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Sección  histórica 

BIOGRAFÍA  DE  DOÑA  MARÍA  ENRIQUEZ,  MUJER 
DEL  GRAN  DUQUE  DE  ALBA 


as  esposas  de  las  grandes  figuras  históricas  están  pre¬ 
destinadas,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  a  desempeñar 
un  papel  secundario.  Los  casos  de  Isabel  la  £jatólica  son 
raros  y,  aun  dentro  de  ellos,  cuando  la  personalidad  de  la 
figura  femenina  cobra  gran  realce,  pronto  surge  controver¬ 
sia  sobre  el  respectivo  valor  de  los  esposos,  difícil  de  fa¬ 
llar.  Este  no  es  el  caso  de  la  compañera  del  Gran  Duque  de 
Alba,  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo.  Doña  María  Enrí- 
quez  no  carece  de  facultades  para  desempeñar  las  funcio¬ 
nes  que  la  situación  de  éste  la  depara;  le  sustituye  en  el 
Gobierno  de  Ñapóles  durante  su  ausencia;  ejerce  a  satis¬ 
facción  el  cargo  de  Camarera  de  la  Reina  y  gobierna  sus 
Estados  con  autoridad,  discreción  y  acierto;  pero  sobre 
todo  esto  cumple  su  misión  de  esposa  del  gran  hombre  sin 
resonancia,  modesta,  callada  y  resignadamente,  con  espí¬ 
ritu  cristiano,  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  de  espo¬ 
sa,  amor  sincero  al  marido  y  conformidad  ejemplar  con  las 
separaciones  largas  del  matrimonio,  exigidas  por  los  debe¬ 
res  militares  del  Duque.  Alguna  vez  está  a  punto  de  que 
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aquélla  la  falte,  de  querer  atropellar  por  todo  y  de  embar¬ 
car  para  Flandes  poniendo  término  a  la  forzosa  separación 
de  tantos  años;  pero  pronto  la  contradicción  de  este  viaje 
hecha  por  los  servidores  del  Duque,  que  le  asisten  en  los 
Países  Bajos,  la  hace  desistir  y  continuar  en  España.  Aeon- 
séjanla  que,  lejos  de  reunirse  con  su  marido,  trabaje  cuan¬ 
to  pueda  por  que  le  saquen  de  Flandes,  donde  tan  mala  vida 
lleva,  y  es  lástima  que  no  conozcamos  la  correspondencia 
cruzada  entre  los  esposos,  que  nos  haría  apreciar  mejor  las 
notorias  cualidades  de  aquella  pareja  singular.  Debe  supo¬ 
nerse  que  sería  de  muy  diferente  estilo  de  la  que  usaban 
ambos  cónyuges  entre  sí  para  hacerse  una  sencilla  reco¬ 
mendación.  Véase  una  muestra.  El  sobre  dice:  «A  la  ilus- 
trísima  señora  Duquesa  de  Alba,  mi  señora.»  El  texto  co¬ 
mienza:  «Illustrísima  Señora:  El  doctor  Rivadeneyra  me 
ha  dicho  que  su  yerno  Juan  Dávalos  está  en  esa  sobre  cier¬ 
to  pleito...  Vuestra  señoría  me  haga  merced  de  complacer 
al  doctor...  Nuestro  Señor  guarde  la  ilustrísima  persona  de 
vuestra  señoría  como  deseo.  Besa  las  manos  de  vuestra  se- 
ñoría,  El  Duque  de  Alba.»  El  colmo  de  la  respetuosidad 
conyugal. 

Doña  María  Enríquez  de  Toledo  era  hija  de  los  terceros 
Condes  de  Alba  de  Liste,  don  Diego  Enríquez  de  Gruzmán 
y  doña  Leonor  de  Toledo,  hija  ésta  de  don  Fadrique,  segun¬ 
do  Duque  de  Alba  de  Torraes  y  prima,  por  lo  tanto,  del  ter¬ 
cer  Duque  don  Fernando,  con  quien  iba  a  casarse.  Obtuvo 
para  ello,  de  Clemente  VII,  dispensa  del  segundo  grado  de" 
consanguinidad,  por  una  parte,  y  del  cuarto  por  otra;  y  el 
matrimonio  se  veriñcó  en  Alba  en  27  de  abril  de  1529.  Este 
casamiento  fué  motivo  de  un  triple  vínculo  entre  las  fami¬ 
lias  de  Alba  de  Tormes  y  Alba  de  Liste.  En  primer  lugar, 
don  Diego  de  Toledo,  Prior  de  San  Juan,  tercer  hijo  del  se¬ 
gundo  Duque  de  Alba,  don  Fadrique,  es  quien  se  obliga, 
bajo  su  firma  y  con  las  seguridades  necesarias,  a  entregar 
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en  dote  a  don  Fernando  de  Toledo,  su  sobrino,  veinte  millo¬ 
nes  de  maravedís  para  su  casamiento  con  doña  María  En¬ 
ríquez.  Por  su  parte,  el  padre  de  ésta,  don  Diego  Enríquez 
de  Guzmán,  tercer  Conde  de  Alba  de  Liste,  viudo,  se  obliga 
a  casarse  con  doña  Catalina  de  Toledo,  hermana  de  don 
Fernando,  y  a  casar,  asimismo,  a  su  hijo  y  sucesor  en  su 
casa,  don  Enrique,  con  doña  María  de  Toledo,  hermana  de 
don  Fernando,  recibiendo  a  ambas  señoras,  tanto  el  padre 
como  el  hijo,  sin  dote  ninguno. 

El  prior  de  San  Juan  toma  también  a  su  cargo  la  obten¬ 
ción  de  las  dispensas  necesarias  paralas  triples  bodas.  Así 
lo  firman  los  interesados,  en  la  casa  solariega  de  Alba  de 
Tormes,  tres  días  antes  al  de  la  boda. 

Tenía  el  Duque  entonces  veintidós  años  y  la  Duquesa 
pocos  menos,  sin  que  podamos  precisarlos.  Por  la  edad  de 
los  contrayentes  podía  ser  un  matrimonio  de  amor,  y  el 
trascurso  de  la  vida  conyugal  vino  a  confirmarlo.  La  situa¬ 
ción  económica  del  matrimonio  era  satisfactoria;  la  ha¬ 
cienda  del  Gran  Duque  era  fuerte  y  dió  a  su  mujer  siete 
mil  ducados  de  arras.  En  torno  de  doña  María  se  habían 
congregado  con  admirable  concordia,  desde  sus  primeros 
años,  la  fragancia  de  todas  las  virtudes:  la  belleza  del  ros¬ 
tro  con  la  elegancia  de  la  figura;  la  modestia  con  la  selec¬ 
ción  del  espíritu,  y  todos  aquellos  adornos  dignos  de  una 
noble  señora.  El  gran  corazón  y  la  perspicacia  del  Duque 
no  se  engañó  al  buscar,  para  su  felicidad,  mujer  con  quien 
hermanasen  sus  cualidades,  y  el  mayor  afán  de  la  Duquesa 
fué  siempre  acompañar  a  su  marido,  a  quien  amaba  tierna¬ 
mente,  comprendiendo  cuánto  había  menester  el  dulce  re¬ 
poso  familiar  quien  vivía  en  los  azarosos  trabajos  del  go¬ 
bierno,  de  la  política  y  de  la  guerra.  Este  acompañamiento 
no  siempre  pudo  lograrlo;  antes  al  contrario,  largas  separa¬ 
ciones  tuvo  que  soportar,  con  harto  disgusto  suyo,  por  las 
exigencias  de  las  campañas  del  Duque. 

Tuvo  doña  María  cuatro  hijos:  el  primero,  don  García, 
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al  año  de  casada;  murió  de  dieciocho  años,  en  1548;  la 
segunda,  doña  Beatriz,  nacida  en  1534,  casada  con  el 
Marqués  de  Astorga;  el  tercero,  don  Fadrique,  nacido  en 
1537,  y  don  Diego,  que  nació  en  1542  y  casó  en  1565 
con  doña  Brianda  de  Beaumont,  Condesa  de  Lerín,  por 
donde  siguió  la  sucesión  de  la  casa.  De  don  Fadrique  pron¬ 
to  se  vió  separada,  pues  temeroso  el  padre  de  que  la  pa¬ 
sión  arrebatada  de  la  madre  por  el  hijo  y  la  demasiada 
blandura  y  condescendencia  de  aquélla  en  su  educación 
la  malograsen,  le  llevó  consigo  al  partir  con  el  Emperador 
para  la  expedición  de  Túnez,  dejando  a  la  madre  en  doble 
soledad. 

Pero  la  familia  hubo  de  aumentarse  con  las  resultas  del 
sucedido  siguiente  que  cuenta  la  tradición:  parece  que  en 
cierta  tarde  calurosa  del  verano  de  1527  cabalgaba  por  el 
camino  de  la  Mesta,  que  une  a  Extremadura  con  Castilla, 
procedente  del  Barco  de  Avila  y  en  dirección  a  Piedrahita, 
un  apuesto  mozo,  de  aguileño  perfil  y  airoso  continente, 
cuyo  porte  distinguido  bien  demostraba  su  elevada  estirpe, 
al  que  seguían,  a  respetuosa  distancia,  cuatro  jinetes  de 
inconfundible  traza  escuderil.  La  cabalgata  caminaba  len¬ 
ta,  agobiada  por  el  calor,  que  no  consentía  a  jinetes  ni  a 
cabalgaduras  activar  la  marcha,  cuando,  por  los  picachos 
de  la  sierra,  fueron  apareciendo  fuertes  nubarrones,  proce¬ 
dentes  de  Credos,  anunciadores  de  tormenta  inmediata. 
Esta  se  desencadenó  en  breve  y  los  viajeros  tuvieron  que 
acogerse  al  cercano  refugio  contra  el  granizo  que  les  ofre¬ 
cía  el  humilde  molino  del  Sotillo;  donde  el  gentil  mancebo 
don  Fernando  Alvarez  pudo  admirar  la  belleza  sin  par  de 
una  espléndida  moza,  con  la  cual  pasó  la  tarde  en  dulces 
parlamentos  y  discreteos  atrevidos.  Cerca  andaba  de  poner¬ 
se  el  sol  cuando,  pasada  la  tormenta,  pudieron  abandonar 
los  viajeros  el  molino  y  recibir  la  grata  frescura  de  la  tie¬ 
rra  recién  mojada  y  el  apuesto  doncel  la  promesa  halaga¬ 
dora  de  María  la  molinera. 
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Pasaron  los  años  y  otra  vez  el  antes  jovial  don  Fernan¬ 
do,  ya  Duque  de  Alba,  volvió  a  pasar  por  los  molinos  del 
Sotillo,  que  le  recordarían  la  tarde  tormentosa,  ahora  acom¬ 
pañado  de  lucida  cabalgata  de  hidalgos  ,y  magnates  que 
salían  a  recibirle  en  su  visita  a  la  villa  del  Barco,  una  de 
las  de  su  señorío  de  Valdecorneja.  Obsequiáronle  en  ella 
con  la  tradicional  fiesta  de  toros;  y  entre  los  que  se  lidiaron 
hubo  uno  tan  bravo  que,  en  un  momento,  dejó  el  ruedo  libre 
de  lidiadores.  Sólo  uno  de  ellos,  valiente  y  apuesto  mozo, 
hizo  frente  a  la  fiera,  toreándola  con  tan  supremo  arte,  que 
arrancó  la  ovación  de  los  espectadores.  Ante  el  clamor  de 
éstos,  el  joven  desenvainó  su  espada  y  hundiéndola  en  el 
morrillo  de  la  res  la  hizo  caer  muerta  de  tan  certera  esto¬ 
cada.  Recrudecióse  la  ovación  y  el  corregidor  mandó  pren¬ 
der  al  joven  por  infracción  del  bando,  que  prohibía  ma¬ 
tar  los  toros  sin  permiso  de  la  Autoridad;  pero  el  Du¬ 
que,  tan  complacido  como  los  espectadores  por  la  valen¬ 
tía  del  matador,  manda  que  comparezca  a  su  presencia, 
le  regala  un  anillo  y  le  pregunta,  benévolo,  detalles  de  su 
persona. 

—  Señor  —  responde  el  mozo  —  ,  me  llamo  Hernando; 
soy  hijo  de  María,  la  molinera  del  Sotillo,  y  de...  Vuecen¬ 
cia,  según  dice  mi  madre. 

Otra  vez  volvió  a  pasar  aquella  tarde  de  regreso  la  co¬ 
mitiva  por  los  molinos  del  Sotillo,  pero  deteniéndose  ya  en 
ellos  para  que  el  joven  se  despidiera  de  su  madre,  por  ha¬ 
ber  dispuesto  el  Duque  llevarle  a  su  lado  para  cuidar  de  su 
educación  y  porvenir.  Le  instaló  en  su  palacio  y  le  presen¬ 
tó  a  doña  María  Enríquez,  que  le  recibió  con  el  mayor  ca¬ 
riño,  no  sin  mostrar,  al  poco  tiempo,  su  resuelto  propósito 
de  que  el  joven  abrazase  el  estado  eclesiástico,  al  cual,  éste, 
en  ninguna  manera  se  inclinaba,  como  tampoco  su  padre. 
La  controversia  entre  los  esposos  trascendió  a  la  musa  po¬ 
pular,  siempre  propicia  y  alerta  para  recoger  estos  casos 
en  sus  coplas,  dedicándole  la  siguiente: 
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A  María  la  molinera 
un  hijo  la  ha  dado  Dios. 

Don  Fernando  le  reclama; 

¿de  quién  será  de  los  dos? 

Alusión  a  si  el  joven  pertenecería  a  la  Iglesia  o  a  la  mi¬ 
licia,  como  su  padre.  Ya  sabemos  que  los  deseos  de  la  Du 
quesa  no  prevalecieron,  aunque  ésta,  con  su  buen  sentido, 
comprendiese  después  que  don  Hernando  había  nacido  para 
las  armas  y  no  para  los  cargos  eclesiásticos. 

Lope  de  Vega,  durante  su  estancia  en  Alba,  recogería 
probablemente  de  aquella  tradición  oral  este  episodio,  que 
le  sirvió  de  motivo  para  su  obra,  Más  mal  hay  en  la  Alde- 
huela  del  que  suena. 

La  entrada  en  la  familia  del  nuevo  hijo  del  Duque  no 
desmintió  el  entrañable  afecto  de  la  Duquesa  al  marido,  sin 
que  le  entibiase  en  lo  más  mínimo  la  presencia  en  el  hogar 
de  aquel  bastardo. 

Para  esta  bella  Duquesa  de  gustos  refinados  y  de  piedad 
sincera  fué  de  gran  sufrimiento  y  sacrificio  la  vida  de  su 
esposo,  ausente  largos  años,  siempre  en  campañas  arries¬ 
gadas  y  en  el  ejercicio  de  cargos  difíciles.  Su  desasosiego 
era  tal  cuando  el  Duque  estaba  enfermo,  que  los  servidores 
de  la  casa  no  hallaban  medio  de  hablarla  estando  él  en 
cama.  Por  su  parte  el  Duque  corresponde  a  estos  afectos 
emprendiendo  un  largo  viaje  desde  el  fondo  de  Alemania 
hasta  Alba  de  Tormes,  en  cuanto  sabe  que  está  enferma,  y 
jurando  en  sus  cartas  por  ella  con  frases  como  éstas,  muy 
repetidas:  «Por  vida  de  la  Duquesa,  y  que  no  me  la  deje 
Dios  ver  si...»  Acostumbraba  a  comulgar  en  los  aniversa¬ 
rios  de  sus  victorias  más  señaladas,  y  lo  hacía  también  to¬ 
dos  los  años  la  víspera  de  San  Francisco,  en  reconocimiento 
de  la  gracia  que  Dios  le  concedió  aquel  día  al  darle  por  es¬ 
posa  a  doña  María.  En  todas  las  cartas  de  la  Duquesa  re¬ 
salta  su  solicitud  por  las  cosas  del  Duque,  su  impaciencia 
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por  tener  noticias  suyas  y  el  empeño  en  que  acabase  pron¬ 
to  su  misión  en  Flandes.  A  Albornoz,  a  quien  trataba  con 
gran  confianza,  tuteándole  y  llamándole  «especial  parien¬ 
te»,  le  agradece  las  órdenes  que  había  dado  para  que  no  se 
despachase  correo  alguno  sin  avisar  al  Duque,  porque  así 
sabría  más  frecuentemente  de  él  y  se  la  quitaría  el  cuidado 
en  que  siempre  estaba  por  su  salud;  celebra  que  pueda  sa¬ 
lir  a  oír  misa  fuera,  porque  ello  supone  mejoría  de  su  pade¬ 
cimiento  habitual  de  gota;  quiere  saber  si  come  bien  y  si  le 
falta  alguna  cosa  de  las  que  apetece  para  enviársela;  siente 
no  poder  encontrar  limas  por  haberse  helado;  las  envía  a 
buscar  por  todas  partes,  hasta  Portugal,  donde  únicamente 
se  hallarían,  y  en  cuanto  llegasen  prepararía  la  carne  de 
ellas  que  tanto  gustaba  a  su  marido.  Encarga  al  doctor 
Juan  Muñoz  de  Benavides,  médico  del  Duque,  que  le  asistía 
en  Elandes,  que  la  informe  frecuentemente  de  su  salud.  Le 
pregunta  si  come  bien  o  no,  si  mejora  de  la  gota;  en  fin, 
cuantos  detalles  pueden  interesar  a  una  esposa  amante.  El 
doctor  la  contesta  que  el  Duque  gozaba  de  buena  salud  en 
Flandes,  que  sufría  poco  de  la  gota  y  que  comía  menos  fru¬ 
ta  que  en  España.  A  otro  médico  toledano,  el  Licenciado 
Espinosa,  que  acompañó  al  Duque  a  Flandes  y  que  residía 
muy  a  disgusto  allí,  comunica  la  Duquesa  sus  deseos  de 
ir  a  reunirse  con  su  esposo,  lo  que  el  Licenciado  desaprue¬ 
ba  de  todo  punto,  aconsejándola  que  trabaje  en  la  Corte 
para  que  releven  pronto  al  Duque  de  su  cargo  y  no  piense 
en  ir  a  tierra  tan  ingrata  como  la  de  Flandes,  donde  mu¬ 
chos  días  «amanecía  anocheciendo*. 

Mientras  la  vuelta  del  Duque  llegaba  habría  de  intere¬ 
sar  a  la  Duquesa,  tanto  o  más  que  las  victorias  y  éxitos  de 
su  marido,  su  vida  en  las  horas  que  le  dejasen  libres  las 
armas  y  la  gobernación  de  los  Estados  rebeldes.  En  este 
punto,  las  noticias  del  eficaz  Licenciado  no  pueden  ser  más 
tranquilizadoras  para  una  esposa  amante:  «Sus  ejercicios 
—  la  dice  — ,  el  tiempo  que  sobra  de  los  negocios,  son  de 
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fraile  cartujo:  mucho  encerramiento;  engañar  el  tiempo 
con  ver  los  tapiceros  y  pintar  y  esculpir  que,  al  propio,  es 
estar  en  la  sacristía  y  ver  cercenar  ostias  y  aderezar  orna¬ 
mentos  para  el  monumento;  su  vida  es  la  más  triste  que  se 
puede  imaginar,  de  soledad  y  suspiros;  pero  no  sé  cómo 
puede  ser  buena  ausente  de  su  querida  y  de  lo  que  tanto 
ama,  que  es  Y.  E.,  que  en  este  particular,  demás  de  lo  que 
yo  me  sé,  le  oigo  palabras  que  son  para  alabar  a  Dios;  y 
desdichada  la  mujer,  por  más  principal  que  sea,  si  su  ma¬ 
rido  no  anduviere  a  este  paso.» 

Con  estas  noticias  la  Duquesa  quedaría  tranquila,  pero 
no  menos  deseosa  de  reunirse  con  el  Duque  para  su  propia 
satisfacción  y  para  que  su  marido  pudiese  hacer  una  vida 
menos  ingrata  de  la  que  llevaba  separado  de  ella. 

A  este  Licenciado,  como  servidor  más  viejo  del  Duque, 
acudían  muchos  para  saber  de  su  vida  y  de  sus  campañas, 
y  él  las  puso  todas  en  dos  romances  para  que  la  forma  poé¬ 
tica  las  hiciese  perdurar  en  la  memoria  de  los  que  no  leen 
crónicas.  No  quería  imprimirlos  hasta  que  no  los  viese  y 
aprobase  la  Duquesa.  A  ésta  contaba,  entre  otras  cosas,  una 
que  le  sucedió  con  el  Conde  de  Horn,  que  había  hecho  gra¬ 
cia  al  Duque.  Hízole  llamar  el  Conde,  por  un  soldado  de 
los  que  le  guardaban,  porque  se  sentía  malo.  Pué  a  verle  y 
empezó  a  describirle  su  enfermedad.  Comprendió  en  segui¬ 
da  el  Licenciado  de  lo  que  se  trataba  y  dijo  al  Conde  que 
no  precisaba  medicina  ninguna,  y  lo  mismo  respondió  a 
cuantos  le  preguntaron  por  aquella  enfermedad,  a  quienes, 
añadía  que  el  mal  era  miedo. 

Espinosa  da  cuenta  a  la  Duquesa  de  la  estancia  de 
Chapin  Vitelli  en  Inglaterra  y,  al  referirse  a  aquella 
Reina,  nunca  deja  de  llamarla  «maldita  hembra»  o  «mala 
hembra»;  y  cuando  en  tan  claras  palabras  la  califica¬ 
ba,  hay  que  admitir  que  la  Duquesa  la  tendría  en  igual 
concepto. 

Mientras  doña  María  pide  con  insistencia  noticias  del 
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marido  ausente  a  cuantos  servidores  suyos  le  rodean,  no 
cesa  en  sus  plegarias  para  que  los  sustitutos  del  Duque,  ya 
Medinaceli,  ya  el  Comendador  mayor,  lleguen  pronto  a 
Flandes  y  pueda  regresar  a  su  casa  el  Duque.  Este  es  su 
gran  anhelo,  que  no  la  hace  descuidar  los  ruegos  por  que 
don  Fadrique  tome  a  Harlem,  porque  se  despache  pronto  a 
don  Hernando,  en  fin,  las  preocupaciones  de  una  buena  es¬ 
posa  y  madre,  atenta  al  amor  de  los  suyos. 

Por  su  parte,  Albornoz,  que  tenía  tantas  ganas  de  salir 
de  Flandes  como  la  Duquesa  de  que  saliese  su  marido,  no 
deja  de  escribirla  noticias  agradables  para  los  dos.  El 
acuerdo  con  la  Reina  de  Inglaterra,  los  socorros  de  Ramua 
y  Midelburc  con  las  embestidas  de  don  Fadrique  a  Harlem, 
regocijan  a  la  Duquesa  y  la  hacen  esperar  que  la  plaza  se 
allane  presto  y  que  lo  sea  aún  más  el  regreso  del  Duque,  de 
lo  que  Albornoz  espera.  Va  echando  las  cuentas  del  regreso 
del  Duque  por  las  festividades  de  la  Iglesia;  ya  le  espera 
para  San  Francisco  y,  si  no  se  lograse,  para  los  Santos,  con¬ 
formándose  con  esto  y  deseando  cada  vez  más  la  toma  de 
Harlem  y  la  llegada  del  Comendador. 

El  diligente  secretario,  para  dar  gusto  a  la  Duquesa 
como  en  cosa  que  sabía  pudiera  complacerla  más,  hace  sa¬ 
car  el  retrato  del  Duque  para  vaciarle  después  en  oro  y, 
habiendo  quedado  a  su  gusto,  le  manda  en  seguida  a  la  Du¬ 
quesa  para  que  ella  le  haga  guarnecer. 

En  sus  anhelos  de  reunirse  pronto  con  el  Duque,  expresa 
su  regocijo  al  saber  que  el  de  Medinaceli  se  había  embar¬ 
cado  para  Flandes;  y  dice  que  si  éste  hubiese  llegado  ya, 
no  la  inquietaría  tanto  la  revolución  que  allí  estalló,  por¬ 
que,  con  regresar  el  Duque  de  Alba  a  España,  «allá  se  las 
hubieran»,  aunque  la  preocupaba  la  duda  de  si  Medinaceli 
habría  proseguido  su  viaje,  porque  «como  era  tan  desgra¬ 
ciado»  temía  que  nunca  acabara  de  arribar.  Ya  sabemos 
cómo  arribó  al  fin,  pero  sin  consecuencias  favorables  para 
la  Duquesa,  que  hubo  de  soportar  todavía  la  separación  del 
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marido  por  negarse  éste,  caballerosamente,  a  entregar  los 
Estados  a  su  sucesor  no  estando  pacificados. 

Sintió  la  Duquesa,  como  propias,  las  injusticias  co¬ 
metidas  con  el  Duque.  La  ingratitud  del  Ley  al  negar¬ 
le  licencia  para  salir  de  Portugal,  arrancan  estas  frases 
a  la  Duquesa  en  una  de  sus  cartas  a  Zayas:  «Hága¬ 
me  y.  m.  saber  si  hay  memoria  de  sacar  al  Duque  de  Lis¬ 
boa,  que  ya  podría  contentarse  S.  M.  con  haber  mostrado 
al  mundo  toda  la  crueldad  que  usa  con  nosotros  en  tenerle 
en  aquel  lugar  y  así  lo  merecen  sus  servicios  y,  porque  po¬ 
dría  entrar  en  cólera  hablando  de  esto,  quiero  acabar.» 

Conocedores  de  este  amor  mutuo  del  matrimonio  y  ene¬ 
migos  de  él,  proponían  al  Rey  ciertos  cortesanos,  como  el 
Presidente  Pazos,  cuando  el  destierro  de  don  Fadrique,  el 
retiro  de  la  Duquesa  lejos  del  Duque,  «pues  así  separados 
unos  de  otros  —  decía  —  vivirán  en  duelo.» 

Estas  y  otras  amarguras  arrancan  a  la  Duquesa,  escri¬ 
biendo  a  su  hermana  la  de  Velada,  esta  frase:  «La  vida  del 
Duque  fué  de  mártir  y  su  muerte  de  santo». 

Pone  empeño  en  reivindicar  a  su  marido  y  en  contra¬ 
rrestar  el  ambiente  de  ingratitudes,  de  odios  políticos,  de 
envidias  y  de  sectarismo  que  había  cubierto  de  nubes  la 
resplandeciente  figura  del  Duque  a  la  terminación  de  la 
campaña  de  Flandes;  busca  medio  de  hacer  frente  a  las  in¬ 
trigas  de  la  Corte  para  socavar  el  prestigio  de  su  nombre, 
al  que  estaba  vinculada  entonces  la  gloria  de  España  y  una 
de  sus  más  señaladas  victorias.  La  voz  amiga  y  vigorosa 
que  acallase  tanto  insulto  y  maledicencia  no  se  oía  por  nin¬ 
guna  parteólas  imprentas  de  los  Países  Bajos  esparcen  li¬ 
belos  difamatorios  contra  el  Duque,  y  entonces  la  Duquesa, 
llevada  de  su  amor  de  esposa,  con  rasgo  femenino  y  de  alto 
valor  espiritual,  encarga  al  poeta  Calvete  de  Estrella,  que 
haga  resonar  la  trompeta  de  sus  versos,  cantando  las  haza¬ 
ñas  del  Duque  y  comparándolas  con  las  de  otros  héroes  de 
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la  antigüedad.  Le  paga  cien  ducados  por  su  obra  y  la  hace 
imprimir  por  Plan  tino  en  1573,  edición,  hoy  rarísima,  de  la 
cual  sólo  se  conservan  dos  ejemplares,  uno  en  Salamanca  y 
otro  en  Amberes,  que  he  publicado  recientemente. 

El  arreglo,  instalaciones,  menaje  y  régimen  interior  de 
una  casa  en  el  siglo  XVI,  y  mientras  la  imitación  servil 
de  costumbres  exóticas  no  acabe  de  destruir  el  tradicional 
hogar  español,  son  cosas  privativas  de  la  mujer,  que  en  ello 
interviene  y  manda  como  dueña  y  señora.  Si  el  marido  está 
preferentemente  ocupado  en  campañas  militares  o  en  mi¬ 
siones  y  cargos  palatinos,  tanto  más  ha  de  correr  por  mano 
y  por  iniciativa  de  la  esposa  cuanto  se  refiera  al  tren  de 
casa  y  servidumbre,  y  en  ello  se  reflejan  las  facultades  de 
la  Duquesa  para  organizar  la  suya.  Que  era  fastuosa,  lo 
atestiguan  los  documentos  de  la  época.  El  personal  consta¬ 
ba  de  sesenta  y  nueve  hombres  y  veintiuna  mujeres,  cuyos 
sueldos  importaban  más  de  tres  millones  y  medio  de  mara¬ 
vedís  al  año.  Entre  aquéllos  se  contaba  el  mayordomo  Juan 
Moreno,  hombre  de  gran  prestigio  en  la  Casa;  el  tesorero 
Pedro  de  Avila,  el  secretario  Antonio  de  la  Fuente,  los  pa¬ 
jes  don  Suero,  Fabián  y  Juan  de  Valdés,  Avilica,  Lirón  r 
Aponte,  con  otros  hasta  doce,  y  dos  mil  maravedís  anuales 
de  sueldo;  médicos  y  cirujanos  hasta  seis,  con  dos  botica¬ 
rios,  todos  judíos;  capellanes,  dentistas,  bordadores,  el  pla¬ 
tero  Rodrigo  de  Reinalte,  cocineros,  panaderas,  amasado¬ 
ras,  sastres,  cocheros,  heraldos,  el  bobo  de  la  Duquesa, 
Juan  Martín  de  Villatoro  y  un  moro  «volador*. 

El  gasto  de  la  despensa  para  todo  este  personal  y  el  de 
los  señores  e  invitados  era  de  unas  3.400  pesetas  mensua¬ 
les,  1.200  fanegas  de  trigo  y  cincuenta  cántaras  de  vino  al 
año;  teniendo  en  cuenta  que  por  entonces  valía  dos  reales 
una  gallina;  cuarenta  y  cuatro  una  vaca;  dos  una  fanega 
de  trigo;  treinta  una  arroba  de  vino,  etc.  El  cocinero  de  la 
Duquesa,  Maese  Francisco,  servía,  además  de  las  viandas 
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corrientes/ saimones,  lenguados  y  lampreas  como  extraordi¬ 
narios  y  como  postres  fruta  de  sartén  y  mazapanes.  Las 
criadas  de  la  Duquesa  eran  tratadas  con  gran  considera¬ 
ción,  puesto  que  para  conducirlas  cierta  vez,  salió  un  lujoso 
carro  de  ocho  ruedas,  pintado  de  oro  y  azul,  con  cubierta  de 
paño  verdegay  y  guarniciones  de  alamares.  Tenía  dieciocho 
esclavas  y  eLsalario  de  su  servidumbre  importaba  más  de 
millón  y  medio  de  maravedís  al  año. 

El  menaje  de  su  casa  era  el  correspondiente  a  su  alcur¬ 
nia;  para  guarnecer  su  coche  no  se  precisaba  menos  de 
treinta  varas  de  terciopelo  carmesí  de  dos  pelos,  de  Grana¬ 
da,  dos  onzas  de  oro  de  Milán,  cordones,  almohadas  y  da¬ 
mascos  y  dos  mil  tachuelas  doradas  de  un  coste  de  90.690 
maravedís,  sin  contar  las  maderas  y  guarniciones  de  baque¬ 
ta;  para  este  coche  mandó  comprar  en  1578,  en  Andalucía, 
cuatro  caballos  blancos,  que  costaron  3.730  reales.  Tenía 
además  una  litera  de  terciopelo  negro  y  hacía  frecuentes 
compras  de  telas  y  bordados  de  Flandes,  de  Alemania  y  de 
géneros  que  venían  de  la  India  de  Portugal.  Con  ellos  se 
"hace  confeccionar  sus  ropas  y  vestidos,  siempre  a  la  usan¬ 
za  española,  porque  en  aquel  tiempo  regían  gustos  del  todo 
contrarios  a  los  de  hoyen  esto.  Vemos  entonces  llegar  a 
nuestras  fronteras  princesas  elegidas  para  esposas  del  Rey 
de  España,  ataviadas  a  la  moda  de  su  país,  y  lo  primero 
que  hace  coh  ellas  la  que  hoy  llamaríamos  «comisión»  de 
damas  de  la  Corte  que  salen  a  recibirla,  es  despojarlas  de 
aquellas  galas  y  vestirlas  a  la  española,  con  otras  que,  al  ^ 
efecto,  llevan  prevenidas  y  que  juzgan  las  únicas  acepta¬ 
bles  para  uña  futura  reina  de  España.  Si  tal  recibimiento 
ocurriese  hoy,  las  damas  «de  la  comisión»  harían  todo  lo 
contrario  de  aquéllas:  admirarían  los  trajes  de  la  viajera 
como  el  último  grito  de  la  moda  y  se  apresurarían  en  segui¬ 
da  a  imitarlos,  poniéndose  a  tono  con  el  figurín  extranjero. 
Por  su  parte,  nuestros  embajadores  allí,  comparten  el  crite¬ 
rio  nacional  de  las  damas.  Si  dan  fiesta  en  la  embajada,  al 
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uso  del  país  en  donde  nos  representan,  no  dejan  de  con¬ 
signar  que,  por  el  cargo  que  ostentan,  se  ven  obligados  a 
imitar  «los  disparates»  allí  en  uso. 

Las  alhajas  de  la  Duquesa  son  ricas  y  artísticas;  tenía 
un  collar  con  cinco  diamantes  y  cinco  perlas  y  una  sarta  de 
ciento  ochenta  y  tres.  Para' el  Duque  hace  comprar  al 
agente  de  los  Fúcares  en  las  Ferias  de  Medina  del  Campo 
de  1565  un  diamante  engastado  en  sortija  de  oro  de  un  va¬ 
lor  de  78.750  maravedís.  Para  regalar  a  la  comadre  que 
asistió  al  parto  de  la  Condesa  de  Lerín,  su  nuera,  una  ca¬ 
dena  de  oro  de  2.478  maravedís  y  así  otras  esplendideces. 

Varias  camas  ricas  había  en  su  palacio  mandadas  ha¬ 
cer  por  ella,  en  las  que  trabajaron  los  bordadores  Alonso  de 
León  y  Juan  Moran  con  sus  oficiales  más  de  cien  días,  co¬ 
brando  sólo  en  salarios  57.000  maravedís  y  unos  cuatrocien¬ 
tos  reales  otros,  sin  el  valor  de  las  sedas  y  el  de  cincuenta 
y  dos  onzas  de  oro  fino  de  Milán.  Al  entallador  de  Salar 
manca,  Hanz  Sevilla,  le  paga  8.264  maravedís  por  una 
cama  que  llevaba  cuatro  cueros  colorados  en  la  cabecera. 
Otra,  que  hizo  el  platero  de  Salamanca  Antonio  de  Bena- 
vides,  valía  77.250  maravedís. 

Los  perfumes  y  vasijas  para  contenerlos  no  podían  fal¬ 
tar  en  el  tocador  de  una  gran  dama  como  la  Duquesa.  Los 
platos  de  tartagua,  los  abanos  de  mesa  y  los  abanosleques 
guardaban  el  ámbar  gris,  el  ámbar  y  liquidámbar  y  los  de¬ 
más  perfumes  o  los  elementos  para  componerlos:  almis- 
cuar,  estoraque,  carana,  tacamaca,  anime,  algalia,  benjuí, 
solimán,  agua  de  azahar  y  vejigas  de  hierba  de  ballestero. 

La  vajilla  que  se  usa  en  su  palacio  de  Alba  de  Tormes, 
además  de  la  obligada  de  plata  en  las  casas  grandes  de  la 
época,  es  loza  talaverana  de  aquellos  afamados  alfares  que 
la  Duquesa  enviaba  a  comprar  allí.  Seis  días  tardaban  los 
menajeros  en  un  viaje  de  Alba  a  Talavera,  de  donde  traían 
grandes  albahaqueros,  ollas,  burladeras,  jarros  y  cuencos 
decorados. 
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La  Duquesa  encarga  la  plata  necesaria  para  su  menaje 
a  Bernardino  de  Bobadilla,  Baltasar  Gutiérrez  y  Alonso  de 
Dueñas,  plateros  de  Salamanca.  Otras  veces  a  Antonio  de 
Arfe,  platero  de  Valladolid,  a  Antonio  de  Cecilia,  de  Medi¬ 
na  del  Campo  o  a  los  proveedores  de  la  Casa  Pedro  Reinal- 
te,  Guillén  de  Ibar,  Villarreal  y  otros,  entre  ellos  Ascanio 
de  Marii,  que  vino  entre  los  pajes  del  Duque  desde  Flan- 
des  y  escribió  el  itinerario  del  viaje  desde  Laredo  hasta 
Alba. 

Estos  artífices  hacen  arquetas,  cordones,  angarillas, 
ajorvas  de  ébano  engastadas  en  plata,  braseros,  mesas, 
centalles,  puntas  henchidas  de  ámbar,  gorj aliñes,  tinteros,, 
relicarios,  gargantillas,  perfumadores  y  objetos  diversos. 

Las  joyas  de  la  Duquesa  son  valiosas.  A  los  banqueros 
Spínola  y  Lomelin  paga,  en  1541,  cerca  de  tres  millones  y 
medio  de  maravedís  por  una  esmeralda,  una  caja  de  oro  y 
otras  varias  alhajas  más  setenta  y  siete  botones  con  tres  dia-, 
mantés  cada  uno  esmaltados  de  colores.  Usa  un  collar  rico 
con  tronco  de  oro  esmaltado,  de  dieciséis  bicos  con  un 
diamante  cada  uno  esmaltado  en  blanco  y  negro;  cordones 
de  oro  que  valen  cuatro  mil  ducados;  sortijas  y  ajorvas  de 
ébano  de  24.300  maravedís;  cinturones  con  perlas  de  125.652' 
maravedís  y  diamantes  mandados  comprar  al  milanés  Já- 
come  di  Trezzo  por  cuarenta  ducados;  gargantillas  de  oro 
de  19.312  maravedís.  Para  adornos  de  sus  joyas  compra 
seiscientas  perlas  a  tres  reales  cada  una  y  diez  onzas  de 
aljófar  en  setenta  ducados.  Recibe  de  Milán  libretas  de  oro 
delgado  «cosa  muy  prima»  y  cintas  de  oro  anchas  y  es¬ 
trechas. 

Encarga  obras  de  tapicería,  doseles,  tapetes,  paños  y 
rasos  bordados  en  Flandes  y  en  Italia  que  sus  contemporá¬ 
neos  dudan  se  hubiesen  visto,  mejores  en  España.  En  1551 
importan  las  compras  de  estos  efectos  más  de  dos  millones 
de  maravedís. 

En  medio  de  este  tren  de  casa,  la  Duquesa  se  pagaba 
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mucho  de  las  prerrogativas^  de  su  rango  y  de  su  linaje  y  se 
eomplacía  en  hacerlas  sentir.  Durante  su  vejez  tomó  la  cos¬ 
tumbre  de  tutear  a  todos.  Recibió  una  vez  a  un  capitán 
viejo  que  había  servido  a  las  órdenes  del  Duque,  y  le  dijo: 

—  Hace  tiempo  que  deseaba  conocerte.  ¿Eres  rico? 

El  capitán,  algo  molesto  por  el  tuteo,  no  respondía  nada, 
y  la  Duquesa,  insistiendo,  añadió: 

—  No  me  acuerdo  de  tu  nombre.  ¿Cómo  te  llamas? 

El  militar,  sacando  una  voz  infantil  y  haciéndola  una 
cumplida  reverencia  de  paje,  respondió: 

—  Alfonsito,  Señora. 

La  Duquesa,  tipo  acabado  de  la  gran  dama  castellana, 
sabe  montar  su  casa  con  la  esplendidez  y  el  rango  que  co¬ 
rresponde  a  su  alcurnia,  pero  revela  también  sus  cualida¬ 
des  de  prudente  energía,  de  inteligencia  y  de  recio  temple 
de  alma,  al  compartir  con  el  Duque  el  gobierno  de  sus  Es¬ 
tados.  Las  sucesivas  y  largas  ausencias  de  éste,  la  obligan 
a  dictar  y  firmar  provisiones,  decretos  y  sentencias,  como 
Señora  de  Valdecorneja,  a  quien  toca  la  administración  de 
justicia  y  los  demás  derechos  y  preeminencias  inherentes 
ul  Señorío.  Formaban  éste  los  pueblos  del  Barco  de  Avila, 
Piedrahita,  La  Horcajada.  y  El  Mirón,  y  para  cuanto  a  su 
gobierno  y  régimen  era  necesario  proveía  la  Duquesa,  du¬ 
rante  las  ausencias  del  Duque,  y  encabezaba  sus  órdenes 
así:  «Yo,  doña  María  de  Toledo,  Duquesa  de  Alba,  Marque¬ 
sa  de  Coria,  Condesa  de  Salvatierra,  Seuora  de  Valdecor¬ 
neja,  etc.,  por  cuanto  la  voluntad  del  Duque,  mi  Señor,  ha 
sido  y  es...  conformándome  con  ella  mando  a  vos  el  conce¬ 
jo,  justicia  y  regidores  de  mi  villa  de...  que  hagáis  y  cum¬ 
pláis  y  hagáis  cumplir  cuanto  en  esta  mi  provisión  se 
dispone.»  Por  medio  de  ellas  gobernaba  y  disponía  la 
administración  de  justicia,  daba  leyes  y  ordenanzas  de 
buen  gobierno  que  los  concejos,  justicias  y  regidores  de  los 
pueblos,  juntos  a  campana  tañida  en  el  atrio  de  la  iglesia, 
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recibían,  tomando  el  documento  en  su  mano  derecha,  be¬ 
sándole  y  poniéndole  sobre  sus  cabezas,  diciendo  que  le  obe¬ 
decían  y  que  estaban  prestos  y  aparejados  para  cumplirle 
como  mandamiento  de  su  Señora  natural. 

En  uno  de  estos  documentos  manda  que  se  recojan  en 
un  libro  todas  las  provisiones  y  órdenes  del  Duque  y  suyas, 
así  como  las  de  sus  antecesores,  que  tocasen  a  la  goberna¬ 
ción  y  buen  ordenañiiento  de  las  villas  de  su  Señorío  y  a  las 
de  Alba  y  Castronuevo,  para  lo  cual  se  buscarían  tanto  en 
las  arcas  y  archivos  de  los  concejos  como  en  las  casas  de 
los  escribanos  para  ponerlas  todas  juntas.  El  libro  había  de^ 
ser  de  buen  papel  y  buenas  márgenes,  la  escritura  clara,  y  en 
término  de  tres  meses  había  de  estar  en  su  poder  para  que 
sus  consejeros  las  tuviesen  presentes  en  sus  dictámenes. 

Cuando  los  vecinos  de  sus  pueblos  se  quejan  de  abusos 
cometidos  por  las  autoridades  civiles,  por  las  eclesiásticas 
que  les  amenazaban  con  censuras  o  excomuniones  o  por 
otras  personas,  la  Duquesa  manda  que  la  envíen  relaciones 
ciertas  y  autorizadas  de  lo  alegado,  en  forma  que  haga  fe, 
para  verlas  en  su  Consejo  de  letrados  que  al  efecto  tenía  y 
fallar  conforme  a  derecho.  Otras  veces  prohíbe  que  las  fin¬ 
cas  de  sus  pueblos  se  vendan  a  forasteros  ni  a  clérigos, 
iglesias,  ni  conventos. 

El  interés  que  el  Duque  había  mostrado  en  el  fomento 
de  la  industria  de  la  seda,  haciendo  plantaciones  de  more¬ 
ras  en  la  Abadía  y  en  otras  fincas  suyas,  lo  comparte  la  Du¬ 
quesa  enviando  desde  Alba  a  Flandes  cartas  para  que  el 
Duque  viese  cómo  prosperaba  aquella  granjeria. 

En  1565  se  habían  hilado  cuarenta  libras,  con  lo  que  te¬ 
nían  ya  cien  en  existencias,  y  el  mayordomo  Juan  Moreno, 
al  dar  la  noticia  a  la  Duquesa,  dice  que  marchaba  bien 
aquel  negocio,  «que  ya  no  era  de  burla»  y  que  se  debía  bus¬ 
car  algún  corredor  del  artículo  en  las  ferias  de  Medina  parar 
vender. 

En  los  asuntos  criminales  se  muestra  la  Duquesa  pru- 
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dente  y  delicada,  pero  enérgica  e  implacable  en  su  justicia. 
En  uno  de  ellos,  enojoso,  se  trataba  de  cierta  encubridora 
de  crimen  de  infanticidio  en  el  Monasterio  de  Santa  María 
de  las  Dueñas  de  Alba,  y  la  gran  dama,  en  aquel, caso  difícil, 
hizo  lo  que  hubiera  hecho  el  Duque,  en  cuyo  nombre  falla¬ 
ba:  mandó  dar  tormento  a  la  mujer  culpable  que  estaba 
presa  y  castigar  a  los  cómplices,  a  pesar  de  su  carácter  re¬ 
ligioso,  «guardando  —  dice  —  rigurosamente,  en  Jo  posible, 
el  honor  del  monasterio,  aunque  harto  divulgado  está  el 
caso».  Ocurrió  esto  en  1569  estando  la  Duquesa  en  Madrid, 
pero  en  cuanto  recibió  el  proceso,  le  hizo  ver  a  un  letrado 
de  la  Corte  a  quien  pareció  el  asunto  tan  feo,  que  no  con¬ 
venía  disimulo  alguno  sino  hacer  justicia.  Con  este  parecer 
devolvió  el  proceso  para  su  sentencia  y  ordenó  se  le  remi¬ 
tiesen  de  nuevo  para  resolver. 

Gobernando  sus  Estados,  por  ausencia:  de  su  marido, 
como  en  tantas  otras  ocasiones,  se  promueve  en  1552  un  al¬ 
boroto  en  el  lugar  de  la  Zarza,  jurisdicción  de  Granadilla, 
entre  los  vecinos  y  los  «egipcianos»  Francisco  Alvarado. 
Esplandián  y  otros  de  que  resultaron  heridos  éstos  y  no 
aquéllos,  a  pesar  de  lo  cual  fueron  presos  los  gitanos  y  con¬ 
denados  a  pagar  6.000  maravedís  cada  uno,  o  cien  azotes 
si  no  los  pagaban.  La  justicia  de  la  villa  perdonó  a  los  gi¬ 
tanos  la  parte  que  la  correspondía  en  la  pena  en  considera¬ 
ción  a  las  heridas  que  sufrieron  y  a  su  miseria.  Estos  pidie¬ 
ron  a  la  Duquesa  les  perdonase  también  su  parte  en  la  con¬ 
dena,  a  lo  que  ella  accedió. 

Las  monjas  del  Monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de  Pie- 
drahita,  de  que  era  priora  doña  Francisca  de  Salazar,  piden 
a  la  Duquesa,  en  1571,  que  las  haga  merced  de  9.140  mara¬ 
vedís  en  que  fueron  condenados  unos  vecinos  de  Navadijos 
por  ciertos  delitos.  La  Duquesa  accede,  y  al  firmar  la  co¬ 
rrespondiente  orden  de  entrega  al  recaudador,  conmuta  sus 
derechos  de  expedición  del  libramiento,  que  habrían  de 
abonar  las  monjas,  por  «una  Ave  María». 
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En  los  Estados  de  la  Duquesa  en  Granada,  Huéscar  y 
Castilleja  suscitaban  dificultades  las  familias  de  los  pobla¬ 
dores  moriscos.  Tenía  allí  la  Duquesa  como  Gobernador  al 
Licenciado  Marco  Antonio,  a  Alonso  de  Villamayor  y  a 
otros  dependientes  de  su  casa  que,  con  intervención  del 
Consejo,  nombraban  alcaldes  de  acequias,  síndicos,  regido¬ 
res  y  demás  oficiales  de  administración  y  de  justicia.  Fa¬ 
milias  enteras  de  moriscos  se  ausentaban  y  se  iban  a  Cullar 
y  a  otros  pueblos,  con  el  consiguiente  perjuicio  para  los  del 
Estado  de  los  Duques,  que  perdían  así  laboriosos  colonos. 
Estos  reconocían  el  buen  tratamiento  y  merced  que  la  Du¬ 
quesa  les  hacía,  y  recordándoselo  sus  mandatarios,  conse¬ 
guían  muchas  veces  que  volviesen  a  sus  casas  y  se  aquie¬ 
tasen,  porque  todo  aquel  terreno  andaba  levantado.  Los 
moros  se  llevaban  cautivos  los  que  podían,  se  apoderaban 
e  ]ganados  mataban  a  los  pastores,  corriéndose  los  reba¬ 
os  hasta  ocho  leguas  a  la  vista  de  Serón.  Los  principales 
utores  de  estos  desmanes,  que  tenían  desasosegada  la  tie¬ 
rra,  eran:  Ramón,  caudillo  moro  el  más  rico  de  ella  a  quien 
obedecían  el  Malech  y  otros  principales;  pero  don  Juan  En- 
ríquez  contaba  con  un  moro  de  paz,  que  negociaba  con 
ellos  y  conseguía  muchos  rescates  a  cambio  de  moros  pri¬ 
sioneros.  Al  mismo  Ramón  consiguieron  prenderle  y  ne¬ 
gociar  con  él  canje  por  otros  cautivos  nuestros.  De  todas 
estas  alteraciones  y  del  estado  en  que  se  hallaba  la  comar¬ 
ca,  donde  se  mantenía  al  tercio  de  Nápoles  para  su  seguri¬ 
dad,  estaba  informada  la  Duquesa,  que  proveía  lo  conve¬ 
niente  a  la  quietud  de  sus  Estados,  durante  la  ausencia  del 
Duque.  Las  normas  que  daba  a  sus  agentes  eran  de  estricta 
justicia  y  de  hábil  política:  ella  quería  apaciguarlos  sin 
perdonar  al  que  se  desmandase,  aunque  fuese  de  los  más 
principales,  y  al  que  no,  tratarle  con  gran  voluntad  y  amor. 
A  los  moriscos  que  quisiesen  pasarse  a  Castilleja  les  pon¬ 
dría  una  compañía  de  soldados  para  su  defensa  y  seguri¬ 
dad,  con  lo  que  no  temerían  ser  acometidos  por  los  rebel- 
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des,  podrían  seguir  cultivando  sus  tierras  y  no  se  produciría 
el  abandono  tan  perjudicial  para  la  economía  agrícola  que 
otras  comarcas  sufrieron  por  esta  causa. 

La  Duquesa,  en  medio  de  su  reconocida  piedad,  no  se 
cohibe  para  escribir  a  un  purpurado  reprochando  a  Pío  IV 
su  ingratitud  con  el  Duque,  a  cuyo  favor  con  el  Rey  debió 
en  gran  parte  el  ir  ascendiendo  desde  Comisario  de  italia¬ 
nos  a  Cardenal  y,  finalmente,  a  Papa,  para  luego  haber  de 
sufrir  ella  la  vergüenza  y  enojo  de  no  tener  que  comer  pol¬ 
la  Iglesia  su  sobrino  don  Sancho.  Y  del  Cardenal  Farnesio 
rechaza,  aunque  éste  quiere  dárselas,  ciertas  imágenes  pro¬ 
metidas,  por  preferir  —  dice  —  «quedar  quejosa  a  mal  pa¬ 
gada». 

A  pesar  de  este  altivo  lenguaje  con  príncipes  de  la  Igle¬ 
sia,  su  caridad  es  grande,  y  las  sumas  dedicadas  en  su  casa 
a  limosnas  y  obras  piadosas  elevada:  trece  pobres  socorría 
diariamente  con  otros  tantos  maravedís;  su  capellán  reci¬ 
bía  para  limosnas  diarias  desde  nueve  a  46  reales;  y  el  día 
de  Jueves  Santo,  paño  para  trece  pobres;  su  limosnero  dis¬ 
ponía  de  54  a  252  reales  al  mes,  según  las  épocas,  para  dis¬ 
tribuir  los  sábados  en  limosnas;  en  ocasiones  especiales, 
como  en  1573,  año  de  la  toma  de  Harlem,  sus  capellanes 
limosneros  reciben  200.000  maravedís  para  los  pobres;  a 
los  de  Piedrahita  les  da  1.000  ducados,  y  mayor  suma  a  los 
de  Alba  en  1574;  y  al  par  de  estas  limosnas,  socorros  para 
obras  piadosas;  al  convento  de  la  Madre  de  Dios,  de  Alba, 
doce  fanegas  de  trigo  al  año;  al  dominico  Pedro  del  Aguila, 
2.000  reales  para  necesidades  de  Asturias;  al  hospital  de  la 
Corte,  un  ducado  semanal;  al  Convento  de  Descalzas  de 
Alba,  6.000  reales,  y  a  Fray  Melchor  Cano,  Superior  de 
Santo  Domingo  de  Piedrahita,  para  gastos  del  capítulo  pro¬ 
vincial  de  1582,  400  ducados. 

Como  prueba  de  la  escrupulosidad  de  conciencia  de  la 
Duquesa,  apuntamos  este  incidente:  Tenía  Breve  de  Su 
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Santidad  para  entrar  en  los  Monasterios  de  monj  as  acom¬ 
pañada  de  cuatro  personas;  pero  visitando  una  casa  de 
franciscanas  concepcionistas,  en  ocasión  de  hallarse  acom¬ 
pañada  por  cuatro  señoras,  di  jolas  que  sólo  podrían  entrar 
con  ella  tres,  porque  la  otra  plaza  la  reservaba  para  la  mu¬ 
jer  de  Garniea,  que  había  quedado  en  acudir.  Una  de  las 
señoras  aseguró  que  no  acudiría  porque  tenía  a  su  hijo  en¬ 
fermo,  ante  lo  cual  dispuso  la  Duquesa  que  entrase,  a  con¬ 
dición  de  salirse  si  llegaba  la  de  Garniea.  Llegó  ésta  y  sa¬ 
lióse  la  otra;  pero  terminada  la  visita  y  reflexionando  la 
Duquesa  en  aquellas  entradas  y  salidas  no  previstas  en  el 
Breve,  hubo  de  alarmarse  su  conciencia  y  determinó  con¬ 
sultar  el  caso  con  el  Prior  de  Talavera,  Fray  Juan  de  las 
Cuevas,  y  preguntarle  si  habría  incurrido  en  excomunión, 
para  hacerse  absolver.  El  Prior  la  contesta  lo  que  era  de 
esperar,  o  sea  que  la  interpretación  del  Breve  entre  las  cin¬ 
co  señoras,  sin  contar  la  de  Garniea,  llegada  más  tarde, 
pero  también  actuante  en  la  cuestión,  fué  en  fraude  de  la 
limitación  del  Breve;  y  aunque  para  la  de  Garniea,  entrada 
al  parecer  de  buena  fe,  podría  excusarse  la  absolución,  de¬ 
bería  pedirla  la  Duquesa.  Como  se  ve,  las  señoras  del 
siglo  XVI,  con  toda  su  piedad  y  respetuosa  obediencia  a  la 
Santa  Sede,  reunidas  para  interpretar  documentos  pontifi¬ 
cios,  tomaban  acuerdos  tan  femeninos  como  disconformes 
con  las  disposiciones  papales. 

Por  su  acendrada  fe  y  por  sus  prácticas  cristianas,  man¬ 
tuvo  cordial  relación  y  cruzó  correspondencia  con  Arias^ 
Montano,  con  el  P.  Gracián,  con  el  Cardenal  Pacheco,  con 
el  P.  Fernández,  con  Santa  Teresa  y  con  Fray  Luis  de  Gra¬ 
nada.  Admiradora  de  éste,  ajusta  sus  pensamientos  a  los 
escritos  de  aquél;  y  deseosa  dé  que  se  divulguen,  dispone 
la  impresión,  a  su  costa,  de  todas  sus  obras,  y  encarga  a 
Arias  Montano,  a  la  sazón  en  Arabérés ,  de  ello .  Escribe  a 
Albornoz,  en  8  de  mayo  de  1571,  para  que  'entregue  a  Mon¬ 
tano  los  escritos  de  Fray  Luis;  y  aquél  la  contesta,  en  2  de 
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junio,  pidiéndola  instrucciones  para  la  impresión,  que  la 
Duquesa  deseaba  fuese  en  «letra  rica»,  y  que  tuviese  toda 
laobra,  por  lo  menos,  diez  tomos. 

Varios  frailes  de  apellido  Toledo  mantienen  correspon¬ 
dencia  con  la  Duquesa,  entre,  ellos  Fray  García  de  Toledo 
y  Fray  Bernardino  de  Toledo,  dominico  de  San  Esteban  de 
Salamanca,  que  se  firmaba  su  hijo  y  la  daba  noticias  de 
otros  frailes  de  la  Orden,  sus  conocidos.  Desde  Trento, 
como  asistente  al  Concilio,  la  escribe  el  Ministro  General, 
Fray  Francisco  de  Zamora,  diciéndola  que  allí  se  hacía 
harto  poco  de  lo  mucho  que  era  necesario  para  la  reforma 
y  bien  universal  de  la  Iglesia,  y  la,  pide  que  el  Duque  hable 
al  Rey  para  limitar  el  número  excesivo  de  licencias  que 
daban  los  Nuncios  para  que  saliesen  monjas  de  los  conven¬ 
tos,  porque  en  Toledo  andaban  más  de  veinte  fuera  de 
ellos,  y  como  las  demás  estaban  de  mala  gana,  «hallando 
tan  buen  aparejo  para  cumplir  sus  apetitos  pocas  quedarían 
en  casa».  De  otros  casos  desagradables  y  de  la  salida  de 
una  doña  Genoveva  habla  a  la  Duquesa,  por  lo  que  se  ve 
que  ésta  seguía  desde  su  casa  el  movimiento  de  cuanto  in¬ 
teresaba  preferentemente  a  la  Iglesia;  pero  en  este  orden 
de  ideas  lo  más  sabido  son  sus  relaciones  con  Santa  Teresa. 

Del  libro,  tan  discutido,  de  su  vida,  que  escribió  en  1561, 
entregó  a  la  Duquesa,  como  a  persona  de  su  mayor  garan¬ 
tía,  una  de  las  tres  copias  existentes;  y  cuando  las  otras 
dos  desaparecieron,  quizá  por  la  intención  torcida  de  la 
Princesa  de  Eboli,  quedó,  para  gloria  de  la  Santa  y  presti¬ 
gio  de  la  Duquesa,  la  copia  que,  como  preciado  tesoro, 
guardaba  ésta  y  que  sirvió  para  la  impresión  de  Guillermo 
Foquel,  en  Salamanca,  en  1588.  La  Santa  escribió  a  la  Du¬ 
quesa  su  agradecimiento  por  la  conservación  del  manuscri¬ 
to  y  por  haberle  facilitado  para  la  impresión,  en  carta  de 
noviembre  de  1581,  desde  Avila,  que  guardan,  como  reli¬ 
quia,  las  carmelitas  de  Medina  del  Campo. 

A  la  protección  que  la  Duquesa  prestó  a  la  Santa  co- 
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rresponde  ésta  con  verdadero  afecto  y  toma  parte  íntima 
en  las  vicisitudes  de  la  casa;  y  familia  de  aquélla.  La  feli¬ 
cita  desde  Avila,  a  2  de  diciembre  de  1577,  por  la  boda  de 
don  Fadrique;  y  desde  Toledo,  a  8  de  mayo  de  1580,  por  la 
libertad  de  la  prisión  de  Uceda  concedida  al  Duque.  En 
esta  carta  dice  Santa  Teresa,  como  quien  sabe  las  prácti¬ 
cas  religiosas  de  la  Duquesa:  «Estoy  considerando  las  ro¬ 
merías  y  oraciones  en  que  V.  E.  andará  ocupada  ahora.» 

La  misma  Duquesa  parece  que  pintó  ante  la  Santa,  si¬ 
guiendo  sus  indicaciones,  las  tres  imágenes  de  la  Santísima 
Trinidad  que  vió  en  revelación,  de  cuya  pintura  borraba  la 
vidente,  con  su  mano,  lo  que  no  se  acordaba  con  lo  visto. 
La  Duquesa  guardó  de  estas  imágenos  la  de  Cristo,  que 
llevó  el  Duque  a  la  conquista  de  Portugal,  a  la  que  recurría 
éste  mentalmente  durante  las  batallas  y  a  la  que  atribuía 
las  victorias. 

Fué  la  Duquesa  tan  celosa  de  la  Orden  Carmelitana  que, 
aun  insistiendo  mucho  en  ver  a  Santa  Teresa,  bastó  que  la 
escribiese  Fray  Pedro  Fernández  desde  Avila,  a  22  de  enero 
de  1573,  que  interesaba  sobremanera  al  régimen  de  la  Co¬ 
munidad  que  el  viaje  a  Alba  da  Tormes  no  se  realizase, 
para  que  doña  María  desistiese  de  él.  Viaje  nuevamente 
interrumpido  después  por  la  Santa  cuando  se  disponía  a 
realizarle  con  motivo  del  alumbramiento  de  doña  María  de 
Toledo  y  Colonna,  nuera  de  la  Duquesa,  y  que  detuvo  por 
haberse  ya  verificado  éste,  según  lo  refiere  en  carta  al  Du¬ 
que  de  Huéscar,  desde  Burgos,  a  18  de  abril  de  1582.  Por 
fin,  en  15  de  septiembre  de  este  año,  sale  Santa  Teresa  de 
Valladolid  hacia  Medina  del  Campo  para  continuar  desde 
allí  a  su  priorazgo  del  convento  de  Avila;  pero  recibe  en 
Medina  orden  del  Vicario  provincial  de  Castilla,  Padre  An¬ 
tonio  de  Jesús,  para  que  vaya  a  Alba  de  Tormes,  donde  la 
Duquesa,  ya  vieja,  quiere  tener  a  su  lado  a  la  Santa.  Esta 
llega  a  Alba  enferma  y  es  asistida  por  la  Duquesa,  que  gus- 
a  de  servirla  la  comida.  Én  la  postrera  de  estas  visitas  se 
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produce  el  hecho  milagroso  relatado  en  las  informaciones 
para  el  proceso  de  beatificación  de  la  Santa,  por  María  de 
San  Francisco,  en  esta  forma:  «Al  punto  que  la  Duquesa 
llamaba  al  convento,  habíase  derramado  sobre  las  sábanas 
del  lecho  de  la  enferma  cierta  medicina  de  malísimo  olor. 
Acongojóse  la  Santa  al  ver  que  la  Duquesa  llegaba  en  tal 
momento  y  dijo  a  la  enfermera:  « — Cubra,  cubra,  porque  no 
huela  mal  y  ofenda  a  la  Duquesa,  que  harto  me  holgara  si 
no  viniere.»  Entrando  ésta  se  sentó  luego  y  comenzó  a 
abrazar  a  la  Madre  y  a  juntarla  la  ropa,  y  ella  la  dijo:  « — No 
haga  vuecencia  eso,  que  huele  mal  con  unos  remedios  que 
me  han  hecho.»  A  lo  cual  respondió  la  Duquesa:  « — No 
huele  sino  muy  bien,  y  antes  me  pesa  que  hayan  echado 
aquí  olor,  que  no  parece  sino  que  haya  sido  agua  de  ánge¬ 
les  y  la  puede  hacer  mal.» 

Conoce  el  Gran  Duque  las  prendas  del  carácter  de  su 
mujer  y  sabe  de  lo'  que  es  capaz  y  así,  cuando  se  ofrece 
ocasión  de  utilizarlas  en  servicio  de  la  patria,  no  vacila  en 
delegar  en  su  esposa  toda  la  responsabilidad  de  los  altos 
cargos  que  ocupa.  Durante  su  ausencia  de  Nápoles,  por  la 
guerra  con  Paulo  IV,  deja  como  Gobernadora  de  aquel 
Reino  a  la  Duquesa  con  asistencia  del  Cardenal  Pacheco 
como  consejero.  Las  dificultades  de  aquel  gobierno  enton¬ 
ces  eran  grandes;  la  guerra  en  amenaza  constante,  las  re¬ 
vueltas  frecuentes,  los  peligros  de  las  costas  napolitanas 
por  los  turcos  y  los  piratas,  continuos.  Cómo  logró  la  Duque¬ 
sa  dominar  tan  difíciles  situaciones  y  cómo  ejerció  el  cargo 
a  completa  satisfacción  del  Rey,  lo  prueba  el  haberla  con¬ 
firmado  Felipe  II  el  gobierno  de  Nápoles  al  nombrar  al  Du¬ 
que  Capitán  General  de  Flandes.  La  confirmación  del  Rey 
la  consagró  a  su  vez  el  Papa  Pío  IV  enviándola  la  singular 
distinción  de  la  Rosa  de  Oro. 

Como  gran  dama,  aunque  sencilla  de  gustos  y  costum¬ 
bres  en  la  intimidad,  sabe  presentarse  en  Nápoles  como 
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primera  figura  en  un  tono  adecuado  a  su  situación,  a  su  car¬ 
go  y  a  su  rango  y  sostiene  su  corte  con  tan  espléndido  luci¬ 
miento,  como  lo  recuerda  el  Cardenal  G-ranvela  al  Duque 
en  carta  desde  aquella  capital  de  diciembre  de  1571,  cuan 
do,  al  remitirle  ciertas  cuentas  de  ámbar  y  almizcle  que  le 
había  pedido,  le  dice:  «Pésame  que  nó  sean  mejores,  aunque 
aquí  las  tienen  por  bueñas;  pero,  por  decir  la  verdad  a  V.  E. 
no  es  Ñapóles,  en  estas  cosas,  ni  en  lo  demás,  como  era  en 
tiempo  de  mi  señora  la  Duquesa  de  Alba». 

En  la  rígida  y  etiquetera  corte  inglesa,  donde  tantos 
fracasaron,  la  Duquesa  triunfa.  Es  sabido  que  acompañó  al 
Duque  cuando  fué  con  Felipe  II  al  desposorio  de  éste  con 
María  Tudor  y  que  desembarcó  en  Inglaterra  el  21  de  julio 
de  1554,  al  día  siguiente  que  el  Duque.  Esperóla  en  el  mue¬ 
lle  toda  la  corte  española  y  parte  de  la  inglesa.  A  ésta  pre¬ 
sentaba  a  la  Duquesa  el  Marqués  de  las  Navas,  y  entre  los 
caballeros  ingleses  estaba  el  Conde  Arbi,  rey  de  la  isla  de 
Mongaza,  con  corona  de  plomo  \  No  se  descubrió,  pero  al 
uso  de  su  tierra,  fué  a  besar  a  la  Duquesa  y  «por  mucho  que 
se  retiró  hacia  atrás,  asegura  su  Señoría  que  no  fué  sino  en 
el  carrillo».  Seis  días  después  envió  la  Reina  a  dos  de  sus 
damas  a  buscar  a  la  Duquesa,  a  quien  acompañó  toda  la 
Corte  inglesa.  María  Tudor  la  esperaba  en  la  gran  sala,  se 
levantó  al  entrar  los  caballeros  y  salió  a  recibirla  a  mitad 
de  la  pieza.  Quiso  la  Duquesa  besarla  las  manos,  pero  tuvo 
que  hacerlo  a  la  fuerza.  La  Reina  la  besó  en  el  carrillo,  la 
cogió  de  la  mano  hasta  un  dosel  y  en  la  conferencia  fué 
intérprete  el  Marqués  de  las  Navas,  porque  la  Reina  habla¬ 
ba  francés.  Preguntó  ésta  a  la  Duquesa  si  quería  asiento 
alto  o  bajo  y  la  Duquesa  eligió  el  suelo.  Probó  también  la 
Reina  a  sentarse  en  él,  pero  no  pudo  y  mandó  traer  dos 

1  Eward  Stanley,  Conde  de  Derby,  Señor  de  la  isla  de  Man. 
Murió  en  24  de  octubre  de  1572. 
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banquillos.  Porfió  la  Duquesa  por  no  sentarse  en  ellos,  hasta 
que  la  Reina  la  obligó.  La  preguntó  muchas  cosas  y  se  re¬ 
tiró  con  igual  acompañamiento.  Después  de  esta  primera 
entrevista  oficial,  María  Tudor  siguió  tratando  a  doña  María 
Enríquez  con  familiaridad  afectuosa,  obsequiándola.  Esta,  la 
corresponde  haciendo  llevar  para  ella  desde  Talavera  doce 
docenas  de  jarros  pintados  por  el  alfarero  Barrientos  y  en¬ 
viando  después  a  nuestro  Embajador  en  Londres  don 
Bernardino  de  Mendoza,  con  Guillermo  Bodenán,  labores 
para  que  se  las  diese  a  la  Reina  porque  sabía  que  gustaba 
de  ellas  y  porque  quería  que  el  Embajador  la  tuviese  siem¬ 
pre  halagada  con  estos  regalos  de  parte  de  la  Duquesa.  El 
ascendiente  que  ésta  pudo  alcanzar  de  su  afectuoso  trato 
con  la  Reina  lo  utilizó,  durante  su  estancia  en  Inglaterra, 
para  que  se  siguiese  allí  una  política  de  mayor  cordialidad 
con  los  súbditos  no  católicos,  y  sin  duda  influyó  también  en 
favor  de  la  desgraciada  viuda  del  Duque  de  Northumberland, 
cuya  sublevación  tuvo  por  consecuencia  la  cruel  muerte  de 
da  inocente  Lady  Jane  Grey.  Aquélla  demostró  en  su  testa¬ 
mento  cuán  agradecida  estaba  a  la  Duquesa;  en  él  dice  que 
careciendo  de  fortuna,  por  habérsela,  confiscado,  la  deja, 
como  recuerdo,  lo  único  que  posee:  su  loro  verde,  ave  de 
gran  rareza  entonces,  y  la  ruega  continúe  protegiendo  a  to¬ 
dos  sus  hijos,  como  hasta  entonces  lo  había  hecho  \ 

En  los  trances  apurados  del  Gran  Duque  durante  su  lar¬ 
ga  carrera’ militar  no  sólo  con  plegarias  y  devociones  supo 
acudir  en  su  auxilio  doña  María.  Durante  el  cuadro  heroico 
de  la  defensa  de  Vulpian  en  Italia,  embestida  por  los  fran¬ 
ceses  con  tesón  incansable,  se  suceden  los  ataques  a  la  des¬ 
mantelada  fortaleza  sin  que  a  penas  queden  otros  bastiones 
que  los  pechos  de  los  españoles.  El  heroico  Acuña,  reducido 
casi  a  la  impotencia;  espera  como  única  solución  el  socorro 
del  Duque  de  Alba.  Este  no- puede  acelerar  las  marchas  por 

■  i  ' ,  ' -  '■  r, 

1  E.  M.  Tenison,  Elizabethan  England,  1933,  vol.  Io»  p.  74. 
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la  penuria  de  recursos,  de  lo  que  se  entera  la  Duquesa,  y 
ofrece  en  seguida  sus  joyas  paña  salvar  la  situación,  lo  que 
se  consigue,  gracias  a  su  generoso  y  patriótico  rasgo. 

El  cargo  de  Camarera  mayor  de  la  Reina  que  ejerció 
doña  María  Enríquez,  durante  la  estancia  del  Duque  en 
Flandes,  confirma  las  múltiples  aptitudes  de  esta  Señora. 
Desde  el  casamiento  de  Isabel  de  Valois  con  Felipe  II,  Ca¬ 
talina  de  Médicis  tuvo  buen  cuidado  de  que  su  hija  estu¬ 
viese  asistida  por  personas  gratas.  Al  establecerse  la  Casa 
de  la  Reina  en  1559,  habían  sido  nombrados:  Mayordomo 
mayor,  el  Conde  de  Alba  de  Liste,  don  Enrique  Enríquez  de 
Guzmán,  hermano  de  la  Duquesa  de  Alba,  y  Camarera  ma¬ 
yor  la  Condesa  de  Ureña,  doña  María  de  la  Cueva.  El  pri¬ 
mero  debió  desempeñar  su  cargo  a  satisfacción  de  la  Reina, 
a  juzgar  por  su  correspondencia  con  su  madre;  pero  la  se¬ 
gunda  no  logró  dar  gusto  a  las  damas  francesas  del  séquito, 
según  las  quejas  que  del  carácter  imperioso  de  la  Camarera 
daban  a  Catalina  de  Médicis.  Esta  situación  tirante  la  re¬ 
solvió  la  muerte,  casi  repentina,  de  la  Camarera,  ocurrida 
en  abril  de  1566.  Cuatro  años  antes  había  muerto  también 
el  Mayordomo  mayor,  cargo  que  interinamente  desempeñó 
el  Duque  de  Alba  y  después  don  Juan  Manrique,  Señor  de 
San  Leonardo. 

Al  quedar  vacante  la  Camarería  mayor  de  la  Reina  em¬ 
pezaron  a  sonar  nombres  para  desempeñarla  y  a  manifes¬ 
tarse  la  preferencia  de  Catalina  de  Médicis  por  la  Marque¬ 
sa  del  Cenete,  que  no  la  obtuvo  porque  el  Duque  de  Alba 
deseaba  que  su  mujer  ocupase  un  puesto  de  honor  y  de 
confianza  cerca  de  la  Reina  y  que  no  fuese  éste  concedido 
a  ninguna  dama  del  partido  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  con¬ 
trario  al  Duque.  Ya  en  1560  había  intentado  introducirla 
en  la  intimidad  de  la  Reina.  Al  saberlo  su  madre  procuró 
ganarse  su  afecto  y  encargó,  en  abril  de  1562,  al  Obispo  de 
Limoges,  que  la  ofreciese  una  hermosa  esmeralda,  asegu- 
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rándola  que  no  lo  hacía  por  el  valor  de  la  piedra,  sino  como 
testimonio  de  su  complacencia  por  el  afecto  que  demostra¬ 
ba  a  la  Reina,  su  hija.  Un  año  después  la  escribe  llamán¬ 
dola  «ma  cousine»  y  manifestándola  la  satisfacción  con  que 
supo  por  Mr.  D'Oisel  que  estaba  al  lado  de  la  Reina. 

Para  que  la  Duquesa  sucediese  en  el  cargo  de  Camare¬ 
ra  mayor  a  la  Condesa  de  Ureña,  existía  el  obstáculo  de 
.que  la  plaza  había  de  ser  ocupada  por  viudas,  pero  aunque 
la  Duquesa  no  lo  era  de  derecho’,  iba  a  serlo  de  hecho  du¬ 
rante  largo  tiempo,  puesto  que  el  Duque  fué  nombrado  Ca¬ 
pitán  General  de  Flandes  en  1566  y  allí  permaneció  siete 
años.  Así,  a  principios  del  año  siguiente,  empezó  a  ejercer 
el  cargo  la  Duquesa,  cuando  la  Reina  tenía  una  hija  de  seis 
meses,  que  después  fué  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  a 
cuya  crianza  y  educación,  juntamente  con  los  cuidados 
de  la  madre,  de  salud  precaria,  atendió  con  una  puntuali¬ 
dad  y  un  esmero  reconocidos  por  el  embajador  francés- 
Fourquevaux  en  su  correspondencia.  Cuando  toda  la  corte 
esperaba  un  varón,  la  Reina  tuvo  a  la  infanta  doña  Catali¬ 
na,  a  quien  doña  María  dedicó  solícitos  cuidados  y  grandes; 
elogios  en  cuantas  cartas  escribía  a  su  abuela,  asegurándo¬ 
la  que  no  la  cambiaría  por  dos  hijos.  Iguales  alabanzas  e 
indudables  muestras  de  cariño,  verdaderamente  maternal,, 
demuestra  toda  su  correspondencia;  el  pintor  que  ha  hecho 
los  retratos  de  las  dos  criaturas,  para  enviarlos  a  la  abuela, 
no  la  parece  que  ha  sabido  reflejar  la  belleza  de  éstas,  so¬ 
bre  todo  de  la  pequeña,  que  debe  ser  su  preferida,  pero  la 
mala  salud  de  la  Reina,  las  vacilaciones  sobre  si  los  tras¬ 
tornos  que  sufre  son  de  enfermedad  o  de  embarazo,  absor¬ 
ben  toda  la  actividad  de  doña  María  que  reparte,  con  abne¬ 
gación  notoria,  entre  los  cuidados  de  las  hijas  y  las 
dolencias  de  la  madre.  De  éstas  da  a  Catalina  de  Médicis 
detalles  íntimos  y  femeniles  que  no  se  prestan  a  la  mano 
ajena,  y  como  los  escribe  de  su  letra  y  ésta  es  enrevesada 
en  extremo,  la  Reina  Madre  los  entiende  mal  y  se  queja  de 
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ello.  Doña  María  misma  lo  reconoce  y  la  dice  «que  teme 
tanto  a  su  letra  que  no  osa  escribir  a  S.  M.»,  y  para  evitar¬ 
la  el  trabajo  de  descifrar  su  escritura  la  envía  a  Mr.  de 
Montmorin,  quien  la  informaría  del  estado  de  la  Reina,  su 
liija.  Nuevas  indisposiciones  aquejan  a  ésta  y  la  Camarera 
mayor  dice  a  Catalina  de  Médicis  que  como  aquéllas  «no  se 
pueden  escribir  de  mano  ajena»,  intentará  hacerlo  con  le¬ 
tra  clara,  y  dibuja  las  letras  con  gran  cuidado  como  pudiera 
hacerlo  una  colegiala.  A  pesar  de  los  solícitos  cuidados  de 
doña  María,  la  salud  de  la  Reina  no  mejora,  y  muere  en 
octubre  de  1568,  después  de  un  aborto  de  cinco  meses.  To¬ 
dos  los  cuidados  de  doña  María  y  las  esperanzas  de  un  va¬ 
rón,  que  la  corte  abrigaba  ante  el  tercer  embarazo  de  la 
Reina,  fracasan,  y  la  Camarera  mayor  queda  en  Palacio 
como  aya  de  las  dos  infantas  Isabel  y  Catalina.  La  abuela 
de  éstas,  descuenta  el  no  lejano  matrimonio  del  Rey  y  si¬ 
gue  cultivando  la  amistad  de  doña  María,  en  provecho  de  las 
nietas,  consciente  del  afecto  que  ésta  las  profesaba.  La  Du¬ 
quesa,  a  su  vez,  lo  confirma  en  los  detalles  que  la  da  de  las 
niñas,  y  así  la  dice  que  cuando  preguntan  a  Isabel  qué  es, 
contesta  que  española  y  francesa  y  que  aprende  esta  len¬ 
gua  para  escribir  a  su  abuela  porque  la  gusta  mucho  la 
que  S.  M.  la  escribió.  La  envía  el  pelo  que  la  cortaron  por¬ 
que  la  molestaba  en  la  frente  cuando  estuvo  mala,  y  de  Ca¬ 
talina  dice  que,  en  su  lenguaje,  habla  tanto  como  su  her¬ 
mana.  El  cariño  maternal  que  doña  María  tiene  a  las  dos 
infantas  se  refleja  en  esta  correspondencia  que  duró  todo  el% 
año  1569  y  la  mitad  del  siguiente.  Doña  María,  por  su  par¬ 
te,  insiste  en  ella  en  los  adelantos  de  las  infantas,  singular¬ 
mente  Isabel,  que  sabía  mucho  más  de  lo  que  pudiera  es¬ 
perarse  de  una  niña  de  su  edad  y  seguía  creciendo  en  her¬ 
mosura,  que  los  retratistas  no  lograban  reproducir. 

Aprovecha  la  Duquesa  el  viaje  de  su  hermano  don  Pe¬ 
dro  Enríquez,  Conde  de  Fuentes,  a  quien  Felipe  II  envió, 
en  enero  de  1570,  a  felicitar  a'  Catalina  de  Médicis  por  la 
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victoria  de  Moncontour,  para  que  la  dé  más  detalles  de  sus 
nietas,  de  lo  contentas  que  están  con  las  muñecas  que  las 
mandó,  y  la  asegure  del  cariño  que  las  tiene,  única  cosa  que 
la  compensa  de  los  perjuicios  de  estar  tanto  tiempo  fuera 
de  su  casa. 

A  pesar  de  ello  y  del  interés  de  Catalina  de  Médicis, 
doña  María  no  pudo  seguir  al  servicio  de  las  Infantas.  Ante 
la  llegada  a  España  de  la  cuarta  mujer  de  Felipe  II,  eran 
de  esperar  grandes  cambios  en  la  Corte,  y  en  Io  de  agosto 
de  1570  la  Duquesa  anuncia  a  la  Reina  de  Francia  que  ha 
pedido  su  retiro  por  haber  padecido  cuartanas  y  por  el  mu- 
'dio  tiempo  que  lleva  fuera  de  su  casa,  la  cual,  con  la  falta 
también  de  ella  del  Duque,  sufre  gran  perjuicio.  Mucho  sin¬ 
tió  la  Duquesa  separarse  de  las  Infantas,  a  quienes  se  ve, 
por  su  correspondencia,  que  quería  mucho;  y  al  expresar  a 
la  Reina  su  disgusto  por  esta  separación,  la  tranquiliza,  en 
cuanto  al  servicio  de  las  Infantas,  por  quedar  con  ellas 
doña  María  Chacón,  mujer  de  un  tío  de  la  Duquesa,  que  las 
asistiría  mejor  que  ella  lo  había  hecho. 

Aunque  los  motivos  alegados  por  doña  María  fuesen 
ciertos,  los  había  también  de  otra  índole:  no  seguiría  sien¬ 
do  Camarera  mayor  de  la  nueva  Reina,  cargo  que  ocuparía 
la  Marquesa  de  Frómista,  señora  de  edad  y  de  poca  salud, 
y  que  le  desempeñó  escaso  tiempo;  doña  María  no  quería 
seguir  siendo  aya  de  las  Infantas  no  siendo  también  Cama¬ 
rera  mayor,  y  para  continuar  en  este  cargo  había  el  incon¬ 
veniente  del  anunciado  regreso  del  Duque  a  España,  que 
terminaba  con  la  viudez  efectiva  de  aquélla. 

Al  admitirla  el  Rey  la  dimisión  la  concedió  una  ayuda 
de  costa  de  40.000  escudos;  y  Catalina  de  Médicis  la  envió 
dos  piezas  de  terciopelo  negro,  con  figuras,  como  regalo. 

Tres  años  y  medio  ejerció  doña  María  su  cargo  de  Ca¬ 
marera  mayor,  y  durante  aquel  tiempo  demostró  gran  cari¬ 
ño  por  las  Infantas,  como  se  ve  por  las  detalladas  noticias 
que  da  a  su  abuela  de  las  cualidades  y  adelantos  de  sus 
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nietas.  Cuando  regresan  a  Francia  viajeros  llegados  a  Es¬ 
paña  con  diversas  misiones,  doña  María  les  muestra  a  las 
niñas  para  que  puedan  testificar  de  su  hermosura  y  adelan¬ 
to;  las  hace  bailar  en  su  presencia,  para  que  cuenten  sus 
gracias;  manda  retratos  suyos,  no  sin  protesta  de  que  los 
pintores  no  aciertan  a  reproducir  la  belleza  de  los  oiigina- 
les;  envía  rizos  de  sus  cabellos  para  que  la  abuela  juzgue 
de  su  sedosidad  y  abundancia,  así  como  medidas  de  su  al¬ 
tura,  para  que  vea  el  progreso  de  su  crecimiento.  Los  cui¬ 
dados  que  las  prodiga  son  verdaderamente  maternales.. 
Cuando  la  mayor,  Isabel,  tuvo  viruelas,  la  cuidó  solícita¬ 
mente,  separando  a  la  menor,  Catalina,  lo  más  lejos  que 
pudo  de  las  habitaciones  de  la  enferma,  atendiendo  a  ésta 
y  curándola  las  pústulas  con  untura  de  tuétano  de  venado 
y  albayalde,  que  era  lo  mejor  que  se  conocía  entonces  para 
el  caso.  Repuesta  de  su  padecimiento,  elogia  doña  María  el 
gusto  y  habilidad  con  que  empezó  a  trazar  letras  y  a  cono¬ 
cerlas,  pronto  trocado  en  aborrecimiento  por  la  lectura,  que 
dió  gran  trabajo  a  la  Duquesa  para  írselas  enseñando  «no 
de  propósito,  sino  por  modo  de  juguete». 

Aunque  doña  María  Enríquez  deja  la  camarería  mayor 
de  Palacio,  se  sigue  interesando  por  las  Infantas  doña  Isa¬ 
bel  y  doña  Catalina,  a  quienes  había  servido,  y  recibe  del 
doctor  Ortega,  médico  de  la  Corte,  minuciosos  detalles  de 
la  salud  de  ambas,  así  como  de  la  nueva  Reina;  de  doña 
María  Chacón,  aya  de  las  Infantas;  de  Antonio  de  Lada,  a 
quien  califica  del  mejor  criado  que  tenían  los  Duques,  y  de 
otros  personajes.  Por  los  detalles  que  da  a  la  Duquesa  de 
la  enfermedad  o  de  la  salud  de  éstos,  se  ve  el  interés  de  la 
Duquesa  por  toda  la  Familia  Real.  La  nueva  Reina  había 
engordado  mucho  desde  su  llegada  a  España,  de  tal  mane¬ 
ra,  que  quien  la  vió,  recién  llegada,  no  la  reconocería,  pues 
al  paso  del  engordar  iba  la  heimosura;  pero  el  doctor  temía 
el  régimen  de  Su  Majestad,  que  no  salía  de  casa  en  todo. el 
mes,  mientras  en  Hungría  hacía  mucho  ejercicio,  yendo  de 
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-caza  la  mayor  parte  de  los  días,  y  como  la  comida  españo¬ 
la  era  de  más  alimento  que  la  de  Alemania,  podría  perjudi¬ 
carla  su  quietud.  Claro  que  a  Palacio  no  llegaría  el  hambre 
que  en  Madrid  se  padecía  entonces,  pues  un  pan  valía  vein¬ 
te  maravedíes,  y  no  se  hallaba.  Para  prevenirse,  el  doctor 
se  trajo  a  su  casa  de  Madrid  el  trigo  y  la  cebada  que  tenía 
en  Burgos  porque  «bueno  es,  en  tiempo  de  necesidad 
—  decía  — ,  tener  el  trigo  dentro  de  sus  muros»;  prevención 
elemental  hoy  completamente  impracticable. 

El  acuerdo  perfecto  que  siempre  existió  entre  los  espo¬ 
sos  Toledo  perduró  hasta  los  últimos  años  de  la  vida  de 
ambos.  Había  ofrecido  doña  María  ir  en  peregrinación  a 
San  Diego,  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuanto  se  la  lograse 
ver  al  Duque  libertado  de  su  prisión  de  Uceda,  y  así  con¬ 
curre  con  él  allí,  en  6  de  marzo  de  1580,  ante  el  escribano 
Luis  Díaz,  y  otorgan  testamento,  ambos,  en  vísperas  de  la 
partida  del  Duque  a  la  campaña  de  Portugal.  De  común 
acuerdo  se  mandan  sepultar  en  la  capilla  mayor  de  la  igle¬ 
sia  del  convento  de  San  Esteban,  de  Salamanca;  y  porque 
su  fábrica  no  estaba  terminada,  dejan  20.000  ducados  para 
acabarla  y  disponen  que  allí  se  guarde  la  Rosa  de  oro  que 
el  Papa  Paulo  IV  envió  a  doña  María  durante  el  virreinato 
de  Nápoles.  Hacen  una  fundación  en  el  convento  de  San 
Leonardo,  de  Alba,  de  tres  misas  rezadas,  con  responso, 
diarias,  y  una  cantada,  solemne,  el  día  24  de  abril  de  cada 
año,  en  memoria  de  la  victoria  del  Duque  contra  los  lute¬ 
ranos  en  aquel  día  en  que  fué  preso  el  Duque  Juan  Federico 
de  Sajonia,  y  aprueban  la  escritura  de  incorporación  de 
bienes  al  mayorazgo  de  Alba.  Este  antiguo  mayorazgo  ha¬ 
bía  recibido  del  matrimonio  de  los  Duques,  por  escritura  de 
17  de  octubre  de  1575,  otorgada  en  Madrid,  los  siguientes 
acrecentamientos:  veinte  millones  de  maravedíes  que  doña 
María  llevó  en  dote;  7.000  ducados  de  arras,  más  sus  alha¬ 
jas  de  oro,  plata  y  joyas,  entre  las  que  se  contaba  un  collar 
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con  cinco  diamantes  y  cinco  perlas,  con  los  bienes  muebles, 
y  semovientes  que  dejasen  a  su  muerte.  Además,  otras  fin¬ 
cas  y  rentas,  entre  ellas  las  siguientes:  Las  villas  de  De- 
suellacabras,  Valdelagua  y  Torrestamarges,  que  el  Duque 
heredó  de  su  madre;  6.000  arrobas  de  aceite  de  renta  en  las 
del  aljarafe  de  Sevilla,  que  compraron  a  Su  Majestad;  las 
villas  de  Puente  el  Congosto  yPeñafior  y  sus  rentas;  las 
tierras,  olivares  y  plantaciones  de  moreras  de  la  Abadía 
(Cáceres);  la  dehesa  de  la  Salgada- y  otras  heredades  de 
Coria;  la  jurisdicción  y  rentas  de  los  lugares  de  Aldeanue- 
va,  el  Horcajo,  Chagarcía,  Carpió  y  Matamala;  la  huerta  y 
casa  de  la  Bienparada,  en  Granadilla;  3.260.870  marave  v 
díes  de  juro  en  las  salinas  de  Atienza  y  otras  rentas  del 
Reino;  la  artillería  que  el  Duque,  ganó  en  sus  jornadas  de 
Italia,  Mandes  y  Alemania,  con  todos  sus  pertrechos,  cuya 
mayor  parte  estaba  en  el  castillo  de  Alba  de  Tormes;  los 
trajes  y  ropas  del  matrimonio;  los  seis  tapices  que  el  Duque 
trajo  de  Flandes;  tres  cuadros  de  Jerónimo  Brosqui  y  los 
tres  de  las  jornadas  de  Alemania,  todos  con  las  armas  de 
Toledo;  dos  espadas,  una  guarnecida,  llana  y  dorada,  y 
otra  con  guarnición  negra  de  vueltas;  dos  fuentes  de  plata 
regaladas  al  Duque  por  la  ciudad  de  Ñapóles  por  su  defen¬ 
sa  durante  el  virreinato,  y  otros  bienes.  Todo  en  favor  de 
su  hijo  don  Fadrique  con  las  mismas  cláusulas  del  antiguo 
mayorazgo.  En  los  dos  codicilos  que  el  Duque  otorgó,  uno 
en  la  dehesa  de  Cantillana,  a  cinco  kilómetros  de  Badajoz, 
y  otro  en  Lisboa,  a  25  de  noviembre  de  1582,  no  modificó 
ni  añadió  nada  de  lo  dispuesto  dos  años  antes  en  unión  de 
su  mujer;  antes  al  contrario,  se  preocupa  de  ella  en  aque¬ 
llos  últimos  días  de  su  vida  y  suplica  al  Rey  que  «la  haga 
merced  y  recompensa  conforme  a  su  calidad  y  a  la  necesi¬ 
dad  en  que  queda  para  sustentar  su  estado  y  Casa»,  por  ha 
ber  gastado  el  Duque  en  la  jornada  de  Portugal,  desde  que 
salió  de  Uceda,  más  de  80.000  ducados,  sin  haber  tenido 
ningún  sueldo  ni  entretenimiento».. 
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Doña  María,  después  de  muerto  el  Duque,  nada  necesita 
para  sostener  su  casa,  puesto  que  trueca  las  galas  de  Du¬ 
quesa  por  las  tocas  de  religiosa  y  se  retira  al  convento  de 
San  Leonardo,  en  su  villa  de  Alba  de  Tormes,  donde  ape¬ 
nas  si  sobrevive  al  llorado  Duque  dos  años,  que  transcurren 
en  sumar  grandes  virtudes  y  singulares  oraciones  con  las 
del  difunto  marido  y,  aspirando  a  reunirse  con  él,  entrega 
su  alma  a  Dios,  en  7  de  noviembre  de  1583,  en  medio  de  la 
veneración  de  cuantos  presenciaron  su  muerte. 

Lamentándola,  dijo  Lope  de  Vega  en  su  Auto  Sacra¬ 
mental,  Representación  moral  del  viaje  del  alma ,  los  siguien¬ 
tes  versos: 


¿Qué  hermosura  ha  nacido  en  nuestros  siglos 
como  doña  María  Enríquez  tuvo, 
que  hoy  llora  Tormes  y  la  envidia  misma? 

Antes  la  había  celebrado  G-arcilaso,  en  su  Egloga  segun¬ 
da,  con  estos  otros: 

Mostraba  juntamente  ser  señora 
digna  y  merecedora  de  tal  hombre; 
el  almohada  el  nombre  contenía, 
el  cual  doña  María  Enríquez  era. 

Apenas  tienen  fuera  a  don  Fernando, 
ardiendo  y  deseando  estar  ya  echado, 
al  fin  era  dejado  con  su  esposa, 
dulce,  pura,  hermosa,  sabia,  honesta. 


El  Duque  de  Alba. 
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IV]  oticiosa  esta  Real  Academia,  por  conducto  de  la  Co¬ 
misión  de  Monumentos  de  Cáceres,  de  que  la  sepul¬ 
tura  del  rey  Enrique  IV  de  Castilla,  en  el  monasterio  de 
Guadalupe,  no  se  conservaba  con  el  honor  debido,  acordó 
que  una  comisión  de  su  seno,  constituida  por  los  abajo  fir¬ 
mantes,  procediese  a  su  reconocimiento,  dando  cuenta  a 
la  misma  de  la  información  obtenida. 

En  consecuencia,  previa  autorización  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  Arzobispo  de  Toledo  y  Provincial  de  la  Orden 
franciscana,  y  con  la  intervención  eficacísima  y  por  todos 
conceptos  acogedora,  del  susodicho  P.  Provincial  y  de  la 
comunidad  usufructuaria  del  monasterio,  se  procedió  al  re¬ 
conocimiento  de  dicho  sepulcro,  en  la  noche  del  19  de 
octubre  último,  cuyo  resultado,  con  las  ilustraciones  opor¬ 
tunas,  exponemos  a  la  consideración  de  la  Academia. 

Era  notorio  que  Enrique  IV,  en  las  disposiciones  verba¬ 
les  con  que,  al  parecer,  cerró  sus  cuentas  en  este  mundo, 
dispuso  que  fuera  sepultado  su  cuerpo  debajo  del  de  su  ma¬ 
dre  la  reina  doña  María,  primera  esposa  de  Juan  TI,  en  el 
monasterio  de  Guadalupe,  del  que  ella  fué  devota  y  tam¬ 
bién  favorecido  por  el  rey  su  hijo. 

Dentro  de  las  divergencias  con  que  se  refieren  los  últi¬ 
mos  días  de  este  desdichado  monarca,  parece  inferirse  que, 
ya  herido  de  muerte,  le  acometió  el  ansia  de  volver  a  su 
amada  soledad  campesina,  yéndose  a  El  Pardo  a  caballo; 
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pero  hubo  de  regresar  a  Madrid  antes  de  lograrlo.  Echóse 
en  el  lecho,  vestido  como  estaba,  y  así  murió  en  la  madru¬ 
gada  del  día  12  de  diciembre  de  1474.  Por  de  pronto,  sin 
ceremonia  alguna,  a  hombros  de  gentes  alquiladas,  puesto 
su  cuerpo  sobre  unas  tablas  viejas,  y  sin  embalsamar,  ya 
que  la  extremada  consunción  a  que  había  llegado  no  lo 
exigía,  se  le  llevó  al  monasterio  de  San  Jerónimo  del  Paso. 
Después,  en  fecha  no  conocida,  fué  trasladado  a  Guadalupe, 
donde  se  le  hizo  monumento  funerario  a  expensas  del  Gran 
Cardenal  Mendoza.  Lo  demás,  hasta  un  traslado  en  1618, 
solamente  por  indicios  alcanzamos  a  saberlo. 

La  iglesia  de  Guadalupe  es  edificio  del  siglo  XIV,  con 
cabecera  poligonal  y  ocupado  solamente  su  paño  de  en  me¬ 
dio  por  el  retablo.  Pero  éste  se  renovó  en  dicho  año,  tal 
como  aún  subsiste,  abarcando  los  dos  paños  laterales  de  la 
capilla,  y  entonces  quedaron  ocultos  sendos  arcos,  como 
nichos,  dispuestos  en  ellos.  Sólo  pudimos  reconocer  uno  en 
bajo,  en  el  lado  del  Evangelio,  de  poco  fondo  y  con  moldu- 
raje  gótico;  mas  es  presumible  que  encima  haya  otro,  invi¬ 
sible  ahora  a  causa  del  retablo,  donde  pudo  estar  el  sepul¬ 
cro  del  susodicho  rey,  así  como  el  de  su  madre  consta  que 
estuvo  en  el  lado  contrario. 

Ello  explica  que  también  en  1618  se  organizasen  nuevos 
arcos  en  los  muros  contiguos,  hechos  de  mármoles  a  gusto 
clásico  y  con  elegantes  epitafios  latinos,  que  atestiguan, 
para  el  rey,  una  alusión  al  anterior  sepulcro  «monumento 
de  antigua  y  menos  conveniente  estructura»;  y  en  el  de  la 
reina,  que,  «casi  deshecho  con  el  tiempo  su  antiguo  sepul¬ 
cro,  había  sido  trasladado  a  lugar  más  apto».  Añádase  a 
ello  lo  dicho  por  Flórez,  de  que  este  antiguo  sepulcro  era 
una  caja  de  madera  forrada  con  planchas  de  bronce  y  letras 
que  decían:  «Aquí  está  la  reina  de  Castilla  doña  María». 
Pero  estos  nuevos  nichos,  con  toda  su  ponderada  magni¬ 
ficencia,  no  tenían  capacidad  para  albergar  los  cuerpos  mo¬ 
mificados  de  ambos  reyes;  quizá  se  intentó  remediarlo 
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separando  las  piernas  al  de  la  reina,  tal  como  ha  aparecido 
ahora;  mas,  en  resolución,  se  colocaron  allí  simplemente 
sus  imágenes  arrodilladas,  de  madera,  fingiendo  ser  bronce 
dorado. 

No  se  tenía  noticia  clara,  al  parecer,  hasta  estos  últimos 
tiempos  del  sitio  donde  yacían  los  reyes;  pero  una  circuns¬ 
tancia  fortuita  obligó  a  que  alguien  se  descolgase  con  una 
maroma  por  detrás  del  retablo  hasta  abajo,  donde  pudieron 
reconocerse  los  ataúdes.  Ahora  ello  se  logra  fácilmente  le¬ 
vantando  un  tablero  del  banco  del  retablo,  y  así  pudimos 
llegar  al  escondrijo,  más  que  cripta,  excavado  rudamente 
en  el  grueso  del  muro,  con  aspecto  de  cueva.  Su  amplitud, 
poco  más  de  dos  metros  por  uno,  enlucido  y  blanqueado, 
con  señales  al  costado  derecho  de  haberse  abierto  allí  una 
brecha  posteriormente  y  luego  tapiada  de  nuevo:  dicen  que 
aquello  fué  paso  antiguo  para  el  camarín  de  Nuestra  Seño¬ 
ra.  Su  acceso  natural  es  por  el  arco  susodicho,  que  levanta 
del  suelo  apenas  medio  metro.  Allí  dentro  sé  mantienen  los 
dos  ataúdes,  cajas  de  pino  sin  hechura  apropiada  ni  forro  ni 
pintura,  y  cuyas  tapas  están  hasta  desclavadas  ahora. 

Sobre  el  suelo  quedó  la  caja  del  rey;  encima,  la  de  la 
reina.  El  largo  de  ella  excede  poco  de  1,20  m.;  y  dentro 
está  la  momia,  no  mal  conservada,  pero  falta  de  las  pier¬ 
nas  desde  la  rótula,  desnuda  y  envuelta  en  una  sábana  con 
bordados  de  tipo  popular  a  ambos  extremos,  como  los  paños 
de  ofrenda  castellanos,  y  datará  de  la  fecha  del  traslado, 
que  consta  allí  mismo  relatado  en  un  pequeño  pergamino. 

Otro  semejante  contiene  la  caja  del  rey,  principal  obje¬ 
tivo  de  nuestra  investigación.  La  momia  no  presenta  más 
avería  que  haberse  desprendido  su  cabeza,  más  alguna  de 
las  vértebras  cervicales.  Yace  sobre  un  paño  de  brocado, 
que  luego  analizaremos,  y  debajo  hubo  de  añadirse,  cuando 
la  traslación,  una  sábana  lisa;  ambas  telas  cubrían  la  mo¬ 
mia,  y  a  donde  no  alcanzaban,  sobre  las  piernas,  se  exten¬ 
dieron  dos  pedazos  rectangulares  del  brocado  mismo. 
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De  ropas  quedan  solamente  las  mangas  de  la  túnica, 
que  era  de  terciopelo  morado  liso,  y  fragmentos  casi  deshe¬ 
chos  de  lienzo  basto,  residuos  de  la  camisa  u  otras  prendas 
interiores.  Bien  conservadas,  unas  polainas  de  cuero  recio, 
que  llegan  por  delante  hasta  encima  de  las  rodillas  y  por 
detrás  hasta  las  corvas,  y  son  de  color  oscuro  y  completa¬ 
mente  lisas,  al  parecer.  Nótese  que  las  crónicas  hacen 
constar  cómo  el  pobre  rey  se  echó  en  la  cama  a  medio  ves¬ 
tir,  con  miserable^  túnica  y  calzados  unos  borceguíes  moris¬ 
cos,  que  le  dejaban  los  muslos  al  aire.  Aun  consta  que  así 
los  llevaba  de  continuo  sobre  los  zapatos.  Estos  faltan,  y 
todo  inclina  a  creer  que  se  dejó  el  cadáver  sin  ceremonia  de 
lavado  ni  mortaja  ni  accesorio  alguno:  caso  tan  miserable 
de  incuria  quizá  nunca  se  haya  visto. 

El  paño  de  brocado  a  que  antes  se  aludió,  no  va  puesto 
como  capa,  sino  extendido,  y  es  a  un  lado  donde  se  le  aprecia 
una  escotadura  muy  abierta,  como  para  el  cuello;  mas  de  la 
forma  y  tamaño  no  pudimos  hacernos  cargo;  sólo  que  care¬ 
ce  de  forro  y  de  guarnición.  Es  pieza  de  gran  estilo;  tercio¬ 
pelo  verde  aceitunado,  destacando  sobre  fondo  raso  un  ra¬ 
maje  ondulado  con  florones,  ya  provistos  de  núcleo  central 
tejido  con  oro,  ya  enteramente  de  esta  misma  labor  en  oro¬ 
pel  u  oro  de  Chipre,  dispuesto  con  espolines  y  circunscrito, 
por  consiguiente,  a  sus  campos  exclusivos.  En  conjunto  re¬ 
sulta  una  composición  perfectamente  equilibrada  y  bellísi¬ 
ma,  a  golpes  de  florones  en  posición  alternada  y  brotando 
de  troncos  nudosos  con  algo  de  hojas,  y  cuyo  vellutado 
opulento  resalta  sobre  el  campo  raso  y  más  débil  de  ento¬ 
nación,  aunque  también  verde:  un  sentido  semioriental  se- 
migótico  presidió  en  esta  magnífica  obra.  El  ancho  de  la 
tela  alcanza  a  62  centímetros,  sin  las  orillas,  que  llevan 
dos  fajas  de  colores  blanco  y  rubio  en  labor  de  sarga.  Es 
probable  que  esta  prenda  fuese  ya  vieja  cuando  se  la  em¬ 
pleó  aquí,  pues  aparecen  otras  de  arte  análogo  en  pinturas 
italianas  de  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  así  como  es  no- 
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torio  que  hacia  el  1470  eran  ya  lo  corriente  otros  brocados 
a  base  de  flores  de  cardo  y  con  grandes  desarrollos.  Telas 
de  este  mismo  estilo,  aunque  sin  oro,  se  adjudican  a  los  ta¬ 
lleres  venecianos,  y  de  ellos  saldría  el  ejemplar  nuestro. 

Si  fué  capa,  como  parece  verosímil,  pudo  servirle  de 
atadero  una  cinta,  que  apareció  suelta  por  encima  de  la  ca¬ 
beza.  Su  largo,  cerca  de  un  metro;  ancho  13  milímetros; 
su  labor  exactamente  como  las  cintas  de  los  sellos  en  diplo¬ 
mas  castellanos  del  siglo  XIV.  Va  tejida  a  mano,  formando 
cadenetas  falsas,  con  hilos  torcidos  de  lino,  pardos,  rojos, 
blancos,  amarillos  y  azules,  rematando  por  un  extremo  en 
borla  hecha  con  los  mismos  hilos,  a  partir  de  un  nudo  en 
que  se  entrelazan  cordoncillos  verdes  y  rojos.  Al  parecer, 
esta  cinta  iba  prendida  por  su  mitad  en  dos  cabos  de  a  80 
centímetros,  incluyendo  la  borla. 

Y  ahora,  unas  palabras  sobre  el  cuerpo  de  los  reyes.  El 
de  doña  María  es  la  momia  de  una  mujer  de  talla  media,  sin 
nada  que  anotar.  Aquella  pobre  señora,  muerta  joven,  ago¬ 
biada  de  sinsabores  y  con  sospechas  de  haber  sido  envene¬ 
nada,  es  hoy  una  carroña  como  las  demás,  amputadas  las 
piernas  para  acomodarla  a  un  féretro  reducido. 

La  momia  de  su  hijo  está,  como  antes  se  ha  dicho,  bas¬ 
tante  bien  conservada.  La  desecación  de  los  tejidos  blan¬ 
dos  ha  borrado  los  carácteres  propiamente  vitales  del  ros¬ 
tro  y  del  cuerpo,  dependientes  de  la  frescura  de  los  tegu¬ 
mentos;  pero  las  proporciones  y  el  aspecto  general  del  orga¬ 
nismo  se  pueden  observar  casi  tales  como  en  vida  fueron. 
Una  momia  es  un  esqueleto  que  se  mantiene  armado  por  el 
forro  de  la  piel  apergaminada  y  permite  estudiarle  en  su 
conjunto. 

Lo  primero  que  destaca  en  la  momia  de  Enrique  IV  es 
su  corpulencia.  El  féretro  es  mucho  más  largo  que  el  de  la 
reina  madre  y  no  se  pudo  extraer  de  su  tumba  por  el  estre¬ 
cho  ventanal  abierto  en  el  retablo.  Fué  preciso  examinarlo 
entrando  nosotros,  como  pudimos,  en  el  interior  de  la  cripta. 


46 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


A  esto  se  debe  la  imperfección  del  retrato  de  conjunto,  que, 
a  pesar  de  la  habilidad  del  señor  Calparsoro,  no  se  pudo  lo¬ 
grar  más  que  en  proyección  forzada  y  con  mala  luz. 

La  cabeza,  espontáneamente  desprendida  del  tronco, 
como  es  frecuente  en  los  cuerpos  momificados,  se  sacó  a  la 
iglesia  y,  colocada  en  el  altar  mayor,  sobre  uno  de  los  tro¬ 
zos  de  paño  que  envolvían  el  cadáver,  pudo  ser  fotografia¬ 
da  Con  más  holgura  y  perfección. 

La  talla  actual  de  la  momia  es  de  1,70  metros.  Se  cal¬ 
cula  que  la  momificación  completa  disminuye  la  talla  del 
vivo  en  12  a  15  centímetros,  al  desecarse  los  discos  inter¬ 
vertebrales  y  el  resto  de  los  tejidos.  Si  a  ello  se  une  en 
nuestro  rey  el  desprendimiento  de  alguna  de  las  vértebras 
cervicales  que  ligaban  la  calavera  a  los  hombros,  puede,  sin 
temor  a  errar,  calcularse  en  más  de  1,80  metros  la  talla  que 
don  Enrique  tuviera  en  vida. 

La  cabeza  y  el  tronco  son  muy  recios:  la  anchura  del 
diámetro  superior  del  vasto  pecho  alcanza  a  50  centímetros, 
igual  que  la  de  cualquier  varón  robusto  vivo,  y  la  anchura 
de  las  caderas  era  aproximadamente  igual  a  la  del  tórax. 
En  la  fotografía  de  la  momia  se  aprecia  bien  este  detalle, 
que  se  acentúa  y  corrobora  por  la  exagerada  convergencia 
de  los  muslos,  más  parecida  a  la  disposición  de  la  mujer 
que  a  la  del  varón,  en  el  que,  por  ser  la  pelvis  menos  an¬ 
cha,  las  líneas  de  los  muslos  descienden  casi  paralelamente. 

Las  piernas  son  notoriamente  largas,  en  proporción  a  la 
altura  del  tronco,  según  puede  comprobarse  en  la  fotogra¬ 
fía,  aun  con  el  descuento  a  que  obliga  la  forzada  proyección 
con  que  fué  tomada.  Ningún  detalle  puede  anotarse  res¬ 
pecto  de  los  brazos,  cruzados  para  el  descanso  eterno  sobre 
la  parte  baja  del  pecho,  ni  respecto  de  las  manos,  con  de¬ 
dos  que  parecen  recios  y  largos,  en  cuanto  deja  ver  la  des¬ 
trucción  del  tiempo/así  cómo  en  los  pies.  Lo  que  queda  de 
éstos  muestra  una  inclinación  exagerada  hacia  afuera,  en 
la  posición  llamada  pié  valgo. 
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El  cráneo  es  de  notable  robustez  por  su  masa  total,  re¬ 
dondeada,  y  por  todos  los  detalles  de  su  arquitectura  ósea. 
La  frente  es  alta  y  dilatada,  robusto  el  inio  del  occipital  y 
cada  uno  de  los  relieves  del  cráneo,  que  aparecen  muy  bien 
definidos  en  las  diveréas  fotografías,  sobre  todo  en  la  de  la 
base  craneal. 

Robusta  es  también  la  mandíbula  inferior,  muy  bien  con¬ 
servada,  con  todos  sus  dientesrasí  como  los  de  la  superior, 
intactos  y  de  fuerte  contextura,  aunque  de  mala  implanta¬ 
ción.  En  la  fotografía  lateral  se  observa  la  recia  masa  que 
forman  el  macizo  de  esta  mandíbula  inferior  y  el  resto  de  la 
osamenta  facial,  comparándola  con  la  masa  del  cráneo.  De 
muelas  faltan  algunas,  comprobando  que  padeció  de  ellas, 
como  atestiguan  sus  biógrafos. 

Los  huesos  de  la  nariz  aparecen  intactos.  Los  ojos,  ce¬ 
rrados  y  muy  separados,  como  corresponde  a  la  amplitud  de 
desarrollo  de  los  senos  frontales,  y  la  boca  es  grande,  mos¬ 
trando  todavía  el  prognatismo  inferior  que  le  imponía  la 
enérgica  mandíbula:  y  esto  es  todo. 

Anotemos  ahora,  con  satisfacción  de  historiadores,  el 
perfecto  acuerdo  entre  estos  datos  directos  y  los  que  nos 
comunicaron  los  cronistas  y  viajeros  sobre  la  figura  viva 
del  último  Trastamara.  Prescindimos  de  los  retratos  plásti- 
ticos,  balbucientes  y  quizá  inspirados,  más  que  en  la  reali¬ 
dad,  en  el  recuerdo,  y  trazados  bajo  la  sugestión  de  la  mito¬ 
logía  egregia:  tal,  el  más  conocido,  el  del  códice  de 
Stuttgart,  publicado  en  la  relación  del  viaje  de  Jorge  Ehin- 
gen,  inserto  en  el  libro  de  Fabié  y  después  reproducido 
innumerables  veces. 

Mucho  más  valor  tienen  las  descripciones  literarias,  y 
sobre  todo  la  de  la  Crónica  de  Enríquez  del  Castillo  y  su  va¬ 
riante  de  la  biblioteca  de  El  Escorial  que  publicó  Rodríguez 
Villa.  Enríquez  del  Castillo,  contemporáneo  del  rey  y  su 
capellán  y  cronista,  nos  dejó  una  admirable  silueta  de  su 
señor,  de  la  que  un  ilustre  compañero  nuestro  escribió,  con 
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razón,  que  partiendo  de  ella  «podría  hacerse  un  acabado 
estudio  fisiológico,  psicológico  y  hasta  clínico  de  aquel  mo¬ 
narca».  Los  datos  que  proporciona  el  otro  gran  cronista  del 
reinado,  Alonso  de  Palencia,  no  difieren  en  lo  fundamental 
de  los  de  Enríquez  del  Castillo,  ni  tampoco  los  detalles 
sueltos  que,  al  pasar,  apuntan  los  viajeros  que  visitaron  la 
corte  del  Trastamara. 

Todas  estas  relaciones  destacan  la  «larga  estatura»,  los 
«fuertes  miembros»,  los  ojos  «algo  espaciados»,  esto  es,  se¬ 
parados,  «la  cabeza  grande  y  redonda»,  la  «frente  ancha», 
«las  quijadas  luengas  y  tendidas  a  la  parte  de  ayuso»,  «los 
dientes  espesos  y  traspellados»,  «los  calcaños  volteados 
afuera».  Es  decir,  exactamente  los  mismos  detalles  que 
hemos  podido  recoger  en  el  momificado  cuerpo  de  don  En¬ 
rique, 

Así  era,  pues,  el  infeliz  monarca.  Como  le  habían  pinta¬ 
do  sus  cronistas:  alto,  recio,  desgarbado  de  cuerpo,  de  an¬ 
chas  caderas,  de  cabeza  redonda,  grande  y  prognática.  Así 
le  sorprendió  la  muerte,  de  cuya  causa  no  queda  rastro  en 
el  cadáver.  El  tiempo  hizo  desaparecer  la  súbita  y  atroz 
hinchazón  que,  según  Enríquez  del  Castillo,  precedió  a  su 
final;  y  nos  ha  trasmitido  el  cuerpo,  ya  enjuto,  vestido  con 
las  mismas  ropas  groseras  y  con  las  mismas  polainas  de 
cuero  con  que  se  tendió  a  morir  en  la  cama  miserable  que 
usaba. 

Y  no  debemos  añadir  más.  Sobre  este  rey,  clave  de  mu¬ 
chos  hechos  trascendentes  de  la  historia  de  España,  se  han 
discutido  aspectos  íntimos  de  su  existencia,  cuando  aún  vi¬ 
vía  y  en  los  tiempos  siguientes;  y  ahora  todavía  perdura  la 
eterna  polémica,  movida  por  el  afán  de  los  historiadores  de 
llegar  hasta  la  fuente  viva  de  sucesos  cuyo  secreto  no  se 
sabrá  jamás. 

Lo  que  queda  del  que  fue  rey  de  Castilla  permite  supo¬ 
ner  cómo  sería  su  figura.  Lo  que  pasó  en  el  corazón  y  en  el 
cerebro  que  alentaron  en  ella,  podemos,  con  acierto  o  con 
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error,  imaginarlo,  pero  nada  más.  La  discusión  queda  para 
siempre  abierta.  La  verdad  de  este  gran  drama  quizá  no  la 
supo  el  mismo  protagonista,  a  cuya  cabeza,  colocada,  al 
cabo  de  los  siglos,  sobre  el  altar  mayor  de  Guadalupe,  que¬ 
ríamos  interrogar;  y  parecía  contestarnos  con  una  mueca  que 
era  también  una  irónica  interrogación. 

M.  Gómez  Moreno  -  G.  Marañón. 

Madrid,  28  de  marzo  de  1947. 


REAL  MONASTERIO  DE  GUADALUPE 

(CÁCERES) 


En  el  Real  Monasterio  de  la  villa  de  Guadalupe,  en  la 
noche  del  diez  y  nueve  de  octubre  de  mil  novecientos  cua¬ 
renta  y  seis,  y  previa  autorización  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  y  del  M.  R.  P.  Provincial  de  la  será¬ 
fica  Provincia  de  Andalucía,  los  Académicos  de  la  Historia, 
Excmos.  Srs.  don  Manuel  Gómez  Moreno  y  don  Gregorio 
Marañón  Posadillo  y  el  Correspondiente  en  Cáceres  don  Mi¬ 
guel  Ortí  Belmonte,  y  en  presencia  del  M.  R.  P.  Provin¬ 
cial,  Fr.  Francisco  S.  Zuloaga,  PP.  Julio  Elorza,  Claudio  Ló¬ 
pez,  Arcángel  Barrado  y  Enrique  Escribano,  se  personaron 
todos  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  para  abrir  los  sepul¬ 
cros  donde  se  encuentran  los  restos  de  la  Reina  doña  María 
de  Aragón  y  de  Enrique  IV  de  Castilla. 

Quitada  la  tabla  medio-relieve  que  se  encuentra  debajo 
del  cuadro  de  la  Anunciación,  en  el  lado  del  Evangelio  del 
altar  mayor,  quedó  al  descubierto  una  galería,  con  bóveda 
de  medio  cañón  y  arco  apuntado,  donde  había  dos  cajas  de 
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madera,  lisas,  del  siglo  XVII.  En  una  de  ellas  se  encontraban 
los  restos  momificados,  pero  muy  destruidos,  de  la  Reina 
doña  María,  envueltos  en  un  sudario  de  lino,  cuya  momia 
no  ofrecía  materia  de  estudio.  En  la  otra  caja,  los  restos  de 
Enrique  IV,  envueltos  en  un  damasco  brocado  del  siglo  XV, 
sudario  de  lino,  restos  de  ropa  de  terciopelo,  calzas  o  borce¬ 
guíes.  Se  procedió  a  la  medición  antropológica  de  la  momia 
y  examen  de  las  telas,  retirando  un  trozo  pequeño  de  da¬ 
masco  para  su  estudio,  el  cual  pasará  al  Museo  de  telas  y 
bordados  del  Real  Monasterio. 

Terminados  de  tomar  los  datos  necesarios  para  la  re¬ 
dacción  del  informe  a  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
procedió  otra  vez  al  cierre  de  la  galería,  colocando  la  tabla 
medio-relieve  del  retablo  y  firmando  este  Acta  los  Padres 
Franciscanos  y  los  Miembros  de  la  Comisión  y  testigos, 
cuyas  firmas  aparecen  a  continuación.. 

De  todo  lo  cual,  yo,  como  Secretario,  certifico  en  Gua¬ 
dalupe,  fecha  ut  supra.  —  Fr.  Francisco  S.  Zuloaga  Fumín, 
Prior.  —  Fr.  Julio  Elorza.  —  Fr.  Claudio  López ,  párroco.  — 
Arcángel  Barrado.  —  G.  Mar  anón. — M.  Gómez  Moreno. — 
Beynaldo  dos  Santos.  —  A.  F.  Araoz.  —  R .  Calparsoro.  — 
Philip  Bonsal.  —  Sebastián  Miranda.  —  Gerardo  Hernán¬ 
dez.  —  Miguel  Muñoz  de  San  Pedro.  —  Miguel  Orti  Belmonte , 
secretario 


LÁMINAS 


LÁMINA  2 


La  momia  de  Enrique  IV. 


LÁMINA  3 


Cabeza  momificada  de  Enrique  IV. 


LÁMINA  4 


Cabeza  de  Enrique  IV,  de  frente. 


lámina  5 


Cabeza  de  Enrique  IV,  de  perfil. 


LÁMINA  6 


Cabeza  de  Enrique  IV,  por  su  base 


LAMINA  / 


Paño  de  brocado  que  envuelve  la  momia  de  Enrique  IV 


EN  EL  CENTENARIO  DE  FELIPE  V:  EL  AFIANZADOR 
DE  LA  CAPITALIDAD  DE  MADRID 


VIII 

EL  MADRID  DE  FELIPE  V,  LOS  SITIOS  REALES  Y  LAS  GRANDES 
OBRAS  DEL  REINADO 

Ya  hemos  tratado  el  punto  de  la  mala  voluntad  de  Ma¬ 
drid  para  con  el  Archiduque  pretendiente  a  la  corona  de 
España,  muy  en  correspondencia  con  la  natural  mala  vo¬ 
luntad  del  Archiduque  para  con  Madrid:  quedaron  como  in¬ 
compatibles;  y  a  haber  triunfado  la  causa  del  que  se  llama¬ 
ba  Carlos  «III»,  seguramente  que  la  capital  de  la  gran 
monarquía  no  hubiera  ya  sido  la  «Villa  de  Madrid». 

Y  por  lo  contrario,  para  Felipe  V,  vencedor,  fué  Madrid 
(seguramente  en  su  mente  y  en  su  espíritu  agradecido)  la 
capital  definitiva  de  España.  No  debe  quedar  la  menor 
duda  en  este  punto:  tan  olvidado,  pero  tan  trascendental. 

Desde  luego  en  Madrid,  terminada  la  guerra  de  suce¬ 
sión,  estuvo  asentado  Felipe  V  en  el  resto  de  su  primer 
reinado,  viviendo  en  el  Alcázar  o  en  el  Retiro,  únicas  man¬ 
siones  regias  propiamente  dichas.  Al  palacio  de  Medina- 
<ieli,  no  demasiado  reconciliado  el  monarca  con  el  Duque, 
fué  a  vivir,  como  retirado^  al  trastorno  espiritual  de  su  viu¬ 
dez.  El  palacio  de  Medinaceli,  a  la  hoy  Plaza  de  las  Cortes 
y  todo  su  lado  Sur  (y  alcanzando  a  varias  de  las  actuales 
vecinas  manzanas),  y  el  Palacio  hoy  de  los  Consejos,  eran, 
recuérdese  bien,  los  únicos  grandiosos  de  la  nobleza  en  Ma¬ 
drid:  como  que  eran  de  los  dos  magnificentes  magnates,  de 
Felipe  III  favoritos,  el  Duque  de  Lerma  y  el  Duque  de  Uce- 
da  (primogénito  de  Lerma),  los  dos  favoritos  riquísimos  y 
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los  a  la  vez,  bajo  Felipe  III,  del  todo  entregado  a  ellos,  los 
únicos  en  realidad  gobernantes,  ¡y  a  la  vez  cotizando 
magníficamente  para  llevar  primero  la  capitalidad  a  Valla- 
dolid,  y  para,  al  cabo  de  poco  más  de  un  lustro,  traerla  de 
nuevo  a  Madrid  desde  Valladolid!  En  cambio,  los  favoritos 
de  Felipe  IV,  Olivares  y  su  sobrino,  Haro,  don  Luis,  acen¬ 
tuando  la  diferencia,  no  fueron  tan  magníficos  edificadores 
de  mansiones.  Y  además,  y  muy  en  general,  los  grandes  de 
España  no  edificaron  demasiado  «grandemente»  en  Madrid, 
incluso  porque  sus  residencias  madrileñas  no  les  cabía  inge¬ 
rirlas  en  lo  amayorazgado  de  sus  riquezas,  sino  en  los  bie¬ 
nes  libres:  predestinados,  éstos,  a  subdivisiones  entre  loa 
varios  hijos  o  nietos  a  cada  sucesión  hereditaria.  En  definiti¬ 
va,  el  Madrid  de  los  Austrias  viera  luego,  y  como  en  seguida, 
multiplicadísimos  sus  conventos,  y  tantos  casi  como  Sevilla 
¡que  es  cuanto  podía  decirse  y  ponderarse  en  toda  la  cris¬ 
tiandad!,  ¡pero  no  multiplicadas  las  casas  solares  dignas  de 
la  Grandeza  y  de  la  segunda  nobleza!  No  había,  pues,  en  el 
Madrid  de  Felipe  V  un  arraigo  de  capitalidad  verdadera¬ 
mente  inconmovible.  El  vencedor  en  la  guerra  de  sucesión, 
fuera  quien  fuera,  podía  con  toda  llaneza  trasladar  a  otra 
población  la  capitalidad:  ya  dejamos  dicho  cómo  nos  pare¬ 
ce  no  sólo  probable,  sino  seguro,  que  a  triunfar  el  Austríaco, 
la  trasladara  a  su  querida  Barcelona,  o  a  cualquiera  otra 
gran  ciudad  del  Levante  español. 

El  largo  reinado  de  Felipe  V,  es  el  que  afirmó  en  Madrid 
el  centro  de  sus  estados.  Y,  eso,  con  tener  en  su  Francia  de 
origen  un  ejemplo,  por  su  querido  abuelo,  Luis  XIV,  a  la  vez. 
su  adorado  maestro:  un  ejemplo,  decimos,  de  creación  de 
inmensa  mansión,  no  en  París,  que  era  y  de  siglos  indiscuti¬ 
ble  capital  de  la  Francia  toda,  pero  tampoco  de  París  lejos: 
el  inmenso,  casi  descomunal,  sitio-real  de  Versalles.  Y  no 
ciertamente  como  Felipe  II  creó  El  Escorial  (en  realidad, 
que  fué  convento,  y  lo  creó  sin  palacio),  sino  como  residen¬ 
cial  y  magno  solar  de  la  realeza,  con  todo  el  lujo  y  la  magni- 
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licencia  de  aquella  Era:  en  Francia  como  en  España,  la  de 
mayor  sublimación  de  lo  monárquico  en  toda  la  Historia. 

En  España,  los  sitios  reales  (aparte  lo  de  El  Escorial), 
para  Felipe  II  y  sucesores,  fueron  de  modestia  arquitectó¬ 
nica:  El  Pardo  (a  menos  de  la  mitad  del  actual  edificio),  o 
Aranjuez  (en  igual  y  aun  menor  proporción),  y  Aranjuez 
era,  sí,  del  monarca,  pero  por  ser  Jefe  de  dos  de  las  Ordenes 
Militares,  Calatrava  y  Santiago,  de  las  que  el  Rey  era  G-ran 
Maestre  por  secular  privilegio  pontificio. 

La  primera  verdadera  magnificencia,  así  arquitectónica 
como  de  jardines,  fué  la  de  La  Granja,  la  creación  de  Feli¬ 
pe  V:  aún  hoy  sin  rivales.  Después  de  Felipe  V,  se  enrique¬ 
ció  de  edificación  Aranjuez  y  el  mismo  Pardo,  y  en  algo 
también  todos  los  menores  sitios  reales.  Las  lujosísimas 
«casitas»  en  algunos  de  ellos,  son  todas  de  los  Borbones 
también:  pero  en  los  sucesores,  hijos  o  nietos  de  Felipe  V. 
El  circuito  de  todo  ello,  alrededor  de  Madrid;  a  través  de 
todo  el  siglo  XVIII  nos  afirmó  más  y  muy  evidentemente  la 
capitalidad  peninsular  donde  hoy  subsiste. 

La  creación  del  soberbio  sitio  real  de  San  Ildefonso  o 
La  Granja  tiene  su  fecha  inicial  en  1719,  ocasionado  por  el 
incendio  del  relativamente  vecino  y  «relativamente  modes¬ 
to  real  sitio»  de  Valsaín.  No  es  inexacta  la  frase  extranjera 
que  dice  así:  «Si  El  Escorial  [monasterio  todo,  sin  palacio] 
es  como  un  reflejo  del  carácter  de  Felipe  II,  La  Granja  bien 
que  recuerda  la  nostalgia  de  Felipe  V,  quien  no  pudiendo 
olvidar  su  bella  Francia,  se  hizo  construir  un  Versalles  en 
esta  frígida  soledad  rocosa».  Sobre  planes  de  los  italianos 
Juvara  y  Sacchetti  terminado  (pues  estábamos  en  el  en 
verdad  «positivo*  reinado  de  la  reina  italiana  Isabel  Far- 
nesio),  quien  construyó  el  palacio  fué  nuestro  Teodoro  Arde- 
mans  en  1721  a  1723;  en  1724  la  Colegiata.  Los  jardines 
(ciento  cuarenta  hectáreas),  sin  rivales  en  las  fuentes,  co¬ 
rresponden  a  las  fechas  próximas  alrededor  del  año  1727. 
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Todo,  pues,  en  los  tiempos  que  llamaríamos  farnesianos  del 
largo  reinado,  y  aun,  concretamente,  en  la  primera  mitad 
de  la  era  farnesiana. 

Fué  gran  fortuna  que  todo  lo  de  La  Granja  estuviera 
como  terminado,  con  inaudita  rapidez,  antes  del  año  1734, 
el  del  incendio  del  Alcázar  de  Madrid.  El  nuevo  y  soberbia 
Palacio  Real  pudo  ser  construido,  con  rapidez,  inaudita 
también,  entre  1739  a  1764,  por  el  arquitecto,  traído  de  Ita¬ 
lia,  Sacchetti.  Este  discípulo,  gran  discípulo,  modifica  los 
primeros  planos,  verdaderamente  enormes,  de  su  maestro 
Filippo  Juvara,  cuyo  proyecto  lo  daba  ultimado  al  morir 
en  1735,  el  año  después  del  incendio.  Las  fechas  y  los  nom¬ 
bres,  nos  dicen  que,  citándose  sólo  en  los  libros,  como  era 
natural  a  Felipe  V,  pero  ya  conociéndole  bien  a  él  y  sabien¬ 
do  sus  alifafes  extremados,  y  a  ella  decidida,  y  diríamos  que 
intrépida  y  como  a  la  fuerza  obedecida  por  todos,  tenga¬ 
mos  nosotros  ahora  que  decir,  desentrañando  las  realidades 
del  pasado,  que  ella  es,  y  que  no  es  él  precisamente,  el 
creador  de  La  Granja  y  el  creador  del  Palacio  Real  de  Ma¬ 
drid.  Rapideces  tales,  en  España  desconocidas,  salvo  la 
historia  de  la  obra  de  El  Escorial  de  Felipe  II,  nos  revelan 
una  genialidad  muy  ejecutiva  y  extremadamente  dictato¬ 
rial,  cual  no  fué  ciertamente  la  del  rey,  pero  *sí  que  lo  fué, 
y  tremendamente,  la  de  la  segunda  de  sus  esposas,  la  ita¬ 
liana  Isabel  Farnesio.  Cuando  el  hijastro  Fernando  VI  la 
desterró  por  todo  el  resto  de  su  reinado  (que  es  casi  entera 
la  duración  del  mismo)  a  vivir  ella  en  La  Granja,  y  con  ser 
La  Granja  sobre  soberbia  y  grasísima  residencia  veraniega,, 
extremadamente  frígida,  en  cambio,  en  la  otra  mitad  del 
año,  no  recayó  en  cruelísima  la  actitud  del  monarca  tan 
extremadamente  pacifista  de  suyo,  porque  la  madrastra  ha¬ 
bía  sido  la  creadora  en  verdad  de  tales  maravillas,  y  por 
que  el  frío  se  combate  allá  bien  con  la  inmensa  riqueza  del 
alredor  en  leñas  y  carbones  para  la  más  cumplida  cale- 
iacción.  Sabía  la  reina-viuda  y  muy  de  antes,  no  sólo  no 


EN  EL  CENTENAEIO  DE  FELIPE  V 


55 


salir  de  palacio,  meses  y  meses,  años  y  años,  sino,  como  se 
demostró  en  Sevilla  cuando  la  mayor  y  la  más  larga  locura 
del  marido,  no  salir  de  la  alcoba  nupcial,  y  aun  no  salir 
ella  de  la  cama  día  y  noche,  meses  y  meses:  ella  al  lado 
de  él  en  el  amplio  tálamo,  y  desde  el  mismo  gobernando, 
ella,  la  monarquía. 

-  Y  aquí,  pensando  en  .Juvara  y  en  Isabel  Farnesio,  nos 
viene  el  recuerdo  de  la  tan  incompleta  y  fracasada  obra 
maestra  de  Juvara,  anterior  a  sus  planos  para  el  Palacio 
Nuevo  de  Madrid,  es  decir,  la  parte  «moderna  del  Palazzo 
Madama»  en  Turín,  la  cuya  escalera,  verdaderamente  so¬ 
berbia  es  el  precedente  de  la  construida  (y  de  la  gemeal 
no  construida)  en  el  Real  Palacio  de  Madrid.  Porque  era 
parcial  y  era  fracasada  la  reconstrucción  del  Castillo  de 
Turín,  fué  cosa  de  la  llamada  a  la  francesa  «Madame  Rea¬ 
le»,  es  decir,  la  princesa  francesa  madre  de  Víctor  Ama¬ 
deo  II  de  Saboya,  que  habitaba  el  «Castillo»  a  la  muerte  de 
su  esposo  (1675):  es  decir,  la  madre  de  nuestro  «pretendien¬ 
te»,  y  abuela  de  nuestra  reina  saboyana. 

La  obra  del  Palazzo  Madama  tiene  el  año  de  1718  de  fe¬ 
cha  del  comienzo  de  las  aludidas  grandiosas  obras  de  Juva¬ 
ra,  y  cuando  Juvara  tenía  treinta  y  tres  años:  murió  de  solos 
cincuenta  años,  cuando  comenzaba  lo  de  nuestro  Palacio 
Real,  ¡que  nos  fué  gran  lástima! 

Con  la  empresa  de  la  creación  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso  o  «La  Granja»,  y  como  la  total  nueva  creación 
del  Real  Palacio  de  Madrid,  no  se  pueden  en  verdad  equi  ¬ 
parar  todas  las  otras  empresas  y  proyectos,  creaciones  o 
fundaciones  del  reinado  de  Felipe  V,  en  Madrid  o  fuera  de 
Madrid.  Fuera  de  Madrid,  una  principal,  es  la  edificación 
con  a  la  vez  la  creación  de  la  Universidad  de  Cervera,  no¬ 
ble  inmueble  y  grande  el  empeño  en  todo.  Pero  hijo  es,  aun¬ 
que  tan  altamente  creada  la  institución  y  labrado  el  edifi- 
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ció,  un  tanto  cuanto  como  castigo  y  como  trágala  a  Barcelo¬ 
na,  y  a  las  otras  varias  ciudades  que  en  el  «Principado  de 
Cataluña»  tenían  Universidad:  importantes  algunas,  como 
la  tan  secular  de  Lérida.  Con  haberle  sido  contrarias  tam¬ 
bién  a  Felipe  V,  Valencia  y  Zaragoza,  no  perdieron  sin  em¬ 
bargo  (al  perder  sus  fueros)  sus  respectivas  universidades 
de  estudios,  en  tales  citadas  capitales,  y  aun  en  otras  pobla¬ 
ciones  aragonesas  y  valencianas  como  Huesca  y  como  Gan¬ 
día  y  Orihuela. 

Más  intervención  regia  puede  imaginarse  en  la  grandio¬ 
sísima  obra  de  la  Fábrica  de  Tabacos  de  Sevilla:  la  que  en 
la  parte  mayor  y  útil  corresponde  en  absoluto  al  reinado  de 
Felipe  V  y  que  a  la  vez  es  del  arquitecto  o  ingeniero,  te¬ 
niente  general  don  Ignacio  Sala.  Pero  el  caso  de  la  larga 
estancia  del  rey  en  Sevilla,  de  varios  años,  con  enfermedad, 
en  él,  como  tan  rara  tan  persistente,  no  nos  autoriza  a  con¬ 
cederle  al  monarca  una  parte  muy  personal  y  efectiva. 

En  Madrid  la  empresa  arquitectónica  cuya  parte  de 
mérito  ha  de  corresponder  al  Rey,  además  del  Palacio  nue¬ 
vo,  es  el  inmenso  Cuartel  de  Guardias  de  Corps,  hoy  llama¬ 
do  (sin  razón,  aunque  con  alguna  excusa  histórica)  Cuartel 
«del  Conde  Duque»,  del  arquitecto  Pedro  de  Rivera.  Del 
mismo  arquitecto  y  del  mismo  reinado:  el  grande  edificio 
del  Hospicio,  donde  hoy  el  Museo  y  la  Biblioteca  municipa¬ 
les.  Ambos  edificios  todavía  subsistentes  íntegramente,  con 
sus  tan  típicas  y  grandiosas  portadas,  tipo  del  que  puede 
llamarse  (por  no  llamarle  riveresco,  frase  dada  a  equívoco) 
del  churriguerismo  «a  la  americana».  De  él,  del  mismo  ar¬ 
quitecto  y  del  todo  mantenido  y  del  todo  típico,  el  grandio¬ 
so  Puente  de  Toledo,  inmediato,  pero  al  Sur  de  la  «villa»  de 
Madrid.  Son,  las  citadas  obras  arquitectónicas,  las  que  nos 
demuestran  un  afán  de  magnificencia,  como  nota  propia  del 
reinado:  y  discurridas  muy  luego,  y  apenas  terminada  la 
larga  y  durísima  guerra  de  «la  sucesión  de  España».  Com¬ 
párense,  si  no,  con  lo  que  subsista  del  reinado  anterior,  el 
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de  Carlos  II  «el  Hechizado»,  singularmente,  y  aun  el  mismo, 
de  Felipe  IV. 

Concretamente  en  Madrid,  ciudad  de  la  personal  predi¬ 
lección  casi  exclusiva  del  monarca,  quedaron  numerosos 
rastros  de  sus  favorables  decisiones.  La  nueva  (entonces), 
no  subsistente,  Puerta  de  la  Vega  del  año  1708,  y  suya,  re¬ 
gia,  y  del  famoso  Consejero  Ronquillo:  es  la  que  en  su  perdida 
inscripción,  nos  consta,  llamaba  al  rey  «el  Animoso»:  el  títu¬ 
lo  que,  en  los  años  de  la  guerra  de  sucesión  y  años  de  su  pri¬ 
mera  esposa,  la  de  Saboya,  bien  que  lo  mereció...  ¡y  ya  nada 
después  lo  merecía,  cuando  le  alcanzó  su  demasiado  fre¬ 
cuente  y  aun  constante  dolencia:  los  largos  años  de  su  se¬ 
gunda  esposa!  La  también  derribada  Puerta  de  San  Vicen¬ 
te,  a  la  media  cuesta  del  mismo  título,  fué  de  1726  (derri¬ 
bada  en  1770,  pero  reconstruida  abajo  modificándola):  esta 
segunda,  la  que  tan  tontamente  se  derribó,  y  al  cabo  del 
tiempo,  se  hizo  silenciosamente  grava  de  sus  sillares  hace 
pocos  años  ¡con  gran  disgusto  de  la  Reina  Cristina,  que 
ella  misma  me  comunicó! 

Un  repaso  general,  en  Historia  de  Madrid,  hace  recaer, 
en  parte,  en  la  persona  misma  del  rey,  muchos  rasgos  feli¬ 
ces  de  su  reinado;  desde  luego,  la  creación  de  la  Fábrica  de 
Tapices  de  Santa  Bárbara,  en  1720;  la  creación  de  la  Biblio¬ 
teca  Real  al  público,  hoy  «Nacional»;  la  creación  de  la  Real 
Academia  Española  o  de  la  Lengua,  en  1713;  la  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  en  1738;  de  una  de  Juris¬ 
prudencia,  en  1742;  de  otra  de  Medicina  práctica,  en  1734; 
la  fundación  del  Monte  de  Piedad,  en  1711,  con  gran  apoyo 
pecuniario  (incluso  de  los  virreinatos  de  América,  obligato¬ 
rios  los  envíos);  la  de  las  Niñas  «de  Leganés»  (fundación 
ésta,  con  el  rey,  de  la  reina  saboyana)  pero  formalizada 
en  1719,  y,  es  la  nota  de  pretensiones  verdaderamente  tras¬ 
cendentales,  la  creación  del  Real  Seminario  de  Nobles, 
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confiado  a  los  jesuítas,  pero  de  formación  pedagógica  caba¬ 
lleresca:  en  el  año  1725. 

Dos  notas  negativas  que  anotar. 

Fué  Felipe  V  el  primer  Rey  de  España  que  no  asistió  a 
los  autos  de  fe . 

Fué  el  primero,  asimismo,  que  no  asistió,  apenas  nunca, 
a  las  fiestas  de  toros . 

Tampoco  nos  parece  que  fuera  muy  dado  al  teatro 
(refiriéndonos  al  de  recitación  literaria:  que  no  al  musi¬ 
cal),  aunque  de  su  tiempo,  en  1737,  el  nuevo  teatro  «de  laT 
Cruz»,  y  el  de  obra  nueva  (ya  municipal)  del  del  «Príncipe»,, 
estrenado  en  1745.  Más  dado  el  Rey  a  la  música,  en  su  rei¬ 
nado  y  por  el  Marqués  Scotti,  muy  favorito  de  la  reina  Far- 
nesio  y  paisano  de  ella,  se  inauguró  el  Teatro  de  los  Caños 
del  Peral  (por  donde  después  el  Teatro  Real):  ello  en  1728 
(terminado  en  1737),  pero  que  se  cerró,  como  definitiva¬ 
mente  en  1745,  pues  ya  sólo  sirvió  para  bailes  de  másca¬ 
ras.  Había  sido  en  1703,  cuando  vino  a  Madrid  una  prime¬ 
ra  compañía  de  ópera  italiana  que  empezó  a  actuar  en  los 
viejos  «Corrales»  (teatros)  del  Príncipe  y  de  la  Cruz:  pro¬ 
tegida  luego,  y  en  abril  de  dicho  año,  pasaba  al  teatrito 
real  del  Palacio  del  Buen  Retiro,  constituida  con  el  título  de 
«Compañía  italiana  de  Su  Magestad».  Pasados  bastantes 
años,  hacia  1736,  llegaba  a  la  corte  aquel  tan  excepcional 
cantante  Cario  Broschi,  il  Farinelli,  quien  diez  años,  los 
restantes  de  la  vida  y  reinado  de  Felipe  V,  fué  con  envidia 
de  toda  Europa  el  monopolizado  favorito  del  Rey  y  de  la 
Reina  Farnesio,  y  en  realidad  feliz  medio,  y  como  mágico, 
de  influir  en  el  regio  enfermo,  para  sedante  y  consuelo  eii 
sus  dolencias,  las  ahora  para  nosotros  bien  conocidas.  A  la 
muerte  de  Felipe  Y,  su  hijo  y  sucesor,  algún  tanto  necesi¬ 
tado  también  de  tales  consuelos,  de  tales  anestésicos,  pudo 
retener  varios  años  en  Madrid  a  Farinelli  en  su  servicio. 
¡Sacrificio  para  un  artista  tal,  de  recluirse  a  solo  cantar  en. 
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pequeña  sociedad  y  ante  un  desequilibrado  enfermo,  años  y 
más  años  M 

Si  de  lo  dulce  del  «bel  canto»  pasáramos  a  cosas  muy  in¬ 
gratas,  recordaremos,  ya  por  mi  publicado  (en  las  Murallas 
del  Madrid  de  la  reconquista  y  su  lámina  20,  el  proyecto  del 
arquitecto  Arze  en  1734,  primer  estudio  de  alcantarillado 
para  Madrid,  y  aun  por  de  pronto  sólo  reducido  a  la  cuenca 
del  arroyo  abroñigal  (es  decir,  el  arroyo  que  desde  Cuatro 
Calles  o  Plaza  de  Canalejas  y  desde  la  red  de  San  Luis  y 
desde  los  altos  de  la  de  Carretas  y  Plaza  y  calle  Mayor, 
baja  a  Plaza  de  Oriente  y  jardines  del  Palacio  Real).  Ma¬ 
drid,  con  tantísima  agua  somera  por  todos  lados  (su  privile¬ 
gio  en  la  Edad  Media)  pero  sin  alcantarillado  de  desagüe, 
se  veía  ya  en  el  siglo  XVIII  casi  totalmente  infectada  por 
las  infiltraciones  de  los  millares  de  pozos  negros:  el  intento 
era  verdaderamente  necesario,  y  felizmente  y  podía  ser  sal¬ 
vador.  Y  presumo  yo  que  se  dió  con  el  «secreto»  de  la  tre¬ 
menda  insalubridad  matritense,  al  abrirse  los  cimientos  del 
primer  teatro  de  ópera  y  ver  y  sentir  el  olor  de  las  aguas 
subálveas  que  corrían  por  debajo  de  la  hoy  Plaza  de  Isa¬ 
bel  II,  donde  asentado  el  citado  coliseo.  ¡Hasta  el  Alcázar 
mismo  tenía  en  aquellos  siglos  fama  de  malsano,  sobre 
todo  en  estío:  estación  del  año  en  que  casi  nunca  lo  ha¬ 
bitara  la  familia  real;  y  quizá  ya  por  ello  la  huida  del  mis¬ 
mo  ya  en  el  siglo  XVI  de  la  Emperatriz  y  sus  hijas,  habi¬ 
tuales  habitantes  en  Madrid  de  la  casa  que,  subsistente,  ha 
venido  a  ser  el  convento  de  las  Descalzas  Reales,  desde  el 
reinado  de  Felipe  II! 

No  dejaron  los  historiadores  de  Madrid  del  tiempo  ro¬ 
mántico  o  siglo  XIX,  de  llevar  a  la  cuenta  del  rey  Felipe  V 
la  creación  (imitación  délo  de  Sevilla)  de  la  Hermandad 

1  Farinelli  nació  en  1705  y  murió  en  1782. 
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llamada  «del  Pecado  mortal»,  con  sus  caritativos  pero  horri¬ 
pilantes  gritos  nocturnos  por  las  calles,  llamando  a  peni¬ 
tencia  a  los  pecadores.  La  fecha  de  1733,  y  el  conocimiento 
que  hoy  tenemos  de  las  hondas  dolencias  del  monarca  en 
aquellos  años,  no  nos  consienten  creer  fuera  cosa  de  idea 
muy  personalmente  suya,  aunque  los  iniciadores  fueran  los 
criados  de  las  casas  reales,  del  rey  y  de  la  reina,  y  aunque 
eu  1744  se  les  encargara  de  real  orden  la  administración 
y  gobierno  del  «recogimiento»  de  mujeres  rescatadas  del 
vicio. 

Todos  estos  enumerados  títulos  de  gratitud  que  le  debe 
Madrid  a  Felipe  V,  no  deben  creerse  siempre  de  iniciativa 
y  magnanimidad  de  la  esposa  del  monarca,  con  haber 
nosotros  de  antes  reconocido  que  en  la  segunda  mitad  del 
reinado  de  nuestro  primer  Borbón,  es  Isabel  Farnesio  quien 
en  general  reina  y  gobierna.  Pero  necesitada  ella  de  domi¬ 
narle  en  lo  grave,  difícil  y  trascendental,  es  decir,  en  la  po¬ 
lítica  internacional:  de  tratos,  guerras  y  paces,  para  con¬ 
seguir  en  Italia  estados  y  más  estados  para  los  segundones 
hijos  de  ella;  ella  hasta  por  prudencia  taimada,  había  de 
dejar  al  marido  los  asuntos  para  ella  más  indiferentes,  y  a 
la  vez  lo  más  cercano  y  más  localizado  en  la  población  de 
la  residencia  de  los  Reyes.  La  pesadumbre  de  la  neuraste¬ 
nia  superlativa  del  primer  Borbón  de  España,  con  alterna¬ 
tivas  de  normalidad  a  veces  bastante  duradera,  nos  llevan 
a  pensar,  que  en  temas  y  materias  de  cultura,  de  bene¬ 
ficencia,  de  lujo  de  la  corona,  etc.,  era  el  Rey  quien 
aceptaba  iniciativas  de  sus  ministros,  de  los  grandes  de 
España,  etc.,  sin  que  en  ello  la  Reina  tuviera  interés  en  in¬ 
tervenir,  ni  en  hacer  ver  la  verdad  de  su  secreta  domina¬ 
ción  en  todo  lo  eficaz  que  a  ella  le  interesara.  En  la  ejecu¬ 
ción  de  algo  de  lo  citado,  ya  es  más  probable  la  interven¬ 
ción  determinadora  de  la  Reina:  al  caso,  la  predilección 
por  los  arquitectos  italianos,  y  la  idea  del  llamamiento  del 
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músico  Farinelli.  Pero  el  mismo  asentamiento  de  éste  en  la 
Corte  de  España,  no  pudo  ser,  sin  los  afectos  del  Rey,  para 
cuya  debilidad  patológica,  vino  a  ser  remedio  temporal,  o 
cotidiano  paliativo  considerable,  el  arte  insuperable  del 
artista  maravilloso.  Trajo  al  Buen  Retiro  su  presencia,  un 
como  misterioso  elixir  de  consuelo,  de  ánimos,  de  sereni¬ 
dad:  al  rey  doliente:  al  monarca  víctima  de  desequilibrios 
patológicos,  y  esclavo  de  sus  pesadumbres  imponderables. 

De  una  manera  u  otra,  Madrid,  como  de  repente,  pasó  a 
ser  una  de  las  contadas  ciudades  de  Europa,  con  mayor 
asiento  de  vida  musical,  en  el  trascurso  del  segunde  reina¬ 
do  de  Felipe  V.  Había  sido  Madrid  otra  vez  algo  parecido, 
pero  efímeramente:  cuando  el  insigne  Tomás  Luis  de  Victo¬ 
ria  fuera  el  maestro  de  capilla  de  las  Descalzas  Reales,  y 
en  el  monasterio  estrenara  nada  menos  que  el  «Réquiem  a 
la  muerte  de  la  Emperatriz  María»,  pieza  como  sin  par  en 
toda  Europa,  en  el  período  de  la  música  polifónica.  Sin  tan¬ 
tos  títulos  a  la  inmortalidad  cultural,  el  nombre  de  Farine¬ 
lli  y  sus  tan  largos  años  de  arte  suyo  en  Madrid,  bajo  Feli¬ 
pe  V  y  bajo  Fernando  VI,  dejaron  arraigado  aquí  el  teatro 
del  «bel-canto»,  ya  por  todo  aquel  siglo  y  por  todo  el  si¬ 
glo  XIX  y  unos  pocos  años  del  siglo  XX.  Esto  debe  la  urbe 
al  primero  de  nuestros  reyes  borbónicos,  como  le  debe  el 
asentamiento  del  Palacio  Real,  pieza  magnífica,  en  toda  la 
Historia  arquitectónica  de  la  península. 

Fuera  de  mi  competencia  y  estudios  tomaré,  una  vez 
más,  del  magno  texto  de  Ballesteros  Beretta,  la  sintética 
nota  siguiente  (VI,  p.  58):  «A  Felipe  V  se  debe  la  reorga¬ 
nización  del  ejército  y  el  despertar  de  nuevo  espíritu  mili¬ 
tar.  Desde  el  año  1701  comienzan  los  trabajos  de  organiza¬ 
ción.  En  el  año  1704  (Io  de  mayo)  acomete  la  reforma  de  la 
guardia  real,  que  debían  componer  una  compañía  de  ala¬ 
barderos,  una  compañía  de  guardias  de  corps,  un  regimien¬ 
to  de  guardias  españolas  y  un  regimiento  de  guardias  walo- 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ñas  [walonas,  eran  las  provincias  occidentales  de  los  Países 
Bajos  españoles:  en  parte  perdidas  por  los  últimos  Austrias 
de  nuestra  España].  De  esta  época  datan  [para  lo  adminis¬ 
trativo  y  lo  dinerario  de  los  ejércitos]  los  comisarios  de 
guerra  y  los  intendentes.  Esta  innovación,  como  la  de  los 
campos  de  concentración,  se  debe  al  ministro  Amelot  [de 
Felipe  V,  pero  francés,  y  designado  para  el  cargo  por 
Luis  XIV].  Don  José  Patiño  [milanés,  nació  súbdito  de  nues¬ 
tro  Carlos  II,  niño,  en  1667:  fué  ministro,  y  del  todo  españo¬ 
lizado,  de  Felipe  V  desde  1726,  hasta  su  muerte  en  1736,  y 
muriendo  pobre,  y  mostrándose  siempre  enérgico  patriota 
frente  a  Francia  y  a  Inglaterra]:  aumenta  el  ejército  con 
regimientos  suizos  y  llega  su  contingente  a  ochenta  mil 
hombres.»  En  el  mismo  Ballesteros  (VI,  pp.  58,  61  y  63) 
pueden  verse  viñetas  de  guardias  walonas  y  de  tropas  de  la 
Casa  Real  y  de  guardias  de  corps  y  alabarderos  de  enton  • 
ces.  Debiendo  anotar  nosotros  el  carácter  de  gente  de  ex¬ 
trañas  tierras  a  los  reclutas  de  tales  fuerzas:  no  peninsula¬ 
res,  al  parecer.  Verdad  es  que  Madrid,  por  residencia  de 
los  monarcas  sin  duda,  gozaba  de  antiguo  el  privilegio  de 
no  reclutarse  soldados  entre  sus  habitantes,  y  de  ahí,  en 
parte,  la  nota  exótica  de  los  guardias,  y  los  más  de  los  sol¬ 
dados,  en  la  capital  de  la  Monarquía. 


IX 


UNA  COMO  MÁS  AUTORIZADA  SÍNTESIS  DE  LO  YA  DICHO 

Para  juzgar  y  comparar,  entre  sí  y  adecuadamente,  las 
partes  del  largo  reinado  de  Felipe  V:  lo  que  cierta  y  princi¬ 
palmente  coincide  con  la  vida  de  casadas  de  sus  dos  espo¬ 
sas,  vamos  a  tomar  una  frase  famosa,  de  un  magnate  y 
grande  político  francés,  testigo,  y  testigo  de  la  mayor 
excepción  de  aquellas  lejanas  historias:  palabras  son  del 
Marqués  de  Argenson  al  saber  en  Francia  la  noticia  del  fa¬ 
llecimiento  del  primer  rey  Borbón  de  España. 

Dijo  luego,  d’ Argenson:  «El  rey  Fernando  [VI],  toma  las 
riendas  en  ocasión  la  más  difícil  desde  hace  largo  tiempo 
[derrotas  graves  ocurridas  en  Italia]..:.»  «El  gobierno  ha 
sido  [en  España]  francés  durante  la  vida  de  Luis  XIV 
[muerto  en  1715],  italiano  el  resto  del  reinado  de  Feli¬ 
pe  [V:  1716  a  1746];  ahora  será  castellano  y  nacional.» 

Que  el  Marqués  d; Argenson  iba  a  tener  clarividencia  en 
lo  todavía  entonces  por  venir,  luego  se  confirmó  en  Madrid 
mismo.  Fernando  VI,  apartó  desde  luego  a  la  Reina  viuda, 
a  la  Reina  madrastra,  trasladándola  [  al  barrio  de  Afligidos] 
desde  el  Buen  Retiro  (único  palacio  habitable,  pues  el  Pa¬ 
lacio  «Real»,  quemado  estaba:  y  en  larga  y  grandiosísima 
reedificación).  Y  aun  allí,  estorbando,  la  envió  a  habitar  el 
palacio  de  La  Granja  (por  todo  el  resto  del  reinado).  A  la 
queja  de  la  Farnesio,  contestó  el  tantos  años  modosito  [y 
como  insignificante]  antenado,  con  estas  correctísimas, 
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pero  definivas  [y  bien]  pocas  palabras...:  Las  que  dijo  Fer¬ 
nando  VI,  fueron  éstas:  «Lo  que  yo  determino  en  mis  reinos, 
no  admite  consulta  de  nadie  antes  de  ser  ejecutado  y 
obedecido»  \ 

D’ Argenson,  bien  conocía  el  paño:  su  testimonio  es  irre¬ 
cusable,  con  todos  los  visos  de  una  terrible  verdad  demos¬ 
trada. 

Recordaremos,  al  caso,  quién  era  el  Argenson:  Renato 
Luis  de  Argenson,  de  sus  personales  nombres:  el  Argenson, 
nacido  en  1694  y  muerto  en  París  en  1757.  Su  padre,  Marco 
Renato  De  Voyer  d’ Argenson,  Conde  (aún  no  Marqués)  de 
Argenson,  ya  fué  gran  político,  y  el  encargado  por  Riche- 
lieu  y  por  Mazarino  de  muchas  negociaciones;  escritor  (pu¬ 
blicó  la  Sagesse  Chrétienne ,  editada  en  1651);  y  embajador 
fué  en  Venecia,  donde  nacería  nuestro  hijo  mayor  suyo, 
primer  Marqués  d;  Argenson.  Este  comenzó  por  ser  Inten¬ 
dente  del  Hainaut  (Henao,  decíamos  en  España),  después 
Consejero  de  Estado,  y  ministro,  por  último,  de  Asuntos 
Extranjeros,  en  1744  a  1747.  Lo  era,  pues,  precisamente, 
cuando  profirió  su  tan  certero  juicio  sobre  las  cosas  de  Es¬ 
paña. 

Fué,  después,  escritor,  de  honda  raigambre  histórica,  y 
ya  de  antes  era  miembro  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  de  París,  llamada,  y  todavía  hoy,  «Des  inscriptions  et 
belles  Lettres»,  como  lo  era  desde  1733. 

Son  libros  suyos  (todos,  sólo  publicados  después  de  su 
muerte),  los  siguientes:  Considérations  sur  le  gouvernement  de 
la  France,  en  1764,  libro  que  contiene  las  más  atrevidas 
ideas  para  su  tiempo;  Essais  ou  Loisirs  d’un  Ministre  d’Etat , 
también  en  1764;  Recueil  interéssant  d’anecdotes  et  de  caracte¬ 
res,  Journal  el  mémoires  du  Marquis  d’ Argenson:  sólo  publiea- 

1  Todo  lo  cual  lo  calló  cuidadosamente  el  P.  Flórez  en  sus 
Eeynas  Cathólicas,  quizás  editadas  cuando  ya  reinaba  en  esta  pen¬ 
ínsula  Carlos  III,  el  primogénito  de  la  reina  parmesana. 


EN  EL  CENTENARIO  DE  FELIPE  V 


66 


do,  este  último,  un  siglo  después,  en  1859-1865.  Su  obra  de 
escritor  vése,  pues,  toda  postuma;  y  es  curioso  saber  que 
por  su  genio  escasamente  social,  y  a  no  ser  por  su  muy  sin¬ 
gular  talento  y  fidelidad,  no  habría  podido  hacer  carrera 
política  tan  brillante:  ¡por  el  aquel  de  su  genio  en  verdad 
arisco,  y  mezclado  de  «bonhomie  un  peu  vulgaire  et  de  son 
maintien  embarrassé»!  Aquellas  frases  sobre  el  gobierno  de 
España,  que  bien  subrayadas  damos,  las  dijo  siendo  él  el 
Ministro  de  Estado  de  Luis  XV,  ya  en  la  mayor  edad  de 
aquel  monarca,  que  había  heredado  la  corona  a  sus  solos  cin¬ 
co  años.  Un  hijo  del  tal  Argenson  más  famoso,  fué  el  des¬ 
pués  también  Ministro  de  la  Guerra;  y  un  hermano  segundo 
del  muerto,  y  Conde  d’ Argenson,  también  fué  Ministro  (y 
fué  aquél  por  cierto  a  quien  Diderot  dedicó  la  Enciclopedia J. 
El  padre,  y  abuelo  de  éstos,  fué  embajador  en  los  tiempos 
de  los  muy  avisados  grandes  ministros  Richelieu  y  Mazarino. 
Valgan  todos  estos  recuerdos  y  antecedentes,  para  valori¬ 
zar,  con  valor  históricamente  indiscutible,  la  frase  del  más 
talentudo  y  a  la  vez  el  más  severo  de  esos  cuatro  D’Argen- 
sones. 

El  señor  Zabala  publicó  un  trabajo  titulado  El  Marqués 
de  Argenson  y  el  pacto  de  familia  de  1745 ,  en  editorial  «Vo¬ 
luntad»  (Madrid,  1928),  esto  es,  del  año  último  del  reinado 
de  Felipe  V,  muerto  en  1746:  es  decir,  del  llamado  por  los 
historiadores  el  segundo  pacto  de  familia:  tuvo,  pues,  d’ Ar¬ 
genson,  al  celebrar  ese  tratado,  motivos  y  motivos  sobradísi¬ 
mos,  para  conocer  y  para  apreciar  y  para  valorar  el  enorme 
predominio,  sobre  el  regio  marido,  de  la  segunda  de  las  es¬ 
posas  del  monarca  español.  Pudo,  pues,  con  plena  visión  de 
certeza,  dejarnos  declarado  lo  de  su  terriblemente  certera 
frase  que  comentamos:  «El  gobierno  ha  sido  [en  España] 
francés  durante  la  vida  de  Luis  XIV,  italiano  el  resto  del 
reinado  de  Felipe:  ahora  será  [en  adivinación,  que  la  His¬ 
toria  testimonia  cumplida]  castellano  y  nacional.»  Y  nues¬ 
tro  comentario,  o  mera  traducción,  será  esto:  toda  la  poli- 
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tica  de  España,  absorbida  totalmente  por  el  afán  de  Isabel 
Farnesio:  de  crearles  a  sus  hijós  Estados  en  Italia.  No  tuvo 
mimbres  y  tiempo,  sino  para  lográrselos,  primero  a  su  hijo 
mayor  Carlos,  y  segundo  a  su  hijo  segundo,  Felipe:  a  haber 
vivido  más  tiempo  el  augusto  marido,  hubiera  logrado,  o  al 
menos  intentado,  darle  en  Italia  un  estado  a  su  tercero  y 
último  hijo  varón:  a  Luis,  que  por  de  pronto,  y  sin  ser  sacer¬ 
dote,  ya  era,  acá,  arzobispo  de  Toledo  y  a  la  vez  de  Sevilla 
(las  dos  más  pingües  sillas  episcopales  de  España  y  aun  de 
Europa)  y  a  la  vez  también,  y  niño  aún,  lográndole  la  tam¬ 
bién  pingüe  sinecura  del  gran  priorato  en  España  de  la 
Orden  de  Malta. 

Las  aspiraciones  isabelino-farnesianas  fracasadas  con 
la  muerte  del  marido  Felipe  V,  eran  bien  conocidas,  bien 
«argumentadas»,  y  no  del  todo  infundadas,  salvo  que  para 
España  nos  eran  absolutamente  indiferentes.  Eran  la  heren¬ 
cia  de  los  Médicis  de  Toscana,  que  familiarmente  tocaba 
(al  extinguirse  la  estirpe)  a  la  casa  de  Parma,  y  a  la  vez  la 
reconquista  del  Milanesado,  que  hasta  Carlos  II  «el  Hechi¬ 
zado»,  y  los  primeros  años  de  Felipe  V,  había  sido,  y  bien 
pacíficamente,  de  los  monarcas  españoles.  En  ninguno  de 
estos  dos  temas  se  logró  ver  éxito  en  definitiva. 

Aprovechemos  ahora,  oportunamente,  el  juicio  clarivi¬ 
dente  del  Marqués  d'Argenson,  al  efecto  más  particular, 
aquel  del  juicio  histórico  sobre  las  dos  esposas  de  Felipe  V. 
La  una,  la  primera,  María  Luisa  de  Saboya,  del  todo  escla¬ 
va,  admirable  esclava  de  sus  deberes,  en  todos  los  años  de 
su  vida  de  casada,  1701  a  1714:  fué  el  más  señaladísimo 
ejemplo  de  actividad  política  y  guerrera  en  una  pobre  mu- 
jercita,  del  todo  sometida  ella  a  las  conveniencias  del  ma¬ 
rido  y  de  la  nueva  patria  de  ambos,  y  a  las  indicaciones 
celosísimas  de  Luis  XIV,  su  suegro-abuelo  político  y  Rey 
de  Francia,  y  en  quien  estaba  concentrada  toda  la  política 
y  la  guerra  de  la  España  de  Felipe  V.  La  reinecita  fué  más, 
mucho  más  que  el  marido,  el  instrumento  principal  en  la 
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Península  para  el  porfiado  y  difícil  asentamiento  de  la  Casa 
de  Borbón.  Tocóle  además  a  María  Luisa  Gabriela  una 
gran  pena  en  el  corazón,  y  cual  la  más  grave,  al  ver  la  de¬ 
fección  de  su  padre,  cuando  el  listo  y  despreocupado  Saboya 
traicionó  a  Luis  XIV  y  a  sus  dos  hijas  (Delfina  de  Prancia, 
la  mayorcita,  la  madre  de  Luis  XV),  pasándose  él  al  bando 
contrario.  Murió,  la  de  acá,  sin  haber  podido  ver  al  autor  de 
sus  días,  ni  haberse  podido  ni  debido  reconciliar  ella  con  el 
que,  a  tal  fecha,  iba  a  ceñir  corona  real  que  tanto  ambicio¬ 
nara:  ella  murió- tísica  y  extenuada,  apenas  logradas  las 
paces  de  Utrecht.  Sus  años  de  verdadero  reinado  en  Espa¬ 
ña  fueron  de  un  perpetuo  sacrificio:  sobrellevado  con  se¬ 
renidad  y  aun  con  alegría,  la  alegría  de  la  escrupulosa 
conciencia:  más  tranquila  cuando  más  sacrificada.  Cuando 
asomó  la  paz  en  Utrecht,  estaba  ya  condenada  a  muerte  la 
pobre  tuberculosa,  agotada  su  vitalidad  en  arras  del  mari¬ 
do,  tan  voraz  como  tal,  y  en  los  repetidos  cuatro  partos:  a 
sus  diecisiete,  sus  diecinueve,  sus  veintidós  y  sus  veinti¬ 
trés  años.  Sacrificada  demasiado  prematuramente  a  vida 
marital,  yo,  curioso  a  lo  historiador,  he  meditado  más  de 
una  vez  en  el  panteón  de  reyes  de  El  Escorial,  en  la  relati¬ 
va  soledad  matrimonial  de  Luisa,  allí,  cuando  el  ingrato 
marido  quiso  ser  enterrado  lejos,  en  La  Granja,  en  aparato¬ 
sísimo  sepulcro  con  la  segunda  esposa:  Felipe  V  todo  lo  de¬ 
bía  a  María  Luisa,  ¡cuando  Isabel  Farnesio,  la  segunda  es¬ 
posa,  todo,  absolutamente  todo,  lo  debía  al  marido:  exorbi¬ 
tantemente!  Recuérdese  la  frase  D’Argenson:  «El  Gobierno 
[en  España]  ha  sido  francés  durante  la  vida  de  Luis  XIV 
.[muerto  el  año  inmediato  posterior  al  de  la  muerte  de  la 
reinecita  de  España] ;  italiano,  el  resto  del  reinado  de  Feli¬ 
pe  [V]...»  Y  adelantaremos  que  la  profecía  en  la  tercera 
tesis  de  D'Argenson,  en  el  final  de  sus  frases,  que  dijo: 
«...  Ahora  será  castellano  [el  Gobierno]  y  nacional»,  bien  que 
se  cumplió;  también  buen  profeta  D’Argenson,  cuando  Fer¬ 
nando  VI  comenzó  a  reinar:  precisamente  él,  es  decir,  un 
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hijo  de  la  Saboyana,  heredero  fué  de  sus  virtudes  y  de  su 
escrupuloso  sentido  del  deber. 

Luis  XIV,  ya  de  setenta  y  siete  años  de  edad,  falleció 
en  el  Io  de  septiembre  de  1715. 

Ya  Felipe  V  había  recibido  a  su  segunda  esposa  en  Gua- 
dalajara,  ratificándose  el  matrimonio  el  día  de  la  Nochebue¬ 
na  del  año  anterior  de  1714:  el  primogénito,  futuro  Carlos  III, 
no  vino  al  mundo  sino  el  20  de  enero  de  1716,  cuatro  meses 
y  medio  después  de  la  muerte  del  Rey-Sol,  su  bisabuelo.  La 
madre,  la  Reina  Farnesio,  había  comenzado  ya  a  privar  con 
el  Rey  Felipe  V,  su  marido,  que  pronto  había  de  quedarle 
muy  del  todo  sometido.  La  robustez  espléndida  de  la  nueva 
esposa,  ofrecía  el  más  vivo  y  absoluto  contraste  con  la  de¬ 
bilidad  nativa  y  las  dolencias  tuberculosas  de  la  primera 
mujer.  Casto,  sí,  Felipe  V,  aunque  sólo  en  no  conocer,  nun¬ 
ca,  sino  sólo  y  sucesivamente  a  ningunas  otras  mujeres  que 
a  sus  legítimas  esposas,  virtuoso  de  espíritu,  eso  sí,  pero 
lujuriosísimo  e  insaciable  en  el  tálamo  propio,  tuvo  ella,  la 
Farnesio,  poco  a  poco,  con  su  vivo  talento,  a  su  marido  en 
sumisión:  Isabel,  con  su  ambición,  sus  dotes  de  mando  y  su 
talento,  pronto  fué  ella  en  realidad,  y  por  todos  los  años  de 
la  vida  del  marido,  la  verdadera  gobernante  de  España. 
Por  su  extremada  ambición  y  por  orgullo,  su  sacrificio  de 
libertad  fué  bien  inverosímil.  Ejemplo  el  más  notable  aquély 
cuando  sana,  sanísima,  vigorosa  y  despiertísima,  cuando 
supo  pasar  meses  y  meses  enteros  y  largos,  y  años  enteros 
inclusive,  en  la  cama  matrimonial,  de  día  como  de  noche, 
cuando  las  rarezas  del  Rey  le  confinaron  por  propia  volun¬ 
tad,  en  el  lecho,  meses  y  años  seguidos  en  Sevilla.  En  la 
cama  comían,  en  el  lecho  rezaban;  medio  sentados  recibían 
a  ministros;  a  la  cama  les  visitaban  los  hijos;  en  ella  oían 
la  misa  y,  en  fin,  hacían,  tumbados,  toda  su  vida  de  gober¬ 
nantes  de  una  gran  nación  y  de  un  imperio  ultramarino  es¬ 
plendidísimo.  El,  sin  confesarlo,  en  realidad  enfermo,  y  en 
verdad  un  alienado.  Pero  ella,  sana,  robusta,  pero  premedi- 
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tadamente  decidida  a  reinar  y  gobernar  ella:  así,  disimula¬ 
damente. 

España  había  perdido,  con  la  muerte  de  Luis  XIV,  un 
gran  tutor  celosísimo:  bajo  su  tiempo,  el  propio  embajador 
de  Francia  era  miembro  obligado  y  asistente  inexcusable, 
de  necesidad,  a  todas  las  reuniones  de  los  gobernantes  espa¬ 
ñoles:  con  voz,  con  voto,  y  (en  realidad)  con  veto.  Muerto 
Luis  XIV,  ya  no  coincidimos  con  Francia,  y  habrá  varias 
alternativas,  en  algunas  de  las  cuales  volveremos  a  estar 
en  guerra  con  ella,  es  decir,  volviendo  a  «haber  Pirineos». 
En  una  de  las  tales,  el  mismo  Duque  de  Bérwick  y  de  Liria, 
el  vencedor  de  la  muy  trascendental  batalla  de  Almansa 
(en  1707)  y  el  conquistador  de  Barcelona  (en  1713)  y  al  pun¬ 
to  precisamente  fina]  de  la  guerra  de  Sucesión,  será  quien, 
en  guerra  de  Francia  (a  la  que  él  siempre  servía)  contra  el 
.Felipe  V  de  la  Farnesio,  nos  conquiste  plazas  guipuzcoanas 
como  las  de  Fuenterrabía  y  San  Sebastián,  y  después  Ur- 
gel:  las  tres  plazas  fuertes,  en  1719,  es  decir,  cuando  lo  de 
Alberoni,  sirviendo  a  la  Farnesio. 

Citamos  las  primeras,  y  ya  anunciamos  que  van  a  ser 
segundas,  las  consideraciones  aclaratorias  acerca  de  nues¬ 
tras  relaciones  históricas  con  el  Duque  de  Saboya  y  Prínci¬ 
pe  del  Piémonte,  padre  de  la  reina  de  España,  primera 
esposa  de  Felipe  V,  la  admirable  reinecita  María  Luisa 
Gabriela. 

Luis  XIV,  ya  con  miras  a  la  muerte  de  Carlos  II  «el  He¬ 
chizado»,  debió  de  pensar  mucho,  y  muy  anticipadamente, 
en  los  problemas  de  la  herencia:  todavía  en  el  siglo  XVII 
en  sus  cuatro  sucesivas  guerras  victoriosas  contra  España, 
cada  vez  España  más  hondamente  vencida,  fué  la  cuarta 
terminada  sin  embargo  con  trato  de  paz  generoso  ¡cuando 
Luis  XIV  más  caída  la  vió  a  la  nación  rival!  Y  ello  era  con 
miras  a  la  futura  sucesión  de  España,  al  ir  a  extinguirse 
todos  los  Austrias  españoles.  Pero  además  de  ese  dato  tan 
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significativo  de  la  paz  de  Riswick,  tenemos  otro  de  mu;y 
distinto  carácter:  el  matrimoñio  de  su  nieto  primogénito 
(aún  no  Delfín,  y  mientras  tanto  Duque  de  Borgoña),  con 
una  hija  del  tal  Duque  de  Saboya:  la  hermana  mayor  de  la 
que  vino  a  ser  primera  esposa  de  Felipe  V.  ¿Cuándo  (en 
otras  circunstancias)  habría  podido  pensar  un  Duque  de 
Saboya  ¡y  con  hijos  varones!  en  colocar  mejor  a  sus  dos  ni¬ 
ñas  (aún  lo  eran  a  la  sazón)  que  con  los  dos  nietos,  el  pri¬ 
mogénito  y  luego  el  segundo  del  Gran  Delfín  de  Luis  XIV. . .? 
¿...los  llamados  y  en  verdad  (y  con  rentas  consiguientes) 
Duque  de  Borgoña  y  Duque  d’Anjou,  pero  éste  ya  Rey  de 
España? 

En  Francia,  no  tenían  equivalente  al  en  España  plura- 
lizable  título  nuestro  de  «Infantes»  de  España:  pero  además 
en  Francia  los  títulos  de  las  temporales  territoriales  sepa¬ 
raciones  de  la  corona,  de  unos  u  otros  grandes  feudos,  aña¬ 
dían,  aunque  por  sola  la  vida  y  en  solo  usufructo,  una  parte 
de  las  rentas  feudales  de  unas  u  otras  pequeñas  provincias. 
Así,  allá,  los  príncipes  franceses  que  tanto  figuran  en  la  His¬ 
toria  de  España,  además  de  Borgoña,  de  Anjou  y  de  Berry. 
Como  también  los  sucesivos  Regentes  de  Francia,  el  Du¬ 
que  de  Orleáns  que  acá  luchó  en  la  guerra  mandando  ejér¬ 
citos  (nieto  de  Luis  XIII  y  padre  de  la  inverosímil  reina  dé 
España  como  mujer  de  Luis  I),  y  como  también  el  Duque  de 
Borbón  mismo,  quien  fué  sucesor  de  Orleáns  en  la  regencia 
de  Francia,  en  la  larga  minoridad  de  Luis  XV:  éste  niño, 
pero  sucesor  inmediato  del  bisabuelo.  El  Duque  de  Borbón 
era  de  rama  Capeta,  algo  más  alejada  de  la  primogénita,, 
como  que  era  de  la  rama  Condé,  el  tal  segundo  Regente. 

Víctor  Amadeo  II,  el  saboyano,  bien  que  pudo  enorgulle¬ 
cerse  a  su  vez  por  las  dobles  nupcias  de  sus  hijas,  pero  no 
hasta  el  extremo  de  agradecer  demasiado  el  doble  y  excep¬ 
cional  favor,  pues  bien  sabía  que  no  se  debía  ni  a  él,  ni  a 
ellas,  sus  hijas:  sino  a  la  circunstancia  de  ser  él,  él  mismo, 
en  su  convencimiento  (y  también  en  el  convencimiento 
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nuestro,  retrospectivo)  el  verdaderamente  legítimo  herede¬ 
ro  de  la  monarquía  española  toda  entera:  ya  lo  dijimos.  Y 
lo  era  por  llevar  en  su  propia  persona  la  primogenitora  en 
la  sucesión  directa  de  la  hija  de  Felipe  II,  aquella  que,  bien 
notoria,  y  sin  renuncia  ninguna  de  sus  derechos  sucesio- 
rales,  había  casado  (en  Zaragoza,  el  18  de  marzo  de  1585) 
con  el  Duque  de  Saboya  Carlos  Manuel,  asistiendo  a  la  boda 
Felipe  II,  monarca  archipre visor,  que  ya  a  los  niños  de  esa 
boda  (como  ya  dijimos)  crió  y  educó  en  Madrid,  por  si  les 
tocara  algún  día  la  sucesión  de  la  gran  monarquía  de  los 
dos  mundos. 

De  hijas  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV,  descendencia 
quedaba  al  comenzar  el  siglo  XVIII,  en  la  casa  de  Francia 
y  en  la  imperial  de  Alemania,  pero  todas  tachadas  de  su 
derecho:  por  expresas  y  muy  solemnes  renuncias,  pactadas, 
documentadas,  juradas,  al  casarse:  ya  lo  explicamos.  Así, 
muerto  el  niñito  bávaro  (cuyo  entronque,  por  una  única 
excepción),  fué  sin  renuncia  de  la  abuela  (la  que  llamo  la 
Infantita  «de  las  Meninas»),  nadie  ya  tuvo  mejor  derecho  a 
la  más  espléndida  herencia  del  mundo  a  la  sazón,  que 
quien  fuera  el  primogénito  sucesor  de  doña  Catalina  Mi¬ 
caela,  la  hija  segunda  del  tercer  matrimonio  de  Felipe  II 
con  doña  Isabel  de  Valois.  Con  semejante  y  evidente  y  di¬ 
remos  que  enorme  antecedente,  no  nos  cabe  censura  para 
el  Duque  de  Saboya,  primer  suegro  de  Felipe  V.  Faltábale, 
sí,  poder  para  imponerse,  si  le  sobraba  la  audacia  para  la 
aventura  evidentemente  tortuosa.  Pero  puede  creer  el  his¬ 
toriador,  razonando,  que  si  Carlos  II  le  hubiera  llamado  a  la 
sucesión,  y  si  él  hubiera  acudido  a  tiémpo  a  España  a  la 
muerto  de  «el  Hechizado»  monarca,  habría  habido  cierta¬ 
mente  guerra  de  sucesión,  pero  probablemente  resuelta  a  su 
favor,  aunque  desnudándole  los  entre  sí  incompatibles  fran¬ 
ceses  y  alemanes,  de  tales  y  cuales  Estados  de  Flandes  o 
de  Italia  en  un  acuerdo  final,  con  reparto  en  algún  modo 
tripartito.  , 
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No  siendo  llamado  Víctor  Amadeo  II  por  el  testamento, 
actuó  algo  como  a  lo  aventurero,  y  cambiando  «de  casacas»: 
primero  con  los  Borbones  frente  a  los  austríacos,  y  después 
contra  los  Borbones  y  aliado  con  los  Austrias.  Luis  XIV 
tomó  venganza  arrebatándole  buena  parte  de  sus  estados 
de  la  Saboya  y  el  Piémonte  mismo  (en  gran  parte)  con  su¬ 
cesivas  peripecias:  hasta  no  recobrarlos  en  definitiva  sino 
sólo  al  fin  de  la  guerra,  y  por  la  paz  de  Utrecht  el  saboyano. 


X 


FELIPE  V,  GRAN  MECENAS  DE  LA  ESCULTURA 
LAS  FUENTES  DE  LA  GRANJA 

Felipe  V  y  -su  primera  esposa,  María  Luisa  de  Saboya, 
no  tuvieron  tiempo  ni  ocasión  para  nada  que  no  fuera  el 
problema  difícil  e  intrincado  de  la  guerra  «de  sucesión  de 
España»:  la  guerra  europea  de  la  definitiva  dislocación  de 
aquel  no  llamado,  pero  le  fuera  nombre  propio,  «el  europeo 
imperio  español»:  se  salvó  todavía,  y  por  algo  más  de  un 
siglo,  el  no  llamado  (tampoco),  pero  que  debiera  así  llamar¬ 
se,  «el  americano  imperio  español»,  el  que  englobaba,  ade¬ 
más  de  otras  muchas  tierras  equivalentes,  no  menos  de  dos 
conquistados  americanos  verdaderos  «imperios»:  el  de  Mé¬ 
jico  y  el  del  Perú. 

Ni  antes  de  la  paz  de  Utrecht  (1713),  ni  aun  tampoco  en 
los  primeros  años  del  después  de  ella,  ¿cómo  se  podía  pen¬ 
sar  en  el  rejuvenecimiento  de  las  Artes  de  la  paz?...  Y  en 
1714  (primeros  meses)  fallecía  la  primera  esposa  de  Feli¬ 
pe  V,  María  Luisa  Gabriela,  quien  no  alcanzó  tiempo  de  po¬ 
sibles  actividades  artísticas  de  la  Corte.  Corresponde,  pues, 
al  largo  período  del  segundo  matrimonio  del  primer  Borbón 
de  España,  toda  la  actividad  artística  de  la  Corona  de  ese 
nuestro  primer  Borbón. 

Esta  actividad  se  cifró  principal  y  casi  exclusivamente 
en  los  Sitios  Reales;  y  muy  luego  en  el  mismo  Palacio  «Nue¬ 
vo»,  más  tarde,  cuando  el  incendio  del  viejo  Alcázar  de 
Madrid.  Pero  acaso  nunca  (en  la  Historia  de  España)  hubo 
mayor  empeño  de  magnificencia  artística,  aunque  tan  seña- 
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¡adámente  palaciega,  cortesana:  nunca  al  menos  mayores 
gastos  que  redundaran  en  fomento  de  las  Artes. 

Felipe  V,  en  el  trance  de  la  viudez  (y  teniendo  a  su  lado 
a  la  ya  vieja,  pero  no  anciana,  Princesa  de  Eboli),  dejó  el 
«Alcázar»  o  palacio  viejo,  y  se  metió  en  el  «palacio  de  Me- 
dinaceli»,  que  hemos  alcanzado  a  conocer,  muchos  años,  en 
la  hoy  llamada  plaza  de  las  Cortes.  Pero  probablemente 
quiso,  para  muy  luego,  preferir  el  Retiro  vecino,  propio 
suyo,  con  su  Palacio  del  reinado  de  Felipe  IV,  y  con  jardi¬ 
nes,  y  unos  campos  para  un  Madrid  enormes.  La  autora  de 
una  feliz  monografía  de  tal  residencia,  la  señora  Caturla, 
con  dar  de  reciente  bien  curiosa  información  documental,  no 
alcanza  al  reinado  de  Felipe  V.  Pero  debemos  pensar  que  el 
primer  rey  Borbón  ya  tuvo  una  más  o  menos  lanzada  prefe¬ 
rencia,  al  menos  en  idea,  por  el  real  sitio  del  Buen  Retiro. 

Eso  venimos  ahora  a  saberlo,  por  conocer  como  prema¬ 
tura  la  venida  a  España  de  René  Carlier,  y  sus  proyectos 
(en  solo  dibujo)  de  estatuas,  seguramente  ideadas  y  dibuja¬ 
das  para  los  jardines  del  Retiro,  aunque  realizadas  fueron 
más  tarde  para  los  jardines  de  La  Granja  por  verdaderos 
escultores.  Luego  trataremos  de  ellas. 

Era,  pues,  el  primer  afán  artístico  de  Felipe  V,  un  afán, 
ya  por  todo  como  delatándose  hijo  de  los  ejemplos  magní¬ 
ficos  que  diera  su  abuelo,  todavía  vivo,  el  gran  Luis  XIV, 
con  su  estupenda  creación  de  Versalles.  Era,  como  allá,  una 
preferencia  significadísima  por  la  Arquitectura  y  la  Escul¬ 
tura,  y  la  Escultura  precisamente  al  aire  libre,  y  sobre  todo 
la  escultura  de  las  magnas  fontanas,  a  la  sazón  sin  prece¬ 
dentes  en  la  Historia  universal.  En  esto,  aun  hasta  el  día 
de  hoy,  los  dos  conjuntos  del  todo  incomparables,  no  son 
otros  que  el  de  Versalles  y  el  de  La  Granja.  Todo  lo  de  Ita¬ 
lia  quedóse  como  modesto,  aunque  como  natural  precedente, 
ante  la  plenitud  estética  de  esas  dos  grandes  y  complejas 
creaciones.  Recordemos  que  Felipe  V  había  nacido  y  se  ha¬ 
bía  criado  en  Versalles  precisamente. 
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El  mismo  primer  artista  traído  a  España  al  caso  por  Fe¬ 
lipe  V,  el  citado  Renato.  Carlier,  diseñador  pero  no  esculpi¬ 
dor  de  estatuas  marmóreas,  y  quien  había  de  ser  después  el 
jefe  primero  de  todos  los  escultores  de  La  Granja,  y  de  los 
grandes  talleres,  al  caso,  en  el  viejo  y  ruinoso  Valsaín  de  Feli¬ 
pe  II,  vino  a  España  muy  pronto,  como  discípulo  del  arquitec¬ 
to  de  Versalles,  Robert  de  Cotte,  y  con  impuesta  y  muy  pre¬ 
cisa  comunicación  epistolar  y  consultas  con  de  Cotte,  para 
todo.  Carlier  fué  ya  para  La  Granja  (jardines,  no  para  lo  del 
palacio  e  iglesia)  el  primero  dé  los  directores,  que  sucesi1 
vamente  llegaron  a  ser  hasta  cuatro,  o  cinco... 

Poco  tiempo  (en  cuanto  a  La  Granja)  presidió  la  realiza¬ 
ción  de  la  obra  R.  Carlier,  quien  dejó  definitivamente  a  Es¬ 
paña  en  1722.  Pues  la  compra  por  el  Rey  de  la  Granja  a  los 
frailes  gerónimos  fué  sólo  unos  meses  antes,  en  1720,  y  aún 
las  obras  del  palacio  no  comenzaron  sino  en  1721  (acaba¬ 
das  por  1744,  dos  anos  antes  de  la  muerte  del  rey):  la  bula 
pontificia  de  creación  canónica  de  la  Colegiata  fué  de  1724. 
El  afán  del  monarca,  tan  imperioso,  y  con  tan  rápidas  eje¬ 
cuciones,  fuera  causa  de  un  reparto  en  las  direcciones:  el 
grandioso  palacio  rapidísimamente  discurrido  y  ejecutado 
por  el  arquitecto  español  (pero  con  apellido,  del  padre,  ale¬ 
mán),  Teodoro  Ardemans,  mientras  que  los  jardines  y  las 
fontanas  y  las  esculturas  de  tantas  clases,  teniendo  por  el 
primer  director  a  Renato  Carlier.  A  Ardemans,  para  la  muy 
bella  fachada  a  los  jardines  (todo  lo  del  centro  tan  sólo),  su¬ 
cedió  Juvara,  el  italiano  mesinés,  realizándola  (por  su 
muerte)  Sacchetti,  el  tantos  años  su  ayudante  en  Italia.  A 
Carlier,  para  todo  lo  de  jardines,  le  sucedieron  sucesiva¬ 
mente  en  la  dictadura  de  lo  escultórico,  primeramente  Re¬ 
nato  Frémin  (el  mejor  escultor  de  La  Granja)  por  bastantes 
años  (diecisiete  a  veintidós,  de  1722  a  1744)  y  los  más  de¬ 
cisivos  en  la  marcha  délas  creaciones.  Y  sucesivamente,  ya 
en  las  ultimaciones  de  lo  de  antes  proyectado,  el  malogra¬ 
do  Bousseau  (sólo  dos  años),  y  después  Huberto  Dumandré. 
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Con  Frémin  coincidió  en  las  obras,  sin  llegar  a  ser  direc¬ 
tor,  el  otro  más  señalado  gran  escultor  de  La  Granja,  Jean 
Thierry  (muerto  en  1739),  que  vino  a  España  juntamente 
con  Frémin.  Los  citados  escultores  y  los  que  no  citamos,  to¬ 
dos  franceses.  Y  habremos  de  añadir  que  si  toda  la  jardine¬ 
ría  de  La  Granja  estuviera  situada  en  Francia,  gozaría  de 
fama  mundial,  pues  no  significa  el  conjunto  una  repetición, 
en  nada,  de  la  escultura  de  los  jardines  de  Versalles,  sino 
otro  gran  momento  en  evolución  del  arte  moderno,  más  ge¬ 
niales  las  creaciones  de  San  Ildefonso,  más  dinámicas,  más 
variadas.  Las  más  señaladas,  y  a  la  vez  las  que  tienen  más 
inmenso  conjunto  de  obras  cada  uno,  las  de  los  citados  Fré¬ 
min  y  Thierry,  que  tan  en  armonía  colaboraron:  Frémin  con 
carácter  de  efervescencia  en  sus  esculturas,  con,  a  la  vez,  la 
técnica  más  sabia  de  todos  los  escultores  de  Felipe  V:  for¬ 
mas  estilizadas,  modelos  muy  delicados,  luciéndose  más 
que  en  nada  en  las  figuras  de  mujer  y  de  niño.  Thierry,  ex¬ 
celente  de  verdad  en  las  esculturas  femeninas  e  infantiles, 
y  ciertamente  que  no  tanto  en  el  trato  del  desnudo  mascu¬ 
lino.  Repito  así  las  calificaciones  finales  de  la  escritora 
francesa  doctora  Juana  Digard.  que  tan  extraordinario  li¬ 
bro  pudo  dedicar,  y  en  tan  bella  edición,  a  los  Jardines  de 
La  Granja,  en  estudio  de  muchos  años  y  con  aportaciones 
históricas  del  todo  cumplidísimas  1 .  La  mayor  parte  de  las 
esculturas  se  fundieron  en  plomo,  con  la  precisa  pintura 
monocroma  consiguiente,  incluso  en  la  inmensa  variadísi¬ 
ma  serie  de  grandes  jarrones,  con  relieves,  casi  todos  monu¬ 
mentales,  y  aun  con  figuras  exentas.  La  doctora,  que  para 
éstos  no  podía  ser  ayudada  por  los  datos  documentales  en  las 
atribuciones,  pudo  acertar  a  atribuirlos,  respectivamente, 
por  razones  de  estilo  y  genialidad  particulares,  a  los  escul¬ 
tores  Thierry  (del  que  serán  27),  Frémin  (del  que  serán  sólo 

1  Les  Jardins  de  la  Granja  et  leurs  sculptures  décoratives,  Paris-Le- 
roux,  1934. 
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ocho),  y  de  los  Dumandré,  Antonio  y  Huberto  (de  quienes 
serán  12):  jarrones,  todos  grandes,  monumentales. 

No  es  la  escultura  al  aire  libre  de  La  Granja,  para  la 
ilustre  escritora  francesa  (y  lo  dice  y  repite  hasta  en  el  ín¬ 
dice),  una  imitación  versallesca  en  apariencia.  La  procla¬ 
ma  (por  el  contrario)  «obra  original»,  y  en  las  breves  pala¬ 
bras  del  índice  dice,  con  todo  acierto,  que  son  «jardines  clá¬ 
sicos  en  teoría,  pero  pintorescos  de  hecho,  y  que,  por  el  más 
allá  del  clasicismo,  nos  regalan  con  novedades,  que  son  los 
hallazgos  de  una  nueva  generación».  Aún  añade  el  propio 
texto  de  índice  en  las  otras  notas  sintéticas:  «Influencia  en 
España,  iniciación  aquí  de  una  evolución  artística  peninsu¬ 
lar».  Y  finaliza  el  propio  índice  con  este  como  aforismo: 
«Arte  de  La  Granja:  expresión  de  la  alegría». 

¡Y  ahora,  en  escolio,  añadiremos  a  esas  dos  últimas  fra¬ 
ses  la  trágica  impotencia  del  arte,  aun  el  más  seductor, 
para  un  desdichado  monarca  neurasténico  a  todo  trapo!:  al 
estrenársele  una  de  las  fuentes,  a  chorros  (los  pujantes  cho¬ 
rros,  todos  tan  en  singular  armonía  con  los  grupos  escultó¬ 
ricos):  nada  menos  que  la  de  los  Baños  de  Diana.  Dijo  Fe¬ 
lipe  V:  «¡Tres  minutos  me  has  divertido!,  ¡¡pero  tres  mi¬ 
llones  me  cuestas!!» 

La  doctora  Digard  finaliza  el  texto  de  estudio  de  su  tan 
hermoso  y  excelente  libro,  con  estas  palabras  (p.  262): 

«Si  las  esculturas  de  los  jardines  de  Versalles  pueden 
ser  consideradas  como  una  grandiosa  sinfonía  mitológica  y 
clásica,  las  de  La  Granja  componen  una  sinfonía  a  la  vez  sil¬ 
vestre,  mundana  y  tierna,  sobre  todo  una  sinfonía  a  la  ale¬ 
gría.  Como  Versalles  dona  al  arte  la  nota  francesa  de  la  ra¬ 
zón,  del  orden  y  de  la  majestad,  La  Granja  hace  vibrar  con 
esplendor  la  nota  no  menos  francesa  de  la  alegría  y  de  la 
sonrisa.»  ¡La  alegría  y  la  sonrisa,  añadiremos  nosotros,  que 
totalmente  le  fallaban  al  monarca  de  las  Españas! 


En  cuanto  a  la  Arquitectura,  verdaderamente  monumen- 
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tal,  al  mecenazgo  de  Felipe  V  se  deben  dos  grandes  pala¬ 
cios.  El  de  La  Granja,  del  todo  nuevo  (salvo  el  delicado  res¬ 
peto  al  claustro  central,  que  era  el  de  la  vieja  Granja  de  los 
monjes  gerónimos)  \  como  nuevo  también  todo  el  poblado, 
casas  y  calles  del  Real  Sitio  nuevo.  Y  luego  del  incendio 
del  Real  Alcázar  y  Palacio  de  Madrid,  el  empeño  colosal  de 
edificación  del  nuevo  Palacio  Real,  al  poniente  de  la  enton¬ 
ces  aún  futura  Plaza  de  su  lado  de  Oriente,  y  por  ésta,  algo 
estúpidamente  llamado  por  los  ya  repetidos  flatos  republi¬ 
canos,  «Palacio  de  Oriente»,  hasta  hace  poco  tiempo. 

Es  curioso  el  caso  de  que  Felipe  V,  que  llama  de  Fran¬ 
cia  a  los  mejores  artistas  para  los  jardines  de  La  Granja,  en 
cambio  para  aquel  palacio  buscó  en  la  misma  España  al  ar¬ 
quitecto.  Ya  dijimos  que  lo  fué  Teodoro  Ardemans.  Quedó 
como  para  lo  último  la  fachada  más  principal,  la  de  los  jar¬ 
dines,  y  no  gustando  el  estilo  de  Ardemans  para  el  lugar  de 
la  mejor  y  bien  magna  perspectiva,  es  decir,  toda  la  parte 
central  —  mano  a  mano,  frente  por  frente,  con  el  «parterre 
de  Palacio»  y  con  perspectivas  nobilísimas  y  ascendentes  en 
frente,  y  sin  árboles  que  las  ocultaran  u  ocultaran  (en  vice¬ 
versa)  tan  bella  arquitectura  — ,  quiso  Felipe  V  que  la  dise¬ 
ñara  el  insigne  arquitecto  Felipe  Juvara,  que,  a  todo  empeño 
y  esfuerzo  el  Rey  de  España  había  traído  de  Italia,  para 
encargarle  el  nuevo  Palacio  Real  de  Madrid. 

En  los  jardines  de  La  Granja  ocupan  las  doce  o  trece 
figuras  en  pie  dadas  al  nombre  de  Carlier,  lugares  que  cali¬ 
ficaremos  de  secundarios,  las  más  de  ellas  en  la  Calle  Lar¬ 
ga,  a  los  cercenados  ángulos  de  los  macizos.  Sólo  Dafne, 
perseguida,  y  Apolo,  su  perseguidor,  van  no  próximamente, 
sino  al  centro  de  las  dos  mitades  del  Parterre  de  la  Fama: 

1  Subsisten  (sin  nadie  haberlo  notado)  las  cuatro  torres  angula¬ 
res  de  la  edificación  o  Granja  de  los  monjes.  Quedaron  embutidas 
dentro  del  Palacio,  convertidas  en  patios  hondos,  cajas  de  escaleras 
o  de  otra  manera  aprovechada  la  luz  que  bajaba  por  ellas. 
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la  fuente  de  la  Fama  interpuesta,  las  dos  tan  separadas,  con 
dificultad  haberse  de  pensar  que  integren  un  grupo. 

Repasando  atentamente  la  docena  de  las  estatuas  mar¬ 
móreas  con  la  letra  que  dice  «Carlier»  bien  se  observa  que 
iban  más  acomodadas  para  los  jardines  «austríacos»  del  Buen 
Retiro,  que  para  la  vivacidad  alegre  de  la  genial  creación 
de  los  «borbónicos»  Jardines  de  San  Ildefonso. 


UNA  AMARGA  CONSIDERACIÓN  DE  PATRIOTA 


Para  el  aprecio  del  conjunto  de  las  esculturas  de  los  jar¬ 
dines  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  al  español  en  general, 
pero  muy  en  general,  le  falla  el  sentido  estético  y  el  con¬ 
siguiente  posible  goce  de  la  escultura  no  policroma:  no  sabe 
verla,  ni  mucho  menos  sabe  saborearla.  Es  todo  un  defecto 
de  la  educación  nacional...  Recordemos  que  en  la  Edad  Me¬ 
dia  toda  la  Europa  (mundo  bizantino  de  allá:  como  el  mun¬ 
do  romántico  de  acá),  tendía  a  la  escultura  policroma,  a  la 
pintada,  salvo  (por  fuerza)  al  exterior  de  las  portadas.  ¡Más 
que  en  otras  naciones  en  España!,  donde  la  policromía  en  lo 
arquitectónico  mismo,  en  interiores,  nos  dominaba  más,  al 
contacto  con  lo  arábigo.  Al  aceptar  nosotros  después  el  gran¬ 
dioso  renacimiento,  veremos  en  centenares  de  admirables 
retablos  escultóricos  y  en  los  mixtos  (los  también  con  pin¬ 
turas)  una  tal  decisión  por  la  escultura  y  la  arquitectura  de 
retablos  precisamente  policromadas,  aun  fallando  nosotros 
los  españoles  en  eso  al  sentir  general  del  Renacimiento. 

Es  Felipe  II  quien  nos  dice  y  nos  confiesa  su  pensar  dis¬ 
tinto...:  opuesto,  al  menos  en  principio.  Las  grandes  escul¬ 
turas,  maravillosas,  del  retablo  mayor  de  El  Escorial,  más 
de  docena  y  media  de  admirables  creaciones  de  los  dos  ita¬ 
lianos  Leoni,  padre  e  hijo  (León  y  Pompeyo),  habían  de  que¬ 
dar  y  quedaron  en  absoluta  monocromía.  Y  si  en  las  diez 
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(cinco  más  cinco)  estatuas  orantes  del  mismo  presbiterio , 
imperiales  y  regios  trasuntos  de  realidad  viva,  hay  algo  in¬ 
esperadamente  policromo,  es  en  la  indumentaria  regia  y  la 
imperial,  y  a  incrustaciones  de  piedras  bruñidas,  varias,  na¬ 
turalmente,  en  su  respectivo  color,  brillante,  puestas  en  lo 
heráldico  de  los  mantos,  singularmente  de  las  grandes  ca¬ 
pas  del  Emperador  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II:  y  como 
en  su  indumento,  así  también  en  los  magnos  conjuntos  de  la 
heráldica  del  padre  y  del  hijo.  Y  aun  el  observador  curio - 
són  fácilmente  habrá  notado  que  a  las  tales  estatuas  oran¬ 
tes  dan  atención  entusiasta  el  visitante  español,  ¡el  mismo 
que  sale  de  El  Escorial  sin  haber  sentido  ni  siquiera  un  ápi¬ 
ce  de  entusiasmo  y  de  emoción  estética  ante  las  estatuas, 
maravillosamente  soberanas  de  su  belleza,  de  cada  uno  de 
los  evangelistas,  apóstoles  y  grupo  del  Calvario,  ellas  en 
serie,  colosal  conjunto,  que  en  absoluto  no  tiene  rivales  en 
toda  la  Europa!  Si  hubiera  llegado  a  consumarse  el  robo  de 
todas  ellas  (desmontadas  ya  estuvieron,  y  trasladadas...  en 
principio,  ya...)  por  los  franceses  de  Napoleón  el  Grande,  y 
como  causarían  seguramente  en  los  museos  franceses  mara¬ 
villa  de  entusiasmo  artístico,  fuera  entonces,  y  no  antes, 
cuando  el  español  hubiera  llegado  a  dar,  y  con  honda  pena, 
el  rendido  homenaje  estético:  el  que  todavía  no  ha  dado,  y 
diremos  que  nunca,  ante  esas  olvidadas  maravillas  del  in¬ 
menso  altar  mayor  del  Escorial:  las  más  auténticas  mara¬ 
villas  de  arte  en  la  llamada  «Octava  Maravilla  del  Mundo». 

Ya  no  nos  puede,  pues,  extrañar  el  caso  (comparativa¬ 
mente  más  modesto,  mucho  más  modesto)  del  no  aprecio 
español  por  las  esculturas  marmóreas,  como  de  las  del  Mu¬ 
seo  del  Prado  (traídas  de  Italia  a  España  por  Felipe  V),  y 
como  las  esculturas  de  las  fuentes  y  las  calles  y  las  plazo¬ 
letas  y  los  parterres  de  los  jardines  de  La  Granja.  Diríamos 
que  en  balde,  muy  en  balde,  Felipe  V  nos  quiso  sugestionar, 
nos  quiso  imponer  un  amor  estético  a  la  escultura  monocro¬ 
ma,  en  sus  dos  magnos  trapees  ele  mecenazgo  artístico:  fuen- 
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tes  de  La  Granja,  y  mármoles  de  la  antigüedad  clásica  de 
la  colección  de  la  reina  Cristina  de  Suecia.  Traídos  éstos 
también  para  La  Granja,  y  precisamente  para  las  salas  ba¬ 
jas:  para  las  abiertas  a  piso  llano  a  lo  más  selecto  de  los  di¬ 
chos  jardines:  hoy  desplazadas  de  aquel  plan  terreno,  en  las 
salas  del  Museo  del  Prado  conservadas.  Yo  puedo  pensar  que 
si  los  bronces  de  tamaño  colosal  de  la  cabecera  del  templo 
de  El  Escorial,  una  vez  se  expusieran  todos  en  la  nave  de  la 
que  fué  iglesia  en  Florencia  y  es  hoy  todo  el  Museo  de  Mi¬ 
guel  Angel  (con  originales  y  vaciados  de  las  más  de  sus  obras 
escultóricas),  repentinamente  lograrían  victoriosos  los  Leo- 
ni  una  inmensa  popularidad  en  Italia  y  en  el  mundo:  que 
no  les  advierte,  que  no  los  conoce. 

En  general,  el  amor  estético  y  el  entusiasmo  consiguien¬ 
te  a  los  conjuntos  artísticos,  no  suele  ser  moneda  corriente: 
nos  place  lo  singular  en  las  Artes:  nos  place  más,  mucho 
más  que  la  serie  en  magnífico  plural.  Pero  cuando  la  serie 
es  de  calidades  iguales,  de  riqueza  y  de  variedad  razonadas, 
y  en  obra  hija  además  de  un  solo  artista,  de  un  allí  único 
creador  de  arte,  la  emoción  estética,  no  sólo  «suma»,  sino 
que  «multiplica»:  cuando  no  llega  hasta  eso  mismo  de  la 
«elevación  a  potencias»,  la  elevación  a  sus  propias  poten¬ 
cias  de  su  alma.  Piénsese  en  las  obras  insignes  de  ia  Lite¬ 
ratura,  que  al  parecer,  a  primera  lectura,  nos  parecieran  ro¬ 
sarios  de  cosas  sueltas.  El  gran  libro  de  Bocaccio,  serie  de 
cuentos;  el  del  Dante,  peripecia  tras  peripecia  en  los  visi¬ 
tados  mundos  de  la  ultratumba;  serie  varia  de  aventuras, 
el  Quijote  de  Cervantes;  y  así  la  Odisea  de  los  náufragos  al 
nombre  de  Homero...:  obras,  todas  ellas,  insignes,  pero  algo 
así  como  de  retales  cosidos,  enrosariados  o  enzarzados. 

Pues  en  las  Artes  no  literarias  ocurre  lo  mismo;  aun  la 
misma  Música  conoce  admirables  cosas  en  serie,  como  son 
los  musicales  temas  «con  variaciones»... 

.Eso  sí,  en  tales  casos  de  plena  complejidad,  ha  de  verse 
una  como  unidad  de  la  inspiración,  un  compasado  sentir  de 
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armonía,  diríamos  que  un  como  invisible  astro  rey  que  ilu¬ 
mina  todos  sus  planetas. 

Pues  de  ese  compasado  sentir  de  armonía  en  creaciones 
artísticas  varias,  es  el  que  se  nos  ofrece  en  el  conjunto  de 
las  obras  escultóricas  de  los  jardines  de  San  Ildefonso  de  La 
Granja.  No  sólo  en  la  unidad  armónica  de  los  variadísimos 
temas:  esculturas,  relieves...,  sino  en  una  unidad  armóni¬ 
ca  de  estilo,  de  facundia  creadora  en  el  conjunto  de  to¬ 
dos  los  asuntos.  Estos,  pensados  en  una  como  unidad  to¬ 
tal,  y  realizados  por  artistas,  todos  ellos  como  gemelos 
(de  nacimiento,  de  educación,  de  orientación),  con  uno 
que  presidía,  aunque  sucesivamente  se  llegaron  a  contar 
cinco  directores:  pero  sucesivos:  pero  todos  educados  en 
el  mismo  ambiente,  y  ambiente  en  estado  de  suave  y  feliz 
evolución. 

Porque  la  escultura  al  aire  libre  de  La  Granja,  ya  es 
otra  y  muy  otra  que  la  antecesora  directa  suya,  la  escultu¬ 
ra  al  aire  libre  de  Versalles.  En  una  y  en  otra,  huyendo  de 
todo  barroquismo,  en  los  tiempos  del  barroco,  se  ven  dos 
notas  diferenciadas.  En  Versalles,  no  el  movimiento,  no  el 
dinamismo,  no  la  gracia  dinámica,  y  sobre  todo,  no  el  sen¬ 
tir  de  la  alegría,  característica  y  única  del  mundillo  de 
grupos  de  estatuas  y  de  relieves  de  La  Granja.  Cosa  tan  pro¬ 
pia  de  un  rincón  de  mundo,  en  que  más  que  en  parte  algu¬ 
na  (gracias  a  lo  empinado  de  los  montes  y  a  la  abundancia 
de  aguas  que  bajan  de  las  alturas),  podía  verse  y  se  logró 
hacer  ver,  el  caudaloso  dinamismo  del  agua  de  las  multipli- 
cadí simas  fontanas. 

La  mitología  no  se  agotó,  de  sus  temas,  sino  en  los  de 
alegría,  aun  en  las  solas  estatuas;  quizá  la  excepción  la 
Dafne  huida  de  Apolo,  pero  para  convertirse  ella  en  laurel: 
el  laurel  de  los  poetas;  faltan  todos  los  temas  mitológicos 
de  ingrato  recuerdo,  inmensos  su  número.  Por  faltar,  hasta 
falta  el  rey  de  los  dioses  y  dios  del  trueno,  Júpiter,  como 
falta  también  todo  asomo  de  tragedia:  puede  ser  la  solo  re-x 
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lativa  excepción  ese  citado  laurel  en  que  se  metamorfosea 
la  perseguida  de  Apolo,  Dafne,  y  eso  en  dos  estatuas  pues¬ 
tas  a  alguna  distancia,  pero  ella  diríamos  que  se  diviniza 
ante  el  enamorado  perseguidor:  i  la  de  amores  perseguida! 
Además,  esas  dos  obras  son  de  Carlier  (concebidas  para  el 
Buen  Retiro),  y  Carlier  pertenece  aún  a  la  generación  de 
Versalles,  y  no  a  la  de  La  Granja. 

Un  jardín,  cualquier  jardín,  ya  es  creación  humana, 
aunque  con  elementos  naturales;  es,  pues,  el  jardín  una 
obra  de  arte,  con  afán  de  belleza:  afán  que  falta  en  la  mera 
agricultura,  y  aun  en  la  horticultura  en  general. 

Pero  si  el  jardín  además,  y  aparte  la  idea  de  sus  plan¬ 
taciones,  y  sus  alineaciones,  y  sus  perspectivas,  se  le  conci¬ 
be  con  muy  plural  ornato  de  esculturas,  de  notas  arquitec¬ 
tónicas  adecuadas,  es  ya  más  que  obra  de  arte:  resumien¬ 
do  procurada  unidad  de  belleza  seductora,  hasta  a  veces 
como  hechicera.  Tales,  los  jardines  italianos  del  Renaci¬ 
miento,  siglo  XVII,  pero  muy  singularmente  magnificados 
por  Luis  XIV,  por  «el  Rey  Sol»,  y  no  solamente  en  Versa¬ 
lles,  sino  en  algunos  otros  que  diremos  con  frase  española 
los  «sitios  reales»,  como  Marly,  ... 

El  nieto,  jen  Versalles  había  nacido  y  se  había  criado 
Felipe  V!,  quiere  imitar  y  emular  al  abuelo,  que  ya  ha  muer¬ 
to  a  la  sazón:  pero  no  sólo  lo  logró,  sino  que  lo  superó,  pues 
si  la  escultura  del  magno  parque  de  Versalles  ofrécenos  el 
conjunto  de  más  plenitud  de  belleza  en  jardín  del  siglo  XVII, 
y  con  escultores  clásicos,  que  no  precisamente  barrocos, 
(con  ser  del  tiempo  del  barroco),  el  nieto,  por  su  parte,  vino 
en  verlos  superados  por  dos  circunstancias:  la  de  un  mayor 
espíritu  de  gracia  en  los  escultores  y  de  soltura  de  movi¬ 
mientos  y  de  expresión  de  alegría,  y  la  tan  armónica  cir¬ 
cunstancia  de  unos  excepcionales  ímpetus  de  las  aguas  de 
las  fontanas,  sólo  posible  en  un  alto  monte,  en  sus  faldas  al¬ 
tas,  con  manantiales  copiosos:  los  nuestros,  a  mucha  mayor 
altura,  y  por  ello  con  ímpetus  ascendentes  de  los  chorros, 
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quizá  único  en  el  mundo;  ¡el  caudalosillo  chorro  de  la  Fama 
ascendente  en  no  menos  de  47  metros! 

Los  escultores  de  La  Granja,  singularmente  los  dos  pri¬ 
meros,  los  más  talentudos  y  afortunados,  Frémin  y  Thierry, 
no  fueron  meros  ecos  de  los  escultores  de  Versalles,  sino 
en  evolución  generosa  llevados  al  mayor  dinamismo,  al  ma¬ 
yor  espíritu  de  gozo  con  mayor  encanto  de  placer  estético. 
Si  cierto  no  nos  cumple  llamarles  barrocos,  pero  tampoco 
llamarlos  rococos.  Son,  en  un  nuevo  clasicismo,  como  un 
nuevo  brote  clásico  lleno  de  la  gracia  y  de  la  vitalidad  se¬ 
ductora  y  seducida.  En  Versalles  las  inmensas  masas  arbó¬ 
reas  y  las  amplísimas  y  largas -avenidas,  respiran,  sí,  mucha 
mayor  majestad,  y  a  ella  noblemente  la  completan  y  la  in¬ 
tegran  los  monumentales  escultóricos,  allá  más  naturalmen¬ 
te  clásicos  de  abolengo.  En  La  Granja,  espacio  menor,  y  de 
la  más  complicada  extensión  de  los  jardines  comparativa¬ 
mente  menor,  es  siempre,  es  cotidiano,  pero  es  singular¬ 
mente  excepcional  cuando  corren  las  fuentes:  un  caso  único 
en  las  del  mundo,  de  una  interpretación  estética,  absoluta¬ 
mente  excepcional  de  la  alegría  de  la  vida  al  aire  libre:  to¬ 
das  las  esculturas  de  La  Granja,  lejísimas  de  toda  nota  trá¬ 
gica,  ni  severa,  ni  aun  indiferente.  Interpretación  artística 
unánime,  a  la  vez  que  plena:  tanto,  que  parecería  que  toda 
la  escultura  era  hija  de  un  solo  artista,  de  un  genial  escul¬ 
tor  enamorado  de  la  alegría  del  vivir,  de  un  vivir  mitológi¬ 
co:  cual  un  ensueño  repleto  de  clasicismo,  pero  de  clasicis¬ 
mo  nuevo  y  hasta  entonces  inédito  en  la  Historia  del  Arte. 
Es,  así,  caso  único  en  Europa...  y,  con  ello,  claro,  único  en 
el  mundo.  Otra  cosa  es  que  barroco,  otra  cosa  que  rococo  y 
aun,  también,  diremos  que  otra  cosa  que  clásico.  La  Granja 
ofrece  al  mundo  que  la  ignora,  algo  de  lo  insólito  de  mayo¬ 
res  quilates  de  valores  estéticos:  conjunto  uno,  y  sin  igual 
ni  equivalente,  singularmente  en  las  horas  dinámicas  (que 
nos  revelan  todo  el  sorprendente  secreto)  del  correr  de  las 
fuentes.  ¡Que  ha  de  llegar  año  en  que  vengan  y  por  el  aire. 
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hasta  de  otros  continentes  los  exquisitos  que  sepan  ser  ama¬ 
dores  de  un  tan  gayo  conjunto  y  un  tan  único  espectáculo: 
de  las  esculturas  y  las  arboledas  y  los  surtidores,  en  aquel 
efímero  momento,  diríanios  que  elíseo,  que  paradisíaco,  del 
tan  sencillamente  llamado  «correr  de  las  fuentes»  de  La 
Granja! 

De  la  del  todo  equivocadísima  opinión  general  acerca  del  mérito 
o  valor  artístico  de  los  escultores  de  los  jardines  de  La  Granja,  véa' 
se  aquí,  copiándolo  en  nota,  el  texto  de  la  densa  y  aun  la  principal 
Guía  del  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  de  Breñosa  y  Castellarnau,  Madrid, 
Rivadeneyra,  1884.  Los  dos  autores,  prestigiosísimos  ingenieros  de 
Montes:  Castellarnau  después  muy  prestigioso  académico  de  número 
de  la  Real  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

Tratando  del  tema  aún  en  general  (desde  p.  151),  dicen,  p.  156:  «En 
general,  el  mérito  artístico  de  las  obras  escultóricas  no  es  notable, 
cosa  que  no  es  de  extrañar  atendida  la  época;  mas  si  las  estatuas 
puestas  en  un  museo,  podían  ser  objeto  de  crítica  por  su  falta  de  ex¬ 
presión  y  [!]  movimiento,  por  la  calma  y  monotonía  de  sus  actitudes 
[!]  y  por  el  poco  gusto  y  arte  en  el  plegado  del  ropaje,  «que  debe  ocuL 
tar  los  miembros  dejando  adivinar  las  formas»,  colocadas  en  el  cruce 
de  las  calles,  a  la  densa  sombra  de  corpulentos  árboles,  sirviéndoles 
de  fondo  el  verde  y  tupido  follaje,  producen  un  efecto  admirable.  Las 
figuras  de  las  fuentes  participan  de  los  mismos  defectos,  y  unas  y 
otras  pertenecen  a  la  escuela  que  abandonando  el  clasicismo  de  la  es¬ 
tatuaria  griega,  sigue  el  camino  trazado  por  Bernin,  célebre  por  su 
decoración  del  primer  templo  del  mundo  [el  Vaticano],  pero  en  un 
estado  de  lamentable  decaimiento...»  «Pero  si  la  parte  escultórica  de 
las  fuentes  no  es  notable  [!],  en  cambio  el  efecto  que  produce  la  gran 
cantidad  de  agua  y  los  mil  surtidores  que  se  cruzan  formando  visto¬ 
sos  juegos,  es  magnífico  y  sorprendente.  Bajo  este  punto  de  vista  no 
tiene  rival,  y  son  justamente  apreciadas.»  Es  difícil  encontrar  un  pá¬ 
rrafo  tan  rematadamente  injusto,  en  libro  en  todo  lo  demás  bien  pon- 
derado. 

De  los  autores  de  esa  guía,  el  señor  Castellarnau  Lleopart,  inge¬ 
niero  de  montes  de  la  Real  Casa  (como  también  el  señor  Breñosa), 
tenía  treinta  y  seis  años  al  publicarla;  fué  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Fisicas  y  Naturales,  miembro  a  los  sesenta  y  cinco 
años,  y  Bibliotecario  y  Presidente  de  elección  y  Presidente  honorario; 
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fallecido  en  1943,  de  noventa  y  cinco  años  cumplidos  de  vida  aprove¬ 
chadísima.  Sus  estudios  principales  fueron  los  de  Histología  vegetal. 

Las  estatuas  colosales  (en  tamaño  y  mucho  más  en  mérito)  del 
presbiterio  de  El  Escorial,  son  15  en  el  retablo  mayor,  y  cinco  mas 
cinco  en  los  sepulcros  colaterales:  no  contando  las  no  grandes  de  la 
cornisa  del  tabernáculo,  y  no  por  falta  de  mérito,  ya  que  son  de  Já- 
come  Trezzo.  Las  25  grandes  citadas  son  de  Leone  Leoni  y  Pompeo 
Leoni,  su  hijo.  Pero  son  sus  magnas  obras  maestras. 


XI 


FELIPE  V,  GRAN  MECENAS  DE  LA  ESCULTURA 
LOS  MÁRMOLES  DEL  MUSEO  DEL  PRÁDO 

Felipe  V,  en  los  años  1724-1726,  realizó  la  compra,  en 
bloque,  de  los  escultóricos  mármoles  (y  algún  bronce)  que 
integraban  la  colección  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia.  El 
Rey  los  destinó,  íntegros,  al  Palacio  de  La  Granja.  La  ex¬ 
cepcional  y  asendereada  mujer  insigne,  talentuda,  doctísi¬ 
ma,  y  caprichosa,  que  fué  Reina  Cristina  (Reina  por  derecho 
propio;  después,  abdicando  y  viviendo  grandes  años  en 
Roma),  muerta  en  Roma  en  1689,  había  logrado  acumular 
grandes  riquezas  que  llamaremos  culturales.  Las  estatuas 
y  relieves,  a  los  treinta  y  cinco  años  después  de  su  muerte, 
vinieron  a  ser  propiedad  de  Felipe  V,  aunque  diciéndose 
«de  los  reyes  de  España»,  él  y  la  Farnesio:  todavía  mues¬ 
tran  las  esculturas  el  aspa  (de  San  Andrés)  del  Rey  o  las 
flores  blancas  de  lis  de  Isabel  Farnesio,  como  discriminan¬ 
do  cual  una  compra  doble,  o  mejor  diríamos,  «dúplice»  C 
De  los  tan  clásicos  mármoles  de  la  lucrada  bella  colec¬ 
ción  de  La  Granja,  interesáronme,  en  globo  más,  las  Musas, 
(hasta  ocho  de  las  nueve)  y  el  Apolo,  compañero:  obras  de 


1  La  Farnesio  es  una  de  las  reinas  de  España  que  en  toda  he- 
ráldica,  además,  impuso  sus  modestos  cuarteles  de  Farnesio,  y  con 
el  no  tan  modesto  de  la  supuesta  herencia  Médicis  en  su  persona; 
ella  impuso  a  su  hijo  Carlos  III  la  absurda  consolidación  y  perpetua¬ 
ción  de  tales  heráldicas  notas  intrusas.  La  regia  de  España  nunca 
conociera  intrusiones  semejantes:  ni  antes,  ni  después  tampoco. 
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las  de  Adriano  Emperador,  creadas  para  su  maravillosísima 
creación  de  magnificencia  y  de  arte;  palacios-ciudad  junto  a 
Tívoli:  la  Villa-Adriana,  llamada  demasiado  modestamente. 
Mi  detenido  estudio  monográfico  se  publicó,  con  plena  infor¬ 
mación  gráfica,  en  1936,  intitulándolo  Encomio  de  las  Musas 
de  la  Reina  Cristina  de  Suecia  en  el  Museo  del  Prado  b  También 
incluí  el  Apolo  Musagetes,  que  se  debe  creer  el  correspon¬ 
diente  al  coro  de  las  Musas.  De  la  antigüedad  anterior  a  la 
tardía,  pero  juvenilmente  lozana  de  Adriano,  no  hay  dato 
para  creer  que  hubiera  otra  serie  de  Musas  que  estuvieran 
todas  sentadas,  y  sí,  por  el  contrario,  otras  series  de  los  seis 
siglos  anteriores,  diversas,  con  muy  variadas  actitudes  en 
cada  adivinado  conjunto. 

La  colección  de  escultura  antigua  del  Museo  del  Prado, 
es  decir,  la  de  Cristina  de  Suecia,  se  cifra  en  setenta  obras 
antiguas.  Acaso  la  perla,  el  Sátiro  apoyado  de  Praxiteles,  res¬ 
taurado  en  sus  fallas  por  Bernini,  seguramente  a  encargo  y 
a  costa  de  la  Reina  de  Suecia.  Del  mismo  insigne  Bernini 
es,  todavía  en  La  Granja,  aunque  no  visible  nunca,  el  bus¬ 
to  de  la  tal  Reina  Cristina,  que  yo  pude  reproducir  en  mi 
citada  monografía. 

En  otra  monografía  mía  dejé  publicado  mi  extenso  es¬ 
tudio  sobre  las  esculturas  egipcias  del  Museo  del  Prado,  un 
día  también  de  la  Colección  de  Cristina  de  Suecia,  con  la 
misma  pasadas  al  Museo  del  Prado:  la  más  importante,  la 
estatua  sedente  del  último  Faraón  de  la  última  de  las  di¬ 
nastías  de  los  milenarios  emperadores  egipcios:  Tut-an- 
Kamon.  Estudiando  también  las  otras  obras  egipcias  del 
mismo  acervo  nuestro 1  2, 

La  importancia  de  las  estatuas  adquiridas  por  Felipe  V 

1  Tirada  aparte  con  muchísimas  láminas,  57  ilustraciones,  del 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  1936. 

2  El  último  de  los  Faraones  y  la  estatuaria  egipcia  en  el  Museo,  del 
Prado .  Tirada  aparte  del  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones, 
t.  LII,  1944;  31  páginas  y  11  ilustraciones  en  fototipia. 
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ya  pudo  verse  comprobada  por  los  textos  sapientísimos  de 
Emil  Hübner,  en  más  de  la  mitad  de  su  densísimo  y  como 
perfecto  libro,  del  arte  de  la  antigüedad  clásica  en  España, 
Die  antiken  Bildwerke  in  Madrid ,  Berlín,  1862.  Además  del 
doctísimo  estudio  general  (páginas  de  la  3  a  la  33,  son  las 
páginas  catalógales  de  sólo  lo  escultórico  en  número  de  128 
(p.  34  a  161)  de  lectura  muy  apretada  y  texto  muy  sustancio¬ 
so.  Incluyendo  sólo  las  tres  obras  egipcias  de  la  misma  pro¬ 
cedencia  de  la  Colección  de  Cristina,  cuento  ochenta  y  una 
estatuas  o  fragmentos  de  ellas,  noventa  y  nueve  bustos  y 
cincuenta  y  seis  relieves:  subsistente  en  el  Prado  todo,  y 
todo  de  la  colección  de  la  Reina  de  Suecia,  comprada  por 
Felipe  V:  toda,  durante  mucho  más  de  un  siglo,  en  el  Pala¬ 
cio  de  La  Granja,  al  piso  bajo,  abiertas  sus  salas  a  los  jar¬ 
dines:  como  integrándose,  en  una  unidad,  fuentes  y  esta¬ 
tuas:  siglos  lejanos  y  siglo  XVIII. 

Que  en  Madrid  al  menos,  antes  de  Felipe  V,  no  se  cono- 
cia  escultura  de  la  antigüedad,  ni  tampoco  vasos,  nos  lo 
demuestra  el  silencio  de  ello  de  viajero  que  en  otras  comar¬ 
cas  anotó  obras  clásicas,  y  nada  en  Madrid,  ni  en  Aran- 
juez,  ni  en  El  Escorial:  texto  de  Bertaud  de  Rouen,  Journal 
du  voy  age  d’Espagne  fait  en  1659,  editado  en  4o,  en  París, 
año  1669.  Es  dato  negativo  que  nos  confirma  en  el  legítimo 
valer  de  Felipe  V,  al  adquirir,  para  su  San  Ildefonso,  el 
como  Museo  de  Escultura  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia. 
Por  ello,  España  tiene  una  especial  deuda  permanente  con 
la  memoria  de  nuestro  primer  Borbón. 

Sin  extensión  de  estudio  monográfico,  doy  ahora  a  la  im¬ 
prenta  mi  Catálogo  de  las  esculturas  todas  del  Museo  del 
Prado,  tal  cual  lo  dejé  ultimado  en  Roma  en  1936,  con  la 
idea  de  publicarse  en  el  otoño  del  mismo  año,  que  vino  en 
resultar  trágico  para  España. 

Con  sólo  hojearme  aprisa,  su  texto  llenaría  aquí  páginas 
para  demostrar  la  riqueza  de  lo  clásico  en  tal  colección, 


90 


BOLETÍN  de  la  real  academia  de  la  historia 


procedente  de  Cristina  de  Suecia  y  de  Felipe  V,  y  luego  en 
La  Granja.  Porque,  fuera  de  Italia  entonces  (concretamen¬ 
te,  entonces,  fuera  de  Roma  .solo),  ¿qué  colección  se  le 
aventajaba,  cuando  de  Roma  pasó,  todo,  a  los  pisos  bajos  de 
La  Granja,  los  abiertos  (puertas  y  ventanas  rasgadas)  ajos 
jardines?  1 

Hoy,  que  tanto  se  sabe  ya  (infinitamente  más  que  enton¬ 
ces)  de  la  Historia  del  Arte  de  Grecia:  por  nuevos  hallazgos 
y  por  viejos  textos  enlazados,  puede  decirse  que  en  el  Pra¬ 
do,  y  de  la  adquisición  de  Felipe  V,  hay  testimonios,  aunque 
afragmentados,  de  arte  del  siglo  V,  del  IV,  del  III...,  antes 
de  Cristo,  y  de  creaciones  de  originales  de  grandes  insignes 
artistas.  En  el  solo  ingreso  central  al  Museo,  ya  nos  han  de 
sonar  nombres  preclaros  de  escultores  insignes  como  Brua- 
xis,  Likinios  y  Kefisódotos. 

Todo  un  tesoro  de  fragmentadas  bellezas,  incompara¬ 
bles,  que  el  español  ha  de  aprender  a  verlas,  y  a  gozarlas, 
si  seguimos  con  indicación  impresa  (cuando  lo  esté)  la  ex¬ 
plicación  de  cada  una  de  las  esculturas. 

No  extráñense  tantos  nombres  ilustres  y  aun  insignes  en 
el  acervo  de  las  esculturas  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia 
en  La  Granja  y  ahora  en  el  Prado.  Porque  en  la  era  ver¬ 
daderamente  clásica  de  la  Grecia,  y  luego  de  Roma,  las 
creaciones  afortunadas  se  repetían,  aun  por  el  mismo  es¬ 
cultor;  por  sus  discípulos  también,  también  por  otros  ilus¬ 
tres  más  tarde:  la  belleza,  que  no  la  novedad  (como  en  lo 
moderno)  era  el  afán  supremo  de  los  artistas  y  de  los  mece¬ 
nas  y  del  público.  Y  así  es  como,  a  fuerza  (en  estos  tiempos 
últimos)  de  excavaciones  y  hallazgos,  en  Grecia  y  el  Orien¬ 
te  inmediato,  y  del  constante  alerta  a  ellos  de  todos  los  sa¬ 
bios  historiadores  del  incomparable  arte  helénico,  todo  se 


1  El  magno  Museo  de  Nápoles  és  posterior,  pues  precisamente 
lo  creó,  con  sus  excavaciones,  el  hijo  de  Felipe  V,  después  nuestro 
Carlos  III. 
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va  relacionando,  convirtiendo  el  fragmento,  ya  definido,  de 
los  hallazgos  en  las  excavaciones,  y  sigue  luego  el  consi¬ 
guiente  y  como  internacional  y  cotidiano  estudio,  compara¬ 
tivo  con  todo  lo  de  siglos  anteriores  ya  descubierto,  y  a  la 
vista  todos  los  textos  antiguos  ya  utilizados. 

Así  en  la  colección  comprada  por  Felipe  V  para  La 
Granja,  y  por  Fernando  VII  traída  a  Madrid,  sábese  ahora, 
pero  sólo  ahora,  reconocer  los  dechados  de  arte  de  esculto¬ 
res  griegos  como  los  ya  citados,  y  como  Myron,  Feidías,  Po¬ 
li  kléitos,  Skopas,  del  siglo  V,  antes  de  Cristo;  Kálamis, 
Alkamenes,  Lyssipos,  Timozenes,  Bruaxis,  Praxiteles,  del 
siglo  IV;  Doidalsas,  Euzukratis,  del  siglo  III;  Likinios  Prés¬ 
eos,  del  siglo  II,  antes  de  Cristo,  y  otros  varios  de  fecha 
o  tiempo  menos  fácil  de  precisar. 

El  mecenazgo  de  Felipe  V  y  de  Isabel  Farnesio  no  tiene 
en  la  Pintura  un  carácter  tan  definido  y  tan  espléndido, 
como  en  la  Escultura,  y  aun  en  la  misma  Arquitectura,  y 
como  en  la  Música.  Trajeron  a  España  pintores,  pero  a  ellos 
los  vamos  a  citar  en  lo  que  diremos  de  iconografía.  El  úni¬ 
co  de  dotes  singulares  y  de  bella  orientación,  bien  personal, 
Michel  Ange  Houasse,  francés,  pero  del  que  casi  nada  se 
conserva  en  Francia,  y  quien  en  España  es  donde  ganó  ex¬ 
celentes  quilates  de  arte:  y  el  suyo  muy  personal;  él  vino 
aquí  a  ser  un  malogrado,  falleciendo,  tras  de  estar  enfer¬ 
mucho,  allá,  en  Francia,  de  solos  cincuenta  años  de  edad, 
en  1730. 

De  Houasse  era,  entre  tantos  cuadritos  suyos,  uno  que 
representaba  la  visita  de  personajes  (acaso  los  Reyes)  al 
gran  taller  de  las  esculturas  para  La  Granja  y  para  sus 
fuentes:  que  donde  se  trabajaban  era  en  el  medio  arruina¬ 
do  Sitio  Real  de  Valsaín  (de  Felipe  II),  a  solo  un  paseo  y  no 
largo  del  mismo  nuevo  San-Ildefonso.  Lo  que  se  encargó  a 
Houasse,  fueron  cartones  de  tapices,  y  deliciosos  los  únicos 
logrados  (dos  del  Telémaco:  es  decir,  del  libro  escrito  para 
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la  educación  de  Felipe  V;  los  restantes  de  la  serie  ya  no 
fueron,  por  su  prematura  muerte,  de  cartones  de  Eouasse)  \ 
Y  también  se  le  encargaron  por  el  Rey  las  seis  muy  bellas 
pinturas  del  grandioso  retablo  de  San  Francisco  Regis,  para 
la  iglesia  del  Noviciado  de  Jesuítas  (hoy  el  paraninfo  de  la 
Universidad  Central),  por  nosotros  publicadas,  como  todas 
sus  partes,  arquitectura,  pinturas  y  esculturas;  las  esculturas 
encargadas  fueron  en  Roma  a  los  mejores  artistas  del  tiem¬ 
po:  Rusconi,  Cornachini  y  Betti.  Todo  andaba  inédito  y  del 
todo  olvidado,  pero  ya  por  nosotros  todo  publicado:  mono¬ 
grafía  extensa  en  revista  y  en  gran  tirada  aparte 1  2. 

Los  pintores  sucedáneos  del  malogrado  Houasse  no  fue¬ 
ron  dignos  de  tal  sucesión:  Ranc  y  Van  Loo;  que  casi  exclu¬ 
sivamente  eran  pintores  de  retratos. 

Fué  empeño  del  Rey  (puesto  que  la  Corona  tras  de  la 
paz  de  Utrecht,  había  perdido  los  países  flamencos)  que  se 
creara  en  España  un  gran  taller  real  de  tapices:  subsistió 
secularmente,  y  aún  hoy  la  fábrica  subsiste,  y  activa:  pero 
los  mayores  éxitos  de  ella,  corresponden  a  reinados  sucesi¬ 
vos,  singularmente,  al  trabajo  sobre  «cartones»  de  G-oya: 
tantísimos  en  número.  Precisamente  nuestros  Reyes  Aus- 
trias,  presuponían,  para  eso  de  tapices,  el  privilegio  de  ser¬ 
les  siempre  labrados  en  Bruselas,  y  de  allá,  traídos  a  nues¬ 
tra  España:  puesto  que  Flandes  era  española. 


1  Véase  nuestro  libro  Los  Tapices  de  la  Casa  del  Rey,  de  Sánchez 
Cantón,  en  colaboración  conmigo.  Año  1919,  con  muy  copiosas  y 
bellas  reproducciones. 

2  «El  Paraninfo  de  la  Central»,  1945. 


XII 


FELIPE  V  Y  LA  MÚSICA 


Nos  falta  hablar  de  la  Música.  Es  el  tiempo  en  cuya 
corte  comienza  el  «reinado»  nuevo  de  la  ópera  en  España, 
y  claro  que  al  amparo  de  la  Casa  Real,  y  aún  diremos  que 
a  la  exclusiva  para  la  Casa  Real.  Era  novedad  (con  tantos 
antecedentes  en  Italia)  pero  extendida  a  las  principales 
Cortes  de  Europa,  sobre  todo  en  las  Cortes  ricas  en  tal  tiem¬ 
po:  y  como  cosa  palaciega,  y  no  siempre  con  la  asistencia 
abierta  al  público  de  pago. 

Como  en  todo  lo  de  Historia  del  Arte,  la  propugnación 
por  el  mismo,  era  cosa  del  todo  propia  de  las  dinastías  más 
poderosas  y  más  ricas;  y  es  entonces  (pero  también  en  otros 
trances  similares)  cuando  se  ofrece  en  la  Historia  de  la 
Música  un  caso  verdaderamente  excepcional. 

Para  Madrid,  como  para  Londres,  y  otras  capitales  de 
grandes  monarcas,  el  caso  verdaderamente  excepcional 
(como  que  quizá  no  haya  tenido  repetición)  —  ni  siquiera 
aproximación  —  fué  el  del  cantante  Farinelli:  que  se  le  atra¬ 
jo  a  Madrid,  desde  la  corte  de  Londres.  En  ninguna  otra  par¬ 
te  se  logró  retenerle  tantos,  tantísimos,  años:  en  el  resto  del 
segundo  reinado  de  Felipe  V:  y  siguiendo  en  Madrid  en  el 
reinado  subsiguiente  de  Fernando  VI. 

Pero  en  ninguna  otra  ciudad  capital,  sobre  una  espión- 
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dida  retribución  y  unos  aun  mayores  donativos  extraordina¬ 
rios,  pudo  gozar  Farinelli  de  mayor  favor  y  de  mejor  ca¬ 
riño  de  las  personas  Reales,  ¡y  de  tanta  mano  (que  él  no 
alargaba)  para  verse  solicitado  por  cortesanos  para  con 
los  monarcas!  Todo  eso  en  los  muchos  años  del  asiento 
de  la  corte  en  el  palacio  y  jardines  del  Buen  Retiro  (tras 
del  incendio  del  Alcázar,  y  mientras  que  se  estaba  recons¬ 
truyendo). 

El  más  extenso  de  los  historiadores  de  Madrid  (a  fuerza 
de  contar  guerras,  paces,  alianzas,  etc,  y  eso  extractando 
al  Lafuente,  historiador  de  España  en  general),  es  decir,  don 
José-Amador  de  los  Ríos  (t.  IV  y  último),  y  con  el  solo  an¬ 
tecedente  de  haber  hecho  cantar  (p.  445)  a  Farinelli  en  Al¬ 
calá  de  Henares  y  su  Palacio  Episcopal,  y  tras  del  matri¬ 
monio  allí  del  Infante  don  Felipe  con  la  recién  arribada  doña 
Isabel  de  Francia  (una  serenata  el  27  de  octubre  de  1739) 
y  sin  decir  si  Farinelli  (y  no  los  otros  cantores  antes  por  él 
citados)  cantó  el  4  de  noviembre  en  el  Palacio  del  Buen 
Retiro,  aún  en  fiestas  de  tales  bodas,  es  ya,  en  el  capítulo 
del  reinado  de  Fernando  VI,  y  a  p.  179,  donde  directamente 
se  ocupa  del  músico  famosísimo  con  estos  párrafos  que  co¬ 
piamos.  Es  después  de  hablar  de  los  ministros  favoritos  y 
del  Confesor  del  nuevo  Monarca: 

«Entraba  finalmente  a  la  parte  en  la  confianza  de  los 
Reyes  [Fernando  VI  y  Bárbara  de  Braganza],  aunque  era 
quizá  de  todos  el  más  favorecido,  el  célebre  cantante  Fari¬ 
nelli,  tan  digno  de  admiración  por  su  gran  talento  y  extra¬ 
ordinaria  habilidad  en  la  música,  como  por  su  modestia  y 
demás  excelentes  prendas  de  carácter.  Había  venido  a  la 
Corte  de  España  en  los  postreros  años  de  Felipe  V  [siete 
años] .  Acostumbraba  a  cantar  cerca  del  Rey  para  distraer¬ 
le  [despertarle]  de  su  melancolía;  y,  con  efecto,  tal  magia 
ejercía  su  dulcísima  voz  sobre  aquel  monarca,  que  le  brin¬ 
daba  a  cada  momento  con  recompensas  superiores  a  su  am¬ 
bición.  Muerto  Felipe  [V]  continuó  en  Palacio  [Retiro,  o  en 
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Sitios  Reales],  y  los  nuevos  Reyes  [Fernando  VI  y  Bárbara] 
siguieron  dispensándole  su  amistad.  Nada  podía  comparar¬ 
se  al  entusiasmo  y  asombro  con  que  le  escuchaban.  Le  hon¬ 
raron  con  el  hábito  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  Farinelli 
aceptó  por  no  desairar  a  sus  protectores.  Ni  en  Italia,  ni  en 
Londres,  ni  en  París,  donde  había  sido  recibido  con  grande 
aplauso,  le  prodigaron  tales  mercedes.  El  Rey  le  concedía 
cuanto  solicitaba;  la  Reina,  complacida  al  ver  que  por 
aquel  medio  quedaba  libre  su  esposo  [como  antes  su  suegro 
Felipe  V]  del  tétrico  humor  de  que  adolecía,  no  quería  que 
se  separase  un  momento  de  su  lado.  Farinelli  nada  tomaba 
para  sí  y  convertía  todo  su  favor  en  provecho  de  otros. 
Asediábanle  de  continuo  embajadores,  cortesanos  y  preten¬ 
dientes;  a  todos  escuchaba  con  el  mismo  interés,  y  a  todos 
procuraba  servir  en  cuanto  era  lícito  y  razonable.  Siempre 
le  hallaban  propicio  a  sus  ruegos  los  desgraciados:  los  po¬ 
derosos  [en  cambio]  no  lograban  jamás  que  coadyuvase  a 
sus  ambiciones  y  a  sus  intrigas.  Si  de  tales  virtudes  estu¬ 
viesen  dotados  los  favoritos,  a  nadie  ofendería  su  eleva¬ 
ción.»  [Siguen  otros  párrafos  todavía]:  ... 

«Para  que  pudiese  lucir  el  cantor  napolitano  sus  mara¬ 
villosas  facultades,  se  edificó  [se  armó,  diremos]  un  nuevo 
teatro  en  el  Salón  de  los  Reinos  [aún  el  principal,  hoy,  del 
Museo  de  Artillería]  del  Buen  Retiro,  construido  con  todo 
el  lujo  y  perfección  que  reclamaba  el  arte  en  aquellos 
tiempos.  Trajéronse,  además,  los  mejores  cantantes  de  Ita¬ 
lia  con  condiciones  más  ventajosas  que  las  que  les  ofrecían 
otras  Cortes;  diósele  a  Farinelli  la  dirección  de  los  espec¬ 
táculos;  la  orquesta,  los  coros,  la  compañía  de  baile  y  la 
maquinaria  todo  era  superior,  todo  de  lo  más  escogido  que 
pudo  hallarse;  y  no  sabemos  si  para  popularizar  la  música 
italiana,  o  por  tener  más  numerosa  concurrencia,  se  obliga¬ 
ba  ya  entonces  a  los  transeúntes,  que  iba  recogiendo  una 
manga  de  Granaderos  por  los  alrededores  del  Buen  Retiro, 
a  encaminarse  a  este  punto  y  poblar  las  localidades  del  co- 
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liseo:  que  así  lo  refiere  la  tradición  perpetuada  en  Madrid 
hasta  nuestros  días  \  > 

El  párrafo  subsiguiente  es  de  estrenos  de  óperas  en  1749, 
ya  en  el  tercer  año  del  reinado  de  Fernando  VI,  y  citando 
cuatro,  pero  sin  decirnos  don  José- Amador  de  los  Ríos  ni  el 
nombre  del  compositor  ni  el  del  poeta  autor,  ni  siquiera  si 
se  usaba  el  idioma  italiano  o  si  se  traducía  al  español:  ésto, 
nada  probable. 

«Poco  comentado»  hemos  dicho,  ccn  prueba  de  la  defi¬ 
ciencia,  por  ejemplo  (con  ser  más  sorprente),  en  el  mejor 
libro,  librito,  del  siglo,  el  de  Alvarez  Baena,  del  año  1786, 
intitulado,  y  con  plena  justificación...»,  Grandezas ...  de  Ma¬ 
drid...  En  ese  tal  diminuto,  pero  plenísimo  resumen,  y  con 
darse  capitulillos  en  el  Indice  en  número  (que  sumamos) 
de  164  (parroquias,  conventos,  colegios,  iglesias  particula¬ 
res,  hospitales,  ermitas,  palacios  y  edificios  públicos,  aca¬ 
demias,  etc.),  no  se  alude  a  teatros  siquiera:  a  los  teatros  ni 
públicos,  como  lo  era  el  de  los  Caños  del  Peral,  ni  palacie¬ 
gos,  como  lo  era  el  del  Buen  Retiro 1  2. 

Farinelli,  adelantaremos,  que  fué,  probablemente,  en. 
toda  la  Historia  de  la  Música,  un  caso  absolutamente  sin¬ 
gular,  sin  rival  en  el  canto,  con  toda  probabilidad:  y  no  en 
su  tiempo  tan  sólo,  sino  de  antes  y  después  del  siglo  XVIII: 
siglo  de  los  tiples  varones  (sin  virilidad  plena).  No  llega  a 
España,  sino  cuando  ya  ha  corrido,  en  plena  fama  excepcio- 

1  No  puede,  quizás,  negarse  ese  hecho  y  casos  repetidos  de  lo 
mismo.  Pero  le  cabe,  a  nuestro  juicio,  una  explicación,  fácil  de  adivi¬ 
nar.  Creemos  que  sería  en  casos  que  diremos  terapéuticos,  es  decir, 
en  accesos  del  mal  del  monarca,  cuando  el  canto  le  solía  tranquili¬ 
zar  y  como  hechizar  instantáneamente.  Para  el  asiento  de  tal  «medi¬ 
cina»  convenía  disfrazársela  (que  diremos)  al  monarca,  en  concierto 
formal,  y  para  ello  con  público:  lo  que  era  al  caso  una  improvisada 
«medicina»:  y  a  horas  del  día  a  veces  impropias. 

2  De  la  ópera  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro,  se  vino  a  pasar, 
después,  a  la  ópera  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  en  parte  el 
mismo  solar  del  moderno  Teatro  Real:  ya  como  teatro  público. 
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nal,  varias  cortes  de  Europa,  y  muy  de  antes,  muchas  de  las 
ciudades  de  Italia,  su  patria.  Pero  en  ningún  punto  estuvo 
de  seguido  tantos  años  como  en  Madrid,  gracias  a  los  Re¬ 
yes,  Felipe  V  primero  y  Fernando  VI  después,  y  gracias, 
sobre  todo,  a  las  dos  Reinas  itan  incompatibles  en  todo!: 
doña  Isabel  Farnesio  primero  y  doña  Bárbara  de  Braganza, 
a  su  tiempo.  Cuando  la  muerte  de  Felipe  V,  la  viuda  quiso 
llevarse  a  Farinelli:  pero  Fernando  IV  impúsola  (con  gran¬ 
dísimo  disgusto  para  ella)  que  el  artista  quedara  con  los 
nuevos  Reyes  en  el  Buen  Retiro  1 . 


De  fiesta  de  toros  sí  que  sabemos  que  hubo  una,  y  a  los 
veinte  años  de  no  haberlas:  fué  el  año  1724,  y  como  era 
costumbre,  en  la  Plaza  Mayor,  y  decidida  como  festejo  a  la 
llegada  de  la  niña  Infanta  de  España  doña  Ana  Victoria,  de 
vuelta,  sin  novio,  después  de  ser  varios  años  en  París  «rei¬ 
na  de  Francia»,  por  prometida  del  niño  Luis  XV  (Danvila, 
p.  52).  El  mayor  estallido  de  la  ira  de  la  Reina  Farnesio  y 
en  el  Rey  Felipe  V,  les  llevó,  rapidísimamente,  a  «negociar¬ 
la»  para  reina  de  Portugal;  que,  sí,  lo  llegó  a  ser  para  novia 
de  José,  rompiendo  relaciones  con  Francia,  abriéndolas 
con  Portugal,  ¡y...  dando  al  pueblo  de  Madrid,  una  vez 
al  fin,  una  fiesta  de  toros,  al  cabo  de  un  cuarto  de  siglo 
de  abstención!,  el  30  de  julio  de  1729;  y  Reyes  y  Real  fa¬ 
milia,  llegando  a  sus  balcones  de  la  «Panadería»  (hoy  sub¬ 
sistentes)  a  las  cuatro  de  la  tarde,  permanecieron  en  la 
función  hasta  el  final,  a  las  siete  y  media.  Rejonearon  cua¬ 
tro  caballeros,  cada  uno  acompañado  de  cien  lacayos,  con 
libreas  uniformes  y  vistosas  (Ríos,  IV,  95).  Todo  por  cele- 

1  Características  de  Felipe  V,  nos  son  dos  negaciones  suyas:  no 
expresadas  con  palabras,  sino  con  hechos.  Que  no  asistió  (como  an¬ 
tes  sí,  sus  predecesores),  a  ningún  «Auto  de  Fe»  de  la  Inquisición.  Y 
que  no  asistió  a  corridas  de  toros:  esto  con  alguna  muy  rara  excep¬ 
ción,  acaso  sólo  la  que  dejamos  citada. 
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bración  del  Tratado  con  el  Imperio  (con  el  antiguo  contrin¬ 
cante  de  Felipe  V  para  reinar  en  España),  tras  del  rompi¬ 
miento  con  Francia:  ya  Borbones  contra  Borbones...:  por 
poco  tiempo,  y  todo  ello,  ¡por  la  devolución  de  la  niña! 


XIII 


ANTE  EL  TOTAL  INCENDIO  DEL  ALCAZAR,  LA  CREACION 
DEL  PALACIO  .NUEVO 

En  los  monumentales  y  verbosos  cuatro  tomos  del  don 
José- Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Ma¬ 
drid,  y  ya  en  el  4o  y  último  (Casa  de  Borbón),  del  incendio 
del  Alcázar  —  que  pudo  ser  la  crisis  de  pérdida  de  la  capi¬ 
talidad  para  Madrid,  y  sin  ver  tal  larvado  problema  de  nues¬ 
tra  Historia  —  sólo  dice,  en  un  solo  párrafo,  estas  pala¬ 
bras  (p.  132): 

«La  noche  de  Navidad  del  mismo  año  1734  fué  desgra¬ 
ciada  y  angustiosa  para  Madrid,  que  en  vez  del  regocijo  de 
tales  días,  experimentó  una  catástrofe  terrible.  De  impro¬ 
viso,  y  sin  que  se  pudiera  averiguar  la  causa,  prendióse 
fuego  en  el  antiguo  Alcázar,  en  el  Real  Palacio  de  la  Villa, 
como  se  llamaba  entonces  [para  distinguirlo  del  Retiro] ;  y 
aunque  inmediatamente  acudieron  a  extinguirlo  multitud  de 
personas  de  distinción,  tropas  y  religiosos,  no  sólo  no  pudo 
extinguirse,  sino  que  con  la  violencia  de  un  impetuoso 
viento  fué  creciendo  en  tanto  grado,  que  de  nada  sirvieron 
la  industria  y  esfuerzos  que  se  emplearon,  quedando  consu¬ 
mido  casi  todo  el  edificio.  Logróse,  únicamente,  que  no  se 
propagara  el  incendio  a  las  manzanas  contiguas  [no  las  ha¬ 
bía,  sino  una  ¡y  es  donde  comenzó  el  fuego!],  con  lo  cual  el 
estrago  hubiera  sido  incalculable  [;!].  Salváronse  de  la  vo¬ 
racidad  de  las  llamas  casi  todas  las  pinturas  [!]  y  tapice¬ 
rías  que  adornaban  las  salas  de  aquel  vasto  recinto,  y  en  la 
-Capilla  Real  el  Santísimo  Sacramento,  y  las  reliquias  de 
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oro,  plata  y  piedras  preciosas,  que  eran  un  verdadero  teso¬ 
ro;  porque  a  esto  se  atendió  principalmente,  y  costó  no  poco 
trabajo  trasportarlo  todo  a  lugar  seguro[!].  La  indiferencia 
con  que  don  Felipe  miraba  la  morada  de  sus  predecesores, 
pues  recordaremos  que  prefirió  a  ella  (¡en  su  hondo  pésame!) 
en  más  de  una  ocas%i  [?]  la  Casa  del  Duque  de  Medina- 
celi,  da  lugar  a  creer  que  no  le  aquejaría  gran  sentimien¬ 
to  (!)  por  aquella  pérdida:  antes  celebraría  [?]  tener  motivo 
plausible  para  construir  monumento  más  suntuoso  y  digno 
de  la  grandeza  de  su  monarquía,  como  debió  comenzar  des¬ 
de  aquel  momento  a  idearlo,  por  lo  que  veremos  después.» 

En  los  enunciados  (siempre  larguísimos)  del  tal  capí¬ 
tulo  IV,  como  tampoco  en  los  del  cap.  V  (último  del  reinado 
de  Felipe  V),  no  se  anuncia  texto  que  diga  algo  de  la  magna 
comenzada  edificación  del  Palacio  nuevo.  En  ese  cap.  V, 
concretamente  de  cosa  de  Madrid,  su  más  copioso  historia¬ 
dor  sólo  anuncia  que  trata  en  el  cap.  V  de  la  «Dedicación 
de  la  iglesia  de  [los]  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid»  [la- 
subsistente  hoy  de  San  José].  Ni  de  la  obra  del  Palacio,  se 
da  llamada  a  texto,  en  el  capítulo  del  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI.  Solamente  en  el  primero  de  los  dos  capítulos  del  rei¬ 
nado  de  Carlos  III,  vuelve  a  llamarse  al  tema,  con  estas 
palabras:  «Instalación  de  la  Corte  en  el  nuevo  Palacio  de 
la  Villa»  [alude  al  Real],  Como  se  ve,  el  libro  de  Ríos  es 
mucho  más  de  Historia  de  guerras  y  paces  y  aun  de  fiestas 
reales:  que  no  Historia  de  Madrid. 

Ríos,  lo  que  dice  a  nuestro  tema  bajo  Carlos  III,  es  solo 
lo  siguiente  (p.  235)  en  un  solo  párrafo:  «En  este  mismo  año 
de  1764,  volviendo  la  Real  Familia  el  Io  de  diciembre  de 
Él  Escorial,  donde  habían  permanecido  todo  el  mes  de  no¬ 
viembre,  se  aposentó  por  primera  vez  en  el  nuevo  palacio 
de  la  Villa...  Activó  Carlos  III  la  construcción  del  nuevo, 
de  que  ya  hemos  hablado:  mas  con  tal  lentitud  [mentira 
histórica]  se  procedió  en  las  obras,  que  tardó  en  estar  ha¬ 
bitable  todo  aquel  tiempo,  es  decir,  más  de  veintiséis  años, 
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y  aún  así  no  quedó  enteramente  concluido,  sobre  todo  en  la 
parte  de  ornamentación,  como  los  [!]  frescos  de  algunas 
bóvedas,  que  se  pintaron  posteriormente  [¡aún  quedan  al¬ 
gunos  sin  pintar!]  Resultó  una  fábrica  suntuosísima,  magní¬ 
fica  en  su  conjunto,  aunque  adolezca  de  alguna  imper¬ 
fección  en  sus  pormenores.  Su  misma  magnitud  y  el  gran 
número  de  particularidades  que  contiene,  nos  impide  en¬ 
trar  en  descripción  minuciosa  de  ellas,  de  que  no  podríamos 
prescindir,  de  dar  alguna  idea  de  su  importancia.  Otros  nos 
han  precedido  ya  en  este  intento,  y  lo  han  realizado  no  sin 
acierto.  A  sus  trabajos,  pues,  remitimos  (¡sin  citarlos  siquie¬ 
ra!]  a  nuestros  lectores.»  Y  Ríos,  no  dice  palabra  más,  ni 
en  texto,  ni  en  notas. 

El  tal  libro  dé  Ríos -Rada,  en  cuanto  a  su  prolífica  serie 
de  ilustraciones  litográficas  a  láminas  grandes,  del  Palacio 
Nuevo  sólo  trae  una  sola  vista,  «Real  Palacio»,  entre  las 
pp.  134  y  135;  es  decir,  como  de  cualquier  otro  de  los 
muchísimos  edificios  de  Madrid  de  que  da  reproducción 
litográfica. 

Otra  cosa  que  el  texto  de  don  José-Amador  de  los  Ríos 
había  de  ser  el  del  último  (y  aún  joven)  historiador  de  Ma¬ 
drid,  Sáinz  de  Robles:  sucintamente  dice  mucho  más,  t.  II, 
pp.  458  a  460.  Debemos  copiarlo. 

«La  noche  de  Navidad  de  1734  otro  suceso,  «más  bien 
sentimental»  [¿?],  se  apoderó  de  la  curiosidad  y  de  la  emo¬ 
ción  de  los  madrileños.  Sin  saberse  la  causa,  ardía  el  viejo 
Alcázar  de  Enrique  III  y  Felipe  II  [y  de  los  califas  de  Cór¬ 
doba  antes]  por  los  cuatro  costados  [no  tanto] .  El  pueblo  de 
Madrid  presenció  el  suceso:  intervino  en  él,  sin  distinción  de 
rango  y  categoría.  El  picaro,  el  fraile  mendicante,  el  milite 
licenciado,  el  covachuelista,  el  pica-pleitos,  el  paseante  en 
Cortes,  el  menestral.  La  Villa  insuflaba  en  sus  hijos  un  sen¬ 
timiento  de  compasión,  o  de  orgullo,  o  de  melancolía  hacia 
aquel  Alcázar,  iluminado  por  última  vez,  que  era  el  motivo 
más  fundamental  de  su  historia,  toda  conseguida  alrededor 
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de  él...  [Siguen  los  reóuerdos  históricos  seculares  de  todo 
orden  de  Madrid...]  ¡Y  todos  aquellos  recuerdos  ardían!  La 
«Torre  de  la  Reina»...  [SE.],  la  «Torre  dorada»...  [SW.|,  la 
«Torre  de  Francia»..:  [hacia  NW.¡,  la  «Torre  de  la  Prio¬ 
ra»...  [NE]  aparecían  envueltas  en  llamaradas.  El  humo 
había  borrado  [?]  el  «Jardín  de  los  Emperadores»;  el  «Patio 
de  las  Cocinas*  [E.]  y  la  «Casa  del  Tesoro»  [Sur,  al  Este, 
lindante  con  el  Alcázar  por  el  SE.  del  mismo].  Los  resplan¬ 
dores  más  atemorizantes  pasaban  y  repasaban  las  puertas 
«del  Parque»  |W.],  «del  Río»  [W.  hacia  N.]  y  «de  la  Tela» 
[al  S.,  hacia  W.],  el  patio  «de  las  Covachuelas»  y  el  pasa¬ 
dizo  de  azulejos  y  estatuas  por  el  que  se  bajaba  al  «Campo 
del  Moro»  y  a  «la  Casa  de  Campo».  Montones  de  escombros, 
piras  candentes  aún  señalaban  lo  que  habían  sido  la  «Sala 
de  Comedias»,  la  «Pieza  oscura»,  la  «de  las  Furias»,  la 
la  «del  Cancel»,  el  «Salón  de  los  espejos»,  la  «Pieza  ocha¬ 
vada»,  la  «del  Rubí»  o  «Diamante»,  la  «Antecámara»,  la 
«Antecamarilla»,  la  «Cámara»  y  «Pieza  de  embajadores», 
el  «Retiradico»  [nombres  cambiados  a  las  veces,  pues  no 
eran  oficiales  y  dependían  de  cambios  de  situación:  toma¬ 
dos  de  los  «Inventarios»,  pero  para  nosotros  de  localización 
difícil,  muchos  de  ellos].  «Los  historiadores  de  Madrid 
—  Amador  y  Rada  —  aseguran  que  apenas  se  perdieron  én 
aquel  incendio  enormes  objetos  de  arte.  Se  olvidan  de  la 
decoración  del  «Salón  de  los  Espejos»,  ideada  porVelázquez 
y  pintada  al  fresco  por  Carreño,  Colonna,  Ricci  y  Mitelli, 
con  el  asunto  de  las  fábulas  de  Vulcano  y  Pandora.  Se  olvi¬ 
dan  que  los  lienzos  murales  del  «Retiradico»  que  estaban 
pintados  por  el  «Bergamasco»  y  Gaspar  Becerra.  Se  olvidan 
de  los  lienzos  de  Rubens,  Van  Dyck  y  Velázquez  —  de  éste 
«La  expulsión  de  los  moriscos»  — ,  pendientes  del  «Salón 
de  los  Espejos»;  de  los  de  Tiziano,  en  las  llamadas  «Bóve¬ 
das  tizianas»;  de  los  de  Durero  y  Vinci,  en  el  oratorio  de  la 
Reina;  de  las  famosas  miniaturas  de  los  Habsburgos,  de  los 
relojes,  de  los  astrolabios,  de  la  famosa  estantería  de  nogal 
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tallado  y  oro,  en  la  que,  desde  el  reinado  de  Felipe  II,  se 
guardaban  «las  trazas»  —  «papeles»  —  «y  planos  tocantes 
ai  oficio  de  «Trazador»,  entre  los  que  figuraban  los  de  los 
Alcázares  madrileños,  El  Escorial,  Toledo,  Segovia,  Sevilla 
y  el  Alhambra,  y  las  plantas  y  relaciones  de  caminos^,  pro¬ 
cesiones,  máscaras,  entierros,  torneos  y  ceremonias  de  to¬ 
das  clases.  Pedro  de  Madrazo,  en  su  Viaje  artístico  {a  través 
de  tres  siglos ,  etc.] ,  recuerda  los  cuadros  de  Rubens,  Snyders, 
Brueghel  y  de  otros  de  la  escuela  flamenca,  que  estaban  co¬ 
locados  en  la  «Torre  nueva  [SW:  la  dorada]  de.su  piso 
alto». 

«Por  culpar  a  alguien  del  siniestro  [sigue  Sáinz  de  Ro¬ 
bles]  se  habló  de  la  imprudencia  de  varios  criados  que  ce¬ 
lebraban  alegremente  la  Nochebuena  en  las  habitaciones 
del  pintor  Ranc  [en  la  vecinísima  Casa  del  Tesoro,  donde 
el  primer  pintor  de  Cámara  tenía  su  aposento  y  estudios: 
cual  Velázquez  en  su  tiempo].  Felipe  V,  que  no  sintió  ja¬ 
más  (???]  amor  alguno  por  aquel  Alcázar,  que  «nada  decía» 
a  los  Borbones  franceses,  se  apresuró,  ya  con  motivo  justi¬ 
ficado,  a  iniciar  su  deseo.  Al  cumplirse  el  cual  tendría  la 
Villa  el  Palacio  Real  más  suntuoso  del  mundo.  El  nuevo 
Alcázar  había  de  levantarse  «precisamente»  sobre  las  rui¬ 
nas  y  cenizas  del  antiguo.  El  abate  italiano  Felipe  Juvara 
presentó  su  proyecto:  473  metros  de  fachada  por  cada  lado; 
28  metros  de  altura,  23  patios,  34  puertas  de  ingreso,  3.000 
ventanas,  2.000  columnas  y  muchas  más  estatuas...  Pro¬ 
yecto  grandioso.  Proyecto  disparatado  que  agradó  al  Mo¬ 
narca1.  Pero...  «aquello» — maravilla  del  mundo,  digno  del 
parangón  con  los  de  Susa,  Persépolis,  Korsabad  y  Tebas — , 
«aquello»  ocupaba  un  espacio  enorme  que  no  daban  las  rui¬ 
nas.  En  1736  otro  italiano,  Juan  Bautista  Sachetti,  presen¬ 
tó  un  nuevo  proyecto,  más  reducida  la  fiebre  de  grande¬ 
zas...  131  metros  de  fachada  por  cada  lado.  El  día  7  de 

1  Véase  el  párrafo  final  de  este  capítulo,  al  epígrafe  «Notat. 
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abril  de  1738  colocóse  la  primera  pidra  de  granito,  a  cua¬ 
renta  pies  de  profundidad,  en  el  hondo  bajo  del  centro  de 
la  fachada  de  Mediodía.  La  bendijo  el  Arzobispo  de  Tiro. 
Y  el  Marqués  de  Villena  [el  segundo  Director  de  la  Academia 
Española],  en  nombre  del  Rey,  introdujo  una  caja  de  plo¬ 
mo  con  monedas  de  oro,  plata  y  cobre  acuñadas  en  Madrid, 
Segó via,  Sevilla,  Méjico  y  el  Perú;  en  la  piedra  se  grabó 
esta  inscripción: 

AEDES  MAURORUM  QUAS  HENRICUS  IV  COM 
POSVIT.  CAROLUS  V  AMPLIFICABIT  PHILI 

PUS  III  ORNAVIT.  IGINIS  CONSUMPSIT  OCTA 
VO  KALENDAS  JANUARII  ANUO  MDCCXXXIV 
TANDEM  PHILIPUS  V  SPECTANDAS  RESTI 
TUIT  AETERNITATE  ANNO  MDCCXXXVIII 

«Muchos  años  tardó  en  construirse  este  Palacio,  aun 
cuando  en  1764  pudieron  habitarle  ya  los  Monarcas.  Mu¬ 
chos  millones  costó  (setenta  y  cinco,  según  afirma  Fernán¬ 
dez  de  los  Ríos  en  su  Guía ,  hasta  1876).  Ha  resultado  real¬ 
mente  maravilloso,  uno  de  los  más  hermosos  y  ricos  del 
mundo.  Y,  sin  embargo,  la  Villa  no  olvida  su  antiguo  Alcá¬ 
zar.  Las  vistas  que  de  él  se  hicieron  a  partir  de  1561,  atri¬ 
buidas  las  primeras  al  pintor  flamenco  Jorge  Hoefnagel..., 
nos  conservan  una  silueta  prieta  de  espíritu  glorioso  que 
difícilmente  se  borrará  de  nuestra  memoria.» 

Hasta  aquí  el  no  extenso  texto  de  Sáinz  de  Robles,  que 
aun  así  de  corto,  avergonzaría  a  don  José-Amador  de  los 
Ríos  si  en  el  otro  mundo  lo  leyera,  recordándole  su  diminu¬ 
tísima  redacción  de  los  trances  de  incendio  y  edificación 
consiguiente,  y  ¡ni  sospechando  cómo  la  pérdida  del  Alcá¬ 
zar,  para  otro  soberano  que  para  edificaciones  no  fuera  tan 
animoso  como  Felipe  V,  y  tan  rica  la  Hacienda  entonces  por 
los  envíos  de  América  en  aquel  siglo,  poníale  en  trance,  o 
al  menos  en  grave  peligro  de  trance,  en  pensar  en  elegir 
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otra  ciudad  para  la  capital  de  España:  Felipe  V,  en  tema  de 
quitarle  el  mudo  privilegio  que  tan  predeterminadamente, 
aunque  calladamente,  le  había  privilegiado  a  Madrid  Feli¬ 
pe  II,  y  tras  de  maduro  y  largo  examen  del  problema,  con 
toda  seguridad.  El  Escorial  y  Madrid  (enlazados  los  dos  pro¬ 
blemas  topográficos)  fué  acaso,  en  la  mente  del  Rey  «pru¬ 
dente»,  el  doble  y  complejo  tema  que  más  estudió  Felipe  II. 
Recuérdese  que  del  más  alto  piso  de  su  torre  dorada  del 
Alcázar  (por  él  previamente  edificada)  atisbaba  con  el  ca¬ 
talejo,  con  mucha  frecuencia,  el  crecimiento  paulatino  de 
la  gigantesca  obra  pétrea  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo 
del  Escorial. 

Nota.  —  Los  476  metros  del  largo  del  proyectado  edifi¬ 
cio  de  Palacio  Real  de  Juvara,  son  equivalentes  al  trayecto 
de  la  calle  de  Alcalá  entre  embocadura  en  Puerta  del  Sol 
a  desembocadura  de  la  Gran  Vía;  o  lo  que  es  igual,  al  largo 
del  Prado  (salón),  desde  ángulo  Norte  del  Banco  de  España, 
a  ángulo  Sur  (Sureste)  del  Palace-Hotel.  Pero  el  plano  de 
Juvara  tenía  un  ancho  (un  hondo)  casi  igual:  en  buena  par¬ 
te  de  su  enorme  área.  Pero  contenía,  eso  sí,  patios  numero¬ 
sísimos,  y  algunos  de  ellos  enormes,  encerrados  entre  las 
partes  edificadas. 


XIV 


LOS  RECURSOS  ECONOMICOS  DE  LA  REALEZA, 

BAJO  FELIPE  V 

El  reinado  de  Felipe  V,  de  tan  variadas  peripecias  y 
cambiables  altibajos,  no  cabrá  que  se  estudie  bien  sin  an¬ 
tes  desentrañarle  los  problemas  económicos  del  período, 
nunca  estudiados,  ni  mucho  menos  «cifrados». 

La  provisional  explicación  se  basaría,  y  aun  desde  lue¬ 
go  se  basa,  en  el  ingente  ingreso  de  riqueza  dineraria  que 
a  España  venía  periódicamente  con  la  flota  de  América. 
Flota,  en  los  largos  períodos  de  guerras,  constantemente 
amenazada  por  los  constantes  enemigos  de  España  (por  ra¬ 
zones  políticas,  pero  también  religiosas,  y  por  afanes  de  di¬ 
nero)  que  eran,  ya  secularmente,  Inglaterra  y  Holanda.  De 
esa  mantenida  y  como  constante  lucha,  cual  pirática,  sola¬ 
mente  se  suele  recordar,  aún  viva  hoy,  la  flota  por  los  mis¬ 
mos  españoles  hundida  en  la  bahía  de  Vigo,  a  donde,  hu- 
yendo  de  ingleses  y  holandeses,  había  tenido  que  refugiar¬ 
se,  al  no  poder  llegar  por  el  Guadalquivir  a  Sevilla,  que  era 
la  que  diremos  metrópoli  y  cabecera  de  nuestras  Américas; 
perseguida  logró  ganar  la  bahía-baixa  de  Vigo  nuestra  es¬ 
cuadra.  Pudiera  haber  desembarcado  el  metal  precioso  en 
todas  sus  cajas,  pero  «eso»,  eso  mucho  de  estúpido  de  al¬ 
gunos  de  nuestros  hábitos  gubernamentales,  se  interpuso... 
¡y,  al  aparecer,  muy  después,  en  la  bahía  los  enemigos,  ya 
no  quedó  más  recurso  que  el  hundimiento...! 
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Mientras  se  alcance  un  que  será  ingente  trabajo  históri¬ 
co  sobre  todos  estos  temas,  es  provisionalmente,  pero  atre¬ 
vidamente  bastante,  con  lo  poco  que  se  cifra,  el  atrevimien¬ 
to  de  decir  que  el  tesoro  del  Rey  de  España  nunca  fué  tan 
rico,  y  precisamente  por  las  flotas  de  América,,  como  bajo 
nuestros  reyes  borbónicos  del  siglo  XVIII.  Añadiendo  que, 
olvidando  esa  magna  partida  de  «haber»,  atribuimos  algo 
gratuitamente  a  Felipe  V,  a  Fernando  VI,  a  Carlos  III  y  al 
mismo  Carlos  IV,  méritos  de  fomento  y  de  magnificencia, 
que  en  realidad  son,  más  que  méritos  personales  (de  ellos  ni 
de  sus  mejores  ministros),  méritos  de  las  periódicas  flotas 
de  Indias,  méritos  que  diremos  «indianos». 

Felipe  V:  él  o  ellas  (sus  esposas),  él  o  ellos  (sus  mejores 
ministros),  y  sobre  los  gastos  y  desgastes  de  la  gran  guerra 
peninsular,  la  «guerra  de  sucesión»,  y  de  las  un  tanto  estú¬ 
pidas  «guerras  de  Italia»  (para  sólo  «colocar»  hijos  segun¬ 
dones  en  tronos  a  crear  en  la  otra  península),  tuvieron  re¬ 
cursos  económicos,  y  algo  así  como  no  tasados,  para  obras 
arquitectónicas  de  magnificencia  grandiosísima.  Los  casos 
más  visibles,  la  creación  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  o 
«La  Granja»,  y  la  construcción  (tras  el  incendio  del  Alcázar) 
del  nuevo  Palacio  Real  de  Madrid.  Sumadas  esas  dos  pací¬ 
ficas  hazañas,  significan  más,  muchísimo  más,  en  dinero  y 
en  empeño,  que  El  Escorial  de  Felipe  II,  la  llamada  «Octa¬ 
va  Maravilla  del  Mundo»,  bien  que  Felipe  II  no  recibía  flo¬ 
tas  de  América  tan  lucidas  y  tan  efectivas:  no  se  recibían, 
todavía,  unas  tan  palpables  rjquezas  transportables. 

¿Cuánto  le  costaría  a  Felipe  V  la  maravilla  de  La  Gran¬ 
ja?...  No  lo  sabemos.  Pero,  por  caso  raro  y  muy  único  hasta 
ahora,  sabemos  cifras,  año  por  año,  de  las  obras  del  Palacio 
Real  de  Madrid:  que  Felipe  V  tuvo  ¡providencialmente!  la 
suerte  de  que  se  le  quemara  el  Alcázar,  en  1735,  a  fines  de 
diciembre,  cuando  ya  su  gran  joya  de  La  Granja  estaba 
ultimada  (las  obras  de  1721,  ya  habitando  el  rey  a  fines 
de  1723).  Del  Palacio  de  Madrid  sabemos  muchísimo  más. 
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Fué  don  Angel  Fernández  de  los  Ríos,  un  progresista 
acérrimo:  y  de  los  más  salientes  al  triunfo  de  la  revolución 
setembrina  de  1868;  después  fué  él  quien  en  definitiva  fra¬ 
casó  en  Portugal,  al  no  lograr  allí  la  aceptación  del  trono  va¬ 
cante  para  un  monarca  portugués,  el  viudo  de  doña  María  II. 
Antes,  no;  pero  al  comienzo  de  aquella  revolución  fué  miem¬ 
bro  de  la  Comisión  encargada  del  Palacio  y  los  Sitios  Rea¬ 
les,  y  como  era  gran  madrileñista,  y  preparaba  su  libro  reple¬ 
tísimo  de  noticias,  intitulado  Guía  de  Madrid  (que  no  salió 
a  luz  sino  después  de  la  Restauración  Alfonsina,  en  1876), 
aprovechó  su  cargo  en  Palacio  para  documentarse,  y  singu¬ 
larmente  quiso  saber,  a  fuerza  de  sumas  y  de  sumandos  y 
año  por  año,  cuánto  se  fué  gastando  en  el  «Palacio  Nuevo», 
en  todos  sentidos.  Su  nota,  en  letra  menudísima  y  a  pági¬ 
na  llena,  nadie  la  lee,  sino  buscando  la  suma  total  (de  1737 
a  1807:  298,  casi  299  millones  de  reales  (de  vellón:  puesto 
que  los  picos  de  maravedís  nunca  vemos  que  alcancen  a 
34).  Hemos  sumado  nosotros  lo  gastado  bajo  cada  uno  de  los 
sucesivos  reinados  (Felipe  V,  Fernando  VI,  Carlos  III,  Car¬ 
los  IV),  y  podemos  decir  que  bajo  Felipe  V  (es  decir,  desde 
1737  a  1746,  que  son  como  diez  años)  se  gastó  en  las  obras 
del  «Palacio  Nuevo»  madrileño,  poco  más  de  79  millones; 
que  bajo  de  Fernando  VI,  en  trece  años,  99  millones,  casi 
100  millones;  bajo  Carlos  III,  en  veintinueve  años  (1759 
a  1788),  73  millones,  y  bajo  Carlos  IV,  en  veinte  años,  casi 
43  millones.  Claro  que  se  comprende  todo:  arquitectura, 
esculturas,  frescos,  etc.  Para  lograr  en  el  lector  una  re¬ 
gular  evidencia,  sacaríamos  el  promedio  anual  de  los  gas¬ 
tos  en  cada  uno  de  los  cuatro  reinados: 

Bajo  Felipe  V:  7.900.000  anuales 

Bajo  Fernando  VI:  7.670.000  » 

Bajo  Carlos  III  2.860.000 

Bajo  Carlos  IV:  2.100.000 
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Es  decir,  que  los  mayores  gastos  fueron  bajo  Felipe  V  y 
bajo  Fernando  VI,  y  aún  un  poco  mayores  anualmente  bajo 
Felipe  V.  Y  aún  diríamos  que  los  gastos  sucesivos  de  Car¬ 
los  III  y  Carlos  IV  fueron  más  de  mobiliarios,  de  fres¬ 
cos,  etc.,  que  no  lo  estrictamente  arquitectónico.  De  Car¬ 
los  III,  excepción,  la  prolongación  del  palacio,  al  Este  de  la 
Plaza  de  Armas  y  los  arcos  consiguientes...  Los  dos  hijos  y 
el  nieto,  reyes  sucesores  de  Felipe  V,  siguieron,  como  era 
natural,  los  planes  y  el  lujo  constructivo  y  decorativo  del 
padre  y  abuelo,  Felipe  V;  y  se  ve  que  lo  siguieron  sin  titu¬ 
bear,  ¡jamás  un  «testamento»,  una  «última  voluntad»,  tan 
escrupulosamente  mantenidos!...  yaque  en  la  Historia  se 
ofrecen  pocos  casos  de  ultimación  por  el  propio  iniciador  de 
obra  que  mereciera  llamarse  «maravilla  del  mundo»,  como 
«El  Escorial»  de  Felipe  II  y  «La  Granja»,  de  Felipe  V, 
y  como  (del  abuelo  de  éste)  el  «Versalles»  de  Luis  XIV. 
Pero  en  cuanto  a  Felipe  V,  si,  su  redondeado  «San  Ilde¬ 
fonso  o  La  Granja»  y  su  promediado  Palacio  Real  nuevo  de 
Madrid:  gracias  en  puridad  a  las  ubérrimas  «flotas  de  In¬ 
dias»,  sin  las  cuales,  por  otra  parte,  ni  la  guerra  «de  suce¬ 
sión»,  ni  las  malhadas  guerras  farnesianas:  «guerras  de  Ita¬ 
lia»,  hubieran  podido  mantenerse,  y  a  tanta  porfía.  Es,  ello, 
la  nota  «clave», clave  «historial»,  para  explicarnos  elXVTII0 
siglo  español.  Tuvimos  reyes  buenos,  gobernantes,  minis¬ 
tros  inteligentes,  generales  aguerridos...  pero  tuvimos  a  la 
vez  muy  buenos  doblones:  con  no  ser  hijos  de  una  econo¬ 
mía  peninsular  saneada.  Nuestro  siglo  XIX,  frente  al  XVTII, 
convenzámonos  de  que  tenía  esa  gravísima  desventaja,  la 
de  habérsele  acabado  a  España  la  muy  soberana  granjeria 
de  la  flota  de  Indias. 
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NOTA  — MÁS  SOBRE  LOS  TRABAJOS  DE  CARLIER 

Que  antes  de  la  paz  de  Utrecht  (antes  de  1713,  por  tan¬ 
to)  ya  Felipe  V  y  su  corte  se  preocuparan  del  palacio  y  jar¬ 
dines  de  Madrid,  nos  lo  dicen  las  primeras  noticias  referen¬ 
tes  a  trabajos  de  René  Carlier.  Éste,  según  frases  de  su 
hijo,  ya  vino  a  Madrid  en  1710,  y  desde  luego  está  docu¬ 
mentada  en  Madrid  su  labor  proyectista  para  jardines  a  la 
francesa  en  el  Buen  Retiro,  por  lo  menos  en  1712  en  vida 
de  la  reina  Saboyana  y  el  año  anterior  a  la  paz  de  Utrecht, 
y  tres  años  antes  de  la  muerte  de  Luis  XIV:  es  decir,  cuan¬ 
do  Luis  XIV  en  realidad,  aunque  en  reserva  todavía,  go¬ 
bernaba  la  España,  incluso  en  obras  de  arquitectura  y  de 
jardines;  un  poco,  o  todo,  con  intervención  de  la  ya  sesen¬ 
tona,  la  francesa  muy  talentuda  Princesa  de  los  Ursinos: 
Tremouille,  que  no  Orsini  ella  de  apellido,  pero  usando  el 
apellido  y  títulos  del  marido  de  quien  ya  era  viuda.  Y  no 
era  sólo  consultado  todo  con  Luis  XIV,  sino,  en  tales  obras, 
todo  consultado,  también,  y  muy  extremadamente  estudia¬ 
do,  con  el  arquitecto  del  Palacio  y  Jardines  de  Versalles,  Ro- 
bert  de  Cotte,  de  quien,  por  otra  parte,  era  algo  como  ver¬ 
dadero  discípulo  nuestro  artista  René  Carlier. 

No  parece  que  llegaran  a  plantearse  de  verdad  los  di¬ 
bujos  para  el  Buen  Retiro:  a  la  aparatosa  caída  de  la  «de  los 
Ursinos*:  ¡en  el  mismo  instante  de  verla  en  viaje  la  nueva 
reina  de  España  Isabel  Farnesio,  vino  a  ocasionarse  el  abor¬ 
to  de  todo  embellecimiento  del  «Sitio  Real»  del  Buen  Retiro! 
Pero  René  Carlier,  siguió  no  obstante  en  su  cargo  de  arqui¬ 
tecto  de  jardines,  y  diseñador  e  inventor  de  estatuas  para 
ellos:  las  primeras  que  se  labraron  para  los  de  La  Granja,  en 
mármol  trabajadas  por  los  artistas  franceses  que  vinieron 
a  sus  labores  en  el  entonces  creado  nuevo  Sitio  Real  de  San 
Ildefonso.  Allá  los  pedestales  de  once  estatuas,  aún  llevan 
postizo,  pero  no  equivocadamente,  su  nombre,  pues  si  el  di- 
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seño  fué  seguramente  suyo,  la  ejecución  escultórica  fué  de 
Frémin  (René)  y  de  Thierry  (Jean),  o  de  otros,  trabajando  al 
cincel,  acaso  en  años  posteriores. 

Sin  duda,  al  cambio  de  reina,  quedó  del  todo  olvidado 
un  plan  de  embellecimiento  del  Real  Sitio  del  Buen  Retiro, 
sustituido  por  el  plan  de  obras  enormes,  la  creación  y  «de  la 
nada»,  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  o  La  Granja,  y,  en 
ésta,  todavía  interviene  René  Carlier,  acaso  aprovechando 
sus  diseños  para  estatuas  marmóreas,  originariamente  con¬ 
cebidas  (así  lo  creemos)  para  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
El  Carlier,  españolizado  Renato  Carlier,  murió  en  1722,  fe¬ 
cha  de  la  petición  de  un  hijo  suyo  (Pierre  Marcel)  que  soli¬ 
citaba  y  sin  éxito  ser  nombrado  sucesor  del  padre  en  Espa¬ 
ña.  Cuando  Felipe  Y  y  la  Farnesio  abandonaban  toda  idea 
de  embellecimiento  del  Buen  Retiro,  no  podían  pensar 
que  en  1735,  unos  cuantos  años  después,  y  por  el  incidente 
tremendo  del  incendio  del  Alcázar,  habían  de  vivir  los  re¬ 
gios  esposos  en  Madrid  y  precisamente  en  el  Buen  Retiro, 
y  no  menos  de  dos  lustros,  y  la  reina  ya  viuda  pasados 
los  años  del  reinado  de  Fernando  VI,  todavía  tres  años. 

Es  por  mayo  de  1721  cuando  vienen  a  España  para  las 
esculturas  de  mayor  mérito  y  fama  de  los  jardines  de  La 
Granja,  los  de  antes  académicos  franceses  René  Frémin 
(n.  1672  f  1744)  y  Jean  Thierry  (n.  1669  f  1739).  Es  decir, 
bien  poco  antes  de  la  muerte  de  Carlier. 

En  cuanto  a  las  por  ellos  realizadas,  pero  proyectadas 
al  papel  por  Carlier,  cabe  creerlas  en  intención  dibujadas 
para  diez  estatuas  a  colocar  en  los  fracasados  jardines  del 
Buen  Retiro:  jardines  sin  fuentes,  como  los  que  Carlier  des¬ 
pués  sabemos  ahora  que  discurrió,  y  con  total  fracaso,  para 
La  Granja. 

No  todas  van  reproducidas  en  el  libro  de  la  Digard,  en  el 
que  pueden  vérse  las  más:  Diana  (XYI-1,  nos  142-179  en  el 
texto);  Apolo  (XIX- 1,  n°  130);  Dafnis  (n°  164,  no  reproduci¬ 
da).  Estas  tres,  en  el  parterre  de  la  Fama:  y  en  las  plazue- 
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las  de  la  Calle  Larga:  Clio  (XIX-4,  n°  131);  Calliope 
(XIX-6,  n°  134);  Polymnia  (XIX-2,  n°  135);  Terpsícore 
(XIX-5,  n°  136);  más  las  no  reproducidas  Ninfa  cazadora 
(n°  142),  Apolo  (n°  130)  y  Melpómene  (n°  132). 

Todas  estas  esculturas,  a  dibujo  de  Carlier,  concebidas 
para  jardines  sin  juegos  de  agua,  como  lo  eran  las  del  Buen 
Retiro,  y  del  todo  a  diferencia  con  los  de  La  Granja,  en 
consecuencia. 

No  se  debe  extrañar  demasiado,  eso  de  proyectar  labor 
escultórica,  quien  no  era  en  realidad  escultor.  En  Versalles 
también  ocurriera  casos  de  lo  mismo,  bien  pocos  años  antes. 
Y  además,  y  por  los  artistas  del  mármol  o  del  plomo  fundi¬ 
do  de  la  misma  La  Granja,  se  crearon  grupos  de  varias  fuen¬ 
tes,  por  dibujos  del  pintor  (nada  escultor  de  hecho)  Lebrón, 
el  mayor  artista  del  siglo  de  Luis  XIV,  pintor  él,  pero  gran¬ 
de  creador  de  cosas  escultóricas,  a  la  vez  y  algo  arquitectó¬ 
nicas:  grande  proyectista  para  Luis  XIV  y  su  Versalles,  tal 
famoso  pintor  ¡que,  como  pintor,  a  ningún  español  neto  nos 
parecería  ni  de  lejos  digno  de  tanta  fama!  En  el  lujoso  libro 
de  la  Digard,  van  reproducidos  proyectos  de  Charles  Le¬ 
brón,  de  las  siguientes  grandes  obras  de  bulto  de  nuestro 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  o  La  Granja:  Fontana  de  la 
Fama  (VIII-4,  n°  173)  y  la  mucho  menos  complicada  reali¬ 
zación  entre  nosotros  (VIII-4);  la  Fontana  de  la  Lira  de 
Apolo  (IX-1,  n°  97)  y  la  idea  al  caso  de  Lebrón  (IX-2);  la 
fuente  de  los  ríos  Ebro  y  Segre  (IX-3,  n°  96)  y  un  proyecto 
similar  de  Lebrón  (IX-4);  la  Fontana  de  los  Dragones 
(X-3,  n°  153),  y  algo  parecida  la  idea  de  Lebrón  (X-2,  n°  156); 
Grupo  en  el  balsón  de  Eolo  y  los  Vientos  (XII-2,  n°  128), 
y  en  mucho  igual  dibujo  de  Lebrón  (XIÍ-3),  estatuas  de 
Neptuno  y  de  Anfítrite  (XIV-3y  5,  nos  117-116);  finalmente, 
tomadas  siempre,  aunque  muy  libremente,  de  dos  fontanas 
adosadas,  de  tales  dos  deidades  de  Lebrón  ÍXIV-2  y  4);  y, 
por  último,  estatuas  de  Saturno  y  de  Cibeles  en  «Ocho  Ca¬ 
lles»  (XV- 1  y  3,  nos  2  y  152  y  XV-4),  tomados  de  dibujos  de 
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Lebrún  del  XV-5.  Son,  pues,  los  dibujos  del  favorito  pintor 
de  Luis  XIV  aprovechados,  aunque  siempre  muy  libremen¬ 
te,  en  las  esculturas  al  aire  libre  de  La  Granja,  no  menos  de 
nueve.  Lo  que  Lebrún  fué  para  Versalles,  y  como  para  la 
misma  Granja,  eso  fué  René  Carlier,  antes  y  a  la  vez,  es  de¬ 
cir,  autores  ambos  de  solo  dibujos  sugestionadores,  para  in¬ 
terpretación  libre,  pero  muy  libre,  de  los  verdaderos  escul¬ 
tores  de  las  fuentes. 

Pero  notando,  sí,  una  diferencia,  muy  acusada.  Los  dibu¬ 
jos  de  fontanas  de  Lebrún,  sugestionaron  a  los  autores  de 
muchas  de  las  fontanas  de  La  Granja,  pero  los  interpretaban 
muy  libremente.  Y,  en  cambio,  hemos  de  creer  que  las  ideas 
sólo  gráficas  de  René  Carlier,  se  tradujeron  al  mármol  (que 
Carlier  no  sabía  labrar)  por  los  verdaderos  escultores  del 
cincel,  el  escoplo  y  el  martillo,  con  probable  y  total  fideli¬ 
dad,  en  el  mármol:  el  mármol  que  no  era  italiano,  sino  es¬ 
pañol,  por  tanto  bastante  menos  fácil  para  las  delicadezas 
del  modelado. 


ALGO  MÁS  SOBRE  LOS  MÁRMOLES  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 

El  espontáneo  amor  de  Felipe  V  por  la  escultura,  mejor 
que  por  la  pintura,  tiene  otros  testimonios  elocuentes,  ade¬ 
más  de  las  enormes  tareas  de  los  jardines  de  La  Granja.  Si 
el  Museo  del  Prado  es  algo  más  que  Museo  de  Pintura  (como 
la  gente  aún  lo  llama  vulgarmente),  se  debe  precisamente 
a  Felipe  V  y  a  su  esposa  Isabel  Famesio:  quienes,  de  un 
golpe,  adquirieron  en  Roma,  y  para  instalación  en  el  piso 
bajo  del  Palacio  de  La  Granja,  esto  es  (cuando  allí  en  la 
Corte  se  abren  las  varias  puertas).  Cual  al  lado  de  las  esta¬ 
tuas  y  grupos  de  los  jardines,  concretamente  los  del  parterre 
de  Palacio,  se  gozaba  una  notable  colección  de  esculturas 
de  la  antigüedad  grecorromana.  La  compra  en  bloque,  y  en 
Roma,  fué  de  todos,  o  casi  todos  los  mármoles  clásicos  de  la 
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Colección  de  la  ya  de  años  difunta  Reina  Cristina  de  Sue¿ 
cia:  ella,  la  gran  dama  insigne,  y  caprichosa  a  la  vez,  que 
dejando  la  Corona  Real,  que  por  primogenitura  había  sido  y 
fuera  suya,  quedó  en  el  continente  e  hizo  en  Roma  vida  de 
singular  y  nobilísima  embriaguez  estética  y  cultural,  por 
varios  años:  por  todas  las  últimas  décadas  de  su  extraordi¬ 
naria  vida.  Otros  lugares  de  Europa,  lucraron  sus  famosos 
cuadros,  su  enorme  biblioteca,  sus  joyas,  etc.,  colecciones 
también  muy  selectas.  Felipe  V  compró  sus  estatuas  y  al¬ 
gunos  relieves.  De  éstos  hay,  casi  escondido  en  lo  no  visita¬ 
do,  en  La  Granja,  uno  que  nadie  ve  hace  siglos,  un  relieve 
bien  singular,  y  de  mérito,  que  (por  intervención  de  la  Reina 
Regente  doña  Cristina)  pudo  fotografiar,  ¡sin  saberlo  nadie 
acá!,  la  casa  alemana  que  completó  en  ingentísimos  vo¬ 
lúmenes  todo  lo  escultórico  clásico  de  todos  los  museos  y 
colecciones  de  Europa...  y  de  América:  la  casa  Friederich 
Brunckmann. 

Antes,  cuando  no  avanzado  todavía  el  siglo  XIX,  se  tra¬ 
jeron  al  Museo  del  Prado  todo  lo  griego  y  romano  de  sus  es¬ 
culturas  —  es  decir,  cuando  comenzó  a  ser  también  Museo... 
de  Escultura  — ,  lo  que  sí  se  hicieron,  a  la  vez,  fueron  vacia¬ 
dos,  para  que  en  La  Granja  sustituyeran  los  yesos  uno  a  uno, 
en  las  salas  bajas,  a  los  antiguos  mármoles  transportados  a 
Madrid. 

La  adquisición  de  los  mismos  por  Felipe  V  ha  venido, 
pues,  a  ser  la  única  causa  de  todo  lo  estatuario  del  Museo 
Nacional  del  Prado:  al  menos  en  los  primeros  cien  años  de 
existencia  del  Museo,  pues  hoy  tiene  algunas  otras  obras 
escultóricas  de  distinta  procedencia  y  de  ingreso  muy  re¬ 
ciente:  aunque  no  muchas. 
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X OTA  —  PARALELO  DE  SITUACIÓN  ENTRE  VERSALLES 
Y  LA  GRANJA 

La  diferencia  entre  Versalles,  respecto  de  París,  y  entre 
La  Granja,  respecto  de  Madrid,  es  considerable.  Versalles 
está  a  solos  18  kilómetros  de  París  y  sin  haber  de  atravesar 
montañas,  ni  aun  altozanos  menudos,  ni  escalar  breves  al¬ 
turas  de  mediana  ni  aun  mínima  elevación.  Cuando,  por  el 
contrario,  La  Granja  está  de  Madrid  a  77  kilómetros,  es  de¬ 
cir,  bastante  más  del  cuádrupio  en  el  comparado  kilometra¬ 
je.  Pero,  además,  Versalles  y  París  están  como  en  una  mis¬ 
ma  llanada;  cuando  de  Madrid  a  La  Granja  se  levanta,  cual 
si  fueran  otros  Pirineos,  las  abruptas  montañas  de  la  brava 
cordillera  central  de  la  Península,  el  punto  álgido  en  el  alto 
del  Puerto  de  Navacerrada,  a  1.843  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  cuando  Madrid,  a  cosa  de  700  metros;  y  la  propia 
Granja,  a  1.192. 

Ni  Felipe  V,  ni  tampoco  sus  hijos,  tuvieron  carretera,  ni 
directa,  ni  tampoco  indirecta  (por  el  «Alto  del  León»,  la 
aún  futura,  a  solos  1.511  metros  sobre  el  nivel  del  mar),  ni 
subsistía  tampoco  para  el  tráfico  rodado,  ni  aun  para  acé¬ 
milas,  la  vía  romana  de  Segovia  a  Titulcia  (por  Meaques, 
el  Oeste  de  la  madrileña  Real  Casa  de  Campo),  de  la  que, 
no  transitados,  subsisten  puentecillos  romanos  casi  por  los 
mismos  altos  de  Siete  Picos. 

Versalles  era,  pues,  un  ligero  «apartamiento»  respecto 
del  Palacio  Real  de  París,  el  Louvre;  cuando  la  Granja  era, 
aunque  voluntario  en  Felipe  V,  todo  un  «aislamiento»  de 
•todo  lo  ciudadano.  Pensemos,  que  si  Felipe  II  hubiera  crea¬ 
do  su  «Escorial»  en  «San  Ildefonso»  y  Felipe  V  su  «La 
Granja»  en  «San  Lorenzo»,  ambos  monarcas  hubieran  sido 
más  lógicos  y  más  consecuentes.  Pero,  de  los  dos,  lo  raro  y 
lo  insólito  y  lo  inexplicable  es  sólo  el  caso  de  Felipe  V.  A  no 
ser  que,  desde  un  principio,  ya  pensara,  ya  rumiara,  y  vie- 
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ra,  en  su  neurastenia,  y  ya  prefiriera  una  máxima,  una  defi¬ 
nitiva  y  una  vitalicia  jubilación  del  gobierno  y  de  la  reale¬ 
za  efectiva.  Felipe  II  (con  tantos  titubeos  y  recorridos  de  es¬ 
tudios  y  de  selección)  fijó  su  «creación»  lejos,  pero  ala  vis¬ 
ta  de  su  Real  Palacio  de  Madrid:  lo  atisbaba  con  sus  cata¬ 
lejos  desde  la  «Torre  Dorada»,,  plantada  por  él  al  SW.  de 
su  Alcázar  de  Madrid,  y  como  que  él  medía,  con  el  instru¬ 
mento  de  larga  vista,  la  marcha  acelerada  y  el  crecimiento 
a  ojos  vistas  de  las  edificaciones  escurialenses.  Es  para  mí 
seguro  que  fué,  al  decidirse  Felipe  II  por  El  Escorial,  cuan¬ 
do,  precisamente  y  por  consecuencia,  decidió  (sin  decirlo  a 
nadie)  que  Madrid  fuera  la  definitiva  Corte  de  las  Españas. 
El  quería  toda  su  vida  muy  religiosa,  pero  toda  su  vida  muy 
reinante  y  gobernante  a  la  vez:  ¡nunca  pensó  en  imitar  a 
su  padre  en  aquello  de  recluirse  en  un  otro  Yuste!  Mientras 
que  Felipe  V  soñaba  en  apartarse  definitivamente  del  go¬ 
bierno  y  del  reinado  y  del  mundo;  pero  no  ciertamente  para 
penitencia  y  por  ascetismo,  sino  para  tranquila,  descansa¬ 
da  y  aislada  vida,  mayestática,  deliciosa,  en  un  rincón  sin¬ 
gularmente  delicioso,  rincón  espléndido  de  naturaleza,  y  es- 
píen didí simo,  y  hasta  diremos  que  sublimado,  por  el  arte. 


XV 


CREACION,  PRECISAMENTE  BAJO  FELIPE  V,  DE  LA  ACTUAL 
ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  MADRID 

No  me  toca  recordar  aquí,  entre  los  temas  más  sobresa¬ 
lientes  del  mecenazgo  de  Felipe  V,  la  creación  de  las  dos 
más  antiguas  Reales  Academias  de  España,  bastándome  re¬ 
ferirme  a  la  introducción  de  este  estudio,  singularmente  a 
la  solemnidad  del  centenario  y  a  los  discursos  de  los  seño¬ 
res  Cotarelo  y  Zabala,  en  nombre  de  la  una  y  de  la  otra 
Academias.  Pero  sí  que  debo  señalar  la  ya  dos  veces  secu¬ 
lar  injusticia  de  no  tener  a  Felipe  V  como  el  iniciador  y 
creador  de  la  tercera  en  antigüedad  de  nuestras  Reales  Aca¬ 
demias  de  toda  España:  la  de  Bellas  Artes,  que  todos  la  tie¬ 
nen  por  fundada  por  Fernando  VI,  y  así  se  dice  oficialmen¬ 
te,  con  un  crecido  tanto  por  ciento  de  error,  que  el  propio 
«añalejo»  de  la  mismísima  corporación  «fernandina»  lo  de¬ 
jaría  cancelado  a  leerle  “alguien,  año  tras  año.  Daremos  una 
copia  que  dice  así,  tomándolo  de  sus  paginillas  11  y  12. 

«Proyectada  [ya]  la  real  Academia  en  el  reinado  de  Fe¬ 
lipe  IV,  no  llegó,  sin  embargo,  a  fundarse  hasta  el  de  Feli¬ 
pe  V  [así,  terminantemente  dicho] ,  en  cuyo  tiempo  el  escul¬ 
tor  de  la  Real  persona,  don  Juan  Domingo  Olivieri  [italiano 
atraído  a  ser  español]  y  el  Marqués  de  Villanas,  primer  se¬ 
cretario  de  Estado  y  del  Despacho,  lograron  con  sus  gene¬ 
rosos  esfuerzos  echar  los  primeros  cimientos  al  futuro  tem¬ 
plo  de  las  Artes.  El  13  de  julio  de  1744  [es  decir,  dos  años 
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menos  cuatro  días  antes  de  la  muerte  de  Felipe  V,  cuya  desa¬ 
gracia  fué  el  9  de  julio  de  1746]  consiguieron  que  Su  Majes¬ 
tad  [Felipe  V]  aprobase  la  creación  de  una  Academia  seme¬ 
jante  a  la  que  había  en  otros  países,  juntamente  con  las 
reglas  que  habían  de  regir  a  la  nueva  Corporación  en  la  par¬ 
te  artística,  gubernativa  y  económica.  Nombrados  los  indi¬ 
viduos  que  habían  de  desempeñar  todos  los  cargos,  se  cele¬ 
bró  el  18  de  julio  de  1744  [es  decir,  sólo  cinco  días  después 
del  Real  decreto  fundacional]  en  casa  del  señor  Olivieri,  y 
el  Io  de  setiembre  inmediato  siguiente  [1744  por  tanto]  la 
primera  junta  general  y  pública,  con  asistencia  de  todos  los 
Académicos,  habiéndose  dado  cuenta  en  ella  de  que  Su  Ma¬ 
jestad  [Felipe  V]  había  concedido  el  piso  principal  de  la 
Real  Casa  Panadería  [Plaza  Mayor:  precisamente  el  mismo 
piso  que  es  hoy  el  principal  del  Archivo  Municipal  de  Ma¬ 
drid]  para  que  la  Corporación  celebrase  sus  sesiones  y  plan¬ 
tease  sus  enseñanzas,  como  se  verificó  en  efecto  en  julio  de 
1745  [aún  vivo,  y  un  año  más  después,  Felipe  V],  habiéndo¬ 
se  adjudicado  en  1746  [en  cuyo  más  de  medio  año,  vivien¬ 
do  aún  Felipe  V]  las  primeras  pensiones  a  Roma.» 

Efectivamente,  un  Académico  correspondiente  de  la  Real 
de  la  Historia,  y  de  antes  Secretario,  y  de  bastantes  años,  de 
nuestra  Academia  de  Roma,  señor  Olarra,  estuvo  en  el  ve¬ 
rano  de  1946  tomando  ingentes  notas  en  el  Archivo  madri-' 
leño  de  la  Academia  de  San  Fernando,  referentes  a  artistas 
pensionados  por  la  Academia  y  el  Rey  a  Roma,  a  los  no  to¬ 
davía  mediados  años  del  siglo  XVIII...  ¡cuando  la  idea  ge¬ 
neral  es  la  de  creer  a  don  Emilio  Cas  telar  creador  de  nues¬ 
tra  Academia  de  pensionados  romana!... 

Todavía  copiaremos  el  párrafo  siguiente  del  «añalejo». 
Dice  así:  «Muerto  el  primitivo  fundador  de  la  Real  Acade¬ 
mia  [de  Madrid),  Felipe  V,  y  el  ilustre  iniciador  de  su  erec¬ 
ción,  Marqués  de  Villarias,  el  hijo  y  sucesor  de  aquél,  don 
Fernando  VI,  acogió  benignamente  la  idea  [¡la  realidad!] 
de  la  creación  de  la  Academia,  dándola  los  [nuevos]  Esta- 
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tutos  necesarios  para  su  permanencia  y  estabilidad»  [apro¬ 
bación  de  ellos  en  1749;  solemnidad  y  primer  acta,  impresa 
la  tal  en  13  de  junio  de  1752]...,  etc. 

Resulta,  en  consecuencia,  que  la  Real  Academia  «de  Sanr 
Fernando»,  del  nombre  del  nuevo  rey  Fernando  VI,  fué  no 
hija  suya,  sino  de  su  padre  Felipe  V,  hija  que  ni  siquiera 
precisa  calificarla  de  hija  «postuma»,  pues  había  nacido  en 
vida  del  verdadero  padre,  aunque  «bautizada»  después  cor¬ 
tesanamente  con  el  nombre  de  Santo  español  (Fernando  III), 
que  en  esto  no  cabía  competencia,  pues  el  Santo  del  padre, 
-San  Felipe  Apóstol,  no  fué  español,  ni  europeo,  sino  hebreo 
como  los  demás  apóstoles  de  Cristo.  Las  dos  sucesivas  Rea¬ 
les  Academias  de  Bellas  Artes,  la  de  Valencia  y  la  de  Mé¬ 
xico,  ya  del  reinado  de  Carlos  m,  se  llamaron  de  «San  Car¬ 
los»,  también  con  cortesanía...  sagrada;  si  el  joven  y  malo¬ 
grado  santo  Borromeo,  cardenal  arzobispo  de  Milán,  no  fué 
«español»:  no  fué  peninsular  de  esta  península,  sí  era  del 
Milanesado,  que  era  español  en  tiempo  de  San  Carlos,  bajo 
Felipe  II,  y  casi  dos  siglos  después:  también,  San  Carlos,  súb¬ 
dito  de  aquel  rey  de  España:  cuando  de  23  años  fué  hecho 
arzobispo  (en  1561),  y  cuando  murió  (en  1584)  de  solos  cua¬ 
renta  y  seis  años  de  edad,  todavía  reinando  en  su  Milán  el 
mismo  Felipe  II. 


XVI 


LOS  RETRATOS:  FELIPE  V 

El  gran  libro  de  Ballesteros  Beretta  tiene  en  cada  tomo 
muchos  y  muy  cuidados  índices:  el  de  todos  los  autores  en 
el  mismo  citados,  el  de  capítulos,  el  de  grabados  y  el  de  las 
especiales  láminas,  las  intercaladas.  Pero  como  no  nos  da 
el  editor  a  la  vez  el  índice  de  los  personajes  históricos  cita¬ 
dos,  tampoco  nos  agrupa  las  citas  de  los  retratos  de  los 
mismos.  Así,  y  cuando  resulta  tan  fácil  dar  con  todo  lo  bi¬ 
bliográfico,  por  el  contrario  nos  resulta  muy  pesado  hurgar 
en  la  inmensa,  [¡tan  inmensa!],  riqueza  biográfica  de  la 
obra.  Por  considerarlo  propio,  van  estos  nuestros  capituli- 
llos.  Entendemos  además  que  fuera  mucho  más  útil  y  eficaz 
que  el  índice  de  autores  el  índice  de  personajes  históricos, 
i  Claro  que  fuera  mejor  que  se  dieran  los  unos  y  también  los 
otros  en  cada  uno  de  los  tomos:  esos  volúmenes  tan  densos 
de  texto  y  tan  eruditos  de  información,  incluso  la  informa¬ 
ción  gráfica,  la  iconográfica.  Por  ello  este  nuestro  capituli- 
11o,  y  los  dos  siguientes,  de  la  información  iconística. 

En  el  denso  libro  de  Ballesteros  Beretta  (Ia  edición: 
la  2a  no  alcanza  todavía  al  siglo  XVIII)  se  puede  calcular 
en  no  menos  que  31  (¡que  no  son  pocos!)  los  fotograbados 
que  reproducen  la  fisonomía  de  Felipe  V. 

Apartaremos  ahora  las  esculturas  en  dos  estatuas  ecues¬ 
tres  (V,  fig.  2a,  [Museo  del  Prado],  y  V,  fig.  5a  [Colección 
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Almenas]):  en  el  busto  sepulcral,  en  La  Granja,  con  el  de  la 
Farnesio  (V,  fig.  102),  y  la  cabeza,  en  la  medalla  de  sus  pri¬ 
meras  bodas  (V,  fig.  14),  y  en  las  monedas  (VI,  fig.  175).  En 
realidad  no  es  el  arte  de  la  escultura  el  más  expresivo  y  el 
propio  y  adecuado  para  penetrar  el  espectador  en  el  alma 
del  retratado,  o  al  menos  para  decirnos  algo  de  su  tempe¬ 
ramento  y  carácter  y  de  la  genialidad  de  cada  cual:  la  es¬ 
cultura  ennoblece,  pero  diremos  que  desindividualiza,  al¬ 
gún  tanto  por  lo  menos.  El  relieve  sepulcral,  de  H.  Duman- 
dré  y  Pitué. 

Para  esto  de  la  genialidad  de  cada  cual,  tampoco  es  lo 
más  adecuado  el  cuadro  de  composición  de  una  escena,  la 
figura  en  cuestión  entre  otras  muchas  figuras  vista.  Citare¬ 
mos  aquí  también  lista  de  esos  cuadros  históricos,  coetá¬ 
neos,  del  siglo  XVIII,  salvo,  por  ser  ya  del  XIX,  el  gran 
cuadro  de  Historia  de  los  innumerables  de  Versalles,  obra 
de  Gérard  (siglo  XIX),  que  nos  quiere  decir  la  escena  de  la 
aclamación,  ante  Luis  XIV,  del  nuevo  Rey  de  España  Feli¬ 
pe  V,  cuando  era  tan  sólo  Duque  d’Anjou  (V,  fig.  7). 

Ecuestre,  en  campaña  victorioso,  lo  dice  una  estampa 
de  entonces:  cuando  la  guerra  de  Sucesión  (V,  fig.  13). 
Cuando  un  óleo  de  la  Colección  del  Duque  de  Alba  nos  lo 
pinta  a  Felipe  V  imponiendo,  en  gran  ceremonial,  el  Toisón 
de  oro  al  Duque  de  Bérwick,  el  General  tantas  veces  ven¬ 
cedor  en  la  guerra  de  Sucesión  de  España  (V,  fig.  43) 

Un  cuadro  de  la  Colección  Lázaro,  cual  boceto  de  una 
grande  decoración  de  una  bóveda,  nos  agrupa  (aparte  de 
geniecillos  y  los  cornisones  y  las  ramas  arbóreas),  el  busto 
de  Felipe  V,  el  de  la  Farnesio  y  el  del  primogénito  Luis  I, 
pintura  del  XVIII  (V,  fig.  8a).  Mientras  una  complicada 
fantasía  de  figuras  al  mayor  espíritu  de  lisonja  para  Isabel 


1  Cuadro  de  Ingres,  salvado  de  las  salvajadas  rojas  en  el  Palacio 
de  Liria,  expuesto  (con  el  dibujo  preparatorio)  en  la  Sala  de  los  Es- 
tuardos,  en  el  novísimo  Museo  Alba,  a  calle  «Mártires  de  Alcalá». 
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Farnesio,  la  Reina  ya  viuda,  nos  da  la  copia  de  un  retrato 
de  Felipe  V,  presidiendo,  en  la  pared  del  fondo  (V,  lámi¬ 
na  17  a  p.  100).  Es  la  composición  por  nosotros  comentada 
extensamente  y  especialmente  reproducida. 

Y  son,  de  grabados  de  la  época  del  Rey,  dos:  el  de  la  es¬ 
cena  en  que,  en  trono,  recibe  el  juramento  de  fidelidad  de 
los  caballeros  del  Toisón  de  Oro  en  1701  (VI,  fig.  %44),  y  el 
del  regreso  a  Madrid,  victorioso,  de  la  campaña  de  Portu¬ 
gal  en  1704:  donde  él,  a  caballo,  acompaña  a  la  Reina  Sa- 
boya,  que  llega  en  carroza  (VI,  fig.  484).  Y  también  el  gra¬ 
bado  compañero:  el  de  su  victoria  en  Cataluña,  la  toma  de 
Balaguer  (o  de  Benasque  o  de  Tortosa)  en  1711  (VI,  fig.  485)... 

De  estas  curiosas  historias  gráficas  coetáneas,  otras  hay 
todavía...,  pero  no  reproducidas  en  el  libro  de  Ballesteros, 
que  es  el  que  aquí  extractamos.  De  los  retratos  pictóricos, 
abunda  la  obra  que  aprovechamos  y  muy  extraordinaria¬ 
mente.  Pero  adelantaremos  que  ¡ninguno  de  los  tantos 
retratos  nos  despertaría  a  la  idea,  antes  callada  por  los  his¬ 
toriadores  todos,  de  sus  dolencias  y  su  vesánia! 

Por  caso,  el  mejor  de  todos  los  retratos  puede  ser  el  de 
un  pintor  famoso  conocido  como  francés,  pero  nacido  cata¬ 
lán:  Rigaud  (de  su  verdaderos  nombre  y  dos  apellidos,  Jas- 
cinto  Rigót  y  Ros):  quien  le  retrató,  y  precisamente  cuando 
el  artista  era  acaso  el  más  famoso  pintor  de  retratos  fran¬ 
cés,  y  cuando,  apenas  aceptada  en  Francia  la  corona  del 
testamento  de  Carlos  II  el  Hechizado ,  dejó  Felipe  V  toda  in¬ 
dumentaria  francesa,  y  allá  (sólo  allá)  vistió  a  la  española, 
y  de  negro,  de  luto.  De  la  notable  creación,  el  mismo  Rigot 
(y  sus  discípulos)  multiplicaron  copias,  y  así  se  conocen 
cosa  de  más  de  una  docena:  claro  que  la  mejor  es  (y  de 
cuerpo  entero  y  con  amplio  ambiente)  la  conservada  en  el 
Museo  del  Louvre  (VI,  fig.  13):  mejor  reproducida  en  el  libro 
de  la  doctora  Digard:  la  réplica  del  mismo  «Rigaud»,  del 
Museo  del  Prado  (V,  fig.  9),  reduce  mucho  el  cuadro  princeps. 

Es  también  eco  malejo  de  tal  original,  el  busto,  en  óvalo, 
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que  fuera  del  General  Ezpeleta  (VI,  fig.  232).  Rigót  era,  ¡a 
no  ser  español!,  más  realista,  mucho  más  realista  que  los 
coetáneos  pintores  franceses,  sus  colegas;  pero  le  cumplía 
ser  cortesano. 

Pero  de  pocos  años  después,  el  viceversa  de  Rigót,  o  sea 
un  nacido  francés,  pero  felizmente  influido  del  ambiente  es¬ 
pañol,  Michel  Ange  Houasse,  pintor  de  Felipe  V,  no  podía 
menos  de  adivinarse  que,  de  joven  aún  el  Monarca,  le  re¬ 
trataría  fielmente  y  con  sus  delicadas  notas  de  un  su  arte 
inconfundible.  Así  debe  ser  el  caso  del  retrato  del  Museo  de 
Bilbao  que  yo  no  conozco,  pero  que  «me»  adivino  como 
acertada  y  feliz  la  atribución  que  tiene,  a  juzgarla  por  los 
efectos  de  delicadeza  colorista  en  un  como  soplo  de  color 
frío,  entonces  tan  raro.  El  retrato  de  Bilbao  (VI,  fig.  236), 
que  no  es  de  aparato  y  que  es  de  solo  busto,  adivínase  de¬ 
licadísimo  en  todo,  hasta  en  lo  patológico  de  la  mirada:  no 
conozco  nada  en  lo  gráfico  más  propio,  para  ver  al  auténti¬ 
co  Felipe  V:  ahora,  es  decir,  desde  que  al  Anjou,  ya  le  co¬ 
nocemos...  por  dentro:  en  sus  dolencias  terribles  y  en  sus 
habituales  debilidades  anímicas  b 

No  copia  rigurosa,  pero  sí  en  ambiente  artístico  igual, 
presumo  ha  de  ser  también  el  retrato  de  la  Colección  del 
Duque  de  Tamames  (VI,  fig.  20). 

De  joven,  Felipe  V,  y  acaso  de  antes  de  ser  Rey,  lo  re¬ 
trataría  Vivien  en  excelente  cuadro,  y  aun  con  excelente 
salud,  cual  príncipe  francés;  va  de  armadura,  sin  símbolo 
alguno  de  España:  estaba  en  las  Galerías  Schleissheim  de 
Munich  (VI,  fig.  137),  hoy...  (?)... 

La  cabeza  y  peluca  enorme  de  Felipe  V,  el  del  Palacio 
de  Riofrío,  que  quiso  ser  y  que  fué  eco  del  arte  de  Houasse, 
si  no  es  obra  del  mismo,  ofrécenos  quizá  el  eco  más  suges- 


1  No  creo  sea  de  Houasse,  pero  sí  pudiera  serlo,  o  de  influencia 
suya,  un  retrato  de  Harrach  el  alemán,  Embajador  en  España  (VI,  figu¬ 
ra  105),  atribuido  a  Largilliére.  Lo  comentaremos  después. 
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tionador  de  la  morbosa  psicología  del  rey,  pero  no  en  acto 
pasivo,  sino  precisamente  en  aquellos  lucidos  arranques 
que  a  veces,  tras  muchos  meses  de  demencia  íntima  y  de 
quietismo  permanente,  una  mala  noticia  política  o  militar, 
le  devolvía  de  golpe  al  mundo:  ¡y  con  inesperada  decisión  y 
con  normalidad  instantáneamente  restaurada  en  su  espíri¬ 
tu,  tan  tenebroso  de  ordinario!  (V,  fig.  71.) 

Un  Palmaroli  (del  siglo  XIX),  sin  ninguna  honda  visión, 
hizo  un  dibujo  del  ya  ajamonado  Felipe  V,  tomado  de  al¬ 
guno  de  los  pintores  del  último  tercio  de  su  reinado 
(V,  fig.  29:  «Fotografía  Asenjo»,  sin  precisar  lugar). 

Aún  obedece,  al  parecer  (viendo  sólo  el  grabado)  al  arte 
y  aun  a  la  penetración  psíquica  de  Houasse,  el  retrato  en 
busto  corto,  y  esta  vez  armado,  de  Felipe  V,  de  la  Co¬ 
lección  del  Marqués  de  Lozoya  en  Segovia  (V,  fig.  21). 

Hubiera  sido  difícil  que  pintores  veraces  y  psicólogos,  y 
patólogos,  pudieran  ya  pintar  a  Felipe  V,  cuando  ya  avan¬ 
zada  su  psicosis,  pero  cuando  la  segunda  esposa,  la  conlle¬ 
vaba  con  harta  paciencia  y  a  conveniencia  de  todos  sus  fe¬ 
meniles  planes  políticos  y  militares,  y  los  muy  «diplomáti¬ 
cos»  de  aquella  evidentísima  dictadura  que  ella  ejerció  tan¬ 
tos  y  tantos  años.  Los  pintores,  habían  de  retratar  entonces 
a  Felipe  V  ¡a  la  fuerza!  cual  un  hombre  normal  y  cual  un 
pacífico  cortesano,  so  pena  de  la  indignación  de  la  reina. 
Lo  que  no  quitaba  que  también  se  le  retratara  con  aire  mili¬ 
tar,  el  aire  hasta  heroico  un  tiempo,  que  el  pobre  monarca 
ya  había  perdido  del  todo. 

No  trae  atribución  de  autor  el  mejor  cuadro  de  tipo 
nuevo  (en  esta  nuestra  lista),  de  la  Colección  Cerralbo,  de 
poco  más  de  medio  cuerpo  y  como  caminando  en  los  jardi¬ 
nes...  (V,  lám-.  VIII,  frente  a  p.  52). 

Felipe  V  llegó  (para  ser  tan  doliente)  a  buena  edad  con, 
al  parecer,  ya  vesanio,  con  más  carnes  que  nunca,  con  cara 
ancha  y  plena:  es  el  Felipe  V,  de  los  dos  pintores  franceses 
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«de  cámara»,  en  Madrid,  Ranc  y  Van  Loo  (Louis  Michel): 
los  que  más  bien  les  diremos  los  pintores  de  cámara  de  la 
omnipotente  reina  Farnesio,  ya,  entonces,  única  dueña  de 
la  política  y  de  la  corte:  es  decir,  cuanto  más  «abstraído» 
Felipe  V,  inmerso  constante  en  sus  manías. 

Del  uno,  de  Ranc,  y  del  otro,  de  Van  Loo,  se  quiso  por 
la  «soberana»  y  hubo  gran  cuadro  de  toda  la  familia  agru¬ 
pada.  Quemóse  el  gran  lienzo  de  Ranc  cuando  el  incendio 
del  alcázar  (el  fuego  nacido  precisamente  en  las  habitacio¬ 
nes  de  Ranc,  en  la  adyacente  «casa  del  tesoro»:  la  Noche¬ 
buena  de  1734,  ¡borrachos  al  parecer  todos  los  allí  reunidos!) 
Pero  al  menos  conservamos  el  estudiado  boceto.  Cuando  del 
de  Van  Loo,  lo  que  tenemos  es  el  inmenso  cuadro,  el  ma¬ 
yor,  en  «área»,  por  cierto,  de  todos  los  del  Museo  del  Prado. 
Uno  y  otro  artistas  (Van  Loo,  precisamente  vino  a  sustituir 
al  involuntario  incendiario),  pintaron,  casi  exactamente 
cada  figura,  aislada,  y  en  la  agrupación  después  a  la  vez,  y 
muy  casi  puntualmente  igual  cada  retrato.  El  boceto,  gran¬ 
de,  de  Ranc  (I,  fig.  114)  nos  hace  adivinar  bien  su  perdido 
gran  cuadro,  que  se  nos  revela,  así,  como  mucho  más 
«pictórico»  (que  diremos)  que  el  enorme  lienzo  de  Michiel 
Van  Loo  (I,  lám.  XVI,  entre  pp.  96-97).  De  ambos  cuadros 
está  dicho  todo  en  el  tan  bello  trabajo  iconográfico,  mono¬ 
gráfico  y  tan  elegantemente  abreviado  de  Sánchez  Cantón, 
intitulado  Felipe  V  y  sus  hijos. 

Del  Felipe  V  del  boceto  de  Ranc,  en  cuanto  a  retrato  ín¬ 
timo  o  personalísimo  nada  se  puede  decir  particularmente. 
¡Y  casi  lo  mismo  cabe  advertir  en  el  enorme  lienzo  de  Van 
Loo,  con  ser  tanta  la  diferencia  del  tamaño  y  de  la  factura! 

De  Van  Loo  también  hay  en  el  Palacio  Real  retrato 
aparte  de  Felipe  V,  medio  cuerpo,  de  milite  con  armadura 
(VI,  fig.  262),  gordote  y  cara  ancha,  y  procurándole  una  nor¬ 
malidad  fisiológica  que  la  sabemos  falsa  del  todo. 

Es  menos  ingrata  pintura,  el  retrato  de  Felipe  V,  de  lujo, 
por  Ranc,  en  la  Academia  de  San  Fernando  (VI,  fig.  339). 
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Enjuto  y  no  mofletudo,  es  el  retrato  del  rey,  de  armadu¬ 
ra,  en  Riofrío  (VI,  fig.  32)  que  nos  parece  de  mano  española. 

Español  pareee  también,  y  de  segundo  o  tercer  orden, 
el  retrato  ecuestre  del  rey,  aún  joven,  de  las  Descalzas  Rea¬ 
les...,  donde  no  recuerdo  haberlo  visto  en  mis  cuatro  visi¬ 
tas  a  la  clausura  (VI,  fig,  284). 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  creación  tardía  de  Fe¬ 
lipe  V,  tiene  un  retrato  postumo  (V,  fig.  103),  de  armadura; 
y  seguramente  eco  de  Van  Loo:  nos  lo  parece,  al  menos. 

Del  rey  Luis  I,  de  tan  efímero  y  tan  prematuro  e  ino¬ 
cente  reinado,  se  le  dice  obra  de  Van  Loo,  un  cuadro  casi  de 
cuerpo  entero  del  Marqués  de  Santillana  (VI,  fig.  12).  Pero 
no  puede  ser  de  Van  Loo,  que  vino  a  España  más  tarde;  y  lo 
que  parece  es  que  sea  de  mano  española,  en  un  secuaz,  y  no 
mediano,  del  arte  de  Houasse,  De  este  mismo  no  lo  creo. 

El  libro  de  Sáinz  de  Robles  sólo  da  de  Luis  I  el  retrato 
de  la  litografía  del  libro  de  Ríos-Rada,  firmado  por  Zarza, 
artista  del  siglo  XIX  (I,  297,  2o). 

Tiene  el  libro  de  Sáinz  de  Robles,  Historia  y  estampas  de 
la  villa  de  Madrid ,  enorme  ilustración  y  muy  cuidada;  pero 
alcanzando  a  tantos  siglos  y  dando  estampas  grandes,  o  al 
menos  medianas,  no  le  cabía  dar  muchos  retratos  de  una 
sola  persona.  Dos  nos  ofrece,  y  uno  en  pequeño:  todos  de 
grabados  y  los  tres  de  letra  en  francés.  Excelente  (I,  lle¬ 
nando  la  p.  289)  el  inmediato  a  su  herencia  en  Francia  a 
la  corona  de  España:  busto,  en  óvalo,  vestido  a  la  españo¬ 
la:  C.  Duflos  sculpsit  et  excudit.  No  vale  tanto  (I,  p.  287)  otro 
grabado,  también  en  óvalo,  busto,  con  armadura,  toisón..., 
firmado  por  el  holandés  Schenc  de  Amsterdam;  para  la  venta 
también.  Pequeño,  en  óvalo,  entre  cuatro  vistas  de  Madrid, 
un  en  busto,  semejante,  de  armadura:  también  del  comienzo 
del  reinado.  Las  primera  y  tercera  estampas  van  expuestas 
en  el  Museo  Municipal. 
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MARÍA  LUISA  GABRIELA  DE  SABOYA 

• 

Reinó  Felipe  V  con  ella  pocos  años,  por  su  desgracia: 
que  fueron  largos  años,  sin  embargo,  para  ser  todos  años 
de  guerra,  y  de  guerra  tan  difícil  y  con  tantas  alternativas: 
y  siempre  muy  a  la  vista,  la  temible  posibilidad  de  un  to¬ 
tal  fracaso.  En  tales  circunstancias,  y  a  la  vez  el  marasmo 
de  decadencia  y  hundimiento  de  la  pintura  española,  recién 
sobrevenido,  ¿cómo  esperar  buenas  pinturas  de  retrato  de 
la  reinecita,  tan  excelente  mujercita,  tan  extremadamente 
«animosa»  soberana? 

El  libro  de  Ballesteros  Beretta  nos  confirma  más  plena¬ 
mente  esa  desilusión  previa  de  una  iconografía  notable  de 
la  reinecita  saboyana  de  España. 

Salido  luego  de  España,  camino  de  Italia  (su  patria),  Lu¬ 
cas  Jordán,  antes  de  verla,  los  retratos  que  se  conocen  de 
la  reina  o  son  anónimos,  los  más,  o  son  de  dos  medianos 
o  modestos  pintores  españoles  de  la  sobrevenida  gran  deca¬ 
dencia:  de  Menéndez  y  de  García  de  Miranda.  Ella,  la  rei¬ 
na,  no  era  ciertamente  coqueta,  ni  era  bella;  tampoco  ele¬ 
gante  en  sus  modas  y  sus  tocados.  Vino  además  de  Turín, 
ciudad  que  no  tuvo  asentada  escuela  de  pintores  famosos 
entonces,  ni  su  corte  era  asiento  precisamente  de  lujos  y  de 
modas. 

Nueve  son  los  retratos  reproducidos  en  los  tomos  V  y  VI 
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del  libro  de  Ballesteros.  El  más  importante  (dentro  de  la 
relatividad  del  conjunto)  es  la  pintura  de  cuerpo  entero,  ta¬ 
maño  natural,  del  Museo  del  Prado  (V,  fig.  32),  en  general  no 
expuesta,  pero  que  debiera  estarlo  siempre:  el  intenso  azul 
del  traje  le  presta  nota  de  carácter  pictórico  y  español. 

Parece  más  jovencita,  y  ofrece  su  cara  mayor  atracti¬ 
vo,  en  dos  retratos  de  solo  el  busto:  el  atribuido  a  Menén- 
dez,  de  la  colección  Lázaro  Galdeano  (V,  fig.  19),  y  el  tam¬ 
bién  busto,  de  cazadora  la  reinecita,  del  Museo  Cerralbo 
(V,  fig.  48),  que  podría  ser  del  mismo  Menéndez.  El  asimismo 
en  solo  busto  (en  óvalo)  del  Marqués  de  Santillana  (VI,  figu¬ 
ra  14),  por  estilo  y  por  el  peinado,  se  asemeja  al  Menéndez. 
Pero  ofrécese  más  juvenil  con  gracioso  atractivo  en  busto, 
con  ricos  encajes,  de  las  Descalzas  Reales  (VI,  fig.  3).  «El 
retrato  (digo  en  mi  estudio  del  mismo  y  de  la  persona  de  la 
retratada  en  el  tercer  volumen  de  1944  de  mis  Descalzas 
Reales,  pp.  913  a  1.116)  es  (para  la  escasez  de  artistas  en 
España  y  en  tales  trances)  una  excelente  traducción  pictó¬ 
rica  de  una  fisonomía  y  de  un  espíritu.»  «Pintor  de  cámara, 
y  de  primera,  de  los  Soberanos  (añadí)  lo  fué  en  Madrid  Mi- 
chel  Ange  Houasse,  pero  «desde  antes  de  1717»,  es  decir,  en 
tiempo  posterior  a  la  muerte  de  la  incomparable  reinecita. 
El  retrato  de  ella  del  Museo  del  Prado  lo  firma,  sin  fecha; 
Juan  García  de  Miranda,  de  quien  puede  que  sea  también  el 
retrato  que  reproducimos  [en  mi  libro],  pero  es  mejor  que 
el  del  Prado.»  Hoy  me  inclinaría  más  a  la  atribución  a  Me¬ 
néndez...,  si  es  suyo  el  citado  de  Lázaro  Galdeano;  pero  es 
Lázaro  Galdeano  algo  dado  a  tales  «bautizos»  indocumen¬ 
tados,  aunque  siempre  .en  él  razonados. 

En  aquel  libro  de  Las  Descalzas  no  supe  explicarme  el 
porqué  del  tener  retrato  de  la  Saboya.  Ahora  vengo  en  ave¬ 
riguarlo,  en  hipótesis  aceptable:  la  de  relacionarlo,  y  a  la 
persona  de  la  reina,  con  el  Patronato  real  que  se  da  en  1713 
a  la  creación  del  Monte  de  Piedad,  iniciado  modestamente 
once  años  antes  (en  1702)  por  el  capellán  de  las  Descalzas, 
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don  Francisco  Piquer.  Diósele  casa,  y  hasta  seguras  rentas: 
de  los  virreinatos  de  América;  Piquer  lo  inició  en  su  habi¬ 
tación  e  iglesia  de  las  Descalzas,  y  allí,  en  su  claustro,  fué 
enterrado.  La  protección  regia  ha  de  ser  precisamente  cosa 
de  la  esposa,  y  no  del  Rey  tanto  como  de  ella,  para  quien 
conozca  todo  el  tan  accidentado  reinado.  La  Reina  María 
Luisa  Gabriela  falleció,  luego,  el  14  de  febrero  de  1714,  y 
bien  se  comprende  el  retrato  en  las  Descalzas  con  tal  pro¬ 
cedencia.  Además,  aunque  de  ella  no  sabemos  que  se  diga, 
fué  frecuente  la  estancia  de  reinas  en  las  Descalzas  en  mu¬ 
chísimos  de  los  casos  de  ausencia  del  monarca;  y  Felipe  V, 
si  en  tiempo  de  su  segunda  esposa  no  acudió  a  ningún  campo 
de  guerra  (ni  ella  se  lo  consintiera),  en  cambio,  en  el  tiempo 
de  la  primera  mujer,  sí:  entonces  él,  pero  precisamente  por 
ésta,  verdaderamente  «animoso»,  hubo  de  separarse  de  la 
consorte  con  extremada  frecuencia,  acudiendo  a  los  trances 
de  las  campañas,  con  batallas  personalmente  ganadas  o 
perdidas,  en  Italia,  en  Portugal,  en  Cataluña  inclusive. 

Todavía  nos  restan  a  mencionar  más  retratos  de  la  tal 
«animosa»  soberana  consorte  de  España. 

De  menor  interés  retratístico  son  siempre  los  en  graba¬ 
do  o  en  escultura,  para  un  historiador:  pues  el  mármol  o  la 
plancha  estilizan  a  la  fuerza. 

Ballesteros  Beretta  nos  da  un  busto  en  mármol,  existen¬ 
te  en  La  Granja  (V,  fig.  31):  raro  es  que  esté  allí  (si  es  ella),, 
pues  el  Real  Sitio  es  de  creación  posterior  a  su  vida,  y  se 
creó  al  empeño  de  Felipe  V  y  ya  casado  con  la  Farnesio:  la 
carita  va  un  tanto  idealizada. 

Los  grabados,  que  dos  son,  con  ser  distintos,  al  solo  re¬ 
cuerdo  nos  haríamos  la  idea  que  son  repetición,  lo  que  no  es 
exacto,  aunque  viendo  el  uno,  de  un  taller,  en  otro  taller  se 
discurrió  el  otro:  cuerpo  entero,  traje  de  lujo,  manto,  alto 
moño,  escote  no  chico,  mesa,  y  en  ella  corona  real  a  la 
mano,  cortinón,  arboledas  al  lejos  (V,  fig.  33,  el  mejor; 
VI,  fig.  488,  el  imitado). 
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Este  segundo,  en  mucha  mejor  reproducción,  lo  da  Sáinz 
Robles  (I,  295),  y  alcanzando  a  la  letra:  es  parisién,  de  la 
casa  H.  Bannart  (rué  Jaques),  indicando  el  tiempo  de  sus 
bodas. 

Un  grabado  tercero  y  último  (en  el  Ballesteros  Beretta), 
suficientemente  atrayente  y  artístico,  anónimo,  pero  extran¬ 
jero,  nos  da,  en  solo  el  busto,  una  idea  de  bastante  exacti¬ 
tud  y  de  cortesanía  a  la  vez:  la  diestra  tiene  en  los  dedos, 
de  pulsera  desatada,  un  medalloncito  con  imaginado  es¬ 
malte  de  la  cabeza  de  Felipe  V,  la  que  ella  estaba  mirando, 
al  volver  la  carita  al  espectador  (V,  fig.  73,  sin  decir  dón¬ 
de  se  conserva). 

Las  reproducciones  de  los  tres  grabados  no  alcanzarían 
a  letra  que  deben  de  tener  en  su  correspondiente  papel,  y 
en  la  cual,  acaso,  estén  los  nombres  del  pintor  y  del  graba¬ 
dor,  además  del  nombre  de  la  retratada. 

Hemos  examinado,  pues,  hasta  nueve  retratos  de  la 
reina  saboyana.  Bastaran  para  reconocerla  bien,  y  muy  en 
armonía  con  lo  que  sabemos  de  su  espíritu;  éste,  de  inmen¬ 
so  más  valor  que  su  físico. 
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LOS  RETRATOS  DE  LA  NADA  MALOGRADA  REINA 
ISABEL  FARNESIO 

Del  Cantón:  «Felipe  V,  sus  hijos»,  p.  42: 

«Es  difícil  encontrar  una  Reina  más  ansiosa  por  lograr 
buen  acomodo  a  sus  hijos;  sin  embargo,  ninguno  de  los  me¬ 
nores  sustituyó  en  el  corazón  maternal  a  don  Carlos  y  don 
Felipe:  fueron  los  amores  de  Isabel;  quizá  prefería  y  mima¬ 
ba  más  al  segundo.»  Exacto  tal  juicio;  todavía  la  ambición 
irrefrenable  de  madre  orgullosa  y  creyéndose  algo  omnipo¬ 
tente,  le  hacía  ver  que  más  de  media  Italia  iba  a  ser  de  sus 
hijos:  por  excusa  de  la  herencia  de  Carlos  II  «el Hechizado», 
Nápoles  y  Sicilia,  y  el  aún  no  logrado  Milanesado;  por  he¬ 
rencias  de  ella  misma  la  de  Farnesios  y  la  ambicionada  de 
los  Médicis,  Parma-Plasencia,  Guastala,  y  toda  la  Toscana, 
con  Florencia.  ¡Que  el  ideal  suyo  abarcaba  más,  bastante 
más  de  media  Italia!:  ser,  diríamos,  que  creía  que  iban  a  ser 
«suyas»,  o  ya  lo  eran,  las  ciudades  de  Milán,  Florencia,  Par- 
ma,  Nápoles,  Palermo.  Frente  a  no  suyas,  Venecia,  Turín, 
Génova,  Roma,  Bolonia...:  cinco-por-cinco. 

En  el  libro  de  Ballesteros  Beretta  contamos  nueve  re¬ 
tratos  de  la  segunda  esposa,  más  tres  en  composiciones  en 
que  entran  sus  hijos  y  ahijados.  El  interés  histórico  se  sa¬ 
tisface  plenamente,  y  lo  que  se  diseña  confirma  sin  reser¬ 
vas  de  ninguna  clase  lo  que  dice  la  Historia:  mujer  robus- 
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tísima,  guapetona,  mayestática,  dueña  de  sí,  y  dueña  del 
marido,  y  de  los  hijos.  Ella  lo  callaría  en  cuanto  a  palabras, 
pero  se  diría  a  sí  misma  o  se  pensaría  a  sí  misma,  y  con 
toda  naturalidad  y  sencillez,  lo  que  se  dijera  a  sí  mismo 
Luis  XIV,  el  grande  abuelo  del  marido:  «letat  c’est  moi», 
«el  Estado  soy  yo»:  con  haber  nacido  ella  biznieta,  nieta  y 
sobrina  de  unos  sólo  Duques  de  Parma  y  Plasencia,  y  en 
«soberanía»  en  cuanto  a  ser  «soberanía»  bien  discutible:  un 
mero  gran  señorío  feudal,  así  para  los  emperadores  de  Ale¬ 
mania,  como  para  los  papas-reyes  de  Roma.  El  historiador- 
psicólogo,  poco  ha  de  tener  que  adivinar  mirando  los  retra¬ 
tos  de  la  reina  Farnesio. 

El  más  auténtico,  no  es  razón  que  se  diga  que  sea  el 
grande  relieve  en  mármol  de  su  sepulcro  (óvalo  pareja,  con 
óvalo  del  marido  Felipe  V)  en  La  Granja,  que  ella  misma 
encargara  (V,  íig.  102).  La  fotografía  aprovechada  en  ese 
tal  grabado,  no  nos  da  idea:  pues  cara  a  cara  los  monarcas, 
mientras  Felipe  V  recibe  de  frente  la  luz  natural,  natural 
de  la  estancia  (tras  el  altar  mayor  de  la  Colegiata),  Isabelr 
por  su  parte,  la  recibe  de  espaldas,  y  apenas  si  se  adivina 
el  perfil  de  su  cara.  El  texto  de  Ballesteros  no  dice  autor  ni 
fecha...  Los  escultores  del  sepulcro  fueron  los  franceses  al 
servicio  de  España,  Pitué  y  Dumandré,  es  decir,  los  del  se¬ 
gundo  «equipo»  y  el  bastante  menos  genial,  de  los  esculto¬ 
res  de  las  admirables  fuentes,  estatuas,  bustos  y  jarrones 
con  relieves,  de  los  Jardines  de  San  Ildefonso. 

La  más  atractiva  de  las  Isabelas  Farnesio,  por  más  ju¬ 
venil,  acaso  cuando  aún  novia  o  de  recién  llegada  a  Espa¬ 
ña,  es  (de  más  de  medio  cuerpo)  el  retrato,  aparatoso  pero 
gentil,  del  poco  visitado  por  nosotros  Palacio  de  Riofrío, 
reproducido  (V,  fig.  104):  parecería  del  tiempo  de  su  llegada 
a  España  o  de  antes  de  su  salida  de  Italia.  No  se  le  da 
nombre  de  autor  en  el  libro:  veintidós  años  no  cumplidos 
tenía  ella  a  la  sazón.’  Y  al  verla  así,  se  comprende  todo  el 
enamoramiento  de  Felipe  V:  él  tan  negado  a  todo  amor 
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que  no  el  marital,  pero  en  cambio,  si  no  violento,  insaciable 
el  suyo.  En  el  trueque  (de  esposa  a  esposa),  en  belleza  y  en 
cultura  ganaba  excepcionalmente  Felipe  V  al  llegar  a  sus 
segundas  nupcias:  ello  aparte  de  las  dotes  de  cultivada  in¬ 
teligencia,  si  el  Padre  Flórez  (vivo  a  la  sazón)  pudo  dar, 
sin  mucha,  sin  demasiada  lisonja,  el  retrato  con  palabras 
que  dice  así:  «Tenía...  no  menos  recomendables  (calidades) 
en  la  persona,  por  las  liberalidades  con  que  la  naturaleza 
la  dotó  en  facciones  y  en  actividad  de  potencias,  las  quales 
por  su  alta  claridad  la  habilitaron  para  el  esmalte  de  pren¬ 
das  adquiridas  por  medio  del  estudio  de  Grammática  [lati¬ 
na],  Rhetórica,  Philosophía,  Gfeographía,  Sistemas  Celes¬ 
tes,  Historia,  Música,  Pintura,  Lenguas  Latina,  Francesa, 
Española  y  Toscana  [italiana],  costumbres  de  Naciones, 
y  hechos  de  varones  ilustres,  sobre  [por  supuesto]  las 
máximas  de  Religión  y  Moralidad.» 

En  realidad,  el  grande  y  el  único  defecto  de  tan  cum¬ 
plida  hembra  y  tan  varonil  mujer  y  tan  absoluta  reina,  fué 
el  de  la  fatalidad  de  no  ser  ella  la  primera  esposa  de  Feli¬ 
pe  V,  o  (al  menos)  y  a  ser  la  segunda,  cuando  ya  no  quedara 
un  heredero  (un  único  Fernando  VI,  y  predestinado  a  morir 
sin  hijos)  del  primer  matrimonio  del  monarca  español.  En 
tal  hipótesis,  y  aun  suponiéndola  igualmente  lanzada  a  re¬ 
conquistas  hispánicas  en  las  península  e  ínsulas  italianas, 
ello  hubiera  sido  como  rehacer  la  historia  de  la  España  de 
los  Austrias,  manteniéndose  la  unidad  con  lo  que  se  reco¬ 
brara,  es  decir,  como  en  tiempo  de  Carlos  II  «el  Hechiza¬ 
do»,  y  como  en  los  mismos  primeros  años  del  reinado  de 
Felipe  V. 

El  retrato  juvenil,  que  dejamos  comentado,  no  tiene  en 
el  libro  prosecución  graduada  de  fechas  y  de  edad  de  la  re¬ 
tratada.  El  resto  son  ya  todos  retratos  de  una  mujer  que, 
guapa  siempre,  la  debemos  llamar  ya  (a  la  española)  «ja¬ 
mona».  Pero  juvenil  y  del  tiempo  de  la  boda  es  el  que  aquí 
reproducimos,  del  grabador  Gil. 
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Los  derechos  de  los  últimos  Farnesios,  aún  no  llegada 
la  ocasión  a  la  sucesión  de  los  Médicis  del  Gran  Ducado  de 
Toscana,  arrancaban  de  ser  Isabel  Farnesio  biznieta  de  una 
Médicis,  Margarita  de  nombre,  esposa  del  Duque  5o  de  Par- 
ma-Plasencia,  Odoardo,  su  bisabuelo,  padres  (éstos)  de  Ra- 
nuccio  el  6o  de  Parma  y  abuelos  de  Eduardo,  padre  de  la 
Reina  de  España.  Este  Eduardo  no  llegó  a  ser  Duque  de 
Parma  (contra  lo  que  parece  decir  Flórez)  por  morir  antes 
que  sus  hermanos,  mayores  que  él,  Duques  de  Parma  (sin 
descendencia  los  dos):  Francesco  y  Antonio:  Francisco,  Du¬ 
que  de  Parma,  fué  quien,  representando  a  Felipe  V,  hizo  de 
novio  en  la  boda  en  la  Catedral  de  Parma,  y  Antonio,  asis¬ 
tiendo  al  acto,  también  en  lugar  de  honor,  a  uno  de  los  la¬ 
dos  de  los  contrayentes. 

Vienen  después  los  retratos  de  Ranc,  el  pintor  francés 
de  cámara,  el  habitante,  junto  al  viejo  Alcázar,  en  la  «Casa 
del  Tesoro»,  en  las  habitaciones  que,  por  igual,  título  habi¬ 
tara  a  su  vez  Velázquez,  casi  un  siglo  antes. 

En  los  dos  retratos  (ella  aislada  y  más  de  medio  cuerpo 
en  ambos)  no  nos  parece  ya  tan  bonita  de  cara  (V,  fig.  122, 
algo  anterior,  y  V,  fig.  113,  algo  posterior,  respectivamente). 
El  mismo  Ranc  pintó  gran  cuadro,  agrupando  a  toda  la 
familia  real,  sentados  los  reyes  y  en  pie  los  hijos:  Carlos, 
Fernando  y  Felipe  y  la  infantita  María  Ana;  gran  lienzo  que 
se  perdió  en  el  incendio  de  la  casa  y  el  vecino  Alcázar, 
pero  habiéndose  podido  salvar,  de  aquella  mala  suerte,  el 
cuidadosísimo  boceto,  hoy  conservado  en  el  Museo  del  Pra¬ 
do  (V,  fig.  114).  En  este  boceto  se  ve,  pero  cual  pintura  pues¬ 
ta  en  la  sala  (y  es  óvalo),  el  retrato  de  Luisa  Isabel  de  Fran¬ 
cia,  prometida  de  don  Felipe. 

Como  en  el  alto  cargo  de  pintor  de  la  Corte,  a  Ranc, 
sucesor  de  Houasse,  francés,  le  sucedió  el  afrancesado  fla¬ 
menco  Van  Loo  (Louis  Michel).  Quien,  como  Ranc,  recibi¬ 
ría  encargo  de  otro  gran  cuadro  de  la  familia  real,  pero  éste 
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conservado:  y  (en  tamaño),  es  el  más  grande  lienzo  del  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Ambos  pintores  bien  vemos  que  pintaron 
aparte  cada  uno  de  los  retratos,  pero  según  los  concibieran 
previamente  para  la  agrupación,  salvo  bien  pocos  detalles, 
y  éstos  los  de  la  actitud  respectiva.  Pero  en  lo  esencial, 
bastante  iguales  al  estudio  del  natural:  que  no  era  del  caso 
hacerle  repetir  a  cada  real  persona  la  siempre  fastidiosa 
posse  ante  un  pintor. 

Hay  un  dibujo  de  la  cabeza  de  Isabel,  en  el  gran  cua¬ 
dro,  que  no  se  dice  que  sea  de  Van  Loo,  pero  puede  ser  un 
apunte  preliminar,  sin  las  exquisiteces  y  hermoseamiento 
de  la  misma  cabeza  en  el  cuadro  grande  (V,  fig.  105),  sin  de¬ 
cirse  por  Ballesteros  de  qué  colección  y  dándola  como  copia, 
a  lo  que  no  presto  asentimiento. 

De  ofrenda  plena  de  orgullo,  es  la  Apoteosis  de  Isabel 
Farnesio,  en  estampa  alegórica,  en  verdadero  extremo  de 
toda  suerte  de  lisonjas  (V,  lám.  XVII,  frente  a  p.  100):  án¬ 
geles  o  angelitos.  De  esta  creación  apoteósica  que  publica¬ 
mos  también  nosotros,  véase  lo  ya  dicho  y  lo  que  examina¬ 
remos  después. 

Ya  hemos  aludido  al  cuadro  grande  de  la  familia  real 
toda:  al  año  (poco  más  o  menos)  de  1743.  Este  cuadro  es  algo 
como  glorificación  festiva  de  la  familia  de  la  Farnesio,  con 
presidir  a  todos  el  Rey,  a  quien,  y  en  tal  fecha,  hoy  le  sabe¬ 
mos  bastante  apartado  de  toda  normalidad  psíquica.  Ella, 
la  esposa,  al  menos,  gobernaba,  y  sobre  todo  orientaba  toda 
la  marcha  de  la  política,  singularmente  la  política  exterior, 
la  de  las  guerras  de  Italia,  todas  a  su  dictado  y  a  su  porfía 
extremada,  para  ir  dando  estados  a  los  Infantes  hijos  de 
ella:  nacidos,  por  tanto,  «segundones». 

En  el  cuadro  de  la  familia,  muy  estudiadamente,  presi¬ 
den,  al  centro,  los  dos  reyes,  que  no,  linealmente,  el  marido. 
Y  aun,  cual  rectificando  punto  de  vista,  la  agrupación  ma¬ 
yor  viene  a  rodear  a  doña  Isabel;  el  marido  se  vuelve  a  ella 
concentrando  la  agrupación  personal.  Hemos  de  hacer  cons- 
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tar  que  la  reunión  era  en  puridad  imaginaria,  pues  Car¬ 
los  III  y  su  esposa  Amalia  (derecha  del  que  mira)  vivían  en 
Ñapóles  y  la  Reina  Amalia  no  había  pisado  nunca  todavía 
la  Península  ibérica  (V,  lám.  XVI  a  p.  96). 

El  pleno  aire  de  mayestática  presidencia,  que  diremos, 
de  la  Farnesio,  se  acentúa  más  en  tal  cuadro  grande  de  todo 
el  conjunto  que  en  los  cuadros  especiales  de  solo  el  retrato 
aislado  de  la  Reina  del  mismo  Van  Loo,  como  el  del  mismo 
Museo  del  Prado,  en  pie  ella,  pero  con  afán  imperativo  en 
mano  y  en  mirada  (V,  lám.  XV  a  p.  92). 

Un  caso  nos  ofrece  dudas  en  la  atribución  consentida. 
Es  el  de  la  atribución  a  Ranc  de  una  cual  repetición  del 
suyo  citado  (V,  fig.  122),  repetición  en  la  indumentaria  y  casi 
en  toda  la  actitud,  pero  en  estilo  de  Van  Loo,  y  con  la  ca¬ 
beza  de  ella  del  todo  distinta  al  tipo  de  la  de  Ranc  citada, 
e  idéntica  a  la  del  gran  cuadro  de  Van  Loo  que  dejamos 
estudiado  (VI,  lámina  frente  a  p.  272):  uno  y  otro  cuadro 
del  Museo  del  Prado.  ¿Quizá  Van  Loo,  acabando  un  Ranc, 
a  medio  pintar? 

Tienen  interés  muy  secundario  y  no  parecen  cuadros  de 
Ranc  ni  de  Van  Loo,  sino  de  pintor  español  de  la  escuela 
de  los  citados  en  estas  páginas,  el  retrato,  busto,  «de  la 
Farnesio»  (y  lo  será),  llevando  en  brazos  un  niño  o  niña, 
propiedad  del  Marqués  de  Viana  (VI,  fig.  31):  y  el  en  solo 
busto  de  la  misma  cabeza,  también  juvenil,  de  propiedad 
del  Marqués  de  Santillana  (VI,  fig.  104).  Deben  ponerse  muy 
bien  a  la  cabeza,  cronológicamente,  de  los  retratos  de  doña 
Isabel,  ya  en  España. 

Al  acaso  de  retratos  de  la  Reina  Farnesio,  el  libro  de 
Sáinz  de  Robles,  en  sólo  dos  páginas  y  precisamente  cara  a 
cara,  las  del  tomo  I,  304  y  305,  nos  dice  que  nos  añade  tres 
importantes  retratos  más.  Es  el  primero,  de  grabado  de  1715, 
firmado  por  Cossa,  fechado  en  tal  año  (recientes  las  bodas), 
pero  a  dibujo  de  Matías  Irala.  Representa  a  la  Reina  casa- 
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da,  con  magnífica  ropa,  pero  en  escena  de  caza,  aunque  ha 
dejado  ella  a  la  cuadrilla  de  cazadores  que  disparen  a  las 
aves,  para  mirar,  sobre  lujosísima  consola,  un  retrato  sin 
marco  del  marido  Felipe  V.  Vense,  proclamando  la  erudita 
pasión  de  ella  y  sobre  la  misma  consola,  un  infolio  de  un 
tratado  de  pintura,  más  una  paleta  con  sus  pinceles,  un 
violín...,  y  al  suelo,  caído,  un  gran  libro  de  Geometría; 
mientras,  al  lado  opuesto  de  la  enhiesta  Reina  joven,  ven¬ 
se,  amontonados  en  la  caza,  muertos,  jabalí,  venado  y  co¬ 
nejo.  Por  los  aires  llegan  dos  angelitos,  uno  de  los  cuales 
le  trae  a  ella  corona  real  en  la  diestra  y  cetro  en  la  mano 
izquierda.  La  tarja,  amplia,  nos  dice  cómo  en  16  de  se¬ 
tiembre  de  1714  ella  casó  con  Felipe  V.  Sin  las  firmas,  ha¬ 
bría  que  creer  que  la  composición,  tan  preñada  de  orgullos, 
se  discurriera,  no  en  España,  sino  allá  en  el  Parmesano. 
Así,  mejor,  el  poner  el  retrato  del  novio,  no  clavado.  Isabel, 
a  pesar  de  la  complicada  indumentaria  que  tanto  la  abulta, 
nos  aparece  muy  delgada,  pero  muy  alta.  Insisto  en  pensar 
en  obra  que,  en  el  original,  sería  italiana. 

Los  otros  dos  retratos  del  Sáinz  de  Robles,  son  de  dos 
que  serían  muy  grandes  grabados  para  en  marco  y  a  la  pa¬ 
red,  con  óvalos  de  supuesta  pintura  y  supuestos  pétreos 
marcos  y  pedestales,  y  con  letra  en  los  unos  y  en  los  otros, 
y  sendos  escudos  heráldicos  además,  complicados,  al  pie  y 
al  centro  de  los  pedestales.  Ambos  grabados  se  ven  en  el 
Museo  Municipal. 

La  que  supone  el  retrato  y  todo  contra  plana  pared  nos 
muestra  a  Isabel,  ya  más  acusadamente  jamona,  vestida  de 
negro,  a  grande  escote  cuadrado:  quien  firma,  artista,  es 
nuestro  Palomino  (el  grabador).  La  heráldica  es  la  comple¬ 
ta  del  marido,  y  con  el  solo  cuartel  «Farnesio»  añadido:  él 
todo,  bajo  única  corona. 

Mientras  que  la  otra...:  la  otra,  resulta,  al  leerse  toda 
letra  (pedestal  y  ovalado  marco  del  supuesto  cuadro),  re¬ 
sulta  (afirmo)  no  ser  retrato  de  Isabel,  sino  de  su  madre, 
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Dorotea  Sofía  de  Neuburgo,  a  ella,  pero  por  Isabel,  dedica¬ 
do.  En  efecto,  los  dos  heráldicos  escudos  (en  el  supuesto 
lienzo  y  en  los  supuestos  relieves),  lo  que  dan  son  cuarteles 
alemanes  numerosos  y  con  la  sola  adición  del  Farnesio  del 
marido,  y  en  lugar  muy  secundario;  pero  todos  los  demás 
escudos  alemanes  son,  y  de  varias  casas  dinásticas:  de  pa¬ 
dres  y  abuelos.  El  grabado  lo  firma  como  autor  Antón  Friz, 
diciéndose  escultor  del  Duque  de  Parma. 

A  la  luz  de  esta  rectificación,  inesperadamente  nos  re¬ 
sulta  que  cuadros  que  en  España  tranquilamente  hemos 
tenido  como  retratos  de  Isabel  Farnesio,  ¿habremos  de  creer 
que  son  retratos  de  su  madre:  la  diferencia  en  boca  y  en 
mentón  y  mandíbula  inferior?  Tal,  el  del  Museo  del  Prado. 
(Véase  fig.  122...  y  algún  otro).  ¡Qué  bien  explicable  fuera 
que  en  España  se  hubiera  conservado,  sin  darnos  cuenta, 
un  retrato,  y  aún  más  de  uno ,  de  la  madre  de  nuestra  sobe¬ 
rana!  ¡Cuando  ésta  tantísimos  años  vivió,  y  reinó  y  mandó 
muy  dictatorialmente  sobre  los  españoles! 

Ultimamente,  con  curiosidad  de  capricho,  pero  cosa 
preñada  de  orgullosísima  ambición  supraterrena,  hemos  de 
estudiar  el  grabado  archialegórico  (de  grabador  excelente), 
a  glorificación,  como  ultraterrena,  de  la  Farnesio  y  sus  hijos 
(V,  lám.  XVII  a  p.  100),  también  reproducido  aquí  por 
nosotros. 

Figúrase  un  salón,  que  cuadrado  parecería,  donde  Isa¬ 
bel,  en  pie,  muestra  a  la  pared  el  retrato,  busto,  pintura  de 
su  difunto  marido  Felipe  V;  al  lado  del  cual,  en  relieves,  los 
bustos  de  dos  Farnesios  antepasados  de  ella  a  un  lado,  y  dos 
al  otro:  éstos,  Alejandro  Farnesio  y  el  Papa  Farnesio.  Al 
lado  opuesto  de  la  Peina,  un  ángel  mancebo  entrega  un  gran 
escudo  regio  de  Portugal,  a  la  hija  María  Ana,  niña,  que 
iba  a  ser  reina  de  Francia,  y  lo  fué  de  Portugal,  joven  cita. 
Bajo,  Carlos  III  ante  la  corona  real  (de  Nápoles),  que  aprie¬ 
ta  la  diestra,  y  la  corona  real  de  España  que  le  anuncia  un 
angelito.  Otros  angelitos  ofrecen  condecoraciones  (¡aún  no 
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Parma!)  al  Infante  Felipe;  y  otros,  y  la  misma  matrona  del 
Pontificado,  con  la  tiara  encasquetada,  dan,  al  arrodillado 
jovencito  Infante  Luis,  mitra,  báculo  y  capelo.  Sólo  dos  in- 
fantitas  miran,  y  nada  reciben,  arrimaditas  a  la  madre. 

Esta  tan  conglomerada  y  «artística  lámina,  es  la  expre¬ 
sión  definidora  de  los  afanes  y  de  los  éxitos  maternales  de 
la  (en  puridad)  Reina  efectiva  de  España,  sacrificando  a  sus 
ambiciones  desmedidas  de  madre,  con  toda  una  política  o 
guerrera  o  pacífica,  de  que  España  era  solo  el  instrumento: 
toda  la  nación  sacrificada  para  los  éxitos  de  allende  el  mar 
Mediterráneo  occidental.  Del  grabado,  el  ejemplar  reprodu¬ 
cido  es  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

La  lámina  ha  de  ser  del  comienzo  del  reinado  de  Fer¬ 
nando  VI,  sin  aludirle,  ni  a  su  esposa:  falla  la  tal  fecha, 
pues  el  46  también  murió  la  Delfina  María  Teresa,  en  22  de 
julio  de  1746,  trece  días  después  de  su  padre:  Felipe  V,  en 
9  de  julio  del  46,  trece  días  antes. 


NUESTRO  RETRATO  DE  ISABEL  FARNESIO  (EN  EL  FLÓREZ) 

En  el  libro  del  P.  Flórez,  también  se  ofrece  en  grabado 
un  retrato:  distinto  de  todos  los  pintados,  y  como  más  juve¬ 
nil  y  mucho  menos  corpulenta.  La  firma  dice:  «G.  Gil  in- 
cidit».  Dícese,  aquí  también  la  heráldica,  también  de  solos 
los  cuarteles  de  ella,  aunque  la  corona  se  le  dibujó  real:  en 
lo  uno  y  en  lo  otro  (en  lo  positivo  de  corona,  y  en  lo  negati¬ 
vo  de  no  verse,  en  los  cuarteles  del  escudo,  ninguno  de  la 
monarquía  del  marido),  coinciden  los  dos  retratos.  Paréce- 
nos  Isabel  más  joven,  que  en  todos  los  retratos  que  conoce¬ 
mos.  Tomaríase  de  cuadro  o  de  dibujo  del  natural  en  la  mis¬ 
ma  Italia.  Los  ojos,  demasiado  acusados  de  sus  niñas  por  el 
grabador,  ya  definen  el  conocido  carácter  enérgico  de  la 
Farnesio:  aun  antes  de  conocer  a  España  y  a  Felipe  V. 
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El  tal  grabado  de  Isabel  Farnesio,  debe  compararse  con 
el  relatado  del  t.  V,  fig.  104,  en  Riofrío,  único  que  pudiera 
sospecharse  como  pintado  en  Italia,  como  para  adelantarle 
a  Felipe  V  la  visión  de  la  segunda  esposa,  antes  del  viaje 
de  novia,  incluso  embelleciéndola  un  tanto  como  de  propi¬ 
na,  a  lo  que  brindaba  el  interés  de  la  negociación. 


¿FECHA  DEL  GRABADO  DE  LA  APOTEOSIS  FARNESIANA? 

Varias  veces  ya,  aludimos  al  grabado  de  la  Farnesio  y 
sus  hijos  todos,  con  en  pared  cuadros  retratos  de  Felipe  V 
(pintura),  y  de  cuatro  (relieves)  de  los  antepasados  Farne- 
sios  (el  Papa,  el  gran  general  Alejandro  Farnesio  al  servicio 
de  Felipe  II,  y  creeremos  que  el  padre  y  el  abuelo  de  Isabel 
Farnesio),  cuadro  de  pronunciada  apoteosis  sería,  si  se  pin¬ 
tó,  y  lo  mismo  si  se  redujo  a  solo  gran  dibujo  para  repetirlo 
en  grabados. 

Debemos  como  deletrearlo,  pues,  si  a  primera  vista 
todo  se  adivina  claro  (Isabel  Farnesio  y  sus  hijos  todos, 
menos  un  malogrado  de  pocos  días  de  vida  muchos  años  an¬ 
tes),  al  procurarse  la  cronología  exacta,  resultan  en  cam¬ 
bio  tales  inexactitudes  de  las  edades  y  dignidades,  que 
exigen  que  las  dejemos  anotadas  después  de  un  atento 
examen. 

Este  grabado  no  ofrece  (a  primera  vista,  al  menos)  di¬ 
ficultad  alguna  en  la  identificación  de  los  seis  hijos  de  la 
Farnesio.  Siete  tuvo,  pero  el  2o  muerto  en  pañales;  y  todos 
los  demás  vivían  al  fallecer  Felipe  V,  1746,  y  son  los  seis 
representados.  Que  el  padre  había  muerto,  lo  pregona  el 
verle  en  el  grabado,  pero  en  solo  retrato  en  busto,  en  su¬ 
puesta  pintura,  colgado  en  pared  y  presidiendo  desde  ella 
todo  el  conjunto. 

El  dicho  año  de  1746,  tenían  los  seis  hijos  del  difunto 
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Felipe  V  y  de  la  superviviente  viuda  Isabel  Farnesio,  la 
edad  que  pondremos  como  en  cuadro.  Enfilando  dos  filas:  la 
mediana  y  la  baja  del  tal  grabado. 


(Fila  alta,  que  es  a  la  vez 

toda  femenina): 

Marta  Ana — Reina  Isabel  Farnesio — Ma  Teresa — Ma  Antonia  Fernanda 

de  28  de  5 4 

de  ,20  (!)  de  1  y  (!) 

(Fila  baja,  los  varones): 

Felipe  —  Carlos  III 

—  Luis 

de  26  (!)  de  30 

de  ig  (!) 

Nótese  que  no  coinciden  a  la  vista,  la  edad  de  los  que 
señalamos  con  signo  de  admiración. 

A  la  imaginaria  fecha  de  la  composición  apoteósica,  no 
le  cabe  adelantarla,  pues  sería  inexplicable  no  representar 
vivo  a  Felipe  V,  sino  en  pintura  colgada  de  la  pared.  A  la 
fecha  del  momento,  imagínese  como  se  quiera,  no  cabía  to¬ 
mar  como  vivos  si,  pero  como  reunidos  no,  a  Felipe  y  Car¬ 
los,  que  estaban  en  Italia,  con  María  Antonia,  entonces  en 
Francia,  María  Ana  en  Portugal,  y  los  demás,  sí,  en  Es¬ 
paña. 

El[que  aparezca  viva  la  Infanta  Delfina  muerta,  en  Fran¬ 
cia  a  los  trece  días  de  morir  Felipe  V,  induce  a  creer  que  la 
tan  complicada  composición  se  discurrió  y  se  dibujó  en 
Italia,  precisamente  entre  los  días  de  llegar  la  noticia  gorda 
del  fallecimiento  de  Felipe  V,  y  la  noticia  (que  desde  Fran¬ 
cia  correría  menos,  aparte  de  ser  de  trece  días  más  tarde) 
del  fallecimiento  de  la  Delfina. 

Pero  es  todo  conceder  unos  escrúpulos  en  la  composición 
de  tal  escena  que  diríamos  caprichosa,  que  no  sintió  el  di¬ 
bujante,  seguramente  italiano  y  probablemente  parmesano. 
Por  que,  en  Parma,  si  se  tenían  retratos  de  algunos  de  los 
en  tal  conjunto  retratados,  no  los  tenían  de  una  misma  fe¬ 
cha.  Véanse  si  ñolas  notas  siguientes.  Las  dos  Infantas 
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menores  (María  Teresa  la  Delfína  y  María  Antonia  la  casa- 
da  con  un  Saboya)  tenían  la  edad  de  veinte  y  de  diecisiete 
años,  al  morir  Felipe  V,  y  en  el  grabado  las  dos  parecen  ni 
ñas.  Verdad  es,  también,  que  el  Infanta  don  Luis,  que  al  mo¬ 
rir  Felipe  V,  tenía  diecinueve,  y  gran  desarrollo  físico  y  con 
generosa  estatura,  aparece  con  estatura  y  cabeza  de  joven- 
cito.  En  cambio,  va  casi  bien  con  su  edad,  de  veintiocho 
años,  la  Infanta  que  después  de  ser,  niña,  en  Francia  Reine- 
cita,  vino  a  ser  en  definitiva  Reina  de  Portugal.  El  Infante 
Felipe,  además,  a  la  muerte  de  Felipe  V,  ya  vivía  en  Italia, 
aunque  no  era  efectivo  Duque  de  Parma,  Plasencia  y  Guas- 
tala,  y  desde  1742,  ¡y  en  la  composición  aparece  aún  mo¬ 
zuelo,  aún  sólo  recibiendo  condecoraciones  de  dos  ángeles, 
en  vez  de  corona  de  soberanía!:  pues  las  dos  iguales,  pues¬ 
tas  a  su  vera,  regias  las  dos,  han  de  suponerse  que  el  ángel 
las  da  a  Carlos:  corona  de  Sicilia  y  corona  de  Nápoles,  pues 
aún  no  se  había  inventado  la  tan  discutible  frase  o  título, 
de  «Rey  de  las  Dos  Sicilias».  Finalmente,  el  en  tamaño  ani¬ 
ñado  Cardenal  don  Luis  (a  la  derecha  del  que  mira),  arrodi¬ 
llado,  recibe  de  la  alegórica  Santa  Iglesia  Romana  los  sím¬ 
bolos  archiepiscopalcs,  rodeándole  tres  angélicos.  Tenía,  al 
morir  Felipe  V,  sus  diecinueve  años:  pero  desde  su  nada  cre¬ 
cida  edad  de  ocho  años,  ya  era  Cardenal  y  era  Arzobispo  y 
a  la  vez  de  Toledo  y  Sevilla:  acaso  las  mitras  de  mejores  y 
más  saneadas  rentas  en  toda  la  cristiandad:  ¡y  acabó  por 
casarse  y  morganáticamente,  pues  no  había  sido  sacerdote 
nunca! 

En  cuanto  a  lo  dicho  de  las  dos  coronas  reales,  también 
cabría  pensar  en  que  la  una,  bajo  la  mano  de  Carlos  III,  sea 
de  reino  o  reinos  italianos,  y  la  otra  (en  esperanza,  ya  se¬ 
gura)  de  los  reinos  españoles,  anuncio  del  angelito  cuya 
inmensa  aureola  de  luz  tiene  al  foco  el  ojo  de  la  Provi¬ 
dencia.  •. 

A  la  fecha  de  la  muerte  de  Felipe  V,  el  Infante  don  Fe¬ 
lipe  no  había  logrado  estados  en  Italia,  que  tuvo  al  final  de 
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las  paces  consiguientes,  al  tercer  año  del  reinado  de  Fer¬ 
nando  VI,  afianzados. 

En  el  grabado  ofrécense  falsedades  heráldicas,  pues  co¬ 
ronas  como  reales,  es  decir,  con  «diademas»  (arquillos  me¬ 
tálicos  que  convergen  en  lo  alto:  mal  llamados  potencias):  no 
tuvieron  derecho  a  usar,  por  no  ser  soberanos  los  retrata¬ 
dos  al  alto  de  la  pared,  Alejandro  Farnesio  y  dos  de  sus 
descendientes,  duques  de  Parma  los  tres. 


EL  LIBRO  DE  LAS  REGIAS  BODAS  DE  ISABEL  DE  FARNESIO 

EN  PARMA 

De  pocos  o  de  ningún  suceso  de  la  Historia  de  España, 
en  los  siglos  de  la  Monarquía  absoluta,  se  nos  ofrece  una 
publicación  con  tan  grandes  grabados  y  tan  espléndida 
composición  tipográfica  del  texto  como  en  el  que  guar¬ 
da  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  de  las  bodas,  en  Par¬ 
ma,  de  la  segunda  esposa  de  Felipe  V,  éste  representa¬ 
do  por  el  tío  de  la  novia,  Duque  de  Parma,  reinante.  Tal 
ejemplar,  verosímilmente  el  más  perfecto  editorialmente, 
lleva  de  color  todas  las  láminas  (inmensas  de  tamaño,  muy 
plegadas)  en  plena  policromía.  El  tamaño  nos  obliga,  al  pu¬ 
blicarlas  aquí  nosotros,  a  una  mera  reducción:  cuya  utili¬ 
dad  se  reducirá  a  invitar  al  lector  a  registrar  el  magnífico 
ejemplar  en  la  Sección  de  Bellas  Artes  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid,  signatura  B.  A.  4.772.  Copiaremos  el 
título  y  nota  de  los  grandes  grabados. 

Lo  gráfico  o  la  contraportada,  que  resulta  un  verdadero 
cuadro,  imagina  a  Felipe  V  en  trono,  pero  en  pie;  abajo  del 
alto  pedestal,  las  figuras  alegóricas  de  la  Justicia,  la  Cien¬ 
cia  (o  la  Abundancia)  y  la  Realeza.  Dos  ángeles  le  muestran 
y  traen  el  retrato  de  la  regia  novia;  y  ello,  frente  a  una  ima¬ 
ginaria  estatua  marmórea  del  difunto  padre'de  la  Farnesio. 
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La  plegable  lámina  primera  (como  de  cuatro  por  tres  pal¬ 
mos),  nos  da  el  ingreso  en  Parma  del  Cardenal  Legado  que 
llegaba  a  casarles  y  acompañado  de  una  larguísima  comiti¬ 
va,  desarrollada  por  el  grabador  en  ocho  filas. 

La  segunda  lámina  (como  de  tres  por  tres  palmos)  da  la 
riquísima  excepcional  decoración  para  la  boda  de  la  mag¬ 
nífica  fachada  románica  de  la  catedral  de  Parma;  lucen, 
enormes,  los  cuatro  escudos  del  citado  Cardenal,  del  Papa 
reinante,  de  la  novia  y  del  tío  y  Duque  reinante  de  Parma, 
que  iba  a  hacer  de  marido  en  representación  de  Felipe  V. 

La  tercera  lámina  (como  de  dos  por  cuatro  palmos)  da  la 
mitad  de  lado  de  la  epístola  de  la  sola  nave  del  templo, 
adornado  para  la  excepcional  ceremonia. 

Y  la  cuarta  lámina  ofrece  toda  la  planta  del  templo,  con 
precisa  indicación  (de  escrupulosa  etiqueta),  del  lugar  de 
los  principales  asistentes.  La  numeración  dice:  Io  Era  el 
Trono.  —  2o  Su  Majestad  [Isabel]:  la  novia.  —  3o  El  Duque, 
su  tío  mayor  [Francisco,  representando  a  Felipe  V] .  — 
4o  Su  esposa  [que  no  le  diera  hijos].  —  5o  El  Cardenal  Ac- 
quaviva.  —  6o  La  tía,  del  mismo  nombre  Isabel;  y  7o  El 
hermano  del  Duque  Antonio,  tío,  menor,  de  la  novia...,  etc. 
El  n°  25,  el  lugar  de  los  músicos.  Y  sin  señalarse  números 
para  el  inmenso  resto  del  templo:  es  decir,  para  toíos  los 
invitados  y  público. 

Aun  en  estos  gráficos,  de  publicación  lujosísima,  se  in¬ 
filtró  la  soberbia  de  la  novia,  con  ser  tan  joven  y  ser  el 
trance  de  una  inesperada  exaltación:  se  la  llama  a  la  con¬ 
sorte  «reina  reinante  de  España»:  ¡reinante! 

Es  en  la  portada,  que  es  añadida,  en  donde  van  los 
nombres  del  pintor  Flavio  Spoluerino  (inventó  y  delineó)  y 
del  grabador  «Giofvanni]  Batt[ista)  Sintes»,  escultor  del 
Duque  de  Parma,  firmándolo  en  Piacenza  en  1718.  El  texto 
de  la  publicación,  coge  de  pp,  3  a  la  115. 

En  la  comitiva  de  la  lámina  «Ia»  también  se  cifran  mu¬ 
chos  números  que  llaman  a  texto  de  sus  nombres. 
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Nótese  que  la  contraportada  es  añadida,  pues  lleva  el 
año  1718  y  la  ciudad  de  Piacenza,  y  la  portada,  el  año  1717 
y  la  ciudad  de  Parma. 

Nuestras  reproducciones,  diminutas  al  caso,  sirvan  al 
lector  curioso  para  acercarse  a  ver  el  soberbio  libro  en  la 
Biblioteca  Nacional,  sección  y  signatura  antes  dichas. 

Eagguagdio  delle  Nozze  delle  Maesta  di  Filippo  Quinto ,  e  di 
Elisabetta  Farnese  nata  Principessa  di  Parma  Re  Cattolici 
delle  Spagne  Solennemente  celébrate  in  Parma  VAnno  1714  ed 
ivi  benedette  dalV eminentissimo  Sig.  Cardinale  di  S.  Chiesa 
Llisse  Giuseppe  Gozzadini  legato  a  lateare  del  Sommo  Pontefice 
Clemente  Undécimo.  In  Parma,  nella  Stamperia  di  S[ua] 
Aptezza]  S[erenissima].  MDCCXVII. 


LA  INTRUSIÓN  HERÁLDICA  DE  LA  FAENES  10  EN  NUESTRO 
ESCUDO  NACIONAL 

La  singular  hegemonía  de  la  reina  Isabel  Farnesio,  es 
decir,  su  genialidad  de  mando  personal,  lo  quiso  ella  prego¬ 
nar,  y  como  a  gritos,  en  toda  la  heráldica  del  medio  siglo 
de  su  vida  en  España. 

Ninguna  de  las  reinas  de  España,  de  antes  de  ella  (es¬ 
posas  de  los  Austrias,  o  esposa  primera  de  Felipe  V),  usó  ni 
impuso  que  se  usara  el  escudo  de  la  esposa  del  rey  o  el  de 
la  madre  del  rey.  Y  ninguna  de  las  reinas  de  España,  des¬ 
pués  de  la  Farnesio,  vino  tampoco  en  imitarla.  Mientras  que 
Isabel  impuso  siempre  sus  blancas  flores  de  lis  (puestas 
tres-dos-una)  en  todo  y  por  todo.  Obedeciéndola  en  eso,  sin 
duda,  su  hijo  Carlos  III,  cuando  dejando  el  reino  de  Nápo- 
lés  a  un  hijito,  vino  a  ser  rey  de  España,  nos  complicó  muy 
irracionalmente  el  escudo  real  de  España,  añadiéndole  ya 
definitivamente,  pero  injustamente  y  para  siempre  (hasta  la 
caída. de  Alfonso  XIII)  con  dos  cuarteles  del  todo  extraños 
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a  la  realeza  española:  el  de  Farnesio  (de  Parma)  y  el  de  los 
Médicis  (de  Florencia).  Ni  Parma,  ni  Toscana,  fueron  nunca 
de  la  corona  española.  Ingeridas  fueron  tales  heráldicas, 
del  todo  caprichosamente,  y  por  sólo  haber  sido  Isabel  he¬ 
redera  y  solo  heredera,  y  sin  llegar  a  heredar,  a  los  tíos,  del 
Ducado  de  Parma  y  del  Gran  Ducado  de  Toscana.  Un  hijo 
y  otro  hijo  de  la  Farnesia  (Carlos  y  Felipe  sucesivamente), 

<  reinaron»  en  Parma,  y  ninguno  de  su  familia  llegó  a  «rei-- 
nar»  en  Florencia:  en  Toscana. 

En  Madrid  todavía  se  ve  hoy  (en  la  calle  Amaniel)  un 
escudo  al  dictado  de  doña  Isabel.  La  corona  real  cobija  el 
escudo  de  la  monarquía  al  diestro  (es  decir,  a  la  izquierda 
del  que  mira)  y  el  de  Parma  al  siniestro:  con  una  sola  co¬ 
rona,  la  real.  Creí  (varios  años)  que  era  en  dependencia  de 
la  mansión  de  Leganitos,  a  donde  Fernando  VI,  y  en  la  pri¬ 
mera  semana  de  su  reinado,  ordenó  fuera  a  vivir  la  reina 
su  madrastra,  dejándoles  el  palacio  del  Retiro  a  solos  los 
nuevos  reyes.  No  es  así,  sino  creación  benéfica  aún  del  rei¬ 
nado  de  Felipe  V,  hoy  todavía  subsistente,  como  tal. 


EL  MEJOR  RETRATO  DE  FELIPE  V:  DE  HOUASSE 

Un  retrato  de  Felipe  V,  que  por  excepción,  nos  dé  idea 
del  misterio  trágico  de  su  pensar,  es  decir,  que  no  nos  quie¬ 
ra  ocultar  su  patología,  aun  (al  caso  retratado  en  días  o  en 
tiempos  lucidos),  es  bien  explicable  que  no  lo  tengamos. 
Pero  la  veracidad  mayor,  entre  todos  los  retratistas  suyo&, 
ya  dejo  apuntado  que  sólo  se  ve,  sutilmente  interpretado, 
en  la  cabeza  atribuida  a  Houasse  en  el  Museo  de  Bilbao 
(VI,  fig.  236),  el  que,  a  la  vez,  parécenos  que  corrobora  al¬ 
gún  otro  de  los  retratos  (el  de  Tamames,  VI,  fig.  20). 

Aunque  pictóricamente  valga  (a  nuestro  juicio)  una  atri¬ 
bución  también  a  Houasse  del  retrato  de  Harrach,  embajador 
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en  España  (Galería  Harrach  de  Viena,  VI,  103;  por  mí  visi¬ 
tada,  pero  no  al  caso  examinada),  bien  se  ve  la  diferencia 
de  psicología  y  de  patología  entre  nuestro  monarca  y  el 
aquí  rumbosísimo  embajador  alemán. 


EL  MEJOR  RETRATO  DE  LA  REINA  SABOYANA 

Con  tantos  retratos  citados  de  la  Reina  Saboya,  ninguno 
creo  tan  excelente  como  el  conocido  por  solo  grabado  en  el 
libro  del  P.  Flórez,  Memoria  de  las  Reynas  Cathólicas.  Es  un 
excelente  grabado  anónimo,  imaginándola  en  solo  busto 
largo.  La  firma  sólo  dice  «Nemesio»:  que  se  acredita  de  ex¬ 
celente  grabador,  muy  feliz  en  su  misma  timidez  de  artista 
concienzudo.  Lo  daremos,  por  tanto,  reproducido  (no  utili¬ 
zado  por  Ballesteros  Beretta)  y  declarándole  el  mejor  de  los 
retratos  de  la  primera  Reina  de  Felipe  V:  en  los  ojos  con 
luz  de  inteligencia.,  de  preocupación  y  de  verdadera  modes¬ 
tia.  Aun  la  conocida  indumentaria,  y  el  tocado,  igualmente 
conocido,  de  tal  reinecita,  repetidamente  vistos,  tienen  aquí 
un  aire  algo  más  propio  y  adecuado:  con  no  ser  precisa¬ 
mente,  nunca,  dechado  de  verdadera  elegancia  y  buen  gusto. 


XIX 


MAS  NOTAS  SUELTAS 

NOTA  BIOGRÁFICA  DE  FARINELLI 

Farinelli  (Cario  Broschi,  de  sus  nombres),  el  más  famoso 
cantante  de  la  Historia  de  la  Música,  nació  en  Ñapóles 
en  1705;  murió  de  setenta  y  siete  años  en  1782.  Su  maestro 
más  famoso,  fué  el  insigne  compositor  Pórpora,  debutando 
en  Roma  (teatro  Alberti)  en  1722  a  solos  sus  diecisiete  años. 
En  1731  pasó  a  Viena,  donde  el  ex-pretendiente  a  la  coro¬ 
na  de  España,  y  ya  emperador  Carlos  VI,  le  dió,  con  todo 
entusiasmo,  útiles  consejos.  En  1734  trabajó  en  Londres  ra¬ 
yando  a  gran  altura,  como  muy  luego  en  Madrid:  Felipe  V, 
con  quien  alcanzó  enorme  influencia,  le  dió  el  hábito  nobi¬ 
lísimo  de  caballero  de  Calatrava,  y  le  señaló  pensión  vita¬ 
licia  de  dos  mil  ducados.  Muerto  Fernando  VI,  en  1761  y  ya 
de  cincuenta  y  seis  años,  se  retiró  a  Bolonia,  a  magnífica 
villa  suya  de  los  alrededores,  dedicándose  a  la  vejez  a  la 
músi<|a  de  teclado  y  a  la  de  la  viola  «d'amore»,  para  cuyos 
instrumentos  escribió  mucha  música.  Su  inspiración,  como 
de  compositor,  habíale  dado  en  su  vida  anterior  de  can¬ 
tante  una  enorme  riqueza  de  variaciones  muy  improvisadas 
en  lo  que  cantaba,  causando  hechizo  en  todo  el  público  suyo 
por  las  inesperadas  variaciones .  Compuso  también  canta¬ 
tas  y  duetos,  y  con  frecuencia  sobre  letra,  poesía,  de  su  pro- 
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pía  minerva.  Todo  lo  cual  y  su  admirable  don  de  gentilísima 
«conducta,  siempre  afectuosa  y  a  la  vez  prudentísima,  expli¬ 
can  sus  tantos  años  seguidos  de  éxito  en  el  aún  hoy  subsis¬ 
tente  Palacio  del  Buen  Retiro  de  Madrid;  donde  bien  que 
cuadraría  un  busto  o  estatua  que  honrara  la  memoria  del 
mago  de  la  salud  endeble  de  nuestros  reyes  Felipe  V  y  Fer¬ 
nando  VI,  y  más  famoso  cantante  de  toda  la  Historia:  que 
en  parte  alguna  cantó  tanto  y  tantos  años  como  en  el  Buen 
Retiro  de  Madrid.  Aquí,  llegado  Farinelli  en  1738,  y  hasta 
la  muerte  de  Fernando  VI,  1759,  contaríanse,  cuatro  lustros 
los  del  cantor  excepcional  y  famosísimo  en  la  corte  de 
Madrid. 


JUYARA  EN  ESPAÑA 

Cuando  mis  conferencias  en  Museos  sobre  Felipe  V  (ocasión,  ci¬ 
mientos  y  base  de  estos  estudios  impresos),  llegamos  a  estudiar 
arquitectónicamente  los  proyectos  de  Juvara  para  el  Palacio  nuevo 
de  Madrid  (discurrido  para  los  altos  de  Leganitos)  y  para  completar 
(fachada  a  jardines)  el  Palacio  de  La  Granja:  y  por  consecuencia,  la 
sucesiva  intervención  de  su  discípulo  Sachetti  en  las  tales  obras. 
Nuestro  estudio  no  cabría  en  esta  monografía;  pero,  además,  exigirá 
bastantes  ilustraciones  gráficas,  singularmente  la  de  ampliaciones 
de  las  partes  más  importantes  de  las  ideas  y  concepciones  de  Juvara 
que  los  inmensos  planos  consienten.  Va  todo  esto  a  ser  un  libro 
aparte,  denso  en  todo  lo  gráfico,  que  podrá  publicar  nuestro  «Insti¬ 
tuto  Velázquez». 


EL  LIBRO  DE  LA  DOCTORA  DIGARD 

Les  Jardins  de  la  Granja  et  leurs  sculptures  décorativest  por  Jeanne 
Digard,  doctora  de  la  Universidad  de  París.  París-Leroux,  1934;  342 
páginas,  con  30  de  láminas  de  131  fotografías  propias,  y  con  dos  pla¬ 
nos  especiales  de  localización  de  fuentes  y  estatuas. 

Aparte  262  páginas  de  todos  sus  capítulos,  y  las  del  prefacio,  y  ya 
en  letra  apretada,  da  la  autora  Catálogo  topográfico  de  las  esculturas 
de  los  jardines  (10  páginas,  dando  cada  vez  el  nombre  del  escultor);  Ca¬ 
tálogo  descriptivo  y  razonado  (por  orden  alfabético  de  artistas:  26  pági- 
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ñas);  un  Apéndice,  con  copia  de  textos  de  viejos  libros  raros,  en  que 
se  describe  La  Granja  en  1722,  en  1744,  en  1755,  en  1807,  en  1786,  etc.; 
Tabla  de  los  depósitos  de  agua  y  fuentes  a  que  sirven;  Justiprecios 
en  1748  de  las  estatuas,  grupos  y  jarrones;  y  aún,  una  lista  de  sucesos 
en  La  Granja  ocurridos.  Añade  8  páginas  de  la  Bibliografía  especial 
(inclusos,  muchos  manuscritos).  Y  finaliza  con  un  Indice  alfabético 
del  libro,  antes  del  índice  corriente:  léste  mismo,  de  suficiente  de¬ 
talle!  Es  difícil  saber  de  libro  monográfico,  más  redondo  y  completo, 
en  la  total  Bibliografía  de  la  Historia  del  Arte. 

Lo  único  malo,  es  ser  libro  grande  y  pesado,  del  todo  impropio 
para  poderlo  usar  a  mano  el  visitante  de  los  jardines  de  La  Granja. 

Del  palacio,  pueblo,  tierras,  etc.,  no  se  ocupa  la  autora. 


INMENSO  TESORO  DE  ARTE  PERDIDO,  AL  INCENDIO 
DEL  ALCÁZAR 


Las  pérdidas  de  obras  de  arte  en  el  incendio  del  Alcázar  fueron 
verdaderamente  extraordinarias:  en  número  y  en  calidad.  No  se  ha 
hecho  el  bien  posible  recuento  de  las  quemadas  a  base  de  los  ante¬ 
riores  inventarios.  Aun  en  los  salones  con  balcones  a  la  Plaza  de 
Armas  (por  los  que  era  más  fácil  el  salvamento)  fallan  gran  número 
de  obras:  por  ejemplo,  de  los  cuadros  en  alto  muy  apaisados,  de  Ve- 
lázquez,  del  Salón  del  Trono,  faltaron  tres  perdidos  por  uno  solo  sal- 
vado  (Mercurio  a  rastras  a  matar  a  Argos).  Con  mayores  pérdidas 
en  salas  que  también  al  Sur  resultaron  interiores  cuando  las  obras 
de  avance  de  fachada  de  Felipe  II.  En  una  de  tales  salas,  al  friso,  de 
gran  serie  de  reyes  españoles,  todos  sentados,  solamente  se  salvaron 
tres,  hoy  en  el  Museo  del  Prado:  y  eso  por  descolgados,  al  subdividir 
el  salón  en  dos.  De  todo  lo  que  tenía  Felipe  II  en  su  «torre  dorada» 
en  seis  pisos  superpuestos,  quedó  bien  poca  cosa,  con  estar  distante 
del  lugar  en  que  comenzó  el  incendio.  Por  suerte,  del  todo  explica¬ 
ble,  fueron  las  desnudeces  de  Tiziano  y  de  otros  insignes  artistas,  lo 
que  más  se  logró  salvar.  Fué  porque  estaban  como  invisibles  a  todos 
los  profanos  en  el  piso  como  subterráneo,  bajo  el  ras  de  tierra,  pero 
con  ventanas  al  Campo  del  Moro  y  con  puertas  al  mismo:  salitas  ex¬ 
cepcionales,  donde,  nó  Felipe  V,  pero  sí  algunos  de  los  Austrias,  te¬ 
nían  su  regio  reservadito  pecaminoso:  Felipe  II,  Felipe  IV... 
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LOS  PADRES  DE  NUESTRA  REINA  SABOYANA ,  Y  ELLA  DE  NIÑA! 

EN  EL  PRADO 

Hemos  hablado  del  padre  de  nuestra  reina  Saboyana  en 
estas  páginas:  para  nosotros,  él,  el  heredero  legítimo  del 
Rey  Carlos  II  el  Hechizado.  Y  él,  quien  no  satisfecho  de 
tener  a  su  hija  reina,  reaccionó  a  pasarse  al  bando  contra¬ 
rio,  logrando  al  final  de  la  guerra  ser  rey,  el  primer  rey 
Saboya... 

El  Museo  del  Prado  tiene  un  grande  cuadro,  muy  prete¬ 
rido  por  todos,  catalogado  como  de  autor  anónimo,  francés 
lo  dice,  al  n°  2.371:  catalogado  como  representando  al  mis¬ 
mo  Víctor  Amadeo  II,  a  su  esposa  Ana  María  de  Orleáns 
(hermana  del  famoso  Regente  de  Francia,  nación  que 
virreino  tantos  años  en  la  minoridad  de  Luis  XV),  y  te¬ 
niendo  los  esposos  (él  en  pie,  ella  sentada),  a  una  hija,  que 
los  catálogos  dicen  que  es  María  Adelaida:  es  decir,  la  ma- 
yorcita  de  las  dos  hermanas... 

El  solo  caso  de  tener  el  cuadro  los  Borbones  de  España, 
ya  es  bastante  para  dudar  en  esto  ultimo,  y  pensar  que  no 
es  la  que  llegó  a  ser  Duquesa  de  Borgoña  (sin  llegar  a  ser 
reina  de  Francia,  por  su  prematura  viudez),  sino  la  que 
llegó  a  ser  muy  luego  reina  de  España,  María  Luisa  Ga¬ 
briela. 

Las  dos  hermanas  se  llevaban  de  edad  menos  de  tres 
años:  la  mayor  nacida  en  6  de  diciembre  de  1685,  y  la  nues¬ 
tra  en  17  de  setiembre  de  1688. 

Un  cuadro  tan  grande,  de  9  metros  cuadrados  (3X3  m.)7 
de  autor  desconocido,  afrancesado,  sí,  no  se  explica  en  los 
fondos  de  los  Borbones  de  España,  sino  pensando  en  un 
error  catalogal,  y  reconociendo  en  la  jovencita  a  nuestra 
reina,  y  cayendo  en  la  cuenta  de  que,  pintado  en  Turín, 
vino  a  España  precisamente  porque  la  niña  era  la  reina  de 
España,  y  porque  así,  en  España,  ella  venía  a  tener  los  re- 
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tratos  de  sus  padres:  padre  y  madre,  y  ¿cómo,  de  otro  modo, 
explicarnos,  que  en  nuestras  colecciones  no  se  conserva¬ 
ra  otro  recuerdo  de  ellos,  sino  es  éste  tan  amplísimo  lienzo, 
un  tan  propio  cuadro  de  familia?...  (Museo  del  Prado, 
sala  LXXI,  piso  bajo,  n°  2.371:  lienzo  que  documentalmen¬ 
te  sabemos  salvado  en  el  incendio  del  Alcázar  de  1734,  to¬ 
davía  en  vida  de  Felipe  V.) 

Por  esa  nuestra  firme  creencia,  y  por  tratarse  de  cosa 
muy  olvidada  y  muy  preterida,  vamos  a  darlo  en  fotogra¬ 
bado,  y  llamar,  con  ello,  la  atención  historical,  a  esa  hoy 
preterida  gráfica  información  que  nos  guardaba  el  Museo 
del  Prado.  La  madre,  es  la  en  Turín  «Madama»,  la  creado¬ 
ra,  con  Juvara,  del  «Palazzo  Madama»  famosísimo,  edifica¬ 
ción  de  Juvara^  que  le  inspiró  para  los  propios  proyectos 
suyos  en  Madrid  y  en  La  Granja,  singularmente  en  lo  de  la 
soberbia  escalinata. 


Elias  Tormo. 


EN  EL  CENTENARIO  DE  FELIPE  V 


LAMINAS 


RETRATO  DEL  REY 


Felipe  V.  Miniatura,  y  con  su  medallón,  propio,  que  fué 
de  la  Colección  del  General  Ezpeleta,  y  hoy  en  ignorado 
paradero.  Obra  del  pintor  Miguel  Angel  Houasse,  o  copia 
feliz  de  lienzo  suyo,  exacta,  aunque  la  mirada,  más  de  nor¬ 
mal  que  en  el  lienzo  de  Bilbao.  La  muy  excelente  fotogra¬ 
fía,  es  de  los  fondos  de  la  «Junta  de  Iconografía  Nacional», 
de  la  que  es  miembro  de  tantos  años  el  autor  de  estas 
líneas.  No  tiene  papeleta  catalogal  más  extensa  que  lo 
aquí  aprovechado.  Sin  darse  las  medidas,  las  labores  me¬ 
tálicas  nos  la  hacen  pensar  como  pieza  de  orfebrería,  y 
para  uso  de  la  reina,  y  para  colgada  a  su  pecho,  pues  es  de 
la  misma  época,  y  con  seguridad. 


LÁMINA  8 


EL  RETRATO  DE  LA  SABOYANA 


La  Reina  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  primera  es¬ 
posa  de  Felipe  V,  en  su  absoluto  mejor  retrato;  conocido 
por  sólo  este  grabado,  que  publicó  el  Padre  Flórez,  en  su  li¬ 
bro  Memorias  de  las  Reynas  Cathólicas,  Historia  Genealógica 
de  la  Casa  Real  de  Castilla  y  León ,  1770.  El  precioso  trabajo 
lo  firma  «Nemesio».  En  la  heráldica  del  escudete,  sólo  se 
ven  cuarteles  de  la  casa  ducal  de  Saboya;  en  el  centro,  el 
de  la  cruz  de  Saboya.  Es  decir,  sin  cuartel  alguno  de  la  casa 
de  Francia,  con  ser  la  madre  hija  del  Duque  de  Orleáns, 
Felipe,  y  ella  nieta  de  Luis  XIII,  por  tanto;  como  también 
nieta  era  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  el  desdichado  monarca 
decapitado  por  Cromwell. 

Del  grabador,  bien  afortunado  en  este  grabado,  «Neme¬ 
sio»,  no  hemos  acertado  a  saber  nada. 


LÁMINA  9 


GRAN  CUADRO  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 


Grandísimo  cuadro  (de  nueve  metros  cuadrados)  del  Mu¬ 
seo  del  Prado,  de  autor  desconocido,  salvado  del  incendio 
del  Alcázar  de  Madrid.  Catalogado  muchísimos  años,  como 
retratos  de  Luis  XIV  y  la  reina  de  Francia  María  Teresa  de 
España,  hija  de  Felipe  IV,  y  atribuido  a  uno  de  los  pinto¬ 
res  franceses  de  Luis  XIV  cuando  joven. 

Se  ha  rectificado  la  atribución,  al  verse  que  el  medallón 
al  pecho  del  varón,  es  el  de  soberano  de  la  Orden  Saboya¬ 
na  «della  Annunziata».  Es,  pues,  cuadro  del  retrato  de  los 
padres  de  la  reina  de  España  María  Luisa  Gabriela  de  Sa- 
boya,  y  es  ella,  sin  duda,  la  niña  recién  nacida.  El  Duque, 
soberano,  es  Víctor  Amadeo  II,  y  la  Duquesa  es  «Madama» 
de  Francia,  Ana  María  de  Orleáns,  sobrina  de  Luis  XIV.  El 
lienzo  fué  uno  de  los  salvados  en  el  incendio  del  Alcázar 
de  Madrid,  ocurrido  aún  en  vida  de  Felipe  V.  Hoy  en  el 
Museo  del  Prado,  en  el  largo  corredor,  que  lleva,  en  el  piso 
bajo,  el  número  de  «Sala  LXXI»;  n°  2.371  en  el  Catálogo. 


LÁMINA  10 


EL  RETRATO  DE  LA  PARMESANA 


Retrato  de  la  Reina  Farnesio,  que  parecería  anterior  a 
la  ceremonia  del  matrimonio;  pues  el  año  1714,  que  el  gra¬ 
bado  dice,  en  el  libro  de  Eeynas  Cathólicas  del  Padre  Flórez, 
es  el  año  de  las  bodas,  y  parece  lo  seguro  que  fuera  toma¬ 
do  de  cuadro  pintado  en  Italia,  y  para  avance  al  conoci¬ 
miento  del  regio  novio,  ya  que  la  heráldica,,  salvo  la  corona 
real,  no  da  sino  los  cuarteles  del  abolengo  de  ella,  con  ver¬ 
se  todos  repetidos  a  derecha  e  izquierda;  al  centro,  no  re¬ 
petido,  y  con  el  del  gonfalón  pontificio,  un  escudóte  que 
no  sabemos  descifrar.  El  mismo  cuartel  de  «Farnesio» 
(3  +  2  +  1  lises)  se  le  ve,  colateral  siempre,  a  uno  y  otro 
lado.  Tenía  la  novia  sólo  veintiuno,  en  el  citado  año.  El  gra¬ 
bador  «G.  Gil  incidit»,  de  sus  nombres  Gerónimo  Antonio, 
fué  grabador  y  también  medallista.  Nació  en  Zamora 
en  1732,  y  vino  a  morir  lejos,  en  Méjico,  en  1798.  Entre  sus 
grabados,  se  encuentran  series  de  la  Biblia  y  del  Quijote. 


LÁMINA  11 


D.  ISABEL  FARNESIO  nV  mUGER  2  DE  D 

A  1714 


PHELIPE  V 


« G  G ií  mn/tí 


CONTRAPORTADA  DEL  «RAGUAGLIO» 

Felipe  V,  admirado  de  la  belleza  de  su  prometida.  Gran¬ 
de  estampa,  añadida  al  libro  Raguaglio  delle  Nozze  di  Fili- 
po  V,  e  di  Elisabetta  Farnese:  en  el  ejemplar  dedicado  al 
Rey,  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional...,  dada  de  color.  «Uario 
Spolverini»,  delineó.  «Giovan  Batta.  Santis»,  escultor  del 
señor  Duque  de  Parma,  lo  hizo  en  Piacenza  en  1718.  La  es¬ 
tatua,  la  de  Alejandro  Farnesio,  general  de  España  en  el  si¬ 
glo  XVI.  Al  pie  de  ella,  la  monarquía  parmesana.  El  retrato 
lo  llevan  a  Felipe  V  un  ángel  y  un  anciano,  alusión  velada  (?) 
al  Papa  Farnesio  del  siglo  XVI.  Felipe  V,  enamorado,  y  muy 
admirado.  A  sus  lados  la  Justicia  y  la  Prosperidad  (?).  Un 
dios  de  las  aguas:  pues  la  casada  había  de  navegarías  ca¬ 
mino  de  España.  Un  niño:  con  un  animalito  y  con  una  rama 
espinosa  en  otra  mano,  no  sufre  explicación,  sino  la  de  ser 
pieza  de  relleno. 

Ilario  Spolverini  nació  en  Parma,  en  13  de  enero 
de  1657,  y  murió  en  4  de  agosto  de  1734.  Allí  fué  pintor  de 
Cámara,  retratando  a  muchos,  incluso  a  Isabel  Farnesio:  un 
retrato  de  ella,  se  veía  en  la  iglesia  parmesana  de  la 
Annunziata:  donde  también,  en  gran  altar,  el  lienzo  del  es 
pañol,  San  Pedro  de  Alcántara.  El  número  de  sus  obras  es 
muy  grande,  y  aún  creo  que  en  el  Palacio  municipal  hay 
cuadro  de  las  Bodas  de  la  Farnesio  con  Felipe  V.  Claro  que 
sus  biógrafos  incluyen  lo  del  libro  lujoso  que  aquí  comenta¬ 
mos:  y  claro  que,  en  tales  biografías,  citan  el  libro  que 
aquí  comentamos,  tan  principalmente,  obra  suya. 

El  grabador  de  ella  Giovan  Battista  Sintes,  grabador  en 
Roma  principalmente,  perteneciendo  a  los  «virtuosi»:  nació 
en  1680  y  murió  en  1760.  Discípulo  de  Farjat  (B.). 
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UNO  DE  LOS  GRABADOS  MÁS  GRANDES  DEL  LIBRO  YA  CITADO 
DEL  «RAGUAGLIO  DELLE  NOZZE» 

La  enorme  estampa,  de  múltiples  plegados,  da  la  llega¬ 
da  a  Parma  del  Cardenal  Legado  Cozzadini,  para  las  re¬ 
gias  bodas.  Desarróllase  la  soberbia  comitiva,  como  en  zig¬ 
zags  (de  arriba  hacia  abajo),  viéndose  la  fachada  y  el  bap¬ 
tisterio  de  la  Catedral  en  lo  bajo,  cuando  arriba  la  «Porta» 
de  la  ciudad  y  una  de  sus  iglesias  famosas. 

Véanse  detalles,  a  mejor  escala,  en  la  lámina  7a. 

En  lo  bajo,  repítese  aquí,  en  pequeño,  la  soberbia  facha¬ 
da  románica  de  la  Catedral,  pero  se  ve  el  también  soberbio 
baptisterio,  del  mismo  arte,  construido  entre  los  años  1196 
y  1270,  por  planos  de  Benedetto  Antelami,  con  sus  cinco 
series  de  «pisos»  en  apariencia,  y  con  magnífica  deco¬ 
ración  externa  escultórica  (medallones  de  animales).  Tiene, 
como  el  tan  posterior  de  Florencia,  tres  puertas,  y  como  el 
mismo,  y  como  otros,  secularmente  goza  el  privilegio  de  que 
hayan  de  ser  bautizados  precisamente  en  el  baptisterio,  to¬ 
dos  los  nocidos  en  la  ciudad  y  su  magno  término  muni¬ 
cipal. 


LÁMINA  13 


DETALLE  DE  LA  GRAN  CABALGATA 


Del  libro  Raguaglio  delle  Nozze  di  lilijpo  V,  e  di  Elisabetta 
F ámese ,  parte  de  la  inmensa  lámina  plegable  de  nuestra 
lámina  anterior. 

Detalles  de  la  cabalgata  de  entrada  en  Parma  del  Car¬ 
denal  Legado  que  les  había  de  casar. 

El  n°  71,  es  el  de  la  «Porta  San  Michele»,  al  Oeste  de  la 
ciudad;  el  72,  es  la  Iglesia  de  la  Beatísima  Virgen  «della 
Scala»:  o  «era»,  sólo,  pues  creo  que  no  subsiste:  no  debien¬ 
do  confundirla  con  la  Santa  María  della  Steccata:  que  está 
en  el  corazón  de  la  ciudad.  La  «Porta  San  Michele»,  es  la 
entrada  Oeste  del  recinto  romano;  atravesada  la  ciudad  y 
esa  puerta  por  la  Vía  Emilia  de  la  antigüedad  que  cruza  casi 
media  Italia,  casi  siempre  en  vía  recta,  como  en  Parma  (in¬ 
cluso  el  puente  del  río),  también  en  otras  varias  ciudades, 
todavía  en  el  día  de  hoy. 

El  n°  62,  es  el  de  la  carroza  del  Serenísimo  Señor  Prín¬ 
cipe  (padre  de  la  novia). 

El  61:  La  carroza  del  Soberano  Duque  de  Parma  (tío  de  la 
novia). 

El  60:  La  carroza  del  Cardenal  Aquaviva,  Embajador 
ordinario  y  permanente  al  Papa  del  Rey  de  España. 

L1  43:  Clero  catedral,  con  el  Obispo  de  Parma. 

El  44:  Los  «stafieri»  del  Cardenal  Legado,  del  Cardenal 
Embajador  y  del  Soberano  de  Parma. 

El  45:  De  la  primera  guardia  de  arqueros  del  Soberano 
de  Parma. 

El  46:  Pajes  del  Legado  y  del  Soberano. 
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OTRO  DE  LOS  GRANDES  GRABADOS  DEL  LIBRO  «RAGUAGLIO 
DELLE  NOZZE» 

La  espléndia  portada  medieval  de  la  Catedral  de  Par- 
ma,  coleada  y  revestida  de  tapices,  colgaduras  y  paños 
pintados,  alegóricos.  Los  grandes  escudos:  del  Cardenal  Le¬ 
gado,  que  había  de  casarles,  del  Papa  Albani,  Clemente  XIIT, 
de  la  ya  reina  cuando  quedara  casada,  y  de  su  tío  y  padrino 
el  Duque  Soberano  de  Parma. 

El  escudo  medio  de  España  y  medio  Farnese,  heráldica¬ 
mente  no  es  sino  el  de  la  esposa:  cual  aún  hoy  uno  en  la  ca¬ 
lle  de  Amaniel,  en  Casa  de  beneficencia,  por  la  Farnesio 
creada  y  aún  mantenida.  «¡Peccato!» :  pues:  en  el  libro  lujo¬ 
sísimo,  el  escudo  del  novio,  del  monarca  español:  del  rey... 
¡falta  y  falta  insólita  y  enormísima! 

Se  ve  la  parte  baja  del  campanile.  Aquí,  nada  en  cam¬ 
bio,  del  hermosísimo  «Baptisterio»,  éste  que  se  reproduce 
en  la  lámina  6a:  pues  su  fachada  está  en  ángulo  recto  con 
la  del  templo. 

La  fachada,  y  el  templo,  se  comenzó  en  1058,  pero  la 
vemos  con  adiciones,  que  diremos  definitivas,  las  en  el 
siglo  XIII. 

Este  grabado,  lleva  de  artista  una  firma  con  una  como 
«ene»  seguida  de  «rancia»;  pero  la  tal  «ene»,  puede  ser  re¬ 
fundición  de  «jota»,  de  «ve,  de  «te»  o  de  «efe»  y  debe  leerse 
como  «Francia».  Creeremos,  pues,  aludido  un  Francesco  Ma¬ 
ría  Francia,  grabador  en  metal,  que  otras  veces,  más  fre¬ 
cuentemente,  signaba  A.  M.  F.  Autor  de  un  millar  de  gra¬ 
bados,  nacido  en  Bologna,  en  1657,  y  muerto  allí  mismo 
en  1735. 
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OTRO  DE  LOS  GRANDES  GRABADOS  DEL  LIBRO  «RAGUAGLIO 
DELLE  NOZZE» 

De  otro  de  los  inmensos  grabados,  plegables,  de  múlti¬ 
ples  pliegues,  es  la  decoración  de  la  inmensa  nave  central, 
de  las  tres  románicas  que  tiene  el  templo.  Parecen  pinturas 
y  tallas  de  la  ocasión,  y  colgaduras,  y  estatuas  también  oca¬ 
sionales,  pero  no  inarmónicas  con  los  maravillosos  frescos 
de  cúpula  del  Correggio  que  aquí  no  se  ven,  y  que,  el 
que  esto  escribe,  por  una  singular  oportunidad,  pudo  estu¬ 
diar  y  gozar  ¡de  cerca!,  por  estar  en  enorme  andamio  ce¬ 
rrada  la  cúpula,  en  trance  de  limpieza  y  de  restauración, 
de  los  frescos  famosísimos.  Correggio,  parmesano,  nació 
en  1494,  y  murió  malogrado  en  1534:  a  los  cuarenta  años, 
joven  como  su  coetáneo  Rafael  de  Urbino.  Esta,  la  obra 
suya  de  más  empeño. 

La  nave  central,  de  las  tres  del  templo,  es  de  setenta 
metros  de  larga;  el  ancho  del  mismo,  de  veinticinco  metros 
y  medio.  Modernizada,  embelleciéndola  toda. 

Las  pinturas  del  alto  de  la  nave,  en  parte  aquí  visibles, 
son  de  Girólamo  «el  Parmigianino».  (Nació  en  1503,  murió, 
aún  más  malogrado  en  1540,  de  solos  treinta  y  siete  años.) 
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DE  LA  PLANTA  DEL  TEMPLO  DE  LAS  REGIAS  NUPCIAS 

OTRO  DE  LOS  GRANDES,  PLEGLABLES,  GRABADOS  DEL  LIBRO 
«RAGUAGLIO  DELLE  NOZZE» 

Detalle  de  cabecera  del  inmenso  plano  grabado  de  la 
Catedral  de  Parma:  para  la  ceremonia  matrimonial,  y  deter¬ 
minando  la  situación  de  todos  los  calificados  asistentes  a  la 
ceremonia. 

En  la  parte  del  ábside,  los  cuatro  asientos  y  cuatro  re¬ 
clinatorios  de  los  contrayentes,  Isabel  y  su  tío,  cual  novio 
representante  de  Felipe  V,  de  su  padre  y  del  Embajador  de 
Felipe  V.  Diciéndose  dónde  sus  asientos  y  dónde  sus  recli¬ 
natorios  (ios  más  oscuros);  se  ve  que  no  había  madrina  (que 
en  España  nos  sorprendería  cual  una  falta  insólita)  y  que¬ 
daban  los  cuatro  cara  al  resto  del  inmenso  templo,  y  no, 
como  en  España,  de  espaldas  a  él:  esto  por  estar  el  altar 
mayor  (sin  retablo)  al  centro  de  la  cruz  de  la  planta.  Entre 
los  dos  contrayentes  el  dosel  y  trono  del  Cardenal,  Legado 
pontificio,  que  les  casara.  Ya  próximos,  los  restantes  miem¬ 
bros  de  la  familia  y  del  Cardenal  Embajador  de  España. 
Toda  la  parte  del  crucero  que  aquí  se  ve,  tiene  en  el  libro  y 
el  grabado  la  situación  precisa  de  los  asistentes  a  la  cere¬ 
monia,  los  de  mayor  categoría.  Los  cuatro  pilares  que  aquí 
se  ven,  sostienen  la  cúpula  medieval,  con  la  total  pintura 
del  Correggio.  En  el  del  lado  epístola,  se  ve  la  escalerilla 
para  subir  a  ella,  para  gozarla  de  cerca,  pero  solo  asomán¬ 
dose,  pues  la  cornisa  no  tiene  barandilla:  recuerde  el  lector 
lo,  por  mí,  antes  dicho. 


LÁMINA  17 


|  6.  Ser  ,JSi.i‘]‘rinciyeJ)al¡a¿’clla  \  u.ShujCfiardonio  mac/'tli 
>  Ser'""  iuf.  Principe  Antera  o  j  h  Maff^iotdturu  t.  Cauallcrine 

á  Ccntic riera  Mítnt/i/  rc  eiiS.M  ”  j  <ii  j raimaría-  . 

■j-Matn  di  Cimera  deilr  Altti'Ser'-  rzCafrpellnnc  di  S  M“ 
ici  Mauro  ti¡  Camera  deÜ'EnMcqiaiJ  n  ■  Altare, matfgiore 


j. Trono 
¿  S  Maestd 

1  Seri“S itf' Vaca  di  Parata.. 
4-  ScrTSiffi'nitfhrJIa  j 
5  ím."“ Cardtna le  Acqitaunia 


EL  GRABADO  DE  LA  «APOTEOSIS» 

El  amplio  grabado,  que  decimos.,  de  la  «Apoteosis»,  reproducido 
en  el  grande  libro  de  Ballesteros  Beretta,  sin  dar  noticia  del  alrededor 
de  la  composición  grabada,  nos  llevó  a  una  interpretación  de  fecha, 
que  ahora  vemos  inexacta:  al  tener  en  las  manos  la  estampa.  La  que  en 
la  Biblioteca  Nacional  lleva  la  signatura  <928-6»  ¡catalogada  así  (le. 
tra  en  lápiz):  «Isabel  Farnesio»:  sencillamente! 

Pero,  fuera  de  la  composición,  vemos  los  nombres  de  los  autores, 
y...  ¡las  fechas!  Estas,  contrarias  a  las  que  se  suponían  al  ver  a  Feli¬ 
pe  V  en  retrato  de  pared,  en  vez  de  verlo  entre  sus  hijos  de  solo  el  se¬ 
gundo  matrimonio  (faltando  el  futuro  Fernando  VI).  y  al  lado  de  la 
amadísima  esposa. 

En  efecto,  se  dice  (en  iniciales  a  izquierda)  el  nombre  del  dibujan¬ 
te  de  la  composición:  «L.  F.  D.  B.  del[iniavit]  1734»,  y  el  nombre  del 
grabador,  a  derecha  del  que  mira  «P.  Tanjé  sculp[sit]>. 

Resulta,  pues,  que  hemos  de  retrotraer  la  información  gráfica  al 
año  1734,  aunque  pudo  corregirse  y  ampliarse  al  grabarla  en  1739:  o 
sea,  a  doce  años  y  a  siete  años,  respectivamente,  antes  de  la  muerte 
del  Rey.  Entre  la  una  o  la  otra  fecha,  debemos  preferir  la  primera, 
pero  cabe  seguridad:  pues  Carlos  III,  rey  no  lo  fué  sino  en  1734,  de  Si¬ 
cilia  y  de  Nápoles,  coronado  en  1735:  sólo  que  su  cara  parecería  de 
bastante  más  de  dieciocho  años. 

A  la  vista  del  grabado,  venimos  a  saber,  además,  que  los  dos  re¬ 
tratos  en  la  pared  y  en  sombra,  son  de  Luis  XIV,  y  del  padre  de  Feli¬ 
pe  V,  Luis,  el  llamado  Gran  Delfín.  La  letra  de  las  cintas  de  los  cua¬ 
tro  retratos  en  relieve,  no  es  fácil  de  leerla  íntegra  en  el  perfecto  gra¬ 
bado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  la  de  sus  marcos,  por  el 
contrario,  se  lee  bien. 

Pero  el  fotógrafo  de  la  Junta  de  Iconografía,  ya  suprimió  la  parte 
más  alta  de  la  «plancha»,  en  la  cual,  aún  más  apoteósicamente,  en 
grande  cartelón  nos  dicen,  de  la  soberbia  de  Isabel  Farnesio,  estas 
palabras,  en  francés,  en  mayúsculas,  muy  mayúsculas: 

REINE  HEUREUSE,  MERE  FECONDE, 

J’ASSURE  A  MES  ENFANTS  UN  SORT  DIGNE  DE  MOI, 

ET  SUIS  LES  DELICES  D’UN  ROI, 

QUI  FAIT  PAR  SA  VERTU  LES  DELICES  DU  MONDE. 

B.  L.  M. 

Queden  canceladcs  los  puntos  del  texto,  ¡cuando  no  nos  cabía  en 
la  cabeza,  vivo,  pero  pintado  contra  pared,  a  Felipe  V,  de  quien,  no, 
no  se  separaba  su  esposa  nunca,  ni  de  día,  ni  de  noche! 

Biógrafo  cumplido  del  pintor  de  esas  alegorías,  no  nos  da  noticia 
de  nuestra  «Apoteosis»;  pero  en  la  biografía  del  grabador  de  ella:  Tan- 
jé  (n.  1706  1  1761 ',  se  cita  esta  composición,  diciéndola  tomada  de 
obra  de  Louis  Fabritius  Dubourg,  holandés  (n.  Amsterdam,  1693  f 
en  1775):  las  iniciales  que  tiene  el  grabado.  Por  cierto  que  el  biógrafo 
dice  que  la  composición  la  presidía  Isabel  Farnesio  y.  . .  (!)  «su  hijo 
Fernando  VI». 


LÁMINA  18 


mf  bzjv*  «  m  ™sf-  mo^DE 

|V^srK>.  ames  WJ»tSMir]||i^ 

£T  SUIi  I-ES  JCOXICES  UWmqgM 

m^ntsrr^^nxrv  i-es  dzuce&  w«*áJÍF 
wL'  v>  ** 


&i 


EL  RETRATO  DE  FELIPE  V  DEL  MUSEO  DE  BILBAO 


Cerrado,  del  todo  en  los  meses  de  verano,  el  taller  fotográfico  en 
Barcelona  de  Baglieto,  y  ante  el  cierre  de  la  impresión  de  este  tra¬ 
bajo,  damos  grabado  de  fotografía  tomada  del  grabadito  del  libro  de 
Ballesteros  Beretta,  citado  en  el  texto.  Antes,  habíamos  ya  decidido 
suplirlo  con  el  medallón  de  nuestra  lámina  Ia.  El  lector  puede  hacer 
la  comparación,  fácil  que  es:  pues  el  uno  procede  del  otro,  vero¬ 
símilmente,  la  miniatura,  procede  del  lienzo.  Aparte  esta  consi¬ 
deración,  el  lienzo  bilbaíno,  tiene  un  valor  excepcional  para  nosotros, 
pues  hay  en  él  psicología  y  hay  patología,  singularmente  en  la  mi¬ 
rada,  en  armonía  con  cuanto  hoy  sabemos  de  las  dolencias  del  tan 
virtuoso  pero  tan  desdichado  monarca. 

Michel  Ange  Houasse,  el  pintor,  merece,  y  todavía  no  se  le  ha 
dado,  una  verdadera  monografía.  El,  coetáneo  de  Watteau,  es,  con 
Watteau,  el  único  doble  exponente  de  las  más  altas  dotes  de  pin¬ 
tor,  de  verdadero  pintor,  de  los  artistas  del  tiempo  de  Luis  XIV,  aun¬ 
que  ya  no  precisamente  en  la  Corte  del  «Rey  Sol»  Michel  Ange,  don¬ 
de  labró  su  obra  más  excelsa  fué  en  España:  retrato  de  Luis  I,  pinturas 
del  Noviciado  madrileño  de  jesuítas  (encargo  de  Felipe  V),  y  varias 
docenas  de  cuadritos  conservados  en  los  sitios  reales:  más,  notables 
cartones  (dos  solos)  para  tapices:  del  Telémaco.  Algo  le  ha  publicado, 
y  casi  único  entre  estudiosos,  el  autor  de  esta  otra  monografía.  El  ar¬ 
tista  nació  en  París  en  1680,  y  murió  en  Arpajon  (viaje  desde  España 
en  busca  de  salud)  en  1730,  a  sus  cincuenta  años. 
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PRÁCTICA  DE  CONJURAR,  COMPUESTA  POR  EL 
RMO.  P.  FRAY  LUIS  DE  LA  CONCEPCIÓN, 
1721 


J)ocas  serán  las  obras  del  señor  Duque  de  Maura,  en  las 
que  campée,  con  el  más  depurado  estilo,  el  sagaz  jui¬ 
cio  crítico  y  la  acertada  investigación  histórica,  que  estre¬ 
chamente  reunidas  consagra  la  intitulada  Supersticiones  de 
los  Siglos  XVI  y  XVII  y  Hechizos  de  Carlos  II,  extensa  nota 
monográfica,  complementaria  de  su  otra  publicación  en 
tres  volúmenes,  Vida  y  reinado  de  Carlos  II,  en  la  que 
desenvuelve  la  actuación  española  en  todos  los  aspectos  de 
la  realidad  nacional  en  dicha  época,  así  en  lo  político  como 
en  lo  económico,  en  las  costumbres,  en  las  tradiciones,  en 
los  sentimientos  y  en  las  creencias.  Era  preciso  para  com¬ 
pletar  tan  interesante  cuadro  histórico,  examinar  el  tema 
de  las  supersticiones,  que  llenaron  buena  parte  de  la  vida 
española,  como  ocurrió  en  los  demás  países  europeos,  y 
cumplida  quedó  la  empresa  con  la  publicación  a  que  antes 
nos  hemos  referido. 

Al  desenvolver  la  tesis  de  su  obra,  se  refiere  el  señor 
Duque  de  Maura,  como  es  lógico,  a  las  supersticiones  de 
los  siglos  XVI  y  XVII,  épocas  de  su  mayor  auge,  y  que]  re¬ 
cogen,  fustigan  y  combaten,  tanto  el  Maestro  Pedro  Cirue¬ 
lo  en  su  Reprobación  de  supersticiones  y  hechicerías  en  la  pri¬ 
mera  de  aquellas  centurias,  como  el  P.  Benito  Remigio 
Noydens,  en  la  Práctica  de  Exorcistas  y  Ministros  de  la  Igle- 
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sia,  en  la  décima  séptima.  Estos  dos  escritores,  los  más 
destacados,  entre  otros,  que  del  tema  trataron,  puede  afir¬ 
marse  son  el  exponente  y  resumen  más  exacto  en  sus  obras, 
de  las  ideas  y  creencias  que  sobre  el  particular  reinaron  en 
España.  Quien  a  la  lectura  de  sus  libros  acuda,  quedará 
por  completo  informado  en  su  curiosidad  y  documentado 
con  sus  enseñanzas. 

Como  es  lógico,  al  lado  de  los  dos  autores  que  citados 
quedan,  otros,  de  menor  relieve  tal  vez,  atienden  con  sus 
publicaciones  a  ilustrar  los  mismos  temas  y  a  doctrinar  so¬ 
bre  las  soluciones  de  idénticos  problemas.  En  este  orden 
debemos  señalar  al  Trinitario  Fray  Luis  de  la  Concepción, 
en  el  siglo  llamado  Gonzalo,  hijo  de  don  Francisco  de  Ace¬ 
bedo  y  de  doña  Isabel  Suárez,  bautizado  en  la  portuguesa 
villa  de  Avis,  provincia  de  Transtagana,  el  9  de  agosto 
de  1599,  alumno  de  la  Universidad  de  Coimbra,  en  la  que 
recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Derecho  pontificio,  pasando 
luego  a  Madrid,  donde  en  el  Convento  de  la  Trinidad  tomó 
el  hábito  en  9  de  diciembre  de  1616,  profesando  día  de 
Nochebuena  del  siguiente.  Dotado  de  especial  aplicación  y 
estudio,  enseñó  durante  muchos  años  la  Sagrada  Teología 
en  los  Colegios  de  su  Orden,  en  Salamanca  y  Alcalá  de 
Henares;  fué  Ministro  y  Definidor  general  varias  veces, 
muy  celoso  en  la  observancia  regular,  y  especial  devoto, 
como  la  mayoría  de  los  españoles  de  su  época,  del  Misterio 
de  la  Purísima  Concepción. 

«A  más  de  la  santidad  de  vida  \  profunda  humildad,  in¬ 
signe  doctrina  y  vasta  erudición  de  que  estuvo  dotado,  con¬ 
cedióle  Dios  imperio  tan  extraordinario  sobre  los  prínci¬ 
pes  de  las  Tinieblas,  que  fueron  innumerables  las  victorias 
que  reportó  de  ellos,  lanzándoles  de  los  obsesos,  razón  por 
la  cual  mereció  ser  llamado  invicto  vencedor  de  los  esjpíri- 

1  Véase:  Fray  Antonio  de  la  Asunción.  Biblioteca  de  Escritores 
Trinitarios  de  España  y  Portugal.  Roma,  1898. 
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tus  malignos  y  aguerrido  debelador  del  enemigo  del  género 
humano .» 

Falleció  con  fama  de  santidad,  en  Alcalá  de  Henares 
en  1681. 

Entre  las  obras  publicadas  por  Fray  Luis  de  la  Con¬ 
cepción,  figura:  Práctica  de  conjurar,  en  que  se  contienen 
exorcismos  y  conjuros  contra  los  malos  espíritus ,  de  cualquier 
modo  existentes  en  los  cuerpos  humanos :  asi  en  mediación  de  su¬ 
puesto  como  de  su  inicua  virtud ,  por  cualquier  modo  y  manera 
de  hechizos.  Y  contra  langostas  y  otros  animales  nocivos  y  tem¬ 
pestades.  Alcalá,  por  Francisco  García  Fernández,  1673, 
en  8o. 

La  vida  de  los  pueblos  no  se  produce  ciertamente  den¬ 
tro  de  períodos  de  exactos  límites,  traspasados  los  cuales, 
pudiera  creerse  quedan  olvidadas  tradiciones  o  creencias, 
sin  supervivencia  en  años  muy  distantes  de  aquellos  en 
que  nacieron  y  florecieron.  Siempre  creí  que  nuestro  si¬ 
glo  XVIII,  esencialmente  crítico  y  en  opuesta  reacción  a  la 
mayoría  del  contenido  del  anterior,  consideró  cuanto  ál 
ramo  de  exorcismos  y  conjuros  se  refiere,  como  mácula  que 
sobre  nuestras  costumbres  pesaba  y  era  preciso  destruir. 

No  es  de  extrañar  que  en  la  XVIIa  centuria  se  repitan 
las  ediciones  del  Padre  Noy  den  s  y  se  publiquen  nuevas 
obras  sobre  la  materia  de  otros  autores,  pero,  que  ya  aden¬ 
trada  la  siguiente,  aparezcan,  reiteradas  en  forma,  que  más 
parecen  originales  del  XVIII  que  segundas  ediciones,  me 
pareció  poco  lógico,  hasta  que  a  mis  manos  llegó  la  que  es 
segunda  tirada  de  la  obra  de  Fray  Luis  de  la  Concepción, 
con  el  mismo  título  que  la  primera,  toda  vez  que  a  la  letra 
la  repite  diciendo:  Práctica  de  conjurar  en  que  se  contie¬ 
nen  exorcismos  y  conjuros  contra  los  malos  espíritus...  Ma¬ 
drid,  1721.  Portada  +  13  hojas  sin  numerar  +  204  pági¬ 
nas  foliadas,  en  8o.  Nótese  que  no  se  indica  sea  segunda 
edición  o  impresión  de  la  obra,  tal  vez  para  darle  mayor 
actualidad,  ni  consta  el  nombre  del  impresor,  y  en  cuanto 
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a  las  licencias,  tan  necesarias,  para  un  libro  de  esta  índole, 
sólo  en  el  pie  de  imprenta  se  indica:  «con  las  licencias  ne¬ 
cesarias». 

Esta  obra  de  Fray  Luis  de  la  Concepción  es  casi  desco¬ 
nocida  en  ambas  ediciones.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bi- 
bliotheca  Nova ,  t.  II,  p.  30,  sólo  da  breves  noticias  bio¬ 
gráficas  del  autor;  pero  entre  las  obras  que  atribuye  al 
mismo,  no  cita  la  Práctica  de  conjurar.  Salvá,  en  su  Catá¬ 
logo ,  nada  dice  ni  de  Fray  Luis  de  la  Concepción,  ni 
de  ninguna  de  sus  obras.  También  lo  omite  Gallardo,  en 
su  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos ,  lo  mismo  que  don 
Juan  Catalina  García  en  su  Tipografía  complutense.  Sólo 
don  Antonio  Palau  cita  en  su  Catálogo  hispano- america¬ 
no  la  edición  de  1721,  y  Fray  Antonio  déla  Asunción,  en 
su  Diccionario  de  Esmtores  Trinitarios  hispano  portugueses , 
t.  I,  p.  193,  tomando  las  noticias  de  la  Bibliografía  Portu¬ 
guesa,  de  Barbosa  Machado  (t.  III,  p.  84),  cita  las  dos  edicio¬ 
nes,  la  del  XVII  y  la  del  XVIII,  si  bien  confunde  la  fecha 
de  esta  última,  al  asignarle  la  de  1723  en  vez  del  año  1721 
en  que  se  imprimió.  En  nuestra  Biblioteca  Nacional,  es 
la  única  en  que  existe  ejemplar  de  la  edición  del  XVII. 

Tiene  esta  obra,  a  mi  entender,  la  singular  importancia 
de  que  al  repetirse  la  segunda  edición,  en  época  tardía,  con 
relación  a  las  fechas  de  las  de  su  linaje  aparecidas  en  si¬ 
glos  anteriores,  los  editores  se  esfuerzan  no  sólo  en  ponde¬ 
rar  los  daños  que  los  demonios  causan,  sino  la  de  hacer  re¬ 
saltar  los  especiales  méritos  de  los  métodos  del  autor,  para 
evitar  perniciosas  competencias  a  la  Orden,  y  así  relatan 
varios  casos  prácticos  en  los  que,  siguiendo  sus  personales 
procedimientos,  se  justifican  y  acreditan  los  éxitos  por  él 
logrados. 

Los  autores  de  este  linaje  de  libros  refieren  concreta¬ 
mente  las  maldades  de  los  diablos,  las  diversas  maneras 
como  atormentan  a  las  criaturas  y  las  Oraciones  propias  y 
adecuadas  para  librarles  de  los  sufrimientos.  Algunas  veces 
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refieren  determinados  sucesos  de  lo  que  ocurrió  en  determi¬ 
nado  lugar,  en  los  que  rara  vez  son  protagonistas  de  la  em¬ 
presa;  los  demonios  van  de  un  sitio  a  otro,  realizan  sus 
jugarretas,  pero,  salvo  cuando  son  requeridos  para  que  se 
declaren  y  nombren,  rara  vez  entablan  diálogos,  como  los 
que  luego  referiremos. 

Los  años  del  siglo  XVIII  son  más  duros  para  los  exor- 
cistas  que  los  de  las  anteriores  centurias;  la  astucia  diabó¬ 
lica,  ya  con  capa  de  virtud  o  sin  ella,  introduce  engaños, 
causas  y  temores,  que  hacen  fracasar  la  virtud  de  los  con¬ 
juros;  para  no  ser  burlados,  precisa  saber  ante  todo  la  cla¬ 
se  del  enemigo  con  quien  nos  las  hemos  de  haber,  y  por  eso 
Fray  Luis  de  la  Concepción  señala  que  hay  tres  «especies 
de  demonios  que  por  divina  disposición  atormentan  a  la 
humana  naturaleza  en  sus  individuos todos  muy  astutos. 
Los  que  hacen  a  las  personas  endemoniadas  posesas  en  el 
hablar,  comer,  mirar,  etc.;  los  que  las  convierten  obsesas , 
«estén  los  demonios  dentro  del  cuerpo  o  arrimados  a  él»,  y 
las  atormentadas  «con  tropel  de  especies  contrarias  a  las 
virtudes,  y  algunas  veces  las  arrojan  al  suelo  y  causan  en 
diversas  partes  de  su  cuerpo  o  en  todo  él  intensísimos  dolo¬ 
res,  angustias  de  corazón,  melancolía  y  tal  vez  palabras 
como  de  desesperación». 

Es  preciso  esforzarse  y  adelantarse  a  sus  perniciosas  y 
ladinas  intenciones,  hipócritamente  disimuladas.  Para  to¬ 
das  estas  malas  artes,  tiene  remedio  nuestro  autor,  que  pun¬ 
tualmente  cita  y  reproduce,  como  producto  de  su  dilatada 
experiencia,  y  para  que  no  abriguemos  la  menor  duda  de  la 
eficacia  de  cuanto  propone,  recuerda  que  estando  el  Tri¬ 
bunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  la  villa  de  Tra- 
macastilla,  montañas  de  Jaca,  valle  de  Tena,  intervino 
personalmente  en  los  tres  sucesos,  que  puntualmente  trans¬ 
cribo: 

El  primero.  —  «Gustó  el  Santo  Tribunal  mandarme,  por 
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justificados  fines,  se  hiciese  un  conjuro  general  en  cierta 
Iglesia,  adonde  había  mucha  gente,  asistiendo  el  mismo 
Tribunal  Santo.  Tenía  yo,  en  virtud  de  Cristo,  echada  la 
estola  al  cuello  de  una  señora,  en  quien  estaba  Lucifer. 
(Dejo  por  ahora  si  su  asistencia  era  en  mediación  de  su¬ 
puesto  o  de  sola  su  inicua  virtud.)  Di j ele  al  Cura  de  dicha 
Iglesia  mandase  a  todos  los  demonios  que  asistían  en  cua- 
lesquier  personas  de  las  allí  asistentes,  se  manifestaran  sin 
daño  de  criatura  alguna.  Y  el  mandato  fuese  imponiéndo¬ 
les  y  echándoles  la  maldición  divina.» 

«Apenas  lo  pronunció  el  Cura,  cuando,  repentinamente, 
más  de  doscientas  mujeres,  las  más  doncellas,  fueron  le¬ 
vantadas  en  el  aire,  que  casi  tocaban  la  bóveda  de  la  Igle¬ 
sia,  girando  por  el  aire,  y  con  tanta  decencia  asentadas, 
como  cuando  lo  estaban  antes  de  dicho  precepto  y  maldi¬ 
ción.  (Dejo  de  referir  el  temor  de  muchos;  los  golpes,  que 
con  las  manos  de-  dichas  mujeres  daban  los  demonios  en 
las  gruesísimas  paredes  de  la  Iglesia,  sonaban  tanto  como 
si  la  dicha  fuese  toda  de  tablas.  Los  alaridos  y  voces 
horrendas,  como  sus  autores.)» 

«Y  no  contento  con  esto  Lucifer,  que  estaba  en  dicha 
señora  atado  con  la  estola,  hablando  en  ella  con  los  demás 
espíritus,  les  mandó  subiesen  por  el  aire  a  lo  alto  de  la 
Iglesia  todos  los  bancos  y  escaños  grandísimos  que  había,. 
Así  lo  hicieron,  fuera  del  escaño  en  que  yo  estaba  asentado, 
y  al  cual  el  Gura  estaba  arrimado.  Parecióle  a  Lucifer  ser 
menoscabo  de  su  poder  el  que  dicho  escaño  no  anduviese 
por  el  aire  como  los  demás.  Y  dando  una  horrenda  voz, 
dijo  a  los  suyos:  Vaya  también  éste.  Y  con  una  maldición  mía 
de  parte  de  Cristo,  el  banco  estuvo  inmoble  con  harta  ra¬ 
bia  y  saña  de  Lucifer.» 

«Era  tan  extraordinario  el  ruido,  tropel  y  confusión  de 
todo  lo  dicho,  que  el  señor  Inquisidor  dió  a  entender  gusta¬ 
ría  cesase.  Oyólo  Lucifer,  y  con  semblante  al  parecer  sólo 
humano,  me  dijo:  — ¿ Quieres  que  yo  les  mande  que  callen ?  A  lo 
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que,  enojado,  le  respondí  lo  siguiente:  —  Dragón  infernal: 
¿Yo  había  de  admitir  tus  proposiciones?  Yo  les  mandaré,  en 
virtud  de  Cristo  y  debajo  de  su  maldición,  que  callen  y  que 
bajen  todas  las  criaturas  que  subieron,  primero  los  bancos 
y  escaños  y  después  las  criaturas  racionales,  sin  hacer  daño 
alguno,  y  sea  todo  puesto  en  sus  lugares  sin  discrepar  un 
punto.» 

«Y  si  ellos  no  obedeciesen,  te  mandaré  a  ti,  en  la  forma 
dicha,  que,  como  superior  suyo  y  riguroso  sayón  de  la  divi¬ 
na  Justicia,  los  castigues  y  obligues  a  ejecutar  lo  dicho.» 

«Apenas  fué  puesto  dicho  precepto  y  maldición,  cuando 
luego,  al  punto,  comenzaron  a  bajar  dando  vueltas  alrede¬ 
dor,  primero  los  bancos  y  escaños,  luego  las  mujeres,  y  todo 
puesto  en  los  mismos  lugares  que  antes  ocupaban.  Al  bajar 
un  escaño  y  dar  la  última  vuelta  para  ser  puesto  en  su  lu¬ 
gar,  viendo  Lucifer  que  venía  a  topar  con  el  Cura,  y  en  mí, 
me  dijo:  — Baja  ¡a  cabeza ,  porque  no  te  baga  daño.  Y  llevó 
por  respuesta  lo  siguiente:  —  Perro  infame  e  infernal  bes¬ 
tia.  No  extraño  que  habiendo  llegado  tu  altivez,  elación  y 
soberbia  a  afectar  al  Ser  Divino  y  a  tentar  a  Cristo,  Nuestro 
Bien,  en  el  Desierto,  ofreciéndole  todos  los  Reinos  del 
mundo  si,  arrodillándose,  te  adorase,  nos  digas  ahora  baje¬ 
mos  las  cabezas.  Debajo  del  mismo  precepto  y  maldición 
te  mando  no  llegue  el  escaño  a  tocar  a  ninguno  de  los  dos, 
que  no  te  hemos  de  bajar  las  cabezas,  y  sí  humillar  más  la 
tuya.  Y  con  esto  no  se  movió  el  banco.» 

«¿Quién  a  vista  de  maravillas  tantas  no  había  de  pro¬ 
rrumpir  en  lágrimas?  Estas  fueron  tantas  en  todas  las  per¬ 
sonas  que  allí  asistían,  viendo  les  había  de  librar  de  tan 
grandes  calamidades  y  aflicciones  como  les  causaba  ver  a 
sus  hijas  atormentadas  del  demonio,  no  perdonando  aun  a 
los  domésticos  animales  de  sus  casas,  como  gallinas  y  otras 
aves  y  animales  cerdosos.  Lo  cual  digo  por  haberlo  visto.» 

«Viéndose,  pues,  los  infernales  enemigos  atajados  y  más 
confusos  por  la  intensa  devoción  de  aquella  gente,  inventó 
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su  rabiosa  astucia  el  destruir  los  frutos  de  la  tierra,  térmi¬ 
no  de  aquella  villa  y  lugares  circunvecinos,  como  en  el  si¬ 
guiente  caso  se  declara.» 

Caso  segundo.  —  «Comenzáronse  a  formar  voces  en  el 
aire,  alentándose  los  demonios  unos  a  otros  y  diciendo  (no 
pocos,  por  boca  de  las  personas  en  quien  asistían)  (es  de 
advertir  que  se  llamaban  unos  a  otros  por  los  nombres  que 
habían  tomado,  como  Roberto ,  Capitanillo,  Escribano  y  otros), 
las  palabras  siguientes:  — Ea ,  Capitanillo }  Escribano ,  Rober¬ 
to ,  etc. ,  llenemos  el  aire  de  vapores  y  humedades  y  forjemos 
gran  multitud  de  piedra  que  destruya  de  todo  punto  todas  las 
cebadas ,  trigos  y  otros  frutos  de  este  término  *,  que  ya  estaban, 
para  que  dentro  de  pocos  días  los  cogiesen  sus  dueños. 
Cosa  rara,  aunque  para  los  demonios  (dándoles  Dios  licen¬ 
cia)  fácil.  En  muy  breve  espacio  de  tiempo,  se  ostentó  el 
aire,  tan  lleno  de  pedregosas  nubes,  que  sólo  el  ruido  causó 

1  La  práctica  de  conjurar  a  las  tormentas  para  evitar  los  daños 
y  males  que  producen  en  los  campos,  es  de  tradición  constante.  To¬ 
dos  los  Manuales  contienen  las  preces  que  han  de  decirse  en  tales 
ocasiones  por  los  sacerdotes,  algunos  de  los  cuales,  tanto  en  lo  anti¬ 
guo  como  en  lo  moderno,  añadían  a  las  fórmulas  consagradas  algunas 
de  uso  peculiar  que  reputaban  de  más  seguros  efectos.  Así  refiere  don 
José  María  Iribarren,  en  su  libro  Batiburrillo  Navarro,  que  próximo  a 
Aoíz  y  a  su  derecha  está  Irurozqui.  Hace  bastantes  años  había  en 
este  pueblo  un  Cura  natural  de  Aoíz;  y  cuando  alguna  nube  negra  y 
tormentosa  se  cernía  sobre  el  término  municipal  amenazando  ape¬ 
drear  las  cosechas  de  sus  feligreses,  salía  al  campo  y  la  conjuraba  con 
estos  versos: 

Arrasa  la  Francia 
a  Italia  también, 
a  Aoíz  y  a  Irurozqui 
déjalos  con  bien. 

Con  lo  que  endilgaba  a  dichas  naciones  la  tormenta  y  defendía  a 
sus  pueblos. 
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a  todos  los  moradores  en  dicho  término  gran  temor,  y  au¬ 
mentábalo  más  las  ya  referidas  palabras  de  los  enemigos. 
Muchos  de  los  vecinos  acudieron  luego  a  la  iglesia,  donde 
con  otra  mucha  gente  estaba  el  señor  Inquisidor  y  todos  sus 
ministros.  Dióse  orden  de  que  se  descubriese  Su  Majestad, 
como  luego  se  hizo;  y  alentando  a  todos  los  desconsolados 
moradores  de  aquel  término,  se  dispuso  cantaran  el  Tantum 
ergo  y  la  Salve ,  entre  tanto  que  fuera  de  la  puerta  de  la 
Iglesia  se  ponía  el  precepto  que  luego  diré.» 

«Había  en  la  alda  de  aquellos  montes  un  corral  grande 
y  sin  fruto  alguno.  El  precepto  y  penas,  con  la  maldición, 
fué  para  que  en  sólo  aquel  corral  cayese  toda  la  piedra,  sin 
que  fuera  de  él  cayese  piedra  alguna,  y  que  luego  al  punto 
cumpliesen  dicho  precepto.  Ya  se  reúne  la  gente  que  había 
para  ver  las  maravillas  y  poder  del  precepto,  pues  no  faltó 
allí  un  luterano  que  viendo  lo  que  yo  digo  se  echó  a  los  pies 
del  señor  Inquisidor  pidiendo  perdón  de  sus  errores,  y  como 
oveja  perdida  volvió  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica.» 

«Sucedió,  pues,,  que  apenas  se  acabó  de  poner  dicho  pre¬ 
cepto,  cuando  al  punto  comenzó  a  caer,  sobre  solo  dicho 
distrito  cercado,  tanta  máquina  de  piedra  (algunas  como 
huevos,  y  lo  común  como  nueces),  que  dentro  de  breve  es¬ 
pacio  subió  tan  alto,  sin  deslizarse  una  sola,  que  podía  com¬ 
petir  con  las  comunes  torres  de  España.  Si  en  el  primer 
caso  fueron  tantas  las  lágrimas  de  los  fieles,  ¿cuáles  serían 
en  este  segundo?  Confieso  que  si  no  es  con  lágrimas  de  ale¬ 
gría  y  con  silencio  de  toda  admiración  vestido,  no  puedo 
significarlo.» 

Caso  tevc&'o.  —  «Como  la  pésima  ocupación  de  la  infer¬ 
nal  serpiente  es  oponerse  siempre  a  la  humana  naturaleza, 
así  como  en  cuanto  a  esto  nunca  escarmienta,  no  se  dió  por 
convencida.  (Ya  he  dicho  fueron  muchísimos  los  casos,  y 
muy  singulares,  en  que  quiso  mostrar  y  hacer  alarde  de  su 
poder,  nada  pudiendo  sin  permisión  o  voluntad  divina.)  Sin- 
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tió  mucho  que  las  personas  a  quien  él  atormentaba  frecuen¬ 
tasen  casi  todos  los  días  el  reconciliarse  y  comulgar.  Pare¬ 
cióle  a  la  infernal  criatura  padecía  idas  y  era  más  atormen¬ 
tada  viendo  que  aquellas  inocentes  señoras  recibían  cada 
día  la  Comunión,  que  si  muchas  horas  al  día  se  ocuparen 
los  Ministros  en  conjurar.  Y  en  cuanto  a  esto  no  iban 
errados.» 

«Tomó,  pues,  por  traza  la  infernal  astucia  el  aterrar  y 
poner  horror  a  los  confesores,  para  que  no  oyesen  de  confe¬ 
sión  a  las  susodichas  personas  enfermas  y  por  ella  atribu¬ 
ladas.  Y  estando  una  mañana  oyendo  (seis  Confesores  con¬ 
migo)  de  confesión  a  seis  señoras  atormentadas  por  los 
enemigos,  a  un  mismo  tiempo  (en  presencia  de  muchas  y 
graves  personas,  y  lo  que  más  es,  del  Señor  Inquisidor)  las 
arrebataron  de  los  pies  de  los  confesores,  y  sacándolas  por 
la  puerta  de  la  Iglesia  en  el  aire,  por  él  en  brevísimo  espa¬ 
cio  las  llevaron  como  cosa  de  media  legua  de  las  puntas  de 
los  pies,  las  colgaron  de  los  más  eminentes  riscos  y  peñas 
4e  aquellos  montes  Pirineos.  La  situación  y  modo  de  estar 
dichas  criaturas  colgadas  en  la  forma  dicha  no  quitó  la  de¬ 
cencia  que  a  su  honestidad  se  debía,  pues  estaban  como  si 
sus  pies  fuesen  cabezas  y  las  cabezas  pies.» 

«Esto  último  (como  tampoco  después  que  en  el  aire  salie¬ 
ron  a  ün  mismo  tiempo  juntas  por  la  puerta  de  la  iglesia) 
no  lo  vi,  pero  viéronlo  el  señor  Inquisidor,  sus  Ministros,  los 
otros  cinco  Confesores  que  salieron  a  verlo  y  casi  toda  la 
villa.  No  quise  salir,  porque  me  pareció  menos  aprecio  de 
la  potestad  de  Cristo  en  sus  Ministros,  especialmente  cuan¬ 
do  la  están  ejerciendo.  Y  así  estuve,  como  estaba  asentado, 
detrás  de  la  una  media  puerta  de  dicha  iglesia.  Lo  cual  sa¬ 
biendo  el  señor  Inquisidor,  me  dijo  saliese  a  ver  lo  referi¬ 
do.  Mi  respuesta  fué  suplicar  a  su  Señoría  se  sirviese  de 
mandar  a  dichos  cinco  confesores  se  volviesen  a  sentar  en 
sus  mismos  lugares,  que  yo  tenía  por  cierto  volverían  pres¬ 
to  a  sus  puestos  dichas  seis  penitentes,  entonces  colgadas 
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en  la  forma  ya  dicha.  Mandólo  su  Señoría  y  así  se  hizo. 
Dióse  orden  de  que  se  descubriese  Su  Majestad  y  cantasen 
el  lantum  M'go,  la  Letanía  y  la  Salve ,  entre  tanto  que  el 
Cura  de  dicha  iglesia,  y  con  él  todos  los  seis  Confesores, 
mandábamos,  en  nombre  de  Cristo,  con  penas  y  maldición,, 
ira  e  indignación  contra  los  dichos  demonios  e  Infierno 
todo,  volviesen,  sin  daño  de  criatura  alguna,  a  poner  como 
estaban  dichas  señoras  a  los  pies  de  los  Confesores,  y  así  lo 
hicieron.» 

Repite  nuestro  autor  que  estas  maravillas  y  otras  seme¬ 
jantes  las  consigna,  por  ser  de  propia  experiencia,  y  así  le 
constan,  y  desea  sirvan  de  ejemplo  a  cuantos  como  Exorcis- 
tas  se  consagran,  para  que  con  más  facilidad  puedan  desha¬ 
cer  las  astucias  de  sus  terribles  contrarios  y  no  se  acobarden 
nunca  en  sus  actuaciones.  Tal  vez  la  realidad  de  tales  ca- 
s  os  determinó  el  que  los  Exorcistas  adoptaran  este  Manual 
para  su  ministerio  y  el  frecuente  uso  del  mismo  hiciera  des¬ 
aparecer  los  ejemplares.  O  también  pudo  suceder  que  las 
ideas  críticas  del  siglo  XVIII  determinaran  la  escasa  dis¬ 
tribución  de  la  obra  y  su  pérdida,  sin  ser  aplicada  para  los 
fines  que  se  propuso  el  autor.  La.  Bibliografía  tiene  secre¬ 
tos,  muchas  veces  indescifrables,  sobre  la  rareza  de  los  li¬ 
bros. 


V.  Castañeda. 


FORMAS  PRIMITIVAS  DE  LA  AGRICULTURA 
PREHISTÓRICA 


p  N  el  planteamiento  y  estudio  de  muchas  cuestiones  de 
la  historia  primitiva  de  la  humanidad  se  ha  seguido 
un  camino  falso,  puesto  que  se  han  tenido  en  cuenta,  casi 
de  manera  exclusiva,  las  formas  superiores.  Se  ha  olvidado 
el  hecho  constante  de  que  cuando  una  forma  cultural  se 
aparece,  clara  e  indistinta  ante  nuestros  ojos,  ya  no  es  una 
forma  primordial,  sino  que  tiene  o  ha  tenido  una  fase  lar¬ 
varia,  que  se  nos  ha  pasado  inadvertida. 

Tal  ha  ocurrido,  a  nuestro  juicio,  en  lo  que  se  refiere  al 
origen  de  la  agricultura.  Ni  la  explicación  racionalista,  ni 
la  mítica,  para  no  citar  más  que  dos  extremos,  resultan  sa¬ 
tisfactorias.  La  primera  por  su  simpleza,  pues  supone  que 
las  mujeres  a  quienes  incumbe  la  recolección  de  las  plan¬ 
tas  silvestres  comestibles  en  los  pueblos  salvajes,  vieron 
que  prestándoles  ciertos  cuidados  erecían  mejor,  y  que  cuan¬ 
do  descubrieron  los  métodos  de  reproducción  de  las  mis¬ 
mas  trajeron  cerca  de  los  poblados  los  primitivos  campos 
de  cultivo,  originándose  así  la  primera  fase  de  la  agricultu¬ 
ra,  o  sea  la  fase  del  azadón.  La  mítica  parte  del  supuesto  de 
que  al  enterrarse  a  los  muertos  con  ofrendas  alimenticias, 
pudieron  germinar  los  granos,  estableciéndose  así  una  rela¬ 
ción  entre  los  espíritus  de  los  muertos  y  los  dioses  de  la 
vegetación,  como  se  aprecia  en  épocas  posteriores  en  una 
serie  de  mitos.  Pero  no  hay  que  olvidar  que  ni  de  un  pro- 
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ceso  de  casualidades  como  es  la  explicación  racionalista, 
ni  de  un  tardío  relato  mítico,  que  no  es  ni  histórico,  ni  real, 
pueden  obtenerse  resultados  conforme  a  la  realidad.  La 
cuestión  es  más  compleja  de  lo  que  parece,  por  lo  menos 
en  lo  que  se  refiere  a  los  primeros  momentos  de  la  agri¬ 
cultura. 

Conviene  dejar  sentado  el  hecho  de  que  existen  dos  for¬ 
mas  distintas  agrícolas:  la  del  azadón,  efectuada  por  muje¬ 
res,  a  las  cuales  incumbe  también  la  recolección  de  pro¬ 
ductos  vegetales,  y  la  del  arado,  realizada  por  el  hombre, 
que  ha  conseguido  uncir  el  toro  al  arado,  forma  esta  última 
que  se  ha  considerado  como  la  ocupación  más  digna  del 
hombre,  la  cual  fué  enseñada  por  los  mismos  dioses.  Según 
Hahn  \  el  carro  es  antecesor  del  arado  y  ambos  tuvieron 
estrecha  relación  con  el  culto. 

Nuestro  propósito  es  emprender  un  estudio  previo  de 
cuáles  han  sido  las  plantas  silvestres  que  se  han  utilizado 
como  alimenticias  en  épocas  de  hámbre  en  Europa,  lo  cual 
veremos  comprobado  si  han  sido  empleadas  en  pneblos  es¬ 
lavos  como  supervivencias  de  una  alimeritación  más  anti¬ 
gua,  y  en  fin  nos  ayudaremos  con  lo  que  nos  indiquen  las 
reliquias  de  antiguos  cultivos,  o  sean  las  malas  hierbas. 
Buscaremos  después  la  comprobación  del  uso  antiguo  de 
estas  plantas  en  los  restos  de  los  palafitos  suizos.  Veremos 
que  existen  ciertas  concordancias.  Pero  al  mismo  tiempo 
notaremos  algo  imprevisto:  una  noción  clara  de  una  gran 
riqueza  del  mundo  vegetal  utilizado  por  el  hombre  prehis¬ 
tórico  desde  la  retirada  de  los  hielos  cuaternarios,  después 
de  la  cual  no  ha  habido  modificaciones  notables  en  la  flora 
europea.  Olvidándonos  del  papel  predominante  de  los  ce¬ 
reales  en  nuestra  agricultura  y  del  pan  en  la  alimentación 
contemporánea,  podremos  ceñirnos  al  tema  de  cómo  es  y 

1  Hahn  (Ed.).  —  AcJcerbau.  Hackbau .  Reallexikon  der  Vorges- 
chichte,  Berlín,  tomos  I  y  V,  1924,  1926. 
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era  el  cultivo  de  aquellas  plantas  hortícolas  más  antiguas, 
aquellas  que  han  necesitado  menos  cuidados  y  que  se  han 
acercado  espontáneamente  al  hombre.  Veremos,  pues,  cómo 
el  origen  del  cultivo  se  nos  aparece  en  formas  puramente 
primitivas,  tanto  que  no  hay  diferencia  apenas  con  la  re¬ 
colección,  y  que  son  sumamente  antiguas,  tanto  que  no  hay 
por  qué  rechazar  que  hayan  tenido  lugar  en  el  Paleolíti¬ 
co.  La  relación  del  origen  de  la  agricultura  con  el  se- 
dentarismo,  la  cerámica,  etc.,  queda  rota.  Los  esquemas 
.tradicionales  en  el  establecimiento  de  los  períodos  prehis¬ 
tóricos  quedan  con  estos  hechos  aún  más  desacreditados  de 
los  que  están  en  los  últimos  años.  Volveremos  a  insistir  en 
que  la  Prehistoria  no  será  ciencia  en  tanto  no  sea  Paletno- 
logía. 

El  estudio  que  emprendemos  no  es  de  índole  botánica. 
Si  se  nos  tachara  de  un  exceso  de  nombres  científicos  de 
plantas,  procure  tomarse  en  descargo  nuestro  el  que  los  da¬ 
mos  no  por  pedantería,  ni  por  alarde  de  erudición,  sino  por 
que  para  algo  se  ha  inventado  y  está  en  vigor  la  nomen¬ 
clatura  linneana,  como  un  medio  universal  de  distinguir  a 
<iada  especie  de  los  seres  vivos.  Y  aun  así  hemos  de  pedir 
perdón  por  no  haber  procurado  en  cada  caso  el  atenernos  a 
la  denominación  estricta,  dada  la  sinonimia;  por  no  haber 
hecho  labor  crítica  de  si  tal  especie  es,  o  no,  la  que  ahora 
se  designa  con  tal  nombre.  Esta  labor,  puramente  botáni¬ 
ca,  es  ajena  a  nuestros  propósitos. 
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I 

LAS  PLANTAS  UTILIZADAS  EN  PERÍODOS  DE  HAMBRE 
EN  EUROPA 

Según  A.  Maurizio  en  los  novecientos  años  transcu¬ 
rridos  desde  el  final  de  la  Edad  Media  hasta  la  redacción 
de  su  libro,  ha  atravesado  Europa,  total  o  parcialmente, 
ciento  dieciocho  años  de  hambre,  sin  contar  con  la  produ¬ 
cida  por  las  dos  últimas  guerras  mundiales.  Ya  no  se  trata 
de  reiterados  años  de  malas  cosechas,  ni  se  debe  al  aumen¬ 
to  de  la  población  europea,  sino  que  es  fenómeno  periódico 
y  es  singular  que  en  todos  los  casos  desde  la  Edad  Media 
hasta  ahora,  y  aquí  pese  a  todos  los  adelantos  científicos, 
el  hombre  no  ha  encontrado  contra  el  hambre  otros  «susti- 
tutivos»  vegetales  que  las  plantas  utilizadas  en  la  lejana 
prehistoria. 

Se  relata  en  las  crónicas  monásticas  que  los  conventos 
europeos  sufrieron  la  falta  de  alimentos  en  determinadas 
épocas.  En  843  se  comía  en  Francia  tierra  con  un  poco  de 
harina,  la  cual  se  cocía  en  forma  de  pan.  Según  Martín  von 
Troppau,  en  Hungría  se  comía  la  tierra  de  determinada 
montaña. 

Esto  nos  trae  a  la  práctica  de  la  geofagia 1  2  de  muchos 

1  Lichtenfelt  (G.  D.). —  Geschichte  der  Ernahrung ,  Berlín,  1913. 

Rordeau  (G.).  —  Histoire  de  l’alimentation,  París,  1894. 

Maurizio  (A.).  —  Histoire  de  V alimentation  régetele  depuis  la  Préhis - 

toire  jusq'a  nosjours,  París,  1932. 

Netolitzky  (F.).  —  Unser  Wissen  von  den  alten  Kulturpfianzen  Mittel- 
europas.  Deutsches  Archaeologisches  Instituí.  Roemisch -Germa- 
nische  Komission.  Zwanzigster  Berich,  1930,  pp.  14-76.  Frankfurt-am 
Main,  1931.  (Con  bibliografía  completa  hasta  la  fecha). 

2  Es  estúpido  el  tratar  de  complicar  las  cuestiones  aduciendo 
uno  detrás  de  otro  ejemplos,  sin  crítica,  y  referencias  completa¬ 
mente  dispares.  Tal  sucede  en  algún  caso,  más  concretamente  a 
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pueblos  primitivos  actuales.  Por  ejemplo,  los  otomacos  de 
Venezuela,  los  ainús  de  Japón  y  los  giliakos  de  Síberia,  los 
finlandeses,  los  pomos  de  California,  etc.  Se  trata,  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos,  de  un  material  que  se  ingiere  para  esqui¬ 
var  la  sensación  de  hambre  y  para  evitar  la  tortura  del 
vacío  estomal  e  intestinal. 

Justa  es  la  alegría  con  que  el  cronista  medieval  Rodol¬ 
fo  Glaber  saludó  en  1033  el  fin  de  un  período  de  hambre, 
que  duró  trece  años,  y  en  el  que  se  llegó  a  practicar  la  an¬ 
tropofagia.  Lo  hace  con  las  siguientes  palabras:  «El  cielo 
se  esclarece  de  nuevo  y  la  tierra  se  cubre  de  una  amable 
verdura  y  empieza  a  producir  los  frutos  que  se  desean.» 

En  1095,  en  el  Monasterio  de  Saint-Martín,  no  se  separa¬ 
ba  la  harina  del  salvado.  En  1115  San  Bernardo  y  sus  mon¬ 
jes  no  tenían  otro  pan  que  el  hecho  con  hojas. 

Análogas  referencias  hay  respecto  a  los  dominicanos 
de  Basilea,  en  1275,  y  para  el  monasterio  de  Kónigssal 
en  1282. 

En  Inglaterra  no  se  conoció  más  que  un  período  famé¬ 
lico  en  toda  la  Edad  Media,  que  es  el  de  los  años  compren¬ 
didos  entre  1315  a  1321.  En  él  la  gente  moría  de  inanición, 
y  las  tierras  cultivadas  se  cubrían  de  malas  hierbas;  los 
escasos  cereales  que  se  recogían  iban  mezclados  con  las 
semillas  de  aquéllas;  por  último  se  cultivaban  y  se  recogían 
las  malas  hierbas  de  una  manera  intencionada.  Va  volve¬ 
remos  a  insistir  sobre  este  punto,  que  es  de  gran  interés 
para  la  historia  de  la  alimentación  vegetal  humana. 

Respecto  a  los  períodos  de  hambre  más  recientes,  esta¬ 
mos  mejor  informados  por  las  obras  de  Wasser,  Le  Grand, 

A.  Rosenblat,  tratando  de  la  geofagia  de  los  otomacos  y  taparitas  de 
Venezuela  (Tierra  Firme,  Año  II,  pp.  259'266,  300-302),  quien  en  una  re¬ 
tahila  de  casos  de  geofagia,  nos  dice  que  «en  Popayán  y  partes  mon¬ 
tañosas  de  Perú  se  come  cal  en  polvo  fino  con  hojas  de  coca»;  sin 
saber  que  lo  que  se  masca  (no  se  come)  es  la  coca,  y  que  los  polvos  de 
cal  sólo  sirven  para  dejar  libre  el  alcaloide.  Y  así  sucesivamente... 
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d’Ausay,  W.  Roscher,  H.  Taine,  A.  A.  Parmantier,  Brügger, 
Schwarz,  Réthy,  etc.,  pero  aunque  se  trata  de  economistas 
o  de  historiadores  de  las  epidemias.se  encuentran  en  ellos 
reseñas  importantes  para  nuestra  tesis. 

Particularmente  interesantes  son  los  trabajos  del  pas¬ 
tor  de  Zürich  J.  H.  Wasser,  quien  dice:  «Las  pérdidas  de 
vidas  humanas  causadas  por  la  peste  pueden  repararse  en 
diez  años,  pero  los  daños  originados  por  la  carestía  de  la 
vida  y  el  hambre  tienen  consecuencias  más  graves.  Des¬ 
pués  de  un  período  de  carestía,  los  supervivientes  del  pue¬ 
blo  quedan  agotados  y  sin  valor.» 

Ellos  sufren  la  falta  de  todas  las  cosas  necesarias  y  no 
se  curan  hasta  bastantes  años  después.  Al  contrario,  des¬ 
pués  de  una  epidemia,  los  supervivientes  están  alegres  y 
dispuestos,  los  difuntos  les  han  hecho  sitio,  les  han  dejado 
su  herencia  y  pueden  casarse  si  lo  desean.» 

Como  años  de  hambre  se  conocen  los  de  1565  para  el 
continente  europeo  y  el  de  1586  para  Inglatgrra,  ésta  fué  la 
última  para  este  país,  pues  la  de  1846-1847  sólo  afectó  a 
Irlanda. 

La  miseria  en  Francia  en  tiempo  de  Luis  XIV  fué  grande. 
En  la  región  de  Blois,  en  1662,  los  campesinos  pacían  como 
las  bestias  y  comían  hierba,  cardos  y  raíces  de  todas  clases. 

Para  remediar  la  falta  de  víveres  se  acudió  a  soluciones 
extraordinarias.  En  una  de  sus  obras  Parmantier,  al  mismo 
tiempo  que  hizo  la  más  entusiasta  propaganda  del  cultivo 
de  la  patata  como  remedio  contra  el  hambre  por  la  falta  de 
trigo,  señaló  90  plantas  incultas,  de  valor  alimenticio,  que 
indudablemente  tuvo  noticias  de  haberse  utilizado  en  las 
hambres  de  los  años  1709  yl770. 

De  ellas  las  más  interesantes  son  las  de  la  lista  adjun¬ 
ta,  recomendables  por  sus  bulbos  y  raíces: 

Aristolochia  rotunda. 

Astragalus  scandens. 
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Lappa  major . 

Solanum  lethale. 
Bistortia  major. 
Bistortia  minor. 
Bryonia  alba. 

Cucumis  sylvestris. 
Caca  m  is  montanum. 
Cucumis  commune. 
Filipéndula  vulgaris. 
Fumaria  bulbosa. 
Gladiolus  majas. 
Belleborus  niger. 
Imperatoria  major. 

Iris  germánica. 

Iris  lútea. 

Iris  faetidissima. 

Hy  os  damas  vulgaris. 
Mandrágora. 

JEnanthe  apii- folio. 
Lapanthum  sylvestre. 
Lapanthum  aquaticum. 
Lapanthum  alpinum. 
Oreos elinum  minas. 
Calla  palust?'is. 
Paeonia  femina. 
Ranuncubus  bulbosus. 
Saxífraga  ombellifera. 
Scrophularia  nodos  a . 
Sambucas  major. 
Sambucus  minor. 


Las  mujeres  y  los  niños  en  1662  morían  al  borde  de  los 
caminos,  y  se  asaltaban  los  cementerios.  En  1683  muchos 
campesinos  no  tenían  más  que  pan  de  brezos;  otros  no  co¬ 
mían  más  que  cada  tres  o  cuatro  días. 
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Según  documentos  oficiales  de  1683,  ésta  era  la  situación 
general  en  Francia.  La  miseria  llamó  a  la  puerta  del  pala¬ 
cio  de  Versalles,  donde  el  pan  en  la  mesa  real  era  negro.  El 
pueblo  pobre  y  degenerado  era  descrito  por  viajeros  ingle¬ 
ses  como  «una  raza  de  odiosos  salvajes.» 

Años  de  carestía  y  hambre  fueron  en  Francia  los 
de  1709,  1729,  1740  y  casi  sin  interrupción  hasta  fin  de  si¬ 
glo,  especialmente  los  de  1768,  1770,  1771,  1783  y  1800.  El 
obispo  de  Chartres  insistió  en  que  los  hombres  comían  la 
hierba  como  los  corderos  y  morían  como  moscas;  el  obispo 
de  Clermont-Ferrand  nos  dice  que  al  pueblo  le  faltaba  du¬ 
rante  medio  año  el  pan  de  cebada  y  de  avena  que  era  su 
único  alimento.  En  los  pueblos  alejados,  se  cortaban  las  es¬ 
pigas  cuando  no  estaban  maduras,  pues  no  podían  espe¬ 
rar  más. 

En  un  escrito  dirigido  al  Rey  por  el  Parlamento  de  Di- 
jon,  1770,  se  lee  que  una  parte  de  los  habitantes  de  la  villa 
estaban  forzados  para  alimentarse  a  disputar  los  pastos  a 
las  bestias,  mientras  que  otra  buscaban  con  anhelo  aquellas 
hierbas  y  frutos  que  la  naturaleza  produce  sin  cultivo. 

En  la  región  de  Toulouse,  en  1783,  la  comida  habitual 
era  maíz,  granos  de  todas  clases  y  poco  de  trigo.  Los  mon¬ 
tañeses  se  alimentaban  de  castañas  la  mitad  del  año. 

Otros  años  malos  fueron  1800,  1801,  1816, 1817  y  1847. 
Carestía  de  víveres  hubo  en  1852  y  1853,  pero  hambre  to¬ 
davía  padecieron  G-alitzia  en  1852  y  1865  y  en  Rusia,  sin 
interrupción  —  según  A.  Maurizio  —  pero  particularmente 
en  1891  y  1892,  1905  y  de  manera  continua  desde  1916. 

También  la  han  sufrido  India  \  China  y  Japón.  En  Ale¬ 
mania  el  hambre  de  1847  se  desarrolló  especialmente  en 

1  Este  país  conoció  en  el  siglo  XVIII  dos  hambres:  la  de  1761  y 
la  de  1769-1770,  que  causaron  la  muerte  de  diez  millones  de  hombres. 
En  el  siglo  XIX  sufrió  el  azote  del  hambre  nueve  veces:  1838,  1861, 
1866,  1869,  1874,  1876-77,  1899  y  1901. 
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Siebengebirge  y  en  la  Alta  Silesia,  donde  aún  en  1880  una 
mala  cosecha  de  patatas  creó  situaciones  graves.  El  proble¬ 
ma  alimenticio  de  Italia  nunca  ha  sido  resuelto.  En  mu¬ 
chas  partes  de  la  península  del  Apenino,  en  1815,  las 
gentes  comían  plantas  silvestres  y  morían  de  inanición. 
Según  A.  Celli,  después  del  saneamiento  de  Ñapóles  «la 
mortalidad  por  fiebre  tifoidea  y  por  cólera  había  desapare¬ 
cido  y  no  se  moría  más  que  de  muerte  blanca,  esto  es,  de 
agotamiento»  (1897-1898). 

Según  Messikommer,  en  el  año  de  hambre  de  1817,  en  el 
cantón  de  Zurich,  «aunque  las  autoridades  y  los  particula¬ 
res  socorrieron  la  miseria  de  diversas  maneras,  no  se 
pudo  evitar  que  los  pobres  comieran,  frecuentemente,  tré¬ 
bol,  hierbas,  raíces  y  otros  alimentos  inhabituales  a  los  hom¬ 
bres,  para  no  morir  de  hambre.» 

La  última  hambre  de  Suecia  fué  la  de  1868-69,  durante 
la  cual  en  la  provincia  de  Samtland  se  utilizaron  para  ha¬ 
cer  «pan  de  hambre»  granos  de  mala  calidad,  paja  y  cor¬ 
tezas,  resultando  más  malo  que  la  «comida  de  los  cerdos». 
Por  otra  parte  se  confeccionaba  pan  y  purés  con  corteza  de 
pino.  En  el  Warmland  se  raspaba  la  parte  superficial  de  la 
corteza,  se  secaba  el  resto  y  después  se  molía.  Este  pan, 
utilizado  por  los  lápones,  fué  citado  por  Linneo.  En  reali¬ 
dad,  lo  que  se  aprovechaba,  no  era  la  corteza,  sino  el  líber 
situado  debajo,  que  es  fibroso  y  mucilaginoso,  aunque  con¬ 
tiene  tanino.  Utilizaban  también  las  cortezas  del  haya  del 
abedul  y  del  olmo,  que  encierran  mucho  mucílago.  Un  via¬ 
jero  ruso,  J.  Beckmann,  añade  que  «los  niños  adelgazan 
absolutamente  por  efecto  de  este  alimento;  los  adultos  me¬ 
nos.  Pero,  sin  embargo,  cuando  se  come  durante  muchos 
días  el  «pan  de  pino»  les  aparecen  en  los  pies  tales  llagas, 
que  durante  muchos  días  no  pueden  andar».  El  «pan  de 
pino»,  según  las  fuentes  antiguas  recogidas  por  Sahm,  se 
comió  en  Prusia  oriental  en  1708-1710  y  a  principios  del 
siglo  XIX. 
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Para  fabricar  tortas  se  mezclaba  la  harina  de  corteza 
con  otras  sustancias,  como  harina  de  hueso  y  de  Bumex  o, 
en  los  mejores  casos,  de  cebada.  El  «centeno  era  casi  des¬ 
conocido.  La  base  de  la  alimentación  diaria  era  la  sopa  de 
harina  de  avena;  las  familias  ricas  sustituían  en  ella  el 
agua  por  la  leche. 

Pero  todavía  había  otro  alimento  más  inferior:  «la  hari¬ 
na  de  madera»,  de  la  cual  hay  datos  de  haberse  utilizado 
en  distintas  comarcas  del  norte  de  Europa,  hasta  épocas 
recientes.  En  1803,  se  ha  comprobado  que  en  las  casas  po¬ 
bres  de  Finlandia  y  Dinamarca  se  utilizaba  esta  harina  y 
también  en  Escandinavia  y  Laponia  y  los  gobiernos  rusos 
del  Norte  (Arkángel,  Wologda,  Perm,  Tobolsk,  etc.),  em¬ 
pleándose  el  haya,  el  abedul,  el  álamo  y  el  tilo.  Durante  la 
guerra  de  1914-1918  se  volvió  a  este  pan,  que  se  hacía  con 
quince  libras  de  harina  de  madera,  tres  de  levadura,  dos 
de  harina  de  cereales  y  ocho  medidas  de  leche  sin  descre¬ 
mar,  resultando  así  un  pan  «más  perfecto,  más  homogéneo 
que  el  pan  negro  casero,  se  digiere  bien  y  tiene  mejor  gus¬ 
to  que  el  pan  hecho  en  tiempo  de  hambre  con  el  trébol  solo 
o  mezclado  con  harinas  de  desecho.» 

También  los  campesinos  suecos  hacían  tortas  de  harina 
del  Bumex  acetosella,  y  en  1813  otras  de  paja  molida.  En  el 
período  de  máxima  miseria  de  1817  murieron  muchas  per¬ 
sonas  de  hambre  después  de  no  haber  tenido  otro  alimento 
que  trébol  cocido. 

En  los  años  siguientes  a  un  período  de  hambre  se  obser¬ 
va  regularmente  en  los  supervivientes  una  enfermedad  sin¬ 
gular,  la  bulimia.  o  sea  una  voracidad  patológica.  En  tales 
casos,  aunque  sea  paradójico,  el  pan  de  buena  calidad  se 
convierte  en  un  veneno,  pues  el  organismo  ha  perdido  las 
energías  para  digerirlo. 

En  Polonia,  después  del  hambre  de  1628,  en  que  la  po¬ 
blación  había  calmado  su  falta  de  alimentación  con  raíces, 
granos  silvestres  y  otras  sustancias  más  convenientes  para 
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los  animales  que  para  el  hombre,  se  arrojó  sobre  los  frutos 
frescos,  con  tal  exceso,  que  se  produjeron  un  sin  fin  de  en¬ 
fermedades. 

Mejores  informaciones  existen  sobre  los  períodos  de  mala 
alimentación  en  Polonia  en  el  siglo  pasado,  que  forman  una 
cadena  de  calamidades  apenas  interrumpida.  El  campesi¬ 
no  polaco  se  nutría,  hacia  1850,  como  podía,  de  vegetales  y 
sopas  acidas  (zur,  kisiel,  barszcz  y  chucrut),  patatas,  purés 
y  sopas  de  judías  y  de  trigo.  Este  se  cultivaba  muy  poco. 
Se  conocía  el  pan  de  avena,  cebada  y  centeno.  Había  muy 
poca  leche,  y  eran  escasos  la  carne  y  los  huevos.  El  cam¬ 
pesino  no  comía  caliente  más  que  una  vez  al  día  en  in¬ 
vierno. 

Durante  el  hambre  universal  de  1846  y  1851  se  con¬ 
feccionaron  en  las  provincias  de  Kielce,  Pinczow  y  Je- 
drzejow,  panes  y  tortas  hechas  de  trébol,  mijo  y  dientes  de 
perro  (Agropyrum  repens). 

Se  hacía  sopa  con  hojas  del  Rumex  crispus  y  se  utiliza¬ 
ron  hojas  jóvenes  de  cardos,  ortigas,  avellanos,  de  Vaccaría 
parviflora  y  de  Chenopodium  álbum. 

En  1852  el  campesino  polaco  empleaba  como  víveres 
para  saciar  su  hambre  hojas  tiernas  de  ortiga  y  de  «mel- 
dearten»  (Atriplex  y  Chenopodium );  comían  pan  de  paja  y  se¬ 
gún  Wawrzeniecki,  su  alimentación  «era  una  cosa  espanto¬ 
sa,  una  cocina  de  salvajes». 

En  Galitzia,  durante  el  hambre  de  1865,  el  campesino  su¬ 
plió  el  pan  y  los  purés  por  la  paja,  las  hojas  de  tilo,  las  flo¬ 
res  de  trébol,  las  espigas  de  maíz  desprovistas  de  los  gra¬ 
nos,  peladuras  de  las  patatas,  etc.,  volviéndose  a  las  plan¬ 
tas  silvestres  como  el  Rumex  crispus ,  el  Chenopodium  álbum , 
la  mostaza  ( Brassica  nigra),  el  diente  de  perro  ( Agropyrum 
repens ),  las  colas  de  caballo  ( Equisetum ),  la  pulmonaria 
(Pulmonaria  officinalis)  y  el  Ihymus  serpyllum .  Las  hojas  de 
la  ortiga  blanca  ( Lamíum  álbum)  se  comían  hervidas  y  sa¬ 
zonadas  con  ajos.  Es  un  hecho  característico  el  que  todos 
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estos  alimentos  de  miseria  tengan  un  nombre  particular,  lo 
cual  prueba,  como  dice  A.  Maurizio,  que  su  uso  era  habi¬ 
tual.  Ya  volveremos  a  insistir  sobre  este  punto,  pues  no  se 
trata  de  sustitutivos  inventados  por  la  necesidad,  sino  que 
son  supervivencia  de  algo  más  antiguo. 

Respecto  a  Rusia,  nos  ceñiremos  especialmente  a  las 
investigaciones  del  doctor  A.  Maurizio  \  quien  comien¬ 
za  haciendo  notar  que  según  autor  tan  imparcial  como 
Anneski  (1906),  en  la  comida  del  campesino  faltaba,  en 
absoluto,  la  carne,  la  leche  y  los  huevos;  se  componía  de 
pan  de  centeno,  sopa  de  coles  y  té  de  tilo. 

Maurizio  nos  da  un  dato  tan  interesante  para  nuestros 
fines  como  el  siguiente:  El  trigo  ruso  encierra  una  cantidad 
de  impurezas,  esto  es,  de  semillas  de  malas  hierbas,  bastan¬ 
te  elevada,  aun  en  años  de  buenas  cosechas  y  de  comercio 
legal  y  honesto.  En  1907  se  fijó  oficialmente  el  porcentaje 
de  impurezas  que  podían  tener  los  distintos  cereales:  el 
trigo,  el  6  por  100;  la  avena,  el  10  por  100;  la  cebada, 
el  16  pór  100;  el  centeno,  el  7  por  100.  La  razón  interna  es 
que,  cuando  hay  un  año  de  mala  cosecha  de  cereales,  los 
campos  se  cubren  de  malas  hierbas,  y  en  vez  de  cosecharse 
aquéllos,  se  recogen  y  se  aprovechan  las  semillas  de  éstas 
para  hacer  pan,  es  decir,  se  hace  igual  que  en  Inglaterra 
durante  los  períodos  de  hambre  medievales,  y  lo  mismo  que 
en  los  campos  cultivados  de  los  palafitos  suizos. 

En  muchas  comarcas  de  la  Rusia  Blanca,  según  Th. 
Volkov,  se  ha  practicado  en  épocas  de  hambre  una  especie 
de  sueño  invernal  artificial  llamado  «ljoschka»,  análogo  al 
de  los  animales  invernantes.  Este  sueño  colectivo,  como  el 
que  se  llevaba  a  cabo  en  los  años  de  miseria  medievales, 
duraba  cuatro  o  cinco  meses;  y  estaba  organizado  en  tal 
forma,  que  afectaba  pueblos  enteros.  La  gente  estaba  acos¬ 
tada  y  no  se  levantaban  más  que  para  realizar  lo  más  in- 


’  Maurizio  (A.).  —  Nahrungmittel  und  Getreide ,  Berlín,  1906, 
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dispensable,  así  como  el  reanimar  el  hogar  que  calentaba 
la  cabaña. 

Ciento  cincuenta  años  después  que  Agustín  Antonio 
Parmantier  publicó  su  libro  sobre  las  plantas  alimenti¬ 
cias,  de  las  cuales  el  hombre  puede  nutrirse  en  períodos 
de  hambre,  y  treinta  y  cuatro  en  que  un  eminente  químico, 
E.  Abderhalden,  anunció,  con  todo  optimismo,  expresión 
clara  del  sentir  cándido  del  progreso  científico,  que  se  ha¬ 
bía  llegado  a  la  solución  del  problema  de  la  producción 
sintética  de  las  sustancias  alimenticias,  hemos  llegado  a 
nuestros  días,  en  los  que  en  las  naciones  más  civilizadas, 
ni  la  economía  ni  la  química,  ni  la  medicina,  han  resuelto 
el  problema  del  hambre,  y  cuando  ésta  ha  hecho  su  apari¬ 
ción,  el  hombre  ha  vuelto  a  los  arcaicos  sustitutivos  ve¬ 
getales. 

Tanto  en  Alemania  como  en  Austria,  durante  la  guerra 
de  1914-1918  (y  posiblemente  en  la  pasada  contienda,  de  la 
cual  no  tengo  información)  volvieron  a  recogerse  toda  una 
serie  de  plantas  silvestres  de  valor  alimenticio,  para  lo 
cual  se  organizaron  cursos  de  botánica  y  se  publicaron 
obras  para  conocimiento  de  las  plantas  que  se  podían 
recoger. 

Los  líquines  se  recolectaron  así  como  los  hongos,  pero 
a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  divulgación  científica,  se 
originaron  una  serie  de  envenenamientos  mortales.  En  más 
de  una  ocasión  la  prensa  anunció  una  nueva  ofensiva:  la  de 
los  hongos  venenosos.  En  Viena  hubo  semanas  en  que  mo¬ 
rían  de  tres  a  diez  personas  envenenadas  por  hongos,  y  mu¬ 
chas  más  enfermaban  por  esta  causa. 

Se  consideró  como  una  gran  invención  el  pan  de  levadu¬ 
ra,  pero  tal  cosa  no  es  nueva,  pues  en  1816  a  1817  el  pana¬ 
dero  de  Constanza,  Birkenmeyer,  la  había  ensayado.  El  pan 
de  levadura  de  cerveza  es  agradable  y  nutritivo,  pero  al  co¬ 
merlo  se  exagera  la  producción  del  ácido  úrico. 

A  los  mercados  de  Europa  Central  llegaban  grandes 
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cantidades  de  falsas  espinacas  y  de  ortigas.  Entre  aquéllas 
se  comía  el  diente  de  león  ( 1  araxacum) .  Con  las  castañas 
de  Indias  se  hizo  pan.  Se  recogieron  las  bayas,  los  frutos  y 
las  semillas  de  fabucos  del  haya  (Fagus  sylvatica),  del  Sor- 
bus  aucuparia ,  Sorbus  Aria ,  Sambucus  racemosa ,  S.  nigra  y 
Ebulus.  Los  primeros,  nocivos  al  hombre,  no  se  sabe  por 
qué  causa,  se  utilizaron  para  obtener  grasas.  Escuelas 
enteras  se  emplearon  en  la  recolección  de  semillas  de  tilo 
(lilia  cordata,  1.  cordata,  1.  platyphylla,  1.  americana). 

Se  hizo  la  búsqueda  sistemática  de  huesos  de  cerezas  y 
albaricoques,  nueces,  avellanas,  semillas  de  pino,  granos 
de  lino,  cáñamo,  amapola  para  obtener  grasas,  las  cua¬ 
les  se  extrajeron  después  de  los  granos  o  semillas  de  pe¬ 
ras,  manzanas,  a  los  frutos  de  Evonymus  europeas  y  del  Cor- 
nux  sanguínea  a  los  plantagos  ( Plantago  mayor,  P.  media  y 
P.  lanceolata),  a  muchas  cruciferas  de  los  géneros  Brassica, 
Sinapis ,  Raphanus,  Erysimum,  Nasturtium,  Hesperis ,  Lathy- 
rus  tuberosas,  Robinia  pseudoacacia ,  Spergula  arvensis,  etc. 
Hay  que  citar  la  utilización  como  alimentos  de  yemas  de 
sauce,  álamos  y  abedules;  hojas  de  fresas,  frambuesas  y 
zarzas.  Los  frutos  del  rosal  silvestre  (Rosa  canina,  R.  rugo¬ 
sa  y  R.  rubiginosa)  eran  empleados  en  conservas  y  en  mer¬ 
meladas. 

Los  nabos  se  emplearon  como  medio  de  aumentar  el  pan 
o  como  mermeladas,  no  las  especies  cultivadas,  sino  la  col 
silvestre  (Brassica  campestris ),  la  col-nabo  (B.  olerácea  Gom 
gyloides),  el  nabo  blanco  (B.  rapa)  y  los  nabos  (B.  napus). 

Los  nabos  servían  para  hacer  pan  mezclado  con  la  mi¬ 
tad  o  un  tercio  de  harina  de  centeno  o  de  cebada,  pero  no 
dió  resultado  práctico.  No  era  un  descubrimiento,  pues  las 
poblaciones  pobres  de  Galitzia,  Polonia  y  Rusia  los  emplean 
para  este  fin.  Se  comían  en  Alemania,  aun  en  1920,  como  un 
sucedáneo  de  todas  las  legumbres  y  de  las  patatas,  y  según 
relaciones  dignas  de  fe  salvaron  del  hambre  a  varias  gran¬ 
des  ciudades. 
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También  se  ensayó  la  comida  de  los  tallos  jóvenes  y  de 
las  hojas  radicales  de  toda  clase  de  plantas,  como  los  Epilo- 
bium  augustifolium ,  E.  lanceolatum,  E.  hirsutum,  E.  roseum. 
Los  centros  oficiales  recomendaron  como  verdura  de  invier¬ 
no  la  Oenothera  biennis,  una  mala  hierba  procedente  de 
América.  Se  acudió  a  las  hojas  y  raíces  de  otras  plantas, 
como  la  Phyteumci  spicatum  y  de  umbelíferas  como  la  Ar-. 
changelica  officinalis  (la  cual  estuvo  protegida  en  el  Norte  de 
Alemania  por  antiguas  leyes),  Aegopodium,  Pencedanum  Os- 
truthium ,  Eryngium  campestre .  Se  recomendaba  mucho  la  re¬ 
cogida  de  la  Chaéropliyllum  bulbosum ,  pues  su  raíz  encerraba 
un  máximo  de  alimentos  nutritivos  y  un  mínimo  de  agua. 
Es  interesante  el  que  esta  planta,  como  las  Corydalis  cava, 
C.  pumita,  C.  solida  y  otras,  recomendadas  durante  la  gue¬ 
rra  de  1914,  hayan  sido  importantes  raíces  comestibles  antes 
de  la  introducción  de  la  patata. 

Se  consideraba  un  hallazgo  la  utilización  de  las  raíces 
del  carrizo  (Phragmites  communis)  y  de  la  Jypha  latifolia . 
Se  llegó  a  crear  una  sociedad  para  la  explotación  de  esta 
última.  G-raebner  estimó  que  una  hectárea  podía  producir 
cuatrocientos  quintales  de  raíces  y  D Ínter  creyó  que  en  los 
pantanos  de  la  Alta  Lusacia  se  podrían  obtener  centenares 
de  miles  de  quintales.  Se  hacía  la  propaganda  de  la  lypha , 
divulgando  que  los  hereros  sólo  habían  dejado  de  utilizarla 
como  planta  comestible  después  de  la  introducción  del 
arroz  y  de  i  a  harina. 

Volvieron  a  comerse  como  ensaladas  las  cruciferas  si¬ 
guientes;  Iberis  amara,  Barbarea  vulgaris ,  Capsella  bursa- 
pastoris,  Alliaria  officinalis;  esta  última  puede  servir  por  sus 
raíces  y  sus  granos,  que  son  oleaginosos'.  Se  utilizaron  para 
ensaladas:  Sonchus  oleraceus,  Borrago  officinalis,  Asperugo 
procumbes,  Symphytum  officinalis,  Anchusa  officinalis,  Pulmo¬ 
naria  officinalis  y  varias  especies  de  Lamium ,  el  Stachys 
paluster ,  etc.  Como  verduras  se  recomendó  el  Amaranthus 
viridis ,  Saxífraga  tridacty listes,  varios  Sedum  ( S.  reflexum. 
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S.  máximum,  S.  álbum),  la  siempreviva  (Sempervivum  tecto- 
rum),  el  Sarothamus  reoparium ,  etc.  Como  espinacas  se  acón' 
se  jó  el  empleo  de  Polygonum  (que  se.  usaban  también  para 
ensaladas),  Chaenopodium  (salvo  el  Ch.  vulvata ),  Stellaria 
media ,  Silene  vulgaris,  Arabis,  los  plantagos  (Plantago  mayor, 
P.  lanceolata,  P.  media),  Symphytum  officinale  (y  quizá  el 
S.  bulbosum  y  el  S.  tuberosum),  Pulmonaria  augustifolia7 
Lythrum  salicaria ,  y  otros. 

En  Alemania  y  Austria,  durante  la  guerra  de  1914-1918, 
se  publicaron  infinidad  de  libros  sobre  los  tesoros  vegetales 
del  bosque  y  del  campo,  de  valor  alimenticio,  en  los  que  se 
ponderaban  los  beneficios  antes  de  que  se  hubieran  visto, 
como  dice  A.  Maurizio.  Las  listas  de  plantas  ponderadas 
oscila  de  cien  a  doscientas  especies;  pero,  aparte  de  estas 
recomendaciones  juiciosas,  hay  otras  extremas.  Por  ejem¬ 
plo,  el  pintor  de  Magdeburg,  R.  Winckel,  preconizó  que 
se  comiera  todo  lo  que  no  fuera  un  veneno.  También  se  in¬ 
dicaron  plantas  que  sólo  se  podían  comer  después  de  una 
preparación  culinaria  complicada,  como  ocurre  con  las  es¬ 
pecies  siguientes:  Betónica  o fficinalis ,  Brunella  vulgaris,  Ono- 
mis  spinosa,  Glechoma  hedaracea ,  Aquillaea  millefolium;  las 
Viola  (que  pasan  por  tóxicas),  Tussilago  Farfara ,  Aegopo- 
dium  Podagraria  y  varios  cardos,  como  el  Cirsium  oléraceum. 
Se  aconsejó  mucho  el  empleo  de  las  hojas  de  Caltha,  Fica~ 
ria,  Papaver  y  Oxalis.  Es  extraño  que  se  recomendara  como 
adecuado  para  mermeladas  el  fruto  del  Prunus  Padus  que, 
incluso  de  lejos,  huele  a  ácido  prúsico.  En  la  lista  anterior 
figuraba  el  Sedum  reflexum ,  fácil  de  confundir  con  el  S.  acre, 
que  es  venenoso;  pero  aun  éste  fué  considerado  también 
como  comestible.  Autores  como  Diels  y  Hiltner  llegaron  a 
decir  que  se  podían  comer  todas  las  plantas;  se  aconse¬ 
jaba  que  se  añadiera  carbonato  cálcico  a  las  hojas  del 
Oxalis  acetosella  para  hacerles  perder  su  toxicidad,  y  que 
las  del  Oxalis  stricta  y  O.  corniculata  se  hirvieran  con 
hojas  de  violeta.  Los  bulbos  del  Cyclatem  európeum ,  si 
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bien  son  venenosos  crudos,  pierden  su  veneno  hervidos  o 
asados. 

En  Rusia,  durante  la  penúltima  guerra,  se  utilizaron 
también  numerosas  plantas  silvestres.  Entre  las  que  no  han 
sido  citadas  figuraban:  Ramex  aquaticus,  Geum  urbanum, 
Hypochaeris  macúlala ,  Pimpinella  saxífraga,  Sisymbrium  offi- 
cinale,  Spirae  creni folia,  Filipéndula  hexapetála ,  Portulaca 
oleácea,  Malva  borealis,  Conium,  Agriophyllum  arenarium  y 
Scirpus.  La  sopa  de- verdura  del  campesino  ruso,  llamada 
botica ,  está  formada  de  plantas  silvestres  ya  citadas.  Se 
cultivaron  algunas  especies  silvestres,  como  Polygonum, 
Convulvulus  y  la  falsa  avena  de  nuestros  sembrados  ( Avena  . 
fatua).  Los  granos  de  Chaenopodium  y  de  Agrostemma  Gi- 
thago  se  vendían  en  los  mercados. 

é 

ii 

EL  VALOR  HISTÓRICO  DE  LAS  MALAS  HIERBAS 

No  es  fácil  pensar,  a  la  vista  de  un  campo  cultivado  de 
cereales  de  nuestros  días,  que  lo  que  se  llama  vulgarmente 
malas  hierbas  sean  plantas  que  se  aprovechan  del  tra¬ 
bajo  humano.  Son  reinas  destronadas  que  se  esfuerzan  en 
vano  en  volver  a  ocupar  el  terreno  perdido,  es  decir,  anti¬ 
guas  plantas  cultivadas  a  las  cuales  acude  el  hombre,  hoy 
día,  en  períodos  de  hambre. 

Con  gran  tenacidad,  las  antiguas  plantas  caídas  en 
desuso  crecen  precisamente  en  los  terrenos  de  sus  antiguos 
cultivos,  y  no  es  raro  que  una  persona  experimentada  pue¬ 
da  servirse  de  ellas  para  descubrir  yacimientos  romanos  o 
neolíticos.  F.  Gidon  cita  algunos  casos  muy  interesantes. 
La  presencia  de  una  especie  aromática  muy  rara  en  Nor- 
mandía,  la  Falcata  rivini ,  le  hizo  descubrir  un  muro  roma- 
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ño;  la  Smyrnium  olasatrum,  cuyas  hojas  y  raíces  se  comie¬ 
ron  en  la  Edad  Media,  crece  en  los  muros  de  los  viejos 
castillos.  La  ortiga  romana,  originaria  del. Sur,  no  existe  en 
el  departamento  de  Calvados  más  que  en  el  paso  de  la  cal¬ 
zada  romana.  En  la  misma  región,  la  Spiraea  filipéndula 
sólo  existe  en  la  vecindad  de  las  ruinas. 

Debemos  a  Maurizius  la  indicación  de  que  no  es  una  ca¬ 
sualidad  la  abundancia  de  leguminosas  entre  los  cereales 
de  la  India  y  la  de  mijos  en  los  de  Norteamérica.  Son  en 
ambos  casos,  estas  plantas  de  semillas  alimenticias,  reli¬ 
quias  de  una  antigua  formación  botánica  que  era  objeto  de 
recolección. 

Así  interesa  que  muchas  de  las  malas  hierbas,  no  todas, 
como  suponían  Heer  y  Hehn,  hayan  venido  de  Oriente  con 
los  cereales.  Los  campos  d%éstos  de  los  palafitos  suizos  te¬ 
nían  ya  las  mismas  malas  hierbas  que  las  nuestras  (Agros- 
temma,  Polygonum,  Centaurea  cyanus ,  Viccia  cracea ,  Lychnis 
flos-cuculi,  Stellaria  media ,  Thlaspi  arvense ,  etc.  Todas  ellas, 
tienen  su  foco  de  dispersión  en  las  riberas  del  Mar  Negro. 
La  patria  del  Lolium  temeluntum  es  Asia  Central.  Era  mala 
hierba,  tanto  en  los  palafitos  suizos  como  en  Egipto.  Su 
existencia  está  ligada  a  los  campos  de  avena  y  cebada,  es¬ 
pecialmente  en  estos  últimos. 

Los  rabanitos  (Papbanus  raphanistrum)  y  las  mostazas 
(Sinapis  arvensis),  que  hoy  invaden  los  campos  de  cereales, 
fueron  especies  alimenticias,  utilizadas  especialmente  por 
el  aceite  de  sus  semillas,  y  han  debido  cultivarse,  aunque  no 
se  tenga  prueba.  Ambas  se  han  usado  de  manera  corriente, 
por  lo  menos  en  Flandes  y  en  Alemania,  hasta  fin  del  si¬ 
glo  XVIII,  y  quizá  más  tarde.  La  mostaza,  en  primavera, 
antes  que  todas  las  plantas,  da  las  hojas,  las  que  son  comi¬ 
das  cocidas  como  la  col.  También  han  sido  comidas  en  en¬ 
salada  otras  cruciferas,  como  la  Eruca  sativa,  Nasturtium 
aquaticum,  Cardamine  amara,  C.  pratensis ,  Barbarea  officina- 
lis,  cuyo  cultivo  también  Maurizio  estima  como  probable. 


FOKMAS  PRIMITIVAS  DE  LA  AGRICULTURA  PREHISTÓRICA 


183 


Una  historia  curiosa  de  mala  hierba  es  la  del  Solanum 
nigrum  (y  de  las  especies  vecinas  S.  humile,  S.  villosum , 
S.  miniatum  y  S.  flavurn ),  declarada  como  comestible  por 
Dioscórides  y  Teofrasto.  Valerius  Cordus  (1515-1544)  nos 
dice  aún  que  era  planta  cultivada  antaño  como  alimenticia. 
Análoga  es  la  impresión  de  Gerder  al  decir  que  antes  era 
una  planta  de  huerta  y  que  ahora  (1561)  se  encuentra  en 
sus  cercanías,  en  los  escombros  y  al  borde  de  los  caminos. 
Después  la  reputación  de  esta  planta  fué  peor,  pues  se  con¬ 
sideraba  como  narcótica.  Así,  una  planta  comestible  como 
verdura,  en  el  siglo  XVI,  ha  pasado  por  ser  una  mala  hier¬ 
ba,  y  al  fin  se  la  ha  considerado  como  venenosa. 

Las  poligonáceas  nos  sirven  de  ejemplo  para  demostrar 
lo  difícil  que  es  separar  la  planta  cultivada  de  la  planta  sil¬ 
vestre  puramente  utilizada,  de  la  planta  cultivada  antes  y 
que  ha  vuelto  a  ser  silvestre.  Así  el  Rumex  acetosa  se  ha 
cultivado  en  Francia.  En  Suiza  se  la  cruzó  con  especies  de 
Rumex  de  hojas  anchas  (R.  lapathum),  donde  se  cultivó  tam¬ 
bién  el  R.  acetosella.  De  este  cultivo  no  ha  quedado  más  que 
el  empleo  de  las  hojas  por  el  campesino  para  envolver  la 
manteca.  Sin  embargo,  en  períodos  de  hambre  ha  vuelto  a 
ser  utilizada. 

Pero  además  se  emplea  en  los  Alpes  para  forraje  de  las 
vacas  preparándolo  mediante  fermentación  o  cocimiento. 

En  muchos  valles,  en  los  estercoleros,  que  son  los  únicos 
sitios  donde  crecen  plantas  cultivadas,  viven  los  «blatten* 
(nombre  vulgar  suizo  de  los  Rumex),  a  los  cuales  se  protege 
del  ganado  con  una  barrera  improvisada.  Se  puede,  pues,  re¬ 
construir  la  historia,  no  sólo  de  esta  planta,  sino  también  de 
otras  muchas;  primero  ha  sido  planta  silvestre;  después  ha 
sido  utilizada  y  protegida;  después  utilizada,  abonada  y 
protegida  contra  la  concurrencia  de  otras  plantas  y  asegu¬ 
rada  su  supervivencia.  Después,  como  ha  señalado  Boroc- 
kmann,  estas  plantas  pasan  a  formar  parte  de  la  alimenta¬ 
ción.  En  años  buenos  pueden  ser  malas  hierbas  o  forraje 
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del  ganado;  y  en  los  malos,  de  hambre  o  de  carestía,  cons¬ 
tituir  alimento  del  hombre  mismo. 

Las  ortigas  es  difícil  pronunciarse  si  son  plantas  sil¬ 
vestres  utilizadas  para  la  confección  de  platos  de  espina¬ 
cas  o  sopas,  como  se  hacía  en  el  siglo  XVI,  para  lo  cual  se 
han  vendido  grandes  cantidades  en  el  mercado  de  Lemberg; 
en  Alemania  se  comía  en  días  señalados,  como  el  Jueves 
Santo.  Se  han  utilizado  sus  semillas  para  cebar  las  gallinas 
y  para  extraer  grasa.  Además  hay  pruebas  filológicas  de 
que  haya  sido  empleada  antes  que  el  lino  como  planta 
textil  y  que  «lin»  haya  sido,  según  manifiesta  Hehn,  su 
nombre  propio,  el  cual  se  lo  apropió  después  la  nueva  plan¬ 
ta,  que  a  su  vez  se  empleó  primeramente  por  sus  semillas 
oleaginosas  (se  conoce  una  torta  de  los  palafitos  Robenhau- 
sen).  Tiempos  atrás  era  difícil  distinguir  si  ciertos  tejidos 
prehistóricos  del  Landes  Museum  de  Zürich  estaban  tejidos 
con  fibras  de  lino  o  de  ortiga,  pero  el  hecho  de  que  ya  en  la 
guerra  mundial  del  1914-1918  sirvió  ésta  de  sustituti- 
vo  del  primero,  abre  toda  posibilidad  a  que  haya  sido  em¬ 
pleada. 

La  amapola,  que  hoy  alegra  con  sus  flores  rojas  nues¬ 
tros  campos  de  cereales,  fué  cultivada  en  la  época  neolíti¬ 
ca  (sus  semillas  se  han  encontrado  en  Robenhausen  y  La- 
goira),  precisamente  como  planta  oleaginosa.  Hartwich 
piensa  que  todas  las  variedades  derivan  de  la  Papaver  seti- 
gerum ,  y  que  se  la  empleó  más  que  por  la  grasa  de  las  se¬ 
millas,  como  condimento.  Así  sucede  en  ciertos  panes  espe¬ 
ciales  para  ciertas  fiestas  agrarias  alemanas. 

En  vasos  de  los  palafitos  suizos,  Neuweiller  ha  encontra¬ 
do  capítulos  enteros  de  cardos  ( Carduus ,  Cirsium  arvense), 
centaureas  ( Centaurea  cyanus  y  C.  Jacea)  y  de  Scabiosa  co¬ 
lumbario,.  En  la  antigüedad,  y  en  nuestros  días  en  el  Pia- 
monte,  Sicilia,  Francia  y  España  se  comen  ciertas  especies 
de  cardos  como  el  Carduus  eriophorus,  la  Carlina  acanto  folia 
y  el  Onopordon  acanthium ,  lo  cual  nos  indica  que  de  los  car- 
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dos  que  el  hombre  cultivaba  a  pesar  suyo,  sólo  uno  ha  pa¬ 
sado  a  nuestras  huertas:  la  alcachofa  ( Cynara  scolymus). 

Otras  malas  hierbas,  muy  abundantes,  son  la  avena  loca 
( Avena  fatua)  y  la  avena  ruda  o  de  las  arenas  (A.  strigosa). 
Ambas  se  encuentran  en  los  restos  de  los  palafitos  suizos  y 
son  muy  vecinas  a  la  avena  cultivada.  Schutz  ha  encontra¬ 
do  en  la  estación  hallstáttica  de  Braunsdorf  grandes  canti¬ 
dades  de  semillas  de  la  Avena  fatua ,  y  una  de  dos:  o  esta 
planta  era  una  mala  hierba  y  fué  arrancada  sistemática¬ 
mente  en  una  operación  de  limpieza  o,  lo  que  es  más  lógico, 
se  trata  de  un  ensayo  de  cultivo,  que  daría  lugar  a  la  ver¬ 
dadera  avena  ( Avena  sativa).  Neuweiler  cree  que  cuando  se 
han  atribuido  semillas  de  avena  a  la  avena  fatua,  no  se  han 
fijado  en  que  podrían  pertenecer  a  otras  especies,  lo  cual  es 
posible,  pues  la  Avena  strigosa  es  una  mala  hierba  y  además 
fué  cultivada  en  Meeklemburgo,  Sleswig-Holstein  y  Hano- 
ver  hasta  los  siglos  XVIII  y  XIX,  pero  no  obstante  no  se 
pueden  seguir  estos  ensayos  de  cultivo  a  través  de  la  histo¬ 
ria.  Esto  hace  que  haya  que  reconocerse  que  la  avena  de 
Braunsdorf  sea  Avena  fatua  ya  cultivada  o  ya  producto  de 
recolección  sistemática.  Por  otra  parte  la  avena  verdadera 
aparece  muy  tarde  y  es  apenas  citada  por  los  autores  clási¬ 
cos.  Hahn  atribuye  al  occidente  europeo  el  haber  sido  su 
foco  originario,  y  a  este  efecto  no  deja  de  ser  curioso  el  que 
la  harina  de  este  cereal  esté  ligada  en  el  Norte  de  Europa 
con  las  divinidades  de  las  bodas  y  de  la  fertilidad.  Engel- 
brecht  piensa  que  la  avena  ha  llegado  a  nosotros  como  una 
mala  hierba  del  cultivo  de  la  haba. 

El  Triticum  repens,  tan  frecuente  en  nuestros  cultivos,  es 
utilizado  en  las  épocas  de  escasez,  porque  son  alimenticios 
los  rizomas  e  igual  sucede  con  el  Cynodon  dactylon. 

También  ilustra  mucho  el  valor  histórico  de  las  malas 
hierbas  lo  que  sucede  con  la  castaña  de  tierra  (Bunium  buJ- 
bocastanum ),  uua  umbelífera  de  flores  blancas  y  con  un  bulbo 
comestible.  Se  encuentra  en  los  valles  suizos;  Christ  la  ha 
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señalado  en  el  cantón  de  Zermatt,  en  tal  cantidad,  que  cuan¬ 
do  está  en  flor  enmarca  las  parcelas  son  sus  flores  blancas. 
El  pueblo  aún  se  acuerda  de  que  antes  de  la  introducción 
de  la  patata,  esta  planta  era  cultivada  por  sus  bulbos.  Se 
comían  crudos  o,  mejor,  asados  sobre  la  ceniza;  eran  muy 
nutritivos  y  tenían  gusto  a  castaña.  Del  uso  de  esta  planta 
hay  referencias  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Irlanda, 
Moldavia  y  Noruega. 

Otras  malas  hierbas  actuales  son  también  los  mijos  sil¬ 
vestres  ( Paniculum  sanguinale  o  Digitaria  sanguinalis ,  Setaria 
glauca ,  S.  viridis ,  S.  verticillata)  que  son  los  antepasados 
de  algunas  especies  cultivadas.  Así,  la  Setaria  viridis  es  la 
forma  salvaje  del  Panicum  italicum.  De  igual  manera,  se¬ 
gún  Netolizky,  el  P.  colonum,  mala  hierba  en  el  valle  del 
Nilo  y  que  sirve  de  alimento  al  pueblo,  es  la  forma  primiti¬ 
va  del  P.  frumentaceum ,  que  se  cultiva  en  nuestros  días  en 
la  región  del  Indus.  Resulta,  según  Maurizio,  que  tenemos 
muchos  mijos  que  son  hoy  malas  hierbas  que  han  servido 
de  alimento,  o  plantas,  otras  veces,  cultivadas  o  semi- 
cultivadas  que  se  han  convertido  en  malas  hierbas.  Otra 
gramínea  mala  hierba  y  que  se  la  siembra  es  el  alpiste 
(Phalaris  canariensis) . 

Resumiendo:  las  malas  hierbas  de  nuestros  cultivos  nos 
enseñan  que  el  hombre  ha  ensayado  desde  los  más  remotos 
tiempos  el  cultivo  de  aquellas  plantas  de  propiedades  nu¬ 
tritivas,  no  limitándose  a  consumir  las  más  abundantes, 
sino  que  ha  escogido  las  más  útiles.  Las  plantas  entonces 
cultivadas  han  continuado  creciendo  en  los  terrenos  con 
una  tenacidad  extraordinaria,  y  en  ocasiones  han  recupera¬ 
do  su  puesto  principal  consumiéndoselas  e  incluso  volvién¬ 
dolas  a  cultivar  en  épocas  de  escasez. 
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III 

LA  FLORA  SILVESTRE  DE  LOS  PALAFITOS  SUIZOS 

Se  exagera  notablemente  al  presentar  el  período  neolíti¬ 
co  como  una  fase  de  la  Prehistoria  humana  caracterizada, 
de  manera  rígida,  por  los  siguientes  elementos  culturales: 
monumentos  megalíticos,  construcciones  palafíticas,  instru¬ 
mentos  de  piedra  pulimentada,  agricultura  y  ganadería.  No 
se  piensa  que  se  trata  de  un  término  vago  que  compren¬ 
de  varios  milenios  y  que  estos  elementos  no  aparecen 
siempre  unidos  inquebrantablemente,  sino  que  es  más  lógi¬ 
co  pensar  en  que  hubo,  en  Europa,  aquí  y  allá  poblaciones 
diferentemente  dotadas,  no  sólo  en  los  aspectos  superiores 
de  la  cultura,  sino  en  las  bases  de  su  economía. 

Los  hombres  de  los  palafitos  suizos  de  Neolítico,  que 
termina  en  líneas  generales  hacia  el  2000,  antes  de  Jesucris¬ 
to,  conocieron  ya  cinco  especies  de  cereales:  el  trigo  candeal 
(Iriticum  migare ),  la  escaña  (T.  monococcum ),  la  escanda 
(1.  dicoccum)  la  cebada  (Hordeum),  el  mijo. 

Faltan  la  avena  y  el  centeno,  que  llegó  en  la  Edad  del 
Bronce,  o,  mejor  aún,  en  la  época  de  tránsito  de  ésta  con  la 
Edad  del  Hierro.  Se  cultivaron  además  las  habas,  el  lino,  qui¬ 
zá  el  hinojo  (Anethum  foeniculum)  y  el  comino  (Carum  carvi). 

Al  lado  de  las  plantas  cultivadas,  se  encuentran  otras 
cuyo  cultivo  es  dudoso  y,  finalmente,  un  grupo  de  vegeta¬ 
les  silvestres  de  los  cuales  nos  ocuparemos  ahora. 

En  los  palafitos  neolíticos  se  encuentran  grandes  canti¬ 
dades  de  Chaenopodium  álbum ,  la  cual,  según  Neuweiller,  no 
hay  que  considerar  como  una.  mala  hierba,  puesto  que  es 
muy  probable  su  cultivo  a  causa  de  sus  semillas  ricas  en 
almidón.  Las  hojas  del  C haenopodium  Bonus-Henrius,  se  utili¬ 
zarían  para  ensaladas  igual  que  en  tiempos  posteriores.  Tam¬ 
bién  se  han  hallado  montones  de  granos  de  una  poligonácea 
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de  tallos  volubles  ( Polygonum  convulvulus)  con  los  cuales  en 
algunos  pueblos  alemanes  se  fabricaba  harina  gruesa  en  el 
siglo  pasado.  En  contra  de  la  opinión  de  los  prehistoriado¬ 
res,  Maurizio  dice  que  otras  poligonáceas;  halladas  por  ellos 
(salvo  el  Polyonum  hidropiper ),  han  servido  para  la  alimen¬ 
tación:  tales  son  la  P.  lapatifolium,  P.  dumetorum ,  P.  avicu- 
lare),  como  también  el  Astragalus  glycyphyllos  y  el  Agros- 
temma  Githago. 

Tanto  en  los  palafitos  del  final  del  Neolítico,  como  en  los 
de  la  Edad  del  Bronce,  han  aparecido  frutos  ricos  en  almi¬ 
dón  de  las  especies  siguientes:  Avena  fatua,  Triticum  repens, 
Bromus  secalinus,  B.  arvenris ,  Setaria  viridis ,  Echinochloa 
crus  galli  y  Lolium  temelentum,  en  cantidades  tan  increíbles 
que  debemos  pensar  en  que  fueran  utilizados  como  alimen¬ 
tos  corrientes. 

En  la  Edad  del  Bronce  hay  algunas  nuevas  adquisicio¬ 
nes  de  plantas  cultivadas.  Las  variaciones  de  la  flora  sil¬ 
vestre  son  escasas.  Entonces  aparece  cultivada  el  haba,  en 
su  variedad  pequeña  céltica  (Vicia  faba ,  var.  céltica  nana), 
cuyas  semillas  se  parecen  a  las  de  una  especie  silvestre  del 
norte  de  Africa,  y  cuya  especie  desbancaría  a  todas  las 
otras  concurrentes  (V.  cracca,  V.  tetrasperma,  V.  sepium , 
V.  hirsuta ),  conocidas  en  los  tiempos  prehistóricos  y  espe¬ 
cialmente  en  la  Edad  del  Bronce.  La  primitiva  judía,  perte¬ 
neciente  al  género  Dolichos ,  fué  cultivada  en  Alemania  has¬ 
ta  1880  y  fué  totalmente  abandonada  por  los  fríjoles  ( Phaseo - 
lus  vulgar  is ),  de  origen  americano.  Se  cultivan  posiblemente 
el  castaño  ( Castanea  vesca),  la  mostaza  negra,  (Sinapis  nigra), 
la  camelina  (Camelina  sativa ),  las  coles  y  los  nabos  (Brassica 
rapa  y  B.  olerácea),  el  lino,  la  amapola  y  otras  malas  hierbas, 
como:  Heracleum  Sphondylum^  Valeriana  dioica ,  Valerianella 
dentata ,  V.  rimóla,  V.  olitoria,  la  bardana  (Arctium  Lappa),  las 
poligonáceas,  los  Pumex  (R.  crispas  y  R.  acetogella),  Plantago 
lanceolata,  Thlaspi  arvense,  Trifolium  repens ,  Ajuga  reptans, 
Lamium purpureum,  Sonchus  oleráceas,  Stellaria  media ,  Arena- 
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ria  serpyllifolia ,  Fumaria  officinalis ,  Urtica  dioica  y  ranuncu¬ 
láceas  usadas  en  épocas  de  hambre  como  Ranunculus  repens, 
R.  fiammula ,  y  posiblemente  R.  lingua  y  R.  aquatilis.  Ante¬ 
riormente,  y  con  motivo  de  las  malas  hierbas,  nos  hemos 
ocupado  de  la  amapola,  de  la  alcachofa  y  de  la  avena  loca. 

Se  ha  discutido  mucho  si  esta  flora  silvestre,  que  apa¬ 
rece  mezclada  con  la  cultivada,  se  debe  a  una  recolección 
intencional  o  al  azar,  pero  lo  primero  aparece  claro  cuando 
se  estudia  el  contenido  de  las  vasijas  prehistóricas,  que,  sal¬ 
vo  excepciones,  se  tira,  pues  al  arqueólogo  le  interesa  más 
las  piezas  buenas  para  museo  que  no  lo  que,  al  parecer,  son 
minucias,  pero  que  pueden  contribuir  a  esclarecer  el  pasado. 
Una  de  las  primeras  estudiadas  por  Neuweiller  contenía  res¬ 
tos  de  las  plantas  siguientes: 

Panicum  miliaceum. 

Setaria  itálica. 

Iriticum  dicoccum  (espigas). 

Iriticum  monococum  (espigas). 

Schoenoplectus  lacustris. 

Polygonum  convolvulus . 

Rumex  crispas. 

Chenopodium  álbum. 

Ranunculus  aquatilis. 

Ranunculus  repens. 

Stellaria  media. 

Fragaria  vesca. 

Rubus  fruticosus. 

Vicia  hirsuta. 

Linum  austriacum. 

Aethusa  cynapium. 

Anagallis  arvensis. 

Fraxinus  excelsior  (madera  carbonizada). 

Lamium  (varias  especies). 

Valerianella  dentata 
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El  vaso  pertenecía  a  un  yacimiento  de  la  época  de  trán¬ 
sito  de  la  Edad  del  Bronce  a  la  del  Hierro. 

El  mismo  autor  encontró  en  una  vasija  de  Wauwil  gran 
cantidad  de  semillas  y  frutos  de  las  especies  siguientes,  jun¬ 
to  con  cáscaras  de  avellanas  y  espinas  de  pescado: 


Iriticum  compactum. 
Fragaria  vesca. 
Bubus  Idaeus. 

Bubus  fr  utico  sus. 
Pyrus  Malus. 
Papaver  somniferum. 
Sambucas  nigra. 
Linum  austriacum. 
Gallium  p  alustre. 
Moéhringia  trinervia . 


Se  trata  seguramente  de  restos  de  una  comida  o  de 
su  preparación.  Mezclas  análogas  se  han  encontrado  en 
Laibach  y  otros  yacimientos. 

Sin  embargo,  hay  que  tener  presente  que  hemos  de  reco¬ 
nocer  como  dudoso  el  hecho  de  que  los  pueblos  que  ocupa¬ 
ron  Europa  al  retirarse  los  hielos  de  la  última  glaciación, 
fuesen  recolectores  puros,  además  de  cazadores;  posible¬ 
mente  tendrían  además  alguna  forma  de  cultivo  inicial. 


IV 

LOS  ORÍGENES  DEL  CULTIVO 

La  impresión  que  hemos  de  formarnos  ahora  sobre  el 
origen  del  cultivo  no  es  tan  sorprendente  ni  tan  brillante 
como  la  que  teníamos  en  años  pasados.  En  realidad,  ni  ha 
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habido  un  invento  fulminante,  ni  una  propagación  rapidísi¬ 
ma  por  todo  el  mundo  prehistórico.  Además,  la  fecha  del 
cultivo  puede  remontarse  a  épocas  más  antiguas,  ya  que  no 
se  pueden  discernir  claramente  los  límites  entre  la  reco¬ 
lección  y  las  primeras  formas  del  cultivo. 

Se  ha  abusado  bastante  sobre  el  nomadismo  del  Paleo¬ 
lítico  y  sobre  el  sedentarismo  del  Neolítico,  así  como  tam¬ 
bién  se  han  tenido  ideas  equivocadas  sobre  la  densidad  de 
población.  En  lo  que  a  esto  se  refiere,  no  sería  equivocado 
pensar  que  Europa,  en  los  períodos  interglaciares,  tendría 
una  densidad  de  población  análoga  a  la  de  las  selvas  tro¬ 
picales  (contados  habitantes  por  kilómetro  cuadrado),  por  lo 
cual  sólo  estarían  poblados  por  grupos  humanos,  algo  nume¬ 
rosos,  los  lugares  más  propicios  para  la  vida,  donde  exis¬ 
tían  yacimientos  naturales  de  sílex,  o  los  lugares  de  caza 
abundante.  Sin  extremar  la  nota  de  «gran  ciudad  paleolíti¬ 
ca»,  a  la  cual  yo  mismo  he  contribuido,  los  alrededores  de 
Madrid  fué  uno  de  estos  lugares.  Otros  fueron  los  conjun¬ 
tos  de  cuevas  cantábricas  y  los  de  Les  Eyzíes,  que  serían 
habitadas  sin  interrupción,  y  así  se  explicaría  que  el  nivel 
que  alcanzóla  cultura,  reflejada,  por  ejemplo,  en  el  arte  ru¬ 
pestre,  fué  el  resultado  del  esfuerzo  de  grupos  emparentados 
que  seguían  una  herencia  transmitida  de  padres  a  hijos  (o 
de  tíos  a  sobrinos),  realzado  por  el  alto  esfuerzo  de  persona¬ 
lidades  geniales,  que  sólo  pudieron  formarse  en  un  am¬ 
biente  propicio  de  tradiciones  colectivas. 

No  hay  razón  alguna  para  que  nos  sea  lícito  pensar,  no 
ya  preguntarnos  por  qué  razones,  en  que  por  una  mutación  el 
hombre  cazador  y  la  mujer  recolectora  pasaron  de  la  noche 
a  la  mañana  a  agricultores.  Aquella  idea  ingenua  del  ra¬ 
cionalismo,  de  que  al  hombre  le  bastaba  ver  algo  práctico  y 
conveniente  para  adaptarlo  en  seguida,  no  es  un  hecho  real, 
pues  el  hombre  es  conservador  por  excelencia  y  refractario 
en  alto  grado  a  cambiar  su  género  de  vida.  Para  no  citar 
más  que  un  ejemplo,  diré  que  los  dama-montañeses  del 
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S.  W.  de  Africa,  ni  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  here- 
ros,  ni  por  la  fuerza  han  dejado  su  vida  de  eazadores  nóma¬ 
das  y  de  recolectores  para  transformarse  en  pastores  o 
agricultores.  Sólo  han  cambiado  de  vida  cuando  los  blancos 
los  han  sacado  de  sus  escondites  y  los  han  obligado  o  tra¬ 
bajar;  es  decir,  ha  hecho  falta  dominarlos  o  esclavizarlos. 

El  cambio  de  clima  tantas  veces  aducido  como  la  causa 
para  el  cambio  radical  de  base  económica  alimenticia, 
ocurrido  en  el  Neolítico,  no  tiene  fuerza  decisiva,  pues  apar¬ 
te  de  que  se  verificó  paulatinamente,  fué  entonces  cuando 
tuvo  lugar  la  población  de  Europa.  Conforme  se  retiraban 
los  hielos  cuaternarios  hacia  el  N.  avanzaron  los  pueblos 
mediterráneos  y  orientales  hasta  el  centro  y  el  norte  de 
nuestro  continente. 

En  la  actualidad  se  conocen  pueblos  que  viven,  en  par¬ 
te,  de  la  recolección  de  cereales,  como,  por  ejemplo,  los  pri¬ 
mitivos  de  California  y  los  mongoles  del  Centro  de  Asia. 

Los  indios  (koka,  penuti  y  yoki)  de  California  son  los 
que  tienen  una  cultura  más  simple  de  Norteamérica.  La 
base  de  su  alimentación  son  los  productos  vegetales  que 
pueden  recoger,  y  la  caza  y  la  pesca  tienen  una  importancia 
secundaria.  Tanto  la  cerámica  como  el  tejido  son  industrias 
desconocidas.  Recogen  las  bellotas  de  los  árboles  (Quercus 
alba,  Q.  agrifolia ,  Q.  chosolepis  y  Q.  ondulata),  sin  ningún 
instrumento  auxiliar;  los  hombres  suben  a  ellos  y  golpean 
las  ramas  con  varas.  Recogen  granos  de  gramíneas  con  una 
paleta  o  cesta  plana,  la  cual  se  pasan  por  las  plantas.  Para 
sacar  las  raíces  del  suelo  emplean  las  mujeres  el  clásico 
bastón  de  los  recolectores,  que  tiene  la  punta  endurecida  al 
fuego.  Preparan  las  bellotas  de  la  siguiente  forma:  rompen 
la  cáscara  con  una  piedra  redonda  y  exponen  la  almendra 
al  sol  para  que  se  seque.  Después  la  muelen  sobre  una  pie¬ 
dra  plana  o  en  un  molino  móvil;  criban  la  harina  en  una 
cesta  y  les  quitan  el  amargor  por  lavados  sucesivos.  Con 
esta  harina  de  bellotas  hacen  sopas  claras  o  papillas  sazo- 
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nadas  con  especies,  dentro  de  un  cesto,  con  agua  que  ponen 
en  ebullición  con  piedras  calientes. 

Antes  se  ligaba  la  alimentación  vegetal  con  la  cerámi¬ 
ca,  pero  se  ha  olvidado  la  posibilidad  del  uso  de  vasijas  de 
madera  y  de  la  utilización  de  piedras  calientes.  Maurizio 
ha  hecho  notar  que  "están  relacionadas  con  la  recolección, 
como  ya  hemos  visto  en  los  pueblos  anteriores. 

Los  pueblos  orientales  que  no  tienen  economía  agrícola, 
sino  pastoril,  recogen  los  granos  de  dos  gramíneas  de  las 
estepas  y  dunas  de  los  desiertos  de  Mongolia,  dónde  cubren 
grandes  extensiones  en  el  verano,  de  tal  modo  que,  según 
los  viajeros,  se  parecen  a  nuestros  campos  cultivados. 
Los  mongoles  emprenden,  en  el  mes  de  agosto,  largos  via¬ 
jes  en  camellos  para  hacer  sus  provisiones  de  grano  de  es¬ 
tas  plantas  ( Arundo  villosa  y  Elymus  giganteus),  pues  en¬ 
tonces  es  cuando  está  maduro.  Se  la  seca,  se  muele  y  la 
harina  la  comen  mezclada  con  grasa  o  en  el  té  1 . 

La  mayoría  de  las  plantas  utilizadas  en  una  economía 
de  recolección  está  constituida  por  especies  que  han  de  ser 
preparadas  hervidas.  Los  más  antiguos  productos  del  arte 
culinario  son,  según  A.  Maurizio,  las  sopas. 

Tenemos  buenas  indicaciones  sobre  la  alimentación  ve¬ 
getal  de  los  pueblos  polares,  la  cual  es  un  régimen  de  ham- 

1  En  Europa,  la  única  gramínea  silvestre  que  ha  sido  objeto,  en 
tiempos  históricos,  de  una  intensa  recolección,  es  la  Glyceria  fluiiaus „ 
que  crece  en  las  praderas  encharcadas  de  Hungría,  NE.  de  Alemania, 
Polonia,  Estados  Bálticos,  Sur  de  Suecia  y  parte  de  Rusia.  La  reco¬ 
lección  se  efectuaba  de  la  misma  manera  que  la  hacían  los  california- 
nos,  que  ya  hemos  citado  en  el  texto.  Se  quitaban  las  envolturas  en 
un  mortero  de  madera,  y  una  vez  limpios  los  granos,  se  guardaban 
en  sacos.  Se  hacía  pan.  Su  uso  está  limitado  a  la  zona  eslava  o  a  los 
países  ocupados  por  los  eslavos.  Del  siglo  XVI  al  XIX  era  muy  usada 
y  se  prefería  al  mijo.  Fué  objeto  de  activo  e  importante  comercio.  Se 
vendía  en  el  mercado  de  San  Petersburgo.  Todavía,  en  1914,  esta  ha¬ 
rina  era,  en  ciertos  pueblos  rusos,  un  alimento  de  fantasía.  Hoy  ape¬ 
nas  se  conoce. 
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bre  permanente  y  sistemático.  Los  tschuktsches  y  los  es¬ 
quimales  americanos  comen  hojas  ele  sauce  (Salix  bogani - 
densis);  los  tschuktsches  y  los  esquimales  de  Groenlandia  la 
Rhodiola  rosea  y  los  tallos  floridos  del  Pedicularis  hirsuta ; 
los  tschuktsches,  las  mismas  partes  del  Pedicularis  sudetica; 
los  tschuktsches  y  los  samoyedos,  la  Ginaria  palustris  y 
raíces  de  distintos  Oxytropis ;  la  Angélica  Archangélica,  los 
tschuktsches,  lapones  y  esquimales  de  Groenlandia  como 
golosina,  etc. 

De  todos  los  pueblos  polares,  los  tschuktsches,  que  ha¬ 
cen  grandes  provisiones  de  vegetales  para  el  invierno,  son 
cultivadores,  a  pesar  suyo.  Alrededor  de  sus  tiendas  se  en¬ 
cuentran  agrupaciones  densas  de  vegetales;  unos,  que  han 
venido  allí  atraídos  por  los  detritus  de  la  alimentación,  que 
constituyen  excelentes  abonos;  pero  otros  han  sido  traídos 
por  los  hombres  de  otra  parte,  como  sucede  con  una  Cinera¬ 
ria,  tal  vez  la  C.  palustris. 

Las  plantas  no  las  recogen  los  tschuktsches  al  azar.  Es 
falsa  esa  idea  tan  corriente  de  presentar  a  los  pueblos  re¬ 
colectores  alimentándose  de  cualquier  modo,  sin  discernir 
qué  plantas  son  las  más  convenientes  para  su  alimentación, 
sin  conocer  cuáles  son  las  estaciones  en  que  son  más  sabro¬ 
sos  los  frutos,  en  que  las  semillas  están  granadas,  o  en  los 
q[ue  los  bulbos  y  tubérculos  han  alcanzado  sus  máximas 
proporciones.  Representarlos  viviendo  al  azar  y  sin  una  no¬ 
ción  de  la  naturaleza,  es  tan  equivocado  como  el  suponerlos 
colocados  en  el  Paraíso  Terrenal  de  la  selva  virgen,  que 
es,  en  realidad,  un  desierto  verde.  Los  tschuktsches,  ni 
los  otros  pueblos,  no  escogen  siempre  la  planta  más  abun¬ 
dante,  sino  la  más  nutritiva,  aunque  eso  signifique  mayores 
trabajos.  Así  sucede  con  el  Polygonum  viviparum ,  que  es  pre¬ 
ciso  recogerla  inmediatamente  después  de  fundirse  las  nie¬ 
ves.  Este  pueblo,  del  que  nos  ocupamos,  no  utiliza  ni  frutos 
ni  semillas,  sino  raíces  y  tallos  de  unas  veintitrés  plantas, 
según  Kjellman,  que  comen  en  estado  natural  o  hervidas  en 
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forma  de  sopa,  como  hacen,  por  ejemplo,  con  una  de  las 
plantas  más  corrientes  entre  ellos,  la  Claytonia  acutifolia. 

Los  alimentos  vegetales  de  los  esquimales  de  Groen¬ 
landia  son  pobres  ahora,  pero  en  viejas  descripciones  se 
lee  que  en  el  país  los  frutos  del  Empetrum  nigrum  y  del 
Vaccinium  uliginosum  eran  el  único  alimento  vegetal,  pero 
se  recogían  en  gran  cantidad  y  se  consumían  con  abun¬ 
dancia. 

La  alimentación  vegetal  polar  presenta,  especialmente 
en  los  tschuktsches,  dos  adelantos:  la  sopa  y  la  conserva¬ 
ción  ácida.  Kjellman  y  Schübeler  señalan  la  existencia,  en¬ 
tre  los  lapones  del  Norte  de  Noruega,  de  conservas  acidas 
de  Oxyria  reniformis ,  que  después  de  hervidas  y  fermenta¬ 
das  encierran  en  estómagos  de  reno,  que  guardan  en  hielo. 
Llegan  a  preparar  toneladas  y  la  comen,  deshelando  su 
contenido,  con  leche  o  con  galletas. 

Las  mujeres  australianas  en  general,  según  J.  W.  Page  \ 
mientras  que  los  hombres  cazan,  pescan  o  recogen  la  miel, 
se  dedican,  con  los  niños,  a  la  recolección  vegetal,  como 
raíces,  entre  las  que  se  destacan  dos  variedades  de  ñames 
o  granos  de  ciertas  plantas.  Estos  los  trituran  con  dos  pie¬ 
dras  y  hacen  una  pasta  con  la  harina  grosera,  así  obtenida, 
y  agua,  y  la  comen  cruda,  o  la  cuecen  en  forma  de  ga¬ 
lletas.  Igual  hacen  con  los  llamados  «granos»  de  nardo, 
que  es  una  criptógama,  y  cuyo  valor  nutritivo  es  muy  pe¬ 
queño. 

Pero  según  otros  informes,  en  varios  lugares  de  Australia 
los  hombres  están  obligados  a  efectuar  la  recolección  de  los 
productos  vegetales  que  necesitan 1  2.  La  zona  litoral  de  la 
mitad  norte  de  la  Australia  occidental  es  la  única  parte  don- 

1  Page  (J.  W.).  —  Les  derniers  peuples  primitives,  París,  1941 
(p.  46). 

2  Descamps  (P.).  — Etat  social  des  peuples  sauvages,  París,  1930 
<p.  34).  —  Thomás  (N.  W.),  N ativ es  o f  Australia,  Londres,  1906  (pági¬ 
na  113). 
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de  se  han  señalado  cultivos  rudimentarios,  consistentes  en 
dejar  en  los  agujeros  las  cabezas  de  los  ñames  cortados  \ 

Los  restos  de  vegetales  del  Paleolítico  son  muy  escasos, 
pero  por  ellos  podemos  saber  cuáles  plantas  fueron  recogi¬ 
das  por  el  hombre  de  aquel  tiempo,  puesto  que,  por  los 
ejemplos  siguientes,  vemos  que  aparecen  plantas  típicas 
por  su  utilización  ulterior,  como  ha  reconocido  Neuwiller, 
que  es  quien  conoce  mejor  la  flora  prehistórica.  Este  autor 
ha  reconocido  en  los  esquitos  lignitosos  de  Suiza  las  plan¬ 
tas  siguientes: 

Picea  excelsa. 

Pinus  sylvestris. 

Pinus  montana. 

Lar ix  europaea. 

Taxus  baccata. 

Betula  alba. 

Quercus  robur. 

Acer  pseudoplatanus. 

Carylus  avellana. 

Menyanthes  trifolia. 

Robus  fruticosus . 

Robus  Idaeus. 

Ir  apa  nataus. 

Phragnites  communis. 

En  las  turbas  de  Niederweningen  se  han  encontrado: 

Ranunculus  aquatilis. 

Nymphaea  alba. 

Nuphar  luteum. 

Sambucas  nigra. 


1  Grey  ha  visto  cultivos  en  Hutt-River,  pero  no  se  sabe  si  son 
verdaderos  ensayos  de  cultivo  o  si  se  han  tomado  de  otros  pueblos. 
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Los  hallazgos  de  vegetales  en  yacimientos  arqueológi¬ 
cos  paleolíticos  han  sido  muy  raros.  En  la  cueva  de  Kesz- 
lerloch,  cerca  de  Thaingen,  aparecieron  restos  de  pino  y  dos 
clases  de  avellanas. 

De  las  reproducciones  de  vegetales  en  el  arte  paleolíti¬ 
co  no  podemos  deducir  nada.  Suponer  al  hombre  paleolítico 
exclusivamente  cazador,  sería  formarnos  una  idea  sim¬ 
ple,  falsa  y  convencional  de  sus  actividades  económicas  y 
contrarias  a  la  realidad  de  como  son  éstas  en  los  pueblos 
actuales  de  idéntico  grado  de  cultura. 

Después  de  habernos  parecido  durante  varios  años 
exageradas,  si  no  equivocadas,  las  opiniones  del  profesor  O. 
Menghin  1  respecto  a  los  paralelos  de  las  culturas  paleolíti¬ 
cas  con  las  establecidas  por  la  Etnología  histórico-cultural, 
hoy  nos  resultan  en  gran  parte  justificadas.  Menghin  estable¬ 
ce,  a  partir  de  una  cultura  primitiva,  que  pasa  por  una  pig- 
moide  a  otras  tres  caracterizadas  por  la  industria  ósea 
(cultura  esquimoide);  por  la  industria  de  hojas  (cultura  tasma- 
noide);  y  por  la  industria  de  hachas  de  mano  (cultura  aus- 
traloide).  Todas  ellas  las  considera  pertenecientes  al  Paleo¬ 
lítico  antiguo;  de  ellas,  que  se  originan  respectivamente  en  el 
Paleolítico  superior  la  cultura  pastoral  antigua,  la  totémica 
y  la  agrícola  antigua  con  azadón.  Esta  última,  correspon¬ 
diente  al  conjunto  cultural  Solutrense-Flenusiense  2-Tum- 
biense,  sería  la  reliquia  arqueológica  de  la  cultura  Ma¬ 
triarcal  de  las  dos  Clases  o  Paleomatriarcal  en  la  época  de 
su  formación  en  el  Sur  de  Asia.  Estas  culturas  tienen  como 
caracteres  comunes  las  hachas  de  mano  de  talla  bifacial, 
las  mazas  planas,  la  ornamentación  de  líneas  rectas  y 
curvas,  las  figuras  en  cuclillas,  las  danzas  de  máscaras  y 
el  culto  de  los  cráneos.  La  comparación  de  las  culturas  pre¬ 
históricas  con  la  Xeomatriarcal  o  del  arco  establecida  por 


1  Menghin  (O. ).  —  Weltgeschichte  der  Steinzeit,  Viena,  1931. 

2  Campiñiense  antiguo  europeo. 
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los  etnólogos  a  la  vista  de  los  pueblos  actuales,  es  muy  di¬ 
fícil,  puesto  que  el  término  del  Neolítico  es  muy  vago  y  debe 
ser  revisado,  y  además  de  pensarse  en  formas  locales  hemos 
de  tener  en  cuenta  el  mecanismo  complejo  de  la  difusión  de 
elementos  culturales.  Sobre  este  punto  hemos  de  insistir  en 
otra  ocasión,  pero  sí  queremos  dejar  sentado  que  no  hay 
que  extrañarse  de  las  contradicciones  que  ofrece  la  clasi¬ 
ficación  etnológica,  aun  las  más  plausibles  de  la  escuela 
histórico-cultural,  o  las  más  modernas,  derivadas  de  ellas, 
con  nuestros  conocimientos  sobre  la  Prehistoria;  se  deben, 
a  que  las  primeras  se  basan  en  pueblos  actuales,  cuya  histo¬ 
ria  desconocemos,  y  a  que  las  clasificaciones  son  teóricas  y 
artificiosas,  mientras  que  el  desarrollo  histórico  es  un 
hecho  real. 

La  más  rudimentaria  agricultura  nos  parece  posible  que 
naciera  durante  el  Paleolítico  superior,  en  las  zonas  más 
meridionales,  si  bien  por  el  ejemplo  aducido  de  los  tschuk- 
tsches  no  hemos  de  considerarla  entorpecida  por  el  frío. 

Es  cierto  que  para  el  Paleolítico  no  se  conocen  piedras 
que  hayan  servido  para  moler  o  para  triturar  granos  o  pro¬ 
ductos  vegetales,  pero  el  que  sí  se  hayan  hallado  de  las  que 
sirvieron  para  pulverizar  sustancias  colorantes  empleadas 
en  el  adorno  personal  (ocre,  etc.),  abre  la  posibilidad  de  que 
la  ausencia  de  reseñas  se  deba  a  úna  falta  de  atención  por 
parte  de  los  excavadores,  que  a  jprior i  contaban  con  la  im¬ 
posibilidad  de  tales  hallazgos. 

Ya  Hoernes  era  partidario  de  la  idea,  inaceptable  en  su 
tiempo,  de  que  la  cebada  fué  cultivada  en  el  período  de 
tránsito  entre  el  Paleolítico  y  el  Neolítico,  lo  cual  lo  justi¬ 
ficaba  con  las  piedras  de  molino. 

El  hecho  es  que  en  los  niveles  II  y  III  del  Sebiliense 
egipcio  1  aparecen  trituradores  y  molinos  de  piedra  en 

1  Obermaier  (H  .).  —  El  Hombre  fósil,  2a  ed.,  Madrid,  1925  (p.  129). 

Azadas  de  asta  de  ciervo  se  conocen  de  varios  yacimientos  paleolíti- 
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número  bastante  grande,  lo  cual,  como  indica  H.  Obermaier, 
sugiere  la  idea  de  que  recogieran  gramíneas  silvestres  o 
quizá  ya  algo  cultivadas. 

Ahora  bien,  notas  o  características  fundamentales  que 
separan  la  recolección  en  sentido  estricto  de  la  agricultura 
más  primitiva  es  que  la  primera  desconoce  o  no  utiliza  nin¬ 
guna  idea  sobre  la  reproducción  de  las  plantas,  ya  sea  la 
asexual  por  siembra  de  tubérculos  o  tallos,  ya  la  sexual  por 
semillas;  —  que  no  efectúa  en  los  campos  en  que  crece  la 
planta  escogida  la  limpieza  de  otras  hierbas;  —  que  tampoco 
se  llevan  a  cabo  trabajos  que  tienden  a  mejorar  el  terreno, 
ya  removiéndolo,  ya  abonándolo;  —  que  la  recolección  tam¬ 
poco  se  hace  de  una  sola  vez  en  una  época  del  año  deter¬ 
minada,  como  tiene  lugar  en  el  cultivo  rotatorio  de  la  huerta 
o  en  el  de  cereales. 

La  recolección  no  está  tan  alejada  de  la  forma  más  pri¬ 
mitiva  del  cultivo:  una  y  otra  se  relacionan  entre  sí  y  se 
confunden.  Los  cuidados  a  una  planta  que  crece  espon¬ 
táneamente,  ya  es  cultivo;  el  aprovechamiento  de  la  raíz  o 
del  tubérculo  sin  destruir  la  planta,  es  previsión  tan  notoria 
como  el  almacenamiento  de  cosechas  para  la  estación  de 
invierno.  La  característica  diferencial  de  la  recolección  y 
la  agricultura  está  dada  en  cuanto  hay  un  modo  de  no  des¬ 
truir  la  planta  útil,  sino  de  asegurar  su  reproducción  y  su 
crecimiento  respecto  a  las  inmediatas,  inútiles  o  perjudi¬ 
ciales. 

Con  cierta  ironía,  pero  reflejando  un  pensamiento  justo, 
nos  dice  A.  M.  Hocar  1,  al  tratar  de  las  primeras  fases  de 
la  agricultura  entre  los  primitivos  actuales,  «que  los  méto¬ 
dos  de  plantar  los  nativos  son  poco  conocidos»;  en  cuanto 

eos.  Citaremos  como  ejemplo  una  de  Taubach  (. Zeitschift  fiir  Ethno- 
logie,  Verh.  24,  p.  375,  fig.  8.  Berlín,  1892.  —  Goetze  (A.),  Hache.  A. 
Reallexikon  der  Vorgeschichte ,  t.  V,  pp.  13-14,  lám.  11,  fig.  1.  Ber¬ 
lín,  1926). 

1  Hocart  (A.  M.).  —  Les  progr'es  de  l'hornme,  París,  1935,  p.  126. 
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a  sus  teorías  sobre  la  reproducción  de  las  plantas,  no  sabe¬ 
mos  nada,  porque  no  podemos  colocarlos  en  un  museo.  El  se 
pronuncia  a  favor  de  que  el  cultivo  nació  no  sólo  de  un  co¬ 
nocimiento  realista  tal  y  como  hacen  los  australianos  con 
los  ñames,  sino  como  consecuencia  de  la  magia  y  el  culto 
de  los  muertos.  En  los  kaitish  del  Norte  de  Australia  cen¬ 
tral,  el  jefe  practica  el  siguiente  ritual  para  hacer  crecer  la 
hierba.  Pinta  de  ocre  rojo  dos  objetos  de  culto  y  los  decora 
con  plumón  en  forma  de  rayas  y  puntos  (éstos  representan 
los  granos  de  hierba).  Pronuncia  encantos  y  los  frota  uno 
contra  otro  estos  amuletos,  con  el  fin  de  que  el  plumón 
vuele  en  todas  direcciones.  Cuando  los  granos  silvestres 
han  germinado  —  el  soplo  es  puramente  mágico  y  no  tiene 
relación  con  la  dispersión  de  los  mismos  —  se  recogen  al¬ 
gunos  para  ser  plantados  ritualmente. 

No  parece  probable  que  la  reproducción  sexuada  haya 
sido  conocida  por  el  hombre  prehistórico,  por  la  anomalía 
de  que  tanto  en  el  mundo  clásico  como  en  Oriente,  el  gra¬ 
no  es  el  elemento  masculino  que  fecundiza  a  la  madre  tie¬ 
rra.  Aún  en  pueblos  matriarcales  muy  atrasados  es  desco¬ 
nocida  la  paternidad  fisiológica  del  hombre  y  de  los  anima¬ 
les.  Es,  pues,  legítimo  pensar  que  en  un  tiempo  se  creyó 
que  las  semillas  eran  fertilizantes  de  la  tierra  como  el  agua, 
y  que  no  había  analogía  entre  ellas  y  la  plantación  de  tu¬ 
bérculos. 

La  preparación  del  campo  comenzaría  tal  vez  con  el 
cultivo  de  éstos,  ya  echando  tierra  sohre  ellos;  también  lo 
productivo  de  los  abonos  se  vería  en  la  aproximación  de  las 
plantas  ruderales  y  de  los  desperdicios  del  campamento. 

La  limpieza  de  malas  hierbas  parece  ser  una  producción 
reciente  por  todo  cuanto  hemos  expuesto.  El  monocultivo 
excesivo  no  puede  pensarse  en  épocas  tan  remotas.  Y  tam¬ 
bién  el  conocimiento  del  calendario  no  fue  estrictamente 
necesario  para  la  agricultura  inicial,  pues  ¿cómo  puede  su¬ 
ponerse  que  quienes  vivían  dependientes  de  la  recolección 
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de  distintas  plantas  más  o  menos  abundantes  no  iban  a 
prever  cuándo  iban  a  estar  en  sazón  ciertos  frutos,  cuán¬ 
do  las  hojas  estaban  más  tiernas  o  eran  las  raíces  más  vo¬ 
luminosas? 

Hay,  pues,  que  ver  la  agricultura,  en  el  Neolítico  euro¬ 
peo,  no  como  una  conquista  lograda,  sino  tan  sólo  iniciada, 
y  que  su  forma  más  desarrollada  se  nos  aparece  en  los 
grandes  estados  asiáticos,  puesto  que  el  desarrollo  económi¬ 
co  y  social  marchan  paralelos. 

Hemos  de  insistir  en  otra  cuestión,  aunque  sea  breve¬ 
mente,  pues  no  por  ser  conocida  es  sabida.  Es  la  de  la  in¬ 
tervención  de  la  mujer  en  la  primitiva  agricultura.  La 
labor  de  la  recolección  y  la  fase  agrícola  del  azadón  es  la¬ 
bor  siempre  propia  de  mujeres,  y  el  matriarcado  se  marca 
tanto  en  la  vida  familiar  y  social  como  en  la  religión  y  la 
mitología. 

¿Influyó  el  rapto  de  mujeres  en  la  propagación  de  los 
conocimientos  agrícolas?  Hahn  se  pronuncia  a  favor  y  adu¬ 
ce  las  observaciones  de  Vedders  sobre  los  damas-montañe- 
se§,  en  los  que  si  bien  la  mujer  tiene  a  su  cargo  la  recolec¬ 
ción,  con  libertad  plena  de  movimientos,  a  las  mujeres 
robadas  no  se  les  encomienda  esta  labor,  sino  el  cultivo  del 
huerto.  Si  las  mujeres  primitivas  tienen  conocimiento  de 
alguna  planta  más  suculenta  o  de  algún  método  que  haga 
su  cultivo  más  próspero,  e3  lógico  suponer  que,  si  es  tras¬ 
pasada  a  otro  grupo  social,  difunda  sus  conocimientos,  pues 
redundaban,  en  primer  lugar,  en  beneficio  propio. 

El  mundo  vegetal  ofrece  una  riqueza  sin  límite  para  ali¬ 
mentar  al  hombre.  La  Synopsis  de  Rosenthal  considera  que 
en  tal  sentido  existen  unas  dos  mil  setecientas  especies  en 
toda  la  tierra  que  pueden  cumplir  este  fin,  ya  cultivadas, 
que  son  las  menos,  ya  silvestres.  Hay  cincuenta  especies 
de  cereales:  mil  cien  comestibles  por  sus  frutos  o  sus  semi¬ 
llas,  setecientas  veinte  por  sus  raíces  o  sus  hojas,  tres¬ 
cientas  treinta  utilizables  como  materias  primas  de  grasa 
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y  más  de  doscientas  para  la  fabricación  de  bebidas  alco¬ 
hólicas. 

Al  ocuparse  A.  de  Candolle  del  origen  de  las  plantas 
cultivadas,,  su  lista  se  limitaba  a  medio  millar,  en  la  cual 
incluía  no  sólo  las  plantas  alimenticias,  sino  también  las 
útiles.  Bois  llega  a  admitir  hasta  cuatro  mil,  pero  la  cifra 
dada  por  Sturtevant  de  dos  mil  ochocientas  noventa  y  siete 
se  aproxima  a  la  de  Rosenthal. 

Sin  embargo,  dentro  de  esta  gran  riqueza,  el  hombre  ha 
ido  poco  a  poco  seleccionando  de  tal  modo,  que  el  número 
de  las  que  cultiva  es  pequeño.  Ya  parece  haber  habido  algo 
semejante  respecto  a  las  plantas  silvestres  recogidas,  pues¬ 
to  que,  según  la  lista  proporcionada  por  Maurizio,  sólo  hay 
las  trece  plantas  siguientes,  que  son  recolectadas  por  los 
primitivos  actuales,  por  los  europeos  como  supervivencia 
en  los  períodos  de  hambre  y  lo  han  sido  por  los  pueblos  pre¬ 
históricos: 

Rubus  ídaeus. 

Fragaria  vesca. 

Sorbas  aria . 

Trapa  natans. 

Ohaenopodium  álbum 

Polygonum  viviparum . 

Oxyria  digina. 

Quercus  robur. 

Quercus  sessiliflora. 

Setaria  vvridis. 

Setaria  glauca. 

Setaria  verticilata. 

Echinochloa  crus  galli. 

Las  siguientes  plantas  llenandas  anteriores  condiciones, 
salvo  la  primera: 
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Nymphaea  alba. 

Sinapis  arvensis. 

Sinapis  nigra. 

Thlaspi  arveuse. 

Lepidium  spec. 

Cumbre  marítima. 

Agrostemma  Gihtiago. 

Tilia  grandiflora. 

Rosa  canina. 

Sorb us  Chamaemispilus . 
Heracleum  spJiondylium. 
Valerianella  olitoria. 

Cicorium  intybus. 

Sonchus  oleraceus. 

Plantago  lanceolatum. 
Uiaenopodium  polyspermun. 
Chaenopodium  Bonas  Henricus. 
Rumex  crispas. 

Mercurialis  annua. 

TJrtica  dioica. 

Fagus  silvática. 

Avena  fatua. 

Bromus  secalinus. 

Tritinu  m  repens . 


Respecto  a  nuevos  hallazgos  no  se  han  hecho  adelantos 
algunos  desde  los  más  remotos  tiempos.  En  la  zona  templa¬ 
da  del  hemisferio  norte,  según  De  Candolle,  se  cultivan 
desde  hace  cuatro  mil  años  veinte  especies,  de  ellas  ocho 
de  cereales,  y  desde  dos  milenios  otras  diez  especies,  de 
ellas  tres  de  cereales.  La  Edad  Media  no  ha  añadido  ape¬ 
nas  nada  a  esta  lista. 

Maurizio  insiste  sobre  el  hecho  de  que  el  avance  de  la 
civilización  ha  traído  como  consecuencia  una  menor  varie¬ 
dad  en  la  manera  de  preparar  los  alimentos  y  un  número 
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cada  vez  más  escaso  de  plantas  cultivadas.  Nuestro  mundo 
agrícola  comprende  un  inventario  floral  bien  pobre.  De  to¬ 
dos  los  cereales  ha  obtenido  la  primacía  el  trigo  y  el  maíz, 
entre  otras  razones,  por  ser  los  que  tienen  los  granos  de  ma¬ 
yor  tamaño.  La  espinaca  y  la  col  (incluyendo  las  varieda¬ 
des)  se  han  convertido  casi  en  las  exclusivas  verduras.  La 
primera,  cuya  introducción  en  Europa  data  del  siglo  XIII 
o  XIV,  ha  desalojado  los  Atriplex,  Blitum,  Solanum ,  Ortica, 
Amaranthus ,  Chenopodium ,  Rumex,  Arctium ,  Lappa ,  Rapha- 
nus,  Sinapis ,  Heracleum,  etc.  El  único  cardo  es  la  alcachofa 
y  el  único  tubérculo  la  patata. 

Las  huertas  de  los  conventos  medievales  del  Norte  de 
Europa  del  siglo  XI  apenas  cultivaban  una  decena  de  plan¬ 
tas,  y  éstas  son  las  mismas  que  las  de  los  palafitos  suizos: 
habas,  guisantes,  coles,  nabos,  ajos,  angélica  (Archangelica 
officinalis) ,  Chenopodium  y  Atriplex. 

El  hombre  ha  modificado  en  unos  casos  nada  y  en  otros 
poco  los  vegetales  cultivados.  Según  Thellung,  son  muy  poco 
diferentes  de  sus  formas  silvestres  la  frambuesa,  la  peque¬ 
ña  fresa,  el  peral,  el  espárrago  y  el  lúpulo.  Otras  son  una 
misma  especie  la  forma  silvestre  y  la  cultivada,  aun¬ 
que  la  primera  viva  en  Oriente,  como  sucede  con  el  Lepi- 
dium  sativum ,  la  escaña  ( Triticum  monococcum)  y  la  escan¬ 
da  (T,  dicoccum). 

El  lino  cultivado  se  parece  al  lino  vivaz  mediterráneo 
(Linum  angustí  folium) ,  el  guisante  al  Pisum  elatius  y  la  len¬ 
teja  al  Lens  nigricans. 

La  primera  atención  que  prestó  el  hombre  a  las  plantas 
f  ué  hacia  aquellas  silvestres  que  recolectaba,  pero  especial¬ 
mente  a  las  llamadas  especies  ruderales  por  Engelbrecht, 
aquellas  que  buscan  la  cercanía  de  las  habitaciones  huma¬ 
nas  y  que  con  una  tenaz  porfía  se  establecen  sobre  los  es¬ 
combros  o  sobre  los  detritus  de  su  alimentación.  Son  por 
otra  parte  las  plantas  más  exigentes  respecto  al  suelo,  como 
sucede  con  el  ricino,  el  cáñamo  en  las  zonas  cálidas,  la 
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caña  de  azúcar,  él  sorjo,  el  mijo  en  Italia,  el  maíz,  el  taba¬ 
co,  las  habas,  el  lino,  (etc. 

El  hombre,  como  hemos  indicado  antes,  apenas  modifi¬ 
có  las  plantas  cultivadas.  Si  es  verdad  que  se  han  obtenido 
formas  con  propiedades  más  ventajosas  para  el  hombre  que 
para  las  mismas  plantas,  pero  esta  selección  es  a  toda  evi 
dencia  involuntaria,  puesto  que  las  malas  hierbas  han  imi¬ 
tado  las  formas  de  las  plantas  cultivadas  que  acompañan. 
Como  el  hombre  no  se  ocupa  de  ellas,  mal  puede  haber  in¬ 
tervenido  en  la  modificación  de  sus  caracteres,  que  tienden 
a  parecerse  morfológicamente  a  sus  acompañantes. 

Las  plantas  cultivadas  han  sido  escogidas  entre  la  mul¬ 
titud  que  se  recogían  por  su  utilidad,  pero  aparte  de  crecer 
en  colonias  cerca  de  la  vivienda  humana,  no  sufrieron 
grandes  modificaciones. 

Un  magnífico  resultado  de  las  investigaciones  de  Mauri- 
zio  es  el  de  que  una  especie  vegetal  es  tanto  más  antigua, 
en  lo  que  se  refiere  a  su  cultivo,  cuando  sus  exigencias  en 
cuanto  al  suelo  son  mayores.  Esto  es:  de  dos  plantas  culti¬ 
vadas,  la  más  rústica  es  la  que  madura  más  rápidamente  y 
la  más  moderna.  Donde  el  arroz  no  encuentra  abundante 
humedad  y  suelo  optimo,  ocupa  su  lugar  la  Eleusine  coroca- 
na ;  si  son  peores  las  condiciones,  el  Panicum  miliare  reem¬ 
plaza  a  ésta,  y  si  aún  es  peor,  lo  hace  el  mijo  pequeño, 
Paspalum  scrobiculcitum.  Probablemente  el  sorgo  ( Sorgum 
vulgare)  es  el  más  antiguo  cereal  de  las  zonas  tropicales  me¬ 
dianamente  lluviosas.  En  los  sitios  secos  lo  reemplaza  el 
Pennisetum  tyhoideum,  planta  que  lo  acompaña,  que  es  me¬ 
nos  exigente  y  que  ha  sido  cultivada  en  fecha  más  reciente. 
De  nuestros  mijos  es  más  antiguo  la  Setaria  itálica  que  el 
Panicum  miliaceum ,  puesto  que  éste  se  desarrolla  en  suelos 
menos  buenos,  madura  más  tarde,  exige  menos  calor  y 
avanza  más  hacia  el  norte. 

Posiblemente  la  escanda  (Triticum  clioccum)  es  más  anti¬ 
gua  que  la  cebada,  porque  su  madurez  es  más  tardía  y  sus 
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exigencias  mayores.  Ambos  fueron  los  más  antiguos  cerea¬ 
les  de  Egipto  y  de  Babilonia.  La  cebada,  que  sería  una  mala 
hierba  de  la  primera,  propicia  para  crecer  en  suelos  in¬ 
feriores. 

Esto  concuerda  con  las  observaciones  de  Aaronsohn, 
quien  ha  descubierto  en  Palestina  la  forma  silvestre  de  la 
escanda. 

El  Iriticum  dicoccoides  aparece  en  aquellos  lugares  im¬ 
propios  para  el  cultivo.  La  escaña  (Triticum  monococcum)  es 
también  un  cereal  muy  antiguo  y  en  algunos  sitios  ha  pa¬ 
sado  a  ser  una  mala  hierba  incómoda. 

La  avena,  el  centeno  (Secale  cereale)  y  la  espelta  (Iriti¬ 
cum  sjpelta)  son  los  cereales  más  modernos  y  posiblemente 
no  se  remontan  más  que  a  la  Edad  del  Bronce.  El  centeno  es 
posible  que  haya  comenzado  como  mala  hierba.  Su  centro 
de  dispersión  en  Europa  son  los  Balcanes,  donde  hay  una 
forma  silvestre,  el  Secale  montanum,  que  deriba  del  S.  ana - 
tolicum.  Esta  forma  salvaje  asiática  se  comporta  en  Asia 
Menor  como  mala  hierba  de  los  campos  de  trigo,  y  así,  se¬ 
gún  Engelbrecht,  han  podido  ser  transportadas  sus  semillas 
con  las  del  trigo,  y  sustituir  éste  en  los  sitios  donde  no  era 
ventajoso  su  cultivo. 

Otro  caso  de  cómo  una  mala  hierba  pasa  a  ser  cultivada, 
cuando  su  acompañante  encuentra  un  suelo  malo  y  un  cli¬ 
ma  poco  propicio,  es  el  del  trigo  sarraceno  ordinario  ( Fago - 
pyrum  esculentum )  que  tiene  como  prindipal  mala  hierba 
acompañante  el  trigo  sarraceno  tártaro  (F.  tataricum).  Pues 
bien,  Maurizio  ha  visto  en  Galitzia  campos  en  que  la  mala 
hierba  estaba  tan  desarrollada,  que  no  se  sabía  a  cuál  se 
cultivaba. 

Finalmente  creemos  que  exagera,  por  lo  que  a  Europa 
se  refiere,  la  extensión  e  importancia  del  cultivo  de  los  ce¬ 
reales  en  época  prehistórica  y  que  es  más  probable  que  en 
el  Neolítico,  como  en  las  Edades  del  Bronce  y  del  Hierro,  per¬ 
duraran  la  recolección  y  el  cultivo  del  huerto,  puesto  que  si 
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hubieran  sido  abandonados  la  una  y  el  otro  se  hubiera  per¬ 
dido  el  conocimiento  de  los  sustitutivos  vegetales  en  los  pe¬ 
ríodos  de  hambre,  tanto  de  las  plantas  silvestres  como  de 
aquellas  malas  hierbas  de  hoy  que  han  sido  antes  objeto  de 
cultivo. 

Otra  cosa  parece  haber  ocurrido  en  Oriente,  donde  el  me¬ 
dio  natural  más  propicio,  una  población  más  densa,  un  más 
alto  nivel  cultural,  mejores  y  más  complicadas  institucio¬ 
nes  sociales  y  políticas  permitieron  un  desarrollo  del  culti¬ 
vo  de  los  cereales,  como  base  de  su  economía  alimenticia. 


José  Pérez  de  Barradas. 


DE  LA  VIDA  DE 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA 


Contribución  al  estudio  de  la  personalidad  del  esclavo  llamado 
<  el  Dorador» ,  natural  de  Melilla ,  que,  bailándose  cautivo  en 
Argel,  traicionó  al  Príncipe  de  los  Ingenios ,  también  cautivo ,  y 
a  quince  caballeros  más ,  cuando,  escondidos  en  la  cueva  del 
oardin  de  Hassán  Bajá ,  aguardaban  su  liberación  el  30  de 
septiembre  de  1677 . 


p  N  la  instancia  o  pedimento  que  al  verse  liberado  del 
cautiverio  elevó  en  Argel  el  Príncipe  de  los  Ingenios , 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  al  ilustre  Redentor  de  cau¬ 
tivos  por  la  Corona  de  Castilla,  Reverendo  Padre  Fray  Juan 
Gil,  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  documento  que 
lleva  como  fecha  la  del  10  de  octubre  de  1580,  dice  el  re¬ 
currente  «que  estando  él  agora  de  camino  para  España, 
desea  y  le  importa  hacer  una  información  con  testigos,  ansí 
de  su  cautiverio,  vida  y  costumbres  como  de  otras  cosas 
tocantes  a  su  persona,  para  presentarla,  si  fuese  menester, 
al  Consejo  de  S.  M.  y  requerir  le  hagan  merced». 

Instaba  el  glorioso  manco  de  Lepanto  del  bondadoso 
fraile,  al  que  debía  el  éxito  de  las  gestiones  de  rescate 
cuando  estaba  a  punto  de  ser  embarcado  con  su  amo  y  se¬ 
ñor  Hassán  Bajá  rumbo  a  Constantinopla,  que  interpusiera 
su  autoridad  y  buenos  oficios  para  que  Pedro  de  Ribera,  es¬ 
cribano  y  notario  apostólico,  que  por  mandado  de  Su  Ma- 
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jestad  usaba  de  este  cometido  en  Argel  desde  muchos  años 
antes,  tomase  declaración  a  los  testigos  que  presentaba,  a 
fin  de  que  pudiese  librar  a  modo  la  información  que  sobre 
el  extenso  interrogatorio  presentado  le  era  necesaria. 

En  las  preguntas  séptima  y  octava  del  dicho  cuestiona¬ 
rio  pedía  que  certificasen  los  testigos  cómo  era  cierto  que, 
mediado  el  año  1577  y  debido  a  reservadísima  gestión  per¬ 
sonal  de  Cervantes,  Juan  «el  Navarro»,  esclavo  jardinero  de 
Hassán  Bajá,  había  acogido  en  una  cueva  oculta,  sita  a  ori¬ 
llas  de  la  mar,  en  las  afueras  de  Argel,  a  varios  caballeros 
cristianos,  en  número  de  quince,  a  quienes  Cervantes  pro¬ 
porcionaba  alimento,  valiéndose  para  ello  de  otro  esclavo 
llamado  «el  Dorador»,  natural  de  Melilla,  dispuesto  tam¬ 
bién  a  fugarse  tan  pronto  como  el  mallorquín  Viana,  poco 
tiempo  antes  rescatado  junto  con  Rodrigo  Cervantes,  lle¬ 
gase  de  noche  en  una  embarcación  de  Valencia  o  Baleares 
para  libertarles  como  habían  convenido,  afirmando  también 
Cervantes  que,  próximo  el  momento  de  la  fuga,  se  vieron 
traicionados  por  el  dicho  «Dorador»,  que  con  promesa  de 
renegar  también  la  fe  de  Cristo  les  denunció  ante  el  Rey  de 
Argel,  poniendo  en  el  más  grave  de  los  peligros  la  vida  del 
que  había  de  ser  inmortal  autor  del  Quijote  y  la  de  sus  no¬ 
bles  compañeros  de  la  cueva,  hasta  la  que,  emulando  a 
Judas,  llevó  «Dorador»  a  los  genízaros  que  habían  de  pren¬ 
derles  cargándolos  de  cadenas. 

La  rotunda  afirmación  de  Cervantes  de  ser  este  «Dora¬ 
dor»  nacido  en  Melilla,  hecho  que  también  aseveran  el  clé¬ 
rigo  doctor  Antonio  de  Sosa,  cautivo  en  Argel  por  aquellos 
días,  y  el  Padre  Fray  Diego  de  Aedo  en  su  Topografía  del 
Reino  de  Argel,  escrita  en  1581  y  publicada  por  primera  vez 
en  Valladolid  en  1612,  nos  llevaron  a  investigar  la  perso¬ 
nalidad  del  que  pudo,  a  consecuencia  de  su  abominable 
traición,  dar  al  traste  con  la  preciosa  vida  del  más  famoso 
escritor  de  lengua  castellana,  hurtando  a  las  Letras  espa¬ 
ñolas  el  mejor  de  sus  ingenios. 
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Habiendo  procedido  al  minucioso  examen  de  antiquísi¬ 
mos  libros  parroquiales  y  otros  documentos  de  mediados  del 
siglo  XVI,  podemos  afirmar  categóricamente  que  en  la  ciu¬ 
dad  y  Plaza  fuerte  de  Melilla  sólo  existió,  antes  de  1577  en 
que  ocurrió  el  triste  lance  de  la  cueva  de  Argel,  una  sola 
persona  del  supradicho  apellido:  don  Bartolomé  Dorador, 
que  ejerció  el  cargo  de  Veedor  de  Su  Majestad,  y  más  tarde 
el  de  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad,  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido  en  1559. 

Este  personaje  aparece  bajo  el  cielo  de  Melilla  el  año 
de  gracia  de  1542,  cuando  todavía  corre  a  cargo  de  la  Casa 
Ducal  de  Medina  Sidonia  la  «guarda  e  proveimiento»  de  la 
Plaza  que  a  su  costa  y  riesgo  conquistara.  Llega  a  ella, 
siendo  Alcaide,  Gobernador  y  Justicia  Mayor  por  el  dicho 
Duque,  el  famoso  Capitán  don  Cristóbal  de  Abreu,  para 
ejercer  el  delicado  empleo  de  Veedor  de  Su  Majestad  o  Mi¬ 
nistro  de  la  Real  Hacienda,  cuya  función  específica  era  la 
de  velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  Capitulaciones 
signadas  el  año  1525  entre  el  Duque  y  el  César  Carlos  V, 
según  las  cuales,  la  Corona  se  obligaba  a  asistir  a  la  Casa 
Ducal,  por  la  tenencia  y  fortificación  de  la  Plaza,  con  «qua- 
tro  quentos  y  quatrocientos  mili  maravedís  en  dineros,  e 
quatro  mili  e  ochenta  hanegas  de  trigo,  situados,  según 
carta  de  previsión,  en  ciertas  rrentas  del  Arzobispado  de 
Seuilla,  e  Obbpado  de  Cádiz,  para  gozar  dello  en  cada  un 
año...». 

Las  dichas  Capitulaciones  fueron  ratificadas  por  el 
Príncipe  su  hijo  (Felipe  II)  el  año  1551,  señalándose  al 
Veedor  catorce  ducados  de  sueldo  al  mes  (cuatro  más  que 
a  los  capitanes  de  jinetes  y  armas),  con  la  expresa  obliga¬ 
ción  de  ver  y  tomar  cuenta  y  razón  de  si  se  cumplía  lo  ca¬ 
pitulado,  vigilando  especialmente  «la  habilidad»  de  la  gen¬ 
te  de  armas  para  ser  útiles,  según  convenía  a  la  guarda  y 
seguridad  de  la  Plaza. 

Era,  pues,  aquel  don  Bartolomé  Dorador  la  persona  más 
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significada  de  Melilla,  luego  del  Gobernador,  Alcaide  y  Jus¬ 
ticia  Mayor,  que  tales  eran  los  títulos  y  preeminencias  de 
la  primera  autoridad  de  la  Plaza.  Dice  mucho  de  sus  altos 
prestigios  el  haber  permanecido  en  tan  importante  cargo 
con  los  sucesivos  Alcaides  don  Hernando  de  Xerez,  don 
Juan  de  Perea  y  don  Francisco  de  Medina,  permaneciendo 
en  Melilla  hasta  fines  de  1546,  en  que  le  sustituye,  como 
Teniente  de  Veedor  de  Su  Majestad,  don  Francisco  Se¬ 
bastián. 

Cuatro  años  más  tarde,  en  Marzo  de  1550,  vuelve  a  Me¬ 
lilla  con  igual  empleo  don  Bartolomé  Dorador,  siendo  de¬ 
signado  por  la  Corona,  a  principios  de  1556,  para  estar  aten¬ 
to  a  la  inmediata  sustitución  y  entrega  de  poderes,  que 
habían  de  seguirse  aquí,  como  resultado  de  las  Capitulacio¬ 
nes  que  Felipe  II  mandó  signar  en  7  de  junio  de  aquel  año, 
por  virtud  de  las  cuales  el  Estado  tomaba  por  entero,  para 
sí,  la  «guarda  e  proveimiento»  de  la  Ciudad  y  Plaza  fuerte 
de  Melilla,  que  desde  su  conquista,  en  17  de  septiembre  de 
1497,  venía  encomendada  a  la  Casa  Ducal  de  Medina 
Sidonia. 

Nombrado  por  el  Rey  Felipe  II  para  primer  Capitán  Ge¬ 
neral  de  Melilla  el  magnífico  señor  don  Alonso  de  Urrea,  y 
llegadas  que  fueron  a  esta  Plaza  las  tropas  de  la  Real  Casa 
que  habían  de  relevar  a  los  mesnaderos  y  gentes  de  oficio 
del  dicho  Duque,  presidió  Dorador  las  correspondientes  en¬ 
tregas,  siguiendo  después  en  el  desempeño  de  su  muy  im¬ 
portante  cargo. 

Era  costumbre  por  aquellos  tiempos  en  Melilla  y  demás 
Plazas  de  Africa  —  sancionada  según  consta  por  autorida¬ 
des  competentes  —  que  cuantos  niños  de  ambos  sexos  ha¬ 
cían  cautivos  en  las  frecuentes  cabalgadas  o  salidas  sobre 
el  campo  fronterizo,  fuesen  vendidos  en  almoneda,  inscri¬ 
biéndoseles  en  el  correspondiente  Libro  de  Presas;  y  separan¬ 
do  el  quinto  del  valor  del  remate  como  a  regalía  de  la  Co¬ 
rona,  repartían  la  restante  suma  entre  los  cabalgadores  a 
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presencia  del  señor  Veedor  y  de  los  cuadrilleros  que  a  este 
solo  efecto  se  nombraban  en  cada  ocasión.  Estos  niños  que¬ 
daban  desde  el  primer  momento  bajo  el  amparo,  protección 
y  servicio  de  quienes  públicamente  los  adquirían. 

De  esta  forma  don  Bartolomé  Dorador  —  a  quien  presu¬ 
mimos  soltero  por  no  figurar  el  nombre  de  su  esposa  en 
ninguna  de  las  Partidas  de  bautismo  o  matrimonio  de  la 
época,  según  ocurre  con  las  de  los  restantes  altos  cargos  de 
la  Plaza  —  pudo  tomar  para  sí  una  esclava  negra,  que  se 
bautizó  más  tarde,  hallándose  en  cinta,  con  el  nombre  de 
Juana,  según  prueba  la  siguiente  partida  inscrita  al  f°  28  v 
del  libro  I  de  Bautismos  de  la  desaparecida  iglesia  de  San 
Miguel  de  Melilla: 

«Oy  domingo,  a  24  de  marso,  año  de  mil  y  quinientos  / 
y  sincuenta  y  seix  años,  bavtizé  yo,  Melchor  de  Sanabrya  / , 
Vicario  de  Melilla,  a  Juana,  que  salió  criada  de  Bartolomé 
Dorador,  se  tornó  cristiana;  fuero  /  n  sus  padrinos  el  Bachi¬ 
ller  Mase  Agustín  y  su  muger  Mar  /  garita  páes  y  Alonso 
peres  y  guana  de  perea.  (Firmado):  El  Licenciado  Melchor 
de  Sanábria. » 

Nueve  días  después  de  este  bautismo  aparece,  al  f°  29 
del  antes  citado  libro,  otra  partida  del  siguiente  tenor,  que 
señala  el  primer  fruto  materno  de  la  esclava  Juana: 

«Oy  miércoles,  a  dos  de  Abryl,  año  de  myl  y  quinientos 
y  sincuenta  /  y  seix  años,  bavtizé  yo,  Melchor  de  Sanabria, 
^  icario  de  Melilla,  a  /  María,  hija  de  Juana,  esclava  del 
Señor  Veedor  Bartolomé  Dorador  /  ;  fueron  sus  padrinos  el 
Bachiller  Mase  Agustín  y  Alonso  Pérez  /  y  su  muger  Leonor 
de  Zúñiga  y  Juana  de  Perea/.  Firmado:  El  Licenciado , 
Melchor  de  Sanabria.» 

’h 

El  Bachiller  Maese  Agustín  y  Alonso  Pérez,  que  figuran 
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en  las  transcritas  Partidas,  pertenecían  a  la  principalía  de 
la  Plaza,  siendo  el  primero  Notario  y  Escribano  eclesiásti¬ 
co,  y  Tenedor  de  Bastimentos  el  segundo;  ,y  doña  Juana  de 
Perea,  la  esposa  del  Pagador  de  la  gente  de  guerra,  Juan 
Alvarez  de  Aguilar. 

Hemos  hallado  también  una  curiosa  partida  de  bautis¬ 
mo,  según  la  cual,  en  30  de  enero  de  1557,  se  bautizó  a  Ma¬ 
ría,  hija  de  Isabel  y  de  padre  oculto,  esclava  del  Capitán 
General  don  Alonso  de  Urrea,  sirviendo  en  este  acto  de  pa¬ 
drinos  personas  muy  significadas  de  la  población,  lo  que 
muestra  no  debía  ser  mal  visto,  por  entonces,  intervenir  y 
emparentar  espiritualmente  en  esta  clase  de  desvíos. 

Nombrado  Veedor  de  Su  Majestad  en  1557  don  Hernan¬ 
do  de  Bustillo,  pasó  don  Bartolomé  Dorador  a  ejercer  el 
cargo  de  primer  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad  de  Melilla,  y 
en  este  mismo  año  vió  la  luz  el  desdichado  que  posiblemen¬ 
te  pudo  ser  —  juzgando  por  exclusión  —  autor  de  la  nefan¬ 
da  traición  que  a  poco  cuesta  la  vida  al  glorioso  Miguel  de 
Cervantes,  el  más  alto  prestigio  de  las  hispanas  Letras. 

La  partida  de  bautismo  de  este  sujeto  aparece  inscrita  en 
el  dicho  libro  I  de  bautismos,  al  f°  33,  y  es  del  tenor  siguiente: 

« Miércoles ,  29  de  setiembre  de  1657 ,  batizéyo ,  Florencio  Se- 
gaz,  I  a  Miguel ,  hijo  de  Juana ,  de  Color  Negra  ( tachado  «fuero»), 
esclava  del  S.  Bartolomé  Dorador.  /  Fueron  sus  padrinos  el 
S.  Juan  Alvarez  de  Aguilar ,  pagador  /,  y  Mar  y  a  de  Tejada,  y 
Bemaldyno  de  Soto  y  su  mujer.  —  Firmado:  lloredo  Sagaz». 

No  consideramos  aventurado  suponer  que  Juana,  la  es¬ 
clava  uegra  de  Dorador,  debía  ser  soltera,  en  razón  a  que 
no  figura  constancia  de  su  matrimonio  en  las  partidas  de 
aquella  época,  como  sucede  con  otras  muchas  de  su  condi¬ 
ción  que  contraían  enlace  bien  con  esclavos  o  con  personas 
libres  de  la  población,  como  igualmente  es  presumible  que 
el  dicho  niño  Miguel,  fuese  mestizo. 


DE  LA  VIDA  DE  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDHA 
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En  otra  partida  de  bautismo,  sentada  a  poco  del  falleci¬ 
miento  de  Bartolomé  Dorador,  inscripción  del  folio  38  del 
Libro  Bautismal,  del  que  entresacamos  las  anteriores  parti¬ 
das,  se  da  cuenta  de  un  nuevo  alumbramiento  de  la  esclava 
Juana,  bajo  la  siguiente  consignación: 

«Miércoles  diez  eséis  de  agosto  de  1559  /  batyzé  yo,  Alon¬ 
so  de  Luque,  Vicario,  a  Ylaria,  hija  de  Juana,  /  salida  es¬ 
clava  que  fuá  de  Bartolomé  Dorador,  fue  /  ron  sus  padrinos 
Juan  de  Escalante,  pagador,  /  y  su  muger  Ana  de  Reinosa  y 
Alonso  Pérez  y  su  muger  Leonor  de  Zúñiga.  — Firmado.» 

La  posible  presencia  de  Miguel,  hijo  de  Juana,  de  vein¬ 
te  años  de  edad,  en  Argel  —  ciudad  donde  los  moros  solían 
concentrar  los  cautivos  — ,  no  ha  de  causar  extrañeza  si  te¬ 
nemos  en  cuenta  la  época  en  que  ello  ocurría,  cuando  las  lige¬ 
ras  galeotas  de  los  corsarios  argelinos  recoman  osadamente 
estas  aguas,  interrumpiendo  con  sus  ataques  por  sorpresa  la 
navegación  entre  España  y  sus  dominios  africanos,  pese  a 
la  vigilancia  y  arrojo  de  las  galeras  cristianas;  y  también  a 
ser  harto  frecuente  cayesen  en  poder  de  los  moros  cuantos 
por  temeridad  o  descuido  se  alejaban  de  las  defensas  exte¬ 
riores  de  Melilla,  Orán  y  Mazalquivir,  presas  que  al  esti¬ 
márselas  de  algún  valor,  eran  vendidas  en  Argel,  donde  es¬ 
taba  el  principal  mercado  de  cautivos  del  norte  africano. 

Si  quien  traicionó  a  Cervantes  fué,  como  creemos,  este 
Miguel,  hijo  de  una  esclava  negra  de  don  Bartolomé  Dora¬ 
dor,  Alcalde  Mayor  de  Melilla,  cabe  señalar  como  hecho 
curioso,  no  ya  la  identidad  de  nombres  entre  el  traidor  y  su 
presunta  víctima,  sino  la  coincidencia  de  que  la  perversa 
acción  se  perpetrase  el  día  anterior  al  en  que  celebraban  su 
fiesta  onomástica,  así  como  el  que  a  los  tres  años  justos  del 
vituperable  suceso,  pereciese  el  Dorador  bajo  el  nombre  de 
Aluch  Mamí  (el  renegado  Mamí),  con  que  le  conocían  en  Ar¬ 
gel  desde  que  abjuró  la  fe  de  Cristo. 
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En  la  cédula  que  para  unir  a  la  información  solicitada 
por  Miguel  de  Cervantes  escribió  de  su  puño  y  letra  el 
doctor  Antonio  de  Sosa  —  clérigo  cautivo  por  entonces  en 
las  mazmorras  de  Argel  — ,  documento  cuya  autenticidad 
rubrica  el  Reverendo  Padre  Redentor,  Fray  Juan  Gil,  el  22 
de  octubre  de  1580,  declara  el  dicho  doctor  Sosa  que  el 
mismo  día  en  que  el  Dorador  hizo  su  grande  maldad  de 
denunciar  a  los  cristianos  de  la  cueva,  «se  vino  —  dice  —  a 
casa  de  mi  patrón  y  a  mi  aposento,  y  comenzó,  con  fingidas 
y  colocadas  palabras,  a  excusarse,  no  le  pusiesen  la  culpa  de 
aquella  traición,  y  sé,  que  ansí  como  él  prometió  al  Rey  ha¬ 
cerse  moro,  se  hizo  después,  y  vivió  tres  años,  hasta  que 
murió,  en  el  mismo  día  que  descubrió  este  negocio  al  Rey 
Azán,  que  fué  el  día  de  San  Jerónimo  postrero  de  Septiem¬ 
bre...  siendo  todo  ello  cosa  muy  pública  y  notoria  en  este 
Argel.» 

Rescatado  y  libre  Miguel  de  Cervantes,  vivía  en  una 
posada  de  Argel  junto  con  don  Diego  de  Benavides,  del  mis¬ 
mo  rescate,  aguardando  con  indescriptible  ansiedad  la  lle¬ 
gada  del  navio  que  había  de  conducirles  a  las  venerandas 
tierras  españolas.  Así  pudo  conocer,  antes  de  su  partida,  la 
muerte,  en  30  de  septiembre  de  1580,  del  renegado  Dorador, 
nacido  en  Melilla,  torpe  causa  de  que  hubiera  podido 
malograrse  una  vida  que  Dios,  en  sus  altos  designios,  pre¬ 
servaba  para  el  mayor  brillo  y  gloria  de  las  Letras  de  esta 
amada  España... 

Rafael  Fernández  de  Castro  y  Pedrera. 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Melilla,  6  de  marzo  de  1947. 
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EL  REY  COMILÓN 


Jhernando  VII  fué  un  gran  comilón,  además  de  incorregi¬ 
ble  fumador,  y  creemos  importante  demostrarlo,  pues 
la  gula  satisfecha  contribuyó,  junto  con  la  nicotina,  más 
que  ninguna  otra  causa,  la  herencia  entre  ellas,  a  su  muer¬ 
te  por  arterioesclerosis,  relativamente  joven  para  padecer 
esta  enfermedad. 

En  el  mes  de  julio  de  1796,  de  doce  años  no  cumplidos, 
empiezan  a  aparecer  en  sus  cuentas  pagos  por  «platos  de 
regalo».  Los  «platos  de  regalo»  eran  manjares  especialmen¬ 
te  encargados  al  Jefe  de  cocina  y  añadidos  a  los  que  for¬ 
maban  la  alimentación  normal. 

El  día  2  de  dicho  mes  le  sirven,  confeccionados  por 
don  Manuel  Rodríguez,  Veedor  de  Viandas  y  Jefe  de  Coci¬ 
na  de  Boca  de  SS.  MM.,  dos  perdigones  asados,  «de  re¬ 
galo»,  plato  que  se  repite  el  día  4.  El  día  6  prefiere  una 
pierna  de  jabalí,  asada,  con  salsa,  y  este  manjar  lo  come 
de  nuevo  al  día  siguiente  y  el  día  15.  En  este  mes  no  hay 
más  «plato  de  regalo»:  era,  todavía,  comedido. 

Con  el  tiempo  aumenta  su  deseo  de  comer,  y  aquel  mis¬ 
mo  año,  en  octubre,  le  sirven  los  siguientes  «platos  de  rega¬ 
lo»,  y  por  curiosidad  damos  los  precios  que  por  ellos  cobró  el 
Jefe  de  la  cocina  de  los  Reyes,  quien,  seguramente,  los 


De  un  libro,  en  preparación,  sobre  Fernando  VII. 


218 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cargaría  también,  con  más  o  menos  disimulo,  en  la  cuenta 


general: 

Dia  PLATO  Reales 


2  Dos  perdigones  en  Salmí .  .5 

5  Dos  »  »  . . .  5  • 

»  Dos  perdices  con  cebollitas .  6 

6  Dos  »  con  salsa,  picadas .  6 

»  Dos  perdigones  mechados. . . .  12 

10  Dos  »  en  Salmí .  5 

»  Un  pedacito  de  gama  asado . .  7 

12  Dos  perdices  con  cebollitas . .  6 

13  Dos  »  con  repollo  y  salchicha .  10 

»  Otras  dos  a  la  Española .  6 

14  Otras  dos  con  salsa,  picadas .  6 

15  Otras  dos  en  Salmí .  5 

16  Otras  dos  con  salchicha .  10 

21  Otras  dos  estofadas  con  cebollitas,  dos  per¬ 

digones  pasados  a  la  Inglesa .  18 

22  Dos  perdices  con  repollo  y  salchicha .  10 

»  Dos  perdigones  mechados .  12 

25  Dos  perdices  con  salchicha .  10 

26  Dos  perdigones  mechados .  12 

27  Dos  perdices  con  cebolletas .  6 


Esta  cuenta  está  fechada  el  31  de  octubre  de  1796  en 
San  Lorenzo.  Al  margen,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  en  14 
de  enero  de  1797,  ordena:  «Pase  al  Contador  délos  alimen¬ 
tos  para  que  despache  el  libramiento  correspondiente»  \ 
pues  estos  «platos  de  regalo»  eran  pagados  por  la  Casa  del 
Príncipe. 

Conforme  pasan  los  años  aumenta  el  número  de  los  «pla- 

1  Archivo  del  Real  Palacio.  Príncipe  don  Fernando,  después 
Rey  7o  de  este  nombre.  Leg.  26. 
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tos  de  regalo»  y  la  calidad  se  hace  mucho  más  sustanciosa. 
Por  ejemplo,  en  febrero  de  1808,  son  éstos:  Una  liebre  con 
arroz  a  la  Valenciana,  pierna  de  jabalí  estofada  servida 
fiambre,  ropa  vieja,  crepinelas  de  puerco  fresco  con  salsa 
Rober,  chochas  en  agridulce,  perdices  a  la  Catalana,  pepi¬ 
toria  de  vaca  con  salchicha,  pavo  de  pepian,  costillas  de 
puerco  con  salsa  Rober,  perdices  a  la  Española,  abadejo  a 
la  Provenzala,  almondiguillas  de  vaca  a  la  Española,  budén 
de  liebre  con  jamón,  abadejo  a  la  Española  con  patatas. 

Eran  también  platos  favoritos  entonces  o  más  adelante, 
los  siguientes:  Callos  y  manos  de  vaca  a  la  Española,  a  la 
Parmesana  al  horno,  pollos  en  fricasé  a  la  Holandesa,  guar¬ 
necidos  de  frítelas  a  la  Napolitana  (este  plato  costaba  66 
reales),  vaca  a  la  moda  con  macarrones,  hígados  de  ternera 
a  la  Catalana  con  croquetas,  pechos  de  ternera  con  patatas, 
sollo  mechado  estofado  guarnecido  de  coliflor,  pierna  de  car¬ 
nero  estofada  con  salsa  de  escarola  guarnecida  de  semelas 
de  pavo  fritas  (75  reales  y  17  maravedíes,  era  el  precio  de 
este  plato). 

Al  desayuno  tenía  con  frecuencia  debilidad  y  pedía  «una 
libreta  en  picatostes,  fritos  en  pringue  de  jamón»  —  que  cos¬ 
taba  30  reales  —  para  engullir  estos  picatostes  bien  empa 
pados  en  chocolate. 

Para  merendar,  le  servían  algunas  tardes  un  «jamón  en 
fiambre»,  cuyo  precio  era,  en  1808,  94  reales. 

Pasan  los  años  y  su  apetito  no  disminuye;  el  día  Io  de 
diciembre  de  1822  la  comida  de  SS.  MM.  (ya  estaba  casado 
por  tercera  vez)  la  componían  los  siguientes  platos  u. 

Dos  sopas: 

Almondiguillas  liadas  (síc). 

De  fideos  de  fraile. 

De  cocido. 


i 


Archivo  del  Real  Palacio;  Fernando  Vil.  Leg.  Cocina. 
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Seis  entradas: 

Fritos  de  calamares,  sesos  en  buñuelo,  frítelas  a  la  Na^ 
politana  y  salchichas. 

Patos  con  sampiñones. 

Pollos  a  la  Española. 

Morcillas  con  arroz. 

Escalopes  de  filete  de  lenguado. 

Empanadas  de  pichón. 

Dos  opados: 

Pavo  con  castañas  y  salchichas. 

Dentón. 

Cuatro  entremeses: 

Espinacas  a  la  crema. 

Tortilla  con  jamón. 

Petipos  de  marrasquino. 

Casitas  de  almendra. 

Extraordinario : 

Espárragos  de  S.  M. 

Otras  veces  la  lista  está  así  redactada: 

Hoy  14  ( diciembre  1822). 

Dos  sopas: 

Una  de  arroz  clara. 

Una  de  pan. 

Nueve  trincheros: 

Frito  de  andulletas  de  pescado  en  buñuelos,  mollejas  en 
croqueta,  salchichas  y  perlanes  de  jamón. 
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Salmí  de  chochas. 

Pato  con  nabos. 

Costrada  a  la  Española. 

Pollas  asadas. 

Cardo  a  la  Española. 

Canutillos  a  la  crema. 

Casitas  de  almendra, 

Los  días  de  vigilia  había  dos  clases  de  comida  en  Pala¬ 
cio:  una  de  carne  y  otra  de  pescado. 

Las  dos  listas  que  damos  a  continuación,  corrésponden 
al  día  Io  de  marzo  de  1822. 

De  carne: 

Sopas: 

De  arroz  clara. 

De  pan. 

De  cocido. 

Ocho  trincheros ' 

Frito  de  croquetas,  sesos  de  buñuelos  y  perlanes  de 
jamón. 

Costillas  de  carnero  con  menudillos. 

Pollos  con  arroz  a  la  Valenciana. 

Pechugas  de  perdiz. 

Fricando  de  ternera  con  espinacas. 

Abusaya  a  la  Española. 

Pavito  asado. 

Menestra  de  patatas. 

Extraordinarios : 

Espárragos  de  S.  M. 

Huevos  de  la  Casa  reservados. 
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De  pescado: 

Sopas: 

Potaje  de  judías. 

Arroz  con  puré  de  cangrejos. 

Relébé: 

Dentón. 

Seis  entradas: 

Frito  de  andulletas  de  pescado,  buñuelos,  calamares  y 
perlanes  de  merluza. 

Abadejo  a  la  Pro  vénzala. 

Salmón  espárr0  con  salsa  de  anchoas. 

Filetes  de  merluza  esparrs . 

Escalope  de  filetes  de  lenguado. 

Pastelitos  de  Mansarine. 

Aguilas  de  regalo  de  S.  M. 

Lenguado  frito. 

Cuatro  entremeses : 

Cardo  en  blanquete. 

Alcachofas  a  las  finas  yerbas. 

Quaxado  de  limón, 

Empanaditas  de  masa  fina  con  confituras. 
Extraordinarios : 

Colespino  de  regalo  del  señor  Infante  don  Carlos. 

Creemos  interesante  dar  algunos  precios  de  viandas  del 
año  1814,  en  Madrid,  teniendo  muy  presente,  claro  es,  que 
quien  ponía  las  cuentas  y  las  cobraba,  era  el  cocinero 
del  Rey. 
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Rs.  Marva. 

Tres  libras  y  dos  onzas  de  Queso  de  Holanda 

a  10  reales . .  31  55 

Dos  arrobas  arroz  a  75  (el  mes  anterior  en 

Aranjuez  costaba  la  arroba  a  54 reales).. .  150 

Catorce  libras  de  manteca  fresca  a  9  reales ...  126 

Tres  arrobas  de  nieve .  45  20 

Cincuenta  limones .  30 

Veinticuatro  naranjas .  15 

Catorce  cuartillos  de  leche .  14 

Catorce  pares  de  sesos  (en  el  mes  de  mayo; 

en  noviembre  bajaron  a  23) .  28 

Doce  pares  de  criadillas .  87  18 

Ciento  noventa  y  tres  libras  de  vaca  a  44 

cuartos .  999  2  1 

Carnero  a  44  cuartos . 

Libra  de  pan  de  flor  a  36  maravedíes . 

Libra  de  harina  a  18  cuartos. 

Pollas . 28 

Pollos . , .  14 

Capones .  32 

Conejos  grandes .  12 

Gazapos .  7 

Cien  huevos .  49 

Treinta  y  dos  libras  de  criadillas  de  tierra. . . .  146  16 

Un  manojo  de  espárragos .  12  15 

Doce  docenas  de  lechugas .  24 

Jamón,  libra . .  7 

Una  docena  chorizos .  20 

Media  arroba  macarrones .  40 

Estos  precios  sufrieron  en  el  curso  del  reinado  de  Fer 

1  Hay  aquí  un  error  de  reducción  de  moneda:  los  44  cuartos  co¬ 
rresponden  a  1,30  de  peseta  aproximadamente. 
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nando  una  evidente  reducción,  pues  hemos  tomado  los  más 
altos,  poco  después  de  terminada  la  invasión  francesa,  en 
momentos  de  gran  penuria  nacional. 

Los  gastos  totales  de  cocina  de  parte  de  la  época  los  co¬ 
nocemos  gracias  a  un  libro  de  la  Veeduría  1 2  que  empieza 
el  Io  de  junio  de  1814  y  deja  de  llenarse  —  es  un  impreso 
perfectamente  estudiado  —  por  desgracia,  el  22  de  noviem¬ 
bre  de  1825. 

El  gasto  total  en  este  tiempo  es  de  9.852,385  reales;  co¬ 
rresponde,  por  tanto,  una  media  mensual  de  71.394  reales. 
Pues  bien,  en  el  mes  de  noviembre  de  1 .814  se  gastan  126.380 
reales,  en  el  de  diciembre  de  aquel  mismo  año  134.613,22, 
cifra  casi  doble  a  la  media.  En  cambio  el  año  1823,  en  el 
mes  de  enero,  el  gasto  es  de  38.526  reales  nada  más. 

Vamos  a  dar  en  detalle  lo  que  costó  la  cocina  el  año 
1823,  año  en  que  el  Key  es  llevado  por  las  Cortes  a  Cádiz, 
acompañándole  su  cocina: 


1823 

En  Madrid. 

Reales. 

Enero . 

Del 

1 

al 

31 . 

.  38.526 

Febrero .... 

Del 

1 

al 

28 . 

_  35.724 

Marzo . 

Del 

1 

al 

19 . 

....  23.816 

Noviembre.. 

Del 

13  al  30. . . . . . 

....  36.110 

Diciembre. . 

Del 

1 

al 

31 . 

....  65.577 

En  jornada  y  viajes. 

Marzo .  Del  20  al  31  (de  Madrid  a  Sevilla).  326.917  3 


1  Archivo  del  Real  Palacio.  Veeduría  General  de  la  Real  Casa, 
Capilla  y  Cámara.  Gastos  del  Real  Oficio  de  Cocina  desde  Io  de  ju¬ 
nio  1814.  -  208  A. 

2  Este  mes  es  siempre  el  de  más  gastos,  indudablemente  por 
las  comidas  de  Nochebuena  y  Navidad. 

3  Se  llevaron  muchas  provisiones. 
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18  2  3 

En  .jornada  y  viajes 

Reales. 

Abril . 

Del  1  al  30  (ídem.  Los  dieciséis  úl- 

timos  días  en  Sevilla) . 

42.141 

Mayo . 

Del  1  al  31,  en  Sevilla . 

70.357 

Junio . 

Del  1  al  12,  en  Sevilla;  los  restan¬ 

tes,  en  viaje  á  Cádiz,  y  allí  des¬ 
de  el  15  . 

73.558 

Julio . 

Del  1  al  31  (Cádiz) . 

74.113 

Agosto . 

Del  1  al  31  (Cádiz) . 

69.081 

Septiembre . 

Del  1  al  30  (Cádiz) . 

83.296 

Oct.-Nov.. . 

En  Cádiz,  y  viaje  a  Madrid  hasta 

el  día  12 . 

215.881 

La  alimentación  en  aquella  época  era  a  base 

de  proteí- 

ñas  y  grasas.  Ya  hemos  dicho  que  el  gasto  total  de  cocina, 
el  mes  de  diciembre  de  1814,  fué  de  134.613,22  reales;  pues 
bien,  sólo  en  vaca  y  carnero  se  gastaron  20.757,30  reales. 

Los  datos  anteriores  prueban  nuestro  aserto  de  que  al 
Rey  le  encantaba  comer.  Podría  llamársele,  entre  tanto 
apelativo  dispar  como  la  Historia  le  ha  adjudicado,  «el  Rey 
Comilón»,  y  por  serlo  estaba  tan  grueso:  el  día  22  de  sep¬ 
tiembre  de  1821,  a  los  treinta  y  siete  años,  pesaba  nueve 
arrobas,  o  sean  103,520  kilos  L 

Afirma  nuestra  tesis  su  numerosa  correspondencia,  don¬ 
de  hablaba  frecuentemente  de  su  apetito  o  de  su  inapeten¬ 
cia.  La  Reina  de  Etruria  le  decía  el  30  de  agosto  de  1816: 
«...y  que  estés  de  buen  color,  y  que  tengas  buenas  ganas 
de  comer» 1  2.  La  Infanta  María  Francisca  de  Asís  le  escribía, 
el  9  de  agosto  de  1820,  con  más  sorna  que  incorrección  de 
sintaxis:  «Me  alegro  estés  tan  bueno  y  que  tengas  tan  po- 


1  Archivo  del  Real  Palacio.  Archivo  Secreto  de  Fernando  VII. 
Leg.  2. 

2  Archivo  del  Real  Palacio.  Archivo  Secreto.  Leg.  Reina  de 
Etruria. 
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cas  ganas  de  comer,  pues  yo  creo  que  lo  haces  perfecta¬ 
mente,  según  he  visto  por  la  carta  de  Carlos...»  1. 

En  el  célebre  viaje  a  Cádiz,  ya  referido,  cuando  el  jue¬ 
ves  12  de  junio,  estando  en  Sevilla  los  diputados,  le  conmi¬ 
nan  a  que  parta  inmediatamente  para  Cádiz,  el  Marqués 
de  Santa  Cruz  contesta:  « —  No  hay  carruajes;  Su  Majestad 
podrá  salir,  pero  no  irá  ni  aun  la  servidumbre  más  precisa, 
como  son  los  de  cocina  y  tapicería;  y  por  consiguiente,  no 
tendrá  ni  donde  comer  ni  donde  dormir.»  Salieron  a  la  hora 
y  media  de  esta  conversación  —  a  las  seis  y  media  de  la 
tarde  — ,  y  a  las  diez  llegaron  a  Alcalá  de  Guadaira;  el  Rey 
escribe:  «Después  de  haber  cenado  salimos  a  las  doce.»  Ni 
en  momentos  tan  trágicos  olvida  él  y  su  Mayordomo  ocu¬ 
parse  de  comer.  El  domingo  15,  al  llegar  al  Puerto  de  Santa 
María,  consigna  en  su  diario:  «Estos  últimos  cuatro  días  de 
viaje  fueron  terribles;  no  hemos  comido,  ni  dormido...»  2. 
El  día  de  su  liberación,  el  Io  de  octubre  de  1823,  Fernan¬ 
do  VII  organiza  un  banquete  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
a  donde  fué  en  falúa,  desde  Cádiz,  para  agasajar  al  Duque 
de  Angulema  y  al  Príncipe  de  Carignan,  sus  libertadores. 

Al  recuperar  la  Corona  Fernando  VII,  en  1814,  cambió 
radicalmente  el  Protocolo  Palatino,  y  la  reforma  más  im¬ 
portante  afectó  al  ramo  de  cocina.  Antiguamente,  hasta 
1808,  las  personas  reales  comían  cada  una  en  su  cuarto  y. 
casi  con  la  etiqueta  de  la  Casa  de  Borgoña  3;  el  transporte 
de  las  viandas,  escoltadas  por  la  guardia  desde  la  cocina 
hasta  las  habitaciones,  constituía  una  verdadera  procesión. 
Fernando,  llevado  seguramente  de  un  deseo  de  economía, 
organizó  las  comidas  en  conjunto,  con  arreglo,  ya  lo  hemos 

1  Archivo  del  Real  Palacio.  Archivo  Secreto.  Leg.  Infanta  Ma- 
ría  Francisca  de  Asís. 

2  Archivo  del  Real  Palacio.  Archivo  Secreto.  Papeles  Reserva¬ 
dos,  t.  69. 

3  Rodríguez  Villa,  Etiquetas  de  la  Casa  de  Austria .  Imprenta  de 
Medina  y  Navarro,  Madrid  (sin  fecha). 
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visto,  a  una  lista  diaria;  no  como  antaño,  que  cada  cual 
pedía  lo  que  se  le  antojaba.  Las  listas  publicadas  eran  para 
comida  y  cena.  Tenía  frecuentemente  convidados,  hecho 
desusado  en  la  Corte.  Democratizó,  en  una  palabra,  este 
aspecto  de  la  vida;  pero,  por  democratizarlo,  no  le  quitó 
toda  su  importancia. 

Dice  Arzadum  \  que  tan  bien  conoce  íntimamente  a 
Fernando:  «Jamás  cita  un  manjar  predilecto»;  lo  que  prue¬ 
ba,  a  su  juicio,  era  glotón,  y  no  apetitoso.  Nosotros  he¬ 
mos  creído  encontrar  una  cierta  predilección  del  Rey  por 
el  «frito  variado»,  plato  que  en  las  listas  de  sus  comidas  se 
repite  con  mayor  frecuencia  que  los  otros. 

De  pequeño  es  indudable  que  gustaba  de  las  perdices  y 
perdigones;  casi  todos  los  «platos  de  regalo»,  en  esa  época, 
eran  de  estas  viandas. 

De  joven,  algo  golosillo  también  debió  ser.  En  el  viaje  a 
Barcelona  y  regreso,  cuando  se  casó  por  primera  vez,  apa¬ 
recen  entre  sus  gastos  las  siguientes  partidas  2: 

Reales. 


Dos  libras  de  yemas  que  perdió  Su  Alteza  con  el 


Conde  de  Castrillo .  18 

Dos  libras  de  caramelos  para  Su  Alteza .  13 

Ochenta  y  dos  cajas  de  turrones  para  la  familia. . .  410 

Dieciocho  bollos .  9 

Queso  para  el  camino .  45 


Desde  joven  era  muy  aficionado  al  café,  y  en  este  mis¬ 
mo  viaje  hay  el  siguiente  pago: 

Por  limpieza  de  la  cafetera  de  Su  Alteza.  4  rls.  3 

1  Juan  Arzadum,  Fernando  VII y  su  tiempo.  Editorial  Suma.  Ma~ 
drid,  1942,  p.  215. 

2  Archivo  del  Real  Palacio.  Príncipe  Don  Fernando,  después 
Rey  7o  de  este  nombre.  Leg.  17. 

3  Archivo  del  Real  Palacio.  Príncipe  Don  Fernando,  después 
Rey  7o  de  este  nombre.  Leg.  17. 
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Consecuencia  lógica  del  exceso  de  masticación  es  este 
gasto,  en  1803: 

Dos  docenas  de  paquetes  de  palillos  finos.  24  rls. 1 

Como  es  tan  frecuente  entre  los  comilones,  fumaba  mu¬ 
cho:  después  de  las  comidas,  un  buen  veguero,  y  varios 
más  en  el  resto  del  día,  por  lo  que  su  hálito  olía  siempre  a 
tabaco  2. 

Pero  estamos  de  acuerdo  con  Arzadum:  el  Rey  era  más 
comilón  que  apetitoso,  como  todos  los  de  su  época,  pues 
entonces  iniciábase  el  placer  de  paladear  la  exquisitez  de 
un  manjar  bien  condimentado,  gracias  a  Brillat-Savarin, 
que  en  aquel  tiempo  publicó  su  célebre  libro  Fisiología 
del  gusto ,  merced  al  cual  se  elevó  a  la  categoría  de  Arte 
el  vulgar  menester  cocineril.  De  la  manera  de  comer  en 
tiempos  de  Montiño,  el  célebre  cocinero  de  Felipe  IV,  a 
la  forma  de  hacerlo  Brillat-Savarin,  hay  un  mundo  de  di¬ 
ferencia. 

Dominaba  tanto  a  Fernando  VII  esta  pasión  de  alimen¬ 
tarse,  que  juzgaba  el  estado  de  salud  por  el  apetito  o  la 
desgana  que  se  experimentase.  Estando  enferma  su  tercera 
esposa,  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  escribía  a  Grijal- 
va,  en  enero  de  1829,  los  días  21  y  27  3:  «Tu  Ama  sigue  per¬ 
fectamente;  apenas  tiene  destemplanza;  esta  mañana  tomó 
muy  bien  el  chocolate,  y  a  la  una  el  caldo  con  gallina  pi¬ 
cada.»  —  «Tu  Ama  va  muy  bien,  aunque  me  parece  que  no 
ha  tenido  hoy  tanta  gana  de  comer  como  ayer...»  Más  ade¬ 
lante,  en  los  días  próximos  a  la  muerte  de  esta  Reina,  coli¬ 
ga  una  fugaz  y  ligera  mejoría,  el  9  de  mayo,  con  su  mejor 

1  Archivo  del  Real  Palacio.  Príncipe  don  Fernando,  después 
Rey  7o  de  este  nombre.  Leg.  17. 

2  Memorias  Históricas  sobre  Fernando  VII,  por  Michel  Quin. 
Ed.  Esp°.  Valencia,  1840,  t.  I,  p,  294. 

3  Libro  citado  de  Arzadum,  p  267. 
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disposición  para  comer:  «  ...  El  caldo  que  acaba  de  tomar 
ahora  ha  pasado  algo  mejor»  \ 

La  mayor  desgracia  que  puede  acaecer  a  Fernando  VII 
es  que  el  terrible  Castelló  —  su  médico  —  contagiado,  no 
cabe  duda,  del  absolutismo  de  su  paciente,  le  restrinja  la 
alimentación.  Maltrecho  por  el  accidente  sufrido  en  el  ca¬ 
mino  de  San  Ildefonso  a  El  Escorial,  no  se  lamenta  de  sus 
heridas  y  chichones,  «lo  que  me  mata  —  escribe  a  Gri jai¬ 
va  —  es  la  dieta  que  me  ha  mandado  Castelló,  pues  no  me 
permite  comer  más  que  sopa  y  asado» 1  2. 

Días  más  tarde,  al  perder  el  conocimiento  en  el  coro  del 
Monasterio  de  El  Escorial,  también  Castelló  reduce  su  co¬ 
mida,  y  después  de  doce  días  de  sometimiento  al  médico  su 
bulimia  le  hace  anunciar,  alborozado,  a  Grijalva  3:  «...ma¬ 
ñana  se  relaja  un  poco  la  dieta». 

Fernando  VII  no  era  abstemio,  pero  tampoco  bebía  mu¬ 
cho  vino.  Su  cava  estaba  regularmente  provista  4.  Durante 
todo  el  mes  de  agosto  de  1815  se  gastaron  en  la  mesa  del 
Rey:  una  botella  de  Burdeos;  ochenta  de  Graves;  dos  de 
Borgoña;  cuatro  de  Licores  de  Francia;  dos  de  Málaga  y  dos 
de  Moscatel.  El  Champagne  no  se  probó.  De  este  vino  se 
consumieron  dos  botellas  en  febrero  del  año  16,  y  consumo 
excepcional  de  setenta  y  siete  botellas  fué  en  julio  del  año 
siguiente.  De  los  anteriores  datos,  y  de  más  que  no  mencio¬ 
namos,  deducimos  que  el  Rey  bebía  poco  y  habitualmente 
vino  de  Graves. 

Era,  sí,  por  el  contrario,  como  buen  madrileño  de  aquella 
época,  muy  aficionado  al  agua,  y  al  bebería  conocía  su 
procedencia,  la  fuente  de  dónde  era.  Pero  insaciable  en 
cuanto  fuese  ingerir,  beborroteaba  ocho  cuartillos  diarios  en 

1  Libro  citado  de  Arzadum,  p.  271. 

2  Idem,  id.,  p.  283. 

3  Idem,  id.,  p.  285. 

4  Archivo  del  Real  Palacio.  Registro.  Libro  255.  Real  Oficio  de  la 
Cava.  Ramo  de  Vinos. 
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sus  curas  de  Sacedón,  detalle  que  sabemos  por  la  Infanta 
María  Francisca,  quien  lo  comentaba,  espantada,  con  el 
propio  Fernando  en  una  carta  1 . 

Y  el  símil  que  hacía  el  Rey  de  la  Nación  y  de  sí  mismo 
es  el  mejor  colofón  de  nuestra  tesis:  «España  es  una  botella 
de  cerveza  y  yo  soy  el  tapón:  en  el  momento  que  éste  salte, 
todo  el  líquido  se  derramará  y  sabe  Dios  en  qué  derrotero»  2. 

El  día  29  de  septiembre  de  1833,  a  las  dos  de  la  tarde, 
«estaba  comiendo  con  buen  apetito»  3,  y  el  General  Casta¬ 
ños,  Duque  de  Bailén,  al  enterarse  de  esta  agradable  noti¬ 
cia,  pues  la  salud  del  Rey  inspiraba  temores,  abandonó 
Palacio. 

Los  médicos,  doctores  Pedro  Castelló,  Manuel  Damián 
Pérez  y  Sebastián  Aso, '  que  habían  presenciado  el  yantar, 
se  retiraron,  minutos  antes  de  las  tres  menos  cuarto,  para 
que  el  Rey,  sentado  en  una  butaca,  dormitase  la  siesta,  vi¬ 
gilado  por  la  Reina  únicamente. 

A  los  pocos  segundos  Fernando  de  Borbón  entraba  en  la 
Eternidad.  La  Providencia  le  deparó,  como  última  alegría 
terrena,  la  satisfacción  de  saciar  su  apetito  hasta  el  postrer 
instante  de  la  vida. 

Manuel  Izquierdo  Hernández. 

1  Archivo  del  Real  Palacio.  Archivo  Secreto.  Leg.  Infanta  María 
Francisca  de  Asís.  Carta  del  13  de  agosto  de  1816. 

2  Mesonero  Romanos  (R.),  Memorias  de  un  Setentón.  Renacimien¬ 
to.  Madrid,  1926,  t.  II,  p.  114. 

3  Libro  citado  de  Arzadum,  p.  352. 


Notas  bibliográficas 


Mateu  y  Llqpis  (Felipe),  La  Moneda  Española  (Breve  historia  mone¬ 
taria  de  España).  Barcelona,  Agustín  Núñez,  1946;  en  4o,  341  pp.; 

42  láminas  de  línea  y  21  grabados  intercalados. 

Don  Felipe  Mateu  y  Llopis  cursó  en  Valencia  en  la  Facultad 
de  Historia  y  se  doctoró  en  1926  en  la  Central.  En  1930  iugresó, 
previa  oposición,  en  el  Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Biblio¬ 
tecarios  y  Arqueólogos  y  fué  destinado  como  Director  al  Museo 
Arqueológico  y  Biblioteca  Provincial  de  Tarragona,  y  en  1931 
pasó  al  Arqueológico  Nacional,  prestando  sus  servicios  en  la  Sec¬ 
ción  de  Numismática.  Durante  el  período  revolucionario  de  1936 
tuvo  que  abandonar  el  Museo  para  dirigir  el  Archivo  Regional  de 
Valencia,  en  el  que  su  gestión  fué  'eminente,  y  terminado  este 
desastroso  período  de  guerra  civil,  fué  reintegrado  a  su  puesto  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  hasta  que  en  1940  ocupó  la  di¬ 
rección  de  la  Biblioteca  Central  de  la  Excelentísima  Diputación 
Provincial  de  Barcelona,  donde  presta  su  inteligente  actuación, 
creando  diversas  bibliotecas,  siendo  nombrado  Director  de  la  Es¬ 
cuela  de  Bibliotecarios  de  Barcelona.  Es  Académico  Correspon¬ 
diente  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  y  Académico  de  nú¬ 
mero  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

Es  autor  de  más  de  ochenta  y  cinco  publicaciones,  entre  folle¬ 
tos  y  libros,  y  de  gran  número  de  artículos  en  revistas  y  periódi¬ 
cos.  Entre  sus  libros  están  el  Catálogo  de  los  ponderales  monetarios 
del  Museo  Arqueológico  Nacional,  con  diversas  notas  numismáticas 
(1936);  el  Catálogo  de  las  monedas  previsigodas  y  visigodas  del  Museo 
Arqueológico  Nacional  (1936);  el  Glosario  Hispánico  de  Numismátt 
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ca  (1946)  y  el  que  motiva  esta  nota,  que  son  resultado  de  sus  estu¬ 
dios  e  investigaciones  en  el  Monetario  del  repetido  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional.  No  obstante  sus  trabajos  numismáticos,  tiene 
otros  de  carácter  bibliográfico,  tal  es,  el  discurso  que  leyó  en  su 
recepción  en  la  citada  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona, 
en  el  que  trató  de  Los  historiadores  de  la  Corona  de  Aragón  durante 
la  Casa  de  Austria  (1944). 

La  obra  de  que  damos  noticia,  La  Moneda  Española,  establece 
una  visión  de  conjunto  desde  lo  Ampuritano  hasta  el  año  1946, 
no  dada  después  de  Campaner  en  su  Indicador,  y  señala  por  pri¬ 
mera  vez  los  grandes  ciclos  monetarios  del  florín,  del  ducado  y 
del  escudo,  ejemplares  que  describe  e  indica  su  extensión  e  in¬ 
fluencia  en  la  economía,  así  como  de  la  draema,  el  as,  el  denario, 
el  áureo,  el  direm,  el  maravedí,  el  excelente,  el  centén,  el  cincuen- 
tín,  el  real  de  a  ocho,  el  duro,  el  real  de  vellón,  las  cien  pesetas  y 
la  peseta,  estudio  que  hace  en  los  quince  capítulos  de  que  consta 
el  libro,  que  va  ilustrado  con  42  láminas  y  21  grabados  intercala¬ 
dos  en  el  texto,  que  es  lástima  que  no  sean  fotograbados,  así  como 
que  fueran  más  extensos  algunos  de  los  capítulos,  ambos  particu¬ 
lares  sometidos  a  las  exigencias  editoriales. 

Es  de  gran  interés  y  ofrece  novedad  el  Apéndice  bibliográfico, 
pues  no  es  una  simple  relación  de  las  obras  consultadas  para  re¬ 
dactar  cada  uno  de  los  capítulos  del  libro,  y  nos  hace  ver  lo  que 
es  original  del  autor  en  los  diversos  puntos  que  éstos  abarcan. 

Así,  en  el  capítulo  I,  Consideraciones  generales  sobre  la  moneda, 
cita  a  José  Amorós  en  su  artículo  La  Moneda,  publicado  en  la  En¬ 
ciclopedia  Gráfica,  siendo  la  mayor  parte  exposición  de  ideas  pro¬ 
pias  o  publicadas  en  algunas  de  sus  obras.  —  El  capítulo  II,  La 
aparición  de  la  moneda,  está  redactado  siguiendo  a  E.  Babelon,  en 
Les  origines  de  la  monnais  y  en  su  Traité  des  monnáies  grecques  et  ro- 
maines.  —  El  capitulo  III,  La  moneda  en  la  vida  de  los  pueblos  euro¬ 
peos,  ofrece  originalidad,  y  uno  de  sus  puntos  fué  ensayado  con 
éxito  en  el  Monetario  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  en 
cuanto  al  de  las  leyes  numismáticas  cita  algunas  formuladas  por 
primera  vez  en  España.  —  El  capítulo  IV,  Las  monedas  más  antiguas 
de  la  Península  Ibérica,  en  su  redacción  ha  utilizado  el  artículo  de 
don  Manuel  Gómez  Moreno,  Oro  en  España,  publicado  en  el  Archi¬ 
vo  Español  de  Arqueología  (1941)  <¡y  seguido  a  José  Amorós  en  Les 
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dracmes  ampuritanes  (1933)  y  a  Antonio  Vives  en  La  moneda  hispá¬ 
nica  (192ó).  —  Capítulo  V,  La  moneda  de  la  Híspanla  Ibero-Romana. 
En  él,  aun  cuando  ha  utilizado  los  trabajos  de  Gómez- Moren  o 
«sobre  los  íberos  y  su  lengua»  (Homenaje  a  Menéndez  Pidal,  III), 
La  escritura  ibérica,  en  el  (Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  1943)  y  cita  a  Cohén,  Bosch  Gimpera,  Vives,  Ferrandis, 
Rivero,  Beltrán  y  Amorós,  la  presentación  de  este  interesante  ca¬ 
pítulo  es  propia,  por  tratar  de  señalar  el  área  económica  de  la 
moneda  íbero-romana.  —  Capítulo  VI,  La  moneda  Bizantina.  Es  un 
breve  resumen  de  su  historia  monetaria  en  los  diferentes  períodos 
comprendidos  entre  el  año  395  al  1453,  y  sigue  a  Sabatier  en  su 
Description  genérale  de  monnaies  byzantines  (1862).  —  El  capítulo  VII 
trata  de  La  moneda  de  la  España  sueva  y  visigoda,  y  nos  da  a  cono¬ 
cer  las  cecas  visigodas,  el  sistema  monetario  visigodo,  sus  diver¬ 
sos  períodos  relacionados  con  la  historia  política,  resumen  todo 
ello  de  su  obra,  Catálogo  de  las  monedas  visigodas  del  Museo  Arqueoló¬ 
gico  Nacional  (1936)  y  enumera  gran  número  de  artículos  publica¬ 
dos  posteriormente  que  amplían,  rectifican  o  modifican  éste.  — 
Capítulo  VIII.  La  moneda  en  la  España  musulmana  hasta  los  almorá¬ 
vides.  —  Después  de  relatar  los  orígenes  del  sistema  árabe,  nos  da 
a  conocer  las  monedas  primitivas  hispanomusulmanas,  el  diñar 
musulmán,  base  de  la  economía  de  Occidente;  las  cecas  del  cali¬ 
fato,  Córdoba  y  Medina  Azzahra,  y  a  continuación  nos  describe  la 
situación  económica  de  los  reinos  de  Taifas,  para  terminar  con 
la  reforma  debida  a  los  almorávides  con  su  fina  acuñación  y  exac¬ 
titud  en  el  peso,  restableciendo  el  diñar  de  ochenta  en  libra  o  cua¬ 
tro  gramos,  y  después  corrieron  en  los  reinos  cristianos  los  llama¬ 
dos  morabetinos  lopinos.  Estos  extremos  los  presenta  el  autor  con 
originalidad,  no  circunscribiéndose  a  descripciones  propias  de  un 
catálogo,  sino  que  expone  los  grandes  ciclos  de  los  valores  mone¬ 
tarios  y  ha  tenido  presentes  las  obras  de  Antonio  Prieto  Vives,  Los 
Reyes  de  Taifas  y  de  Antonio  Vives,  Monedas  de  las  dinastías  arábi- 
goespañolas.  —  Capítulos  IX  y  X,  La  moneda  de  la  España  cristiana 
occidental  y  oriental  hasta  el  siglo  XII.  En  ellos  expone  el  autor  la 
situación  monetaria  de  España  antes  de  aparecer  la  moneda  cris¬ 
tiana  de  la  Reconquista,  resumen  interesantísimo  y  que  supone 
una  gran  labor  para  exponerlo  por  primera  vez  en  un  compendio 
histórico  de  la  moneda.  En  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista 
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©1  numerario  era  ei  visigodo,  circulando  en  Asturias  los  tremises , 
y  al  ir  desapareciendo  éstos,  fueron  introduciéndose  las  monedas 
de  plata  árabes,  usadas  en  la  alta  Edad  Media  por  leoneses-caste¬ 
llanos  y  los  navarro-aragoneses.  Después  de  la  conquista  de  Tole¬ 
do  se  batieron  dirhemes  de  vellón,  y  Alfonso  VI  acuñó  moneda  de 
vellón,  y  puede  asegurarse  que  es  de  carácter  real  la  emisión  de 
numerario  desde  este  monarca,  que  ya  la  labró  en  Toledo,  así 
como  sus  sucesores.  Son  cecas  importantes  las  de  Santiago  de 
Compostela,  Lugo,  León,  Palencia,  Toledo,  Zaragoza,  Segovia. 
Para  Alfonso  VII  se  batió  moneda  almorávide  en  Almería  y  Bae- 
za,  y  Alfonso  IX  abrió  la  ceca  en  la  Goruña.  Al  tratar  de  Portugal 
escribe  que  Sancho  I  (1185-1211)  acuñó  una  nueva  moneda  de 
oro,  el  maravedí.  Da  una  extensa  noticia  bibliográfica,  referente  a 
la  moneda  de  la  España  cristiana  Occidental  hasta  el  siglo  XII, 
dando  como  imprescindible  el  libro  de  Alois  Heiss,  Descripción  de 
las  moneda  hisp ano-cristianas  desde  la  invasión  de  los  árabes ,  y  cita 
los  autores  que  han  rectificado  algunas  de  sus  atribuciones.  Por 
lo  que  respecta  al  ciclo  monetario  de  la  España  Oriental,  sigue  a 
Botet  y  Sisó,  Les  monedes  catalanes,  pero  con  puntos  de  vista  pro¬ 
pios,  y  trata  de  la  Marca  Hispánica,  de  los  Condados  de  Barcelo¬ 
na,  Gerona,  Besalú,  Rosellón,  Ampurias,  Urgel,  Pallarás  y  Vich. 
Después  hace  historia  de  la  moneda  Navarra  hasta  su  unión  con 
Aragón,  y  de  la  de  éste,  que  divide  en  cuatro  grandes  períodos:  el 
primero  comprende  los  siglos  XI  y  XII,  caracterizado  por  la  mo¬ 
neda  de  vellón,  dinero,  única  propia  del  reino;  el  segundo  com¬ 
prende  el  siglo  XIII  y  parte  del  XIV,  hasta  la  aparición  de  la  mo¬ 
neda  de  oro,  el  florín ;  el  tercero  abarca  todo  el  proceso  de  éste,  y 
el  cuarto  es  el  período  del  ducado,  moneda  de  oro  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV,  que  coexiste  con  ei  florín  y  acaba  por  susti¬ 
tuirlo.  Termina  llamando  a  Jaca  cuna  de  la  moneda  aragone¬ 
sa.  —  Capítulo  XI.  Este  capítulo  está  dedicado:  Desde  la  aparición 
del  maravedí  a  la  adopción  de  la  dobla.  Hace  una  extensa  historia 
'  del  diñar  o  morabetí  de  Alfonso  VIII  con  leyendas  árabes,  de  la 
reforma  monetaria  de  ios  almohades,  con  la  dobla  que  fué  adopta¬ 
da  por  los  cristianos.  En  la  España  oriental  existe  el  dinero  de 
vellón,  del  que  da  cuenta,  así  como  de  las  piezas  árabes  o  castella¬ 
nas  de  oro  y  vellón  que  corrían  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra* 
Valencia,  Mallorca,  Cerdeña,  estableciendo  sus  períodos,  vicisitu- 
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des  y  la  necesidad  de  proceder  a  la  unificación  de  valores  dada  la 
variedad  de  tipos  oro,  plata  y  vellón,  cuya  historia  en  cada  uno 
de  dichos  reinos  hace  el  autor  con  detenimiento.  Dice  que  la  pre¬ 
sentación  la  cree  propia  y  que  ha  tenida  presente  las  obras  de  Vi¬ 
ves,  Rivero,  Prieto  Vives,  Del  Arco,  Campaner  y  Botet,  entre 
otros.  —  Capítulo  XII,  Desde  la  adopción  de  la  dobla  a  la  del  ducado. 
Expone  que  la  dobla  continuó  en  uso  en  el  reino  de  Granada  a  la 
ruina  de  los  almohades,  siendo  las  cecas  Granada,  Málaga,  Alme¬ 
ría,  Guadix  y  Ceuta,  y  las  últimas  emisiones  fueron  de  plata  so¬ 
bredorada.  La  dobla  almohade  y  granadina  motivó  en  Castilla  la 
acuñación  de  la  dobla  como  divisa  nacional  en  tiempos  de  Fer  - 
nando  III,  así  como  las  piezas  divisoras  y  la  de  diez  doblas,  y  a 
Juan  II  se  debe  la  dobla  de  la  banda.  Los  Reyes  Católicos  acuñaron 
la  pieza  de  dos  castellanos  o  excelente,  sustituida  después  por  el 
excelente  de  la  granada  que  es  el  ducado,  corriente  éste  en  el  resto 
de  Europa.  Hace  después  historia  de  las  acuñaciones  del  real  de 
plata  hasta  los  Reyes  Católicos,  para  terminar  este  capítulo  con  el 
período  característico  de  la  historia  monetaria  aragonesa,  que  co¬ 
mienza  con  Pedro  el  Ceremonioso,  que  adopta  la  moneda  de  oro  y 
labra  por  primera  vez  el  florín,  unidad  monetaria  de  Florencia  que 
duró  hasta  Fernando  el  Católico,  sustituido  en  1483  por  el  duca¬ 
do.  Cita  las  cecas  de  Perpiñán,  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona, 
Tortosa  y  Mallorca.  A  continuación  hace  una  breve  historia  de  las 
acuñaciones  en  Mallorca,  Menorca,  Cerdeña,  Sicilia,  Nápoles  y 
Navarra .  La  mayoría  de  lo  expuesto  está  consignado  en  los  tra¬ 
bajos  del  señor  Mateu,  El  florí  d’or  d’Aragó  y  El  ducado,  unidad  mo - 
netaria  internacional  oro  durante  el  siglo  XV  y  su  aparición  en  la  Pen¬ 
ínsula  Ibérica,  y  en  Prieto  Vives,  Campaner,  Flaquer  y  otros  que 
cita.  —  Capítulo  XIII.  Hace  historia  De  la  adopción  del  ducado  a  la 
introducción  del  escudo  y  señala  que  los  Reyes  Católicos  en  1475 
fijan  la  equivalencia  del  enrigue  o  castellano,  de  la  dobla  de  la  banda 
y  del  florín,  en  435,  335  y  240  maravedís  respectivamente.  Esta¬ 
blece  el  ducado  como  unidad  monetaria  en  1483  en  Valencia,  en 
1493  en  Barcelona,  en  1497  en  Castilla,  en  1506  en  Aragón,  en 
1508  en  Mallorca  y  en  1513  en  Navarra,  y  da  cuenta  de  las  acuña¬ 
ciones  de  plata  y  de  vellón  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
así  como  de  las  primeras  acuñaciones  americanas.  Semejante  al 
escudo  del  sol  o  corona  del  sol  franceses  y  al  escudo  italiano,  se  labró 
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en  la  época  de  Carlos  I  (1535)  una  moneda  con  peso  de  3,20  a  3,38 
gramos,  menor  que  el  ducado  de  3,50  y  de  22  quilates  de  ley  y 
valía  el  escudo  en  Castilla  350  maravedís.  Como  base  de  lo  ex¬ 
puesto  en  este  capítulo  cita  algunos  de  sus  trabajos:  El  Ducado  y 
Las  acuñaciones  barcelonesas  de  oro  de  Carlos  I  y  la  introducción  del 
escudo  en  España ,  y  el  artículo  de  Antonio  Vives,  Reforma  moneta¬ 
ria  de  los  Reyes  Católicos.  Y  por  último  los  capítulos  XIV  y  XV  tra¬ 
tan  de  La  época  del  real  de  a  ocho  y  de  la  onza  y  La  moneda  española 
durante  el  siglo  XIX,  y  en  ellos  se  hace  historia  de  la  moneda  de 
plata,  el  real  de  ocho  y  de  las  cecas  que  los  acuñaron,  así  como  los 
que  se  labraron  en  América  desde  Carlos  I  hasta  los  Borbones,  en 
que  dicha  pieza  fué  conocida  con  el  nombre  de  duro.  Entre  las 
piezas  notables  están  los  áncuentines  de  Felipe  III.  El  oro,  como  ya 
se  ha  dicho,  tiene  como  base  el  escudo ,  que  fué  la  moneda  caste¬ 
llana  durante  los  Austrias,  acuñándose  escudos,  doblones  y  dobles 
doblones,  y  ya  tiene  la  llamada  onza,  de  8  escudos,  16  duros  o 
320  reales  vellón,  Felipe  III,  y  Felipe  IV  una  excepcional,  el  cen¬ 
tén,  pieza  de  100  escudos.  La  onza  corre  durante  los  Borbones, 
siendo  base  el  escudo  y  el  real,  y  el  autor  hace  concreta  relación 
del  sistema  monetario  seguido  por  Fernando  VII;  por  José  Bona- 
parte,"que  fué  el  innovador  del  real  de  vellón  que  sustituye  al  de 
plata;  en  la  guerra  de  la  Independencia;  por  Carlos  V,  el  Preten¬ 
diente;  por  Isabel  II;  por  el  Gobierno  Provisional;  por  Amadeo; 
por  Alfonso  XII;  por  Carlos  VII;  por  Alfonso  XIII  y  termina  con 
el  período  comprendido  entre  1931  y  1945,  que  todos  conocemos, 
y  acerca  de  cuyos  particulares  trae  una  extensa  nota  bibliográfica. 

Nuestra  más  afectuosa  felicitación  al  señor  Mateu  por  el  libro, 
del  que  hemos  tratado  de  dar  una  noticia  que  por  su  brevedad  no 
puede  ser  completa,  ni  convencer  de  la  importancia  que  para  la 
historia  [monetaria  de  España  tienen  cada  uno  de  sus  capítulos, 
y  esperamos  que  algunos  de  ellos,  como  ya  indica,  los  publicará 
más  extensamente,  así  como  deseamos  salga  a  luz  la  ofrecida  Bi¬ 
bliografía  crítica  de  la  Numismática  Hispánica,  que  será  interesan¬ 
tísima. 

Francisco  Alvarez-Ossorio. 


*  *  * 
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Memorias  de  los  Museos  Arqueológicos  Provinciales.  (Cuerpo 

facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos.  Ins¬ 
pección  General  de  Museos  Arqueológicos.)  Madrid,  1940-45. 

Seis  volúmenes. 

Ya  ha  llegado  al  sexto  año  de  su  vida  una  de  las  publicacio¬ 
nes  más  útiles  —  dentro  de  sus  cometidos  específicos  —  del  Minis" 
terio  de  Educación  Nacional.  Me  refiero  a  las  Memorias  de  los 
Museos  Arqueológicos  Provinciales.  Estas  Memorias  se  iniciaron  en 
1940  y,  regularmente,  todos  los  años,  han  salido  a  la  luz  sus  tomos 
mejorándose  y  superándose  de  unos  a  otros.  Hoy  día  ha  alcanzado 
ya  eso  que  en  toda  publicación  periódica  siempre  tarda:  la  crista¬ 
lización  normativa,  perfecta,  típica,  en  la  que  sólo  por  excepción 
cabrían  ya  algunas  correcciones  sin  importancia.  Hasta  el  mo¬ 
mento  se  han  publicado  seis  años;  el  último  es  el  correspondiente 
al  45.  Con  él  ha  salido  también,  en  fascículo  anejo,  un  Indice  de 
los  cinco  primeros  años  (1940-44);  índice  completo  y  denso,  siste¬ 
mático,  que  facilita  el  manejo  de  ese  millar  pasado  de  páginas  que 
suman  los  cinco  volúmenes  dichos,  y  ese  conjunto  de  láminas 
(unas  cuatrocientas)  que  lo  ilustra. 

Esta  publicación  que  reseñamos  es  el  exponente  de  la  labor  de 
los  Museos  Arqueológicos  de  toda  España  (excepción  de  los  de 
Madrid,  que  tiene  en  esto  autonomía)  y  de  la  Inspección  General 
de  Museos  Arqueológicos,  de  la  cual  dependen  aquéllos.  Las  Me¬ 
morias,  en  efecto,  dan  cuenta  de  la  actividad,  en  todos  los  órde¬ 
nes,  de  los  museos  provinciales  de  arqueología  (presupuesto,  gas¬ 
tos,  visitas,  adquisiciones,  reformas,  instalaciones,  consultas,  mar¬ 
cha  de  los  catálogos  y  de  las  fichas,  proyectos,  conferencias,  etc.), 
es  decir,  que  es  fiel  reflejo  de  la  vida  y  vitalidad  de  estos 
establecimientos.  A  menudo  suelen  publicarse  también  cortos  es¬ 
tudios  monográficos  sobre  alguna  pieza,  o  serie,  de  estas  coleccio¬ 
nes  provinciales,  cosa  que  nos  parece  —  y  éste  es  uno  de  los  pocos 
reparos  que  cabría  hacer  a  esta  publicación  modelo  —  ,  que  nos 
parece,  repetimos,  fuera  de  lugar,  ya  que  para  estudios  de  esta  ín¬ 
dole  existen  varias  y  buenas  revistas  especializadas  en  España  en 
las  que  tales  estudios  analíticos  tienen  cabida  y  lugar  más  apro¬ 
piado.  A  nuestro  juicio,  en  estas  Memorias,  los  museos,  no  debían 
de  publicar  más  que  (aparte,  claro  está,  las  demás  manifestaciones 
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de  su  actividad  anual)  la  -ficha  de  los  objetos  ingresados  en  el 
año,  es  decir,  la  descripción  de  cada  uno  de  los  objetos,  origen  y 
circunstancias  del  hallazgo,  fecha  y  circunstancias  de  su  ingreso 
en  el  Museo,  número  del  Inventario,  clasificación,  bibliografía  que 
tuviere,  y  ello,  es  lógico,  con  una  o  varias  reproducciones  fotográ¬ 
ficas  del  objeto,  más  otras  ilustraciones  si  hubiese  necesidad  y  si 
su  importancia  lo  requiriese,  pues  en  ciertos  casos  no  sólo  su  mera 
descripción  es  bastante.  Resumiendo:  un  traslado  de  la  ficha,  muy 
completa,  que  la  Inspección  ya  ha  hecho  adoptar  en  todos  los 
museos  de  su  jurisdicción  \ 

Esto  es,  en  verdad,  lo  que  generalmente  se  hace  en  las  Memo¬ 
rias,  pero  cabe  aún  convertir  la  costumbre  en  una  fórmula  norma¬ 
tiva  e  ineludible  que  justifique  plenamente  el  carácter  informativo 
de  la  Memoria  anual. 

A  más  de  ello  reúne  y  codifica  todas  las  disposiciones  oficiales 
relacionadas  con  la  actividad  museística  en  toda  España  y  salidas 
durante  el  año,  sección  ésta  muy  útil  para  los  directores  y  conser¬ 
vadores  de  nuestras  colecciones  arqueológicas  provinciales  y  que 
de  cierto  han  de  agradecer. 

Otro  mérito  de  esta  publicación  es  la  incorporación  a  sus  ana¬ 
les  de  las  Memorias  correspondientes  a  un,  ya  por  fortuna,  nume- 


1  Ello  tiene  una  importancia  muy  grande  para  el  investigador 
y  el  estudioso,  pues  no  sólo  le  pone  al  tanto  de  las  nuevas  piezas  in- 
gresadas  en  los  museos  de  provincias,  sino  que  le  da  las  referencias 
necesarias  para  laborar  sobre  ellas  si  llega  el  caso,  sin  tener  que  re¬ 
currir  a  cartas  pidiendo  información;  cartas  que  —  es  muy  doloroso 
decirlo  — ,  en  ciertos  casos,  suelen  quedar  sin  respuesta  o  demorarse 
ésta  indefinidamente  o  llegar  con  falta  de  datos.  Nunca  se  insistirá 
bastante  sobre  este  aspecto  de  los  museos,  que  no  son  sólo  custo¬ 
dios,  meros  custodios  de  cosas  muertas,  sino,  además,  organismos 
vivos,  depositarios  de  reliquias  que  viven  en  la  vida  y  en  el  recuerdo 
de  una  nación,  en  las  páginas  de  su  historia  y  en  los  papeles  de  los 
estudiosos.  Por  ello  ha  de  llamarse  la  atención  sobre  esas  silenciosas 
excepciones,  advirtiendo  a  quien  haya  menester  que,  uno  de  los  de¬ 
beres  primordiales  de  un  museo  cualquiera,  es  contestar  a  las  solici¬ 
tudes  y  responder  a  las  consultas,  y  ello  con  la  diligencia,  prontitud 
y  perfección  que  ha  de  exigirse  a  una  persona  que  llega  a  un  cargo 
tan  alto  como  es  la  dirección  de  un  museo. 
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roso  sector  museistico  de  España:  aludo  a  los  Museos  y  Coleccio¬ 
nes  diocesanos,  municipales,  provinciales,  de  fundación  particu¬ 
lar,  etc.,  que  no  están  servidos  por  el  Cuerpo  Facultativo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  pero  que  forman  parte 
del  patrimonio  histórico  de  España  con  la  misma  razón  que  los 
oficiales.  Por  este  medio  se  está  al  corriente  ahora  de  la  vida  de 
colecciones  tan  beneméritas  como  las  de  Albacete,  Arta  (Mallorca), 
Villafranca  del  Panadés  (Barcelona),  Parroquial  de  Covarrubias 
Burgos),  Bellas  Artes  de  Cáceres,  Biblioteca  y  Colección  Arqueo¬ 
lógica  Municipal  de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz),  Museo  Municipal 
de  la  Costa  Brava,  en  Palamós  (Gerona),  Musaeum  Archaeologicum 
Diocesanum  de  Solsona  (Lérida),  Provincial  de  Lugo,  Arqueológi¬ 
co  Municipal  de  Cartagena,  Diocesano  de  Tarragona,  Saguntino 
de  Sagunto,  Arqueológico  de  Tetuán  (Marruecos),  de  Alcoy  (Ali¬ 
cante),  Diocesano  de  Santiago  de  Compostela  (Coruña),  Municipal 
de  Játiva  (Valencia),  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza,  etc., 
que  sin  perder  su  autonomía  entran,  empero,  dentro  de  la  co. 
rriente  general  de  estas  actividades  tan  importantes  en  la  cultura 
española. 

La  nota  presente  no  se  refiere  más  que  a  la  publicación  anual 
de  las  Memorias  de  los  Museos  Arqueológicos  Provinciales;  pero  en¬ 
tiéndase  que  ello  no  es  si  no,  tal  vez,  la  mínima  parte  de  las  mérito 
rias  actividades  de  la  Inspección  General  de  Museos  Arqueológicos, 
(y  que  de  más  trascendencia  es  la  política  de  construcción,  reins¬ 
talación  y  creación  de  museos.  En  el  último  número,  que  es  el  que 
ha  dado  motivo  a  esta  reseña,  se  da  cuenta  de  una  de  las  instalacio 
nes  más  importantes  en  la  historia  museística  de  España  desde 
hace  mnchos  decenios:  la  magnífica  instalación,  verdadero  modelo 
en  su  género,  del  Museo  Arqueológico  Provincial  de  Sevilla,  antes 
un  almacén  de  piedras  que  daba  dolor  tener  necesidad  de  visitarlo, 
y  ahora  uno  de  los  más  hermosos,  dignos,  bellos  y  ricos  museos, 
no  sólo  de  España,  sino  también  de  fuera  de  España.  No  le  irá  a 
la  zaga  el  de  Tarragona  el  día  que  cristalicen  en  realidades  los 
proyectos;  y  no  esperará  tampoco  mucho  el  de  Mérida,  digno  por 
su  riqueza  de  una  instalación  mejor  de  la  que  tiene,  con  haber 
sido  ésta,  hasta  ahora,  una  de  las  menos  objetables,  en  compara¬ 
ción  con  las  instalaciones  que  «padecieron»  los  de  Sevilla  y  Ta¬ 
rragona.  Mientras  estos  proyectos  se  llevan  a  término,  no  por  ello 


240  BOLETÍN-  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

se  descuida  el  atender  en  lo  posible  la  realidad  présente,  y  todos 
los  museos  y  colecciones  provinciales  han  notado,  con  sus  provi¬ 
sionales  o  definitivas  mejoras,  la  labor  incansable  y  tenaz  déla 
Inspección. 

Ahora  es  de  esperar  que,  al  tiempo  que  la  construcción,  insta¬ 
lación  y  reforma  de  los  museos  provinciales  se  lleva  a  cabo  con 
tal  ritmo  y  perfección,  se  vaya  atendiendo  también  a  otra  urgen¬ 
cia,  a  otra  necesidad  perentoria:  la  publicación  de  catálogos  gene¬ 
rales  y  monográficos  de  estas  colecciones,  que  sin  ellos  vienen 
a  ser  simples  almacenes  mejor  o  peor  instalados.  El  Cuerpo  tie¬ 
ne  personal  técnico  para  hacerlos,  por  lo  general,  bien  prepara¬ 
dos  y  entusiastas;  pero  de  demorarse  por  cualquier  razón  estas 
publicaciones,  podía  recurrirse  a  otras  instituciones  o  a  encargos 
particulares,  pues  de  lo  contrario  caerían  los  museos  y  el  Cuerpo 
en  el  defecto  grave  que  simboliza  a  maravilla  el  perro  del  hortela¬ 
no.  Los  Catálogos  han  de  publicarse  pronto  y  bien,  si  no  se  quiere 
que  estos  museos,  que  no  siempre  suelen  ser  demasiado  atractivos 
por  su  materia,  se  conviertan  en  simples  relicarios,  vacíos  de  in¬ 
terés  y  estériles  en  sus  frutos,  de  los  cuales  se  aleje  el  público,  des¬ 
alentado,  por  no  saber  cómo  saber  de  lo  que  ve  y  no  conoce. 
Todo  ello  —  estamos  seguros  —  se  hará;  y  si  aquí  sacamos  a  relu¬ 
cir  su  falta  es  por  tener  la  certeza  de  que  nuestro  ruego  ha  de  servir 
de  estimulo  a  quien  no  le  falta  ímpetu  para  cosas  mayores  y  más 
difíciles,  como  ya  lo  ha  demostrado  sobradamente. 

Y  hora  es  ya  de  citar  un  nombre  hasta  este  momento  tácito  en 
nuestras  líneas;  y  este  nombre,  alma  a  su  vez  y  cuerpo  activo  de 
todo  lo  dicho,  es  el  del  Inspector  de  museos,  don  Joaquín  María  de 
Navascués.  Su  actividad  ejemplar,  su  competencia  indiscutible,  su 
interés,  que  llega  y  no  se  detiene  hasta  el  sacrificio,  todas  estas 
cualidades,  han  hecho  el  milagro  de  haber  hoy  día  en  España  una 
verdadera,  eficaz  y  acertada  política  de  Museos  Provinciales  de 
Arqueología,  garantía  de  que  lo  que  queda  por  hacer,  para  su 
máxima  eficacia,  se  hará  y  en  breve;  y  una  publicación  anual,  mo¬ 
delo  de  presentación  y  de  contenido,  que  no  sólo  es  el  exponente 
de  esos  tan  cortos  trescientos  sesenta  y  cinco  días  del  año,  sino  la 
información  precisa,  literaria  y  gráfica  de  las  actividades  de  los 
museos  y  de  su  enriquecimiento,  gracias  a  lo  cual  los  laboratorios 
de  arqueología  pueden  incorporar  al  punto  las  nuevas  adquisicio- 
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nes  dentro  del  cuadro  general  o  particular  de  sus  estudios  diarios. 
En  estos  laboratorios,  sepa  el  señor  Navascués,  se  espera  con  im¬ 
paciencia  la  salida  del  Anuario  que  dirige;  y  una  vez  salido,  se  lee 
y  espiga  con  avidez.  Ello  creo  que  es  un  buen  y  justo  elogio. 


A.  García  y  Bellido. 


Y  *  *’ 
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Informes  oficiales 


EL  ESCUDO  DE  MADRIGAL  DE  LAS  ALTAS  TORRES 

Resignado  por  el  Señor  Director  el  que  suscribe  para 
redactar  un  proyecto  de  contestación  a  la  Dirección 
General  de  Administración  Local  acerca  del  escudo  de  Ma¬ 
drigal  de  las  Altas  Torres  (Avila),  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  aprobación  de  la  Academia  el  siguiente  informe,  de¬ 
biendo  hacer  constar  que  para  mayor  garantía  de  acierto 
en  su  parte  heráldica  se  ha  asesorado  en  cuanto  a  ésta  de 
la  competencia  de  sus  compañeros  don  Vicente  Castañeda 
y  Marqués  del  Saltillo  que,  requeridos  al  efecto,  se  presta¬ 
ron  desde  luego  bondadosamente  a  rendir  a  nuestra  Corpo¬ 
ración  su  concurso  para  mejor  desempeño  del  cometido  que 
se  la  encomendó. 

Como  antecedentes,  se  hará  constar  que  el  Alcalde  Pre¬ 
sidente  de  dicho  Ayuntamiento,  ejecutando  providencia  del 
mismo,  elevó  al  Excelentísimo  Señor  Ministro  de  la  Gober- 
ción,  en  14,  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  un  escrito 
manifestando  que  «desde  tiempo  inmemorial»  se  conserva 
en  la  sala  de  sesiones  de  aquella  Casa  Consistorial  un  es¬ 
cudo,  del  que  se  une  deficiente  fotografía,  para  cuyo  uso  en 
u 
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la  documentación  oficial  desea  la  oportuna  autorización;  y 
la  Dirección  de  Administración  Local,  en  vista  de  ello,  de¬ 
sea  antes  de  resolver  que  la  Academia  determine  «si  el  di¬ 
seño  que  se  propone  responde  a  la  tradición  histórica  del 
pueblo  y  hace  honor  a  sus  antecedentes».  Es  de  advertir 
que  en  el  mismo  acuerdo  municipal  extractado  se  incluyó 
el  de  solicitar  el  título  de  Excelencia  para  el  Ayuntamien¬ 
to,  si  bien  acerca  de  este  extremo  no  se  ha  pedido  el  pare¬ 
cer  de  la  Academia. 

No  puede  ésta  dejar  de  ver  con  simpatía  el  laudable  celo 
con  que  el  susodicho  Municipio  procura  que  sea  enaltecido, 
mediante  las  oportunas  concesiones,  el  preclaro  nombre  de 
aquella  villa  que,  en  efecto,  suena  a  lo  largo  de  los  anales 
hispanos  y  en  los  ecos  de  las  leyendas  con  vibraciones  que 
repercuten  en  la  Historia  y  en  la  Literatura  patrias,  hacién¬ 
dola  acreedora  al  otorgamiento  de  las  distinciones  que  se 
postulan. 

Aun  no  contando  como  indiscutida,  entre  las  efemérides 
de  Madrigal,  la  que  lo  proclama  como  cuna  del  sabio  fran¬ 
ciscano  Fray  Juan  de  Pineda,  autor  de  Monarchia  Ecclesiasti- 
ca ,  cuyo  apellido  luce  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la 
Lengua ,  pues  si  bien  así  consta  en  algunos  textos,  entre 
ellos  Madoz,  otros  biógrafos  le  reputan  natural  de  Medina 
del  Campo,  quedarían  siempre  ilustrando  el  censo  de  sus 
nacimientos  tres  nombres  de  eximios  prelados  que  por  sí 
solos  bastarían  para  orgullo  de  las  crónicas  madrigaleñas,  a 
saber:  el  del  Obispo  de  Michoacán,  don  Vasco  de  Quiroga, 
apóstol  de  las  Indias  en  tiempo  de  Carlos  V,  venido  al  mun¬ 
do  entre  tales  muros  en  el  último  tercio  del  siglo  XV ;  el  de 
su  homónimo  don  Gaspar  de  Quiroga  que,  nacido  allí  a  prin¬ 
cipios  de  la  centuria  siguiente,  fué  promovido  por  Felipe  II 
a  la  diócesis  de  Cuenca,  siendo  luego  Inquisidor  General, 
Cardenal  de  Toledo  y  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  y 
de  cuyas  facciones  quedó  perdurable  impronta  en  el  retrato 
que  le  pintó  el  Greco  y  hoy  posee  en  Londres  la  Galería  Na- 
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eional;  y  antes  que  ambos,  y  con  más  popular  resonancia, 
el  del  celebérrimo  Alonso  Tostado,  Obispo  de  Avila  a  pro¬ 
puesta  de  don  Juan  II,  profuso  y  batallador  teólogo  al  lado 
de  cuyo  actual  sepulcro  en  la  catedral  abulense  un  muy 
vulgarizado  epitafio  recoge  la  tradición  según  la  cual 

es  muy  cierto  que  escribió 
por  cada  día  tres  pliegos 
de  los  días  que  vivió. 

Orto,  pues,  de  tan  singulares  astros  de  la  Iglesia,  otro  de 
ellos,  insigne,  también  incluido  en  el  predicho  Catálogo  de 
Autoridades ,  tuvo  su  ocaso  en  el  convento  de  agustinos  que 
se  alzaba  extramuros  de  la  villa:  el  maestro  e  incompara¬ 
ble  lírico  castellano,  así  calificado  por  Menéndez  Pelayo, 
Fray  Luis  de  León  que,  elegido  provincial  de  su  orden  por 
el  capítulo  de  1591  en  tal  monasterio  reunido,  de  él  hizo  a 
los  nueve  días  de  su  elección  escabel  para  ascender  a  la  in¬ 
mortalidad  cuando  le  tocó  la  suspirada  hora  en  que  pudo  — 
como  él  decía  —  «libre  de  esta  prisión  volar  al  Cielo». 

Allá  voló  también  desde  Madrigal  una  infantita  de  casi 
dos  años,  Catalina,  la  primogénita  de  las  primeras  bodas 
de  don  Juan  II  con  doña  María  de  Aragón;  dolor  que,  an¬ 
dando  el  tiempo,  tuvo  para  su  padre  la  compensación  de 
que,  por  el  contrario,  del  mismo  Cielo  bajara,  como  dijeron 
Muntzer  y  Pedro  Mártir  —  para  posarse  en  el  palacio  que 
actualmente  se  restaura  y  fué  después  cenobio  de  agusti- 
nas  —  la  augusta  niña,  fruto  de  sus  segundas  nupcias  con 
doña  Isabel  de  Portugal,  en  la  que  culminaría  un  día  la 
grandeza  de  España:  nuestra  excelsa  Soberana  la  Reina 
Católica,  que  en  la  regia  morada  abrió  sus  penetrantes  ojos 
el  22  de  abril  de  1451,  según  puntualizó  el  doctor  Toledo 
en  el  Cronicón  de  Valladoüd  y  confirman  Marineo  Sículo  en 
Cosas  Memorables  y  el  Maestro  Pedro  de  Medina  en  su  trata¬ 
do  De  las  grandezas  y  cosas  memorables  de  España.  Cimera 
fecha  ésta  para  Madrigal,  y  aun  para  Castilla  y  el  mundo, 
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ya  que  ella  marca  la  entrada  en  él  de  la  expugnadora  de 
Granada  y  virtual  Descubridora  del  Nuevo  Continente. 
Tanto  es  su  esplendor,  que  deslustra  el  de  otros  aconteci¬ 
mientos  de  que  hubo  de  ser  teatro  la  hoy  tan  a  trasmano  y 
tan  reducida  urbecilla;  incluso  la  memoria  de  algunos  rela¬ 
cionados  con  la  propia  Fundidora  de  España. 

Porque  aquellas  piedras  seculares  presenciaron  el  ma¬ 
trimonio  de  sus  padres;  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  se 
tiene  por  cierto  que  fué  bautizada;  por  aquellos  égidos,  al¬ 
ternando  con  los  de  AréValo,  corretearía  su  infancia;  en  los 
patios  dé  su  casa  natal  sábese  que  jugó  más  adelante  a  la 
pelota  la  vivaz  juventud  de  su  cónyuge;  recinto  madrigale- 
ño  albergó  las  primeras  cortes  de  su  reinado,  cívica  consa¬ 
gración  de  la  victoria  de  Toro,  ya  que  en  ellas,  a  modo  de 
broche  de  su  manto  de  soberana,  fué  jurada  heredera  de 
Castilla  la  princesita  que  había  sido  inicial  gaje  de  bendi¬ 
ción  de  la  romántica  boda  vallisoletana;  y  los  claustros  de 
aquel  monasterio  femenino  cobijaron  piadosa  y  misteriosa¬ 
mente,  año  tras  año,  dos  palpitantes  reliquias  de  los  extra¬ 
víos  eróticos  de  su  marido.  Todo,  pues,  trasciende  en  Ma¬ 
drigal  al  aroma  de  sencillez,  de  virtud  y  de  gloria  que 
emana  de  cualesquiera  recuerdos  de  Isabel  la  Grande. 

Palidecen  asimismo  ante  ellos,  esfumándose  además  en 
las  lejanías  de  los  tiempos,  las  remembranzas  de  otros  su¬ 
cesos  notables  que  indudablemente  hubieron  de  acaecer  en 
la  que  Florián  de  Ocampo  cita  como  «antiguamente  opu¬ 
lentísima  población»,  enumerándola  entre  los  «lugares  prin¬ 
cipales  y  notables»  radicantes  en  la  comarca  que  ocuparon 
los  Vacceos  en  el  nebuloso  alborear  de  la  Historia.  Con 
toda  la  región  hubo  de  unirse  a  las  vicisitudes  ulteriora.-  de 
las  eras  de  la  morisma  y  de  la  Reconquista.  A  los  árabes  se 
atribuye  la  originaria  denominación  de  Madrigal,  que  en 
épocas  posteriores  fué  trocándose  en  Madrigal  de  la  Sierra 
y  Madrigal  de  Castilla  la  Vieja,  hasta  que  —  en  fecha  que 
el  Ayuntamiento  consultado  para  el  caso  no  puede  preci- 
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sar  —  se  fijó  su  nombre  en  Madrigal  de  las  Altas  Torres  con 
el  cual  aparece  oficialmente  en  el  censo  de  población  del 
año  1863,  si  bien  por  rutinario  apego  a  la  tradición  las 
actas  de  las  sesiones  de  todo  el  siglo  XIX  —  así  lo  afirma  el 
Alcalde  —  continúan  datadas  sin  el  aditamento  con  que 
boy  se  la  designa. 

Tiene  su  justificación  la  añadidura  no  sólo  en  la  utilidad 
de  evitar  confusiones  con  otros  Madrigales  (uno  en  tierras 
de  Guadalajara  y  dos  en  Extremadura,  el  del  Monte  y  el 
de  la  Vera),  sino  también  en  la  existencia,  y  además  de  los 
elevadísimos  campanarios  de  San  Nicolás  y  de  Santa  María, 
en  la  de  las  torres  que  dominaban  la  circular  cerca  de  la¬ 
drillo  por  encima  de  las  cuatro  puertas  llamadas  de  Canta- 
lapiedra,  Medina,  Arévalo  y  Peñaranda,  de  las  cuales  ape¬ 
nas  si  quedan  en  la  actualidad  poco  más  que  las  ruinas. 
Debieron,  sin  embargo,  en  su  día,  de  dar  nota  característica 
al  paisaje,  pues  consta  que  se  divisaban  en  lontananza  so¬ 
bre  la  extensa  planicie,  y  todavía  en  el  Diccionario  Geográ¬ 
fico  y  Estadístico  de  Miñano  (1826)  se  hace  mención  de  los 
muchos  y  alejados  pueblos  desde  los  cuales  «se  descubren 
las  torres  de  la  muralla  de  la  villa  que  aún  se  conservan  y 
han  hecho  que  se  la  llame  Madrigal  de  las  Altas  To¬ 
rres,  grande  y  opulenta  en  tiempos  anteriores».  Sin  duda, 
mucho  de  tal  prestancia  hubo  de  prestigiar  y  singularizar 
igualmente  a  la  villa,  de  valiosa  situación  estratégica  en  el 
foco  de  las  guerras  peninsulares,  durante  el  forcejeo  peculiar 
con  el  cual  mahometanos  y  cristianos  se  disputaron  palmo 
a  palmo,  ya  en  escaramuzas,  ya  en  batallas  o  discordias  in¬ 
testinas,  el  señorío  del  suelo  de  Castilla  y  de  León. 

Un  dramático  episodio  que,  desbordando  la  privativa 
esfera  de  Clio  invadió  los  ámbitos  de  la  de  Melpómene,  con¬ 
tribuyó  más  adelante,  pasajero  pero  ruidoso  evento,  a  reno¬ 
var  en  el  siglo  XVI  el  renombre  de  la  villa  natal  de  Isabel 
la  Católica.  La  Academia  lo  conoce  de  sobra  y  su  popular 
trascendencia.  Recatábase  tras  las  celosías  de  ladrillo  del 
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convento  de  las  agustinas,  monja  profesa  en  el  mismo, 
doña  Ana  de  Austria,  hija  natural  del  vencedor  de  Lepan- 
to,  cuando  quiso  el  azar  que  un  impostor,  Gabriel  de  Espi¬ 
nosa,  pastelero  de  oficio,  fingiendo  ser  el  desaparecido  don 
Sebastián  de  Portugal  y  de  acuerdo  con  un  enredador,  Fray 
Miguel  de  los  Santos,  no  sólo  lograse  enamorar  a  la  bastar¬ 
da  del  bastardo,  sino  casarse  secretamente  con  ella;  farsa 
que  originó  un  proceso,  el  traslado  de  doña  Ana  y  la  muer¬ 
te  en  horca  del  fraile  medianero  y  del  osado  seductor:  aquél 
en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  y  éste  junto  a  la  cárcel  de  Ma¬ 
drigal  . 

Con  fruición  se  apoderaron  de  la  patética  trama  las  le¬ 
dras  nacionales  y,  sucesivamente,  don  Jerónimo  de  Cuéllar, 
Cañizares  y  Zorrilla  (éste  en  su  vibrante  Traidor ,  inconfesa 
y  mártir j  la  llevaron  a  las  tablas,  tratándola  también  en  la 
novela  Escosura,  Fernández  y  González  y  el  P.  Coloma, 
con  recordar  todo  lo  cual  no  hay  que  ponderar  hasta  qué 
punto  la  silueta  de  la  torreada  plaza  de  la  llanada  castella¬ 
na  se  yergue  en  el  campo  de  la  literatura  patria  como  un 
día  se  alzó  en  el  raso  y  adusto  descampado  la  altiva  forta¬ 
leza  cuyo  maltrecho  almenaje  parece  aún  alardear  del  pre¬ 
térito  local  imperio. 

Toca  ahora  contestar  a  la  Dirección  General  si  el  es¬ 
cudo  cuya  sanción  se  nos  propone  responde  a  ese  conjunto 
de  antecedentes  y,  antes  de  hacerlo  afirmativamente,  pro¬ 
cede  observar  que,  desconociéndose  por  aquel  Ayuntamiento 
la  fecha  en  que  tal  blasón  se  compuso,  el  heraldista  que  lo  in¬ 
ventara  y  los  fundamentos  de  su  concepción,  han  de  apreciar¬ 
se  sus  símbolos  y  figuras  como  si  del  otorgamiento  de  un  nue¬ 
vo  emblema  se  tratara,  debiendo  recordar  a  este  propósito 
que  las  más  generalizadas  alusiones  al  mismo,  entre  ellas 
la  de  don  Antonio  Estrada  (Población  general  de  España,  sus 
trofeos ,  blasones  y  conquistas  heroicas,  1748)  y  los  grabados  de 
las  enciclopedias  se  limitan  a  ciar  como  armas  madrigale- 
ñas  «un  castillo  saliendo  de  él  un  águila»,  sucinta  mención 
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y  escuetos  facsímiles  que  en  lo  sustancial  coinciden,  aun¬ 
que  atributos  complementarios  les  falten,  con  la  detallada 
descripción  que  facilita  la  Alcaldía  a  la  vista  del  lienzo 
anónimo  que  pende  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Casa  Mu¬ 
nicipal. 

Según  esta  reseña,  dicho  blasón  es  así:  «Escudo  de  ar¬ 
mas  bajo  corona  imperial  con  un  castillo  en  el  centro  y 
leones  coronados  rampantes  a  ambos  lados  de  la  fortaleza. 
En  la  parte  alta  de  ésta  se  ve  un  águila  con  el  pecho  atra¬ 
vesado  por  una  espada,  y  en  derredor  del  escudo,  que  sostie¬ 
nen  en  la  parte  alta  dos  angelitos,  se  lee:  La  M.  N.  Impe¬ 
rial  y  coronada  Villa  de  Madrigal.  Por  bajo  del  escudo,  en 
su  parte  media,  se  ve  la  cabeza  de  otro  angelito  mirando 
hacia  arriba.» 

Concuerdan  en  efecto  estos  pormenores  con  los  que  cabe 
apreciar  en  la  fotografía,  a  los  cuales  ha  añadido  otros  en 
información  extraoficial  aquella  autoridad  municipal,  mani¬ 
festando  además  que,  en  cuanto  a  su  antigüedad,  los  nona¬ 
genarios  de  la  localidad  afirman  ser  allí  creencia  constante, 
trasmitida  por  sus  antepasados,  que  tanto  las  armas  como 
los  títulos  que  se  le  atribuyen  proceden  de  mercedes  del  Rey 
Carlos  I  a  petición  de  sus  tías  las  religiosas  agustinas  que 
llegaron  a  ser  prioras  de  la  comunidad.  Sin  más  elementos 
de  juicio,  pues,  que  los  que  quedan  enumerados,  los  cuales 
bastan  para  considerar  admisibles  las  líneas  generales  del 
escudo  que  el  Ayuntamiento  conserva,  sólo  dos  extremos 
requieren  observación  especial. 

Es  uno  de  ellos  el  lema  en  que  se  aplican  a  Madrigal  las 
calificaciones  de  «imperial  y  coronada»,  un  tanto  repara¬ 
bles  a  primera  vista.  Sin  embargo,  habida  cuenta  de  las 
circunstancias  del  caso,  hállase  muy  justificado  el  adjetivo 
«coronada»,  no  sólo  por  haber  sido  Madrigal  villa  de  realen¬ 
go  (y  como  tal  «pueblo  suelto»  estuvo  gobernada  por  un  Co¬ 
rregidor  Real),  según  consignan  Miñano  y  Martín  Carramoli- 
no  y  consta  en  las  relaciones  que  Floridablanca  encomendó 
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a  todas  las  Intendencias  del  Reino,  sino  muy  principalmen¬ 
te  por  haber  sido  dado  el  pueblo  en  dote  a  la  Reina  Isabel 
de  Portugal  cuando  se  casó  con  don  Juan  II;  y  en  lo  tocan¬ 
te  al  apellido  «imperial»,  aunque  se  prescinda  por  indocu¬ 
mentada  y  poco  apreciable  versión  en  la  que  brevemente 
se  habla  de  unas  concesiones  del  Emperador,  no  se  ve  in¬ 
conveniente  grave  en  permitir  su  empleo  siempre  que  no  se 
entienda  que  implica  reconocimiento  de  jerarquía  ni  de  ju¬ 
risdicción,  sino  homenaje  tributado  al  solar  donde  nació  la 
Reina  Católica,  no  titular  nominalmente  del  imperio  de  las 
Indias,  pero  sí  espiritualmente  Emperatriz  del  Nuevo  Mun¬ 
do,  al  que  llevó  España  Religión  y  Cultura. 

Mayor  reparo  podría  ofrecer  la  espada  con  que  se  simu¬ 
la  atravesado  el  pecho  del  águila.  Sabido  es  que  tal  ave 
denota  en  heráldica  valor  esforzado  y  victorioso,  por  lo 
cual  al  representarla  herida  se  trueca  en  pieza  disminuida, 
pero  si  se  recuerda  que  por  su  situación  estratégica  en  los 
caminos  de  invasiones  y  de  roce  de  unos  primitivos  pue¬ 
blos,  estados  o  reinos  con  otros,  Madrigal  hubo  de  figurar 
forzosamente  en  cercos  y  batallas,  de  los  cuales,  aunque 
triunfante  y  heroica  saldría  dañada,  en  ello  cabe  hallar 
explicación  de  que  alguna  tradición  local,  aunque  no  tras¬ 
cendiese  a  las  historias  generales,  inspirase  antaño  al  bla¬ 
sonista  la  honrosa  alegoría,  sin  que  ahora  se  vea  motivo  jus¬ 
tificado  para  su  supresión  o  modificación,  habituado  como 
está,  por  lo  visto,  a  su  contemplación  el  vecindario  cuando 
menos  de  las  últimas  generaciones. 

Por  todo  lo  cual,  resumiendo  y  con  aplicación  de  los 
preceptos  de  la  Heráldica  al  caso  presente,  la  Academia 
entiende  que  el  escudo  de  la  villa  de  Madrigal  puede  armar¬ 
se  del  modo  siguiente: 

«En  campo  de  sinople  (verde)  torre  almenada  de  oro, 
torretél^a  con  otras  tres,  cargadas  las  dos  laterales  con 
sendos  pendones  de  gules  (rojo)  y  la  central  con  un  águila 
explayada  en  sable  (negro),  atravesado  el  pecho  con  una 
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espada  desnuda  con  puño  de  oro.  La  torre,  sostenida  por 
dos  leones  rampantes  coronados,  al  natural;  las  puertas  y 
ventanas  esmaltadas  de  gules.  El  conjunto,  enmarcado 
dentro  de  dos  ramas  de  laurel.  En  la  parte  superior,  doa 
ángeles  de  encarnación  al  natural,  surmontando  la  corona 
imperial;  y  en  punta  del  adorno  exterior  un  serafín,  tam¬ 
bién  al  natural,  cerrando  con  sus  alas  los  tallos  de  unas 
ramas  de  laurel». 

No  hay  necesidad  de  advertir  que,  como  el  Ayunta¬ 
miento  desea  usar  el  escudo  en  su  documentación  y  por 
tanto  en  negro,  los  esmaltes  y  metales  dichos  se  sustituirán 
con  arreglo  a  las  preceptivas  del  Padre  Piedrasanta,  esto 
es,  el  oro  por  puntos  menudos;  los  gules,  por  líneas  perpen¬ 
diculares  a  la  base  del  escudo;  por  líneas  diagonales  que 
bajen  del  ángulo  derecho  superior  al  izquierdo,  el  sinople; 
y  por  líneas  perpendiculares  cruzadas  con  otras  horizonta¬ 
les  a  manera  de  enrejado,  el  sable. 

Con  lo  dicho,  entiende  cumplida  la  Academia  la  misión 
a  su  cargo,  añadiendo  además  que  estima  de  justicia  se 
otorgue  a  la  Villa  peticionaria  el  título  de  Excelencia,  y 
significando  por  último  que  entiende  doblemente  oportunas 
en  la  actualidad  estas  mercedes  por  hallarse  ya  próximo  el 
Centenario  del  nacimiento  de  Isabel  la  Católica  en  cuyas 
festividades  es  lógico  que  dicho  Municipio  intervenga  muy 
señaladamente. 

La  Academia  resolverá. 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  junio  de  1947. 


Sección  histórica 


DON  GUTIERRE  DE  TOLEDO 
1376-1446 

■j^^ON  Gutierre  Alvarez  de  Toledo  nació  en  1376,  fué 
doctor  en  Derecho  y  Arcediano  de  Guadalajara.  Con 
estos  títulos  acompañó  al  Infante  don  Fernando  a  la  con¬ 
quista  de  Antequera  y  fué  después  Maestrescuela  de  Sa¬ 
lamanca. 

Desde  1402  eran  conocidos  como  detractores  de  la  famq, 
de  don  Gutierre  los  honrados  alcaldes  en  la  Corte,  doctores 
Pedro  Sánchez  del  Castillo,  Pedro  Juan  y  Alfonso  Juan, 
hermanos.  Le  imputaron  el  envenenamiento  de  don  Juan, 
Obispo  de  Sigiienza,  a  quien  los  enemigos  de  don  Gutierre 
aseguraban  temía  como  candidato  a  la  mitra  de  Toledo.  La 
curia  de  Enrique  IV  le  mandó  detener  y  estuvo  preso  en  la 
cárcel  seglar  durante  cuatro  años.  Su  detención  se  hizo  por 
el  alguacil  que  solía  prender  a  los  rufianes  y  a  las  rameras, 
y  le  pusieron  en  el  barrio  de  Santa  María,  donde  la  mayor 
parte  de  los  presos  eran  de  aquella  condición.  Llevaba  en 
la  cárcel,  al  pie,  una  cadena  de  un  palmo  más  larga  que  él, 
y  cuando  salió  para  su  viaje  la  cortaron,  llegándole  enton¬ 
ces  hasta  la  cintura  adonde  la  llevaba  atada,  y  otras  veces 
arrollada  a  la  pierna,  de  lo  que  conservaba  señales.  Condu¬ 
cido  a  Roma,  con  los  autos  de  su  causa  permaneció  allí 
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hasta  que  Benedicto  XIII  la  cometió  al  auditor  de  la  Rota, 
Cardenal  Berengario,  quien  le  declaró  libre  por  sentencia 
confirmada  por  el  mismo  Papa  en  Marsella  a  7  de  julio 
de  1407. 

De  regreso  en  España,  recibió  de  don  Juan  II,  en  Sego- 
via,  a  Io  de  septiembre  de  1407,  una  merced  vitalicia  de 
cincuenta  excusados  sobre  el  lugar  de  Torrejón  de  Velasco, 
que  era  del  Arcediano,  a  quien  nombró  su  Consejero  y  Chan¬ 
ciller  mayor  del  Reino.  En  1420  fué  referendario  de  aquel 
Rey  y  embajador  en  Roma  para  asuntos  del  maestrazgo  de 
Santiago.  El  Papa  Martín  V,  por  su  bula  de  9  de  octubre 
de  1422,  le  hizo  Administrador  perpetuo  del  Obispado  de 
Plasencia,  por  destitución  del  Obispo  don  Gonzalo,  como 
partidario  del  antipapa  Luna. 

Elegido  en  1423  Obispo  de  Palencia,  recibió  del  mismo 
Papa,  en  1427,  facultad  para  conceder  indulgencia  plena- 
ria  a  sesenta  personas  a  su  elección,  una  de  las  cuales  fué 
su  sobrina  doña  Mencía  Carrillo.  En  1430  mandó  fabricar 
para  San  Antolín  un  brazo  de  plata,  grande,  que  le  costó 
veintiséis  mil  maravedís.  Hizo  unas  ordenanzas  de  preben¬ 
das  y  canonjías  para  su  diócesis  y  la  ocupó  hasta  1439. 

Ejerció  el  cargo  de  Presidente  de  la  Chancillería  de 
Valladolid  durante  un  año  y  fué  Oidor  de  la  Audiencia 
de  don  Juan  II,  quien  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Alba 
de  Tormes,  en  Medina  del  Campo,  a  7  de  diciembre  de  1429. 
A  partir  de  esta  donación  entró  la  villa  en  la  Casa  de  Alba 
y  formó,  desde  entonces,  cabeza  y  título  primordial  de  sus 
Estados.  Situada  a  orillas  del  río  Tormes  y  a  veinte  kilóme¬ 
tros  de  Salamanca,  su  población,  reducida  después  a  tres¬ 
cientos  vecinos,  fué  antes  de  cinco  mil,  como  se  deduce  de 
haber  contado  con  once  iglesias  parroquiales,  seis  conven¬ 
tos  de  religiosos  de  ambos  sexos  y  una  población  de  gentes 
nobles  según  los  sepulcros,  con  escudos,  que  en  sus  iglesias 
había.  Incorporada  a  la  Corona  hasta  1304,  la  obtuvo  el  In- 
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fante  de  la  Cerda  por  su  renuncia  a  los  derechos  al  trono 
de  Castilla,  pero,  por  incumplimiento  de  ella,  volvió  el  Se¬ 
ñorío  a  la  Corona.  Nuevamente  la  donó  don  Pedro  a  su  her¬ 
mano  el  Infante  don  Juan,  en  1354,  sin  que  tampoco  tuvie¬ 
se  efecto  la  merced.  Enrique  II  la  dió  en  dote  a  su  hija 
bastarda  doña  Constanza,  casada  con  el  Infante  don  Juan 
de  Portugal,  hijo  de  don  Pedro  I,  en  11  de  diciembre 
de  1385,  merced  confirmada  por  Enrique  III  en  13  de  di¬ 
ciembre  de  1393.  Por  muerte  de  doña  Constanza  y  por 
transacción  entre  sus  hijos,  heredó  la  villa  doña  María,  ca¬ 
sada  con  don  Martín  Vázquez  de  Acuña.  Estos  la  vendieron 
al  Infante  don  Fernando  de  Antequera  en  treinta  mil  flori- 
rines  de  oro,  en  22  de  mayo  de  1411.  Muerto  el  Intante,  des¬ 
pués  Rey  de  Aragón,  su  viuda,  doña  Leonor,  la  cedió  a  su 
hijo  segundo  el  Infante  don  Juan,  luego  Rey  de  Aragón  y 
de  Navarra,  en  Io  de  enero  de  1419.  Siempre  fué  villa  for¬ 
tificada  con  castillo  y  defensas;  pero  el  Infante  la  defendió 
más  por  ser  su  refugio  en  las  guerras  civiles  de  su  tiempo, 
hasta  que,  confiscados  sus  bienes  en  Castilla  en  1429,  la  dió 
don  Juan  II  a  don  Gutierre  en  la  fecha  antes  indicada, 
merced  que  confirmó  por  privilegio  rodado,  en  Madrid,  a  18 
de  septiembre  de  1434,  y  sucesivamente  en  Guadalajara,  a 
26  de  enero  de  1437,  y  en  Cuéllar,  a  30  de  marzo  de  1439.  A 
pesar  de  tan  repetidas  confirmaciones,  don  Gutierre,  como 
buen  conocedor  de  los  monarcas  de  su  tiempo,  receloso  de 
que  la  reconciliación  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra, 
con  la  consiguiente  restitución  de  las  villas  mutuamente 
confiscadas,  pudiese  afectar  a  su  villa  de  Alba,  alcanzó,  con 
su  reconocido  tacto  político,  que  este  Rey  le  hiciese  merced 
de  ella  en  12  de  agosto  de  1439,  con  renuncia  expresa  de 
todos  sus  derechos  sobre  la  misma  en  25  de  enero  de  1440. 
A  partir  de  esta  fecha,  siempre  siguió  en  la  Casa  de  Alba 
la  villa,  para  quien  fué  afortunada  la  donación  hecha  a  don 
Gutierre,  pues  el  nuevo  Señor,  lejos  de  asemejarse  a  los 
que  antes  la  hicieron  sufrir  hartas  vejaciones,  según  los 
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vaivenes  de  la  turbulenta  política  de  aquel  reinado,  puso 
todo  su  empeño  en  restañar  las  abiertas  heridas  con  acer¬ 
tadas  y  paternales  disposiciones:  confirma  sus  fueros,  reco¬ 
noce  sus  privilegios  y  aumenta  sus  exenciones;  funda  su 
hospital,  espléndidamente  dotado,  que  aún  subsiste;  refor¬ 
ma  el  monasterio  de  San  Leonardo,  la  más  suntuosa  de  sus 
construcciones  religiosas,  que  antes  fué  de  premostraten- 
ses,  pero  que,  relajada  su  disciplina,  sustituye  por  jeróni- 
mos;  aprueba  esta  sustitución,  a  instancia  de  don  Gutierre, 
el  Papa  Eugenio  IV,  por  Bula  de  11  de  diciembre  de  1441,  y 
los  nuevos  frailes  toman  posesión  del  monasterio  en  10  de 
marzo  del  año  siguiente,  el  mismo  día  en  que  es  nombrado 
Arzobispo  de  Toledo  don  Gutierre.  A  él  debió  la  villa  la 
franquicia  de  tributos,  pechos  y  derechos  que,  a  ruego  de 
don  Gutierre,  respetaron  sus  sucesores,  y  además  de  otros 
beneficios,  la  construcción  de  lo  que  fué  castillo  y  palacio 
magnífico,  residencia  posterior  de  los  Duques  de  Alba  y 
mansión  predilecta  del  Gran  Duque,  quien  la  embellece  y 
decora  con  estatuas,  tapicerías  flamencas  y  pinturas  al 
fresco,  de  que  aún  se  ven  restos. 

Tres  figuras  históricas  de  acusado  relieve  resumen  toda 
la  vida  de  Alba,  y  a  su  recuerdo  se  reduce  únicamente  hoy 
la  ninguna  actividad  de  la  villa:  El  Arzobispo  don  Gutie¬ 
rre,  el  Gran  Duque  de  Alba  y  Santa  Teresa  de  Jesús.  Alba 
representa,  con  la  memoria  de  estos  tres  personajes,  la  tra¬ 
dición  y  la  espiritualidad;  todas  las  demás  manifestaciones 
de  la  vida  moderna  están  allí  paralizadas  y  casi  muertas. 
Comete  Alba,  como  otras  ciudades  y  villas  españolas  de 
abolengo  histórico,  la  torpeza  de  no  dar  facilidades  para  el 
paso  de  las  vías  férreas  por  sus  términos,  y  las  Compañías 
constructoras  se  vengan  alejando  del  casco  de  la  población 
las  estacionéis  para  viajeros  y  mercancías;  con  esto  la  pa¬ 
ralización  de  Alba  se  perpetúa,  mientras  otro  pueblecito 
próximo,  Guijuelo,  cuyo  solo  nombre  diminutivo,  acusa  su 
tradicional  insignificancia,  pero  ahora  al  pie  del  ferrocarril, 
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prospera  y  se  multiplica  con  florecientes  industrias.  Estie 
representa  el  progreso  y  la  evolución  de  la  vida  moderna, 
Alba  sigue  estacionada  y  decadente,  viviendo  sólo  de  sus 
recuerdos. 

Fué  don  Gutierre  Canciller  mayor  de  la  Reina  doña 
Leonor  y  persona  de  la  confianza  de  don  Juan  II,  quien 
mandó  que  no  se  expidiesen  cartas  de  gracias  sin  su  inter¬ 
vención.  Asistió  al  juramento  de  fidelidad  que  muchos 
Grandes  y  Prelados  prestaron  al  Rey  en  Palencia  a  30  de 
mayo  de  1431;  sin  embargo,  al  año  siguiente,  algunos  ene¬ 
migos  suyos  y  de  su  sobrino  don  Fernando,  Conde  de  Alba, 
informaron  a  don  Juan  II  de  que  trataba  con  los  de  Aragón 
y  de  Portugal  en  contra  del  de  Castilla.  Este  le  mandó 
prender  y  fué  llevado  por  Juan  de  Leyva  a  la  fortaleza  de 
Tiedra.  De  esta  prisión  pidió  el  Rey  al  Papa  le  absolviese. 
Su  Santidad  concedió  lo  que  el  Rey  pedía,  pero  dió  por 
mala  la  prisión  y  envió  jueces  que  conociesen  la  causa  y  no 
sentenciasen,  sino  que  remitiesen  los  autos  a  Roma,  donde 
fué  ab suelto. 

Eugenio  IV  nombró  a  dom  Gutierre  Arzobispo  de  Sevi¬ 
lla  en  15  de  mayo  de  1439,  y  recibió  de  este  Pa^>a,  en  18 
de  diciembre  de  1441,  el  sacro  palio  para  usarle  en  ciertas 
festividades,  y  de  don  Juan  II,  como  Rey  de  Navarra,  la 
merced  del  lugar  de  Alharaz,  por  cédula  fechada  en  Madri¬ 
gal  a  30  de  enero  de  1440. 

Vacante,  en  1442,  el  Arzobispado  de  Toledo  por  muerte 
de  don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del  Condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  le  pretendió  para  don  Gutierre,  con  todo 
empeño,  su  sobrino  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  pri¬ 
mer  Conde  de  Alba.  Era  entonces,  como  ahora,  la  silla  de 
Toledo,  meta  de  la  carrera  eclesiástica  en  España.  Llegó  a 
tener  bajo  su  jurisdicción  seis  arzobispados,  dieciocho  obis¬ 
pados  sufragáneos  y  ochenta  y  cinco  ciudades,  villas  y  lu- 
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gares  fuertes.  Su  catedral  contaba  con  catorce  dignidades, 
cuarenta  canónigos  y  otros  veinte  extravagantes,  cincuenta 
racioneros,  cuarenta  y  ocho  capellanes  de  coro,  cuatro  lec¬ 
tores,  cuarenta  niños  de  coro,  doce  cantores  escogidos,  cua¬ 
renta  y  ocho  clérigos  maitinales,  doscientos  ochenta  y  nue¬ 
ve  capellanes  de  las  capillas  de  los  Reyes  nuevos  y  viejos, 
de  la  Reina,  muzárabes,  etc.;  setenta  y  dos  sacristanes, 
cuatro  organistas,  un  alcaide  de  la  torre  de  tañer  las 
campanas  con  treinta  criados,  más  el  personal  de  platero, 
bordador,  maestro  de  órganos,  encuadernador,  encendedor 
y  apagador  de  velas,  guardián  de  cera  y  aceite  y  de  la 
librería,  lamparero,  hachero,  relojero,  pintor,  dorador,  más 
otros  diversos  oficios  y  hasta  cuatro  alcaides  de  las  letri¬ 
nas.  En  la  casa  arzobispal  de  ministros  y  criados  de  la 
Dignidad  había  ciento  sesenta  y  tres  jueces,  oidores,  visi¬ 
tadores,  mayordomos  y  oficiales.  Si  en  los  tiempos  de  don 
Gutierre  este  ingente  personal,  que  llegaría,  con  sus  fami¬ 
lias,  a  formar  una  buena  parte  de  la  población  toledana,  no 
sería  tan  numeroso  como  después  lo  fué,  siempre  represen¬ 
taba  para  el  Arzobispo,  además  de  las  prerrogativas  de  la 
Sede  primada,  un  lucido  papel. 

Punto  de  honor  fué  para  el  Conde  de  Alba  lograr  tan 
espléndido  Arzobispado  para  su  tío.  El  Papa  estaba  bien 
dispuesto  para  concedérsele,  pero  sabía  que  el  candidato  del 
Rey,  de  la  Reina,  del  Príncipe  y  de  muchos  Señores  del 
Reino,  era  don  García  de  Osorio,  Obispo  de  Oviedo,  cuyos 
agentes  disponían  de  grandes  sumas  y  ofrecían  doce  mil 
ducados  de  presente  a  cuenta  de  los  veintidós  mil  que 
el  Papa  pretendía  de  la  annata.  Era  también  candidato 
el  Obispo  de  Palencia,  a  quien  recomendaban  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  don  Enrique.  El  Conde,  por  su  parte, 
venía  trabajando  intensamente  la  elección  de  su  tío,  tanto 
en  la  Corte  de  Castilla;  donde  gozaba  de  gran  prestigio  e 
influencia  con  el  Rey  y  con  los  cortesanos,  como  en  Roma  y 
en  Florencia,  donde  mantenía  agentes  especiales  y  a  donde 
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mandó  ex  profeso,  como  hombre  de  su  confianza  y  de  su  tie¬ 
rra,  al  Arcipreste  de  Piedrahita,  Pedro  Fernández.  Estos 
agentes  le  daban  cuenta  de  la  marcha  de  la  elección  y  le 
aconsejaban  que  enviase  dinero,  que  «de  la  mitra  saldría  lo 
que  se  gastase»,  y  que  los  envíos  de  fondos  se  hiciesen  esca¬ 
lonados  y  a  diversos  banqueros,  porque  así  lo  hacían  los 
contrarios  para  que,  dado  el  poco  secreto  profesional  de 
los  banqueros  florentinos,  no  supiesen  unos  de  otros  y  no 
fuese  tan  fácil  averiguar  las  sumas  de  que  disponía  cada 
bando. 

Logró  la  victoria  el  Conde  de  Alba,  que  también  aque¬ 
lla  lo  fué  para  éste,  quien  la  contaría  entre  las  suyas  más 
laboriosas,  pues  no  menos  dura  que  la  lucha  contra  las 
huestes  enemigas,  a  la  que  estaba  bien  habituado,  lo  sería 
para  él  la  sostenida  en  la  dificultosa  curia  Romana.  Si  de 
aquel  triunfo  no  queda  en  la  estupenda  catedral  recuerdo 
gráfico  visible,  le  hay,  sí,  del  genio  guerrero  de  los  Albas 
en  la  imagen  de  una  de  sus  primitivas  figuras:  la  de  don  Es¬ 
teban  Illán,  tronco  de  su  linaje  y  caudillo  victorioso  en  su 
tiempo,  que  campea  en  uno  de  los  arcos  del  trascoro,  arma¬ 
do  de  todas  armas;  pintura  muy  averiada  ya  en  el  siglo  XIX 
que  hice  restaurar.  Con  tan  buena  razón  como  con  la  efigie 
de  don  Esteban,  podría  recordar  la  catedral  toledana  la 
victoria  del  sucesor  aquél  hasta  ver  investido  a  su  sobrino 
con  la  mitra  primada  de  España.  Lo  fué  en  10  de  marzo 
de  1442,  y  aunque  la  disfrutó  pocos  años,  hizo  en  su  tiempo 
grandes  obras,  entre  otras  el  puente  sobre  el  Tajo,  cerca  de 
Talavera,  que  tenía  cincuenta  y  tantos  ojos,  y  en  cuya  cons¬ 
trucción  se  gastaron,  el  año  1445,  setenta  y  cuatro  mil  dos¬ 
cientos  veintinueve  maravedís. 

Otorgó  testamento  en  su  lugar  de  Torre jón  de  Velasco 
en  22  de  febrero  de  1446  y  nombró  heredero  de  todos  sus 
bienes  a  su  sobrino  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  pri- 
mer  Conde  de  Alba.  Murió  en  Talavera  de  la  Reina  en  4  de 
marzo  de  1446  a  los  setenta  años.  Fué  enterrado  en  la  Igle- 
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sia  Colegial,  y  en  5  de  febrero  de  1475,  aquel  cabildo  con¬ 
cedió  licencia  para  la  exhumación  de  sus  restos. 

Como  recuerdo  del  tiempo  en  que  éstos  permanecieron 
en  la  sepultura  de  la  Colegial,  fundó  en  ella  don  García, 
primer  Duque  de  Alba,  una  memoria  perpetua  de  misa  can¬ 
tada  de  Nuestra  Señora  que  había  de  celebrarse  todos  los 
sábados  por  el  alma  del  Arzobispo  y  de  sus  ascendientes  y 
descendientes,  dotada  con  siete  mil  maravedís  de  renta 
anual  sobre  la  villa  de  Piedrahita.  De  la  Colegial  de  Tala- 
vera  fueron  trasladados  los  restos  de  don  Gutierre  en  16  de 
febrero  de  1482  a  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Leonar¬ 
do  de  Alba,  donde  se  colocaron  en  la  capilla  mayor  del 
Evangelio,  en  la  parte  alta  del  presbiterio,  en  sepulcro  de 
mármol  con  relieves  y  estatua  yacente  labrada  con  todo 
esmero  por  Juan  de  Aleas,  vecino  de  Fuentemillán,  quien 
la  ajustó  en  sesenta  mil  maravedises  en  1487.  A  partir  de 
la  fecha  de  este  enterramiento,  los  señores  de  Alba,  que  ha¬ 
bían  tenido  el  suyo  en  Piedrahita,  como  cabeza  del  Señorío 
de  Valdecornej a,  primitivo  solar  de  la  Casa,  le  cambiaron 
por  el  de  San  Leonardo,  donde  cerca  del  de  don  Gutierre, 
en  la  misma  capilla  mayor  y  a  los  lados  del  Evangelio  y  de 
la  Epístola,  hicieron  labqrar  dos  suntuosos  mausoleos  de  ala¬ 
bastro.  Allí  permanecieron  los  restos  hasta  el  12  de  noviem¬ 
bre  de  1892  en  que  se  trasladaron  a  la  iglesia  de  Santiago. 
Al  traslado  asistieron  el  Obispo  de  la  diócesis,  las  Autori¬ 
dades  locales,  Junta  de  Beneficencia,  Clero  y  Cofrades  que 
condujeron  procesionalmente  los  restos  por  las  vías  princi¬ 
pales  de  la  villa,  a  la  iglesia  donde  se  cantó  la  vigilia  y 
misa  de  pontifical,  con  sermón  panegírico.  La  urna  con  los 
restos  se  puso  en  la  hornacina  que  hay  sobre  la  puerta  de 
la  sacristía,  del  lado  del  Evangelio,  donde  en  1916  se  colo¬ 
có  una  lápida,  que  dice  así: 
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AQUÍ  YACE  DON  GUTIERRE  ÁLVAREZ  DE  TOLEDO,  HIJO 
DE  DON  FERNANDO  ÁLYAREZ  DE  TOLEDO,  SEGUNDO 
SEÑOR  DE  YALDECORNEJA.  FUE  ARCEDIANO  DE  GUADA- 
LAJARA;  REFERENDARIO  Y  EMBAJADOR  DE  DON  JUAN  II 
DE  CASTILLA;  CHANCILLER  MAYOR  DEL  REINO;  OBISPO 
DE  PALENCIA;  ARZOBISPO  DE  SEVILLA  Y  DE  TOLEDO 
Y  PRIMER  SEÑOR  DE  ALBA  DE  TORMES. 

NACIÓ  EN  EL  AÑO  1376.  MURIÓ  EN  TALAYERA  DE  LA 
REINA  EN  4  DE  MARZO  DE  1446  Y  TUYO  ENTERRA¬ 
MIENTO  EN  SU  COLEGIAL  HASTA  EL  AÑO  DE  1476  EN 
QUE  FUERON  TRASLADADOS  SUS  RESTOS  AL  MONASTE¬ 
RIO  DE  SAN  LEONARDO  DE  ESTA  VILLA 

R.  I.  P. 

LA  PIEDAD  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  ALBA  CUIDÓ  DE 
PERPETUAR  EN  ESTE  SEPULCRO  LA  MEMORIA  DE  SU  ILUSTRE  ANTEPASADO 
EN  EL  AÑO  1916 

Fué  don  Gutierre  hombre  insigne  en  su  tiempo,  dotado 
de  gran  virtud  y  elocuencia,  de  mediana  estatura,  de  buen 
gesto,  «blanco  e  zarco  e  rojo,  e  asaz  letrado,  hombre  de 
gran  corazón,  muy  osado  e  atrevido;  en  su  habla  e  mane¬ 
ras  más  parecía  caballero- que  perlado;  buen  cristiano  e  ca¬ 
tólico;  había  asaz  buen  celo,  pero  con  su  forma  áspera  e 
rigurosa,  lo  turbaba  todo».  Juan  de  Valladolid,  o  Juan  poe¬ 
ta,  le  cita  como  trovador  viejo.  Intervino  como  confidente 
del  Rey,  en  las  difíciles  cuestiones  que  suscitaron  la  condi¬ 
ción  natural  de  don  Juan  II,  poco  enérgica,  las  inquietudes 
de  los  Infantes  de  Aragón  y  la  soberbia  altivez  de  los  Gran¬ 
des.  El  espíritu  militar,  heredado  de  sus  ascendientes,  le 
hizo  concurrir  a  la  guerra  de  Granada  en  1431  donde  «muy 


262 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ahorrado  de  faldas,  con  dobles  corazas,  semejaba  un  Josué 
armado»;  hacía  talas  en  aquellas  vegas  y  peleaba  contra 
los  moros  entre  los  más  esforzados.  Por  tan  notorios  servi¬ 
cios  recibió  de  la  Corona  las  mercedes  que  quedan  se 
haladas. 


El.  Duque  de  Alba. 


APOSTILLAS  A  UN  PRÓLOGO  DE 
MENÉNDEZ  PIDAL 


Jnspira  este  artículo  el  admirable  examen  crítico  qué, 
con  rótulo  de  Introducción,  encabeza  el  recién  apare¬ 
cido  tomo  I  de  la  monumental  Historia  de  España,  editada 
por  Espasa-Calpe,  bajo  la  dirección  del  insigne  maestro. 

No  cabe,  creo  yo,  reducir  a  menor  número  de  páginas, 
síntesis  más  cabal  de  cuanto  conocemos  hasta  hoy  sobre  el 
pasado  de  nuestra  patria,  bien  advertidos  (como  lo  estamos 
todos)  de  que  la  investigación  analítica  referente  a  deter¬ 
minadas  vicisitudes  y  aun  a  períodos  enteros  de  su  existen¬ 
cia,  aún  no  se  practicó  de  manera  cumplida,  previa  explo¬ 
ración  idónea  de  cuantas  fuentes  accesibles  permanecen 
todavía  inalumbradas  en  Archivos  nacionales  o  extranjeros. 

Ese  inexcusable  desbroce  analítico,  penoso,  deslucido  y 
paciente  se  antojó,  hasta  hace  bien  poco,  tarea  ingrata  al 
común  de  los  historiadores  españoles;  siendo  de  justicia  re¬ 
conocer  que  las  nuevas  generaciones  académicas  y  uni¬ 
versitarias  se  consagran  ahora  a  ella  con  celo  ejemplar, 
destreza  expedita  y  resultados  óptimos. 

Don  Ramón  Menéndez  Pidal,  decano  y  dechado  de  in¬ 
vestigadores  a  la  moderna,  se  dispone  a  sistematizar  ese 
flamante  acervo,  sin  reincidir  en  aquellas  síntesis  prema¬ 
turas,  plagadas  de  conclusiones  falsas,  que  fueron  desmán 
predilecto  del  historicismo  romántico  del  siglo  XIX. 

Nuestra  personalidad  colectiva  a  través  de  las  edades, 
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plasma  ya  en  los  breves,  pero  muy  firmes  trazos  del  esbozo 
preliminar,  con  pericia  técnica  de  dibujante  mucho  más  con¬ 
cienzudo  que  imaginativo,  y  amenidad  insuperable  de  na¬ 
rrador,  ni  áridamente  erudito,  ni  frondosamente  novelístico. 

Las  líneas  caracterizadoras  de  nuestro  perfil  espiritual 
y  de  nuestra  gesta  política  se  comprueban  en  ese  ensayo, 
análogas  unas  a  las  de  los  restantes  pueblos  integradores 
asimismo  de  la  Cristiandad  ecuménica,  dispares  y  peculia¬ 
res  otras,  al  punto  de  diferenciarnos  inequívocamente  de 
cada  cual  de  todos  ellos.  Somos  las  gentes  hispánicas  tan 
individualistas  como  las  demás  ibéricas,  célticas  o  latinas 
y  no  menos  que  las  anglosajonas.  Esa  arisca  condición  co¬ 
mún,  se  contrapone  al  gregarismo  temperamental  de  esla¬ 
vos  y  germanos.  Pero  mientras  franceses  e  italianos  inciden 
con  facilidad  y  frecuencia  en  sensualidades  regodeadoras 
del  cuerpo  o  del  espíritu,  no  tiene  la  sobriedad  vernácula, 
material  y  ética,  nada  que  envidiar  a  la  de  cualesquiera 
países  septentrionales,  poco  o  nada  mimados  por  la  natu¬ 
raleza.  Por  añadidura,  nuestra  religiosidad  y  aun  nuestra 
congénita  tradicionalidad,  se  asemejan  mucho  más  a  las 
correlativas  de  ingleses  e  irlandeses  que  a  las  de  nuestros 
próximos  vecinos  mediterráneos. 

Hasta  aquí  mi  modesta  convicción  de  discípulo  no  difie¬ 
re  en  un  ápice  de  las  conclusiones  magistrales.  Las  seme¬ 
janzas  y  desemejanzas  que  ellas  acusan,  no  pueden  repu¬ 
tarse  circunstanciales,  sino  idiosincrásicas,  puesto  que, 
por  ejemplo,  el  senequeísmo  es  tan  español  como  Séneca; 
el  maquiavelismo,  tan  italiano  como  Maquiavelo,  y  el  carte¬ 
sianismo  tan  francés  como  Descartes. 

Pero  en  lo  atinente  a  otros  rasgos  típicos  señalados  tam¬ 
bién  por  el  Prólogo ,  echo  menos  alguna  discriminación  deli¬ 
mitadora  entre  lo  connatural  y  lo  adventicio.  ¿Cómo  justi¬ 
ficar,  si  no,  la  antinomia  que  entrañan  estos  tres  epígrafes: 
«Frutos  tardíos  y  frutos  precoces  »  ;  «Equidad  y  arbitrariedad»  ; 
«Benevolencia  e  invidencia»? 
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Escribe  así  Menéndez  Pidal:  —  «Las  más  afortunadas 
creaciones  del  genio  español  surgen  en  un  perseverante 
trabajo  para  vitalizar  y  perfeccionar  modalidades  propias 
de  arraigo  tradicional,  pero  maduradas  en  sazón  retarda¬ 
da . Contrastando  con  la  gran  continuidad  y  amplitud  de 

las  actividades  de  arraigo  tradicional,  en  que  colabora  la 
mayoría  de  la  nación,  las  que  se  basan  en  la  pura  innova¬ 
ción  individual  o  minoritaria,  tienen  un  carácter  de  fugaci¬ 
dad  e  inconsistencia . El  resultado  de  tanta  discontinui¬ 

dad  es  que  el  desarrollo  vital  de  España,  lo  mismo  en  la 
cultura  intelectual  que  en  la  acción  política,  ofrece  sus  mo¬ 
mentos  de  intensidad  muy  distanciados;  representa  una 
curva  con  cimas  muy  espaciadas,  ondas  muy  largas,  soni¬ 
do  grave  que  se  deja  oir  menos  que  el  de  otros  grandes 
pueblos.» 

Quiere  esto  decir,  muy  galanamente,  que  los  frutos  pre¬ 
coces  del  espíritu  español  suelen  secarse  en  agraz,  o  madu¬ 
rar  con  deplorable  retraso.  Pero  la  precocidad  primeriza 
del  huerto  hispánico  procede  de  un  don  divino,  mientras 
que  la  frustración  total  o  parcial  de  la  cosecha  se  ha  de 
atribuir  a  pereza  o  desmaña  del  horticultor.  Lo  primero  tie¬ 
ne  j  erarquía  de  singularidad  geográfica  é  histórica;  lo  se¬ 
gundo,  no  pasa  de  ser  trivialidad  cotidiana  que  se  advierte 
donde  y  cuandoquiera. 

Refiriéndose  a  textos  clásicos,  procedentes  de  todos  los 
géneros  literarios,  descubre  el  autor  que  estoy  glosando  a 
los  españoles,  enamorados  fervorosos  de  la  equidad,  pese  a 
lo  cual  concluye  así:  —  «En  la  vida  histórica,  todo  período 
de  auge  se  distingue  por  una  vigorización  de  la  justicia  y  lo 
contrario  en  las  épocas  de  decaimiento.»  Esto  significa  que 
el  galán  español,  cortejante  impertérrito  de  la  más  hermo¬ 
sa  de  las  virtudes  cardinales,  alterna  el  homenaje  platóni¬ 
co  con  la  sevicia  grosera  y  hasta  con  la  violación  criminal, 
según  tropiece  o  no  con  un  Poder  público  amparador  eficaz 
de  la  augusta  matrona  cuya  posesión  codicia,  porque  la  con- 
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tinua  abundancia  en  nuestro  país  de  guardianes  naturales 
suyos  (juristas  y  moralistas)  no  bastó  jamás  para  hacerla 
respetar  debidamente.  El  fenómeno  parece  tener,  pues, 
conexión  mayor  con  las  mudanzas  políticas  de  los  tiempos 
que  con  las  características  constantes  de  la  Historia. 

Desconcertadora  es  a  su  vez;  amén  de  típica,  la  tercera 
antinomia  consabida.  No  sería  lícito  poner  en  duda  que, 
desde  la  Edad  Media  hasta  hoy,  la  convivencia  ciudadana 
española  viene  siendo  mucho  más  semejante  a  la  helvética 
(única  genuinamente  democrática  de  Europa)  que  a  la  de 
los  otros  países  del  viejo  Mundo,  cuya  jerarquizada  con¬ 
textura  social  difiere  muy  poco  de  la  nuestra.  Con  plena 
razón  atribuye  el  autor  ese  hecho  impresionante  a  benevo¬ 
lencia  colectiva,  si  bien  haya  de  atenuar  el  juicio  añadien¬ 
do:  —  «Esa  estimación  benevolente  del  mundo  tiene  por  re¬ 
verso  la  invidencia,  falta  de  perspicacia,  ceguera  inte¬ 
lectual,  que  no  es  capaz  de  percibir  el  valer  de  los  otros, 
sino  solo  el  propio,  y  que  las  más  veces  se  apasiona  dege¬ 
nerando  en  envidia,  aversión  hacia  las  excelencias  ajenas, 
reacción  promovida  por  el  dolor  de  la  propia  inferioridad. 
El  fuerte  individualismo  y  el  débil  sentido  de  la  colectivi¬ 
dad  hacen  que  la  envidia  desborde  en  España.» 

He  ahí,  a  mi  parecer,  el  toque  de  las  tres  palmarias 
contradicciones  advertidas  en  los  últimos  epígrafes.  La  for¬ 
taleza  del  individualismo  que  coincide  con  la  del  amor  pro¬ 
pio,  y  la  flaqueza  del  sentido  de  colectividad  que  equiva¬ 
le  a  la  robustez  del  egoísmo,  son  generadoras  infalibles  de 
la  envidia  y  proceden  de  un  linaje  común:  la  mala  educa¬ 
ción.  El  amor  a  la  justicia  «y  no  por  mi  casa»  y  el  desafue¬ 
ro  caciquil  perennemente  conyugados  aquí,  tienen  idéntica 
estirpe;  la  precocidad  prometedora  seguida  casi  siempre 
de  inmadurez;  es  también  una  solterona  de  esa  misma 
familia. 

Nuestro  sagaz  historiador  protagoniza  en  Cervantes  «la 
generosa  estinja  nacional»;  y  acojo  yo  ese  autorizado  dicta- 
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men  con  tanta  mayor  ufanía,  cuanto  que,  por  mi  sola  y  dé¬ 
bil  cuenta,  opinaba  de  antiguo,  que  el  Príncipe  de  los 
Ingenios  fué,  por  adehala,  y  sigue  siendo,  el  mejor  edu¬ 
cado  de  todos  ellos. 

Cuando  quiera  que  la  mala  crianza  reviste  entre  nues¬ 
tros  compatriotas  caracteres  de  virulencia  pestífera,  conta¬ 
mina  simultáneamente  a  las  tres  potencias  del  alma  y 
ofrece  síntomas  morbosos  de  incuria  en  la  memoria,  incul¬ 
tura  en  el  entendimiento  e  incontinencia  en  la  voluntad. 
Pero  los  postulados  de  ese  Prólogo  de  Pidal  nos  permiten 
llegar  a  esta  conclusión  alentadora:  nuestras  virtudes  co¬ 
lectivas  subsisten  inalterables  en  el  curso  de  los  siglos, 
puesto  que,  tras  lapsos  nada  cortos  de  eclipse  total,  reapa¬ 
recen  tan  vigorosas  y  eficientes  como  cuando  más  en  opor¬ 
tunidad  propicia.  Muy  al  contrario,  nuestros  defectos  de  esa 
misma  índole,  han  de  ser,  según  sus  trazas  esporádicas  e 
intermitentes,  atenuables  y  hasta  corregibles. 

Si  el  proceso  del  auge  y  la  decadencia  patrios  se  hubiese 
acomodado  al  canon  histórico  que  se  observa  en  todos  los 
démás  Imperios,  rectores  sucesivos  y  auténticos  del  Uni¬ 
verso  civilizado,  antes  o  después  que  el  seudo  Imperio  his¬ 
pánico,  esa  curva  gráfica,  representativa  de  nuestra  tra¬ 
yectoria  política,  no  contendría  ciertamente  cimas  tan 
espaciadas  ni  depresiones  tan  hondas,  sino  línea  ascendente 
y  descendente  de  suave  ondulación. 

La  lectura  de  esas  páginas  me  sugiere  este  mote  de 
Empresa ,  a  lo  Saavedra  Fajardo:  —  « Saben  los  españoles ,  al 
igual  que  las  abejas,  libar  dulzores  de  miel  y  maleabilidades  de 
cera.  También,  a  semejanza  suya ,  sacrifican  voluntariamente  la 
vida,  cuando  lo  requiere  así  la  defensa  común .  Pero  se  avienen 
rara  vez  a  vivir  como  ellas  disciplinados  e  industriosos.  Salvo 
entonces ,  no  parece  sino  que ,  muertas  todas  las  abejas  del  colme¬ 
nar ,  sobreviven  únicamente  los  zánganos .» 

Ahora  bien,  en  Zoología,  la  diferencia  entre  unas  y  otros 
dimana  del  hecho  incoercible  del  sexo;  mientras  que  en 


268 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Política,  se  ha  de  imputar  a  las  contingencias  favorables  o 
adversas  de  la  educación  cívica  impartida  desde  el  Poder 
a  cada  generación.  ¿Qué  ha  sido  España?  ¿Un  país  ingo¬ 
bernable  o  una  nación  desgobernada?  Hubo  de  haber  algo 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  puesto  que,  por  lo  general,  coparti¬ 
ciparon  en  las  culpas  gobernantes  y  gobernados. 

Trasladaré  a  estas  apostillas  algunos  breves  apuntes 
añejos  o  recientes,  relacionados  todos  ellos  con  la  pequeña 
historia  de  la  ineducación  política  española.  No  aspira  este 
comentario  a  ser  sino  modesto  homenaje  de  alumno  agra¬ 
decido  al  guía  experto  que  tan  atinadamente  conduce  a  sus 
lectores  a  través  de  las  encrucijadas  laberínticas  de  nues¬ 
tro  pretérito.  Avanzaré,  pues,  asido  de  su  mano. 

Por  admirables  que  se  juzguen  las  virtudes  y  aun  las 
hazañas  heroicas  de  los  primitivos  españoles  autóctonos, 
no  cabe  hablar  de  civilidad  vernácula,  hasta  que,  bajo  la 
dominación  romana,  llegó  a  ser  España,  según  Menéndez 
Pidal,  «una  entidad  superior  que  daba  unidad  a  la  división 
provincial». 

Precoces  y  aventajados  asimiláronse  aquellos  súbditos 
occidentales  de  los  Césares:  la  lengua  de  la  metrópoli:  su 
derecho  de  razón  escrita;  su  más  alta  espiritualidad,  estoi¬ 
ca  primero  y  cristiana  después;  los  buenos  usos  y  no  las 
malas  costumbres  de  sus  patricios,  y  otras  excelencias  me¬ 
nores  de  la  civilización  romana. 

Desde  el  comienzo  de  la  Era  de  Augusto,  van  adquirien¬ 
do  además  nuestros  antepasados  hábitos  de  disciplina  so¬ 
cial  hasta  entonces  desconocidos  o  poco  practicados  por 
ellos,  que  perduran  tanto  y  se  enraízan  tan  hondo  como 
para  sofocar  los  vestigios  atávicos  del  anterior  particula¬ 
rismo  indómito.  La  flaca  resistencia  ofrecida  por  los  mora¬ 
dores  de  la  Península  a  la  invasión  bárbara,  demuestra 
perdido  por  ellos,  en  intervalo  de  algunas  centurias,  aquel 
instinto  de  independencia  que  se  alzó  vivaz  para  defender¬ 
la  a  ultranza  incluso  contra  las  más  aguerridas  legiones  de 
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la  propia  Roma.  En  contrapartida,  las  enseñanzas  latinas 
imprimen  carácter  indeleble  en  nuestra  conformación  na¬ 
cional. 

Debemos  a  las  jurídicas,  el  imperecedero  afán  de  equi¬ 
dad;  a  las  culturales,  los  mejor  sazonados  frutos  del  ingenio 
científico  y  literario;  a  las  sociales,  la  espontánea  cortesía 
benevolente.  No  pudimos,  en  cambio,  deber  a  las  políticas 
un  gran  espíritu  cívico,  porque,  aun  siendo  todos  los  aquí 
nacidos  ciudadanos  romanos  desde  los  tiempos  de  Caraca- 
lia,  el  Solio  y  el  Foro  se  hallaban  demasiado  lejos  para  que 
ese  título  honorífico  llegase  a  tener  eficiencia  práctica.  La 
incipiente  ciudadanía  hispánica,  no  dispuso  durante  la  Edad 
Antigua  de  otros  estadios  para  sus  ejercicios  maniobreros, 
sino  algunos  comicios  municipales  y  conventos  jurídicos 
provinciales. 

Patentiza  haber  sido  la  falta  de  civismo,  y  no  la  de  mo¬ 
ral,  causa  determinante  del  desfallecimiento  español  frente 
a  los  invasores  germánicos,  el  hecho  indiscutible  de  que,  si 
bien  el  potencial  de  la  fuerza  coactiva  estuviese  hasta  el 
fin  íntegramente  acaparado  por  la  oligarquía  visigoda,  hubo 
ésta  de  rendirse  ante  la  superioridad  del  concepto  religioso, 
del  científico,  y  aun,  en  buena  parte  también,  del  jurídico, 
peculiares  de  los  sojuzgados.  Pero  desde  el  punto  de  vista 
político  la  influencia  gótica  se  advierte  respecto  de  la  ro¬ 
mana,  no  solo  regresiva,  sino  desmoralizadora.  Las  faccio¬ 
nes  que  dentro  de  la  Monarquía  electiva  se  disputan  el 
Poder  público,  simbolizado  por  la  Corona,  recurren  con 
frecuencia  lamentable  a  los  peores  ardides  de  la  lucha  ban¬ 
deriza.  No  les  arredra,  para  prevalecer  sobre  sus  adversa¬ 
rios  ocasionales,  desencadenar  la  guerra  civil,  ni  aun  re¬ 
querir  la  intervención  de  los  vecinos  extranjeros,  con  riesgo 
temerario  de  poner  en  peligro  mortal  la  suma  de  las  cosas 
nacionales.  Simple  peripecia  de  esa  contienda  salvaje  es  el 
episodio  witizano  que  adquiere  proporciones  de  catástrofe 
cuando  provoca  la  invasión  agarena. 


270 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Los  cristianos  vencidos  y  refugiados  en  el  Norte,  inician 
entonces  (forzados  por  la  necesidad,  que  es  pedagogo  insu¬ 
perable)  auténticas  prácticas  ciudadanas.  Eligen  por  sí 
mismos  sus  primeros  rectores,  estabilizan  después  el  régi¬ 
men,  atribuyendo  carácter  hereditario  a  la  Monarquía,  y 
propenden  de  continuo  a  intervenir  colectivamente  en  la 
gobernación  por  medio  de  las  Cortes,  con  el  peso  específico 
que  corresponde  a  cada  núcleo  social.  Reinciden,  no  pocas 
veces,  en  las  pugnas  fratricidas,  porque  el  resabio  gótico 
perdura  latente;  pero  ni  aun  en  las  más  descorazonadoras 
circunstancias  reniegan  jamás  del  ideal  unitario,  que  es 
para  ellos  legado  precioso  de  la  madre  Roma. 

Las  pruebas  aducidas  por  Menéndez  Pidal,  resultan  en 
verdad  concluyentes. 

Aquellos  embriones  regnícolas  de  la  alta  Edad  Media 
hubieron  de  ser  necesariamente  comarcales,  en  tiempos  en 
que  las  comunicaciones  se  hicieron  difíciles,  por  arriscadas 
tanto  como  por  incómodas.  Para  atenuar  este  inconvenien¬ 
te,  las  lindes  fronterizas  se  ajustaron,  siempre  que  fué 
factible,  a  la  tradicional  y  nunca  arbitraria  demarcación 
romana.  La  desmesura  fortuita  de  alguno  de  esos  Estados 
(a  consecuencia  de  acumulaciones  hereditarias  o  de  con¬ 
quistas  rápidamente  conseguidas),  impuso  muy  luego  parti¬ 
ciones  rectificadoras,  que  juzgamos  hoy  caprichosa,  abusi¬ 
va  o  torpemente  retrógradas,  si  bien  la  mentalidad  coetánea 
debió  de  recurrir  a  ellas  como  arbitrio  de  mal  menor,  que 
se  enderezaba  a  conservar  los  trozos  mal  ensamblados  to¬ 
davía  de  la  colectividad  cristiana,  ya  que  no  bajo  un  solo 
cetro  (conveniencia  máxima  lograda  raras  veces)  sí  al 
menos  dentro  del  patrimonio  familiar  de  una  única  estirpe 
regia. 

Nuestro  sabio  historiador  contradice,  en  todo  caso,  la 
tesis  indocta,  recibida  hasta  ahora  en  los  textos  escolares, 
según  la  cual  fué  causa  de  disgregación  el  espíritu  del  feu¬ 
dalismo,  importado  por  los  cluniacenses  y  prohijado  por 
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Sancho  el  Mayor,  cuando  la  verdad  es  que  las  tales  institu¬ 
ciones  jerarquizadoras  surtieron  aquí,  como  dondequiera, 
saludables  efectos  aglutinantes.  Si  el  magno  fenómeno  me¬ 
dieval  se  contempla  desde  el  punto  de  vista  del  Renaci¬ 
miento,  o  desde  cualquier  otro  posterior,  ha  de  ofrecer  lógi¬ 
camente  aquella  falsa  apariencia;  pero  el  crítico  avisado 
que  se  emplace,  como  es  debido,  aguas  históricas  arriba,  no 
puede  ignorar  cuán  unificadora  fué  la  actuación  feudal  en 
todo  el  ámbito  infeliz  de  la  caótica  Europa  postrromana. 

Aplicándonos  a  delinear  la  armazón  esquemática  de 
cualquier  sociedad  política  (sean  cuales  fueren  las  modali¬ 
dades  de  tiempo  y  de  lugar),  hallaremos  indefectiblemente 
estos  tres  elementos  básicos.  Primero:  Una  interna  e  ince¬ 
sante  contraposición  de  temperamentos,  ideas  e  intereses, 
individuales  o  particularistas,  complicada  casi  siempre  con 
dispares  idiosincrasias  étnicas,  convicciones  religiosas,  tra¬ 
diciones  jurídicas  y  costumbres  sociales,  agrupadas  mayo- 
ritaria  y  minoritariamente.  Segundo:  Una  mudable  y  torna¬ 
diza  voluntad  colectiva  predominante,  que  ora  reclama 
transacciones  generosas,  suficientes  para  hacer  posible  La 
convivencia  nacional,  ora  la  sojuzgación  o  el  exterminio  de 
las  minorías  disidentes.  Tercero:  Un  Poder  público  capaz 
de  convertir  en  realidad  estos  o  aquellos  designios  prevale¬ 
cientes. 

Pero  lo  que  distingue  a  una  nación  digna  de  este  nom¬ 
bre,  de  cualquier  conglomerado  de  tribus  acampadas  en  el 
mismo  territorio,  es  un  cuarto  elemento,  falible  ya:  el  ideal 
común  y  superior,  libremente  compartido  por  todos  o  la  casi 
totalidad  de  los  naturales,  que  haga  decorosas  las  tran¬ 
sacciones,  y  justifique,  llegado  el  caso,  las  medidas  extre¬ 
mas  contra  los  oposicionistas  recalcitrantes. 

La  carencia  de  ese  ideal  conduce  fatalmente  al  imperio 
alterno,  siempre  tiránico,  de  la  fuerza  bruta  de  uno  u  otro 
bando. 

Ese  esquema  basta,a  mi  juicio,  para  explicarlas  vicisi- 


272 


BOLETIN  DE  LA  KEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


tudes  de  la  España  medieval.  El  ideal  común  y  superior  de 
restablecer  la  unidad  política,  no  alentó  jamás  entre  los 
musulmanes  españoles,  ni  siquiera  durante  el  breve  período 
en  que  su  peculiar  civilización  rayó  más  alto  que  la  de  la 
Cristiandad  entera.  El  Califato  de  Córdoba  llegó  al  cénit  de 
su  poderío  bajo  la  dictadura  de  Almanzor,  y  aun  entonces 
se  satisfizo  con  imponer  mero  predominio  hegemónico  sobre 
toda  la  Península.  Tuvo  esa  dictadura,  como  tantas  otras, 
éxito  catastrófico,  y  claro  es,  que  ni  el  particularísimo  de 
los  Reinos  de  taifa,  ni  el  fanático  afán  de  reconquista  isla- 
mizadora  que  lanzó  desde  Africa  nuevas  oleadas  agarenas, 
atenuaron  ni  enmendaron  esa  inferioridad.  El  ideal  unitario 
hispánico  radicó  exclusiva  y  perennemente  en  la  España 
cristiana;  padeció  desmayos  repetidos,  por  culpa  de  los  Re¬ 
yes  unas  veces,  de  los  vasallos  otras;  tuvo  brotes  prematu¬ 
ros  y  efímeros,  que  revistieron  exóticos  caracteres  imperia¬ 
listas;  pero  siguió  siendo  el  único  posible  sustentáculo  de 
una  verdadera  nación,  y  acabó  por  prevalecer  cuando  pare¬ 
cía  menos  asequible  que  nunca. 

Enseña  Menéndez  Pidal:  —  «Hemos  negado  que  la  trans¬ 
formación  operada  al  advenimiento  de  Fernando  e  Isabel  al 
Reino,  fuese  repentina;  pero  tampoco  fué  muy  lenta;  se 
operó  en  el  seno  de  las  generaciones  mismas  que  vivían  la 
corrupción  enriqueña,  lo  cual  quiere  decir  que  en  esas  ge¬ 
neraciones  existían  los  elementos  útiles  que  después  coope¬ 
raron  al  florecimiento;  por  una  parte,  las  gentes  resueltas 
que  se  agruparon  en  hermandades  para  castigar  los  desafue¬ 
ros,  primero  en  Castilla,  después  en  Vizcaya,  Galicia  y 
Aragón;  por  otro  lado  ciertos  magnates  que  se  reunían  en 
Juntas  y  conjuras  para  exigir  una  depuración  en  el  Gobier¬ 
no  y  en  la  ética  social.»  «De  entre  ese  pueblo  donde  predo¬ 
minan  los  locos,  los  depravados,  de  entre  aquellos  nobles 
que  no  servían  sino  para  «traer  el  Reino  al  retortero»,  sa¬ 
len  los  que  poco  después  se  aplican  a  empresas  de  alto  va¬ 
lor,  haciendo  pasar  la  nación  desde  su  mayor  bajeza  a  la 
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cumbre  más  alta  de  sus  destinos  históricos.  Para  este  cam¬ 
bio  tan  radical  y  relativamente  rápido,  la  única  explicación 
de  conjunto  se  halla  en  el  trabajo  selectivo,  que  de  una 
masa  de  perdición  acierta  a  sacar  los  fermentos  no  conta¬ 
minados,  sustituyendo  la  elección  negativa  e  invidente  de 
antes  por  un  escogimiento  adecuado  y  escrupuloso.  Sin  esa 
selección  perseverante  practicada  desde  la  cumbre  del  Po¬ 
der,  los  deseos  os  de  una  reforma  quizás  habrían  logrado 
agruparse  eficazmente  y  habrían  conseguido  establecer  un 
estado  de  cosas  mucho  mejor  que  el  del  tiempo  de  Enri¬ 
que  IV,  pero  no  un  auge  rápido  y  notable  como  el  que  so¬ 
brevino.» 

¿Cuál  es,  en  realidad,  según  esos  mismos  textos,  el  nue¬ 
vo  factor  decisivo  para  la  mudanza  bienhechora?  No  otro 
sino  éste:  la  buena  educación  ciudadana,  iniciada  espon¬ 
táneamente  por  la  sevicia  del  escarmiento  y  completada 
muy  luego  con  sanos  ejemplos  y  acertadas  iniciativas  que 
procedían  de  lo  alto. 

Reconoce  nuestro  guía  q  ue  la  justicia  penal  y  civil, 
guardadora  sempiterna  de  las  esencias  del  orden  público, 
rigió  repetida  y  temporalmente  en  este  o  estotro  Reino  cris¬ 
tiano  con  anterioridad  a  los  Reyes  Católicos;  pero  no,  se¬ 
gún  él,  la  justicia  selectiva,  estimuladora  de  los  mejores  y 
exaltadora  de  los  más  aptos  para  cada  empleo  o  servicio. 

Tímidamente. me  atrevo  a  matizar  esta  tesis  con  algún 
leve  distingo.  La  selección  a  la  inversa,  que  es  efecto  de  invi¬ 
dencia  colectiva  y  plaga  frecuente  de  las  democracias  entre¬ 
gadas  a  los  vaivenes  del  sufragio  inorgánico,  se  da  rarísima 
vez  bajo  los  regímenes  autoritarios,  monárquicos  y  aun  des¬ 
póticos.  Lo  que  pí  acontece  con  reiteración  en  los  de  esta  índo¬ 
le,  es  que  el  campo  del  reclutamiento  selectivo  se  reduzca 
por  influjos  oligárquicos  a  muy  menguadas  e  insuficientes 
proporciones.  Esta  fué  la  mácula  más  ostensible  de  los 
Trastamara,  y  el  rescate  condigno  del  origen  fratricida  que 
tuvo  su  ascensión  al  Trono.  Pero  la  atenuaron  personal- 
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mente  no  poco  Enrique  III  y  Fernando  el  de  Antequera,  y 
aun  el  propio  Juan  II,  cuya  regia  voluntad  no  fué  superada 
en  flaqueza  sino  por  su  hijo  Enriqne,  osó  desafiar  en  trance 
selectivo  las  iras  oligárquicas  de  sus  magnates  (bien  que  no 
a  última  hora  las  conyugales)  entregando  el  gobierno  de 
Castilla  a  un  bastardo  aragonés,  Alvaro  de  Luna,  quien  a 
vuelta  de  graves  defectos,  poseyó  no  obstante  dotes  de  es¬ 
tadista  indiscutiblemente  superiores  a  las  de  la  generalidad 
de  sus  contemporáneos.  El  criterio  selectivo,  abnegado  y 
acertado  en  unos  Reyes;  egoísta  o  erróneo  en  otros,  perduró 
pues,  a  mi  juicio,  durante  toda  la  Edad  Media,  época  de¬ 
masiado  ruda  para  consentir  invidencias  empecinadas.  La 
excelsitud  de  Isabel  y  Fernando  consiste,  creo  yo,  en  ha¬ 
berlo  aplicado,  muy  feliz  y  pertinazmente,  no  sólo  como  fin 
de  justicia  distributiva,  sino  además  y  sobre  todo,  como 
medio  inexcusable  para  llevar  a  cabo  un  reconstructivo 
empeño  antioligárquico.  Ese  caso  histórico  me  parece  el 
más  típico  de  precocidad,  frustrada  ftmy  pronto,  entre  cuan¬ 
tos  registran  los  anales  patrios.  Data  de  fines  del  siglo  XV, 
y  es  en  esencia  idéntico  al  que  en  la  Inglaterra  del  XVII 
costó  dos  destronamientos,  agravado  el  primero  con  un  re¬ 
gicidio;  y  aquel  otro  que  en  la  Francia  del  XVIII  hubo  de 
consumar,  para  prevalecer,  una  revolución  sangrienta.  Se 
trataba  en  las  tres  ocasiones  de  enmendar  la  defectuosa 
conformación  orgánica  de  cualquier  país  donde  no  existen 
sino  una  privilegiada  minoría  rectora  y  una  masa  gregaria 
fatalmente  tiranizada. 

Los  Reyes  Católicos  se  aplicaron  a  crsar  en  la  flamante 
nación  hispánica  una  tercera  y  ponderadora  clase  social, 
intermedia  entre  la  rica  hombría  y  la  plebe,  seleccionando 
para  ello  a  hidalgos  mejor  abastados  de  espíritu  que  dé  pa¬ 
trimonio,  y  a  personalidades  relevantes  del  recién  próspero 
estado  llano.  Claro  indicio  de  tal  propósito  es  la  Corte  que, 
tras  muy  maduras  reflexiones,  formaron  de  consuno  al  Prín¬ 
cipe  don  Juan,  apenas  erigieron  en  Señor  de  vasallos,  con 
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ocasión  de  su  mayoría  de  edad  y  próximo  matrimonio,  a  ese 
presunto  sucesor  de  entrambos,  que  parecía  destinado  a  ser 
el  primero  délos  nuevos  Reyes  de  España.  Los  jóvenes 
aristócratas  linajudos  (larvas  de  oligarcas)  desempeñaban 
allí,  a  título  de  pajes,  funciones  meramente  cortesanas;  no 
en  modo  alguno  de  consejo,  ni  siquiera  de  administración; 
porque  para  ejercerlas  se  escogieron  personas  modestas  se¬ 
cundadas  por  otras  todavía  más  humildes,  sin  excluir  si¬ 
quiera  a  los  cristianos  nuevos.  Los  Monarcas  que,  a  trueque 
de  hacer  efectiva  la  unidad  nacional,  no  vacilaron  en 
expulsar  de  sus  Reinos  a  todos  los  judíos,  tampoco  tuvieron 
empacho  en  conferir  cargos  públicos,  servicios  palatinos  y 
hasta  prelacias  eclesiásticas  a  circuncisos  conversos,  cuan¬ 
to  más  a  descendientes  de  ellos. 

En  el  estado  nacional  de  nueva  traza  todas  las  palancas 
de  mando  (y  en  primer  término  los  Maestrazgos  de  las  Or¬ 
denes  militares)  estarían  a  disposición  exclusiva  de  los  Re¬ 
yes.  Aquellos  ricos  hombres  que  antaño  estorbaban  su  fun¬ 
cionamiento  o  usurpaban  su  manejo,  se  mantendrían  en  lo 
sucesivo  lejos  de  la  Corte;  gobernarían  sus  estados  o  serían 
nombrados  Virreyes,  Generales  de  tierra  o  mar,  quizá  tam¬ 
bién  Embajadores,  en  concurrencia  con  Prelados  o  Letra¬ 
dos  más  doctos  y  pacíficos.  Pero  los  Regidores  de  Munici¬ 
pios,  los  Procuradores  en  Cortes,  los  altos  funcionarios  de  la 
Administración  central,  y  aun  los  más  de  los  Consejeros 
áulicos  de  la  Corona,  habrían  de  ser  mesócratas.  ¿Cabe, 
por  aquellas  calendas,  previsión  más  certera  de  las  venta¬ 
jas  políticas  que  había  de  reportar  al  Occidente  europeo  la 
revolución  igualitaria,  debeladora  de  los  privilegios  de 
cla^e? 

Cierto  que  ni  Fernando  después  de  viudo,  ni  mucho  me¬ 
nos  Felipe  el  Hermoso ,  perseveraron  en  ese  loable  designio; 
pero  su  inicio  isabelino  y  su  prosecución  durante  la  regen¬ 
cia  de  Cisneros,  bastaron  para  dar  vida  a  aquellas  Comu¬ 
nidades  castellanas,  que  son,  hasta  hoy  en  nuestra  Historia, 
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el  más  alto  exponente  del  civismo  español.  Su  fracaso,  im¬ 
previsible  con  tanta  anticipación,  aunque  ineluctable  des¬ 
pués,  no  se  ha  de  achacar  en  justicia  a  Reyes  o  súbditos 
coetáneos,  sino  a  la  fuerza  mayor  de  las  circunstancias. 

Realizado  el  ideal  multisecular,  tornaron  a  hallarse  en 
crisis  nuestros  destinos.  El  de  la  plena  reconstrucción  na¬ 
cional,  que  todavía  a  comienzos  del  siglo  XVI  parecía  ló¬ 
gicamente  deber  ser  el  primero  de  todos,  cedió  en  seguida 
el  paso  a  otro  muy  distinto  y  mucho  más  amplio:  el  robus¬ 
tecimiento  del  Imperio  universal.  Quienes  no  lo  compren¬ 
dían  ni  lo  querían  así  sucumbieron  lastimosamente  en  Villa- 
lar.  Desde  entonces  viene  rigiendo  a  España  alguna  mi¬ 
noría  oligárquica,  que,  selecta  al  principio,  retiene,  por 
inercia,  el  Poder  hasta  algún  tiempo  después  de  dejar  de 
serlo.  Tarde  y  con  daño,  es  reemplazada  por  otra  distinta, 
que  recorre  ciclo  análogo;  pero  el  resto  de  los  españoles,  es 
decir,  la  mayoría  de  ellos,  educada  de  mal  en  peor,  no 
actúa  de  veras  en  política  sino  muy  excepcionalmente,  en 
coyunturas  críticas  y  con  sintomática  incongruencia,  bien 
para  consumar  alguna  ldable  hazaña,  bien  para  perpetrar 
algún  infausto  desatino.  Todavía,  hasta  el  fin  de  los  Austria 
pervivió  teórica  la  idea  imperial,  prácticamente  abandona¬ 
da  por  los  sucesores  de  Felipe  II.  Desde  1700  en  adelante  el 
único  ideal  común  de  casi  todos  los  españoles  fué  el  cuasi 
zoológico  de  subsistir  incólumes  con  el  menor  esfuerzo  po¬ 
sible,  a  lo  largo  de  la  línea  de  menor  resistencia.  Durante 
más  de  trescientos  años  nuestra  evolución  interna  ha  sido 
disímil,  cuando  no  inversa,  de  la  correlativa  en  la  Europa 
de  Occidente.  Aquella  revolución  precoz  de  la  época  rena¬ 
centista,  iniciada  desde  arriba,  no  pudo  tener,  claro  está, 
el  carácter  democrático  de  la  inglesa,  ni  menos  aún  el  de¬ 
magógico  de  la  francesa.  Nuestros  Reyes  Católicos  se  anti¬ 
ciparon  a  todos  los  del  mundo  en  desear  y  procurar  la  pu¬ 
janza  de  la  vida  municipal  y  la  del  estado  llano  en  las  Cor¬ 
tes;  pero  no  podía  ocurrírseles  en  fecha  tan  prematura,  que 
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fuese  para  ello  inexcusable  sustituir  *el  criterio  selectivo, 
por  el  educador  de  electores  conscientes.  La  experiencia 
enriqueña  estaba  aún  haciendo  parecer  abominables  cuales¬ 
quiera  autonomías.  La  educación  cívica  no  preocupó  desde 
entonces  sino  a  contadísimos  pensadores  y  hombres  de  go¬ 
bierno  ,  y  siempre  con  mal  éxito.  He  aquí  ahora  los  re¬ 
sultados. 

Mientras  en  los  burgos,  ciudades  y  aun  grandes  villas 
del  resto  de  Europa,  el  continuo  funcionamiento  de  institu¬ 
ciones  electorales  fué  adiestrando  a  la  clase  intermedia 
para  empeños  más  arduos  de  administración,  y  aun  para  los 
nacionales  del  corregimiento  político,  los  cargos  edilicios 
siguieron  siendo  en  España  de  Real  nombramiento,  cuando 
no  venales  o  hereditarios.  Mientras  en  esos  mismos  países 
los  productores  de  riqueza  que  contribuían  principalmente 
a  nutrir*  los  fondos  del  Erario  público,  sintieron,  por  obra  de 
esa  carga  abrumadora,  estímulos  para  fiscalizar  la  conducta 
y  aun  las  empresas  exteriores  de  los  Gobiernos,  el  estado 
llano  nacional  perdió  en  Castilla  su  prerrogativa  económi¬ 
ca,  y  aun  fué  fácil  a  nuestros  Monarcas  prescindir  de  las 
Cortes,  gracias  a  los  pingües  rendimientos  de  las  Indias 
ubérrimas.  Mientras  la  necesidad  de  subsistir  y  el  afán  de 
piedrar,  acuciaba  a  otras  gentes  (más  pobres,  pero  no  mejor 
dotadas  que  las  nuestras)  a  vendernos  lo  más  caro  posible 
cualesquiera  productos  de  su  trabajo,  o  a  saquear  pirática¬ 
mente  nuestras  riquezas  coloniales,  se  habituaron  los  espa¬ 
ñoles  a  vivir,  casi  exclusivamente,  a  costa  del  Tesoro  re¬ 
gio,  aun  después  de  convertido  en  nacional. 

Por  si  todo  ello  fuera  poco  menudearon  aquí  los  pésimos 
ejemplos  recíprocos. 

Muy  frecuentemente  transfirieron  los  Monarcas  a  sus 
Validos  o  a  Ministros  universales  las  cargas  de  la  realeza. 
Esos  dictadores  (y  otros  que  vinieron  después  a  causa  de 
los  sucesivos  fracasos  oligárquicos)  confundieron  muchas 
veces  el  deber  primordial  de  educar  a  los  gobernados  en- 
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señándoles  a  valerse  por  sí  propios,  con  la  satisfacción  or- 
gullosa  de  «meterlos  en  cintura,  haciéndoles  andar  dere¬ 
chos»  durante  los  años,  pocos  o  muchos,  que  duró  su  domi¬ 
nación,  siempre  efímera  y  a  la  larga  contraproducente.  Los 
oligarcas,  amedrentados  o  resentidos,  se  humillaron  servi¬ 
les  o  se  agitaron  conspiradores.  Los  funcionarios  públicos, 
así  desmoralizados,  multiplicaron  culpas  de  arbitrariedad, 
negligencia,  impericia,  haraganería,  o  cohecho.  La  conside¬ 
rable  parte  de  masa  ciudadana  no  enrolada  en  facción  ban¬ 
deriza  ninguna,  se  habituó  a  considerar  a  los  gobernantes, 
como  contratistas  voluntarios  y  responsables  únicos  de  la 
felicidad  pública,  a  quienes  no  tenía  por  qué  prestar  con¬ 
curso  ni  guardar  gratitud.  Se  desentendió  cada  día  más  de 
los  negocios  nacionales,  atento  cada  cual  a  los  particula¬ 
res  suyos,  como  si  pudiesen  ellos  prosperar  en  definitiva 
malográndose  los  del  pro  común.  Ejercitó  la  voluntad  en 
forma  negativa;  expresó  de  continuo  lo  que  no  quería,  pero 
fué  rarísimo  que  acertara  a  decir  y  aun  a  saber  lo  que  que¬ 
ría.  El  pueblo,  en  fin,  tampoco  dió  señales  de  vida  conscien¬ 
te,  salvo  las  esporádicas  de  algún  motín  subversivo  o  algu¬ 
na  manifestación  amañada. 

Hubo,  cierto  es,  en  todas  esas  jerarquías  políticas  o 
grupos  sociales,  excepciones  no  escasas  y  siempre  merito¬ 
rias  de  sano  criterio  y  recta  conducta;  mas  como  no  lo¬ 
graron  imprimir  tónica  duradera  a  la  vida  nacional,  la 
plurisecular  mala  crianza  de  nuestro  pueblo  fué  causa  de¬ 
terminante  de  todos  los  defectos  colectivos  que  descubre 
y  señala  nuestro  autor:  la  abulia  cívica  y  el  desafuero 
caciquil;  la  inconsistencia  y  la  invidencia  endémicas;  la 
propensión  délos  inermes  al  mito  mesiánico  y  Ala  de  los 
armados  al  pronunciamiento  maleducador;  el  mimetismo 
extranjerizo  de  unos  y  el  misoneísmo  cerril  de  otros. 

Nuestro  aislamiento  frívolo  e  imprevisor,  favorecido 
hasta  cierto  punto  por  la  Geografía,  permitió,  durante  lar¬ 
gos  períodos  de  relativa  paz  universal,  cerrar  los  ojos  ante 
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esa  realidad  política  e  histórica,  que  hubiera  debido  ser 
lancinantemente  desazonadora  para  todos  los  buenos  espa¬ 
ñoles.  Por  eso,  cuandoquiera  que  las  inquietudes  de  lo 
presente  o  las  amenazas  de  lo  por  venir  estimularon  a  nues¬ 
tra  nación  para  concertar,  con  otras,  amistades  o  alianzas, 
se  comprobó  tan  difícil  la  concordia  sincera,  que  es  resul¬ 
tado  indefectible  de  la  comprensión  y  el  respeto  mutuos.  Lo 
normal  fué  que,  más  o  menos  pronto,  se  alejaron  ellas 
malhumoradas  y  recelosas,  no  quedándolo  nosotros  menos, 
y- divididos  además  en  filias  o  fobias  mentecatas. 

Muy  exactamente  describe  Menéndez  Pidal  en  estos  tér¬ 
minos,  los  resultados  que  tuvo  uno  de  esos  eventuales  con¬ 
tactos  nuestros  con  la  Europa  vecina  y  dispar:  —  «La  gue¬ 
rra  napoleónica  hizo  que  la  España  innovadora,  antes  tími¬ 
da,  se  sintiese  llegada  a  la  mayor  edad,  libre  de  la  tutela 
monárquieoabsolutista,  y  que  se  atreviese  a  recoger  por 
primera  vez  principios  políticos  muy  avanzados,  exacer¬ 
bándose  así  la  oposición  entre  dos  ideologías  contrarias.  La 
pugna  que  en  toda  Europa  se  había  entablado  entre  revo¬ 
lución  y  tradición,  toma  de  Repente  en  España  caracteres 
de  la  mayor  violencia.  De  una  parte,  la  Constitución  de 
Cádiz,  tan  radical  como  la  que  más  de  cualquier  otra  na¬ 
ción,  implantaba  de  pronto  reformas  muy  avanzadas,  arro¬ 
llando  desconsideradamente  el  espíritu  conservador  tan 
arraigado  en  el  país;  de  otra  parte,  la  reacción  borraba  de 
un  plumazo  todo  lo  hecho,  como  si  nada  hubiera  sucedido 
desde  Carlos  Y,  como  si  el  pueblo  no  hubiera  vivido  en  po¬ 
cos  años  toda  una  época  removedora  de  envejecidos  pos¬ 
tulados.» 

«Más  que  nunca  media  España  negaba  a  la  otra  media. 
Los  doceañistas  no  procuraron  ni  por  un  momento  limitar 
sus  aspiraciones  en  atención  a  la  fuerza  representada  por 
sus  contrarios;  dieron  por  inexistente  esa  fuerza.  Igualmen¬ 
te  los  serviles  pensaban  que  nada  de  la  Constitución  mere¬ 
cía  ser  respetado;  nada  representaban  en  el  país  los  consti- 
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tucionales,  que  no  eran  sino  Unos  réprobos  a  quienes  el 
Angel  exterminador  debía  herir,  a  ellos  :y  a  sus  familias 
hasta  la  cuarta  generación’». 

Ese  ambiente  de  guerra  civil  persiste  siniestro  con  muy 
breves  intervalos,  incluso  durante  las  forzadas  treguas  de 
la  pugna  fratricida;  porque  el  ideal  de  un  pueblo  no  puede 
ser  nunca  estático,  sino  dinámico;  y  a  falta  de  él,  o  yace  en 
marasmo  letal  o  despierta  con  apetitos  de  lucha.  Cualquie¬ 
ra  comunidad  social,  por  bien  educada  que  esté,  se  habrá 
de  enfrentar  quizá  un  día  u  otro  con  muy  complejos  y  vi¬ 
driosos  problemas  políticos,  internos  o  externos;  podrá  re¬ 
solverlos  con  mayor  o  menor  fortuna,  diligencia  y  acierto; 
pero  no  llegará  jamás  a  la  guerra  civil,  que  es  indicio  irre¬ 
fragable  de  pésima  educación,  aun  cuando  no  lo  sea  en 
modo  alguno  de  decadencia. 

Voy  a  poner  término  a  estas  breves  apostillas  recogien¬ 
do  una  última  lección  del  maestro:  —  «Es  necesidad  actual 
de  la  Historia  —  escribe  —  el  aplicarse  a  remediar  toda  clase 
de  descuidos  y  parcialismos  anteriores,  descubriendo  y  tra¬ 
yendo  a  luz  aquellas  zonas  de  la  vida  pretérita  que  están  ol¬ 
vidadas  por  no  caer  bajo  el  ángulo  visual  de  los  intereses 
historiográficos  despiertos  en  otros  tiempos  y  en  otros  auto¬ 
res,  zonas  cuya  iluminación  proyecta  reflejos  de  lo  pasado 
sobre  lo  presente.» 

Asiste  plena  razón  al  más  eximio  de  nuestros  historia¬ 
dores;  ningún  pueblo  consigue  encontrar  ideal  adecuado 
para  el  momento  político  que  está  viviendo,  sin  el  auxilio 
irreemplazable  de  la  Historia.  Por  eso  aciertan,  a  mi  juicio, 
quienes  opinan  que  el  ideal  de  la  España  de  hoy  ha  de  con¬ 
sistir  en  enmendar  con  diligente  presteza  ese  lastimoso 
rezago  de  nuestra  educación  ciudadana. 

El  Duque  de  Maura. 


Mortera  y  septiembre  de  1947. 


i 


LÁMINA  20 


De  la  Colección  de  don  Manuel  Ontañón. 


BOSQUEJO  DEL  ESTADO  DE  ESPAÑA  DESDE  FINES 
DE  1819,  HASTA  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1823 

MEMORIAS  DE  LA  EMIGRACIÓN  DE  DON  JUAN  LÓPEZ  PINTO 

r^ON  Juan  López  Pinto  nació  en  Cartagena  el  16  de  di¬ 
ciembre  de  1788.  Muy  joven  todavía  empezó  su  carre¬ 
ra  militar  de  artillería  en  el  antiguo  Colegio  de  Segovia, 
donde  brilló  entre  sus  compañeros  por  su  talento,  juicio  y 
aplicación,  siendo  su  maestro  el  venerable  General  Vergara, 
conocido  por  su  saber,  sus  buenas  ideas  y  los  amargos 
padecimientos  que  por  ellos  le  ocurrieron.  Promovido  López 
Pinto  a  Subteniente  de  artillería  en  enero  de  1808,  el  pri¬ 
mer  acto  de  su  carrera  fué  el  2  de  mayo  en  Madrid,  de 
donde  perseguido  por  el  Gobierno  que  obraba  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  Murat,  tuvo  que  fugarse  a  Cartagena,  en  cuya 
plaza  tomó  parte  activa,  aunque  secundaria  por  sus  pocos 
años,  en  el  pronunciamiento  contra  la  agresión  francesa. 
Habiendo  seryido  con  distinción  en  toda  aquella  memorable 
guerra,  la  revolución  del  año  de  1820  en  favor  de  la  Cons¬ 
titución,  le  halló  de  profesor  segundo  del  Colegio  de  Arti¬ 
llería,  después  de  haber  pasado  por  los  destinos  de  más  pre¬ 
ferencia  en  su  distinguido  Cuerpo.  Muy  luego  su  opinión  y 
vastos  conocimientos  le  llevaron  de  Real  Orden  a  auxiliar 
los  trabajos  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  en  las 
Cortes;  y  en  1822  fué  nombrado  Jefe  superior  político  de 
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Calatayud.  En  esta  provincia,  de  nueva  creación,  fué  donde 
López  Pinto  desplegó  sus  raros  talentos  en  la  ciencia  admi¬ 
nistra  tiva,  con  su  prodigiosa  actividad,  firmeza  como  magis¬ 
trado,  y  su  valor  y  profundos  conocimientos  como  militar. 
Tuvo  que  habérselas  con  un  pueblo  dividido  en  diferentes 
bandos  políticos,  mas  supo  conciliario,  logrando  el  amor  y 
el  respeto  de  todos  los  naturales.  Dos  veces  fué  atacado  en 
su  misma  capital  por  las  numerosas  facciones  que  desola¬ 
ban  Aragón,  y  dos  veces  encerrado  con  los  Nacionales  en  el 
recinto  de  un  convento  que  había  fortificado,  consiguió  de¬ 
fenderla  y  rechazar  los  enemigos.  Su  entusiasmo  era  tan 
grande,  que  habiendo  dejado  Calatayud,  a  la  aproximación 
de  las  tropas  del  Duque  de  Angulema,  según  las  instruccio¬ 
nes  que  tenía  del  Gobierno,  y  habiendo  sabido  que  el  pue¬ 
blo  sublevado  destruyó  la  lápida  de  la  Constitución,  volvió 
a  entrar  en  el  pueblo,  puso  orden,  rodeado  de  peligros,  y 
con  su  misma  sangre  hizo  inscribir  en  el  lugar  de  la  lápida 
Plaza  de  la  Constitución .  Incorporado  al  segundo  Ejército  de 
operaciones  con  un  gran  número  de  patriotas  de  la  provin¬ 
cia  que  le  acompañaron,  llegó  a  Cartagena,  donde  recibió 
el  nombramiento  de  Ayudante  general  de  Estado  Mayor  con 
destino  al  Ejército  de  Cataluña.  Mas  el  desenlace  de  aque¬ 
lla  funesta  crisis  se  acercaba  ya,  y  en  aquella  plaza  capi¬ 
tuló  con  su  amigo  el  General  Torrijos.  Emigrado  en  Francia, 
en  Bélgica  y  en  Inglaterra,  su  amor  a  la  libertad  y  sus 
ardientes  deseos  de  servir  a  su  patria,  le  hicieron  estable¬ 
cerse  en  la  ciudad  de  Pau,  desde  donde  conservó  comunica¬ 
ción  con  el  General  Mina  y  con  el  interior  de  España. 
Cuando  el  General  Torrijos  salió  de  Inglaterra  para  Gibral- 
tar,  escribió  a  López  Pinto,  y  él,  tan  fiel  a  su  amistad  como 
a  sus  antecedentes  políticos,  no  titubeó  un  momento  en 
consagrar  su  persona  al  servicio  de  la  Patria  y  de  la  Liber¬ 
tad.  A  bordo  unas  veces  de  los  buques  en  la  bahía  de  Gi- 
braltar,  encerrado  otras  en  estrechas  habitaciones  den¬ 
tro  de  la  plaza,  sufriendo  toda  clase  de  privaciones,  in- 
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comodidades  y  disgustos  y  perseguido  siempre  como  sus 
desgraciados  compañeros  por  la  policía  inglesa  y  los  agen¬ 
tes  de  Calomarde,  aguardó  la  señal  para  inmolarse  en 
servicio  de  España,  de  su  libertad  y  de  su  acrisolado  honor 
y  patriotismo.  Preso  por  la  más  horrible  de  las  combinacio¬ 
nes  que  pudo  crear  el  genio  del  mal,  y  fusilado  en  Málaga 
el  11  de  diciembre  de  1831  con  el  General  Torrijos,  Flores 
Calderón,  Golfín  y  hasta  cuarenta  y  nueve  ilustres  españo¬ 
les,  su  último  aliento  fué  por  la  libertad. 

López  Pinto  practicó  en  grado  heroico  muchas  virtudes 
públicas  y  privadas;  tenía  un  gran  ingenio  para  todo,  y  en¬ 
tre  sus  varios  talentos  poseía  en  un  grado  superior  el  de  la 
pintura.  Su  prematura  muerte  fué  una  positiva  pérdida 
nacional. 

Las  palabras  de  su  carta  puestas  al  pie  del  fiel  retrato 
copiado  del  que  él  mismo  se  hizo,  revelan  la  grandeza  de 
su  alma  y  el  conocimiento  que  tenía  de  los  hombres  de  las 
revoluciones  políticas.  La  memoria  y  las  cenizas  de  las 
gentes  que  se  sacrifican,  desaparecen  muy  frecuentemente, 
holladas  por  los  intereses  y  las  pasiones.  Los  cambios  po¬ 
pulares  arrancan  la  mayor  parte  de  las  veces  a  los  hom¬ 
bres,  a  la  más  bella  y  más  rara  de  las  recompensas:  a  la 
gratitud  debida  al  talento  y  a  las  virtudes  de  los  buenos 
que  se  consagraron  al  servicio  de  la  Patria.  Ni  los  instru¬ 
mentos  ciegos  qu$  le  arrebataron  su  vida,  ni  lo  que  es  más, 
sus  mismos  compañeros  de  principios  y  desgracias  que 
luego  gozaron  de  la  libertad  que  él  selló  con  su  sangre,  le 
hicieron  cumplida  justicia.  La  posteridad  se  la  hará  segu¬ 
ramente. 

Durante  el  período  de  emigración  de  López  Pinto  en 
Francia,  redactó  unas  Memorias  referentes  a  los  aconte¬ 
cimientos  políticos  de  España,  comprensivas  desde  fines 
de  1819  hasta  17  de  noviembre  de  1823,  con  diferentes  e 
interesantes  consideraciones,  sobre  el  estado  de  la  Nación 
vecina,  así  como  de  Bélgica  e  Inglaterra,  en  relación  a 
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los  usos  y  costumbres  de  sus  naturales  y  realidades  que 
observara  en  relación  con  los  sucesos  que  en  nuestra  Patria 
tenían  lugar.  Documento  de  tanto  interés,  histórico  nos  era 
desconocido,  y  al  llegar  a  mis  manos,  en  original  autógrafo, 
por  amable  donación  de  cariñoso  amigo,  consideré  debía 
comunicarlo,  toda  vez  que  es  una  nueva  aportación  a  la 
Historia  de  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  en  los  que  Es¬ 
paña  se  debatió  entre  las  más  opuestas  tendencias  políti¬ 
cas,  a  las  que  desde  los  respectivos  campos  hicieron  ofren¬ 
da  de  sus  vidas  los  paladines  de  los  distintos  ideales,  y  así, 
al  caer  don  Juan  López  Pinto,  el  domingo  11  de  diciembre 
de  1831,  fusilado  en  Málaga,  pudo  decir:  «Protesto  contra  el 
juicio  que  me  condena  y  hubiera  deseado  morir  por  mi  Pa¬ 
tria  en  los  combates;  pero  también  éste  es  el  campo  del 
honor. » 

Años  más  tarde,  el  General  González  Moreno,  que  cum¬ 
pliendo  las  órdenes  del  Gobierno  decretó  los  fusilamientos, 
era  asesinado  en  la  villa  de  Urdax,  en  6  de  septiembre 
de  1839,  por  las  fuerzas  de  su  mando  insurreccionadas. 
Constante  tejer  y  destejer  de  nuestra  Historia,  reflejo  fiel 
del  feroz  individualismo,  origen  de  nuestra  fortaleza  par¬ 
ticular  y  de  debilidad  colectiva  como  entidad  nacional. 
Idealistas  como  místicos  y  guerreros  pero  realistas  en  las 
letras  y  en  el  arte. 


V.  Castañeda. 


BOSQUEJO 

DEL  ESTADO  EN  QUE  SE  HALLABA  ESPAÑA  A  FINES  DEL 
AÑO  1819  COMO  CONSECUENCIA  DEL  GOBIERNO  ABSO¬ 
LUTO  DE  FERNANDO  VII ,  Y  QUE  COMPRENDE  HASTA 
EL  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1823  QUE  TUVO  PRINCIPIO 
LA  EMIGRACIÓN  DE 

JUAN  LÓPEZ  PINTO 


Y  OTROS  COMPAÑEROS  MÁRTIRES  DE  LA  LIBERTAD 


^jpODO  anunciaba  una  rápida  explosión  en  España  al  fina¬ 
lizar  el  año  1819.  Apenas  se  encontraban  familias  que 
no  tuviesen  que  llorar  los  efectos  de  la  arbitrariedad  más 
inaudita  o  la  memoria  de  algunas  víctimas,  ya  fuesen  sa¬ 
crificadas  en  afrentoso  suplicio,  ya  encerradas  en  los  inhu¬ 
manos  calabozos  de  la  Inquisición  o  en  presidios,  castillos  o 
cárceles,  perseguidas  o  expatriadas,  abrumadas  por  el  odio 
seétario. 

Unicamente  se  hallaban  exceptuados  de  estos  males  los 
que  formaban  la  íntima  corte  del  Rey  desde  el  infausto 
momento  en  que  éste  regresó  de  Valencia.  Esta  camarilla, 
insolente  y  engreída,  dirigía  exclusivamente  la  voluntad  del 
monarca,  quien  con  sus  inconsecuencias  aumentaba  los  ma¬ 
les  de  la  Patria. 

Su  Gobierno  parecía  dedicarse  solamente  a  la  dilapi¬ 
dación  y  el  desorden;  en  fin,  la  máquina  del  Estado  mar¬ 
chaba  desquiciada,  gracias  al  absolutismo  que  entronizaron 
en  ella  los  soberanos  de  Europa,  que  así  pagaron  los  heroicos 
sacrificios  hechos  por  los  españoles  que  los  libraron  del  ver- 
gonzo  yugo  en  que  los  tenía  a  su  disposición  un  soldado 
intrépido  y  ambicioso. 

Las  conspiraciones  descubiertas  de  los  malhadados  Por- 
lier,  Lacy,  Renovales  y  Richar  y  la  de  Celina,  que  tuvo 
principio  en  Pamplona,  así  como  las  ramificadas  que  a  cada 
momento  surgían  en  la  Nación,  pusieron  al  Rey  y  a  la  ca¬ 
marilla  que  le  rodeaba  en  tal  estado  de  aturdimiento  y  des¬ 
confianza,  que  no  hacían  más  que  desatinos,  aumentando  la 
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insurrección  con  el  terror  y  las  violencias.  Cada  día  se  ha¬ 
cían  nuevas  prisiones,  se  sorprendía,  se  desterraba  y  desapa¬ 
recían  individuos  aun  de  las  familias  más  pacíficas. 

La  obcecación,  incertidumbre  y  crueldad  que  se  des¬ 
prendía  de  los  actos  del  Gobierno,  hizo  que  se  crease  un 
espionaje  tan  riguroso  y  estimulado  en  tal  forma,  que  él 
padre  no  podía  fiarse  del  hijo,  el  marido  de  la  mujer,  ni  el 
hermano  del  hermano.  Los  amigos  se  miraban  con  recelo. 
Todo  eran  sospechas,  temores  y  sobresaltos.  La  Inquisición, 
convertida  en  Tribunal  del  Estado,  aumentaba  por  su  parte 
los  furibundos  y  ocultos  satélites  que  acechaban  hasta  los 
^pensamientos  de  los  más  inocentes  ciudadanos.  A  fuerza  de 
premiar  y  santificar  la  delación,  de  derramar  el  oro,  las 
gracias  y  los  empleos,  honrando  el  perjurio,  se  llegaron  a 
cambiar  los  semblantes  de  todos.  España  presentaba  un 
aspecto  de  ansiedad  indescriptible. 

Unos,  llevaban  marcado  en  su  semblante  las  señales 
del  dolor  que  los  devoraba;  otros  la  rabia,  la  desesperación, 
y  todos  la  incertidumbre.  Solamente  algunos  se  mostraban 
francamente  altivos  y  amenazadores,  pero  éstos  se  halla¬ 
ban  unidos  a  la  multitud  de  hipócritas  solapados  que  tanto 
abundan  en  los  pueblos  regidos  por  la  intolerancia  y  el  ab¬ 
solutismo. 

Nadie  daba  muestras  de  disfrutar  la  paz  y  el  reposo. 

Las  costumbres  llegaron  a  corromperse  de  tal  modo,  que 
el  hombre  de  bien  huía  hasta  de  su  sombra  por  el  temor  de 
ser  vendido  o  engañado.  La  moral  se  hallaba  minada  en 
todos  sentidos,  de  suerte  que  no  había  reunión  alguna  en 
ninguna  casa  por  muy  principal  y  considerada  que  fuese,  y 
hasta  los  teatros  se-  hallaban  cerrados  en  la  mayor  parte  de 
las  ciudades. 

Por  esta  época,  estaba  ya  casi  dispuesta  a  darse  ala 
Aela  la  expedición  que,  bajo  las  órdenes  del  Conde  de  La 
Bdsbal,  debía  llevar  al  Nuevo  Mundo  el  precioso  donativo 
del  Gobierno  'paternal  de  temando  VII,  preteñdiendo  sofoca! 
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la  sublevación  de  los  americanos  que  defendían  sus  liberta¬ 
des  e  independencia. 

Dicha  expedición  se  componía  de  hombres  enrolados  por 
la  fuerza,  disgustados  de  la  guerra  que  se  les  obligaba  a 
hacer  en  contra  de  sus  principios  de  imparcialidad  y  justi¬ 
cia;  contenía  también  muchos  que  se  habían  comprometido 
por  fuertes  juramentos  con  los  que  gemían  en  los  calabozos 
de  la  Inquisición  en  los  dos  Mundos,  para  dar  el  grito  de  li¬ 
bertad  e  independencia. 

Los  americanos,  en  favor  de  su  emancipación,  empleaban 
todos  los  medios  imaginables,  no  echaron  en  olvido  el  de 
impedir  o  retardar  el  embarco  de  la  expedición,  cuyo  inten¬ 
to  favoreció  también  la  compra  célebre  de  los  navios  rusos 
por  medio  del  Agente  Ugarte ,  miembro  y  favorito  particu¬ 
lar  de  la  camarilla  de  Fernando;  pues  habiéndose  compra¬ 
do  dichos  buques  sin  la  intervención  del  cuerpo  Hidráulico 
de  Marina,  y  sólo  bajo  la  Real  e  Imperial  palabra  del  ven¬ 
dedor,  se  halló,  cuando  ya  no  había  remedio,  ;que  todos  los 
navios  se  hallaban  podridos  y  fuera  de  estado  de  servicio! 

La  expedición,  pues,  asintió  al  proyecto  de  los  patriotas, 
que  trabajaban  en  secreto,  de  emplearse  en  un  objeto  más 
digno  que  aquel  a  que  se  le  destinaba,  rebelándose  contra 
el  Gobierno  absoluto.  Un  genio  pérfido,  o  tal  vez  el  mismo 
caudillo  que  debía  conducir  él  Ejército  a  la  gloria  y  la  in¬ 
mortalidad,  descubrió  este  proyecto,  y  quedó  paralizado  casi 
al  mismo  tiempo  de  su  ejecución...  El  Conde  de  La  Bisbal, 
que  mandaba  la  expedición,  fué  en  persona  a  dar  detallada 
cuenta  a  S.  M.  de  todo  lo  que  ocurría,  después  de  haber 
tomado  las  disposiciones  convenientes  para  contener  la 
explosión;  mas  los  trabajos  continuaron  en  favor  de  ella,  y 
en  tanto  que  el  General  de  la  expedición  de  Ultramar  reci¬ 
bía  el  premio  de  su  perjurio  y  delación,  el  malhadado  Riego 
da  el  grito  de  libertad  en  Las  Cabezas  de  San  Juan  el  Io  de 
enero  de  1820.  Un  sinnúmero  de  papeles  en  que  manifes¬ 
taba  francamente  su  intento  inunda  toda  la  Nación,  la 
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cual  vió  en  ellos  el  lenguaje  de  la  razón  y  la  justicia,  y  el 
único  medio  de  salir  del  letargo  y  la  opresión  en  que  yacía. 

La  verdad,  las  víctimas  y  el  horroroso  despotismo  que 
se  ejercía  en  la  desventurada  España,  tuvieron  a  la  vez  su 
influencia  respectiva.  Los  amantes  de  la  libertad  constitu¬ 
cional  proclamada  en  la  Isla  de  León,  dieron  impulso  a  sus 
anhelos  y  todos  despertaron  a  las  voces  de  Patria,  Libertad 
e  Independencia.  Un  mes  y  medio  siguió  a  este  grito  de  sa¬ 
lud,  que  llenó  de  pavor  a  la  Corte  del  ingrato  Fernando, 
cuando  La  Coruña  lanzó  el  mismo  grito  de  Libertad  consti¬ 
tucional.  Su  eco  aumentó  el  espanto  de  los  déspotas  en  la 
capital  del  Reino,  sin  que  el  Gobierno  tuviese  fuerza  para 
sofocarlos.  Al  contrario,  Riego  vencía  obstáculos  con  la  per¬ 
suasión  y  la  fuerza,  y  aunque  es  cierto  que  en  sus  expedicio¬ 
nes  por  varios  puntos  de  Andalucía  perdió  alguna  fuerza  de 
la  material  que  le  acompañaba,  también  lo  es  que  la  fuerza 
moral  la  aumentó  en  tan  alto  grado,  que  al  pronunciamiento 
de  La  Coruña  siguieron  el  de  otros  pueblos  de  la  Península. 
Un  puñado  de  patriotas  rompe,  en  23  de  febrero,  las  puertas 
del  Tribunal  de  Murcia;  salen  las  víctimas  que  encerraban 
sus  lóbregas  entrañas  y  publican  la  Constitución,  entonando 
himnos  a  la  libertad,  a  la  faz  de  un  inmenso  pueblo  que  absor¬ 
to  los  contemplaba  y  aplaudía.  Zaragoza,  Barcelona,  Oviedo 
los  siguen;  por  todas  partes  corría  el  eco  y  se  manifestaba  sin 
obstáculo.  Emula  la  capital  de  España,  y  temerosa  de  per¬ 
der  los  laureles  cogidos  en  el  noble  alzamiento  de  1808,  en 
que  se  llevó  la  palma  de  las  primicias,  rompe  el  bochornoso 
freno:  abre  las  puertas  del  odioso  Tribunal,  y  la  ficción  huye 
de  todas  partes.  La  verdad  y  la  justicia  aparecen  sin  dis¬ 
fraz  por  todos  los  ángulos  de  la  Nación,  con  más  o  menos 
fuerza,  y  por  todas  partes  se  oían  vivas  a  la  Constitución; 
no  más  Sufrimiento;  no  más  afrenta.  ¡Quién  tendrá  descaro 
para  negar  esta  verdad!  ¡Qué  español  podrá,  sin  faltar  a  su 
Patria,  oscurecer  este  glorioso  y  espontáneo  deseo  que  en¬ 
tonces  manifestó  casi  en  masa!  Al  eco  de  libertad  que  en 
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todas  partes  resonaba,  la  guarnición  de  Madrid  se  conmueve 
y  da  indicios  de  decidirse  en  su  favor.  El  Rey  vacila,  y  el 
Gobierno  adopta  nuevas  medidas  de  represión.  Jamás  los 
déspotas  cuentan  con  la  opinión  pública,  y  por  eso  perecen 
casi  siempre  con  sus  planes  de  opresión. 

El  General  La  Bisbal,  que  se  hallaba  en  Madrid,  celoso 
y  emprendedor,  se  encarga  de  ir  a  sofocar  la  rebelión  de  la 
Isla  que  era  el  origen,  conocido  de  todos,  y  va  a  tomar  el 
mando  de  las  tropas  reunidas  en  las  inmediaciones  de  la 
capital,  y  que  marchaban  a  Andalucía;  pero  este  General, 
conociendo  su  posición,  publica  la  Constitución  que  iba  a 
atacar.  Este  nuevo  e  inesperado  golpe  aumenta  la  conster¬ 
nación  del  Gobierno  y  Corte,  al  paso  que  inflama  su  guarni¬ 
ción;  la  cual  observaba  cuidadosamente  el  pueblo  de  Ma¬ 
drid,  siguiendo  a  los  valientes  que  estaban  a  su  cabeza. 

En  esta  época,  el  General  Ballesteros,  que  se  hallaba 
desterrado  en  Valladolid,  por  causas  de  Estado,  fué  llama¬ 
do  por  S.  M.  con  objeto,  decían,  de  que  se  encargase  de 
apagar  el  fuego  de  la  sublevación  extendida  ya  a  toda  la 
Nación;  mas  el  incremento  era  tal,  que  los  patriotas  logra¬ 
ron  captarse  la  voluntad  de  este  General,  cuya  opinión  dé 
amante  de  la  Independencia  nacional  había  sabido  mante¬ 
ner  en  todas  épocas.  La  Guardia  Real,  principalmente,  de¬ 
positó  en  él  su  confianza,  de  tal  suerte,  que  ya  el  pueblo  y 
guarniciones  de  Madrid  le  tenían  como  su  escudo  y  con¬ 
ducto  fiel  para  manifestar  a  S.  M.  sus  deseos  de  que  se  ju¬ 
rase  la  Constitución  de  la  Monarquía  promulgada  en  Cádiz 
el  año  de  1812. 

El  depósito  que  hizo  en  el  General  Ballesteros  toda  la 
Guardia  Real  de  una  representación  firmada  por  toda  ella, 
en  que  pedía  a  S.  M.  accediese  al  justo  deseo  del  pueblo, 
venció  en  gran  parte  la  obstinación  que  había;  porque  ella 
disipó  oportunamente  las  confianzas  que  tenían  en  la  Guar¬ 
dia  Real  para  sostener  el  cetro  de  hierro. 

En  fin,  la  Nación,  casi  universalmente,  pronunciada;  las 
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ardientes  súplicas  del  prudente  pueblo  de  Madrid;  la  deci¬ 
sión  de  la  Guardia  Real;  los  consejos  puros  o  simulados  del 
General  Ballesteros,  que  manifestó  a  S.  M.  cuán  vano  era 
el  apoyo  que  creía  tener  su  régimen  absoluto  en  la  Guardia 
Real;  y  por  último,  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  triunfó, 
y  S.  M.  calmó  la  ansiedad  del  pueblo  con  el  Decreto  de  7  de 
marzo  en  que  manifestaba,  del  modo  más  expresivo,  sus 
sentimientos  de  acceder  al  voto  Nacional,  decidiéndose  en 
consecuencia  a  jurar  la  Constitución  política  de  la  Monar¬ 
quía.  Este  fué,  en  mi  concepto,  el  primer  cimiento  que  se 
echó  a  la  contrarrevolución. 

El  Real  Decreto  de  7  de  marzo  pareció  ser  el  bálsamo 
que  calmaba  todas  las  inquietudes,  y  que  preservaba  a  la 
patria  de  males  futuros;  pero  en  realidad  no  era  más  que 
un  decreto  de  paralización.  La  formación  de  una  Junta  con¬ 
sultiva  para  prestar  en  ella  S.  M.  el  juramento  ofrecido,  ín¬ 
terin  se  reunían  las  Cortes,  que  debía  convocar  la  misma 
Junta,  todo  fué  obra  del  Rey  y  del  momento. 

S.  M.  eligió  los  vocales,  formó  la  Junta  y  prestó  su  ju¬ 
ramento,  según  había  ofrecido.  La  Junta  convoca  las  Cor¬ 
tes,  por  desgracia  ordinarias;  y  S.  M.,  en  una  proclama  que 
hizo  publicar  solemnemente  manda,  llama  e  invita  a  todos 
los  españoles  a  seguirle  en  su  nueva  carrera,  poniéndose  li¬ 
bre  y  espontáneamente  a  la  cabeza  de  todos:  «Marchemos, 
dice,  francamente  y  yo  el  primero,  por  la  senda  constitu¬ 
cional,  etc.,  etc.» 

El  General  Riego  suspende  sus  hostilidades  sobre  los 
que  le  perseguían  y  acosaban.  Las  víctimas  de  la  Inquisi¬ 
ción;  los  que  se  hallaban  encerrados  en  cárceles  y  castillos 
por  conspiraciones  u  opiniones  liberales;  los  patriotas  que 
estaban  sufriendo  las  injustas  condenas  en  los  presidios  de 
Africa  y  Península;  los  proscriptos  y  expatriados;  los  escon¬ 
didos  y  perseguidos;  en  fin,  todos  respiran  el  aire  consola¬ 
dor  de  la  libertad,  todos  bendicen  al  augusto  Monarca,  todos 
vuelven  a  los  brazos  de  sus  angustiadas  familias,  a  lós  de 
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sus  desconsolados  amigos;  por  último,  toda  la  Nación  cam¬ 
bia  de  aspecto:  nadie  se  acuerda  sino  del  bien  que  goza;  y 
apenas  había  en  estos  primeros  días  de  nuestra  regenera¬ 
ción  política  quien  no  sintiese  el  placer  y  el  contento.  Este 
cambio  tan  deseado,  por  la  tiranía  que  el  absolutismo  había 
ejercido  en  los  seis  años  que  habían  transcurrido,  no  fué 
manchado  con  la  menor  violencia  ni  el  más  pequeño  in¬ 
sulto.  Los  que  acababan  de  probar  los  sarcasmos,  cruelda¬ 
des  y  torturas  del  Tribunal  de  la  Inquisición  sirvieron  de 
escudo  a  sus  verdugos  en  muchos  puntos  en  que  el  pueblo 
enfurecido  quiso  vengarlos.  Murcia,  entre  otros,  vió  las 
víctimas  del  Tribunal  cubrir  con  sus  pechos  los  cuerpos  de 
los  inquisidores  para  librarlos  de  los  puñales  que  dirigía 
contra  ellos  la  indignación  popular. 

La  opinión  pública  marcó  bien  pronto  las  personas  que 
merecían  su  confianza,  y  S.  M.  se  captó  más  y  más  su  vo¬ 
luntad,  en  aquellos  primeros  momentos,  nombrando  por  sí 
mismo  las  personas  que  habían  de  componer  el  nuevo  Mi¬ 
nisterio...  Este  mereció  el  nombre  de  Ministerio  de  Argue¬ 
lles  o  de  los  Patriotas. 

La  Junta  provincial  adelanta  sus  trabajos  después  de 
recibir  el  juramento  del  Rey  y  dar  un  manifiesto  a  la  Na¬ 
ción.  Convoca  a  Cortes  ordinarias.  Fija  las  fórmulas  y  las 
épocas,  y  toda  la  Nación  se  ocupa,  decidida  y  entusiasma¬ 
da,  en  cumplir  con  los  sagrados  deberes,  y  a  jurarles  por 
mandado  de  S.  M.,  ejerciendo  el  acto  más  justo  y  positivo 
de  su  soberanía,  con  tanta  sangre,  ansiedad  y  penalida¬ 
des  adquirida. 

Bien  pronto  la  Nación  se  vió  regida  por  el  nuevo  y  justo 
sistema  proclamado;  y  llegado  el  9  de  julio,  fijado  para  la 
reunión  de  Cortes,  S.  M.  jura  en  su  seno,  a  la  faz  del  mun¬ 
do,  la  Constitución  del  Estado,  que  fué  solemne  y  umversal¬ 
mente  reconocida  por  todas  las  Naciones. 

La  magnitud  de  los  trabajos  que  desde  luego  empren¬ 
dieron  las  Cortes  y  su  naturaleza,  no  es  necesario  indicar- 
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la.  Ellos  quedan  consignados  en  sus  actas,  que  son  sobra¬ 
dos  documentos  para  responder  al  mundo  en  todos  tiempos 
del  caudal  de  luces  que  había  sofocadas  en  España  por  la 
Inquisición  y  la  tiranía  que  se  había  ejercido  en  ella  des¬ 
pués  de  trescientos  años.  Ellas  también  pueden  responder  a 
todos  los  amantes  de  la  arbitrariedad  y  de  los  privilegios 
de  la  justicia  y  sensatez  de  los  representantes  del  pueblo 
español,  tan  injusta  y  criminalmente  calumniado. 

En  medio  del  placer  y  la  confianza  marchaba  la  Nación 
por  la  senda  marcada  por  el  Rey.  Con  entusiasmo  recibía 
las  deliberaciones  de  las  Cortes  y  el  Gobierno;  pero  muy 
luego  se  manifestó  el  Humo  de  un  oculto  incendio. 

El  Brigadier  Torrijos,  joven;  dispuesto  y  patriota,  que 
acababa  de  salir  de  la  Inquisición  de  Murcia,  fué  llamado 
a  la  Corte  de  orden  de  S.  M.,  y  el  Marqués  de  las  Amarillas, 
entonces  Ministro  de  la  Guerra,  le  comunica  un  proyecto 
de  la  Corte  para  sustituir  a  la  Constitución  jurada,  con 
otro  sistema  de  Gobierno  moderado,  más  conforme  a  sus 
intereses,  proponiéndole  hacerle  Mariscal  de  Campo  y  Ca¬ 
pitán  general  de  Madrid,  etc.,  si  quería  ser  el  héroe  de  la 
contrarrevolución,  etc.  La  honradez  de  Torrijos  y  su  firme 
resolución  de  no  hacer  traición  a  sus  amigos,  a  la  Constitu¬ 
ción  ni  a  sus  sentimientos,  desbarató  el  proyecto,  ponién¬ 
dolo  en  conocimiento  de  algunos  patriotas. 

Desde  este  instante  apareció  la  desconfianza,  y  se 
aumentaron  los  recelos  que  se  tenían  siempre  del  Rey  y  la 
Corte. 

El  Ejército  de  la  Isla  existía  aún  reunido,  cuando  de  re¬ 
pente  se  esparce  una  voz,  apoyada  por  un  parte  secreto  del 
Capitán  general  de  Andalucía,  don  Juan  O’Donnell  atribu¬ 
yendo  al  General  Riego  planes  ulteriores  de  República.  Esta 
calumnia  tenía  su  origen  en  los  celos.  El  Gobierno,  impre¬ 
visto  y  ligero,  manda  su  disolución;  el  Ejército  resiste  y  no 
acepta  la  calumnia.  Vuela  Riego  a  la  capital  en  pos  de  su 
opinión  y  la  del  Ejército  libertador,  tan  injusta  y  altamente 
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atacado,  y  para  destruir  la  impostura  tiene  una  entrevista 
con  los  Ministros,  y  por  la  interpretación  de  algunas  pala¬ 
bras  vertidas  en  el  calor  de  la  discusión  se  precipita  la  eje¬ 
cución  de  la  orden  dada  de  disolución  del  Ejército,  con¬ 
finando  a  su  caudillo  Riego.  Las  Cortes  mismas,  aprove¬ 
chando  esta  medida,  secundaron  los  pasos  de  la  destrucción 
del  sistema  constitucional  dados  por  sus  enemigos;  por  este 
impolítico,  prematuro  y  terrible  acontecimiento  tuvo  origen 
la  división  de  los  liberales. 

Al  poco  tiempo  S.  M.  se  dispone  a  salir  y  recorrer  los  si¬ 
tios  de  San  Ildefonso  y  San  Lorenzo,  y  mientras,  las  cons¬ 
piraciones  de  Avila  y  Burgos  se  descubren.  La  impuni¬ 
dad  tuvo  lugar  en  una  y  otra,  aunque  fueron  cogidos  los 
autores. 

Las  Cortes,  sin  embargo  de  estas  conmociones,  seguían 
sus  importantes  trabajos,  dando  pasos  muy  agigantados  en 
las  reformas  que  imperiosamente  reclamaban  la  razón  y  la 
felicidad  pública,  tomando  también  otras  medidas  que  con¬ 
solidaban  la  libertad.  Una  amnistía  acordada  a  los  llama¬ 
dos  afrancesados  se  creyó  ser  un  bien  para  la  Patria;  pero 
esta  ley,  aunque  reclamada  por  la  humanidad  y  dulzura  del 
sistema  constitucional  fué,  a  mi  parecer,  otra  de  las  palancas 
que  se  aplicaban  para  su  destrucción;  pues  habiendo  amnis¬ 
tiado  a  unos  hombres  cuyo  orgullo  y  presunción  tocaban  en 
la  demagogia  sin  haberles  concedido  también  el  goce  de 
sus  honores  y  empleos  ni  los  derechos  de  ciudadanos ,  aunque  se 
les  dejaba  abierta  la  puerta  para  adquirirlos  de  nuevo,  se 
declararon  abiertamente  enemigos  de  la  Constitución  de 
Cádiz;  y  la  experiencia  demostró  muy  luego  cuánto  mal  hi¬ 
cieron  a  la  libertad.  Este  Decreto  fué,  en  mi  concepto,  el 
primer  lunar  de  los  trabajos  de  las  Cortes.  La  absoluta 
impunidad  en  que  quedaron  los-  criminales  de  Salvatierra, 
fué  otro  de  los  pasos  retrógrados  del  sistema  constitucional, 
así  como  los  ruidosos  acontecimientos  de  El  Escorial  por 
noviembre  del  año  21  fueron  hechos  muy  marcados  para 
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dejar  de  conocer  que  S.  M.  marchaba  muy  extraviado  de 
la  senda  que  nos  había  invitado  a  seguir. 

El  año  21  fué  el  que  fijó  de  un  modo  muy  positivo  las 
desgracias  y  los  riesgos  a  que  se  exponía  el  régimen  Cons¬ 
titucional  por  la  absoluta  división  de  los  amantes  de  la  li¬ 
bertad.  Una  porción  de  emigrados  piamonteses  trataron  de 
establecer  en  España  la  secta  carbonaria.  La  alta  masone¬ 
ría,  indiscreta  e  injustamente  ufana  por  creerse  exclusiva¬ 
mente  la  autora  de  la  transformación  política  de  la  Patria, 
e  indiscretamente  celosa  de  su  orgullo,  ordena  despótica¬ 
mente,  infringiendo  nuevamente  los  estatutos  del  orden 
masónico,  que  nadie  siendo  masón  perteneciese  a  otra  so¬ 
ciedad  secreta  que  no  reconociera  la  autoridad  suprema  del 
grande  Oriente ,  para  de  este  modo  cortar  los  progresos  que 
iba  haciendo  la  carbonería  en  España;  pero  sucedió  lo  que 
era  natural  al  proyecto  vano  del  Oriente,  esto  es,  la  divi¬ 
sión  de  sus  súbditos  y  el  progreso  de  la  secta  que  creía  des¬ 
truir  por  un  medio  tan  descabezado.  Este  mal  fué  aún  ma¬ 
yor  para  la  causa  de  la  libertad  que  la  disolución  del  Ejér 
cito  de  la  Isla.  De  aquí  resultaron  una  multitud  de  especies 
de  masones,  y  la  patriótica  Sociedad  de  los  Comuneros  de 
Castilla,  que  restauraba  en  gran  parte  los  usos  y  costum¬ 
bres  de  las  Comunidades  extinguidas,  por  Carlos  V,  con 
menos  émulos,  era  la  única  que  podía  servir  con  utilidad  a 
la  Patria. 

El  partido  de  la  oposición...,  esto  es,  el  servilismo,  pros¬ 
peraba  con  rapidez  a  la  sombra  de  estas  divisiones,  que 
chocaban  entre  sí  con  encarnizamiento.  El  partido  afran¬ 
cesado  ayudaba  eficazmente  a  inflamarlas  a  fin  de  justificar¬ 
se  ante  una  nación  que  vendieron,  pagando  torpemente  los 
beneficios  que  el  sistema  constitucional  les  había  prodiga¬ 
do.  Los  periódicos  titulados  El  Censor ,  Universal ,  Impar cial 
y  otros  que  se  publicaban  por  estas  gentes,  tenían  la  finali¬ 
dad  de  formar  un  nuevo  partido  llamado  de  moderación, 
con  el  que  trataban  de  su  elevación  al  Gobierno.  Tomó 
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consistencia  este  partido  cuando  el  ano  21,  al  concluirse 
las  Cortes,  formaron  varios  diputados,  inexpertos,  la  Socie¬ 
dad  llamada  del  Anillo ,  a  consecuencia  de  los  grandes  acon¬ 
tecimientos  producidos  por  el  ministerio  del  señor  Feliú, 
autor  de  las  circulares  reservadas  que  se  dirigieron  a  todas 
las  provincias  para  que  la  elección  de  los  nuevos  diputados 
que  iban  a  elegirse  recayese  en  sujetos  del  partido  modera¬ 
do,  y  afectos  al  Gobierdo.  -¡Qué  de  males  ocasionó  a  la  Pa¬ 
tria  esta  clase  de  manejos!  ¡Cuánto  sufrió  el  patriotismo  en 
aquella  crisis  de  nuestro  cambio  político!  Los  patriotas  se 
hallaban  de  nuevo  encarcelados  o  perseguidos  fuera  de  sus 
hogares,  en  todos  los  ángulos  de  la  Península.  Los  emplea¬ 
dos  públicos,  y  principalmente  los  tribunales,  olvidando  sus 
deberes,  dejaban  impunes  los  delitos  que  se  cometían.  Con 
los  elásticos  nombres  de  trámites  de  justicia,  de  pruebas,  y 
otras,  encubrían  su  verdadero  plan  de  moderantismo,  al 
cual  se  sacrificaba  el  virtuoso  patriota  que  osaba  levantar 
el  grito  reclamando  justicia.  Unas  mismas  normas  se  aplica¬ 
ban  para  salvar  al  que  atacaba  la  Constitución  y  al  que  la 
defendía.  Los  jefes  de  todos  los  ramos  del  Estado  sólo  pen¬ 
saban  en  contemporizar  con  todos  para  conservar  sus  desti¬ 
nos,  y  prepararse  una  senda  o  una  tabla  que  los  salvase,  en 
caso  de  tempestad  o  naufragio.  Yo  publiqué  muchas  veces 
estas  verdades  que  tocaba  en  mi  pequeño  círculo,  a  pesar  de 
mi  corta  experiencia;  pero  jamás  fui  oído,  probando  al  fin  la 
amargura  de  la  calumnia,  la  persecución  y  el  destierro. 

Los  ecos  de  la  voz  República  esparcidos  entonces  con 
más  fuerza  por  los  enemigos  de  las  libertades  públicas, 
acogidos  y  abultados  indiscretamente  por  los  moderados 
para  justificar  sus  torpezas,  y  aun  sus  delitos,  produje¬ 
ron  desórdenes  y  obstáculos  incalculables  a  la  marcha  cons: 
titucional.  El  Oriente  masónico,  por  otro  lado,  con  su  intole¬ 
rancia  y  orgullo,  y  la  ambición  que  desde  el  principio  ha¬ 
bía  mostrado,  precipitaba,  con  más  rapidez  que  nadie,  al 
ocaso,  la  aurora  naciente  de  la  libertad  nacional.  La  per- 
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secución  crecía  al  paso  que  el  aumento  de  los  males  públi¬ 
cos  demostraban  la  incapacidad  del  influjo  que  ejercía  en 
el  Gobierno,  cuyos  agentes  casi  en  masa  le  pertenecían.  El 
odio  del  orden  masónico  a  la  Sociedad  de  los  Comune¬ 
ros  de  Castilla  era  implacable.  Estos  marchando  siempre 
por  las  sendas  de  la  ley,  reducidos  a  sí  mismos,  sin  más  in¬ 
fluencia  en  los  asuntos  públicos  que  alzar  la  voz  y  reclamar 
el  cumplimiento  del  derecho  al  verlo  hollado  o  entorpecido. 
También  esta  Sociedad  Patriótica  se  ocupaba  sin  descanso 
en  sostener  el  entusiasmo  en  las  provincias,  pues  se  amor¬ 
tiguaba  visiblemente  por  los  manejos  de  los  serviles,  mode¬ 
rados  y  afrancesados,  ayudados  de  buena  o  mala  fe  por  los 
agentes  del  Gobierno.  La  Asamblea  de  Comuneros  de  Cas¬ 
tilla,  infatigable  en  sus  trabajos  patrióticos,  aumentaba  rá¬ 
pidamente  el  número  de  sus  prosélitos  pára  triunfar  en  las 
elecciones,  a  fin  de  oponer  siempre  a  la  fuerza  del  Gobierno 
el  de  las  autoridades  populares:  único  modo  de  hacer  fren¬ 
te  y  destruir  los  manejos  de  la  Corte,  de  los  extranjeros  y 
enemigos  de  la  Constitución,  y  contener  la  ruina  de  la  Pa¬ 
tria.  Estas  útiles  tareas  no  dudo  habrían  proporcionado  a  la 
desventurada  España  en  el  año  27  una  representación  na¬ 
cional  que  habría  hecho  su  felicidad.  Los  trabajos  de  la 
Asamblea  de  Comuneros  de  Castilla,  y  la  actuación  de 
hombres  probados  ya  en  las  dos  legislaturas  de  20  y  22  y 
que  habrían  sido  probablemente  reelegidos,  hubieran  hecho 
llegar,  sin  duda  alguna,  a  la  Nación  española  al  grado  de 
gloria  y  esplendor  de  que  era  capaz  en  aquellas  circunstan¬ 
cias.  La  emancipación  de  las  Américas,  los  bienes  naciona¬ 
les  de  que  podía  disponer  y  el  suelo  feraz  que  le  tocó  en 
suerte,  todo  contribuía  a  su  grandeza.  Sus  enemigos,  que 
eran  todas  las  testas  coronadas  de  Europa,  conocieron  estas 
verdades  y  esforzaron  el  plan  de  su  ruina 

Sobre  el  horizonte  desolador  que  dejo  indicado  camina¬ 
ba  la  madre  Patria,  produciéndose  a  cada  momento  escenas 
alarmantes. 
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Al  cesar  las  Cortes  del  año  21,  S.  M.,  atendiendo  a  los 
clamores  de  todos  sus  súbditos  y  a  la  declaración  hecha 
por  las  mismas  Cortes  de  que  el  Ministerio  había  perdido  su 
fuerza  moral,  nombró  otros  Ministros,  elegidos  la  mayor  par¬ 
te  de  entre  los  diputados  cesantes,  los  cuales  habían  dis¬ 
cutido  y  declarado,  poco  antes  de  cerrar  o  concluir  sus 
sesiones,  que  los  cargos  de  Ministros,  Jefes  políticos  y 
otros  importantes  no  eran  empleos,  y  sí  encargo  o  comisión, 
pues  de  otro  modo  no  podían  pasar  los  diputados  de  los  es¬ 
caños  del  Congreso  a  las  sillas  ministeriales.  Esta  opinión 
es  muy  relativa.  El  nuevo  Ministerio  se  llamó  el  de  Martí¬ 
nez  de  la  Rosa,  que  entró  a  ejercer  bajo  malos  auspicios, 
en  razón  a  que  todos  los  individuos  que  lo  componían  per¬ 
tenecían  a  la  Sociedad  del  Anillo,  esto  es,  al  partido  mode¬ 
rado  o  pastelero,  por  otro  nombre,  y  además,  porque  la 
Nación  había  visto  al  señor  Martínez  de  la  Rosa  hacer  pú¬ 
blicamente  una  protestación  de  fe  política  en  la  discusión 
sobre  Señoríos.  Bajo  la  égida  de  la  impunidad,  o  de  la  indi¬ 
ferencia  con  que  desde  luego  este  Ministerio  empezó  a 
mirar  la  efervescencia  del  servilismo,  prosperaron  las 
facciones  de  un  modo  extraordinario;  así  es  que  al  poco 
tiempo  se  vió  la  Nación  llena  de  bandas  y  partidas  sosteni¬ 
das  por  elementos  reaccionarios,  las  cuales  prepararon  la 
conspiración  de  Aranjuez  el  30  de  mayo,  acaudillada  por  el 
Infante  don  Carlos,  combinada  ésta  con  la  de  Valencia  en 
el  mismo  día  y  otras,  y  seguidamente  la  del  30  de  junio,  al 
cerrarse  el  Santuario  de  las  Leyes. 

Yo  presencié  dentro  de  este  recinto  varias  escenas  la¬ 
mentables  ocurridas  entre  dos  diputados  de  la  Nación  y  los 
Ministros  del  Rey,  que  acababan  de  ser  nombrados,  las 
cuales  daban  sobrados  indicios  para  creer  próxima  la  terri¬ 
ble  crisis  del  mes  de  julio.  Yo  vi  a  un  celoso  diputado  acu¬ 
sar  con  calor  al  Ministerio  de  falta  de  energía  para  repri¬ 
mir  el  germen  de  discordia  y  rebelión  escandalosamente 
pronunciado  en  varias  provincias  y  a  los  Ministros  despre- 
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ciar  la  acusación  con  el  silencio.  Oí  a  otro  decir  «que  el 
Ministro  de  la  Guerra  se  hallaba  a  la  cabeza  de  la  rebe¬ 
lión».  Otro  diputado  pidió  al  Ministro  de  la  Gobernación  de 
la  Península  explicaciones  sobre  varias  desagradables  ocu¬ 
rrencias  acaecidas  en  varios  pueblos  de  la  provincia  que 
representaba,  y  respondióle  el  Ministro  con  desprecio  y 
mofa.  Yo  oí,  en  fin,  a  varios  diputados  pedir  aclaraciones 
sobre  las  intenciones  y  aptitud  amenazadora  del  Gobierno 
francés,  teniendo  abocado  sobre  nuestras  fronteras  un  ejér¬ 
cito  numeroso,  que  abiertamente  protegía  a  los  revoltosos 
de  Cataluña  y  Navarra,  y  contestar  el  señor  Ministro  de 
Estado  que  S.  M.  tenía  las  pruebas  más  positivas  de  las  inten¬ 
ciones  de  paz  y  amistad  de  S.  M.  Christianísima ,  y  que  las  Cor¬ 
tes  no  tenían  nada  que  temer  de  parte  de  éste,  ni  de  ninguno 
de  los  demás  Soberanos  aliados.  Una  tal  conducta  de  parte 
de  los  funcionarios  públicos  y  la  falta  de  resolución  en  el 
Congreso  debían  necesariamente  producir  un  día  Io  de  ju¬ 
lio,  en  que  sublevada  la  Guardia  Real,  manifestase  el  ex¬ 
traordinario  plan  que  estaba  preparado  contra  el  régimen 
constitucional. 

Los  sucesos  de  este  y  siguientes  días,  en  Madrid  y  en 
las  provincias,  son  demasiado  conocidos  de  todos  y  excesi¬ 
vamente  grandes  para  describirlos  en  esta  simple  indica¬ 
ción  de  los  acontecimientos  políticos  que  progresivamente 
nos  condujeron  a  nuestra  terrible  emigración;  así  pues,  sólo 
diré  que  los  Batallones  de  Guardias  que  se  hallaban  de  ser¬ 
vicio  en  el  palacio  del  Rey,  proclamaron  abiertamente  el 
absolutismo,  al  paso  que  el  resto  de  la  Guardia  Real,  que 
estaba  en  sus  cuarteles,  salió  de  ellos  clandestinamente 
reuniéndose  en  El  Pardo,  en  donde  acabaron  de  hacer  alar¬ 
de  de  su  conjuración.  En  esta  época  se  hallaba  casi  sin 
guarnición  la  capital,  y  tengo  fundadas  sospechas,  para 
creer  que  de  intento  se  sacaron  pocos  días  antes  varios  de 
los  regimientos  que  la  guarnecían. 

Las  dos  autoridades.,  militar  y  política,  ejercida  por  los 
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malvados  Morillo  y  Martínez  de  San  Martín,  se  dieron  bien 
pronto  a  conocer  como  partes  de  la  conjuración;  sin  embar¬ 
go,  el  patriotismo  los  toleraba  hasta  el  extremo  de  sufrir  que 
Morillo  admitiese  el  mando  de  los  Guardias  sublevados,  nom¬ 
brándole  S.  M.  Coronel  de  los  mismos  en  aquellos  días  de 
confusión.  ¡De  modo  que  este  taimado  general  tomó  a  un 
mismo  tiempo  bajo  sus  órdenes  los  leales  y  los  rebeldes! 

El  Rey  tenía  encerrados  en  Palacio  a  sus  Ministros  y,  por 
otra  parte,  la  Guardia  de  él  no  dejaba  salir  a  nadie,  ni  que 
ninguno  pasase  por  sus  inmediaciones,  excepto  Morillo  y 
los  Jefes  que  estaban  en  la  conspiración,  de  suerte  que  la 
Nación  se  vió  privada  de  Gobierno  por  espacio  de  siete 
días,  durante  los  cuales  el  Heroico  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid,  desplegando  una  energía  desconocida  hasta  entonces, 
y  ayudado  de  los  innumerables  patriotas  que  se  prestaban 
a  los  trabajos  que  ocurrían,  proveyó  completamente  a  to¬ 
das  las  necesidades  públicas. 

La  única  justamente  alabada  Milicia  Nacional  de  Ma¬ 
drid  y  los  muchísimos  patriotas  que  se  armaron  al  conocer 
el  peligro  de  la  Patria,  impusieron  miedo,  sin  duda,  a  los 
traidores;  y  retardando  su  plan,  más  de  lo  que  debían,  die¬ 
ron  lugar  a  todos  los  partidos  para  reunirse  y  salvar  la  si¬ 
tuación. 

El  Consejo  de  Estado  parecía  estar  yerto  a  los  clamores 
de  los  patriotas,  e  indiferente  a  las  maniobras  de  la  Corte, 
a  las  cuales  prestaban  ayuda,  mucho  tiempo  hacía,  los  Em¬ 
bajadores  y  extranjeros:  especialmente  Francia,  Rusia  y 
Austria. 

Riego,  cuyo  corazón  era  más  sensible  que  enérgico  y 
ambicioso,  acabó  de  perder  su  prestigio  en  aquellos  días  de 
conflicto,  sufriendo  con  calma  los  insultos  que  en  público  le 
hizo  Morillo,  contentándose  con  responder  a  ellos  con  el 
grito,  que  aún  resuena  en  mis  oídos:  «Ciudadanos,  dijo  al 
salir  de  la  plaza  de  San  Gil,  hoy  se  pierde  la  libertad.» 

¡Qué  espectáculo  el  de  Madrid  en  aquellos  días  de  sobre- 
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salto  y  gloria!  Nadie  dormía,  nadie  sosegaba,  y  todos  ignora¬ 
ban  el  resultado  que  tendría  aquel  drama  político. 

Para  preparar  el  triunfo  al  patriotismo,  determinamos, 
entre  otras  cosas,  varios  amigos  de  la  libertad,  el  salir  a  las 
provincias  a  implorar  sus  auxilios;  yo  fui  uno  de  los  que 
aceptaron  esta  comisión,  a  pesar  de  no  haber  sosegado  ni  un 
solo  momento  en  aquellos  días,  y  en  pocas  horas  corrí  en  pos- 
ta  por  las  deSegovia,  Valladolid  y  Madrid,  y  conseguimos 
poner  en  marcha  para  esta  villa  toda  la  tropa  y  Milicia  Na¬ 
cional  que  había  en  ellas,  de  suerte  que  el  7  de  julio,  cuando 
los  Guardias  Reales  que  se  hallaban  en  Él  Pardo  penetraron 
en  la  capital,  ya  se  hallaba  ésta  circundada  de  tropas  libera¬ 
les,  que  consiguieron  el  triunfo  unidos  a  la  Milicia  Nacional 
de  la  capital,  auxiliada  del  4o  Escuadrón  de  Artillería,  del 
Regimiento  de  Caballería  de  Almansa,  del  Batallón  sagrado 
formado  de  los  militares  cultos  y  una  multitud  de  patriotas 
que  se  prestaron  al  socorro  y  defensa  de  las  libertades  pa¬ 
trias.  ¡Día  memorable!  El  alto  grado  de  heroísmo  a  que  se 
elevaron  las  virtudes  de  los  vencedores  de  la  tiranía,  pone 
a  mi  pluma  fuera  del  alcance  de  poderlo  describir. 

Los  días  sucesivos  descubrieron  con  sobrada  extensión 
el  origen  de  los  hechos,  que  era  el  mismo  que  el  pueblo  se 
presumía,  y  los  agentes  de  la  conspiración,  cuyo  objeto  era 
proclamar  el  absolutismo  absoluto  de  Fernando  VII;  pero  la 
lealtad  y  la  natural  clemencia  del  pueblo  español,  aunque 
tan  altamente  insultado  por  la  ingratitud  y  la  perfidia,  hizo 
que  se  olvidase  todo  al  poco  tiempo,  contentándose  el  pa¬ 
triotismo  con  la  pasajera  satisfacción  de  los  laureles  de  su 
triunfo.  Sin  embargo,  los  Milicianos  Nacionales,  no  satisfe¬ 
chos  de  tantos  riesgos,  afanes  y  privaciones  como  habían 
sufrido,  desdeñaban  el  reposo,  y  sin  dejar  las  armas,  pedían 
constantemente  el  castigo  de  los  pérfidos  que  habían  com 
prometido  al  Estado,  con  el  imponente  grito  de  ¡Justicia!, 
sin  la  cual  no  dejaban  las  armas;  pero  ¡cuán  fácil  es  a  la 
inicua  política  de  los  Gobiernos  triunfar  de  la  virtud  sin 
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experiencia!  Al  fin  los  valientes  milicianos  depusieron  sus 
victoriosas  armas  con  las  promesas  de  un  cambio  de  Minis¬ 
terio  que  castigaría  los  insultos  hechos  a  la  Patria. 

El  de  San  Miguel  entró;  y  con  él,  y  unos  cuantos  cam¬ 
bios  que  se  hicieron  entre  los  funcionarios  públicos,  volvie¬ 
ron  a  reinar  la  calma  y  confianza  entre  la  incauta  multitud. 

Sabido  es  lo  que  pasó  en  Calatayud  en  aquellos  días,  y 
los  indicios  que  hubo  en  otros  puntos  de  la  Nación.  Todos 
daban  a  conocer  que  se  obraba  de  consuno  en  esta  época. 

*  *  * 

El  destino  me  llevó,  sin  pretenderlo,  a  mandar  la  pro¬ 
vincia  de  Calatayud,  y  voy  a  trasladarme  a  ella  para  seguir 
mi  relación.  Nombrado  Jefe  Político  el  30  de  agosto  de  1822, 
se  me  comunicó  este  nombramiento  el  3  de  septiembre  es¬ 
tando  trabajando  en  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de 
las  Cortes,  a  la  cual  estaba  agregado  por  petición  de  ellas, 
y  el  día  5  ya  estaba  en  la  nominada  capital.  Mi  llegada 
inesperada  evitó  a  todos  preparatorios  y  ceremonias  incó¬ 
modas.  Hallé  al  Jefe  Político  a  quien  sucedía,  con  guardia 
en  su  casa,  y  que  salía  por  las  ¿oches  rodeado  de  bayone¬ 
tas  por  temor  al  pueblo.  A  tal  estado  le  había  conducido  su 
falta  de  energía  y  condescendencia  con  los  enemigos  de  la 
Patria:  o  pudo  ser  el  plan  de  los  Anilleros  a  cuya  sociedad, 
dicen,  pertenecía. 

Semejante  perspectiva  me  sirvió  de  lección  para  hacer 
todo  lo  contrario;  pues  consideraba  lo  más  impolítico,  y  aun 
sin  fruto,  el  manifestar  la  menor  desconfianza  con  el  vecin¬ 
dario  de  la  capital  en  aquellas  circunstancias;  así,  para  an¬ 
tes  y  después  de  encargarme  del  mando  de  la  provincia,  me 
acostumbré  a  no  usar  más  que  levita  y  sombrero  redondo, 
sin  bastón  ni  nada  que  pudiera  servir  a  mi  defensa,  caso  de 
ser  atacado;  retirándome  por  las  noches  a  las  doce  o  más; 
y  este  solo  paso  me  hizo  respetar  de  todos. 
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El  10  tomé  posesión;  pero  de  mi  comportamiento  y  re¬ 
sultados  que  tuvo  mi  decidido  mando  constitucional  nada 
diré,  y  sólo  pondré  aquí  para  mi  satisfacción  y  la  de  la  pa¬ 
triótica  Diputación  Provincial,  que  puede  ser  que  el  Gobier¬ 
no  no  haya  tenido  otra  provincia  más  sumisa,  y  en  donde 
las  leyes  y  órdenes  del  Gobierno  hayan  sido  mejor  y  más 
completamente  servidas,  y  así  lo  manifesté  al  señor  Minis¬ 
tro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  don  Francisco  Gas¬ 
eo.  Nada  quedó  por  hacer  en  la  provincia  de  Calatayud  de 
cuanto  se  mandó  por  la  Ley,  las  Cortes  y  el  Rey,  aun  cuan¬ 
do  no  pudieron  verse  los  resultados;  pero  nadie,  sino  yo, 
sabe  lo  que  trabajé. 

Al  paso  que  hacía  marchar  todo  por  la  senda  del  deber 
y  de  la  Justicia,  resistía  las  crecidas  hordas  de  facciosos 
que  de  otras  provincias  acometían  la  capital,  sin  tener  más 
fuerzas  para  resistir  que  los  Milicianos  nacionales  de  ella. 
Otras  veces  perseguía  estas  bandas  de  revoltosos  hasta 
echarlas  de  los  límites  de  la  provincia;  y  otras  daba  auxilio 
a  los  que  me  lo  pedían.  Luchando  y  venciendo  siempre  los 
obstáculos  que  se  me  oponían  para  la  marcha  del  sistema, 
llegó  la  época  extraordinaria  en  que  el  asesino  Bessiéres, 
librado  en  Barcelona  del  patíbulo  por  los  patriotas,  acaudi¬ 
llando  los  forajidos  y  vagabundos  que  lanzaban  a  la  pales¬ 
tra  los  enemigos  interiores  y  exteriores,  tuvo  la  osadía  de 
presentarse  a  la  vista  de  Zaragoza,  de  donde  fué  rechazado, 
dirigiéndose  después  a  Calatayud.  En  ésta  nos  hallábamos 
celebrando  la  última  quinta  cuando  recibí  el  parte  de  ha¬ 
llarse  aquel  pérfido  extranjero  en  el  pueblo  del  Fresno.  Al 
momento  me  fui  a  la  plaza  en  donde  se  hallaba  el  Ayunta¬ 
miento,  pues  no  quería  se  interrumpiera  el  sorteo  de  ningún 
modo,  y  no  sé  cómo  pude  lograrlo  en  aquella  crisis:  pero  a 
las  diez  de  la  noche  se  estaba  aún  celebrando  este  acto  pe¬ 
ligroso  en  aquellas  circunstancias,  cuando  todo  el  mundo 
sabía  la  proximidad  de  los  facciosos,  que  al  amanecer  del 
siguiente  día  se  hallaban  en  la  capital  en  número  de  seis 
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mil  quinientos  hombres.  Los  acontecimientos  que  sucedie¬ 
ron  después,  son  muy  conocidos,  por  lo  que  me  contentaré 
con  decir  que  mis  valientes  y  dóciles  Milicianos  llenaron  su 
deber  en  aquella  ocasión,  así  como  en  todas  las  demás  en 
que  había  sido  necesario  sostener  ileso  el  honor  de  las  ar¬ 
mas  de  la  Patria.  La  marcha  de  Bessiéres  sobre  Madrid,  y 
los  extraordinarios  acontecimientos  que  tuvieron  lugar,  nos 
dieron  bien  a  conocer  cuánta  había  sido  nuestra  temeridad, 
y  que  el  rápido  movimiento  de  éste  desde  Cataluña  a  la  ca¬ 
pital  de  las  Españas  fué  el  preludio  de  grandes  planes  y 
combinaciones  con  los  déspotas  coronados;  así  que  muy 
luego  vimos  al  pérfido  Rey  de  Francia  publicar  y  hacer 
ostentación  pública  de  la  torpe  misión  de  que  estaba  encar¬ 
gado  por  la  Regencia  Europea  de  Verona ;  y  las  disposiciones 
de  las  Cortes  y  el  Gobierno  para  ponerse  en  defensa  de  las 
libertades  Nacionales.  El  Ministerio  San  Miguel,  que  lu¬ 
chaba  contra  viento  y  marea  para  no  dejar  las  plazas  que 
ocupaba,  hizo  entonces  el  nombramiento  de  los  Generales 
que  habían  de  mandar  los  tres  Ejércitos  de  operaciones  que 
se  mandaron  formar.  Uno  de  estos  cargos  eminentes  se  dió 
al  General  Ballesteros,  a  quien  la  opinión  pública  designaba 
sin  vacilar;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  respecto  a  los  otros 
dos  Generales  que  fueron  nombrados.  El  Conde  de  LaBisbal 
no  podía  merecer  la  confianza  de  aquellos  a  quienes  había 
vendido  en  el  año  19,  y  Morillo  tenía  sobre  sí  el  odio  Nacio¬ 
nal,  por  su  conducta  despótica  en  América,  y  por  el  papel 
que  se  le  había  visto  jugar  en  Madrid  durante  el  conflicto  de 
julio  anterior. 

Las  Cortes  decretaron  también  la  traslación  a  Sevilla  del 
Gobierno,  y  a  pesar  de  los  obstáculos  que  el  Rey  puso  para 
ello  se  verificó  así,  sin  que  los  Ministros  dejasen  sus  puestos, 
sin  embargo  de  hallarse  depuestos  y  nombrados  otros  en  su 
lugar.  Los  tres  Generales  se  encargaron  del  mando  de  sus 
respectivos  Ejércitos  después  de  haber  tenido  algunas  conferen¬ 
cias  en  la  capital.  Al  paso  de  Ballesteros  por  Calatayud  supe 
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algo  de  los  asuntos  tratados  en  ellas.  Lo  que  unido  al  len¬ 
guaje  poco  franco  y  terminante  que  este  General  usó  con¬ 
migo  y  la  Diputación  Provincial,  me  hizo  formar  un  con¬ 
cepto  muy  poco  favorable  del  nuevo  rumbo  que  había 
tomado  la  opinión  política  de  Ballesteros,  en  orden  a  los 
asuntos  de  España.  El  tiempo  demostró,  por  desgracia,  que 
no  me  había  engañado.  Sin  embargo,  algunas  expresiones 
aisladas  y  encargos  reservados  que  me  hizo,  pudieron  ha¬ 
berme  alucinado.  Ballesteros  marchó  a  Vitoria  con  el  Ejér¬ 
cito  que  reunió  en  el  camino,  y  yo  le  asistí,  antes  del 
tiempo  que  me  fijó  con  todo  cuanto  me  había  pedido;  por¬ 
que  en  esto  fundaba  batir  o  no  al  Ejército  francés  a  su  en¬ 
trada  en  España,  diciéndome  estas  terminantes  palabras: 
«Si  usted  da  ejemplo  a  todos  los  Jefes  de  las  Provincias  que 
me  han  de  auxiliar,  batiré  a  los  franceses  sobre  Vitoria, 
si  no  lo  haré  en  las  ventajosas  posiciones  de  Borja.  Si  allí 
no  puedo,  lo  verificaré  sobre  Valencia  o  sobre  el  Júcar,  y 
cuando  esto  no  me  sea  posible,  tomaré  posiciones  en  el  Rei¬ 
no  de  Granada,  y  desde  allí,  con  el  gran  Ejército  que  habré 
reunido,  empezaré  mis  operaciones,  que  creo  tendrán  un 
éxito  feliz;  para  el  efecto,  tomé  todas  las  medidas  necesa¬ 
rias  antes  de  salir  de  Madrid ».  Este  General  nos  tenía  dicho 
muchas  veces  a  mi  hermano  Ignacio  y  a  mí  en  los  amargos 
días  de  julio  de  1822:  «Cuando  otra  cosa  no  sea,  y  todo  se 
conjure  contra  nosotros,  no  nos  faltarán  un  par  de  miles  de 
hombres,  y  un  monte  donde  podamos  morir  defendiendo 
nuestras  libertades.»  ¡Ah!,  ¡qué  cambios!,  ¡qué  indignidad! 
Ballesteros  no  cumplió  nada  de  lo  dicho,  aparentó  no  saber 
la  entrada  de  los  franceses  en  España.  Y  se  retiró  escanda¬ 
losa  y  precipitadamente,  y  presenció  indiferente  el  com¬ 
bate  que  los  milicianos  de  Logroño  tuvieron  con  los  france¬ 
ses.  Abandonó  las  líneas  de  Borja  y  pasó  rápidamente  por 
la  provincia.  Al  pasar  por  Belmonte  fui  a  verlo,  y  me 
entregó  el  nombramiento  que  había  hecho  extender  a  mi 
favor,  de  Presidente  de  la  Junta  de  Armamento  y  defensa 
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de  Aragón  compuesta  de  las  Diputaciones  Provinciales  que 
había  en  el  Reino,  revistiéndolas  de  unas  facultades  ex¬ 
traordinarias,  en  virtud  de  las  que  él  había  recibido  del 
Gobierno,  y  aun  de  las  mismas  Cortes;  pero  todo  esto  lleva¬ 
ba  tras  sí  un  estudiado  misterio.  La  marcha  del  Ejército  de 
Ballesteros  parecía  más  una  fuga  que  una  retirada.  Todo  se 
abandonaba  al  enemigo,  o  a  los  facciosos.  ¡Zaragoza,  cuyo 
nombre  solamente  arredraba  a  los  franceses,  fué  abando¬ 
nada  antes  de  tiempo  y  entregada  al  pillaje  de  los  faccio¬ 
sos;  y  en  seguida  la  vimos  ocupada  por  los  franceses  llama¬ 
dos  por  sus  habitantes!  Antes  lo  habían  sido  las  provincias 
del  Norte  de  España. 

Ballesteros  se  hallaba  en  el  reino  de  Valencia  sobre  Sa- 
gunto  cuando  yo,  solo,  haciendo  frente  a  la  tempestad  sin 
más  fuerza  que  mi  opinión,  me  sostenía  en  Calatayud,  sal¬ 
vando  los  restos  que  llegaron  de  las  provincias  abandonadas, 
¡¡qué  dolor!!  La  amargura  de  mi  corazón  en  aquellos  días, 
nadie  la  sabe;  yo  hacía  los  más  grandes  esfuerzos  para 
ocultarla.  Cuando  el  último  resto  del  Ejército  del  General 
Ballesteros,  mandado  por  el  General  Balanzat,  estaba  en 
Calatayud,  recibí  el  Manifiesto  de  S.  M.  a  la  Nación  sobre 
las  causas  que  le  obligaban  a  declarar  la  guerra  a  la  Fran¬ 
cia.  ¡Pérfido!  Los  Ejércitos  enemigos  estaban  ya  señoreán¬ 
dose  en  el  suelo  abandonado  por  Ballesteros,  y  sobre  la  pro¬ 
vincia  misma.  Quise  dar  a  este  documento  toda  la  autentici¬ 
dad  posible;  pedí  para  esto  el  auxilio  del  General  Balanzat; 
pero  éste  se  negó  a  ello  bajo  pretexto  de  que  el  General  en 
Jefe  no  se  lo  había  comunicado;  añadiéndome  que  tampoco 
se  había,  hecho  tal  publicación  en  el  Ejército.  Entonces  for¬ 
mé  a  los  Milicianos  y  a  su  frente,  y  rodeado  de  pelotones 
del  pueblo  y  soldados,  leí  en  público  el  Manifiesto  del  Rey 
y  la  declaración  de  S.  M.;  arengué  a  todos  y  manifesté  a 
todos  las  intenciones  de  las  Cortes  y  del  Gobierno.  Dos  días 
después,  el  nominado  Balanzat  se  marchó  de  Calatayud  con 
toda  su  división,  habiéndole  debido  la  fineza  de  un  recado  en 
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que  me  dijo:  «Que  él  no  podía  exponer  su  tropa  a  una  temeri¬ 
dad  quedándose  por  más  tiempo  en  Calatayud»;  que  al  irse, 
yo  me  quedaba  descubierto  por  todas  partes,  teniendo  mil 
cuatrocientos  caballos  enemigos  en  el  Fresno,  una  división 
fuerte  por  el  frente  de  Daroca  y  otra  que  venía  sobre  Soria; 
hícele  varias  observaciones  por  escrito  a  fin  de  que  me 
contestase,  pero  todo  fué  inútil,  evadiéndose  siempre  con 
recados  por  medio  de  sus  ayudantes;  quedé,  pues,  reducido 
a  mí  mismo.  Veía  mi  peligro;  pero  yo  no  podía  entregar  al 
saqueo  de  unos  pocos  tunantes  que  estaban  en  acecho,  la 
capital  de  la  Provincia  que  se  me  había  encargado.  No 
quería,  y  lo  habría  estorbado  con  mi  vida,  que  Calatayud 
presentase  el  triste  cuadro  que  Zaragoza  abandonada  por 
todas  sus  autoridades;  así  lo  dije  en  público,  y  era  preciso 
sostenerlo.  Aceleré  la  salida  de  todas  las  oficinas  y  em¬ 
pleados  públicos;  de  los  presos  de  consideración;  equipajes 
y  papeles  de  otras  provincias,  y  de  cuantos  se  habían  refu¬ 
giado;  custodiado  todo  por  los  Milicianos  de  infantería  que 
quisieron  salir  voluntariamente  a  defender  la  Patria,  aban¬ 
donando  para  esto  sus  familias,  sus  bienes  y  sus  comodida¬ 
des;  debiendo  hacerles  la  Justicia  de  que  los  pocos  que 
quedaron  estaban  casi  inútiles  la  mayor  parte,'  Sólo  quedé 
con  los  Milicianos  de  caballería  en  número  de  cuarenta. 
Con  ellos  hice  ocupar  algunos  de  los  puntos  avanzados  que 
estaban  descubiertos  por  la  salida  del  Ejército;  desbarataba 
los  grupos  de  la  canalla  que  se  reunía  de  cuando  en  cuan¬ 
do,  para  alterar  el  orden  que  reinaba  y  robar -la  capital. 
Formé  una  Junta  de  personas  de  influencia  y  de  todos  colo¬ 
res  para  que  sostuviesen  la  tranquilidad  en  el  pueblo,  v 
para  que  cuando  los  franceses  entrasen  en  él  tuvieran  a 
quién  dirigirse  en  sus  peticiones;  porque  el  Ayuntamiento 
Constitucional  quedó  di  suelto  por  mi,  para  evitar  a  sus  in¬ 
dividuos  el  choque  de  los  enemigos. 

Cada  cinco  minutos  recibía  un  parte  de  los  movimientos 
de  los  franceses,  y  en  toda  la  ciudad  existía  completo  or- 
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den.  Cuando  ya  tuve  todo  en  orden,  y  no  tenía  nada  que 
salvar,  fui  a  la  indicada  Junta,  que  estaba  reunida  por  mi 
mandato,  y  la  arengué  de  modo  que  excité  sus  sentimientos 
de  humanidad  y  Justicia.  Le  dije,  entre  otras  cosas:  «Voy 
a  entregar  a  ustedes  el  gobierno  interior  de  la  capital  tran¬ 
quila,  y  presentando  un  contraste  consolador  y  admirable 
con  las  demás  ciudades  que  han  sido  abandonadas  en  esta 
crisis  dolorosa;  mi  objeto  ha  sido  hacer  un  bien  general, 
salvando  a  los  vecinos  del  saqueo,  muertes,  desórdenes  y 
llantos,  que  han  afligido  a  otros  pueblos  dignos  de  mejor 
suerte.  Hasta  aquí  ha  sido  obra  mía,  pronto  lo  será  de  uste¬ 
des,  y  yo  me  lisonjeo  que  todos  tomarán  el  ejemplo  de  una 
autoridad  que  ha  procurado  demostrar,  por  todos  estilos, 
ser  eminentemente  constitucional  y  amante  de  la  gloria  de 
su  Patria.  Los  franceses  vienen:  aquellos  mismos  enemigos 
que  hace  ocho  años  cometían  toda  especie  de  atrocidades 
en  el  suelo  santo  de  nuestros  padres  y  nuestros  hijos,  van  a 
entrar  muy  luego;  y  yo  me  despido  de  ustedes  muy  confiado 
que  conservarán  el  orden  en  la  capital,  y  con  la  esperanza 
de  que  algún  día  agradecerá  la  Patria  sus  servicios,  dispen¬ 
sados  al  deber  y  a  la  humanidad,  o  castigará  su  negligen¬ 
cia,  si  no  contienen  a  los  malos  y  reprimen  sus  excesos». 
Toda  aquella  Junta  me  dió  gracias  por  mis  trabajos,  a  pe¬ 
sar  de  los  elementos  de  que  se  componía ,  y  por  los  felices  re¬ 
sultados  que  habían  producido;  ofreciéndome  seguir  mi 
ejemplo. 

Ya  los  franceses  se  hallaban  muy  próximos,  y  todos  me 
aconsejaban  y  pedían  saliese  de  la  capital;  pero  yo  temía 
inutilizar  mí  obra,  y  no  quería  dejar  intervalo  alguno  entre 
mi  salida  y  entrada  de  los  franceses,  a  fin  de  evitar  el  desor¬ 
den,  las  venganzas  y  las  muertes.  A  las  doce  del  día  9  re¬ 
cibí  un  parte  de  que  los  franceses  se  hallaban  a  una  legua 
de  Calatayud,  a  las  dos  ya  estaban  en  Huermada;  y  a  las 
tres  vino  uno  de  los  Milicianos  que  tenía  apostados  y  me 
dijo  que  los^batidores  o  guerrillas  enemigas  asomaban  por 
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San  Ramón.  Sin  duda  que  éstos  recelaban  alguna  embosca¬ 
da  mía,  pues  de  otro  modo  no  habrían  marchado  con  tanta 
lentitud  y  precaución.  Entonces  salí  por  aquel  camino  a  re¬ 
coger  las  avanzadas  del  puente,  y  las  Madres  Dominicas 
empezaron  a  gritarme,  azoradas,  del  peligro.  Hice  a  la  avan¬ 
zada  que  se  uniese  a  los  demás  Milicianos  en  el  muro,  y 
con  dos  de  ellos  me  fui  a  la  plaza,  subí  al  balcón  de  la  casa 
Ayuntamiento,  arranqué  la  lápida  de  la  Constitución,  y 
poniéndola  sobre  el  caballo,  saludé  con  un  adiós  penetran¬ 
te  a  los  taciturnos  bilbilitanos  que  me  miraban  asombrados 
por  entre  la  estrecha  y  oscura  abertura  de  los  enroscados  y 
abultados  embozos  de  sus  capas  y  la  terrible  ala  de  sus 
grandes  sombreros.  Salí,  pues,  de  la  ciudad;  me  puse  a  re¬ 
taguardia  de  los  Milicianos,  que  hallé  un  poco  aturdidos, 
pero  en  orden,  y  partimos  cuando  los  franceses  se  hallaban 
muy  próximos.  Atravesábamos  la  vega.  En  medio  de  ella 
me  paré,  e  hice  pedazos  muy  menudos  la  lápida,  los  cuales 
eché  en  una  acequia  del  río  Jiloca,  y  continuamos  nuestra 
marcha  al  paso.  Al  entrar  en  el  monte,  me  paré  un  poco;  el 
silencio  reinaba  aún  en  la  capital,  y  para  evitar  el  peligro, 
si  los  franceses  sabiendo  mis  fuerzas  y  operaciones  me  se¬ 
guían,  o  querían  cortarme.  Seguí  mi  marcha  a  Ibiseca,  en 
donde  me  esperaba  de  mi  orden  el  célebre  Calmarza.  Dor¬ 
mimos  en  este  pueblo,  y  por  la  mañana  salimos  por  otros 
pueblos  de  la  provincia,  que  no  quería  abandonar  sin  ten¬ 
tar  los  medios  de  levantarla  contra  los  enemigos;  pero  to¬ 
dos  mis  esfuerzos  eran  inútiles;  el  clero  y  Ballesteros  traba¬ 
jaban  para  lo  contrario;  éste  con  su  conducta  criminal, 
aquél  con  sus  doctrinas.  Así,  pues,  yo  continuaba  sin  ade¬ 
lantar  nada,  yendo  de  uno  a  otro  pueblo  de  la  provincia, 
hasta  que  el  16  tuve  noticias  de  que  los  franceses  habían 
salido  de  Calatayud,  quedando  solo  o  con  muy  poca  gente 
el  inmoral  Adán  Trujillo.  Para,  entonces  tenía  yo  reunidos 
a  mi  columna  los  Milicianos  de  infantería,  y  determiné  dar 
una  embestida  a  la  ciudad,  para  ver  si  podía  hacerme  con 
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el  bribón  autor  de  las  particulares  desgracias  de  la  provin¬ 
cia.  Salí?  pues,  de  Milmarcos,  en  donde  nos  hallábamos,  y 
marchamos  a  Calatayud,  pero  la  distancia  era  larga,  y  las 
precauciones  que  tuve  que  tomar  para  ocultar  mi  movimien¬ 
to  a  los  que  nos  observaban,  me  privó  de  dar  a  la  gente  entu¬ 
siasmada  la  ración  de  aquel  día;  así  que  fué  preciso  comi¬ 
sionar  a  uno  para  que  se  adelantase  a  las  fuerzas  y  sacase 
unos  panes  al  camino.  El  comisionado  se  excedió  en  el  pe¬ 
dido,  y  cuando  llegamos  a  su  encuentro  no  tenía  nada;  es¬ 
peramos,  perdimos  el  tiempo  y  no  comimos.  Desbaratado  el 
plan,  me  retiré  a  la  granja  de  Cocos,  donde  era  preciso  des¬ 
cansar  bajo  la  protección  de  una  gran  guardia  Establecí 
ésta,  y  nos  entregamos  al  reposo,  con  el  deseo  y  la  confian¬ 
za  que  inspiraba  la  guardia  de  observación;  pero  ésta,  al 
aparecer  los  facciosos  sobre  las  colinas  inmediatas  al  pun¬ 
to  que  ocupábamos,  abandonó  su  puesto.  Monté  yo  a  caba¬ 
llo,  reuní  a  los  Milicianos  de  caballería  e  hice  que  los  de 
Infantería  tomasen  posición  en  un  cerrito.  Calmarza,  Leci- 
na  y  yo  nos  quedamos  los  últimos,  sufriendo  el  fuego  gra¬ 
neado  de  los  facciosos  que  en  dispersión  nos  rodeaban;  los 
cuales  se  detuvieron  viendo  nuestra  actitud  y  el  fuego  que 
les  dirigíamos.  Allí  perdí  al  virtuoso  Lecina  por  demasiado 
confiado,  y  a  otro  Miliciano  de  caballería  por  querer  salvar 
la  silla  de  su  caballo  que  le  habían  matado.  Los  facciosos 
perdieron  al  comandante  y  otros  cinco  hombres  que  murie¬ 
ron  también.  En  este  encuentro  conocí  lo  que  podía  exigir  y 
prometerme  de  los  Milicianos  que  me^acompañaban,  y  me 
retiré  otra  vez  a  Milmarcos.  De  allí  pasé  a  Molina,  y  sin 
querer  formar  parte  de  la  división  de  Balanzat,  que  se  dis¬ 
ponía  a  salir  para  el  reino  de  Valencia,  me  dirigí  a  Alba- 
rracín,  pasando  por  Mustante,  en  donde  conocí  al  autor  del 
periódico  Frailomanía,  que  era  un  fraile  secularizado. 

Por  todos  los  pueblos  que  transitábamos  veíamos  la  es¬ 
candalosa  deserción  del  Ejército  de  Ballesteros  y  la  indo¬ 
lencia  de  este  General,  con  la  que.  me  daba  que  sospechar 
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más  que  quería.  En  este  pueblo  nombré  a  Joaquín  ayudan¬ 
te  mío/en  reemplazo  del  patriota  Lecina. 

Llegamos  a  Albarracín,  en  donde  encontramos  al  Coro¬ 
nel  Domínguez  con  la  columna  patriótica  de  Zaragoza,  y  al 
Teniente  coronel  Iribarren,  que  con  una  pequeña  división 
era  Gobernador  del  punto.  No  quise  alojarme  en  el  pueblo  y 
acampé  al  raso,  al  lado  de  un  convento  de  monjas,  en  donde 
conocí  a  una  tía  del  célebre  Antillón,  mujer  de  talento  e 
instrucción.  De  este  punto  tuve  que  salir  clandestinamente 
porque  los  Milicianos  de  la  división  de  Domínguez  y  otros 
muchos  soldados  querían  abandonar  a  sus  Jefes  y  venirse 
conmigo.  Tomé  el  camino  de  Monterde,  en  donde  supe  que 
de  los  facciosos  que  atacaban  a  Valencia,  una  gran  parte, 
batidos  por  las  tropas  de  la  Patria,  acometían  a  Teruel.  No 
dudé  en  socorrer  a  esta  capital  y  esforcé  mi  marcha;  pero 
dos  horas  antes  de  nuestra  llegada  habían  desamparado  el 
cerco,  atacados  por  el  valiente  Coronel  Vatoez.  Allí  se  me 
reunieron  los  cazadores  a  caballo  de  Borja  mandados  por 
Los  Arcos  y  Milagros,  que  eran  miembros  de  la  Diputación 
Provincial  de  Zaragoza  y  de  la  Junta  de  Armamento  y  De¬ 
fensa  de  Aragón,  que  yo  había  instalado  antes  de  salir  de 
Calatayud,  y  nos  pusimos  en  marcha  para  Sarrión.  Antes 
de  salir  de  Teruel  supe  la  deserción  de  los  Capitanes  Gasea 
y  Pérez,  con  casi  el  total  de  sus  compañías  del  Batallón  de 
Milicias  Provinciales  de  Calatayud.  ¡Qué  es  esto!,  me  decía 
yo  a  raí  mismo.  No  quise  entrar  en  Sarrión,  y  quedamos  a 
dormir  en  unas  eras,  para  romper  la  marcha  antes  de  ama¬ 
necer.  Al  concluirse  la  noche  me  puse  en  movimiento;  dejé 
el  camino  real  y  tomé  el  de  Manzanera.  Antes  de  llegar  al 
desembocadero  del  barranco  que  conduce  a  Abejuela,  supe 
que  este  pueblo  se  hallaba  ocupado  por  facciosos.  Dispuse 
mi  plan  para  atacarlos,  y  abrevié  el  paso.  Al  descubrir  el 
pueblo,  que  está  en  la  misma  boca  del  escarpado  barranco 
por  donde  íbamos,  me  descubrieron  los  que  había  de  avan¬ 
zada  e  hicieron  sobre  nosotros  una  descarga,  de  muy  cerca. 
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Divido  entonces  la  caballería,  con  orden  de  circundar  el 
pueblo;  y  luego  entrar  a  la  infantería  en  dos  porciones  por 
las  calles,  quedando  muy  a  retaguardia ;  los  cazadores  de 
Borja  con  el  gran  convoy  que  venía  conmigo;  y  a  pesar  de 
la  resistencia  y  grandes  esfuerzos  que  hicieron  los  faccio¬ 
sos  para  escaparse,  quedaron  en  el  campo.  Todos  ellos  eran 
desertores  del  Ejército  de  Cataluña  y  del  de  Ballesteros,  y 
estaban  mandados  por  un  sargento  de  Coraceros,  titulado 
Capitán,  con  despacho  del  tuno  de  Trujillo  que  se  apellida¬ 
ba  Comandante  general  de  Aragón.  Esta  cuadrilla  tenía 
atemorizado  todo  aquel  país  con  sus  atrocidades,  y  pocos 
días  antes  habían  muerto  cruelmente  a  un  Capitán  de  Ejér¬ 
cito  que  iba  a  unirse  a  su  Cuerpo.  En  el  pueblo  supe  que, 
había  otra  facción  cerca;  di  orden  a  los  cazadores  de 
Borja  para  que  fuesen  a  batirlos,  puesto  que  se  hallaban 
descansados,  y  no  quisieron.  ¡Buena  gente  se  nos  había 
agregado!  También  tuve  noticias  de  que  otra  gavilla  esta¬ 
ba  en  pl  pueblo  de  Andilla,  y  me  dirigí  a  él  con  objeto  de 
atacarlos.  Al  pasar  por  La  Yesa,  los  cazadores  de  Borja,  con 
sus  dignos  Capitán  y  Comandante,  me  dieron  muy  malos 
ratos,  por  lo  que  me  separé  de  ellos  con  mis  Milicianos. 
Llegamos  a  Andilla,  que  está  colocado  en  una  altura  eminen¬ 
te,  y  los  facciosos  habían  desamparado  el  pueblo,  y  continué 
a  Liria,  en  donde  hallé  al  General  Ballesteros  con  su  Cuar¬ 
tel  general.  Inmediatamente  fui  a  verle,  y  al  darle  cuenta 
de  mis  operaciones,  me  quejé  de  la  conducta  que  había 
observado  conmigo  el  General  Balanzat,  y  de  la  falta  de 
cumplimiento  en  la  orden  y  ofertas  que  me  había  hecho  al 
nombrarme  Presidente  de  la  Junta  de  Armamento  y  Defen¬ 
sa  de  Aragón.  El  pérfido  Ballesteros  aprobó  todo  cuanto  yo 
había  hecho;  dió  orden  para  que  recibiesen  el  poco  dinero 
que  yo  traía  conmigo,  recogido  por  la  nombrada  Junta  en 
dos  o  tres  sesiones  que  celebró  en  Teruel;  y  me  dijo  era 
preciso  que  deshiciera  mi  columna;  que  yo  fuese  con  la  in¬ 
fantería  a  Cartagena  para  esperar  sus  órdenes  y  que  la  ca- 
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ballería  quedase  en  el  Cuartel  General  a  las  inmediatas 
suyas.  Mucho  extrañé  esta  determinación;  pero  me  dió  tan¬ 
tas  seguridades,  de  que  pronto  me  pondría  en  marcha  para 
Aragón,  etc.,  que  cedí,  a  pesai*  mío.  Entonces  irte  dió  noticia 
de  la  defección  de  La  Bisbal,  preguntándome  qué  pensaba 
de  ella.  Le  contesté  que  nada  extrañaba;  y  le  recordé  lo 
que  en  su  misma  casa  habíamos  ambos  oído  decir  al  Gene¬ 
ral  La  Bisbal  hablando  de  los  asuntos  de  la  Nación  después 
del  7  de  julio:  «Que  antes  absolutismo,  dijo,  que  Cámaras»; 
añadiéndole  yo,  que  un  hombre  que  al  prepararse  a  defen¬ 
der  la  libertad  y  que  venía  entonces  a  encargarse  de  la  Ins¬ 
pección  General  de  Infantería  profesaba  tales  principios,  no 
debíamos  extrañar  los  siguiese.  También  le  dije  en  aquel 
corto  rato  que  estuvimos  hablando,  que  luego  que  pasó  por 
Belmonte  en  retirada,  había  ido  a  Calatayud  un  Ayudante 
de  él  preguntando  por  el  General  Ballesteros,  pues  decía 
tener  que  comunicarle  un  plan  de  su  General,  de  mucha 
importancia;  que  yo,  presumiendo  sería  algún  parto  de  su 
maquiavelismo,  le  recibí  muy  fríamente,  resistiéndome  a 
que  me  hiciese  parte  del  secreto,  para  lo  cual  venía  facul¬ 
tado.  Que  sin  duda  sería  algo  relativo  a  su  defección.  En 
seguida  nos  despedimos,  comunicando  a  los  Milicianos  la 
orden  del  General.  Los  de  caballería  me  manifestaron  su 
disgusto;  díles  un  consejo  para  que  nos  reuniéramos  en  Va¬ 
lencia,  en  donde  prometí  esperarles.  Lo  siguieron,  y  fueron  a 
Valencia,  en  donde  los  esperaba,  a  pesar  de  las  ingratitudes 
y  disgustos  que  me  dieron  al  salir  yo  de  Liria.  Cuando  es¬ 
peraba  yo  que  todos  seguiríamos  juntos  a  Cartagena,  vi  que 
nadie  vino  a  verme,  que  trataban  de  insultarme  y  que  sedu¬ 
cían  a  los  de  infantería  No  eran  ellos  los  autores  de  una 
conducta  tan  injusta;  sus  Comandantes  y  alguno  que  otro 
díscolo  y  cobarde  eran  los  que  los  incitaban;  mas  dejemos 
esto,  cuya  memoria  me  mortifica  aún.  Los  de  caballería 
quedaron  en  Valencia  y  yo  continué  mi  marcha  a  Cartage 
na  con  los  que  quisieron  seguirme  de  infantería. 
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Puestos  en  marcha,  caí  gravemente  enfermo,  de  resultas 
de  mis  trabajos  y  disgustos,  teniendo  que  tomar  un  carro 
para  ir  tendido  en  él,  pues  no  podía  mantenerme  a  caballo. 
Luego  que  llegamos  a  Murcia  me  adelanté  para  abrazar  a 
mis  padres  y  descansar.  A  mi  llegada,  todas  las  autoridades 
y  una  multitud  de  ciudadanos  se  apresuraron  a  verme,  lle¬ 
nándome  de  las  demostraciones  del  aprecio  que  les  mere¬ 
cía;  y  luego  que  se  divulgó  la  noticia  de  que  los  Milicianos 
de  infantería  de  Calatayud  me  seguían  y  que  entrarían  al 
día  siguiente,  todo  el  pueblo  de  Cartagena  salió  para  espe¬ 
rarles,  y  los  recibieron  en  medio  de  lós  mayores  aplausos  y 
abrazos,  llevándoselos  a  sus  casas,  desde  la  Plaza  de  la 
Constitución,  a  donde  fueron  a  darlos  vivas  de  costumbre. 
Estos  públicos  testimonios  del  aprecio  que  habían  merecido 
nuestros  trabajos  y  sacrificios,  me  indemnizaron,  en  mucha 
parte,  de  los  disgustos  que  había  probado  mi  corazón  en  los 
últimos  días  de  mi  mando  en  Calatayud,  y  de  las  pesadum¬ 
bres  que  me  dieron  los  Milicianos  de  caballería  en  Liria  y 
Valencia.  Estos,  abandonados  después  por  los  que  los  ha¬ 
bían  seducido,  tuvieron  que  tirar  cada  uno  por  su  lado; 
muchos  sentaron  plaza  en  los  Regimientos  del  Ejército; 
otros  se  marcharon  a  Cataluña,  y  muchos  vinieron  a  Carta¬ 
gena  implorando  nuestra  amistad  y  protección.  Yo  los  hice 
colocar  en  un  escuadrón  de  lanceros,  en  donde  hicieron 
el  servicio  durante  la  defensa  de  la  Plaza. 

Inmediatamente  que  estuve  un  poco  aliviado  de  mi  mal, 
me  nombró  el  Gobernador  interino  de  la  Plaza  miembro 
de  la  Junta  de  Defensa  y  Guerra;  y  a  mis  Milicianos  los 
pusieron  de  guarnición  en  el  respetable  fuerte  de  Galeras, 
el  más  importante  de  la  Plaza.  Mi  hermano  Joaquín  y  Cal- 
marca  se  quedaron  conmigo  en  casa  de  mis  padres;  los  de¬ 
más  oficiales  tenían  sus  alojamientos  en  la  ciudad. 

Ballesteros  había  dejado  en  esqueleto  las  dos  plazas  de 
Cartagena  y  Alicante,  sacando  de  ellas  toda  la  Artillería  y 
demás  pertrechos  de  guerra  que  pudo,  con  pretexto  del  si- 
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tio  de  Sagunto.  Las  guarniciones  eran  insuficientes,  por  su 
número,  para  cubrir  el  servicio  de  Mar;  pero  a  pesar  de  esto, 
la  Junta  puso  en  muy  pocos  días  todo  en  un  estado  de  regu¬ 
lar  defensa  en  ambas  Plazas. 

A  pocos  días  vino  a  la  de  Cartagena  su  Gobernador,  que 
era  don  Vicente  Sancho,  Comandante  Militar  de  la  provin¬ 
cia  de  Murcia,  y  fuese  por  celos  u  orgullo,  disolvió  la  Junta, 
y  todo  se  paralizó.  En  seguida  llegó  el  General  Torrijos,  en¬ 
viado  por  Ballesteros  a  tomar  el  mando  de  las  tropas  que 
guarnecían  las  dos  citadas  Plazas,  y  aunque  este  nombra¬ 
miento  dió  un  poco  de  ánimo  a  los  que  no  veían  más  que 
por  encima  todo  cuanto  pasaba,  la  desastrosa  y  vergonzosa 
retirada  del  Ejército  de  Ballesteros  y  el  abandono  del  sitio 
de  Sagunto  con  la  defección  del  Conde  de  La  Bisbal,  hizo 
que  las  tropas  cayeran  en  bastante  desaliento.  Entonces  yo, 
siempre  amante  de  mi  Patria,  me  decidí  a  romper  el  velo  y 
descubrir  la  sospecha  que  hacía  tiempo  guardaba  en  secre¬ 
to,  e  hice  al  Gobierno,  en  unión  con  los  Jefes  Políticos  de 
Soria,  Valencia,  Játiva,  Alicante  y  Murcia,  la  Represen¬ 
tación  siguiente,  que  trasladamos  también  a  las  Cortes; 
dice  así: 

«Señor:  Los  Jefes  Políticos  que  suscriben  se  atreven  a 
presentar  muy  respetuosamente  a  V.  M.  las  observaciones 
que  les  sugiere  su  celo  y  patriotismo  en  vista  de  los  movi¬ 
mientos  del  2o  Ejército  de  operaciones  al  cargo  del  General 
don  Francisco  Ballesteros,  cuya  conducta  militar  y  política 
debe  llamar  la  atención  de  V.  M.  —  Desde  que  el  Ejército 
principió  su  retirada  en  Vitoria  hasta  que  llegó  a  Valencia, 
pueden  sus  movimientos  haber  sido  apoyados,  tal  vez,  en  la 
necesidad  de  adoptar  el  plan  de  reconcentración  de  todas 
las  fuerzas  que  se  hallaban  diseminadas  en  el  dilatado  dis¬ 
trito  señalado  para  las  operaciones  militares  de  este  Ejér¬ 
cito,  sin  que  esta  necesidad  pueda  jamás  justificar  ni  discul¬ 
par  el  doloroso  abandono  de  tantas  provincias,  de  tantos 
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efectos  nacionales  de  incalculable  valor,  de  tantas  armas, 
artillería  y  pertrechos  de  guerra;  abandono  inconcebible, 
y  a  nuestro  parecer  indisculpable,  después  que  por  tanto 
tiempo  se  estaba  esperando  la  invasión.  Nuestro  dolor  y  el 
de  todos  los  patriotas  se  mitigaba  con  la  esperanza  de  que 
todo  lo  perdido  volvería  a  recobrarse  por  medio  de  algún 
movimiento  feliz,  cuya  idea  naturalmente  era  inspirada  por 
aquel  prestigio  que  el  nombre  solo  de  Ballesteros  lleva  con¬ 
sigo:  prestigio  fatal  que  sólo  ha  servido  para  que  una  ciega 
e  ilimitada  confianza  hubiese  contenido  el  grito  de  la 
desesperación  que  ya  &e  hubiera  manifestado  más  de  una 
vez  entre  los  valientes  del  Ejército,  a  no  haber  sido  un  Ba¬ 
llesteros  su  caudillo.  Entre  los  Jefes  Políticos  que  suscriben 
hay  algunos  que  han  pedido  repetidas  veces  al  General  el 
corto  auxilio  de  trescientos  infantes  para  mantenerse  con 
ellos  en  sus  provincias  y  proteger  el  noble  y  decidido  ardi¬ 
miento  de  la  Milicia  local;  pero  toda  reclamación  ha  sido 
en  vano,  y  las  provincias  han  tenido  que  ser  abandonadas 
por  las  autoridades  civiles,  a  la  vista  del  invasor,  y  cuando 
ya  no  les  ha  quedado  una  bayoneta  constitucional  de  que 
poder  disponer.  Cuando  el  enemigo  extranjero  se  presentó 
delante  de  las  provincias  de  Soria  y  Calatayud,  todos  los 
buenos  esperaban  que  por  lo  menos  se  les  disputaría  el  paso; 
pero  si  algún  Jefe  Político  lo  hizo  con  la  Milicia  local,  fué 
sin  orden  del  General  en  Jefe  y  con  el  sentimiento  de  verse 
abandonado.  Entonces  el  General  dispuso  reunir  las  mejo¬ 
res  fuerzas  de  todo  el  Ejército,  y  cuando  era  de  esperar  que 
el  enemigo  fuese  al  menos  saludado  con  el  grito  de  Cons¬ 
titución  o  muerte,  el  General  se  dirigió  sobre  Valencia  con 
el  fin  de  hacer  levantar  el  sitio  que  los  franceses  tenían 
puesto  a  aquella  capital;  movimiento  que  sólo  podía  aplau¬ 
dirse  cuando  la  Nación  hubiera  llegado  a  ver  deshecha  aque¬ 
lla  facción;  y  que  dejando  desembarazada  Valencia,  hubiera 
habido  tiempo  y  seguridad  de  poder  volver  a  contener  a  los 
franceses  en  su  rápida  incursión:  pero  mirar  con  tanta  in- 
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diferencia  la  invasión  del  Ejército  enemigo  y  retirarse  a 
tanta  distancia  para  batir  los  facciosos,  sin  que  al  fin  éstos 
hayan  sido  deshechos  y  aquéllos  contenidos,  da  gran  motivo 
para  mirar  con  dolor,  si  no  con  censura  y  con  indignación, 
unas  operaciones  tan  poco  venturosas.  ±=  Mas  al  fin  todo  lo 
sucedido  hasta  Valencia  hallará  tal  vez  cierta  disculpa  en 
la  precisión  de  reunir  las  fuerzas  diseminadas.  Pero  aunque 
se  quiera  echar  ya  en  olvido  la  sensible  pérdida  a  tantos 
efectos  de  valor  y  de  necesidad  abandonados  en  Vitoria,  Lo¬ 
groño,  Burgos,  Medinaceli,  Zaragoza  y  otras  partes,  no  po¬ 
demos  menos  de  llamar  la  benigna  atención  de  V.  M.  desde 
el  momento  en  que  Ballesteros  llegó  a  Valencia,  para  que 
en  vista  de  los  hechos  que  vamos  a  elevar  a  su  augusta 
consideración  pueda  V.  M.  dictar  una  providencia  saluda¬ 
ble.  =  Cuando  Valencia,  después  de  treinta  días  de  un  sitio, 
el  más  obstinado,  estaba  dando  la  última  prueba  de  su  pa¬ 
triotismo  y  decisión  en  la  gloriosa  defensa  que  había  arros¬ 
trado,  vió  de  repente  desaparecer  al  enemigo,  sin  poder 
acertar  con  el  motivo  de  su  fuga,  hasta  que  los  itinerarios 
del  2o  Ejército  de  operaciones,  al  mando  del  Excelentísimo 
señor  don  Francisco  Ballesteros,  anunciaron  su  proximidad. 
Efectivamente,  el  día  inmediato  entraron  dentro  de  sus  mu¬ 
ros  millares  de  hombres,  los  más  bien  uniformados  y  que 
por  su  disciplina  prometían,  a  no  dudar,  el  exterminio  de 
todas  las  facciones  y  aun  imponer  a  los  franceses,  si  inten¬ 
taban  adelantar  en  su  injusta  invasión.  A  su  vista  Valencia 
creyó  ya  recibir  el  premio  de  tanta  tarea  y  sacrificio  y  se 
gloriaba  de  haber  asegurado  con  su  constancia  mil  triunfos 
a  las  armas  nacionales,  conservando  una  capital  que  de¬ 
jando  expeditas  infinidad  de  posiciones  militares,  las  más 
ventajosas,  no  daba  lugar  a  temer  al  enemigo  en  dirección 
alguna.  El  terror  que  se  había  apoderado  de  los  facciosos 
los  hacía  ir  casi  dispersos  y  sin  dirección,  de  tal  modo, 
que  se  contaba  que  persiguiéndolos,  inmediatamente  eran 
deshechos.  No  parecía  extraño  el  que  así  se  verificase,  con- 
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ceptuando  que  las  tropas  necesitaban  de  algún  descanso 
después  de  tan  larga  marcha;  pero  la  justa  confianza  que 
de  la  destrucción  de  aquéllos  se  había  concebido,  fué 
desapareciendo  al  verlos  permanecer  inmóviles  mientras 
que  dichos  criminales  se  reponían  y  respiraban  de  su  susto. 
El  cabecilla  Capapé  tenía  la  desfachatez  de  ocupar  el  pun¬ 
to  del  Júcar  en  Alcira,  interpuesto  por  el  Ejército  a  una  dis¬ 
tancia  de  más  de  diez  leguas  de  la  facción,  y  por  fin  fué 
preciso  dirigirse  a  sorprenderle  y  acabarle  allí  mismo.  Esto 
parecía  tan  seguro,  que  aun  los  de  menos  conocimientos  lo 
veían  palpablemente;  pero  el  resultado  burló  a  todos:  Ca¬ 
papé,  por  medio  de  las  tropas,  pasó  indemne,  dirigiéndose 
hacia  Murviedro,  casi  a  la  vista  de  los  muros  de  la  capital; 
y  si  espontáneamente  no  le  hubiera  cargado  en  su  retirada 
el  bizarro  Comandante  del  Batallón  de  Seguridad  Nacional 
de  aquella  provincia,  don  Bernardino  Martí,  con  otro  Jefe 
militar,  hasta  hubiese  salvado  un  obús  con  que  emprendió 
su  marcha.  En  seguida  el  Ejército  pasó  a  las  inmediacio¬ 
nes  de  la  capital,  situando  el  Cuartel  G-eneral  en  Burjasot,  a 
una  hora  de  distancia  de  la  misma;  y  cuando  todos  andaban 
por  que  se  estrechase  al  resto  de  la  facción  aturdida,  que 
se  había  acogido  a  Murviedro,  vieron  con  sorpresa  trasla¬ 
darse  al  G-eneral  Ballesteros  a  Liria,  desde  donde  empezó 
a  dar  disposiciones  para  formalizar  el  sitio  de  aquel  fuerte. 
Se  pidieron  a  Alicante  y  Peñíscola  cañones  de  grueso  cali¬ 
bre,  morteros,  obuses  y  proyectiles  de  toda  especie.  De  Va¬ 
lencia  se  sacaron  quince  mil  sacos  de  tierra  útiles,  y  mien¬ 
tras  que  todo  estuvo  reunido,  los  facciosos,  que  sin  estos  re¬ 
quisitos  se  hubieran  entregado  tan  sólo  a  la  presentación  de 
las  tropas  nacionales,  según  las  noticias  que  al  General  Ba¬ 
llesteros  se  le  daban,  habían  ya  relevado  la  guarnición,  la 
habían  provisto  de  los  víveres  necesarios  y  envalentonado 
con  la  esperanza  de  socorro  por  las  tropas  francesas.  Así  se 
observó  que  la  deserción  considerable  que  tenían  cesó  de 
repente.  Sempere  salió  y  entró  a  su  placer  en  el  castillo,  y 
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después  de  dejarlo  bien  cubierto  y  arreglado  sus  planes,  se 
dirigieron  en  dos  columnas  hacia  Onda  y  Vinaroz.  =  En 
esta  época  precisamente  se  procedió  a  formalizar  el  sitio  de 
Sagunto,  y  sus  resultados  confirmaron  sobradamente  aque¬ 
llas  verdades.  Fuerzas  considerables,  calculadas  en  cinco 
mil  hombres,  acampadas  sobre  sus  muros  y  puertas,  casi 
bajo  del  cañón,  no  intimidaron  a  los  sitiados.  Fué.  preciso 
empezar  a  construir  baterías  de  batir  y  otras  de  morteros, 
cuyas  explanaciones  se  habían  ya  preparado  de  antemano, 
y  la  Plaza,  lejos  de  perturbarse,  mostraba  con  sus  horroro¬ 
sos  fuegos  lo  decidida  que  estaba  a  no  rendirse.  El  temor  de 
que  las  tropas  francesas  avanzasen  no  ponía  un  obstáculo, 
considerando  que  había  suficientes  fuerzas  para  contener¬ 
las;  pero  el  Jefe  Superior  Político  de  la  provincia,  que  había 
salido  a  recorrerla  y  se  hallaba  en  Segorbe,  fué  el  primero 
que  empezó  a  temer  funestos  resultados,  noticioso  de  los 
movimientos  del  Ejército  invasor,  que  comunicaba  sucesi¬ 
vamente  al  General  Ballesteros,  y  de  los  ningunos  que  éste 
disponía.  Por  último,  fué  atacado  por  la  facción  que  servía 
de  vanguardia  a  los  franceses.  El  valor  e  intrepidez  del 
Batallón  de  Seguridad  Nacional  que  le  acompañaba,  unido 
a  un  pequeño  destacamento  del  Regimiento  de  Zamora,  fa¬ 
cilitó  el  poder  salvar  la  plata  sobrante  de  las  iglesias,  que 
se  había  recogido  en  virtud  del  decreto  de  las  Cortes;  y  sos¬ 
teniendo  una  retirada  por  escalones  con  solos  unos  ciento 
cincuenta  infantes  y  treinta  caballos,  contra  más  de  tres¬ 
cientos  de  esta  arma  y  cerca  de  mil  de  la  de  infantería  que 
le  cargaban  de  continuo,  se  incorporó  con  el  Cuartel  Gene¬ 
ral  del  sitio  de  Sagunto,  donde  se  creía  resguardado.  Así 
era  de  esperar,  pero  al  amanecer  del  día  siguiente  se  obser¬ 
vó  levantar  el  sitio  con  precipitación,  abandonando  las 
baterías  que  se  acababan  de  construir,  con  trenes,  municio¬ 
nes  y  bagajes,  que  inmediatamente  cayeron  en  poder  de  los 
sitiados.  Este  movimiento  tan  rápido  fué  creído,  sin  embar¬ 
go,  por  la  urgencia  de  tomar  las  hermosas  posiciones  de  la 
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Calderona  para  esperar  al  enemigo.  Mas  toda  esperanza 
fué  desvanecida,  al  ver  aquel  mismo  día  situado  el  Cuartel 
General  en  las  inmediaciones  de  Valencia  y  dadas  órdenes  a 
las  autoridades  para  que  se  preparasen  a  desocuparla.  Ya 
se  conoció  entonces  que  lo  que  había  emprendido  era  una 
precipitada  retirada,  pero  se  creyó  que  Ballesteros  trataba 
de  sostenerse  en  las  riberas  del  Júcar,  punto  en  que  la 
experiencia  ha  demostrado  sus  ventajas  y  el  cual  había 
fortificado  gastándose  en  Alcira  cantidades  de  considera¬ 
ción.  —  Mas  nada  detuvo  ya  su  marcha,  en  la  que  continua¬ 
mente  se  mandaban  vaciar  los  ranchos  que  se  estaban  pre¬ 
parando  para  comer  el  soldado,  después  de  días  enteros  de 
fatiga,  haciéndola  volver  a  emprender  sin  descanso.  Las 
personas  menos  ilustradas  en  la  parte  militar  se  confundían 
al  observar  esta  fuga  sin  apenas  seguirle  el  enemigo,  mas 
no  por  esto  la  detuvo,  y  con  la  misma  precipitación  y  desór¬ 
denes,  la  siguió  por  las  provincias  de  Játiva,  Alicante  y 
Murcia,  donde  el  Ejército,  fatigado  y  abandonado,  cuando 
hubiera  preferido  y  anhelaba  batirse,  empezó  a  separarse 
de  las  filas,  dejando  los  Cuerpos  en  cuadro  y  en  una  absolu¬ 
ta  nulidad  un  Ejército  compuesto,  sin  duda  alguna,  de  los 
mejores  elementos.  =  He  aquí  el  resultado  de  esta  retirada, 
con  el  empobrecimiento  de  todos  los  pueblos  de  las  provin¬ 
cias  comprendidas  en  el  8°  distrito  militar.  Estas,  además 
de  los  numerosos  suministros  que  han  hecho  de  toda  espe¬ 
cie,  sufrieron  una  contribución  de  quince  millones  que  les 
impuso  el  General  Ballesteros  a  su  llegada  a  Valencia  y  que 
inmediatamente  empezó  a  exigir  ejecutivamente.  Hicieron 
sacrificios  sobre  sacrificios,  dieron  pruebas,  las  más  acen¬ 
dradas,  de  su  patriotismo;  nada  dejaron  de  emprender,  y 
cuando  se  creyeron  garantidas  por  unas  fuerzas  respetables 
y  un  General  de  opinión,  es  cuando  por  éstos  mismos  han 
sido  destruidas  y  abandonadas.  =  Entre  tanto  el  Ejército 
ha  estado  continuamente  ansiando  por  batirse  con  el  ene¬ 
migo;  su  noble  ardor  se  ha  manifestado  a  las  claras  en 
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cuantas  ocasiones  se  ha  mandado;  pero  se  le  ha  desvirtua¬ 
do  sensiblemente  esta  generosa  inflamación  a  fuerza  de  re¬ 
primirla  y  sofocarla.  La  deserción  ha  disminuido  de  una 
manera  bien  conocida  su  fuerza  física,  y  perdida  la  moral 
en  la  disciplina,  lian  observado  un  porte  tan  atroz  con  los 
pueblos,  que  no  es  extraño  deseen  el  despotismo  cuando  se 
les  hubiera  hecho  preferir  al  mismo  Washington.  La  mur¬ 
muración  ha  producido  en  todas  las  clases  una  desconfianza 
manifiesta;  aquellos  más  circunspectos  no  vacilaban  en  lla¬ 
mar  tenebrosa  la  conducta  del  General,  habiendo  muchísi¬ 
mos  que  llegaban  a  califícala  de  absurda  y  algunos  de 
criminal.  La  Milicia  Nacional  voluntaria  ha  sido  completa¬ 
mente  desatendida  y  desairada;  no  se  ha  sabido  o  no  se  ha 
querido  sacar  partido  de  esta  fuerza  tan  útil  y  tan  robusta, 
se  les  ha  cercenado  y  muchas  veces  negado  toda  clase  de 
auxilios,  como  igualmente  a  los  patriotas  particulares  que 
a  bandadas  se  hubieran  presentado  en  las  filas  constitucio¬ 
nales  si  hubiesen  hallado  mejor  acogida.  Todo  ha  desespe¬ 
rado  e  irritado  los  ánimos,  y  los  únicos  que  hasta  ahora  han 
sacado  utilidad  de  semejante  modo  de  proceder  han  sido... 
(no  temiendo  decirlo)  han  sido  los  enemigos  de  la  Patria. 
En  tal  estado,  Señor,  los  que  tenemos  el  honor  de  dirigir 
nuestra  humilde  voz  a  V.  M.,  nos  abstendremos  de  calificar 
la  conducta  del  General  en  Jefe  de  este  2o  Ejército  de  ope¬ 
raciones.  Nuestra  obligación,  como  Jefes  Políticos  de  las 
provincias  que  V.  M.  se  dignó  fiar  a  nuestro  celo,  es  obser¬ 
var  la  influencia  que  puede  tener  sobre  el  estado  político 
de  nuestra  Nación  la  conducta  de  este  General,  a  cuya  di¬ 
rección  militar  están  dichas  provincias  encargadas,  y  por 
tanto  debemos  decir,  y  decimos,  que  estamos  muy  distantes 
de  creer  que  el  General  Ballesteros  pueda  ser  un  traidor  a 
la  causa  de  la  Libertad  Española,  pero  estamos  persuadidos 
que  su  conducta  y  comportación  militar  ha  sido  y  es  tan 
perjudicial  a  las  Libertades  Públicas  como  una  verdadera 
traición.  El  Ejército  de  su  mando  ha  estado  ardiendo  en 
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patriotismo,  en  valor  y  en  deseos  de  batirse;  el  disgusto  y 
la  desconfianza  han  cundido  por  todas  las  clases;  la  autori¬ 
dad  del  General  ha  perdido  toda  su  fuerza:  teniendo  las  me¬ 
jores  tropas  de  la  Nación  a  sus  órdenes,  no  ha  permitido  que 
disparen  un  tiro  contra  los  franceses;  una  retirada  tan  larga 
y  tan  escandalosa  ha  producido  bajas  de  suma  considera¬ 
ción  causadas  por  cansancio,  enfermedades  y  una  continua 
deserción  que  cada  día  iba  en  aumento;  una  batalla  perdida 
no  hubiera  producido  peores  ni  más  funestas  consecuencias 
que  una  retirada  tan  cobarde,  por  no  llamarla  una  verda¬ 
dera  fuga,  que  irrita  y  horroriza  a  los  militares  de  honor  y 
patriotismo.  Cada  uno  de  nosotros,  Señor,  mira  con  particu¬ 
lar  predilección  y  amistad  al  General  Ballesteros,  pero 
amamos  mucho  más  la  Libertad  de  la  Patria;  y  por  tanto 
suplicamos  muy  respetuosamente  a  V.  M.  se  sirva  separar 
del  mando  del  Ejército  2o  de  operaciones  al  General  Balles¬ 
teros,  reemplazando  con  otro  que  sepa  tener  más  acierto  en 
sus  disposiciones.  Cartagena,  4  de  julio  de  1823.  =  A 
L.  R.  P.  de  V.  M.  =  Juan  López  Pinto.  =  Miguel  Cabrera  de 
Nevares.  —  Juan  Abascal.  —  Josef  María  Bertodano.  =  J.  Pu- 
jalte.  =  Pedro  Chacón.» 

Creí  que  este  documento,  tan  oportunamente  hecho  y 
tal  vez  linico  en  su  especie,  produjese  efectos  muy  saluda¬ 
bles  a  la  causa  de  la  Patria;  y  a  este  fin  fué  entregado  al 
Jefe  Político  de  Soria,  Cabrera  de  Nevares,  para  que  perso¬ 
nalmente,  y  a  nombre  de  todos  los  firmantes,  fuese  entrega¬ 
do  al  Gobierno,  con  una  copia  íntegra  y  firmada  también 
por  nosotros  seis  para  que  la  pusiese  en  manos  del  Presi¬ 
dente  de  las  Cortes,  ampliándole  de  viva  voz  con  las  ins¬ 
trucciones  que  todos  le  dimos  al  portador,  además  de  una 
porción  de  cartas  que  le  entregamos  para  varios  diputados 
de  Cortes  y  otros  funcionarios  públicos  y  patriotas,  a  fin  de 
aglomerar  datos  e  inclinar  al  Gobierno  a  tomar  una  medida 
pronta  y  vigorosa  que  salvase  al  Ejército  y  la  Patria  de  la 
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catástrofe  que  se  presagiaba,  pues  conocíamos  la  impresión 
que  baria  a  los  gobernantes  nuestra  pretensión  contra  el 
hombre  que  gozaba  más  opinión  en  la  Nación.  Los  Genera¬ 
les  Torrijos  y  Sancho,  por  su  parte,  repitieron  las  mismas 
gestiones,  esforzando  sus  súplicas  con  datos  de  la  mayor 
importancia,  a  fin  de  llamar  la  atención  de  las  Cortes  y  el 
Gobierno. 

*  *  * 


Entre  tanto  que  el  portador  de  estas  tristes  misivas 
desempeñaba  su  delicada  misión,  las  Plazas  de  Alicante  y 
Cartagena  repelían  los  ataques  de  los  franceses  y  de  los 
facciosos  sus  ilustres  aliados.  Nuestra  posición  en  aquellas 
circunstancias  era  bien  crítica.  El  Ejército  de  Ballesteros 
se  hallaba  esparcido  por  los  reinos  de  Jaén  y  Granada,  su¬ 
friendo  cada  día  bajas  considerables  por  una  deserción  que 
no  sólo  no  se  quería  contener,  sino  que  se  daba  pábulo  a  ella 
por  todos  los  medios  imaginables.  Morillo  había  seguido  la 
conducta  del  Conde  de  La  Bisbal.  El  clero  excitaba  por  to¬ 
das  partes  la  deserción.  Los  pueblos,  estimulados  por  los 
robos,  las  exhortaciones,  el  apoyo  de  las  bayonetas  francesas 
y  la  impunidad,  cometían,  desenfrenados,  toda  especie  de  crí¬ 
menes  a  las  voces  de  ¡Viva  la  Religión!  ¡¡Viva  el  Rey  abso¬ 
luto  y  muera  la  Nación!!  Los  Milicianos.  Nacionales  volun¬ 
tarios,  despreciados,  insultados  y  aun  atropellados  por  to¬ 
das  partes,  hasta  por  los  mismos  Generales  Constituciona¬ 
les.  Los  patriotas  aterrados,  y  les  franceses,  gozándose  en 
nuestras  calamidades,  se  señoreaban  por  toda  la  .Nación, 
haciendo  ostentación  del  triunfo  que  les  había  proporciona- 
do  e)  oro  y  la  traición.  A  este  triste  cuadro  se  añadía  la 
absoluta  ignorancia  en  que  estábamos  sobre  lo  que  había 
pasado  en  Sevilla  y  lo  que  ocurría  en  Cádiz,  de  donde  no 
recibíamos  ninguna  noticia.  Los  caminos  por  tierra  estaban 
todos  ocupados  a  las  tres  o  cuatro  leguas  de  la  Plaza  por 
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franceses,  y  el  puerto  estaba  enteramente  desierto,  ni  un 
falucho  veíamos  llegar,  particularmente  de  la  parte  de  Po¬ 
niente.  En  este  estado  de  ansiedad  el  General  Torrijos  tuvo 
la  osadía  de  escribir  una  carta  al  General  francés  Barón 
de  Vincent  que  mandaba  en  Murcia,  en  la  cual,  recordándo¬ 
le  sus  sentimientos  de  gloria  y  amor  a  libertad,  le  invitaba 
a  hacer  causa  común  con  las  tropas  de  la  Patria,  etc.  La 
contestación  fué  una  fanfarronada,  presentándose  con  to¬ 
das  sus  fuerzas  al  frente  de  Cartagena  el  7  de  agosto,  creí¬ 
do,  sin  duda,  que  la  Plaza  le  abriría  sus  puertas,  estimu¬ 
lado,  tal  vez,  a  ello  por  sus  agentes  y  las  escaseces  que 
empezábamos  a  experimentar;  pero  la  valiente  guarnición, 
saliendo  a  su  encuentro,  dió  a  conocer  a  sus  enemigos  cuán 
equivocado  estaba  el  señor  Barón,  quien  tuvo  que  volver  a 
Murcia  después  de  haber  sufrido  algunas  pérdidas.  En  la 
acción  que  se  dió  a  la  vista  de  la  Plaza,  perdimos  al  Gene 
ral  Miranda,  de  Artillería,  que  murió  a  mi  lado  de  un  casco 
de  granada,  y  otros  oficiales  subalternos.  También  fue¬ 
ron  heridos  algunos  Cazadores  de  Calatayud,  que  forma¬ 
ron  las  guerrillas  más  avanzadas.  Vueltos  nosotros  a  la 
Plaza,  continuábamos  en  la  incertidumbre  de  cuanto  pasa¬ 
ba  en  el  Gobierno;  cuando  el  15  o  20  del  mismo  mes  llegó 
un  buque  que  traía  a  su  bordo  al  Coronel  Herrán  con  un 
pasaporte  que  contenía  uno  de  los  artículos  de  la  capitula¬ 
ción  que  el  General  Ballesteros,  de  quien  Herrán  era  ayu¬ 
dante,  había  celebrado  con  el  General  francés,  Conde  de 
Molitor.  Este  documento  nos  fué  en  extremo  doloroso.  Igno¬ 
rábamos  cuáles  eran  los  motivos  y  las  bases  de  la  capitu¬ 
lación  que  se  citaba;  la  posición  del  Gobierno  y  las  disposi¬ 
ciones  que  tomaría  al  ver  la  perfidia  del  General,  que  poco 
tiempo  antes  había  sido  el  salvador  de  la  Patria.  Pero 
examinando  al  Coronel  Herrán,  a  quien  el  General  Torrijos 
mandó  poner  en  el  castillo  de  Galeras  hasta  aclarar  el  mis¬ 
terio,  tuvimos  ocasión  de  conocer  alguna  parte  del  crimen 
y  perjurio  cometido  por  el  más  mimado  de  los  españoles. 
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Bien  poco  tiempo  bastó  para  conocer  el  fatal  estado  a  que 
nos  había  reducido  la  más  negra  de  las  traiciones.  Una 
carta  del  honrado  General  don  Joaquín  de  Osuna,  dirigida 
al  General  Torrijos,  nos  puso  en  claro  todo.  Aquél,  al  dar  a 
4ste  conocimiento  de  la  brillante  acción  que  la  División  de 
su  mando  dió  a  los  franceses  en  Campillo,  a  pesar  de  las 
órdenes  en  contra  que  tenía  de  Ballesteros,  le  incluía  copia 
exacta  de  la  capitulación  que  éste  había  celebrado.  El  asom¬ 
bro,  la  desaprobación  y  el  dolor  estaban  expresados  en  la 
misma  citada  carta  de  Osuna.  El  cielo  pareció  desplomarse 
sobre  mí  cuando  leí  el  indicado  documento  que  me  entregó 
Torrijos  con  la  carta  que  lo  contenía;  una  voz  general  y  si¬ 
multánea,  de  todos  los  que  estábamos  reunidos  en  casa  de 
Torrijos,  desaprobando  la  conducta  torpe  de  Ballesteros,  ju¬ 
rando  no  obedecer  sus  órdenes  ni  su  capitulación  en  la  que 
comprendía  las  Plazas  que  defendíamos  con  honor,  nos  hizo 
recobrar  nuestra  serenidad  y  redoblar  nuestros  esfuerzos. 
A  los  pocos  días  recibimos  un  parlamentario  de  los  france¬ 
ses  con  quien  el  General  nos  remitía  un  ejemplar  de  la  cita¬ 
da  capitulación,  preguntando  además  si  la  Plaza  la  reconocía 
y  cumplía.  Contestárnosle  que  no  reconocíamos  la  capitula¬ 
ción  ni  el  conducto  por  donde  se  nos  comunicaba  era  el  pro¬ 
pio  para  ello;  que  el  General  Ballesteros  había  dejado  de 
ser  nuestro  General  en  el  momento  que  traicionó  la  Patria; 
y,  en  fin,  que  la  Plaza  no  transigiría  sino  por  la  suerte  de 
las  armas. 

Pasados  varios  días  llegó  el  Jefe  Político  de  Soria  en  un 
buque  mercante  y  nos  contó  el  cruel  recibimiento  que  tuvo 
por  parte  de  los  patriotas  luego  que  supieron  la  misión  de 
que  iba  encargado,  así  como  la  sorpresa  que  manifestó  el 
Gobierno  al  ver  nuestra  representación,  su  incredulidad  y 
la  de  todos  los  Diputados  a  Cortes.  Nos  manifestó  también 
los  riesgos  que  había  corrido  por  parte  de  los  Comuneros, 
cuya  Sociedad  traicionaba  Ballesteros;  y,  por  último,  los 
peligros  en  que  estuvo  su  vida  por  haber  caído  en  manos  de 
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los  facciosos,  teniendo  que  dejar  a  Cádiz  precipitadamente 
por  una  orden  terminante  del  Gobierno,  en  que  se  le  man¬ 
daba  dejar  la  Plaza  en  pocas  horas. 

Este  mismo  Jefe  nos  dió  noticias  exactas  del  estado  de 
disolución  en  que  todo  se  encontraba:  de  la  salida  del  Ge¬ 
neral  Riego  a  tomar  el  mando  de  un  corto  Ejército  que  ha¬ 
bía  en  Málaga,  y  los  débiles  cables  que  aún  sostenían  la 
fluctuante  y  combativa  nave  de  la  Libertad  Nacional. 
Añádase  a  este  funestísimo  bosquejo,  la  incertidumbre  en 
que  estaba  yo  sobre  el  partido  que  habría  tomado  mi  queri¬ 
do  hermano  Ignacio  que  iba  con  Ballesteros,  pues  aunque 
su  virtud  estaba  a  toda  prueba,  temblaba  de  un  momento 
fatal  en  que  el  ejemplo  de  muchos  de  sus  compañeros  y 
amigos  triunfasen  de  la  honradez  de  sus  ideales;  pero  cuál 
fué  mi  placer,  en  medio  de  tanta  ansiedad,  cuándo  supe  que 
mi  hermano,  desaprobando  altamente  la  conducta  de  su 
pérfido  General;  proscrito  por  él,  por  no  querer  encubrir 
tanta  ignominia,  y  andando  de  riesgo  en  riesgo,  se  em¬ 
pleaba  en  alentar  a  sus  compañeros,  que  habían  sido  en¬ 
vueltos  en  aquella  degradante  capitulación  por  una  mal  en¬ 
tendida  subordinación  militar,  para  ver  si  podía  lograr 
sublevar  el  todo  o  parte  del  Ejército  y  vencer  con  él,  el 
dolo  y  la  perfidia,  sistematizada ,  que  había  disuelto  al  Ejér¬ 
cito  más  generoso  del  mundo,  ¡jCuál  fué  mi  placer,  repito, 
cuando  supe  que  mi  hermano  era  el  mismo  que  siempre 
había  sido!!  ¡Ah,  dije,  conclúyanse  los  días  de  gloria  para 
mi  Patria;  húndase  la  Libertad,  renazca  el  cruel  despotis¬ 
mo  del  más  ingrato  délos  Reyes;  huya  la  razón  de  este 
suelo  desventurado,  triunfe  la  impostura  e  ignorancia;  en 
fin,  perezcamos:  pero  conservemos  él  honor,  para  que  él 
cubra  nuestra  tumba  y  escude  nuestra  memoria! 

El  General  Torrijos  dió  una  proclama  desaprobando  la 
conducta  del  General  en  Jefe  y  ofreciendo  defender  la  Pla¬ 
za  para  contribuir  a  asegurar  la  vacilante  Libertad  de  la 
Patria.  Mandó  comisionados  al  General  Mina  y  al  Capitán 
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General  de  las  Islas  Baleares  para  obrar  de  acuerdo.  Acti¬ 
vó  la  formación  de  varios  Cuerpos  que  tenía  en  cuadro; 
procuró  algunos  recursos  de  gente  y  víveres;  en  fin,  puso 
en  movimiento  cuanto  estaba  a  su  alcance.  En  estas  ma¬ 
niobras  nos  empleamos  todos  durante  los  meses  de  sep¬ 
tiembre  y  octubre,  en  los  que  tuvimos  también  algunas 
escaramuzas  con  las  tropas  francesas,  que  desde  luego 
se  establecieron  a  dos  leguas  de  la  Plaza  formando  el 
bloqueo. 

Los  Milicianos  Nacionales  voluntarios  de  infantería  de 
Calatayud  era  la  tropa  que  más  confianza  inspiraba  a  los 
Jefes  y  pueblo  de  Cartagena;  así  es  que  ellos  estaban  siem¬ 
pre  de  avanzada,  principalmente  por  la  noche.  Muchas  ve¬ 
ces  sus  virtudes,  valor  y  entusiasmo,  me  llenaron  de  placer. 
Yo  les  había  proporcionado  chaquetas,  pantalones,  capotes, 
camisas  y  gorros  que  les  faltaban;  pero  no  podía  cubrir  to¬ 
das  sus  necesidades  por  las  escaseces  de  la  Plaza. 

Cada  dos  o  tres  días  teníamos  un  parlamentario  francés, 
que  siempre  recibíamos  a  cañonazos;  su  misión  estaba  re¬ 
ducida  a  que  rindiéramos  la  Plaza,  y  nuestra  contestación 
«que  no  estábamos  en  ese  caso,  que  viniesen  a  tomarla». 
Varias  salidas  que  hicimos  fueron  sin  fruto. 

Esperábamos  la  División  de  Marconchini,  que  sabíamos 
había  salido  de  Málaga  con  dirección  a  Cartagena,  pero 
solo  vimos  llegar  a  la  Plaza  varios  restos  de  ella,  por  ha¬ 
ber  sido  batido  por  los  franceses  y  hecho  prisionero  con 
casi  toda  su  División.  También  llegaron  otros  que  nos  die¬ 
ron  noticia  de  la  entrevista  que  Riego  tuvo  con  el  perjuro 
Ballesteros;  de  la  dulzura  e  interés  patrio  con  que  le  habló 
e  instó  para  que  volviese  a  tomar  las  armas  contra  los  pér¬ 
fidos  que  venían  a  robarnos  nuestro  honor  y  libertades;  y, 
en  fin,  de  la  felonía  que  Ballesteros  usó  con  aquel  generoso 
y  sensible  caudillo,  así  como  la  prisión  de  éste  y  su  con¬ 
ducción  a  Madrid.  Una  proclama  dada  por  Ballesteros  des¬ 
pués  de  la  prisión  de  Riego  que  llegó  a  nuestras  manos, 
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descubría  completamente  la  maldad  que  abrigaba  el  cora¬ 
zón  de  aquel  liberticida. 

v  En  tal  estado,  nuestras  esperanzas  sólo  se  fundaban  en 
Mina  y  Cataluña,  pero  ignorábamos  cuanto  pasaba  en  esta 
parte  de  la  Península,  hasta  que  un  día  llegó  al  puerto  un 
buque  de  Levante  que  traía  a  su  bordo  un  oficial  enviado 
por  dicho  General,  el  cual  nos  puso  al  corriente  de  todo, 
dándonos  tristes  noticias  de  aquella  provincia  y  el  estado 
de  enfermedad  del  General  que  la  mandaba.  Sin  embargo, 
continuamos  decididos  en  nuestra  defensa.  En  estos  mo¬ 
mentos  de  amargura  un  parlamentario  francés  nos  dió  no¬ 
ticia  de  la  salida  del  Rey  de  Cádiz  y  de  su  Decreto  del  30 
de  noviembre,  al  cual  dimos  nosotros  el  valor  que  merecía; 
no  pensando,  en  consecuencia,  dejarlas  armas  de  la  mano. 
Seguidamente  supimos  el  Decreto  de  Io  de  octubre:  ¡qué 
Decreto!  Este  sí  que  no  dudamos  ser  la  expresión  sincera 
del  corazón  paternal  de  S.  M.:  en  fin,  éste  y  los  otros  Decre¬ 
tos  Reales  que  los  franceses  nos  hacían  saber  inmediata¬ 
mente,  nos  dieron  conocimiento  exacto  de  cuanto  pasaba  en 
nuestra  infortunada  Patria. 

Los  franceses  al  mismo  tiempo  no  dejaban  de  estrechar¬ 
nos  y  hacernos  proposiciones  de  capitulación,  que  nosotros 
rechazábamos  siempre,  contenidos  por  nuestro  honor  y  de¬ 
beres,  a  pesar  del  malísimo  estado  de  la  Plaza.  Gran  parte 
de  la  guarnición  se  hallaba  enferma  de  resultas  del  calor  y 
la  mucha  fatiga  que  sufría  por  la  escasez  de  su  número  y 
víveres  de  boca. 

Joaquín  había  cogido  unas  cuartanas  en  las  avanzadas 
y  guardias  que  tenía  que  hacer,  las  cuales  se  le  iban  y  vol¬ 
vían.  Heredia  había  sufrido  una  grave  enfermedad,  y  esta¬ 
ba  abandonado  del  lindo  tío  de  su  mujer,  antes  de  pasarse  a 
los  enemigos,  habiéndolo  echado  de  su  casa.  Y  Calmarza 
hacía  cuatro  meses  que  lo  teníamos  en  cama,  de  resultas 
del  uso  de  Venus.  Este  era  el  cuadro  exacto  del  estado  de  los 
oficiales  de  Voluntarios  Nacionales  de  Calatavud.  Ybarra  y 
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yo  nos  portábamos  medianamente,  pues  el  bribón  de  Aznar 
había  desertado  en  Valencia,  en  donde  también  se  separó 
de  nosotros  Ortiz. 

Varios  Oficiales  y  Jefes  de  la  guarnición  empezaron 
a  lerdear  al  saber  que  el  Rey  había  salido  de  Cádiz,  y 
bien  pronto  probamos  los  funestos  efectos  de  los  Decretos 
que  S.  M.  expedía.  Todos  los  hombres  no  están  dotados  del 
mismo  valor  ni  de  unos  mismos  sentimientos. 

Un  día  que  salí  de  casa  muy  temprano,  para  ir  a  ver  a 
Joaquín  que  se  hallaba  de  guardia,  supe  que  la  noche  ante¬ 
rior  se  había  pasado  clandestinamente  a  los  enemigos  el 
Teniente  general  de  la  Armada  don  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros.  ¡Qué  horror!  Le  siguieron  sucesivamente  dos  In¬ 
tendentes  de  Marina  y  toda  o  la  mayor  parte  del  Ministerio 
de  Cuenta  y  Razón  del  Departamento  con  todos  los  Capita¬ 
nes  de  Navio  y  Fragata  que  había  sueltos,  y  aun  algunos 
de  los  que  tenían  mandos  de  buques  y  muchos  subalternos. 
El  Departamento,  esto  es,  la  capital,  quedó  desierta.  Esti¬ 
mulados  con  estos  ejemplos  y  con  la  impunidad  con  que  de¬ 
jaba  cometerse  estos  crímenes  la  inacción  del  General  Torri- 
jos  y  la  del  Gobernador  Sancho  siguieron  esta  conducta  mu¬ 
chos  Jefes  de  Cuerpo  de  la  guarnición  y  muchos  oficiales. 
Entre  ellos  se  nos  fueron  también  el  Comandante  de  Inge¬ 
nieros  de  la  Plaza  y  el  Capitán  de  Artillería  del  Detall.  La 
energía  del  General  Torrijos  empezó  a  decaer  sensiblemente 
y  le  veíamos  con  dolor  no  tomar  ninguna  medida  de  rigor 
para  contener  aquella  vergonzosa  deserción,  siempre  en 
contraste  con  la  conducta  honrosa  y  patriótica  de  la  tropa, 
desde  sargento  inclusive  abajo. 

Cuatro  Jefes  de  los  que  aparentaban  estar  más  decidi¬ 
dos  a  morir  antes  que  sucumbir  con  deshonra,  se  presenta¬ 
ron  al  Gobernador  de  la  Plaza  y  le  dijeron  que  ni  ellos  ni 
sus  Batallones  se  batirían  si  la  Plaza  trataba  de  defender¬ 
se.  Uno  de  ellos  debo  nombrarlo,  porque  en  aquellas  cir¬ 
cunstancias  se  hallaba  presidiendo  el  Capítulo  Departa- 
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mental  de  Francmasones,  en  donde  vomitaba  sin  cesar 
honor  y  virtud  y  patriotismo:  era  don  Bernardo  Tacón,  a 
quien  después  hemos  visto  de  Cónsul  general  de  S.  M.  C.  en 
Marsella  en  los  años  25  y  26,  haciendo  mucho  dinero  ínte¬ 
rin  sus  compañeros  arrastraban  con  honoí  el  infortunio,  la 
proscripción  y  las  escaseces  de  toda  especie.  Este  señor 
mandaba  uno  de  los  Batallones  de  Marina,  cuyos  soldados 
fueron  siempre  animados  de  los  mejores  sentimientos,  pero 
no  así  su  solapado  Jefe; 

Las  invitaciones  de  los  franceses  para  que  nos  rindiése¬ 
mos  y  los  Decretos  del  Rey,  fulminándonos  anatemas  si  no 
sometíamos  la  Plaza  a  su  absolutismo,  se  multiplicaban  con 
estas  deserciones,  las  cuales  no  podía  contener  la  venera¬ 
ble  presencia  del  Teniente  general  don  Antonio  Aznar,  que 
presente  siempre  en  todos  los  puntos  de  riesgo  y  responsa¬ 
bilidad,  gritó  hasta  el  último  momento:  «¡Muerte  o  Liber¬ 
tad!»  Honor  a  este  español  que  hasta  los  noventa  o  más 
años  de  su  edad  y  en  los  mayores  conflictos  de  la  Patria, 
votó  siempre  por  la  defensa  de  la  Plaza  de  Cartagena  antes 
que  entregarla  cobardemente  a  los  enemigos. 

Se  formó  una  Junta  de  todos  los  Jefes,  tanto  Políticos 
como  Militares,  Civiles  y  Religiosos,  a  fin  de  determinar 
qué  se  había  de  hacer  en  aquellas  circunstancias.  Yo  y 
otros  desaprobamos  altamente  este  paso  del  General  Torri- 
jos,  demostrando  que  a  él  exclusivamente  tocaba  resolver 
la  cuestión,  pues  todos  los  que  estábamos  bajo  sus  órde¬ 
nes  nos  hallábamos  convencidos  de  su  honradez  y  patrio¬ 
tismo;  pero  la  mayoría  triunfó  y  la  Junta  tomó  a  su  cargo 
el  decidir  tan  delicada  materia.  El  pueblo  miraba  con  des¬ 
confianza  esta  Junta,  pues  quería  defenderse  hasta  el  último 
extremo;  pero  la  deserción  en  la  Plaza  seguía  y  las  noti¬ 
cias  que  cada  día  se  recibían  del  interior  de  la  Nación  eran 
las  más  funestas.  Al  fin  de  algunas  tumultuosas  sesiones  de 
la  numerosa  y  Imterogénea  Junta  que  se  formó,  se  decidió 
que  el  General  Torrij os  escribiera  al  General  francés  Viz- 
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conde  de  Bonnemacies,  pidiéndole  un  salvoconducto  para 
pasar  personalmente  a  Murcia  a  fin  de  informarse  positiva¬ 
mente  del  estado  de  la  Nación,  etc.,  y  que  en  consecuencia 
la  Junta  determinaría  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Se¬ 
mejantes  negociaciones  con  el  enemigo  no  podían  producir 
otra  cosa  que  la  rendición  de  la  Plaza. 

La  contestación  fué  acorde  a  la  petición,  y  a  últimos  de 
octubre  salió  el  General  Torrijos  acompañado  de  cuatro  o 
seis  individuos  que  nombró  la  misma  Junta,  entre  los  cua¬ 
les  fui  yo  uno  de  los  que  tuvieron  el  disgusto  de  ser  parte 
de  aquella  triste  expedición.  Una  brillante  escolta  de  Co¬ 
raceros  de  la  guarnición  de  la  Plaza  nos  acompañaba. 

Luego  que  llegamos  al  campamento  francés,  distante 
dos  leguas  de  la  Plaza,  nos  salió  a  recibir  el  General  del 
bloqueo  y  seguimos  acompañados  de  él  y  una  gruesa  escol¬ 
ta  de  caballería  además  de  nuestros  Coraceros.  A  las  cua¬ 
tro  de  la  tarde  estábamos  a  las  puertas  de  Murcia.  Al 
entrar  en  esta  capital  nos  salieron  al  encuentro  el  débil  Ge¬ 
neral  Cisneros  y  muchos  de  los  Jefes  y  oficiales  que  habían 
seguido  su  vergonzoso  ejemplo,  teniendo  la  desfachatez  de 
saludarnos.  Unos  ciento  cincuenta  hombres  de  la  hez  del 
pueblo  se  agolparon,  llenándonos  de  insultos.  Nosotros  los 
miramos  y  vimos,  con  desprecio.  El  General  francés  hizo 
dispersarlos  a  puntapiés,  dando  él  mismo  el  ejemplo  a  sus 
Dragones;  yo  vi  al  citado  General  dar  un  puntapié  a  uno  de 
los  pillos  que  gritaban  que  nos  matasen,  que  le  bañó  la  cara 
de  sangre,  metiéndole  el  pie  y  el  estribo  por  la  boca,  dicién- 
doles  al  propio  tiempo:  «jCanalla!  ¿Por  qué  no  vais  a  insul¬ 
tarlos  a  Cartagena?»  Mil  veces  llegaron  a  nuestros  oídos 
las  desatinadas  voces  de  «i ¡¡Viva  el  Rey  absoluto  y  muera 
la  Nación!!!»  En  fin,  dispersada  aquella  gavilla,  preparada 
y  pagada  sin  duda  alguna  por  las  autoridades  que  goberna¬ 
ban  en  Murcia,  llegamos  a  casa  del  General  Bonnemains, 
que  mandaba  en  Jefe,  y  después  de  una  gran  conferencia, 
nos  dijo:  «Ustedes  pueden  andar  libremente  por  toda  la 
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ciudad;  nadie  se  meterá  con  ustedes.  Consulten  a  sus  ami¬ 
gos  y  conocidos  y  pidan  ustedes  de  mi  Secretaría  cuantos 
papeles  y  noticias  necesiten  para  cerciorarse  del  estado  de 
la  Nación  y  de  cuán  inútiles  serán  los  sacrificios  que  haga 
Cartagena  por  sustraerse  del  sistema  que  ya  gobierna  a 
toda  España,  etc.»  Nos  fuimos  a  acostar,  cada  uno  en  el 
alojamiento  que  nos  estaba  prevenido  de  antemano  en  la 
ciudad,  y  al  día  siguiente  corrimos  por  toda  ella  de  unifor¬ 
me  y  sin  obstáculo  alguno.  Vimos  a  todos  los  patriotas  y 
amigos,  los  cuales  nos  informaron  de  cuanto  pasaba.  Yo  fui 
a  ver,  después  de  muchas  dificultades  que  hubo  que  vencer, 
al  Diputado  don  Ramón  Reillo,  que  era  natural  de  Cartage¬ 
na  y  se  hallaba  cruelmente  tratado  en  un  calabozo  de  la 
Inquisición  por  haber  sido  cogido  disfrazado  cerca  de  Mur¬ 
cia,  siendo  uno  de  los  proscritos  por  Fernando  VII.  Este 
digno  diputado  me  hizo  una  relación  minuciosa  de  cuanto 
había  pasado  en  Sevilla  y  Cádiz  hasta  la  salida  del  Rey: 
¡qué  de  horrores,  atropellos  y  maldades!  Después  fui  a  ver 
los  prisioneros  que  se  hallaban  en  varios  puntos  como 
arrestados,  y  por  las  noticias  de  todos  quedé  convencido 
de  que  en  toda  la  Nación  no  había  más  puertos  libres  que 
Cartagena  y  Alicante;  pues  Barcelona  y  Tarragona  estaban 
ya  tratando  de  capitular.  El  honor,  la  razón  y  la  virtud  se 
hallaban  proscritos  y  la  libertad  había  huido  de  la  Penín¬ 
sula.  Murcia  se  hallaba  desierta,  y  sólo  se  veían  por  las  ca-. 
lies  una  multitud  de  clérigos  y  frailes  de  todas  clases;  de¬ 
sertores  de  Cartagena  y  otros  puntos,  tropas  francesas  y 
una  porción  de  vagabundos  en  acecho  que  nos  seguían  de 
lejos  por  todas  partes,  sin  atreverse  a  decirnos  una  pala¬ 
bra.  Al  segundo  día  de  estar  en  Murcia  volvimos  a  reunir¬ 
nos  en  casa  del  General  en  Jefe,  quien  nos  dijo:  «Ustedes  se 
habrán  informado  de  cuanto  pasa  en  la  Nación,  así  nada 
tengo  que  decir  a  ustedes,  sino  que  no  queriendo  ustedes  ser 
incluidos  en  la  capitulación  de  Ballesteros,  les  propongo 
unas  bases,  sobre  las  cuales,  si  gustan,  puede  entenderse  la 
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Capitulación  de  la  Plaza,  etc.».  Le  contestamos  que  no  es¬ 
tábamos  facultados  para  ello  y  que  partíamos  en  el  acto 
para  Cartagena.  No  gustó  ésto  al  señor  Vizconde,  pero  tuvo 
que  aguantarse,  y  el  2  salimos  para  nuestro  destino  obse¬ 
quiados  con  las  mismas  voces  y  sarcasmos  con  que  ha¬ 
bíamos  sido  recibidos.  Pero  para  honra  y  gloria  de  la 
guarnición  que  quedaba  en  Cartagena  y  principalmente  en 
justo  obsequio  de  los  patriotas  y  soldados  que  la.  defendían, 
no  quiero  pasar  en  silencio  un  hecho  hermoso  de  nuestra 
escolta.  El  Comandante  del  Escuadrón  de  Coraceros,  don 
N.  Clariana,  y  uno  de  sus  Capitanes  se  habían  pasado  a  los 
franceses  pocos  días  antes  y  se  hallaban  en  Murcia;  luego 
que  nos  vieron  llegar  a  ésta  escoltados  por  los  Coraceros, 
se  fueron  al  Cuartel  donde  se  alojaron  éstos,  se  mezclaron 
entre  ellos,  y  viendo  que  los  soldados  no  les  hacían  caso,  sé 
resolvieron  a  hablarles,  proponiéndoles  un  partido  ventajoso 
para  que  se  quedasen  con  ellos;  los  honrados  Coraceros  no 
sólo  desecharon  las  proposiciones,  sino  que  les  dijeron  «que 
ellos  no  conocían  a  sus  Jefes  luego  que  éstos  se  pasaban  a 
los  enemigos;  que  venían  con  el  General  Torrijos  y  que  le 
obedecerían  siempre  e  ínterin  se  portase  con  honor»;  vol¬ 
viéndoles  todos  las  espaldas. 

Llegamos  a  Cartagena,  cuyo  pueblo  y  guarnición  nos 
esperaban  con  inquietud.  Al  vernos,  conocieron  cuál  sería 
el  resultado  de  nuestra  comisión.  Reunida  la  Junta  dimos 
cuenta  de  ella  y  se  acordó  que  al  siguiente  día  se  resol¬ 
vería  sobre  la  suerte  de  la  Plaza.  El  día  3  se  presentó  un 
parlamentario  que  traía  pliegos  del  General  Saint  Marc 
y  la  orden  de  S.  M.  de  tratarnos  como  revoltosos  si  no  le 
entregábamos  la  Plaza;  Contestárnosle  sin  recibir  sus  plie¬ 
gos  que  nos  hallábamos  tratando  con  el  General  francés 
que  bloqueaba  la  Plaza  y  que  nada  teníamos  que  tratar  con 
él.  Contestación  que  no  le  fué  muy  grata.  Paso  en  silencio 
todo  lo  que  ocurrió  en  la  Junta  en  aquellos  días,  pues  no 
habiendo  sido  su  formación  de  mi  deseo,  me  es  muy 
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desagradable  hablar  de  ella.  Sólo  diré  que  al  ir  a  dar  cuen¬ 
ta  de  todo  lo  que  me  había  comunicado  el  Diputado  Reillo 
no  pude  hacerlo  extensamente,  pues  me  hallé  de  tal  modo 
afectado,  que  yo  y  cuantos  me  oían  nos  conmovimos  y  tu¬ 
vimos  que  suspender  el  acto.  El  resultado  fué,  viendo  el  es¬ 
tado  en  que  se  hallaba  la  Nación  y  en  presencia  de  las 
grandes  necesidades  en  que  se  hallaba  la  guarnición,  la 
Junta  se  decidió  a  capitular.  Eran  verdaderament  e  inútiles 
a  la  causa  de  la  Libertad  cuantos  sacrificios  hiciese  el  vir¬ 
tuoso  y  liberal  pueblo  de  Cartagena  en  aquellas  circuns¬ 
tancias.  La  Junta  nombró  los  Jefes  que  habíamos  de  exten¬ 
der  la  Capitulación,  dándonos  las  bases  sobre  que  debíamos 
actuar.  Se  anunció  así  al  General  del  bloqueo,  y  al  día  si¬ 
guiente  extendimos  la  Capitulación  que  ratificaron  recípro¬ 
camente  los  Generales  eu  Jefe  de  ambos  Ejércitos.  Esta 
Capitulación  me  ha  parecido  conveniente  incluirla  adjunta 
para  que  siempre  haya  constancia  de  ella  \  Llegado  el  día 
de  evacuar  la  Plaza,  salió  la  guarnición  en  medio  de  la 
emoción  y  tristeza  de  todo  el  pueblo,  que  la  acompañó  hasta 
fuera  de  las  puertas,  estando  colgadas  de  damascos  y  telas 
ricas  todas  las  calles  del  tránsito,  formando  un  terrible 
contraste  con  lo  que  siguió  después.  Los  Generales  Bonne- 
mains  y  Vicent,  a  la  cabeza  de  cinco  mil  hombres,  esperaban 
fuera  de  los  muros  de  la  Plaza  la  salida  de  la  guarnición. 
Cuando  fué  evacuada  por  los  Constitucionales,  entraron 
aquéllos  en  ella,  y  en  las  puertas  recibió  el  General  en  Jefe 
las  llaves  que  mi  virtuoso  padre  tuvo  el  dolor  de  entregarle, 
y  al  recibirlas  el  General  francés  en  nombre  del .  Rey  las 
transmitió  al  Gobernador  interino  nombrado  por  S.  M.,  gri¬ 
tando:  ¡Viva  el  Rey  Fernando  VII!;  pero  cuál  fué  su  sor¬ 
presa  al  no  oír  otra  contestación  que  las  de  sus  soldados 
que  repetían  el  grito  del  General.  Entonces,  éste  observó 
que  no  había  alrededor  de  sí  nadie  del  pueblo:  todas  las 
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puertas  y  ventanas  de  la  ciudad  se  habían  cerrado  al  salir 
el  último  soldado  de  la  Patria;  todas  las  colgaduras  habían 
desaparecido.  La  ciudad  parecía  vacía,  el  silencio  y  la  tris¬ 
teza  respiraban  por  todas  partes. 

Aquella  mañana,  antes  de  evacuar  la  Plaza,  había  en¬ 
viado  a  decir  a  los  valientes  Milicianos  Voluntarios  de  Ca- 
latayud  que  se  hallaban  en  su  Cuartel,  que  me  disculpasen 
si  no  iba  a  despedirme  de  ellos  y  que  se  conformasen  con  la 
crueldad  de  la  suerte.  Los  encontraron  furiosos  y  maldi¬ 
ciendo  porque  la  Plaza  había  capitulado,  rompiendo  sus 
armas  contra  las  paredes  de  las  habitaciones  en  que  esta¬ 
ban.  Estos  beneméritos  patriotas  no  veían  más  que  lo  que 
pasaba  cerca  de  ellos;  dudaban  que  la  Patria  era  presa  del 
más  cruel  fanatismo;  que  los  patriotas  habían  caído  en  le¬ 
targo  mortal,  a  fuerza  de  traiciones  y  perfidias;  y  no  podían 
convencerse  de  que  era  preciso  sucumbir ,  para  que  volviese  a 
renacer  la  Libertad. 

Yo  había  pedido  al  General  francés  que  no  entrase  nin¬ 
gún  faccioso  en  Cartagena;  me  lo  ofreció  y  cumplió.  Tam¬ 
bién  pedí  fuesen  incluidos  en  la  Capitulación  de  la  Plaza 
todos  los  prisioneros  que  se  hallaban  arrestados  o  deteni¬ 
dos  en  Murcia,  a  fin  de  que  ellos  tomasen  el  partido  que 
mejor  les  pareciese,  e  igualmente  fué  otorgada  esta  peti¬ 
ción,  exceptuando  al  Diputado  Reillo,  por  no  estar  bajo 
su  autoridad  y  sí  a  cargo  de  los  facciosos.  Esto  nos  fué 
bien  sensible,  pues  temíamos  por  la  vida  de  este  digno 
patriota. 

En  seguida  el  Gobernador  interino  dió  orden  de  que  se 
abriesen  las  puertas  de  las  casas,  tiendas,  etc,;  se  preparó 
a  formar  el  antiguo  Ayuntamiento,  pero  como  los  indivi¬ 
duos  de  éste  eran  tan  liberales  como  los  del  moderno,  quitó 
y  puso,  sin  conseguir  su  objeto.  Después  trabajó  para  hacer 
funciones;  la  del  le  Deum  se  verificó,  teniendo  que  suspen¬ 
der  las  demás  que  tenía  proyectadas.  Fué  bien  singular:  el 
Gobernador  interino  preparó  una  magnífica  función  de 
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Iglesia  con  Je  Deum ,  se  invitó  al  pueblo  y  se  convidaron  a 
todas  las  personas  visibles,  y  sólo  asistieron  a  ella  los  Ge¬ 
nerales  y  Oficiales  franceses,  el  Gobernador  y  el  Ayunta¬ 
miento,  sin  que  se  viese  en  toda  la  iglesia  ni  una  sola  per¬ 
sona  de  la  ciudad;  porque  a  los  cobardes  y  desertores  de 
la  guarnición  aún  no  se  les  había  permitido  regresar  de 
Murcia. 

Un  día  que  me  encontró  el  Barón  Vincent,  me  dijo  estas 
palabras:  «Tenía  usted  razón,  Mr.  Pinto:  Cartagena  es  el 
único  pueblo  liberal  y  patriota  que  he  encontrado  en  Espa¬ 
ña  desde  mi  entrada  por  el  Bidasoa.»  Esto  era  consecuente 
a  una  conversación  que  yo  tuve  con  él  en  Murcia  defen¬ 
diendo  las  virtudes  y  sentimientos  patrióticos  que  distin¬ 
guen  al  pueblo  de  Cartagena.  A  pesar  de  nuestra  triste  si¬ 
tuación,  confieso  que  me  llenó  de  placer  este  justo  elogio  del 
enemigo.  Posesionados  los  franceses  de  la  Plaza,  recibí  una 
carta  de  mi  hermano  Ignacio  que  se  hallaba  en  Gibraltar. 
Me  llamaba,  pero  para  resolverme  tenía  que  consultar  an¬ 
tes  con  mis  padres,  que  iban  a  quedar  abandonados,  y  con 
Joaquín.  Este  me  dijo  que  quería  irse  a  Francia  y  aquéllos 
me  aconsejaron  que  dejase  la  Patria.  «¡Vete!,  me  dijo  mi 
madre  con  voz  firme  y  resuelta,  ¡vete!  ¡Quiero  más  veros 
errantes  en  países  extranjeros,  que  no  inhumanamente  en¬ 
cerrados  en  calabozos  o  en  la  Inquisición,  privados  de  la  li¬ 
bertad!  ¡En  todas  partes  os  seguirá  mi  cariño,  pero  me  ser¬ 
virá  de  consuelo  saber  que  estáis  a  cubierto  de  las  garras 
de  los  tiranos! »  Desde  aquel  momento  no  vacilé,  y  me  decidí 
a  acompañar  a  Joaquín.  Tomamos  nuestros  pasaportes  y  nos 
preparamos  para  la  marcha.  No  expresaré  la  pena  que  des¬ 
trozaba  mi  corazón  en  aquellos  días.  Joaquín  y  yo  nos  hi¬ 
cimos  dos  levitas  grises;  mis  adorados  padres,  en  medio  de 
sus  amarguras,  nos  prepararon  abundantes  provisiones  e 
hicieron  meter  en  el  buque  una  cama  para  Joaquín,  que  es¬ 
taba  delicado,  y  nosotros,  sin  despedirnos  de  nadie  del  pue¬ 
blo  y  ofreciendo  a  mis  queridos  padres  y  hermanos  que 
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volveríamos  antes  de  zarpar  para  abrazarlos,  nos  fuimos  a 
bordo  del  jabeque  San  José  con  ánimo  de  no  salir  de  él  has¬ 
ta  estar  fuera  de  Cartagena,  llevando  con  nosotros  el  dolor 
y  la  desesperación. 


RELATO  DE  NUESTRA  EMIGRACIÓN,  PRINCIPIADA  EL  16 
DE  NOVIEMBRE  DEL  AÑO  1823,  A  BORDO  DEL  JABEQUE 
IBICENCO  «SAN  JOSÉ»,  AL  MANDO  DEL  PATRÓN  SALVADOR 
TORRES,  FLETADO  PARA  MARSELLA 

Amaneció  el  citado  día  16  con  anuncios  de  viento  favo¬ 
rable  para  dejar  nuestra  amada  Patria,  tomando  el  rumbo  de 
Marsella,  después  de  seis  u  ocho  días  que  le  estábamos  es¬ 
perando.  A  las  once  de  la  mañana  nos  hallamos  reunidos  en 
dicho  buque  todos  los  españoles  que  estábamos  decididos  a 
emigrar  en  él,  y  cuyos  nombres  son  los  siguientes:  Don  Ma¬ 
riano  Cicilia,  Prior  de  la  Catedral  de  Baza;  don  Josep  Puig 
y  don  Francisco  Kosique,  Comandante  del  Batallón  Provin¬ 
cial  de  Murcia;  la  esposa  y  cuatro Alijos  del  señor  Puig;  don 
Francisco  Moreno,  Comandante  del  Batallón  de  la  Patria; 
don  Acisclo  Sánchez,  propietario  y  Capitán  de  Granaderos 
de  la  Milicia  Nacional  de  Murcia;  don  José  Agustín  Gutié¬ 
rrez,  hacendado,  Teniente  Coronel  y  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  Brigada  de  Caballería  de  la  Plaza;  don  José  Barco, 
Capitán  adicto  al  Estado  Mayor  General;  don  José  Monasot 
y  don  Antonio  Poneval,  del  Comercio  de  Lorca;  don  Serafín 
del  Río,  Oficial  de  la  Milicia  Nacional  de  Murcia  y  Secreta¬ 
rio  del  Ayuntamiento  Constitucional;  don  José  Santieste- 
ban,  Coronel;  don  Francisco  Ferrer,  Presbítero  y  Director 
del  Hospicio  de  Valencia;  don  Zoilo  y  don  Mariano  López, 
hacendados  y  Oficiales  de  la  Milicia  Nacional  de  Orihuela; 
don  José  Guerrero  y  don  José  Laxarín,  Joaquín  y  yo,  y  ade- 
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más  nuestros  criados  Vicente  Molas  y  Francisco  Martínez, 
un  criado  del  Prior  y  un  italiano  con  su  esposa.  Vicente 
Molas  (alias  Abanto ),  fué  elegido  por  Joaquín  contra  mi 
opinión;  pues  además  de  ser  un  hombre  enteramente  inútil, 
se  hallaba  gravemente  enfermo. 

Todo  el  citado  día  16  lo  pasamos  a  bordo,  esperando  se 
pusiese  en  disposición  de  dar  la  vela  un  falucho  corsario 
que  montaba  dos  carroñadas  de  a  dieciséis  y  que  nos  debía 
convoyar  hasta  cierta  altura  de  la  costa  de  Levante,  a  fin 
de  evitarnos  de  cualquier  insulto  de  los  piratas  y  otros  bu¬ 
ques  armados  en  Alicante,  etc.,  con  objeto  de  robar  en 
aquellas  costas  a  cubierto  de  las  circunstancias.  A  la  tar¬ 
decita,  estando  todo  corriente,  se  determinó  dar  la  vela  al 
amanecer  del  17,  en  unión  con  la  bombarda  San  José  y  el 
jabeque  Nuestra  Señora  del  Carmen,  también  ibicencos ,  los 
cuales  llevaban  a  su  bordo  a  otros  muchos  compañeros  de 
infortunio  con  el  mismo  rumbo.  El  General  Torrijos  y  otros 
se  habían  echo  a  la  vela  en  una  pollacra  el  16.  A  la  madru¬ 
gada  del  17  se  verificó  nuestra  salida,  marchando  de  des¬ 
cubridor  el  corsario  referido;  pero  a  poco  tiempo  de  haber 
dejado  el  puerto,  aquél  hizo  señal,  según  el  plan  convenido, 
de  que  había  buque  sospechoso  a  la  vista,  y  que  en  conse¬ 
cuencia  retrocediésemos  sobre  Cartagena;  pero  la  verdad 
era  que  faltaba  viento;  así  pues,  lo  verificaron  todos  los  bu¬ 
ques  del  convoy,  dando  fondo  en  el  puerto  de  Escombreras, 
formado  por  las  faldas  del  monte  de  San  Julián  a  la  izquierda 
de  aquélla.  Cualquiera  que  ame  a  su  Patria,  a  sus  padres, 
hermanos  y  amigos,  y  haya  tenido  siempre  el  honor  y  la 
justicia  por  norte  de  sus  acciones,  podrá  conocer  cuál  esta¬ 
rla  el  corazón  de  un  buen  español  que  abandonaba  todo  lo 
que  le  es  más  caro  en  el  mundo,  dejando  en  la  esclavitud  y 
el  dolor  a  aquellos  seres  queridos.  Por  mi  parte  confieso 
que  no  sé  si  sentía,  pues  no  estaba  en  mí;  tal  era  el  dolor 
que  oprimía  a  mi  corazón.  Me  separaba  de  mis  ancianos 
padres,  de  mis  hermanos  y  amigos,  que  quedaban  en  la 
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horf andad  y  en  poder  de  franceses  y  españoles  perjuros. 
Dejaba  de  unirme  a  mi  hermano  Ignacio,  que  me  esperaba 
en  Gibraltar  para  seguir  juntos  la  misma  suerte,  por  no 
abandonar  a  un  amigo  a  cuyo  padre  había  ofrecido  no  se¬ 
pararme  de  él  ínterin  estuviese  en  mis  facultades  el  hacer¬ 
lo.  Huía  de  mi  Patria,  a  mi  parecer  envilecida,  por  la  tor¬ 
peza  de  los  sectarios  olvidados  de  sus  deberes  para  con 
ella.  Dejaba  en  ella  a  los  franceses  llamados  y  acatados 
por  el  Rey,  por  ¡¡ ¡Fernando  VII!!!  ¡Los  franceses,  que  pocos 
años  antes  habíamos  arrojado  del  patrio  suelo  con  asombro 
de  Europa  e  ignominia  de  ellos!  En  fin,  dejaba  al  pueblo 
de  Cartagena  eminentemente  virtuoso  y  liberal,  vencido 
por  la  fuerza  de  perjuros  apóstatas  vendidos  por  el  vil  inte¬ 
rés.  ¡¡¡Qué  noche  pasé!!!...  ¡Ala  vista  del  pueblo  que  me 
dió  el  sér,  casi  respirando  su  aire!  ¡Ah!,  ¡Dios  lo  sabeh 
Joaquín  dormía  a  mi  lado.  Estaba  malo  con  cuartanas;  su 
genio,  menos  pensador  que  el  mío,  con  la  idea  de  pasar  a 
Marsella  y  Burdeos  y  de  allí  a  Olerón,  próximo  a  su  casa  y 
familia,  le  hacía  sentir  menos  esta  terrible  partida,  y  solo 
parecía  ocuparse  de  su  mal.  Al  otro  lado  tenía  a  mi  desgra¬ 
ciado  cuñado  Moreno,  y  a  mi  gran  amigo  Gutiérrez;  tam¬ 
bién  nuestros,  dos  criados  estaban  cerca  de  nosotros.  La 
cama  era  común  y  consistía  en  un  colchón  y  dos  mantas 
que  habíamos  sacado  de  casa  de  mis  padres,  tendidos  so¬ 
bre  unos  sacos  de  galleta,  arroz  y  otros  efectos  que  compo¬ 
nían  nuestros  víveres. 

Pasó  la  noche,  y  al  amanecer  del  día  18  volvimos  a  dar 
la  vela  con  el  placer  de  haber  sabido  por  unos 'marineros 
que  el  perjuro  Nevot,  Gobernador  interino  de  Cartagena, 
sé  había  visto  precisado  a  no  dar  el  baile  que  tenía  dis¬ 
puesto  en  el  Teatro  para  aquella  noche,  porque  supo  que 
ninguna  cartagenera  iría  a  él:  estando  resueltas  a  no  asistir 
sino  por  la  fuerza;  cuya  decisión  se  vió  confirmada  de  ante¬ 
mano,  pues  que  en  la  tarde  del  17  no  había  asistido  nadie  a  la 
gran  función  que  se  celebró  en  las  Casas  Consistoriales  y 
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Plaza  del  Mar,  donde  estuvo  desairado  el  retrato  del  Rey, 
las  músicas  y  autoridades.  Con  esto  me  volvió  un  poco  el 
reposo,  lo  confieso,  pues  luchaba  con  la  duda  de  cuál  sería 
el  resultado  de  una  determinación  tomada  sin  otra  reflexión 
que  huir  de  un  suelo  dominado  por  el  fanatismo  y  las  per¬ 
secuciones  de  fanáticos  furibundos.  La  conducta  consecuen¬ 
te  y  honrosa  que  supe  seguía  el  vecindario  de  Cartagena, 
fue  la  primera  esperanza  que  tuvo  mi  corazón. 

Ya  las  velas  estaban  desplegadas,  y  cuando  el  viento 
las  hubo  henchido,  poniendo  el  rumbo  a  alta  mar  nos  vi¬ 
mos  al  anochecer  a  la  altura  de  Guarda-Mar.  La  noche  fué 
bastante  buena,  hallándonos  al  amanecer  frente  de  Alican¬ 
te.  Pasamos  el  19  con  poco  viento  sobre  la  costa,  y  por  la 
noche  entramos  en  el  Golfo  de  Valencia  con,  viento  fresco; 
pero  entre  nueve  y  diez  de  ella,  quedamos  en  calma.  Esta 
duró  dos  horas ^  pasadas  las  cuales  saltó  un  viento  favo¬ 
rable  que  nos  puso  bien  pronto  en  alta  mar  amaneciendo 
en  frente  de  las  playas  de  Benicarló.  El  20  pusimos  proa  a 
Tarragona  con  viento  bonancible;  mas  asaltándonos  de  re¬ 
pente  un  Norte  fresco  nos  hizo  alejar  más  de  la  costa, 
echándonos  al  centro  del  canal  que  forma  la  Península  con 
las  Islas  Baleares,  lo  que  unido  al  imán  que  tiene  siempre 
para  los  ibicencos  su  país,  que  no  pueden  pasar  a  vein¬ 
te  o  treinta  leguas  de  él  sin  ir.  a  aluciarlo,  nos  obligó  a  po¬ 
ner  la  proa  a  Ibiza.  En  esta  travesía  encontramos  un  mar 
duro;  pero  achicando  velas  y  tunando  otras  precauciones 
para  evitar  el  gran  choque  de  las  i  s,  avistamos  la  Isla, 
que  ganamos  luego,  dando  fondo  en  el  puerto  de  Ibiza  en¬ 
tre  diez  y  once  de  la  noche.  El  21  nos  dieron  entrada  a 
las  ocho  de  la  mañana  y  vino  a  nuestro  bordo  para  visitar¬ 
nos  y  ofrecernos  sus  auxilios  e;  Gobernador  de  la  Plaza, 
que  lo  era  mi  amigo  el  Teniente  o  oind  Valle;  el  cual,  sen¬ 
sible  a  nuestra  suerte,  a  pesar  d'  arse  próximo  a  seguir¬ 
nos  por  sus  compromisos,  y  que  i  a  'Lia,  estaba  ya  sometida 
al  poder  absoluto,  nos  manifestó  ■  s  eran  sus  sentimien- 
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tos  de  hospitalidad  para  con  nosotros.  Después  de  mil  de¬ 
mostraciones  de  reconocimiento,  saltamos  a  tierra  a  las 
nueve.  Habiendo  llenado  antes  un  deber,  que  jamás  se  se¬ 
paró  de  nuestros  corazones.  Escribimos  todos,  a  bordo  del 
jabeque,  a  nuestras  respectivas  familias,  dándoles  cuenta 
de  nuestra  salud  y  feliz  viaje;  entregando  estas  cartas  al 
patrón  del  corsario  que  hasta  allí  nos  había  convoyado, 
para  que  las  echase  en  el  correo  de  Cartagena.  Hallamos 
en  Ibiza  un  pueblo  liberal,  patriota,  sensato  y  digno  de  la 
Constitución  que  la  fuerza  le  arrancaba.  Todo  este  día  lo 
pasamos  en  el  mayor  placer  que  cabía  en  nuestra  triste  po¬ 
sición,  y  Joaquín  descansó  en  una  buena  cama,  en  casa  de 
un  marinero  de  la  tripulación  del  jabeque,  pues  le  había 
dado  la  cuartana.  Por  la  noche,  al  retirarnos,  nos  hizo  cono¬ 
cer  el  mismo  Gobernador  el  disgusto  que  le  habían  ocasio¬ 
nado  los  pasajeros  dé  la  bombarda,  del  que  participamos 
también  nosotros,  ya  por  no  ser  el  Gobernador  acreedor  a 
ello,  y  ya  porque  cualquier  imprudencia  recaería  en  todos 
los  que  emigrábamos.  Entre  éstos  se  hallaban  patriotas  de 
todos  calibres,  y  de  consiguiente  se  hallaban  algunos  de 
los  que  no  supieron  jamás  otra  cosa  que  desquiciarlo  todo 
sin  ser  útiles  para  nada.  Algunos  de  éstos  habían  alborota¬ 
do  en  el  café  con  cánticos  y  expresiones  que  no  venían  al 
caso,  lo  que  dió  lugar  a  que  el  Obispo  y  algunos  otros  quis¬ 
quillosos  se  quejaran  al  Gobernador,  que  no  pudo  prescin¬ 
dir  de  la  formación  de  un  sumario  que  cubriese  su  respon¬ 
sabilidad  en  aquellas  delicadas^  circunstancias.  Nosotros 
tomamos  nuestras  precauciones  para  no  ser  confundidos 
con  los  demás  en  caso  de  que  aquella  ocurrencia  tomase 
más  publicidad,  y  nos  dispusimos  a  pasar  el  día  siguiente 
en  tierra.  El  22  saltamos  a  ella  decididos  a  no  volver  a 
bordo  hasta  que  el  patrón  nos  avisase  el  momento  de  dar  la 
vela.  El  viento  era  favorable  para  seguir  nuestra  navega¬ 
ción;  pero  el  patrón  decía  lo  contrario,  porque  él  y  toda  la 
tripulación  del  jabeque  eran  ibieenses  y  querían  pasar  en- 
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tre  sus  familias  unos  dias.  La  pollacra  que  conduela  a 
Torrijos  dió  la  vela  el  mismo  día  que  llegamos  a  Ibiza. 
Luego  que  estuvimos  alojados  e  hicimos  algunas  provisio¬ 
nes,  ya  que  estábamos  resueltos  a  no  pensar  en  la  deten¬ 
ción  que  nos  hacía  sufrir  el  patrón  por  su  interés  particular, 
dió  un  Bando  del  Gobernador  para  que  nos  embarcásemos 
todos  y  esperásemos  a  bordo  el  viento  necesario  a  nuestro 
rumbo,  lo  que  nos  privó  del  placer  de  seguir  en  tierra,  y  a 
las  cuatro  de  la  tarde  nos  fuimos  al  jabeque  con  un  certi¬ 
ficado  que  pedimos  al  Gobernador  y  Cónsul  francés  resi¬ 
dente  en  la  Plaza,  en  el  cual  se  atestiguaba  nuestro  buen 
comportamiento  en  la  Isla,  etc.  Este  documento  lo  creimos 
necesario  porque  suponíamos  que  la  ocurrencia  de  la  noche 
anterior  podría  llegar  a  noticia  de  ambos  Gobiernos.  La  no¬ 
che  fué  incómoda  a  causa  de  la  mar  sorda  que  hacía  en  la 
bahía.  El  23  pedimos  permiso  al  Gobernador  para  saltar  a 
tierra  y  estar  en  la  ciudad;  mas  no  habiéndolo  obtenido, 
nos  fuimos  a  las  huertas  de  la  campiña  a  comer  en  una  casa 
de  campo.  Después  de  correr  por  .todos  lados  nos  pusimos 
a  comer,  y  aún  no  habíamos  acabado  cuando  llegó  un  ma¬ 
rinero  intimándonos  la  orden  del  Gobernador  para  que  el 
jabeque  diese  la  vela;  nosotros  seguimos,  no  obstante,  la 
comida;  y  acabada  nos  pusimos  en  marcha  para  la  playa; 
pero  no  encontrando  en  ella  ningún  ‘bote,  bajamos  a  la  Pla¬ 
za  y  tomando  una  lancha  alcanzamos  al  jabeque  que  ya‘  es¬ 
taba  a  la  vela  volteando  fuera  del  puerto,  y  a  las  cinco  de 
la  tarde  estábamos  delante  de  la  Plaza,  en  cuyas  murallas 
estaba  el  Gobernador  y  todo  el  pueblo.  Toda  aquella  noche 
y  el  día  24,  marchamos  con  viento  favorable  con  la  proa  a 
Tarragona,  avistando  la  tierra  a  las  cuatro  de  la  tarde.  A  esta 
hora  notamos  cerca  de  nuestro  buque,  por  la  banda  de  es¬ 
tribor,  una  gran  mole  que  fluctuaba  entre  las  olas,  descu¬ 
briéndose  unas  veces  y  ocultándose  otras,  en  todo  o  parte; 
inmediatamente  nos  pusimos  todos  sobre  la  banda  para  sa¬ 
ber  qué  era  el  objeto  de  la  curiosidad  general;  el  patrón  nos 
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dijo  ser  un  gran  pescado.  Observárnosle  entonces  con  más 
atención,  y  efectivamente  vimos  era  un  terrible  animal  que 
seguía  el  curso  del  jabeque  pasando  a  cada  instante  de  bar¬ 
lovento  a  sotavento,  con  la  mayor  celeridad,  escondién¬ 
dose  y  apareciéndose  repentinamente  y  enseñando  a  ve¬ 
ces  una  cabeza  disforme  que  sacaba  del  agua  y  cuatro  o 
seis  varas  de  lomo.  Su  vista  y  custodia  nos  incomodaba, 
pues  aunque  nada  teníamos  que  temer  de  él,  su  presencia 
era  bien  ingrata;  así,  pues,  tratamos  de  hacerle  fuego,  y 
dando  al  patrón  una  carabina  que  llevaba  yo,  le  disparó  e 
hirió  hacia  la  cola,  con  lo  que  dando  una  gran  zambullida, 
descubrió  en  ella  su  extraordinaria  longitud,  hizo  un  gran 
ruido  y  desapareció.  El  patrón  dijo  que  aquel  monstruo  se 
llamaba  un  mulen .  El  resto  del  día  y  toda  la  noche  la  pa¬ 
samos  bien,  aunque  con  grandes  calmas,  amaneciendo  proa 
a  Barcelona,  y  a  dieciocho  o  veinte  millas  de  la  costa, 
que  quedaba  de  consiguiente  a  sotavento.  Estábamos  a  la 
altura  de  Villanova  y  con  calmas;  siguió  q  éstas  un  viento 
fuerte  de  N.  E.  y  mar  bonancible;  pero  no  por  esto  va¬ 
riamos  de  rumbo,  a  fin  de  montar  el  Cabo  de  Barcelona; 
mas  apretando  demasiado  el  viento,  al  anochecer  nos  vimos 
obligados  a  atracar  en  tierra  y  dimos  fondo  cerca  del  Cabo, 
detrás  de  un  bergantín  sardo,  al  que  le  sucedió  lo  mismo 
que  a  nosotros,  habiendo  perdido  de  vista  al  jabeque  y  la 
bombarda  de  nuestro  convoy.  La  noche  fué  fatal,  por  la 
dureza  que  tomó  el  mar  agitado  por  el  viento ,  fuerte  que  se 
sostuvo  durante  ella.  Al  amanecer  del  25  determinamos 
retroceder,  a  fin  de  tomar,  si  podíamos,  el  puerto  de  Tarra¬ 
gona.  A  las  nueve  de  la  mañana  elevamos  el  ancla  y  dimos 
la  vela  con  dirección  a  este  puerto.  A  las  seis  horas  de  na¬ 
vegación  ya  estábamos  fondeados  en  el  citado  puerto,  cuya 
Plaza  se  hallaba  guarnecida  por  las  tropas  del  traidor  Ba¬ 
rón  de  Eróles  y  mandada  por  el  perjuro  Manso,  a  quien  el 
Gobierno  Constitucional  había  elevado  al  empleo  de  Maris¬ 
cal  de  Campo;  por  estas  razones,  y  la  de  pensar  darnos  a  la 
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vela  muy  pronto,  permanecimos  todos  a  bordo,  sin  tomar 
práctico  ni  nada.  A  poco  tiempo  fondearon  también  el  jabe¬ 
que  y  bombarda  que  se  habían  separado  de  nosotros  la  no¬ 
che  anterior.  Todos  los  pasajeros  de  nuestro  jabeque  nos 
propusimos  no  estar  sobre  cubierta  en  todo  aquel  día,  a  fin 
de  no  ser  vistos  de  la  facciosería  que  paseaba  por  el  mué- 
lie  y  puerto;  pero  los  poco  reflexivos  o  inconsiderados  que 
venían  en  la  bombarda,  no  contentos  con  la  ocurrencia  de 
Ibiza,  permanecieron  con  sus  uniformes  sobre  la  cubierta; 
lo  que  observado  por  aquéllos,  fué  causa  de  que  los  llena¬ 
ran  de  improperios  y  amenazas,  y  hubiera  llegado  a  más  si 
una  circunstancia  que  citaré  a  su  tiempo,  no  lo  hubiera  im¬ 
pedido.  Todo  el  resto  del  día  y  noche  lo  pasamos  tranquila¬ 
mente.  El  26  amaneció  como  el  anterior,  habiendo  fuera  del 
puerto  un  mar  terrible,  por  lo  que  y  con  objeto  de  refrescar 
los  víveres,  pedimos  y  nos  dieron  entrada;  pero  ningún  pa¬ 
sajero  saltó  a  tierra  por  las  dificultades  y  riesgos  que  pü- 
diera  haber,  aumentados  éstos,  en  la  apariencia,  por  el 
convenio  de  los  tres  patrones,  según  conocí  bien  pronto. 
Efectivamente,  sabían  que  nosotros  no  podíamos  saltar  a 
tierra  sin  exponernos,  al  menos,  a  sufrir  algunos  insultos 
de  la  canalla  que  guarnecía  la  Plaza,  y  más  con  la  incons¬ 
ciencia  que  habían  mostrado  el  día  anterior  los  de  la  bom¬ 
barda;  pero  de  ningún  modo  creía  fuese  tanto  el  riesgo 
como  lo  ponderaban  los  patrones,  exigiendo,  y  aun  oponién¬ 
dose  abiertamente,  a  que  saltase  ninguno  a  tierra.  Llama¬ 
da  así  mi  atención,  y  habiéndonos  tenido  que  valer  de  los 
marineros  para  comprar  algunas  cosas,  conocí  que  el  interés 
que  los  patrones  se  tomaban  por  nosotros  era  el  de  propor¬ 
cionar  a  los  marineros,  y  tal  vez  proporcionarse  a  ellos 
mismos,  la  ocasión  de  robarnos,  quedándoles  agradecidos; 
así,  pues,  desde  luego,  me  empleé  en  buscar  los  medios  para 
saltar  a  tierra  sin  gran  riesgo.  Deseaba  también  al  mismo 
tiempo  indagar  el  paradero  de  mi  hermano  menor,  que  era 
Capitán  del  Regimiento  de  Málaga  que  guarnecía  Tarrago- 
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na  bajo  el  Gobierno  Constitucional,  y  por  las  preguntas  que 
hice  a  los  marineros  de  los  buques  inmediatos  al  nuestro  in¬ 
ferí  que  el  citado  Regimiento  de  Málaga  había  de  estar 
acantonado  cerca  de  la  Plaza;  pregunté  más  y  supe  que  se 
hallaba  en  Reus,  a  cuatro  leguas  de  Tarragona.  Escribí  a  mi 
hermano  Paco  y  entregué  la  carta  al  patrón,  para  que  sin 
omitir  gasto  la  hiciese  llegar  a  sus  manos;  pero  éste,  tal  vez 
con  malicia,  la  retuvo  en  su  poder  hasta  el  28,  que  la  puso 
en  el  correo  con  Otras  muchas  que  habíamos  puesto  en  su 
poder  para  que  las  echase  al  correo.  Las  más  de  éstas  eran 
para  nuestros  padres.  Presumiendo  lo  que  sucedía,  y  sin¬ 
tiendo  verme  burlado,  redoblé  mis  esfuerzos  para  tener  el 
gusto  de  abrazar  a  mi  hermano  y  logré  que  el  Capitán  de 
un  buque  que  se  hallaba  inmediato  al  nuestro,  interesado 
por  mí  me  proporcionase  un  marinero  de  su  tripulación  con 
el  cual  remití  otra  esquelita  a  mi  hermano,  quien  habiendo 
recibido  a  la  una  de  aquel  día  la  carta  que  el  patrón  había 
puesto  en  el  correo  a  las  ocho  del  mismo  día,  tomó  su  caba¬ 
llo  y  a  las  dos  horas  estaba  en  mis  brazos,  por  consiguiente 
antes  de  la  llegada  del  marinero  citado.  Recobrados  de  la 
gran  impresión  de  aquella  impensada  vista  y  las  circuns¬ 
tancias  que  la  habían  ocasionado,  me  resolví  a  ir  a  tierra 
acompañado  de  mi  hermano:  me  puse  mi  levita  gris  y  mi 
gorro  catalán  y  salté  a  tierra  tomando  el  brazo  de  mi  que¬ 
rido  Paco,  que  iba  de  uniforme.  Nos  encaminamos  a  casa 
del  General  Manso,  a  fin  de  evitar  toda  sospecha,  aunque 
yo  no  le  había  visto  jamás.  Este  General  me  recibió  con  el 
mayor  agasajo  luego  que  mi  hermano  le  informó  de  quién 
era,  y  me  distinguió  haciéndome  partícipe  de  algunos  de 
sus  secretos.  Me  dió  una  idea  de  las  razones  que  había  te¬ 
nido  presentes  y  le  habían  conducido  a  tomar  el  partido 
que  últimamente  abrazó.  Solicitó  con  mil  rodeos  y  bajo 
mil  pretextos  la  aprobación  o  discúlpa  de  su  conducta; 
pero  no  la  obtuvo  de  mí.  «Confieso,  le  diie,  que  habiendo 
visto  los  resultados  desgraciados  que  ha  tenido  el  partido 
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Constitucional,  la  torpeza  e  ineptitud  del  Gobierno,  dima¬ 
nada  del  orgullo  que  se  había  apoderado  de  él,  y  la  debili¬ 
dad  de  las  Cortes,  confieso,  digo,  que  usted  vió  más  que 
otros,  y  que  se  puso  en  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se 
debía  mirar  a  España  invadida  y  con  un  Gobierno  sin  fuer¬ 
za  ni  moral;  pero  yo  jamás  habría  hecho  lo  que  usted  por 
más  que  conozca  que  su  objeto  fué  querer  dar  al  Gobierno 
una  fuerza  que  no  tenía;  pues  los  españolas  no  podíamos 
recibir  leyes  de  los  franceses;  y  así  era  excusado  pregun¬ 
tarles  qué  querían  y  qué  podríamos  concederles  para  que 
nos  dejasen.»  El  citado  General  aprobó,  según  me  manifes¬ 
tó,  mi  franqueza,  y  lleno  de  moderación  y  de  urbanidad  no 
pudo  menos  de  manifestarme  con  sus  gestos  y  acciones  que 
mi  contestación  honrada  y  patriótica  le  había  afectado,'  y 
se  esforzó  en  hacerme  conocer  que  si  todos  los  Generales 
con  mando  de  tropas  o  plazas,  en  la  época  de  su  escisión, 
hubieran  tomado  su  partido,  la  Patria,  a  pesar  de  lo  ade¬ 
lantados  que  tenían  los  trabajos  los  enemigos  del  sistema 
Constitucional,  no  habría  perdido  enteramente  sus  liberta- 
des;  pyes  que  su  objeto  era  preguntar  a  los  franceses  qué 
querían  y  cuál  era  la  resolución  de  las  Cortes,  conservando 
entre  tanto  la  neutralidad;  pero  yo  siempre  le  contesté  lo 
mismo  que  dejo  indicado.  En  fin,  yo  quedé  contento  con  ha¬ 
ber  dicho  al  General  lo  que  sentía,  y  tuve  mucha  pena 
viendo  su  posición  y  en  tales  circunstancias  a  un  patriota 
como  lo  fué  el  General  Manso,  que  tantos  días  de  gloria 
había  dado  a  España  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Me 
ofreció  su  amistad  y  auxilios;  me  aseguró  no  sería  moles¬ 
tado  ninguno  de  los  que  emigraban  conmigo  y  estaban  a 
bordo,  aunque  saltasen  a  tierra.  Ofrecíle  la  grata  memoria 
que  conservaría  de  él,  y  mi  buena  voluntad,  como  únicas 
cosas  que  en  mi  posición  podía  dedicarle,  aventurándome  a 
decirle:  «Yo  creo,  General,  que  pues  su  objeto  no  fué  privar 
de  la  Libertad  e  Independencia  a  la  Patria,  sino  contener 
su  total  desastre,  por  lo  menos  tratará  de  contener  al  abso- 
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lutismo,  haciendo  lo  que  esté  de  su  parte  para  que  la  Na¬ 
ción  sea  regida  por  un  Gobierno  justo  y  moderado.»  A  lo 
que  me  contestó:  «Ya  es  tarde  para  eso;  pero  lo  que  asegu¬ 
ro  a  usted  es  que  si  mi  Patria  sigue  regida  por  el  desen¬ 
frenado  absolutismo,  el  General  Manso  se  encerrará  en  su 
casa  y  vivirá  en  la  oscuridad  con  su  familia».  En  seguida 
le  pedí  atendiese  a  mi  hermano,  que  él  conocía  particular¬ 
mente,  pues  le  había  tenido  a  sus  órdenes,  que  era  el  único 
de  mis  hermanos  que  podría  quedarse  en  España,  aunque 
con  sobresaltos;  le  rogué  hiciera  lo  posible  para  que  fuese 
pronto  a  consolar  a  mis  ancianos  padres,  que  perdían  de  un 
golpe  cuatro  hijos;  y  ofreciéndomelo  así,  nos  despedimos, 
haciendo  que  un  ayudante  suyo  nos  acompañase  para  ma¬ 
yor  seguridad  de  mi  persona.  Este  General  me  preguntó 
también  por  don  Horencio  García,  Jefe  Político  que  fué  de 
Zaragoza;  dije  que  no  sabía  de  él,  después  que  pasó  por 
Calatayud;  pero  me  añadió  que  actualmente  se  hallaba  con 
el  Barón  de  Eróles,  que  le  había  hecho  ir  a  su  lado.  Luego 
que  salimos  de  casa  de  Manso  fuimos  al  café;  de  allí  al 
teatro,  con  objeto  de  tomar  el  pulso  al  encono  y  estado  de 
los  realistas.  El  teatro  estaba  exclusivamente  ocupado  por 
ellos,  no  habiendo  en  todo  él  más  que  una  mujer;  luego  que 
entramos  fijaron  todos  la  vista  en  mí.  La  pieza  que  se  repre¬ 
sentaba  era  Cárceles  de  Larnberg ,  que  yo  conocía  mucho,  y 
por  consiguiente  me  figuré  no  tenía  que  temer  nada  hasta 
su  final.  Efectivamente,  la  comedia  principió  y  continuó, 
sin  más  novedad  que  la  de  darse  a  conocer  a  cada  instante 
la  clase  de  expectadores  que  había  por  los  repetidos  aplau¬ 
sos  que  daban  a  los  actores,  siendo  éstos  pésimos  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  Como  el  final  de  la  comedia  es 
vitorear  al  Key  por  la  justicia  que  ejerce  sobre  la  impie¬ 
dad  del  Senescal,  el  auditorio  dió  un  gran  aplauso  dirigién¬ 
dose  todas  las  vistas  a  mí,  y  lo  traduje  y  me  lo  apliqué  en¬ 
tero;  teniendo  bastante  serenidad  para  levantar  mis  manos 
y  dar  tres  o  cuatro  grandes  palmadas,  aparentando  no  habqr 
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entendido  la  dedicatoria  .  Hubo  también  alguna  que  otra  voz 
que  dijo:  ¡Muevan  los  trágalas!  El  baile  siguió,  y  yo  resolví  sa- 
lirme  antes  del  sainete.  Comuniqué  mi  resolución  a  mis  dos 
acompañantes,  sin  los  cuales  no  habría  ido  al  espectáculo, 
y  al  principiar  el  sainete  nos  marchamos,  dirigiéndonos  a 
casa  del  antiguo  patrón  de  mi  hermano.  En  el  camino  nos 
contó  el  Ayudante  del  General  que  el  Coronel  Taverné,  Go¬ 
bernador  del  Cuartel  General  de  la  División  que  guarnecía 
a  Tarragona,  se  había  empeñado,  durante  la  comedia,  que 
le  había  de  decir  quién  era  yo  y  por  qué  no  me  había  presen¬ 
tado.  El  Ayudante  se  resistió  a  hacerlo,  contestándole  que 
pues  yo  me  había  visto  con  el  General,  de  quien  tenía  órde¬ 
nes  para  acompañarme  y  complacerme  en  todo  lo  que  se 
me  ocurriese,  podía,  si  gustaba,  ir  a  preguntárselo  a  él  o  a 
mí;  no  sacándole,  por  consiguiente,  de  su  duda.  Lo  .cele¬ 
bramos  mucho  y  nada  sobrevino. 

El  patrón  de  mi  hermano  era  hombre  muy  rico  y  honra¬ 
do,  y  su  señora  de  unas  dimensiones  extraordinarias  de  alta  y 
gruesa.  Nos  recibieron  bien  y  cenamos  y  nos  acostamos  des¬ 
pués  de  haber  hablado  mucho  sobre  cosas  de  familia,  etc., 
y  sin  cuidados  ningunos  por  Joaquín,  Moreno  y  Gutiérrez,  que 
habían  quedado  en  el  jabeque  con  el  encargo  de  avisarnos.  Al 
amanecer  del  día  29  salimos  a  comprar  víveres,  pues  yo  era 
el  despensero;  lo  hicimos  y  nos  fuimos  a  bordo.  Al  momento, 
fui  rodeado  de  todos  los  desgraciados  amigos;  les  conté  mis 
aventúraselas  ofertas,  órdenes  y  medidas  del  General  Go¬ 
bernador  para  que  no  fuésemos  insultados,  cuyos  buenos 
efectos  habían  probado  ya:  pues  ningún  soldado  se  veía 
pasear  por  el  muelle  ni  puerto  como  los  días  anteriores. 
Luego  llamé  a  Joaquín,  para  hacerle  varias  observaciones 
sobre  el  estado  de  salud  de  su  criado  Molas,  la  inutilidad 
de  éste  para  servirle,  los  cuidados,  penas  y  disgustos  que 
podría  ocasionarnos  por  su  mal  al  llegar  a  Marsella,  y  la 
ocasión  que  se  nos  presentaba  de  dejarlo  al  cuidado  de  mi 
hermano  en  Leus,  desde  donde  podría  dirigirse  a  Aragón, 
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luego  que  recobrase  su  salud;  que  mi  hermano  lo  asistiría 
y  daría  cuanto  necesitase  para  su  curación  y  marcha.  Joa¬ 
quín,  con  más  docilidad  que  experiencia,  dejó  a  la  elección 
de  su  criado  la  decisión.  Llamé,  pues,  a  éste,  que  a  la  ver¬ 
dad  estaba  en  un  estado  bien  fatal  a  causa  de  sus  males  y 
desórdenes  dimanados  de  su  insaciable  apetito;  le  hiee'pre- 
sente  mi  pensamiento  y  deseo;  le  aseguré  del  cumplimien¬ 
to  de  mis  ofertas,  de  las  que  no  tenía  motivo  para  dudar;  le 
añadí  que  él  sin  duda  moriría,  pues  la  estancia  en  el  mar  era 
conocidamente  contraria  a  sus  dolencias,  y  que  mi  herma¬ 
no  admitía  con  gusto  el  encargo  que  yo  le  hacía.  Joaquín  le 
dijo  que  él  también  deseaba  lo  mismo,  pero  que  lo  dejaba 
todo  a  su  elección;  a  pesar  de  mis  verdades  y  de  la  razón’ 
Molas  (alias  Abanto )  resolvió  quedarse  a  bordo,  lo  cual  dis¬ 
gustó  a  todos  los  pasajeros  y  tripulación,  que  conocían  bien 
los  funestos  resultados  que  yo  pronosticaba,  y  tal  vez  incó¬ 
modos  para  nosotros;  pero  no  hubo  remedio,  se  quedó.  En 
seguida  recibimos  una  porción  de  encargos  de  los  que  no 
quisieron  acompañarnos  a  tierra  para  hacer  provisiones,  y 
Joaquín  Moreno,  Gutiérrez  y  yo,  nos  volvimos  a  Tarragona 
con  mi  hermano,  a  fin  de  estirar  un  poco  las  piernas  y  co¬ 
mer  en  casa  de  éste,  que  ya  tenía  la  comida  preparada 
para  todos.  Esta  fué  buena  y  la  disfrutamos  bien,  después 
de  haber  escrito  a  nuestras  respectivas  familias  dándoles 
cuenta  de  nuestro  viaje.  Al  acabar  de  comer,  nos  avisaron 
que  el  viento  había  cambiado:  que  un  Poniente  bastante 
fresco  nos  convidaba  a  dar  la  vela,  habiéndolo  verificado 
ya  el  jabeque  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  y  que  la  bombar¬ 
da  se  quedaba  en  el  puerto,  porque  los  pasajeros  de  ella 
querían  cambiar  de  buque,  en  razón  a  que  ésta  se  hallaba  en 
muy  mal  estado  para  poder  navegar  en  el  Golfo  de  León;  a 
este  fin  estaban  ajustándose  con  una  polacra  napolitana  que 
había  en  la  bahía.  Al  momento  nos  dirigimos  al  buque,  pero 
perdimos  dos  horas  y  media  de  viento,  esperando  a  dos  pa¬ 
sajeros  que  faltaban  y  no  parecían  por  ninguna  parte.  En 
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fin,  reunidos  todos,  salimos  del  puerto  de  Tarragona,  sepa¬ 
rándome  de  mi  hermano  y  de  mi  Patria,  tal  vez  para  siem¬ 
pre.  Mi  dolor  fue  terrible  en  aquel  momento,  pero  me  con¬ 
solaba  la  idea  de  que  a  lo  menos  mis  amados  padres 
tendrían  pronto  el  consuelo  de  abrazar  al  menor  de  sus 
hijos.  El  viento  era  hermoso;  pusimos  la  proa  al  Cabo  de 
Creus,  y  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  dejábamos  a  las 
espaldas  el  puerto  de  Tarragona.  A  media  noche  faltó  el 
viento,  y  al  amanecer  del  día  30  estábamos  sobre  Barcelo¬ 
na.  Todo  este  día  lo  pasamos  en  calma  a  la  vista  de  la  Pla¬ 
za,  en  cuyo  puerto  creimos  tener  necesidad  de  dar  fondo,  si 
la  falta  de  viento  duraba,  y  a  la  verdad  no  lo  ^hubiéramos 
sentido,  pues  yo  me  hallaba  provisto  de  algunas  cartas  de 
recomendación.  Ai  anochecer  apretó  un  poco  el  viento,  y 
el  Io  de  diciembre,  al  amanecer,  avistamos  el  Cabo  de 
Creus  y  una  escuadrilla  francesa  compuesta  de  buques  me¬ 
nores  con  rumbo  a  las  costas  de  Poniente.  Seguimos  con 
viento  en  popa  y  mar  pacífica,  hasta  remontar  dicho  Cabo; 
pero  a  las  dos  horas  nos  anunció  el  patrón  que  el  viento  ha¬ 
bía  cambiado,  y  que  era  forzoso  meternos  en  la  ensenada  y 
puerto  de  la  Selva  de  Abajo  (Principado  de  Cataluña).  En¬ 
tramos,  pues,  en  ella,  y  dimos  fondo  bastante  inmediato  al 
pueblo  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  A  pesar  de  ser  aún 
muy  de  día,  de  necesitar  algunas  cosillas,  para  evitar  in¬ 
fundir  ninguna  sospecha  a  un  pueblo  pequeño  y  más  en 
aquellas  circunstancias,  mucho  más  cuando  el  jabeque  es¬ 
taba  lleno  de  gente,  el  inexperto  patrón  no  quiso  tomar 
práctico,  y  nadie  saltó  á  tierra.  Al  día  siguiente,  2  de  di¬ 
ciembre,  el  pueblo  nos  envió  a  decir,  con  sobrada  razón, 
que  pidiésemos  entrada  o  que  nos  hiciéramos  a  la  vela  al 
momento.  No  sabemos  nosotros  a  qué  atribuir  una  intima¬ 
ción  tan  decisiva,  e  ignorando  las  Ordenanzas  marítimas, 
que  en  esta  parte  obligan  al  patrón  a  pedir  entrada  y  pre¬ 
sentar  los  pasaportes  y  demás  papeles,  a  fin  de  evitar  todo 
lo  que  pudiera  ocurrir,  etc.,  saltamos  a  tierra  una  porción 
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de  pasajeros  con  él.  Luego  que  el  Bayle  o  Alcaide  nos  vió, 
nos  manifestó  el  gran  Riesgo  que  habíamos  corrido  por  la 
indiscreción  e  ignorancia  del  patrón,  pues  habiendo  come¬ 
tido  una  porción  eje  faltas  contra  las  leyes  y  costumbres,  le 
había  obligado  a  considerar  al  jabeque  por  enemigo,  y  en 
consecuencia  había  reunido  seiscientos  hombres  armados 
de  aquellos  pueblos  inmediatos  y  de  las  casas  de  campo 
contiguas,  los  cuales  estuvieron  toda  la  noche  en  observa¬ 
ción  del  jabeque,  con  orden  de  hacernos  fuego,  al  menor 
movimiento  que  hubiésemos  hecho.  El  Bayle  reconvino 
fuertemente  al  patrón,  y  nosotros  obtuvimos  de  él  permiso 
de  saltar  a  tierra  y  pasar  todo  el  día  en  el  pueblo.  Comimos 
en  una  casa  particular  donde  fuimos  muy  bien  recibidos,  y 
luego  nos  volvimos  a  bordo  por  indicación  del  mismo  Al- 
;  caide,  y  mayor  seguridad  nuestra;  pues  nos  dijo  éste,  que 
al  retirarse  la  gente  del  campo  podríamos  sufrir  algún  in¬ 
sulto,  porque  eran  gentes  feroces;  y  efectivamente  tenía  ra¬ 
zón,  pues  el  cabecilla  de  facciosos  Caragol  era  de  aquellos 
contornos,  y  sabíamos  sus  desmanes  por  haber  estado  con 
nosotros  uno  que  era  de  la  misma  facción,  en  la  que  había 
servido  en  clase  de  segundo  jefe  de  ella.  Hicimos  algunas 
provisiones  de  pescado,  carne  y  legumbres,  aguada,  etc., 
y  nos  fuimos  a  dormir  al  jabeque.  A  la  una  de  la  mañana 
del  día  3,  nos  pusimos  a  la  vela;  pero  fué  inútil,  por  la  abso¬ 
luta  falta  de  viento;  tuvimos  que  salir  de  la  ensenada  a  re¬ 
molque  hasta  tornar  un  poco  de  viento  que  parecía  hacer 
fuera.  La  noche  estaba  hermosa  y  la  luna  nos  favorecía. 
A  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  al  amanecer  estábamos  a 
una  -milla  del  puerto  en  que  habíamos  dado  la  vela,  siéndo¬ 
nos  imposible  montar  el  Cabo  de  Porvendre.  Todo  el  día  3, 
estuvimos  en  calma  y  casi  perdiendo  terreno;  mas  a  las 
cinco  de  la  tarde  refrescó  un  poco  el  tiempo,  saltando  un 
vientecillo  de  tierra  aj  que  siguió  un  Poniente  hecho.  Apro¬ 
vechamos  uno  y  otro  internándonos  en  el  Golfo  de  León, 
convidados  por  el  hermoso  mar  que  hacía.  Toda  aquella 
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noche  caminamos  tan  perfectamente,  que  a  las  tres  de  la 
mañana  del  día  4  ordenó  el  patrón  achicar  velas  y  arriar 
la  mayor  por  temor  de  dar  con  tierra  antes  de  poderla  avis¬ 
tar.  Tal  era  su  inteligencia.  Luego  que  amaneció,  vimos 
los  montes  que  cubren  a  Marsella,  a  donde  dirigimos  la 
proa,  y  a  la  una  de  la  tarde  dimos  fondo  dentro  de  su  pre¬ 
cioso  y  concurrido  puerto.  Al  momento  la  Sanidad  se  infor¬ 
mó  de  dónde  veníamos  y  ios  puntos  donde  habíamos  toca¬ 
do,  y  noticiosa  de  nuestra  arribada  a  Ibiza,  nos  hizo  colocar 
en  el  lugar  designado  a  la  cuarentena  de  observación,  pre¬ 
fijándonos  siete  días  para  ella,  y  poniéndonos  dentro  del 
buque  un  guarda  para  privarnos  de  todo  contacto  con  otros 
barcos  y  personas.  Como  ocupábamos  el  ángulo  más  retira¬ 
do  del  cuadrilongo  que  forma  el  puerto,  y  el  jabeque  se  ha¬ 
llaba  bien  amarrado,  no  participaba  éste  de  ningún  movi¬ 
miento,  lo  que  unido  ala  idea  de  no  tener  que  navegar  más, 
hizo  pasáramos  una  noche  mucho  más  tranquila  que  las  an¬ 
teriores.  Al  amanecer  del  día  5,  ya  estábamos  todos  sobre 
cubierta  pasándolo  sin  novedad;  mas  poco  tiempo  bastó 
para  asegurarnos  que  la  observación  era  más  para  exprimir 
nuestros  bolsillos,  que  para  precaberse  del  contagio  de  la 
peste  que  en  el  verano  anterior  había  atacado  las  costas  de 
Africa;  pues  nos  llevaban  el  doble  o  triple  del  valor  de 
los  comestibles  que  nos  traían.  Los  días  6,  7  y  8,  no  ocurrió 
cosa  particular,  aunque  yo  no  tenía  un  momento  de  tranqui¬ 
lidad  a  causa  del  mal  estado  de  Abanto ,  y  a  fin  de  precaber 
los  contratiempos  que  temía  hice  que  el  guardián  de  la  Sa¬ 
nidad  lo  llevase  a  ésta  acompañado  de  Gutiérrez,  que  ha¬ 
blaba  bien  francés/a  fin  de  que  fuese  visitado  y  reconocido 
por  un  físico  bajo  el  pretexto  de  no  perder  más  tiempo  para 
su  curación  y  ocultando,  por  supuesto,  el  verdadero  objeto 
de  esta  visita,  que  era  el  que  viesen  antes  de  visitarnos  la 
Sanidad,  que  el  enfermo  que  teníamos  a  bordo  no  era  de 
fiebre  contagiosa,  evitando  de  este  modo  que  nos  negasen 
la  entrada  haciéndonos  sufrir  una  larga  y  terrible  cuáren- 
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tena  en  el  lazareto,  que  estaba  fuera  del  puerto  en  una 
isla;  dichosamente  este  pensamiento  tuvo  los  buenos  efectos 
que  me  había  prometido.  Un  facultativo  de  la  Sanidad  re¬ 
conoció  en  Abanto  las  tristes  dádivas  dé  Venus  corrompi¬ 
da,  y  el  día  9,  cuando  todos  los  pasajeros  fuimos  a  presen¬ 
tarnos  a  la  Junta  para  ser  visitados  y  darnos  entrada,  al 
presentarse  Molas  se  le  dijo  que  ya  estaba  reconocido  y 
también  el  mal  que  sufría,  pues  estaba  presente  el  físico 
que  lo  había  visitado,  por  lo  que  no  hubo  dificultad  para 
darnos  entrada.  No  era  sólo  el  temor  del  estado  de  Abanto 
el  que  me  incomodaba  y  tenía  sin  sosiego  ep  aquellos  días 
de  observación;  mucha  más  pena  me  causaba  Joaquín  con 
sus  cuartanas,  que  se  le  habían  duplicado  durante  la  nave¬ 
gación.  Dormíamos  juntos  desde  que  salimos  de  Cartagena, 
y  aunque  désde  la  segunda  noche  de  nuestra  peregrinación 
procuré  ponerle  un  colchón  y  sábanas  para  que  estuvie¬ 
se  con  más  comodidad,  la  estrechez  del  buque,  con  otras 
causas,  hacía  que  sufriésemos  muchas  privaciones.  Por  es¬ 
tas  causas,  aparecía  cubierta  su  tez  de  un  color  lívido  que 
hacía  notar  su  mal  estado  de  salud,  y  aunque  su  enferme¬ 
dad  no  era  de  cuidado,  y  de  ningún  modo  contagiosa,  po¬ 
dría  ser  causa  para  que  la  Junta  de  Sanidad,  en  extremo 
escrupulosa,  y  más  tratándose  de  españoles  y  emigrados, 
ncs  incomodase;  para  evitar  esto,  encargué  a  Joaquín  que 
durante  el  tránsito  del  jabeque  a  la  Junta  se  frotase  bien 
el  rostro,  con  objeto  de  llamar  la  sangre  a  la  piel  y  ocultar 
de  este  modo  la  palidez  de  que  estaba  cubierto;  lo  que  tan 
bien  hizo,  que  al  entrar  en  la  sala  de  la  Junta  parecía 
un  suizo  por  lo  encarnado  que  estaba,  y  nadie  conoció  su 
mal.  También  me  movió  a  hacer  esto,  Jas  habladurías  que 
ya  empezaban  a  oírse  entre  los  pasajeros.  Todo,  en  fin,  se 
compuso.  Los  compañeros  del  jabeque  Nuestra  Señora  del 
Carmen  hablan  saltado  a  tierra  el  día  anterior,  pues  como 
no  habían  tenido  nuestra  detención  en  Selva,  llegaron  a 
Marsella  un  día  antes,  y  el  General  Torrijos  hacía  ya  dos 


MEMORIAS  DE  LA  EMIGRACIÓN  DE  DON  JUAN  LÓPEZ  PINTO  355 

días  que  lo  había  verificado,  por  no  haber  tocado  en  Ibiza 
ni  desembarcádose  en  la  Isla  ninguno  de  la  tripulación. 
Concluida  la  visita  de  la  Junta  de  Sanidad,  volvimos  todos 
al  jabeque,  para  disponer  nuestras  cosas  y  desembarcar  al 
día  siguiente. 

Luego  que  llegamos  a  bordo,  busqué  mi  reloj  que  lo  ha- 

«V 

bía  echado  de  menos  al  ir  a  la  Sanidad;  pero  fueron  inúti¬ 
les  cuantas  diligencias  hice  para  encontrarlo.  Dos  o  tres 
días  antes  me  lo  había  quitado  del  cuello  donde  lo  llevaba 
pendiente  de  un  cordón,  metiéndolo  dentro  del  sombrero 
con  mi  cartera,  pañuelo  del  cuello  y  otras  cosas;  mas  no  lo 
hallé  cuando  fui  a  buscarlo.  Pregunté  reservadamente  a 
varios,  hice  pesquisas  y  ofertas;  lo  reclamé  públicamente  y 
me  quedé  sin  él.  Esta  pérdida  me  ocasionó  gran  senti¬ 
miento,  pues  era  un  regalo  de  mi  hermano  Ignacio  y  me¬ 
moria  de' mi  tío,  a  quien  mucho  queríamos.  El  reloj  y  una 
faja  encarnada  que  después  vi  puesta  a  un  marinero,  son 
las  dos  cosas  que  perdimos  en  el  viaje,  y  nos  dimos  por 
contentos.  En  seguida  recogimos  todos  nuestros  efectos,  y 
nos  dispusimos  para  saltar  a  tierra  al  día  siguiente.  Lle¬ 
gado  éste,  el  patrón  hizo  atracar  junto  al  muelle,  en¬ 
frente  déla  Aduana;  al  ponerse  en  movimiento  el  jabeque 
para  verificarlo,  una  lancha  que  conducía  un  Intendente  de 
la  Policía,  atracó  al  costado  y  nos  pidió  nuestros  pasapor¬ 
tes;  nosotros  dijimos  que  íbamos  a  saltar  a  tierra  y  sería¬ 
mos  los  conductores  de  ellos.  Se  nos  contestó  que  estaba 
mandado  así  y  que  nosotros  los  recogeríamos  en  la  casilla 
de  la  Policía  del  Puerto  que  estaba  sobre  el  muelle.  Resis¬ 
timos,  temiendo  se  perdiesen,  y  aun  recelando  algo  más, 
pues  que  teníamos  justos  motivos  para  recelar  de  los  agen¬ 
tes  de  un  Gobierno  que  acababa  de  robarnos  nuestras  li¬ 
bertades,  invadiendo  nuestra  Patria;  pero  todo  fué  inútil; 
entregamos  nuestros  pasaportes,  con  mil  protestas  del  es¬ 
birro  que  los  recogió  de  que  los  hallaríamos  en  el  para¬ 
je  designado;  viles  embusteros.  El  jabeque  atracó  en  el 
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muelle,  enfrente  del  registro,  y  saltamos  a  tierra  con  pla¬ 
cer,  aunque  era  bien  lejos  de  la  de  nuestra  Patria:  estando 
hartos  de  incomodidades,  de  robos  y  de  groserías.  Nuestras 
maletas  y  demás  efectos  fueron  perfectamente  registrados; 
nos  prohibieron  llevar  a  tierra  los  víveres  que  nos  habían 
sobrado,  y  nos  quitaron  las  armas.  Fuimos  a  buscar  nues¬ 
tros  pasaportes  y  dijeron  estar  en  la  Prefectura;  llegamos  a 
ésta,  y  después  de  mucho  rato  nos  hicieron  ir  a  la  Policía; 
lo  hicimos,  y  el  señor  Comisario  nos  anunció  que  nuestros 
pasaportes  habían  salido  ya  para  París;  que  nos  fuésemos  y 
volviésemos  a  recibir  las  cartas  de  seguridad  luego  que  tu¬ 
viésemos  casa.  Todo  lo  que  nos  ocasionó  una  contrariedad 
terrible,  pues  empezamos  a  presentir  y  a  probar  los  efectos 
de  la  emigración  en  país  enemigo.  Inmediatamente  fuimos 
a  buscarla,  y  no  hallándola  y  apretándonos  el  hambre,  pues 
eran  las  cinco  de  la  tarde  sin  haber  tomado  nada  en  todo 
el  día*  nos  dirigimos  al  Hotel  de  Polonia,  donde  nos  queda¬ 
rnos  aquella  noche  Tos  cuatro  que  estábamos  unidos,  que¬ 
dándose  los  dos  criados  en  el  jabeque.  Al  día  siguiente,  11, 
nos  cansamos  de  correr  calles  para  buscar  una  habitación, 
hallándola  al  fin  en  la  calle  de  Thiers,  Café  de  la  Bélgica, 
por  cincuenta  y  dos  francos  al  mes.  La  habitación  consistía 
en  dos  cuartos  decentemente  alhajados,  con  una  cama  gran¬ 
de  en  cada  uno,  y  nos  dividimos  de  dos  en  dos;  esto  es,  Mo¬ 
reno  con  Gutiérrez,  y  yo  con  Joaquín.  Teníamos  además 
lina  pequeñísima- cocina.  Volvimos  al  jabeque  para  hacer 
conducir  el  equipaje  por  dos  mozos  de  cordel,  e  ínterin  Mo¬ 
reno  y  Joaquín  convoyaban  a  éstos,  Gutiérrez  y  yo  lleva¬ 
mos  a  Abanto  a  un  Hospital  llamado  Hotel  de  Dios,  que  era 
muy  bueno,  y  en  donde  recibían  enfermos  pagando  dos 
francos  diarios,  por  ser  imposible  siguiera  en  nuestra  com¬ 
pañía  a  causa  del  incremento  que  había  tomado  su  mal  por 
los  aires  del  mar  y  sus  desórdenes  en  el  comer  y  beber. 
Llegamos,  al  fin  al  Hospital,  después  de  mucho  tiempo, 
pues  estaba  muy  distante,  y  dejamos  en  él  al  enfermo,  pa> 
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gando  un  mes  adelantado  y  ofreciendo  recompensar  al  Es¬ 
tablecimiento  si  se  esmeraban  con  el  enfermo.  Desde  aquel 
momento  fué  realidad  mi  pronóstico,  pues  Abanto,  tuvo 
que  separarse  de  nosotros,  y  quedar  entre  gentes  absoluta¬ 
mente  extrañas,  cuyo  idioma  no  entendía,  y  debió  notar  la 
diferencia  que  hubiera  habido  entre  quedarse  en  Tarragona 
con  mi  hermano  a  quedarse  ahora  entre  franceses.  Por  mi 
parte  confieso  me  separe  de  él  con  mucho  sentimiento  y  lo 
recomendamos  también  a  las  Madres  de  la  Caridad,  a  cuyo 
cargo  está  la  asistencia  de  dicha  Casa.  Reunidos  otra  vez 
los  cuatro  y  Martínez,  también  nos  fuimos  a  comer  al  mis¬ 
mo  Hotel  y  dormimos  en  nuestra  nueva  casa.  El  12,  nos 
dieron  las  cartas  de  seguridad,  y  enterados  de  las  violencias 
que  cometían  con  los  españoles  llegados  antes  que  nosotros, 
fuimos  a  reclamar  nuestros  derechos  como  militares  ante  el 
General  del  Cantón,  quien  nos  remitió  al  Jefe  del  Estado 
Mayor.  Este  nos  oyó  con, cariño  y  nos  manifestó  sus  deseos 
de  servirnos;  se  irritó  con  la  noticia  del  modo  rastrero  con 
que  nos  habían  despojado  de  los  pasaportes,  que  nada  tenían 
que  ver  con  lo  civil;  ofreció  reclamarlos,  etc.,  etc.;  pero  todo 
fué  en  vano;  el  Prefecto  tenía  sus  órdenes  para  proceder 
con  nosotros  tan  bruscamente  como  lo  hacía,  y  así  es  que 
atropellaban  indistintamente  las  leyes  civiles,  militares  y 
humanas,  con  la  mayor  indiferencia.  Nos  sometimos  porque 
no  había  más  remedio  que  sufrir  con  la  mayor  resignación. 

Como  a  Joaquín  no  se  le  habían  cortado  las  cuartanas, 
nos  ocupamos  inmediatamente  después  de  tener  casa,  en 
buscar  un  buen  facultativo  que  lo  asistiese;  la  fama  nos  de¬ 
signó  a  Mr.  Constant;  le  llamamos  y  le  visitó  con  un  intér¬ 
prete  español  que,  aunque  no  lo  necesitábamos,  fué  preci¬ 
so  pagarlo.  El  buen  médico  era  flamenco  y  respetable  por 
su  edad  y  apariencias;  pero  charlatán,  ponderativo  y  adu¬ 
lador  como  un  marsellés;  vió  a  Joaquín  y  acordó  suminis¬ 
trarle  personalmente  sulfato  de  quinina.  Efectivamente, 
desde  el  día  inmediato  empezó  Joaquín  a  tomar  el  medica- 
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mentó  por  mano  del  doctor  Constant,  y  al  fin  de  dos  o  tres 
accesos,  se  le  cortaron  las  cuartanas;  pero  a  pesar  de  esto, 
pedí  al  facultativo  la  continuación  de  sus  visitas.  Desde  el 
día  que  tuvimos  casa  hacíamos  en  ella  nuestras  dos  comi¬ 
das.  El  16  se  anunció  que  el  Gobierno  ordenaba  por  el  te¬ 
légrafo,  que  los  españoles  emigrados  saliesen  de  Marsella; 
y  avisados  que  fuimos  por  la  Prefectura  anunció  el  Comisa¬ 
rio  de  Policía  a  los  que  habían  desembarcado  el  3  y  4  que 
el  Gobierno  disponía  marchasen  a  Alencon;  y  como  nada  se 
determinaba  de  socorros  para  el  traslado, .el  Comisario  dijo 
consultaría  sobre  esto  con  el  Gobierno;  pero  repitiendo  éste 
aquella  misma  tarde  por  telégrafo,  que  saliesen  inmediata¬ 
mente  para  otro  punto  o  dejasen  el  territorio  francés,  cada 
uno  de  los  interesados  tomó  su  partido,  resolviéndose  los 
más  a  marchar  a  pie  al  lugar  impuesto,  pues  no  tenían  otro 
amparo.  Entonces  conocí  con  toda  realidad  nuestra  posición 
y  hasta  dónde  podía  llegar  la  perfidia  del  Gobierno.  Los 
desgraciados  emigrados  obligados  a  marchar,  y  que  no  po¬ 
dían  verificarlo  de  otro  modo  que  a  pie,  vendieron  todo 
cuanto  tenían  y  recibieron  con  la  mayor  humildad  las  li¬ 
mosnas  que  les  hicieron,  proveyéndose  de  buenos  zapatos,  ^ 
morrales  y  mochilas,  tomaron  palos  que  les  servían  de 
báculos  y  emprendieron  su  peregrinación  con  solo  el  auxi¬ 
lio  por  parte  del  Gobierno  de  un  pasaporte  para  pasar  a 
Alengon,  con  ruta  forzada  y  término  de  venticinco  días  bajo 
el  epígrafe  de  Visiblemente  indigentes  y  tres  sueldos  por  le¬ 
gua,  que  debían  cobrar  por  etapas. 

El  16  fuimos  por  segunda  vez  a  ver  a  Abanto  y  lo  halla¬ 
mos  levantado,  sin  calentura  y  en  la  sala  de  cirujía  donde 
debía  seguir  su  curación.  Le  encargué  se  cuidase  y  no  re¬ 
pitiese  exceso  alguno,  principalmente  de  comida,  según  lo 
tenía  de  costumbre. 

En  el  17,  se  separó  Gutiérrez  de  nosotros  para  comer  en 
un  hotel,  por  creerlo  hacer  mejor;  pues  decía  no  podía  su¬ 
frir  los  guisotes  de  Casilda,  que  a  la  verdad  eran  endiabla- 
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dos;  ¿pero  qué  hacer?  El  18  fuimos  a  buscar  al  Recibidor 
general  para  el  que  Joaquín  tenía  una  carta  de  recomen¬ 
dación  entre  las  que  aquel  día  habíamos  recibido  abiertas, 
de  nuestras  casas,  siendo  nuestro  objeto  probar  si  por  con¬ 
ducto  de  este  funcionario  podríamos  lograr  pasar  a  Ror- 
deaux;  pero  fueron  sin  fruto  nuestras  diligencias.  En  casa 
del  comerciante  español  en  donde  fui  a  informarme  de  este 
señor  Recibidor,  tuve  noticias  de  que  varios  comerciantes, 
movidos  por  el  infortunio  de  los  españoles  emigrados,  ha¬ 
bían  abierto  una  suscripción  para  socorrerlos.  Al  siguiente 
día  se  corroboró  esto;  y  el  20  supe  el  abuso  que  habían  he¬ 
cho  algunos  españoles  de  la  buena  fe  los  encargados  de  re¬ 
partir  el  dinero  recaudado,  distribuyéndoselo  entre  ellos  a 
su  antojo. 

El  21  volví  a  ver  al  criado  de  Joaquín  y  lo  hallé  postra¬ 
do  en  cama,  con  el  vientre  hinchado,  y  en  un  letargo  del 
cual  costó  mucho  hacerle  salir.  Preguntando  la  causa  de  su 
recaída,  me  dijeron  que  había  comido  mucha  carne  hacía 
dos  días  y  que  no  podía  hacer  la  digestión;  presagié  muy 
mal  al  ver  su  terrible  estado;  lo  recomendamos  nuevamen¬ 
te  a  unos  Padres  Hospitalarios  que  cuidaban  de  él  y  me 
volví  a  casa  muy  triste.  El  mismo  día  nos  dieron  aviso  de 
haber  llegado  la  Orden  para  nosotros,  por  lo  que  el  22,  23 
y  24  redoblamos  nuestros  trabajos  para  lograr  quedarnos  en 
Marsella,  o,  caso  de  marchar,  buscar  recomendaciones 
para  Alenqon  y  el  tránsito.  En  este  último  día  recibí  una 
nota  del  Director  del  Hospital  en  la  que  me  anunciaban  la 
muerte  de  Vicente  Molas  la  noche  anterior,  por  lo  que  tu¬ 
vimos  que  ir  a  pagar  cuentas  y  arreglar  lo  conveniente 
para  su  entierro.  Hicímoslo  así,  y  luego  que  tuve  los  certi¬ 
ficados  y  demás  documentos  correspondientes  a  este  asunto, 
nos  retiramos  a  casa,  y  pensando  en  nuestras  familias, 
nos  acostamos  y  dormimos;  por  este  solo  beneficio,  pudi¬ 
mos  conocer  que  había  sido  Nochebuena.  El  25  y  26  no  hubo 
oficinas,  y  por  consiguiente  nada  nos  dijeron  de  marcha. 
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El  27  nos  dieron  orden  para  presentarnos  en  la  Prefectura  a 
recoger  nuestros  pasaportes;  lo  hicimos,  pero  sólo  pudieron 
extenderse  y  quedamos  advertidos  de  volver  a  la  tardé 
para  recogerlos,  lo  que  se  verificó  así,  habiendo  logrado  por 
gracia  especial  el  que  las  fechas  se.  pusiesen  del  29  con 
objeto  de  ganar  algunos  días  más  para  nuestras  atenciones 
particulares,  pues  teníamos  entre  manos  un  negocio  que 
podía  producirnos  algún  bien  o  desempeñarnos  del  todo; 
Este  era  el  conocer  si  la  corrupción  que  había  carcomido 
los  cimientos  de  una  Sobiedad  Filantrópica  en  España,  ha¬ 
bía  logrado  otro  tanto  en  Francia.  El  28  se  descorrió  este 
velo  para  nosotros,  siendo  admitidos  en  su  seno  por  un  sin¬ 
gularísimo  favor.  Fuimos  perfectamente  recibidos;  pero 
bien  pronto  quedamos  desengañados,  viendo  que  su  objeto  y 
marcha  distaban  mucho  de  los  postulados  de  su  origen,  y 
que  la  Sociedad  y  su  filantropía  valían  tanto  en  Francia 
como  en  España;  sin  embargo,  traté  de  sacar  partido  de  la 
ocasión  que  se  me  presentaba  para  saber  con  certeza  si  la 
falta  de  cumplimiento  de  los  .principios  de  la  Sociedad  in¬ 
dicada,  habían  servido  también  para  destruir  las  libertades 
e  independencia  de  mi  Patria,  y  hallé  ser ‘realidad  lo  pre¬ 
sumido.  Luego  me  propuse  ver  si  podían  valernos  algo  las. 
repetidas  ofertas  de  todos  aquellos  nuevos  y  caros  conoci¬ 
dos,  los  cuales  querían  ayudarnos  para  lograr  nuestros  de¬ 
seos  de  permanecer  en  Marsella,  y  obtuvimos  del  Director  de 
la  Sociedad  que  nos  acompañaría  al  día  siguiente  a  dar  los 
pasos  convenientes,  viendo  antes  ál  Cónsul  español  para 
que  no  se  opusiese  a  ello..  Los  dias  29  y  30  nada  hicimos, 
porque  el  Prefecto  se  hallaba  en  Aix,  con  motivo  de  las 
Elecciones  de  Diputados  para  la  Cámara  de  los  Comunes; 
pero  nosotros  ya  teníamos  nuestros  pasaportes  comío  Visi¬ 
blemente  indigentes,  con  tres  sueldos  por  legua,  etc.,  etc.,  etc. 
El  31  regresó  el  Prefecto,  y  nuestro  Director  fué  a  hablarle 
cón  el  Cónsul;  se  llamó  al  Comisario  de  Policía  y  todos  se 
prestaban  a  ello,  cuando  éste  advirtió  que  habiendo  tomado 
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nosotros  los  pasaportes  el  29,  había  avisado  al  Ministro  del 
Interior  nuestra  salida  y  que  era  imposible  deshacer  este 
paso.  Esto  nos  dijeron,  pero  nosotros  no  lo  creimos.  Enton¬ 
ces  nos  concedieron  algunos  días  más  de  tiempo,  para  que 
arreglásemos  nuestras  cosas  y  Joaquín  acabara  de  conva¬ 
lecer.  Ei  resto  del  día  lo  empleamos  en  buscar  coche  y  otras 
cosas  indispensables  para  la  marcha. 

Por  la  noche  estuve  en  un  baile  público  autorizado  por  el 
Gobierno.  La  reunión  era  de  lo  más  desenfrenado  y  escan¬ 
daloso  que  se  pueda  pensar:  ¡era  un  verdadero  lupanar! 
Asombrado  de  que  el  Gobierno  de  un  pueblo  tan  desconta¬ 
damente  ilustrado  permitiese  una  diversión  tan  distante  de 
los  principios  de  la  sana  moral,  me  decía  a  mí  mismo:  ¡Y 
son  éstos  los  hombres  que  han  de  corregimos!  ¡Y  son  éstos  a 
los  que  llama  el  Rey  y  los  moderadQS  de  España  para  que 
contengan  los  progresos  de  una  revolución  llena  de  honor 
y  moderación!...  Por  ello,  dije  a  un  hombre  que  se  hallaba 
a  mi  lado: — «¿Y  este  insulto  a  la  moral  pública  está  permi¬ 
tido  por  el  Gobierno  de  la  culta  Francia?»  ^-«Advierta  usted, 
me  contestó,  que  este  baile  le  vale  mucho  dinero».  Efecti¬ 
vamente,  luego  supe  que  este  y  otros  bailes  de  la  misma 
especie  producían  al  Gobierno  muchos  miles  de  francos, 
así  como  al  pueblo  la  desmoralización  más  completa.  ¡Si 
tales  danzas  se  tolerasen  en  nuestra  Patria,  qué  de  dicte¬ 
rios  no  caerían  sobre  nosotros! 

Al  despertar  el  Io  de  enero,  qué  español  no  corrompido 
podrá  no  conocer  cuál  fué  la  primera  idea  que  acudió  a  mi 
imaginación:  ¡triste  recuerdo!  Dejemos  este  día  memorable, 
aniversario  de  la  gloria  de  malhadados  españoles.  Nada  nos 
ocurrió  en  él  digno  de  notarse,  sino  el  gran  ruido  de  coches 
por  las  calles,  en  las  cuales  todo  era  bullicio;  pues  que  en 
toda  Francia  y  particularmente  en  Marsella  se  celebra  este 
día  con  la  mayor  ostentación  y  algazara,  y  se  felicitan  y 
besan  en  él  a  todo  el  mundo  para  dar  la  buena  entrada  de 
año.  Para  nosotros  fué  bien  insignificante  todo  esto.  El  2 
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y  3  seguimos  buscando  carruaje,  y  viendo  la  carestía  de 
ellos,  determinamos  tomar  puestos  en  la  diligencia.  Por  la 
noche  de  este  día,  tuve  noticia  de  un  lance  ocurrido  a  un 
español  emigrado  con  un  genovés  comerciante  de  ropa  vie¬ 
ja,  pues  que  en  Francia  son  comerciantes  hasta  los  que 
venden  y  compran  trapos  viejos  para  hacer  papel,  a  quien 
éste  insultó,  después  de  haberle  comprado  una  gran  porción 
de  efectos  por  la  décima  parte  de  lo  que  valían,  y  poniendo 
al  español  a  pique  de  haberse  perdido  para  siempre .  El  bri¬ 
bón  del  trapero  probó  todos  los  medios  de  irritar  al  español 
para  obligarle  a  que  le  pegase  un  bofetón,  no  omitiendo 
para  lograrlo  ninguna  expresión  insultante  de  las  que  pu¬ 
diera  merecer  un  ladrón  asesino  sustraído  de  la  venganza 
de  las  leyes.  La  prudencia  de  mi  compañero  de  desgracia 
fué  extremada  pon  fortuna. 

Esta  ocurrencia  me  hizo  cavilar  mucho,  pues  no  podía 
ser  efecto  del  acaso;  indagué  el  origen  y  demás  cosas  sub 
siguientes  y  me  convencí  de  que  era  un  lazo  que  se  tendía 
a  la  honradez  de  los  españoles  para  pretextar  que  nuestro 
mal  comportamiento  obligaba  al  Gobierno  y  autoridades  a 
tomar  las  medidas  de  rigor  que  habían  adoptado  con  nos¬ 
otros,  queriendo  justificar  de  este  modo  la  torpe  e  injusta 
conducta  que  usaban  con  nosotros.  Aconsejé  a  mi  insulta¬ 
do  compañero,  que  era  don  Acisclo  Sánchez,  que  se  sere¬ 
nase  y  olvidase  el  caso  ocurrido,  y  que  saliese  cuanto  an¬ 
tes  de  Marsella;  lo  ofreció  hacer  así,  y  determinó  partir  en 
nuestra  compañía. 

No  nos  quedó  duda  de  que  el  bribón  del  genovés  era  un 
Agente  de  la  policía,  el  cual  nos  seguía  por  todas  partes, 
provocándonos  de  mil/modos.  El  día  4  estábamos  corrientes 
y  decididos  a  marchar;  pero  encontrándonos  en  la  calle 
el  Comisario  central  de  Policía,  que  era  el  mayor  enemigo 
de  los  españoles  emigrados,  Mr.  Invier,  nos  habló  y  dijo  que 
nosotros  podíamos  permanecer  en  la  ciudad  algunos  días 
más  si  queríamos. 
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Aceptamos  esta  gracia,  que  no  esperábamos,  fijando 
nuestra  salida  para  el  9,  con  objeto  de  que  Joaquín  se  nu¬ 
triese  y  fortificase  un  poco  más. 

El  día  5  recorrimos  las  diligencias  de  la  carrera  de  Lyon 
y  escogimos  la  más  barata,  porque  además  de  esta  cua¬ 
lidad,  reunía  la  de  caminar  más  pausadamente,  lo  que  ofre¬ 
cía  más  comodidad  para  Joaquín. 

El  día  6  fué  fiesta,  y  lo  pasamos  en  recoger  reco¬ 
mendaciones  para  nuestro  destierro,  y  habiendo  recibido 
cartas  de  España,  formamos  esperanzas  satisfactorias,  a 
lo  cual' contribuyeron  también  las  noticias  de  los  perió¬ 
dicos  sobre  el  estado  futuro  que  se  preparaba  a  nuestra 
Patria. 

Los  días  7  y  8  los  pasamos  buscando  algunas  cosas,  en¬ 
tre  las  que  compramos  un  bastón  y  una  caja  para  rapé,  que 
destinamos  desde  luego  para  una  persona  querida,  y  algu¬ 
nas  otras  cosas  de  abrigo;  y  malvendimos  varios  efectos 
que  no  podíamos  conducir  o  que  nos  eran  absolutamente 
inútiles. 

Págamos  al  señor  Constant  sus  visitas,  que  por  ser 
hechas  a  desgraciados  españoles  nos  llevó  a  tres  pese¬ 
tas  por  cada  una,  y  además  el  valor  del  sulfato  y  medi¬ 
cinas  que  había  administrado  a  Joaquín  y  una  peseta  por 
visita  al  intérprete,  tan  humano,  sensible  y  desinteresa¬ 
do  como  el  señor  Médico.  Además  éste  nos  invitó  a  ir 
a  su  casa  aquella  noche  y  nos  obsequió  con  uvas  en 
aguardiente. 

El  día  9  comimos  en  la  fonda,  y  en  seguida  nos  marcha¬ 
mos  a  buscar  la  diligencia,  que  tomamos  a  las  tres  de  la 
tarde,  hora  en  que  dejamos  a  Marsella. 

Esta  ciudad  nos  gustó  mucho,  aunque  se  halla  rodeada 
de  montañas.  La  parte  nueva  de  ella  es  magnífica,  y  su 
puerto  artificial  parece  la  dársena  de  un  arsenal,  pues  está 
circundado  de  un  precioso  muelle  de  piedra  sobre  el  cual 
están  las  mejores  tiendas  de  Marsella.  La  multitud  de  bu- 
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ques  que  concurren  a  aquel  puerto,  están  atracados  al  mue¬ 
lle,  y  sus  popas  están  tan  unidas,  que  forman  calle  con  las 
tiendas. 

Los  cafés,  la  suntuosa  Casa  de  la  Municipalidad,  la 
abundancia  de  comestibles  que  el  comercio. conduce  a  to¬ 
das  partes  de  Europa,  la  multitud  de  frutas  de  España  y 
la  extremada  policía  que  hay  sobre  el  muelle,  hacen  que 
éste  sea  el  paraje  más  hermoso  y  concurrido  de  la  ciudad. 
Tiene  además  muy  buenos  paseos.  El  Boulevard  de  los  Ita¬ 
lianos,  que  es  una  alameda  dentro  de  la  población,  es  muy 
bueno. 

El  teatro  es  hermoso,  de  una  construcción  graciosa,  y 
todas  las  calles  que  conducen  a  él,  son  las  mejor  construi¬ 
das  y  espaciosas.  Tiene  además  muchos  jardines  y  casas  de 
campo  contiguas.  Nosotros  no  quisimos  ir  a  ninguna  repre¬ 
sentación  teatral,  porque  los  anuncios  de  aquella  época  con¬ 
tenían  generalmente  piezas  relativas  a  los  verdes  laureles 
cogidos  por  él  Ejército  francés  en  España. 

Nuestra  dirección  era  para  Lyon  y  la.  ruta  marcada  en 
nuestros  pasaportes  hasta  esta  ciudad,  pasaba  por  Aix,  Sa¬ 
lón,  Audiol,  Cavaillan,  Avignon.  En  este  pueblo  nos  detuvi¬ 
mos  para  cambiar  de  carruaje. 

El  que  traíamos  era  muy  cómodo;  pero  no  el  que  nos  pre¬ 
pararon,  llamado  patache,  que  podría  traducirse  por  infierno , 
pues  consistía  en  una  especie  de  galera  con  un  toldo,  ro¬ 
deada  de  unos  pedazos  de  lona  en  forma  de  tartana.  Por 
dentro  estaba  dividida  muy  particularmente  con  asientos 
fijos  sin  cubrir,  y  él  fondo  lo  formaban  unos  pálos  atravesa¬ 
dos  cop  un  poco  de  paja  por  encima,  estando  toda  ésta  jaula 
sobre  el  flexible  eje  de  hierro. 

Este  cambio  me  hizo  conocer  que  estábamos  en  un 
país  en  donde  todo  podría  ser  apariencia,  y,  efectivamenté, 
es  así. 

V.  Castañeda. 


(  Continuará) 


PREVENCIONES  ARTISTICAS 
PARA  ACONTECIMIENTOS  REGIOS  EN  EL  MADRID 
SEXCENTISTA  (1646-1680) 

-  j 

'  -i' 

TÚMULO  PARA  LAS  HONRAS  DEL  PRÍNCIPE  DON  BALTASAR 
CARLOS.*  LOS  LATORRES,  MAESTROS  ARQUITECTOS 

jp  L  9  de  noviembre  de  1646,  Pedro  de  la,  Torre  y  Jusepe 
de  la  Torre,  maestros  de  arquitectura,  concertaron  el 
construirlo  en  el  conv3nto  de  Santo  Domingo  el  Real  para 
las  honras  dispuestas  por  el  Ayuntamiento,  conforme  a  la 
traza  de  Juan  Gómez  de  Mora  y  las  condiciones  por  él  es¬ 
tablecidas  para  el  de  la, Reina  r,  en  un  plazo  de  veinte  días; 
el  Corregidor  don  Alvaro  Queipo  de  Llano  les  libró  a  cuen¬ 
ta  cuatro  mil  reales.  Las  condiciones  estipuladas  eran  re¬ 
producción  de  las  fijadas  dos  años  antes  para  análoga 
ocasión  según  decimos,  y  se  consignaron  así 1  2: 

•  «Condiciones  con  que  se  ha  de  obligar  el  maestro  o  maes¬ 
tros  a  hacer  la  obra  del  túmulo  que  esta  Illustrísima  Villa 

1  La  Reina  doña  Isabel  de  Barbón  había  muerto  el  6  de  octubre 
de  1644  precediendo  en  el  sepulcro  a  su  hijo  don  Baltasar  Carlos  dos 
años  y  tres  días. 

2  P°  3.386,  f°  903. 
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ha  de  hacer  para  las  honras  de  la  Reina  nuestra  Señora,  en 
el  convento  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  en  esta 
manera: 

Primeramente,  es  condición  que  se  ha  de  plantar  este 
túmulo  en  el  sitio  y  lugar  que  se  ordenare  o  que  arrime  a 
las  gradas  que  suben  al  altar  mayor  desde  el  plano  de  la 
iglesia  o  que  quede  entre  ellas  y  el  túmulo  el  paso  que  pa¬ 
reciere. 

Hase  de  hacer  su  forma  conforme  a  las  trazas,  planta  y 
alzado  que  se  dará  a  los  dichos  maestros,  firmadas  en  toda 
forma,  y  se  han  de  observar  su  altura  y  partes  sin  que  los 
dichos  maestros  alteren  cosa  ninguna  sin  orden  por  escrito. 

Es  condición  que  para  esta  obra  se  les  dará  las  pilastras, 
cornijas  y  pedestales  y  demás  madera  que  se  diere  por  me¬ 
moria  que  hubiese  en  la  obrerería  de  esta  villa,  para  apro¬ 
vechar  en  el  dicho  túmulo,  y  lo  demás  que  faltare  de  made¬ 
ra,  así  tosca  como  labrada,  la  han  de  poner  los  dichos 
maestros. 

Es  condición  que  las  molduras  y  frontispicios,  basas, 
capiteles,  pedestales,  pilastras  y  remates  han  de  ser  apla¬ 
cadas  y  de  tabla. 

Es  condición  que  los  cuatro  campos  del  segundo  cuerpo 
han  de  ser  de  lienzo  puestos  en  sus  bastidores,  para  que 
puedan  pintar;  que  las  ocho  figuras  que  cargan  sobre  los 
cuatro  frontispicios  de  las  vistas  del  primer  cuerpo  han  de 
ser  recortadas  conforme  el  dibujo  que  se  diere. 

Hase  de  hacer  un  lienzo  que  sirva  de  techo  sobre  la  tum¬ 
ba,  clavado  en  el  suelo,  que  se  ha  de  hacer  de  cuadrado  al 
andar  de  cornisamento  principal. 

Es  condición  que  la  media  naranja  se  ha  de  formar  so¬ 
bre  Qerchones  de  madera  cubiertos*  de  tabla,  y  por  que  esto 
tenga  más  facilidad,  su  forma  puede  ser  ochavada. 

Es  condición  que  han  de  hacer  las  arandelas  que  se 
muestran  en  el  alzado  en  las  agujas  para  poner  las  luces,  y 
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para  ella^s  se  han  de  poner  los  casquillos  de  hoja  de  lata  o 
puntas  de  hierro. 

El  maestro  ha  de  hacer  dentro  del  cuerpo  segundo  una 
escalera  para  subir  a  la  media  naranja,  para  poner  las  luces 
y  quitarlas  cuando  fueren  menester,  y  tener  prevenido,  agua 
y  esponja  para  matar  y  reparar  alguna  cosa  qué  se  encien¬ 
da,  y  también  tener  caña  para  las  luces  cuando  se  enciendan. 

Es  condición  que  las  gradas  han  de  quedar  lauradas  y 
plano  donde-  se  ha  de  poner  la  tumba,  y  la  ha  de  dejar  pues¬ 
ta  y  asentada  en  el  lugar  y  altura  donde  se  le  ordenare. 

Que  toda  esta  obra  de  carpintería  y  ensamblaje  ha  de 
quedar  acabada  en  toda  perfección  conforme  a  las  dichas 
trazas  y  estas  condiciones,  haciendo  un  segundo  suelo  al 
alto  que  fuere  menester  para  su  fortificación  y  andar  la 
gente  que  ha  de  gobernar  las  luces  demás  del  que  se  ha  de 
hacer  al  alto  del  cornisamento  principal  y  hacer  los  anda- 
mios  o  caballos  que  fueren  menester  para  los  pintores. 

Es  condición  que  el  maestro  ensamblador  que  se*  encar¬ 
gase  de  esta  obra  la  ha  de  hacer  a  toda  costa  de  manos  ma¬ 
teriales  y  clavazón  y  todo  género  de  andamios  y  tiros. 

Es  condición  que  toda  la  dicha  obra  se  ha  de  hacer  den¬ 
tro  de  diez  y  ocho  días  contados  desde  el  día  que  se  hiciese 
el  remate,  y  en  cuanto  a  la  paga  se  ajustará  entre  la  Villa 
y  el  maestro. 

Otrosí,  se  advierte  que  se  han  de  hacer  dos  posturas  en 
esta  obra;  la  una  quedándose  la  madera  y  despojos  desde 
las  gradas  donde  asentar  la  tumba,  que  es  donde  lian  de 
asentar  los  pedestales  hasta  lo  alto  del  remate  esta  Villa,  y 
la  otra,  llevando  el  dicho  maestro  los  despojos  de  la  arqui¬ 
tectura,  figuras  y  remates. 

Es  condición  que  toda  la  obra  arriba  referida  en  cuanto 
a  la  firmeza  y  seguridad  como  el  adorno  de  arquitectura  ha 
de  quedar  a  contento  y  satisfacción  de  los  caballeros  comi¬ 
sarios  y  de  Juan  Gómez  de  Mora. 
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Condiciones  con  que  los  maestros  pintores  se  han  de 
obligar  de  hacer  la  pintura  y  dorado  que  se  ha  de  pintar  en 
el  túmulo  que  esta  Ilustrísima  Villa  hace  por  las  honras  de 
la  Reina  nuestra  Señora  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
el  Real  de  Madrid: 

Es  condición  que  las  gradas  y  plano  de  la  tumba  y  el 
todo  del  dicho  túmulo  se  ha  de  pintar  de  negro  al  temple, 
porque  sobre  esta  color  se  han  de  pintar  y  dorar  los  adornos 
que  se  demuestran  en  la  traza  en  las  pilastras,  basas  y  ca¬ 
piteles,  cornisamento  y  frontispicios,  porque  todos  los  de¬ 
más  adornos  de  allí  arriba  han  de  ser  fingidos  de  color  de 
oro  y  plata,  cómo  se  les  ordenase.  ' 

Es  condición  que  han  de  pintar  las  ocho  figuras  que  es¬ 
tán  sobre  los  cuatro  frontispicios,  que  han  de  ser  fingidas  de 
bronce  y  han  de  hacer  los  dibujos  que  fueren, menester  para 
que  se  corten  las  tablas  sobre  que  se  han  de  pintar,  y  las 
figuras -que  han  de  ser  se  les  dará  memoria  para  ello. 

Es  condición  que  en  los  cuatro  lienzos  del  cuerpo  segun¬ 
do  han  de  pintar  y  dorar  cuatro  escudos  de  las  armas  de 
Castilla,  León  y  Francia,  conforme  la  muestra  escogida  por 
Su  Majestad. 

Es  condición  que  en  el  banco  último  que  recibe  la  media 
naranja  se  han  de  hacer  cuatro  cartelones  en  que  se  han  de 
escribir  cuatro  inscripciones,  que  se  les  dará  por  memoria. 

Item  es  condición  que  se  ha  de  pintar  el  lienzo  que  hace 
techo  a  la  tumba,  y  en  él  se  ha  de  poner  el  [jeroglífico  que 
se  les  dará,  la  memoria  y  el  dibujo  que  ha  de  ser. 

Esta  obra  se  ha  de  hacer  en  tiempo  de  diez  y  ocho  días, 
comenzándose  a  contar  desde  el  día  que  se  les  diere  madera 
y  lienzos  para  pintar,  y  ansí  mismo  en  este  tiempo  se  han 
de  hacer  los  escudos  pequeños  de  las  armas  de  Su  Majestad 
y  de  esta  Villa,  del  tamaño  de  un  pliego  de  marca  mayor 
para  ponerlos  en  las  partes  y  lugares  que  convenga;  hasta 
en  cantidad  de  cincuenta  escudos. 
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Es  condición  que  toda  la  dicha  obra  arriba  contenida  ha 
de  quedar  a  contento  y  satisfacción  de  los  Caballeros  Regi¬ 
dores  Comisarios  y  de  Juan  Gómez  de  Mora,  maestro  y  tra¬ 
zador  mayor  de  las  obras  de  Su  Majestad  y  de  esta  Villa. 

Es  condición  que  los  despojos  de  lienzos  y  escudos  han 
de  quedar  por  de  Ifadrid,  y  en  cuanto  a  la  cantidad  en  que 
se  concertase  y  plazos  a  que  ha  de  ser,  queda  a  lo  que  con¬ 
certare  la  Villa  con  los  maestros. 

Fecha  en  Madrid,  a  19  de  octubre  de  1644  años.» 

-  La  música  estuvo  a  cargo  de  Francisco  Marcos  Caste¬ 
llano,  de  la  Capilla  Real,  que  cobró  cien  ducados,  por  la 
que  tomó  parte  en  las  vísperas  y  en  la  misa.  Pascual  de  Al- 
faro  colgador  de  iglesias,  lo  hizo,  en  lo  tocante  a  su  oficio, 
de  las  colgaduras  de  luto  para  el  convento,  y  los  maestros 
arquitectos  cobraron  su  labor  del  arrendador  de  sisas  Juan 
Sánchez  de  Ulagar  1 . 

Daremos  algunas  noticias  inéditas  sobre  los  Latorres, 
autores  del  túmulo. 

A  Jusepe  de  la  Torre  lo  veremos  intervenir  en  los  arcos 
para  la  entrada  de  la  Reina  doña  María  Luisa,  treinta  y 
seis  años  más  tardé;  ¿sería  hermano  de  Pedro  de  la  Torre? 
Sobrino  suyo  fué  Francisco  de  la  Torre,  de  quien  tenemos 

1  «Juan  Sánchez  de  ULgar,  mercader  de  paños,  de  cualesquier 
maravedís  tocantes  a  las  adealas  de  toros  de  los  arrendamientos  de 
las  sisas  del  año  que  viene  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  siete,  dé 
y  pague  a  Pedro  de  la  Torre  y  joseph  de  la  Torre,  maestros  arquitec¬ 
tos,  cuatro  mil  reales  que  se  les  libra  por  cuenta  de  los  doce  mil  en 
que  los  susodichos  están  obligados  a  hacer  el  túmulo  para  las  hon¬ 
ras  que  se  han  de  hacer  de  Su  Alteza  el  Príncipe  nuestro  Señor,  que 
dándoselos  y  pagándoselos  en  virtud  de  este  libramiento  y  su  carta 
de  pago,  tomando  la  razón  Jerónimo  Ruiz  Samaniego,  Contador  de 
la  Hacienda  de  esta  villa  de  Madrid,  serán  bien  pagados;  fecho  en 
Madrid  a  19  de  noviembre  de  1646  años.  — Don  Alvaro  Queipo.» 

Libramiento  a  su  favor  por  2.000  reales  de  vellón,  23  de  noviembre 
de  Íé46,  que  otorgaron  carta  de  pago,  f°  940.  —  P°  3.386,  f°  931. 
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algunas  noticias.  El  1  de  marzo  de  1678  otorgó  escritura 
con  el  Secretario  Andrés  de  Villarán,  del  Consejo  y  Conta¬ 
duría  Mayor  de  Hacienda,  én  que  se  obligó  a  hacer  dos  re¬ 
tablos  de  la  forma  y  traza  que  demostraba  la  dibujada  en 
un  papel  de  marca  mayor  firmada  de  ambos  y  del  escriba¬ 
no.  En  vez  de  cuatro  ángeles  que  allí  figuraban,  haría  cua¬ 
tro  cogollos  estofados  de  muy  buenos  colores  y  dorados. 
Eran  para  la  iglesia  del  convento  de  la  Magdalena  de  Al¬ 
calá  de  Henares  y  cobraría  por  ellos  mil  quinientos  duca¬ 
dos  de  vellón.  De  esta  cantidad  otorgó  carta  de  pago  el  13 
de  mayo  de  1683,  por  haberla  recibido  del  Licenciado  don 
Lucas  Rebollo,  testamentario  de  Villarán  \ 

Vivió  Pedro  de  la  Torre  en  casa  propia  en  la  calle  de  la 
Libertad  o  de  los  Carmelitas  Descalzos,  donde  murió  el  20 
de  noviembre  de  1677,  y  la  compró  el  3  de  noviembre  de 
1656;  fueron  en  el  siglo  siguiente  del  maestro  de  obras  Pe¬ 
dro  Saturnino  de  Velasco,  en  quien  se  remataron  el  28  de 
junio  de  1720  para  pago  de  los  atrasos  de  un  censo  a  la  Co¬ 
fradía  del  Espíritu  Santo  y  Nuestra  Señora  del  Buen  Pin, 
impuesto  por  Pedro  de  la  Torre  el  9  de  junio  de  1652  2.  Fué 
hijoHegítimo  de  Alonso  López  de  la  Torre  y  de  doña  Petro¬ 
nila  de  Villatoro,  naturales  de  Cuenca,  y  conocemos  algu¬ 
nos  pormenores  de  su  vida  artística  gracias  a  su  testamen¬ 
to  de  23  de  noviembre  de  1676,  otorgado  ante  Pedro  Merino  3. 

En  él  se  mandaba  enterrar  en  el  hospital  de  San  Andrés 
de  la  nación  flamenca,  debajo  de  la  tarima  del  altar  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Afligidos,  y  puso  allí  a  sus  expensas  la 
Santísima  imagen,  y  hace  diferentes  disposiciones,  mandas 
piadosas  de  sufragios  y  entierro.  Adelante  decía  sobre  la 
fábrica  del  retablo  del  Buen  Suceso: 

«Item  declaro  que  el  hermano  Guillermo  Martínez,  a  cuyo 

1  P°  9.288,  Juan  García  Blanco,  í°  178,  y  P°  9.293,  f°  436 

2  P°  15.656. 

3  P°  10.269,  f°  658. 
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cargo  estuvo  el  ingreso  de  las  limosnas  de  la  iglesia  del 
Buen  Suceso  de  esta  Corte,  trató  conmigo  de  que  hiciese  un 
retablo  para  trasladar  en  él  la  Santísima  imagen  del  Buen 
Suceso,  y  que  fuese  con  todo  secreto,  que  él  me  pagaría 
todo  lo  que  valiese  la  tasación.  Y  habiendo  hecho  algunos 
años  el  retablo  para  el  sitio  antiguo,  después,  habiendo  lle¬ 
gado  a  noticia  del  administrador  y  de  la  Junta  que  hacía  di¬ 
cho  retablo,  se  quedó  perdido  mucho  de  lo  que  se  había  la¬ 
brado  o  casi  todo,  por  decir  que  no  se  había  de  hacer  para 
el  sitio  antiguo,  sino  para  ponerle  en  el  altar  mayor;  con 
que  fué  necesario,  con  gran  pérdida  mía,  el  volver  hacerle 
por  la  planta  y  forma  que  al  presente  está,  quedando  el  di¬ 
cho  Padre  Guillermo  a  costearle  con  las  limosnas  que  pedía 
y  le  daban  sus  conocidos,  especialmente  para  el  retablo.  Y 
habiendo  continuado  en  dicha  forma  con  el  concierto  ver¬ 
bal  a  tasación  y  calidad  de  refacción  de  las  pérdidas  que 
había  habido  y  yo  había  tenido  en  la  mudanza  de  fábrica 
de  menor  a  mayor  y  daño  de  la  detención  de  muchos  meses 
que  se  gastó  en  la  distribución  de  la  novedad,  plantas  y 
otras  ocupaciones,  proseguí.-  Y  estando  hecha  gran  parte  de 
la  segunda  forma  y  teniendo  aparejados  los  demás  materia¬ 
les,  se  eligió  por  Mayordomo  y  Tesorero  a  Gaspar  de  Lasal- 
de,  el  cual,  con  los  de  la  Junta,  empezó  a  fiscalear  los  gas¬ 
tos  del  Padre  Guillermo  valiéndose  de  diferentes  medios.  Y 
no  obstante.que  fiscaleaba,  como  va  dicho,  el  gasto  del  reta¬ 
blo  y  que  se  le  respondió  muchas  veces  que  no  se  hacía  del 
ingreso  del  hospital,  sino  de  limosnas  especiales  que  para 
dicho  retablo  pedía  y  le  daban  al  dicho  Padre  Guillermo 
conocidos  suyos,  que  en  eso  no  recibía  perjuicio  el  hospital 
ni  la  casa,  pues  a  no  ser  para  el  retablo  no  las  dieran,  y  que 
antes  era  de  conveniencia,  utilidad  y  reverencia  para  el 
culto  divino  y  Madre  de  Dios  del  Buen  Suceso.  Sin  embargo 
pudo  tanto  la  porfía  del  dicho  Tesorero,  que  paró  la  fábrica 
y  quedó  en  estado  de  considerar  la  materia  sin  esperanza, 
de  continuarla,  o  caso  que  se  continuase,  fuera  con  gran 
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pérdida  mía,  como  con  efecto  la  tuve,  porque  paró  como  va 
dicho  y  se  me  hizo  ir  con  los  talleres  y  fábrica  al  mismo 
hospital;  y -que  por  lo  que  faltaba  de  hacer,  se  otorgase  es¬ 
critura  tan  con  gran  pérdida  por  semejante ; accidente  y  no¬ 
vedad.  Y  al  tiempo  y  cuando  se  empezó  a  mover  la  revolu¬ 
ción  referida,  viendo  que  al  dicho  Hermano  Guillermo  Mar¬ 
tínez  se  le  quería  quitar  el  que  prosiguiese  y  corriese  con 
la  hechura- del  dicho  retablo  y  coste  de  él  conforme  tenía 
tratado  conmigo,  que  era  a  tasación  abierta,  y  que  mudán¬ 
dose  persona  podía  faltar  al  contrato  y  quedar  yo  perdido  y 
sin  satisfacción  por  haber  sido  el  concierto  y  la  obra  labra¬ 
da  y  fabricada  con  fin  de  que  se  había  de  tasar  por  maes¬ 
tros  y  pagar  conforme  a  la  tasación,  considerados  los  acci¬ 
dentes  y  pérdidas  para  refacción  de  uno  y  otro  y  cortarlas, 
en  ocasión  en  que  yo  y  Francisco  Fernández  fuimos  a  reci¬ 
bir  una  partida  y  otorgar  carta  de  pago  ante  Pedro  de 
Vargas,  Escribano  del  Libro  de  Asientos,  donde  se  asenta¬ 
ban  los  recibos  de  dicho  retablo,  se  quitaron  de  él  unas 
cartas  de  pago  de  las  partidas  que  el  mismo  Hermano  Gui¬ 
llermo  había  pagado.  En  resguardo  de  las  pérdidas  que  se 
podían  ocasionar  de  la  revolución  y  accidentes  futuros  por 
la  novedad  de  personas,  porque  no  fuese  cosa  que  quedáse¬ 
mos  yo  y  el  dicho  Francisco  Fernández  destruidos;  los  cua¬ 
les  recibos  de  consentimiento  del  dicho  Pedro  de  Vargas  y 
demás  que  reconocimos  el  daño,  nos  llevamos  originales,  y 
en  esta  consideración  no  reparamos  yo  y  el  dicho  Francis¬ 
co  Fernández  en  acabar  la  obra  por  lo  que  se  ajustó  en  la 
escritura  que  se  otorgó  después  del  accidente  referido,  pues 
a  no  ser  así  no  se  hubiera  ajustado  en  más  de  un  tercio  más 
de  lo  que  se  ajustó  porque  lo  valía,  y  padecimos  muchos 
daños  por  habernos  faltado  al  contrato,  y  de  la  alteración 
de  primera  a  segunda  forma  y  detenciones,  y  de  hacerme  ir 
a  labrarle  al  mismo  hospital,  fuera  de  las  comodidades  de 
mi  casa  y  con  mayor  coste  de  oficiales  y  menos  asistencia 
de  ellos  y  más  embarazo  por  el  concurso  de  más  personas, 
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y  otras  razones;  que  aun  en  dichas  cantidades  que  impor¬ 
taron  los  recibos,  no  nos  pareció  a  mí  ni  ah  dicho  Francisco 
Fernández  que  aún  tenían  condigna  satisfacción  las  pérdi¬ 
das  que  teníamos  y  lo  demás  referido.  Y  que  si  corriera  con 
el  Hermano  Guillermo,  que  nos  había  dado  las  cantidades, 
nos  las  diera  conforme  a  lo  tratado  con  el  susodicho,  por 
ser  sabidor  de  las  pérdidas  que  habíamos  tenido  en  la  nova¬ 
ción  y  en  las  demás  detenciones  y  daños  referidos,  por  lo 
cual  nos  pareció  materia  sin  escrúpulo,  y  que  nosotros  mis¬ 
mos  nos  podíamos  hacer  pago  en  dicha  forma  de  nuestro 
trabajo  y  pérdidas.  Y  habiendo  después  hecho  escrúpulo  en 
la  materia  entré  mí  y  el  dicho  Francisco  Fernández  y  con¬ 
sultado  el  caso  con  nuestros  confesores,  teólogos  y  juristas 
y  tomado  resolución  y  parecer  verbal  de  ellos  ríe  que  reco¬ 
nociésemos,  por  menor  y  mayor,  si  juntos  los  recibos  retira¬ 
dos,  con  los  demás  qué  habíamos  recibido,  mirásemos  cuán¬ 
to  importaba  todo  el  precio  y  cantidades  que  habíamos 
recibido,  y  que  viésemos  la  mesma  obra  y  valor  de  ella  y 
pérdidas  precisas  y  restásemos  uno  con  otro,  y  la  demasía 
se  restituyese  a  dicha  Oasa  y  Hospital.  Y  habiendo  muerto 
el  dicho  Francisco  Fernández  y  encargádome  la  dicha  res¬ 
titución  y  en  la  misma  forma,  me  lo  encargó  doña  Francis¬ 
ca  de  Castro,  mi  primera  mujer,  por  haber  sido  sabidora 
y  guardado  los  dichos  recibos.  Y  aunque  en  la  verdad,  si  se 
hubiesen  de  considerar  todos  los  daños  que  padecimos,  no 
había  que  restituir,  sin  embargo,  por  mayor  seguridad  de 
mi  conciencia,  declaré  en  el  testamento  que  otorgué  de  di¬ 
cha  doña  Francisca  de  Castro,  mi  primera  mujer,  que  se 
debían  restituir,  y  restituyesen,  cuatro  mil  ciento  y  veinte 
ducados;  y  de  esto  di-cuenta  al  Hospital  del  Buen  Suceso, 
y  también  di  cuenta  a  doña  María  de  la  Torre  y  a  Manuel 
Bodega,  mi  hija  y  yerno.  Y  habiendo  tenido  noticia  de  ello 
y  introducídose  pleito  de  cuentas  y  particiones  por  la  dicha 
doña  María  de  la  Torre,  mi  hija,  y  dicho  mi  yerno,  preten¬ 
dieron  que  dicha  restitución  era  fingida,  y  a  fin  de  defrau- 
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dar  la  legítima  materna,  y  introdujeron  pleito  con  el  Hos¬ 
pital  del  Buen  Suceso;  y  después  de  pendiente,  viéndome 
enfermo  y  que  era  mejor  restituirlos  en  vida,  fundé  censo 
en  el  ínterin  que  no  se  pagaban  los  euátro  mil  ciento  y 
veinte  ducados  a  favor  del  dicho  Hospital  y  Casa  del  Buen 
Suceso  con  réditos  del  cinco  por  ciento;  que  pasó  ante  Mel¬ 
chor  Felipe  de  Baena,  Escribano  del  número.  No  obstante 
habérseme  notificado  auto  a  instancia  del  dicho  Manuel 
Bodega  para  que  no  la  otorgase,  porque  era  a  fin  de  defrau¬ 
dar  las  legítimas,  siendo  así  que  sólo  ha  sido  para  descar¬ 
gar  mi  conciencia  respecto  de  haber  de  ir  a  dar  cuenta  a 
Dios.  Y  para  que  así  lo  tengan  entendido  la  dicha  mi  hija 
y  yerno,  lo  declaro  para  el  descargo  de  mi  conciencia,  por 
constarme  ser  cierto  y  verdadero;  y  que  yo  y  el  dicho  Fran¬ 
cisco  Fernández,  por  ante  el  dicho  Pedro  de  Vargas,  Escri¬ 
bano,  dimos  recibos  de  la  dicha  cantidad,  que  recogimos 
luego  en  nuestro  poder.  Por  cuyas  razones  mando  a  dicha 
mi  hija  y  yerno  no  contradigan  dicho  censo,  si  no  es  que 
paguen  su  principal  y  réditos  de  él  mientras  no  le  redimie¬ 
ren  y  quitaren;  pues  esta  restitución  es  en  descargo  no  sólo 
de  mi  alma  y  de  la  dicha  doña  Francisca  de  Castro,  mi  pri¬ 
mera  mujer  y  su  madre,  sino  también  de  los  dichos  Fran¬ 
cisco  Fernández  y  Pedro  de  Vargas.  Y  suplico  a  los  señores 
de  la  Junta  y  a  el  Administrador  y  Mayordomo  del  dicho 
Hospital  me  perdonen  en  lo  que  hubiese  faltado.  Y  asimis¬ 
mo  suplico  a  dichos  señores  sean  servidos  de  mantener  en 
la  casa  sobre  que  está  fundado  dicho  censo  a  doña  Fran¬ 
cisca  Pantigoso,  mi  segunda  mujer,  por  un  año  después  del 
día  de  mi  fallecimiento,  para  que  en  él  no  pague  réditos  de 
la  dicha  cantidad,  por  quedar  pobre  y  desacomodada  y  ha¬ 
berme  asistido  con  tanto  amor  y  cariño  en  enfermedad  tan 
dilatada  como  la  que  he  tenido  y  tengo.  Y  que  hasta  que  se 
haya  cumplido  dicho  año  no  se  la  despoje  de  dicha  casa  ni 
se  le  haga  vejación  ninguna,  y  espero  en  la  piedad  dé  di¬ 
chos  señores  de  la  Junta,  Administrador  y  Mayordomo  de 
dicho  Hospital  lo  harán  así. 
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Declaro  qüe  yo  tengo  cuentas  pendientes  con  Francisco 
de  la  Torre,  mi  sobrino,  de  algunas  obras  que  habernos  he¬ 
cho  en  esta  Corte  y  fuera  de  ella,  de  que  me  parece  me 
estará  debiendo  como  cosa  de  cinco  o  seis  mil  reales  de  ve¬ 
llón.  Y  asimismo  tenemos  de  compañía  la  obra  del  retablo 
y  custodia  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés  de  la  villa 
de  Casarrubios  del  Monte,  de  que  se  nos  resta  debiendo 
como  cosa  de  diez  y  ocho  mil  reales  de  vellón,  poco  más  o 
menos.  Y  aunque  yo  he  cobrado  dos  partidas  que  importa¬ 
ron  dos  mil  reales  de  vellón  poco  más  o  menos,  de  que  he 
dado  dos  cartas  de  pago;  por  mí  sólo  he  dado  la  mitad  que 
le  tocaba  al  dicho  Francisco  de  la  Torre,  mi  sobrino,  a  quien 
asimismo  tengo  entregada  úna  firma  en  blanco  en  confianza 
para  que  fuese  a  cobrar  a  la  dicha  villa  de  Casarrubios  del 
Monte  y  diese  carta  de  pago  en  nombre  de  ambos.  Y  porque 
el  susodicho  no  cobró  cantidad  alguna  y  retiene  en  sí  dicha 
firma  en  blanco  y  aunque  se  la  he  pedido  diferentes  veces 
no  me  la  quiere  volver,  por  tanto  pido  y  encargo  a  mis  tes¬ 
tamentarios  lo  tengan  así  entendido  y  la  cobren,  porque  yo 
no  le  debo  maravedís  algunos  ningunos,  que  antes  él  me 
debe  a  mí  las  cantidades  que  llevo  declaradas;  declárolo 
así  para  que  en  todo  tiempo  conste.» 

Dejaba  por  testamentarios  a  su  mujer  doña  Francisca 
de  Pantigoso,  á  Manuel  Azpur,  maestro  de  obras  y  alarife, 
y  a  su  yerno  Manuel  Bodega,  y  heredera  a  su  hija  doña 
María  de  la  Torre. 

II 

EL  ADORNO  DE  LAS  ORADAS  DE  SAN  FELIPE  PARA  LA 
ENTRADA  DE  LA  REINA  EN  1649 

Celebrada  la  boda  de  don  Felipe  IV  con  doña  Mariana  de 
Austria  en  Navalcarnero  el  7  de  octubre  de  1649,  se  dispuso 
Madrid  a  recibirla  dignamente,  y  entre  otros,  tomaron  a  su 
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cargo  esta  obra  Antonio  Ponce  f, -Francisco  de  Aguirre  y 
Julián  González,  pintores;  Manuel  Correa,  maestro  escultor; 
Andrés  Muñoz  y  Martín  de  Velasco,  doradores;  por  escritu¬ 
ra  de  12  de  agosto  de  aquel  año  en  que  estableciéron  lo 
realizarían  en  la  misma  forma  y  manera  que  se  contenía  y 
estaba  dispuesto  en  la  traza  que  para  ello  fué  hecha  por  Luis 
Carducho,  firmada  de  Martín  de  Ezpeleta,  que  estaba  en  su 
poder.  Según  en  ella  se  contenía,  debían  hacer  un  cerra¬ 
miento  a  las  gradas  por  ambos  lados  de  la  Lonja  de  San  Fe¬ 
lipe  y  en  la  subida  de  las  mismas  pintar  lo  que  estaba  orde¬ 
nado  y  dispuesto  por  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  en  el  Real  de  Castilla,  que  a  los 
otorgantes  se  les  había  dado.  Encima  de  la  cornisa,  en 
lugar  de  las  jarras  que  demostraba  la  traza,  habían  de  po¬ 
ner  los  escudos  de  los  Reinos  que  tocaren,  de  tabla  re¬ 
cortada  y  pintada,  y  en  las  dos  esquinas  dos  escudos  gran¬ 
des  con  sus  cartelas.  Las  diez  figuras  de  Reyes  y  Em- 
poradores  que  se  habían  de  poner,  ocho  de  ellas  doradas 
y  las  dos  revestidas,  la  del  Rey  y  la  Reina  en  la  confor¬ 
midad  y  disposición  que  les  fuere  ordenado.  La  cornisa 
dorada,  los  miembros  que  le  tocaren  friso  y  arquitrabe 
de  jaspe  y  lo  demás  dorado  y  unas  cartelillas  plateadas  en¬ 
cima  de  los  macizos  de  las  columnas.  Los  filetes  y  molduras 
del  pedestal  habían  de  ser  dorados  y  los  demás  campos  de 
las  cartelas  y  friso  dePpedestal  de  jaspe.  Las  cajas  de  los 
Reyes  doradas  y  todo  el  arquete  y  arquitrabe  y  todo  lo  de¬ 
más  de  jaspe,  y  encima  de  aquél  habíale  U  evar  un  festón 
de  frutas  plateadas  y  las  bichas  plateadas,  en  la  conformi- 

1  Fué  casado  con  Francisca  de  Alfaro,  hija  de  Diego  de  Alfaro 
y  de  doña  Juana  de  Herrera  Barnuevo,  en  cuyo  .testamento  de  22  de 
octubre  de  1652  hay  una  cláusula  relativa  a  la  mujer  del  pintor,  aquien 
manda  cien  ducados  por  lo  mucho  que  le  había  cuidado.  P°  7.871. 
f°  795.  El  28  de  noviembre  de  1655  otorgó  escritura  ante  Marcos  Se¬ 
rrano  para  cobrar  un  crédito  en  el  concurso  del  Conde  de  Coruña. 
P°  7.872. 
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dad  y  disposición  de  las  dos  que  tenían  hechas.  Los  sátiros 
que  estaban  dispuestos  en  la  traza,  se  reemplazarían  por 
dos  ángeles,  cada  uno  con  su  trompeta  en  la  boca,  y  serían 
de  plata  en  las  partes  que  les  tocare.  Y  asimismo  harían 
ocho  pinturas,  que  son  las  que  estaban  y  habían  de  estar  en 
la  fachada  de  la  traza,  de  lo  que  ha  ordenado  don  Lorenzo 
Ramírez,  y  una  de  ellas  se  ha  quitado  y  puesto  en  su  lugar 
la  Unión  de  los  Reinos  con  un  águila  y  un  león.  Los  intere¬ 
sados  habían  de  escribir  de  muy  buena  letra  las  octavas 
que  para  est%  efecto  se  les  darían  en  los  lienzos  que  tocare. 
Toda  la  obra  y  fábrica  la  habían  de  tener  acabada  en  toda 
perfección  y  asentada  en  el  dicho  sitio  de  San  Felipe,  el  día 
de  Nuestra  Señora  de  septiembre  de  aquel  año,  todo  a  costa 
de  los  susodichos  y  a  satisfacción  de  personas  beneméritas 
que  lo  entiendan.  Si  les  pareciere  que  la  dicha  obra  no  valía 
la  cantidad  de  cuarenta  y  seis  mil  quinientos  reales  en 
que  estaba  concertada,  a  toda  costa  que  es  la  de  ella,  se  les 
bajaría  y  descontaría  de  la  misma,  y  si  montaba  más,  no  lle¬ 
varían  ni  pedirían  más  cantidad.  Se  obligaban  a  que  la  obra 
plantada  en  las  gradas  de  San  Felipe  en  toda  perfección,  ha¬ 
bía  de  estar,  sin  deshacerse  cosa  alguna  de  ella,  todo  el  tiem¬ 
po  que  estuvieren  los  arcos  que  hacía  la  Villa  para  la 
entrada  de  Su  Majestad.  Acabándose  las  fiestas  y  los  días 
que  había  de  estar  puesta,  los  despojos  serían  para  los 
otorgantes.  Si  en  todo  el  mes  de  septiembre  no  estuvie¬ 
re  sacada  la  obra,  puesta  en  las  gradas  de  San  Feli¬ 
pe,  de  la  casa  y  parte  donde  se  labraba,  estando  por  los 
otorgantes  de  todo  punto  acabada  sin  tener  que  traba¬ 
jar  ni  hacer  en  ella  nada,  el  alquiler  de  la  c^tsa  había  de 
ser  por  cuenta  de  José  de  Ontiveros  y  Martín  de  Ezpeu 
leta,  que  había  de  pagar,  a  quien  fuere  parte,  su  alqui¬ 
ler. 

El  día  que  fuere  ordenado  al  dicho  Antonio  Ponce  y 
consortes  armen  la  dicha  obra  en  las  gradas  y  saliere  de  la 
casa  y  obrador  para  dicho  efecto,  si  algún  riesgo  tuviere 
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por  algún  mal  temporal  había  de  ser  por  cuenta  de  José  de 
Onti veros  y  consorte. 

El  22  de  septiembre  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  nueve, 
Juan  García  y  Domingo  de  Arcal,  maestros  ensambladores, 
vecinos  de  Madrid,  ambos  juntos  y  mancomún  a  voz  de  uno 
y  cada  uno...  Se  obligaron  a  que  desde  el  día  siguiente,  jue¬ 
ves,  23,  empezarían  a  armar  en  toda  forma  el  tablado 
y  mesa  para  fijar  toda  la  obra  de  manera  que  está  fuerte 
así  asentarla  y  después  de  haber  servido  apearla  el  día  que 
se  les  avisare  todo  lo  que  estaba  hecha  dé  arquitectura, 
pintura  y  dorado.  La  cual  habrá  de  estar  acabada  para  el 
dos  de  octubre  de  aquel  año;  todo  habrá  de  ser  a  costa  (le  los 
otorgantes,  sin  que  en  ello  se  les  había  de  dar  más  de  lo  que 
allí  se  dice.  Y  asimismo  se  obligaron  a  hacer  además  de  lo 
dicho,  los  atajos  y  cerramientos  de  las  soleras  de  dichas  gra¬ 
das  y  una  puerta  para  entrar  en  dicha  obra  y  atajar  la  capi¬ 
lla  de  José  de  Onti  veros  y  hacer  agujeros  en  la  calle  para 
poner  unos  palos  en  que  se  habían  de  poner  los  toldos,  por 
su  cuenta.  Por  todo  lo  susodicho  se  habrá  de  dar  por  la  ma¬ 
dera,  trabajo  y  todo  lo  demás  dos  mil  setecientos  reales  ve¬ 
llón  y  trescientos  reales  cada  sábado;  que  los  primeros 
trescientos  reales  empezarán  a  recibirlos  el  dos  de  octubre 
venidero  de  aquel  año  1 . 

«En  la  Villa  de  Madrid,  a  diez  y  ocho  del  mes  de  noviem¬ 
bre  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve  años,  ante  mí,  el 
escribano  y  testigos  Antonio  Ponce,  Francisco  de  Aguirre, 
Julián  González,  maestros  pintores,  y  Manuel  Correa,  maes¬ 
tro  escultor;  Andrés  Muñoz  y  Martín  de  Velasco,  maestros 
doradores,  dijeron:  Que  por  cuanto  ante  mi,  el  escribano, 
en  doce  de  agosto  de  este  año,  otorgaron  escritura  de  obli¬ 
gación  en  favor  de  Martín  de  Ezpeleta  y  José  de  Ontiveros 
y  Martín  Parilla  y  los  susodichos  en  favor  de  los  otorgantes, 


1  P°  7.881,  f°  153. 
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tocantes  a  la  obra  y  edificio  que  se  hizo  y  puso  en  las  gradas 
de  San  Felipe  para  la  entrada  de  la  Reina  nuestra  Señorá 
(que  Dios  guarde),^  y  fué  en  precio  de  cuarenta  y  seis  mil  y 
quinientos  reales  vellón,  y  por  dicha  escritura  los  dichos 
Martín  Ezpeleta  y  consortes  se  obligaron  a  pagar  la  dicha 
cantidad  en  esta  forma:  cuarenta  mil  reales  a  ciertas  pagas, 
y  los  seis  mil  y  quinientos  restantes  en  una  paga  dentro  de 
ocho  meses  que  corriere  desde  ocho  de  septiembre  pasado  de 
este  año  como  más  largamente  consta  de  dicha  escritura.  Y 
.por  cuanto  al  tiempo  que  la  dicha  obra  se  había  de  fijar  en  di¬ 
cho  sitio  a  los  otorgantes  les  faltó  dineros,  y  los  dichos  Mar¬ 
tín  de  Ezpeleta  y  consortes  les  socorrieron  con  cinco  mil  rea¬ 
les  vellón  por  les  hacer  buena  obra  y  que  no  hiciesen  falta 
en  el  dicho  sitio  y  Ajamiento.  Y  por  la  dicha  anticipación,  los 
otorgantes  hicieron  baja  y  suelta  de  mil  quinientos  reales, 
cumplimiento  a  los  dichos  seis  mil  y  quinientos  que  estaban 
obligados  a  pagar  dentro  de  ocho  meses  suso  referidos.  Por 
tanto,  confesaron  haber  recibido  de  los  dichos  Martín  de 
Ezpeleta  y  Martín  Parilla,  José  de  Ontiveros,  los  dichos 
cuarenta  y  seis  mil  quinientos  reales  de  vellón  por  mano  de 
Martín  de  Ezpeleta,  los  cuarenta  y  cinco  mil  reales  en  dine¬ 
ros  de  contado  y  los  mil  quinientos  restantes  por  los  mis¬ 
mos  que  los  otorgantes  hicieron  baja  y  suelta  para  la  dicha 
anticipación  que  les  hicieron  y  otorgaron  carta  de  pago  y 
finiquito  de  toda  la  dicha  cantidad  \» 


i 
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ARCOS  PARA  LA  CARRERA  QUE  RECORRIÓ  LA  COMITIVA 
REGIA  EN  1680 

Una  de  las  efémerides  madrileñas  que  dejó  eco  memora¬ 
ble  fué  la  entrada  de  la  Reina  doña  María  Luisa  de  Orleáns 
el  13  de  enero  de  1680,  que  un  anónimo  autor  resumió  así: 
«Llegó  el  día  tan  feliz  cuanto  deseado  y  prevenido  del  es¬ 
pañol  afecto  en  que  nuestra  Católica  Reina  hizo  su  pública 
entrada,  desde  el  Retiro  a  su  Real  Palacio,  y  porque  son 
casi  infinitos  los  que  no  pudieron  ver  con  sus  ojos  la  gran¬ 
deza  suya,  se  les  da  en  breve  suma  aquí  un  sucinto  epílogo 
de  lo  más  notable  y  precioso  que  se  pudo  observar,  que  es 
lo  siguiente»  \  No  es  nuestro  propósito  reproducirla,  sino 
ilustrarla  con  los  nombres  de  los  artistas  que  en  la  prepara¬ 
ción  y  elaboración  de  los  arcos  y  adornos  tomaron  parte, 
que  no  constan  en  la  Relación.  Los  nombres  de  Claudio 
Coello,  José  Jiménez  Donoso  -y  Matías  de  Torres,  como  pin> 
tores;  los  maestros  arquitectos  José  Ratés,  José  de  Acedo, 
José  de  la  Torre,  Juan  de  Lobera,  Pedro  Dávila  Cenicientos 
y  Jerónimo  González;  los  escultores  Juan  de  Yagüe,  Berna¬ 
bé  Gómez  Galán,  Manuel  Carrera,  Lorenzo  García,  y  otros 
más  artífices  de  aquel  tiempo  intervinieron  en  ella,  como 
ponen  de  manifiesto  los  libramientos  de  pago  y  los  finiquitos 
por  ellos  suscritos  en  los  protocolos  que  ilustran  una  página 
artística  del  Madrid  de  entonces 1  2. 

1  Descripción  verdadera  y  puntual  de  la  real  majestuosa  y  pública 
entrada  que  hizo  la  Rey  na  nuestra  Señora  doña  María  Luisa  de  Borbón, 
desde  el  Real  Sitio  del  Retiro  hasta  su  Real  Palacio,  el  sábado  13  de  enero 
deste  año  de  1680,  con  la  explicación  de  los  arcos  y  demás  adornos  de  su 
memorable  triunfo.  B.  N.  Ms.  Papeles  Varios  3.927.  V.  Polentinos 
(Conde  de),  B.  S.  E.  E.,  tomo  XXVIII  (1920),  p.  101, 

2  Archivo  de  Protocolos.  P°  9.545. 
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Desde  el  Retiro  hasta  el  primer  arco  a  la  entrada  del 
Prado  de  San  Jerónimo,  se  veía  nna  hermosa  calle  de  admi¬ 
rable  compostura  y  arte,  llena  de  nióhos  y.bellísimas  esta¬ 
tuas  que  representaban  los  reinos  del  Monarca,  ofreciendo 
a  la  Reina  los  blasones  y  coronas  de  sus  respectivos  atribu¬ 
tos.  En  el  lado  derecho  Castilla,  cuyo  escudo  sostenían  cua¬ 
tro  ángeles  y  una  estatua  con  una  corona  de  oro  guarnecida 
de  lirios  y  rosas  con  un  mote  poético  alusivo  y  conceptuoso. 
Seguían  los  demás  reinos}  y  entre  cada  uno,  otro  nicho  con 
pintara,  fuentes  y  ninfas.  El  orden  que  se  observaba  en  ellos 
era  el  siguiente:  después  de  Castilla,  Aragón,  Sicilia,  Nava¬ 
rra,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  el  Perú,  Milán, 
Cataluña,  León,  Nápoles,  Jerusalén,  Granada,  Valencia, 
Baleares,  Cerdeña,  Murcia,  Méjico,  Asturias,  Bélgica  y 
Cantabria,  dispuestos  en  la  forma  dicha. 

Al  salir  de  esta  galería  de  los  reinos,  que  corrió  a  cargo 
de  Ratés  y  José  Acero  la  arquitectura,  y  la  pintura  de  Clau¬ 
dio  Coello  y  José  Donoso,  según  libramiento  de  28  de  no¬ 
viembre  de  1679  \  se  encontraba  el  arco  del  Prado.  Estaba 

1  «En  la  villa  de  Madrid,  a  veinte  y  uno  de  marzo  año  de  mil  y 
seiscientos  y  ochenta  y  tres,  ante  mí,  el  escribano  y  testigos,  pa¬ 
recieron  José  Ratés,  Profesor  del  Arte  de  Arquitectura;  Claudio  Coe¬ 
llo,  pintor  de  Su  Majestad,  y  José  Donoso,  también  Profesor  de  la 
pintura,  vecinos  de  esta  yilla,  por  sí  mismos  yen  voz  yen  nom¬ 
bre  de  los  herederos  de  José  de  Acedo,  que  también  fué  Profesor  de 
la  arquitectura,  dijeron  que  así  estos  protestantes  como  el  dicho 
José  de  Acedo  de  mancomún,  estaban  obligados  por  cierta  escri¬ 
tura  a  pagar  a  Felipe  Sánchez.  Gaspar  de  Paredes  y  Cosfne  Mar- 
goteo  y  demás  consortes,  doradores,  vecinos  de  esta  Villa,  cierta 
cantidad  por  los  jaspeados  y  encarnaciones  que  hicieron  para  el 
adorno  de  la  obra  de  la  calle  de  los  Reinos  que  estuvo  a  cargo  de  es¬ 
tos  otorgantes,  para  la  entrada  de  la  Reina  nuestra  Señora  la  sere¬ 
nísima  doña  Luisa  María  de  Borbón,  y  de  resto  de  la  dicha  escri¬ 
tura  le  restan  debiendo  a  j  dichos  doradores  cinco  mil  seiscientos  y 
cuatro  reales  de  vellón,  y  es  así  que  aunque  por  diferentes  y  repetidas 
veces  estos  protestantes  les  han  ofrecido  y  con  efecto  le  han  puesto 
en  manos  de  algunos  de  dichos  doradores  un  recibo  de  la  misma  can- 
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formado  de  admirable  arquitectura,  imitando  primorosa¬ 
mente  el  jaspe.  En  el  primer  cuerpo  había  una  pintura  con 
una  mujer  que  representaba  a  Madrid  con  dos  héroes  a  sus 

tídad  dada  a  estos  otorgantes  por  el  Tesorero,  en  cuyo  poder  han  en¬ 
trado  y  entran  los  efectos  que  para  los  gastos  de  dicha  entrada  se  be¬ 
neficiaron  sobre  don  José  Díaz  de  Galarreta  por  cuenta  de  lo  que  el 
susodicho  había  de  entregar  a  dicho  Tesorero  de  los  tres  mil  ducados 
que  habían  ofrecido  los  tratantes  en  carbón  de  esta  corte  para  los  di¬ 
chos  gastos,  no  quieren  ni  han  querido  dichos  doradores  admitir  dicho 
recibo.  Los  cuales  ahora,  en  fuerza  de  dicha  escritura,  quieren  usar  de 
su  derecho  y  apremiar  por  todo  rigor  executive  a  estos  otorgantes  a 
la  paga  de  dicha  cantidad,  que  es  la  líquida  que  se  le  resta  debiendo. 
Y  por  parte  de  dichos  doradores  se  han  hecho  a  estos  otorgantes  di¬ 
ferentes  proposiciones  en  orden  a  la  formalidad  de  la  paga  de  dicha 
cantidad,  y  de  ellas  se  ha  resuelto  darles  término  de  espera  de  seis 
meses  y  que  hagan  escritura  de  los  dichos  cinco  mil  seiscientos  y  cua¬ 
tro  reales  en  cabeza  de  un  tercero  por  los  mismos  recibidos  de  él,  omi¬ 
tiendo  la  causa  y  razón  de  que  procedían.  Y  viéndose  estos  otorgan¬ 
tes  precisados  a  admitir  cualquiera  tregua  por  hallarse  atrasados, 
para  darles  satisfacción  a  dichos  doradores  de  la  dicha  cantidad  por 
los  contratiempos  que  les  han  sobrevenido  así  de  no  haber  cobrado 
la  referida  cantidad  del  dicho  don  José  Díaz  de  Galarreta  como  por 
el  pleito  que  están  siguiendo  con  los  señores  capitulares  de  Madrid 
sobre  la  paga  de  las  demasías  y  otras  pretensiones  que  en  él  tienen 
deducidas  que  estos  otorgantes  hicieron  en  la  obra  y  adornos  que  es¬ 
tuvo  a  su  cargo  para  dicha  entrada.  Están  de  acuerdo  de  otorgar  la 
dicha  escritura  en  la  conformidad  referida;  por  tanto,  declaran  que  la 
dicha  cantidad  que  le  ha  de  expresar  en  la  escritura  que  han  de  otor¬ 
gar  a  favor  de  la  persona  que  señalaren  los  dichos  doradores,  procede 
de  la  referida  que  estos  otorgantes  y  el  dicho  José  de  Acedo  hicieron 
a  favor  de  los  dichos  doradores,  y  no  es  de  dinero  ni  otra  cosa  alguna 
que  la  tal  persona  les  haya  dado  antes,  ni  después  de  esta  protesta  ni 
en  ningún  tiempo,  y  lo  declaran  así  para  que  conste  la  verdad  de  este 
hecho,  y  a  mayor  abundamiento  lo  juran  a  Dios  y  a  una  cruz  en  for¬ 
ma  de  derecho.  Y  protestan  una,  dos  y  tres  veces  y  las  demás  en  de¬ 
recho  necesarias  que  por  hacer  la  dicha  escritura  en  la  conformidad 
que  va  prevenido  no  les  pare  cualquier  perjuicio  en  el  derecho  y  acción 
que  en  cualquier  manera  les  competa  hayan  tenido  y  puedan  tener 
contra  los  dichos  Felipe  Sánchez,  Gaspar  de  Paredes,  Cosme  Margo- 
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lados  y  Manzanares  vertiendo  la  pobreza  de  sns  aguas  y 
cuatro  estatuas,  que  representaban  la  Abundancia,  la  Provi¬ 
dencia,  Obono/  fundador  de  Madrid  y  su  madre  Mantua.  En 
el  segundo  cuerpo,  una  pintura  con  dos  reinas  coronadas, 
una  la  madre  de  San  Fernando  y  su  hermana  doña  Blanca, 
madre  de  San  Luis;  en  el  coronamiento  del  arco,  la  Iglesia 
con  una  majestuosa  corona  sostenida  por  los  reyes  San  Fer¬ 
nando  y  San  Luis;  a  sus  lados  la  Justicia  y  la  Hermosura, 
en  medio  la  Religión  con  dos  jeroglíficos.  Por  el  lado  opues¬ 
to,  mirando  a  los  Capuchinos,  había  otra  pintura  en  el  cuer¬ 
po  principal,  y  en  la  parte  superior,  Júpiter  sojuzgando  a 
Madrid,  y  cuatro  estatuas  de  la  Providencia,  Lope  de  Vega, 
Camoens  y  una  de  cuatro  caras,  alusivas  a  las  partes  del 
mundo,  y  en  un  lado  y  otro,  las  armas  antiguas  y  modernas 
de  Madrid.  José  de  la  Torre,  maestro  de  arquitectura,  cobró 
el  26  de  agosto.  Para  éste  y  los  demás  arcos,  Matías  de  To¬ 
rres,  Claudio  Coello  y  José  Donoso  hicieron  escrituras  par¬ 
ticularmente  cada  uno  de  ellos  el  31  de  agosto  y  1  de  sep¬ 
tiembre  de  aquel  año  ante  Juan  Eugenio  Arias  1  con  los  se- 

teo  y  demás  consortes,  de  poder  rescontrar  con  ellos  dichos  cinco 
mil  seiscientos  y  cuatro  reales. 

Y  de  como  así  lo  protestan,  pidieron  a  mí,  el  presente  escribano, 
que  para  su  resguardo  se  lo  dé  por  testimonio,  y  a  los  presentes  que 
les  sean  testigos,  siéndolo  Joaquín  Calvo,  Francisco  Fernández  Ro¬ 
cha,  Andrés  Alonso  Armiño  y  José  Churriguera,  residentes  en  esta 
corte,  y  lo  firmaron  dichos  protestantes,  a  quien  yo,  el  escribano,  doy 
fe  conozco.  —  Joseph  Ratés  —  Claudio  Coello.  —  Joseph  Donoso.  — L 
Ante  mí,  Eugenio  García  Coronel.  P°  10.748,  f°  59, 

1  Escritura  ante  Eugenio  García  Coronel  el  8  de  octubre  de  1679 
por  José  Moya.  Felipe  Sánchez,  Blas  Solano  y  Juan  Carrasco,  dora¬ 
dores,  y  dijeron  que  siendo  como  es  obligación  de  Matías  de  Torres, 
José  Donoso  y  Claudio  Coello,  Profesores  del  arte  de  la  pintura  y  de¬ 
más  compañeros  en  ella,  a  quienes  los  susodichos  dieron  parte  por 
escritura  otorgada  él  3  de  septiembre  de  aquel  año  de  pintar  los  cua¬ 
dros  de  pintura  de  los  tres  arcos  que  están  previniendo  entre  otros 
para  la  entrada  de  la  Reina  iíüestra  Señora  doña  Luisa  María  de 
Orleáns,  que  son  el  de  la  Puerta  del  Sol,  el  de  la  Carrera  de  San  Je- 
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ñores  de  la  Junta  a  cuyo  cargo  estaba  el  adorno  de  las  calles 
en  que  asignaron  el  de  la  Puerta  del  Sol  al  primero  de  aque¬ 
llos  artistas,  al  segundo  el  del  Prado, y  a  José  Donoso  el  de 

rónimo,  cerca  de  los  Italianos  y  el  del  Prado»,  y  más  toda  lá  madera 
de  talla  fingida  de  mármoles  del  color  que  se  eligiese  y  conforme  sus 
trazas  muestran  y  significan  y  condiciones  ajustadas  por  los  dichos 
José  Donoso,  Matías  de  Torres  y  Claudio  Coello  con  los  señores  de 
la  Junta  que  para  este  efecto  están  señalados,  puestas  por  ellos  con 
acuerdo  y  elección  de  Juan  Carreño,  Profesor  de  dicho  arte,  sobre  el 
matizado  y  colorido  de  dichos  jaspes  y  mármoles,  en  las  escrituras 
que  cada  uno  por  su  hecho  propio  otorgó  en  esta  Villa  en  treinta  y 
uno.de  agosto  y  primero  del  dicho  mes  de  septiembre  de  este  dicho 
año,  ante  Juan  Eugenio  Arias,  escribano.  Dándosele  por  Madrid  toda 
la  madera  aparejada  y  puesta  en  el  sitio  donde  se  hubiere  de  pintar 
y  jaspear,  y  para  efecto  de  cumplir  con  dicha  obra  estos  otorgantes 
tienen  ajustado  con  los  dichos  Claudio  Coello,  Matías  de  Torres  y 
José  Donoso  y  compañía  encargarse  de  pintar  los  dichos  mármoles 
y  jaspes  que  se  han  de  fingir  en  la  talla,  columnas  y  demás  partes  del 
arco  de  la  Puerta  del  Sol,  uno  de  los  tres  arriba  referidos,  en  precio 
de  doce  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  reales  de  vellón;  recibían  la  mi¬ 
tad  de  contado,  y  el  resto  en  el  intermedio  y  prosecución  de  la  obra, 
y  los  dichos  Martín  Martínez  Casasola,  Gregorio  López,  etc.,  toman 
por  su  cuenta  que  harán  los  mármoles  y  jaspes  de  la  talla  fingida  del 
dicho  arco  de  la  Puerta  del  Sol  en  la  manera  siguiente: 

Que  fingirán  las  columnas  del  dicho  arco  de  lapislázuli  con  sus 
vetas  de  oro;  todo  lo  restante  de  dicha  arquitectura  de  todos  cinco 
cuerpos  se  ha  de  fingir  de  mármol  blanco  con  unas  vetas  densas  que 
toque  en  amarillo,  azul  y -colorado;  todo  lo  vaciado  del  pedestal,  pi¬ 
lastras  y  demás  pilastras  y  pedestales,  entrecalles  y  demás  vaciados 
que  le  pertenecen  se  han  de  fingir  de  lapislázuli  con  sus  vetas 
de  oro. 

Que  los  jaspes  blancos  los  dejarán  de  suerte  que  si  fuere  necesario 
se  puedan  barnizar. 

Que  los  pasos  del  dicho  arco  del  centro  dél,  lados  o  techos,  ha  de 
ser  con  compartimientos  correspondientes  a  los  demás  jaspes, 

Todo  lo  cual,  estos  otorgantes  se  obligan  a  hacer  y  cumplir  a  sa¬ 
tisfacción  de  los  dichos  Matías  de  Torres,  José  Donoso  y  Claudio 
Coello  y  compañía,  según  y  como  va  prevenido  y  por  ellos  está  pues¬ 
to  en  las  dichas  sus  escrituras  que  tienen  otorgadas.» 
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los  Italianos.  A  su  vez  dieron  participación  en  ellos  a  otros 
profesores  del  arte  de  la  pintura,  que  eran:  Pedro  de  Villa- 
franca,  Antonio  de  Van  de  Pere,  Bartolomé  Pérez,  Juan 
Fernández  de  Laredo,  Antonio  Castejón,  Alonso  del  Arco, 
Francisco  Urisart  y.Francisco  Ignacio  Ruiz  de  la  Iglesia.  Así 
lo  estipularon  por  escritura  de  3  de  septiembre  ante  Euge¬ 
nio  García  Coronel,  entrando  con  los  principales  obligados 
a  pérdidas  y  ganancias,  formando  con  ellos  compañía.  Cada 
uno  de  los  once  participantes  había  de  recibir  adelantados 
ochocientos  reales  para  el  adorno  de  su  persona.  Desde  que 
se.  empezaran  a  pintar  se  les  darían  doscientos  cincuenta 
reales,  de  siete  en  siete  días,  para  el  gasto  de  su  casa.  Si 
faltaren  algún  día  por  causa  independiente  de  la  obra,  se  le 
descontarían  cincuenta  reales,  salvo  en  caso  de  enfermedad, 
pues  constando  era  así  se  le  socorrería  por  espacio  de  trein¬ 
ta  días  con  veinticinco  reales.  Si  muriere  alguno,  se  le  en¬ 
tregarían  para  ayuda  del  entierro  quinientos  reales.  Se  ex¬ 
ceptuaban  de  le  anterior,  Donoso,  Claudio  Coello  y  Matías 
de  Torres  por  encontrarse  en  Palacio  en  servicio  de  Su  Ma¬ 
jestad;  pero  pasado  el  mes  de  septiembre,  se  observaría  con 
ellos  la  regla  general.  La  cantidad  estipulada  para  los  ar¬ 
cos  eran  64.000,reales  el  de  la  Puerta  del  Sol;  el  de  los  Ita¬ 
lianos,  60.500,  y  el  del.Prado,  77.000.  Se  pondría  en  un  arca 
de  tres  llaves,  q*ue  para  ese  efecto  se  construía,  en  poder  de 
tedro  de  Villafranca.  Este  tendría  una  de  aquéllas,  y  las 
otras  dos,  Matías  de  Torres  y  Bartolomé  Pérez.  Con  cuya 
intervención  se  haría  el  manejo  de  las  cantidades  que  se 
fueren  cobrando  y  sacando  de  aquélla,  ya  para  el  abono  de 
lo  correspondiente  a  cada  uno,  como  para  lo  necesario  de 
lienzos,  colores,  pinceles  y  brochas.  Los  citados  Pedro  de 
Villafranca  y  Bartolomé  Pérez  señalarían  el  jornal  a  los 
que  entrasen  a  trabajar  en  ella,  y  por  su  cuenta  correría  el 
admitirlos  y  despedirlos. 

Terminada  la  obra,  se  partiría  por  iguales  partes  las 
cantidades  existentes  en  el  arca  de  las  tres  llaves,  y  lo  que 
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por  la  Villa  de  Madrid  se  adeudase  del  total  en  que  fueron 
concertados. 

Los  tres  principales  interesados,  José  Donoso,  Matías  de 
Torre  y  Claudio  Coello  darían  a  los  demás  copartícipes  los 
dibujos  de  la  pintura  que  habían  de  ejercitar  r. 

El  8  de  octubre  siguiente  se  concertaron  con  los  dorado¬ 
res  José  Moya, .Felipe  Sánchez,  Blas  Solano  y  Juan  Carras¬ 
co  para  ejecutar  el  dorado  de  las  columnas,  los  mármoles  y 
jaspes  del  arco  de  la  Puerta  del  Sol.  Las  columnas,  imitadas 
de  lapislázuli  con  vetas  de  oro,  lo  mismo  que  las  entreca¬ 
lles,  vaciados,  pilastras  y  pedestales,  y  lo  restante  de  la 
arquitectura  de  los  cuerpos  del  arco,  fingido  de  mármol 
blanco  con  unas  vetas  densas 1  2. 

Para  pagar  a  José  Ratés,  Donoso,  Claudio  Coello  y  José 
Acero  se  dió  libramiento  de  30.000  reales  el  4  y  28  de  noviem¬ 
bre  de  1679.  Las  demasías  en  los  adornos  desde  el  Retiro 
hasta  el  Prado,  que  eran  los  emblemas  para  los  arquillos; 
los  jeroglíficos  hechos  en  los  foros  de  los  reinos,  de  dos  va¬ 
ras  en  cuadro,  en  forma  circular,  con  diferentes  armas, 
figuras  y  una  medalla  fingida. 

El  arco  de  los  Italianos  (llamado  así  por  el  lugar  que 
ocupaba  frente  al  hospital  de  esa  nación  en  la  Carrera  de 
San  Jerónimo);  en  el  centro  había  una  pintura  representan¬ 
do  al  templo  del  dios  Fido,  cuyas  puertas  abrían  la  Fideli¬ 
dad  y  el  Honor,  y  la  Alegría  salía  a  recibir  a  la  reina;  en  el 
lado  derecho  representados  Salomón  y  la  reina  de  Saba,  y 
debajo  un  jeroglífico  de  una  hermosa  navf  con  este  mote: 

Esta,  por  nuestro  interés, 
que  el  mar  que  surca  serena, 
de  cándida  Ceres  llena 
la  nave  de  la  paz  es. 

1  P°  10.746.  Eugenio  García  Coronel,  í°  388. 

2  P°  10.746  passim. 
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En  el  lado  de  la  izquierda,  Débora  dando  leyes  a  los 
pueblos,  y  debajo  un  jeroglífico  con  la  mujer  fuerte  y  esta 
letra: 

Cuando  en  trono  soberano 
sea  de  justicia  espejo, 
no  podrá  obrar  sin  consejo 
la  que  los  tiene  en  su  mano. 

En  el  remate,  la  Justicia,  y  un  poco  más  abajo  la  Edad 
de  Oro,  significada  en  un  ave  generosa;  y  a  un  lado  la  Ley, 
el  Premio,  el  Consejo  Real  y  los  de  Inquisición,  Indias,  Or¬ 
denes  y  Cruzada;  y  en  el  otro,  la  Defensa,  el  Castigo,  el 
Consejo  de  Estado  y  los  de  Aragón,  Italia,  Flandes  y  el  de 
Hacienda;  y  sobre  las  pilastras  y  cornisas,  Eraso  y  el  Furor 
y  la  Gloria. 

En  el  reverso  de  ese  arco  la  pintura  principal  fué  de  José 
Donoso,  como  la  anterior,  cobró  por  ellas,  el  3  de  noviem¬ 
bre  de  1679,  siete  mil  trescientos  treinta  y  tres  reales;  repre¬ 
sentaba  los  hechos  heroicos  de  los  franceses  al  paso  de  Aní¬ 
bal  por  aqnel  país  cuando  pactaron  serían  juzgados  los 
cartagineses  de  los  franceses  y  éstos  de  ellos;  al  lado  dere¬ 
cho  se  representaba  a  Eneas  cuando  quería  entrar  en  el  in¬ 
fierno,  a  cuya  puerta  estaba  el  Cancerbero  y  una  Sibila  de¬ 
teniéndole;  debajo,  un  jeroglífico  de  una  azucena,  cercada 
de  aguas  y  espinas,  con  esta  letra: 

!  ■'  C  '  -  '-V  .  •  '  •'  V,  •■■■.'  '  '  ■  ’  v  :  :: 

En  la  ola  más  serena 
y  en  la  espina  más  aguda 
crece  la  lisi  y  se  muda 
tal  vez  en  blanca  azucena. 

.  Lo  coronaba  Astrea,  y  a  ambos  lados  había  en  uno,  la  Na¬ 
turaleza,  la  Virtud,  la  Concordia,  la  Seguridad,  la  Vida;  so¬ 
bre  una  pilastra,  la  Magnificencia;  en  la  columna,  Temis; 
y  en  otro,  la  Tierra,  el  Tiempo,  la  Paz,  la  Tranquilidad,  el 
Descanso;  sobre  la  pilastra,  la  Liberalidad;  sobre  la  colum¬ 
na,  Témesis,  y  luego  las  Parcas. 
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Al  lado  izquierdo  del  cuerpo  principal,  una  pintura  de 
los  Campos  Elíseos,  y  en  ellos  Anquises  mostrando  a  Eneas 
su  descendencia  y  prole  regia,  y  debajo  el  correspondiente 
jeroglífico  de  un  brioso  gallo  saludando  al  sol  con  este 
mote: 

Pues  de  paz  saluda  al  sol 
que  a  sus  ecos  galán  parte, 
ya  no  más  salude  a  Marte, 
ave  del  Febo  Español. 

La  parte  de  arquitectura  en  blanco  la  ejecutó  Sebastián 
de  Benavente  con  la  colaboración  de  José  Rg&tés,  José  de 
Acedo,  Juan  Pérez  e  Ignacio  Fox  b  La  escultura,  Pedro 
Alonso  de  los  Ríos,  Manuel  Gutiérrez,  Enrique  Cardona  y 
Mateo  Rodríguez  por  dos  mil  ducados 1  2. 

El  arco  de  la  Puerta  del  Sol  lo  construyó  Francisco  de 
la  Torre;  la  escultura,  ejecutada  por  Pedro  Alonso  de  los 
Ríos,  Manuel  Gutiérrez,  Enrique  de  Cardona  y  Mateo  Ro¬ 
dríguez  3.  Y  la  pintura,  por  Matías  de  Torres,  Claudio  Coe- 
11o  y  José  Donoso.  En  la  parte  anterior,  en  la  clave  del  arco, 
las  armas  de  los  reinos  y  cuatro  columnas  con  las  virtudes: 
Justicia,  Fortaleza,  Prudencia  y  Templanza.  Y  un  cuadro 
representando  a  San  Miguel  en  la  lucha  con  los  ángeles 
malos;  y  en  la  parte  inferior,  los  campos  de  Madrid,  San 
Isidro  en  oración  y  los  ángeles  llevando  el  arado.  A  los  la¬ 
dos,  en  las  puertas  colaterales,  dos  lienzos,  de  quince  pies 
de  largo  y  catorce  de  alto,  representaban  una  cigüeña  sobre 
el  Palacio  Real,  por  cuyas  puertas  entraba  la  procesión  del 
Santísimo  acompañada  de  Felipe  IV  y  en  lo  inferior,  a  un 
sacerdote  con  el  Santísimo;  a  un  lado,  Rodolfo  ofreciéndole 

1  Libramiento  de  6  de  agosto  de  1679,  P°  9.545. 

2  Libramiento  de,  17  de  agosto  de  1679,  P°  9.545. 

3  Libramientos  de  18  y  25  de  agosto  de  1679.  Carta  de  pago  de 
28  de  diciembre.  P°  9.545. 
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el  caballo,  y  al  otro  la  Reina  madre  ofreciéndole  una  silla 
de  manos.  En  la  otra  puerta,  las  águilas  del  Imperio  con 
una  garra  asiendo  un  rayo  en  ademán  de  esconderlo  debajo 
de  las  alas,  y  con  la  otra  cubriendo  varios  polluelos  corona¬ 
dos,  y  un  lierízo  con  el  cielo  tempestuoso,  y  parte  del  edifi¬ 
cio  de  la  cárcel  de  corte  en  que  daba  un  rayo,  y  Felipe  IV 
acompañando  la  procesión  del  Corpus;  al  otro,  Maximiliano 
con  un  labrador  que  lo  sacaba  de  una  maleza. 

A  mano  derecha,  otro  lienzo  con  la  victoria  de  don  Al¬ 
fonso  el  Casto ,  con  que  libró  a  España  del  tributo  de  las 
cíen  doncellas,  y  el  Rey  don  Alfonso  VIII  en  la  batalla  de 
las  Navas.  Completaban  la  decoración  uñas  pinturas  de  la 
batalla  de  Lepanto,  y  Clodoveo  armado  y  rendido  ante  su 
esposa  Clotilde.  Alternaban  estatuas  de  las  Virtudes,  de 
Carlos  V  y  de  los  Reyes  Católicos/ 

El  último  cuerpo,  formado  por  una  estatua  de  la  Fe,  ves¬ 
tida  de  blanco  y  cruz  en  el  pecho,  con  la  tiara  coronada  del 
Espíritu  Santo  y  las  llaves,  y  a  sus  pies  las  herejías  y  gen¬ 
tilismo,  y  a  un  lado  y  a  otro  los  Pontífices  San  Melquíades 
y  San  Dámaso,  Santa  Elena  y  Constantino;  en  las  esquinas, 
los  patronos  de  cuatro  reinos  a  caballo:  Santiago  de  España, 
San  Leopoldo  de  Aleftiania,  San  Dionisio  de  Francia  y  San 
Jorge  de  Inglaterra. 

La  parte  del  reverso,  que  miraba  a  la  calle  Mayor,  re¬ 
mataba  con  la  majestad  de  los  dioses,  con  la  Envidia,  Ama¬ 
rillez  y  Asombro;  a  sus  pies,  y  en  los  lados,  el  Honor,  Reve¬ 
rencia,  la  Vergüenza  y  el  Miedo;  la  Piedad  Augusta,  con  una 
cigüeña  en  la  mano;  la  Fortuna  Obsecuente,  la  Libertad  y 
la  Quietud.  En  el  cuerpo  siguiente '  se  veía  a  Jano  con  cua¬ 
tro  caras,  y  a  sus  pies  Hércules  con  tres  cabezas;  los  Empe¬ 
radores  españoles  Trajano,  Teodosio  y  Adriano,  y  estatuas 
de  la  Victoria,  el  Buen  Suceso,  el  Dios  Término  y  la  Ju¬ 
ventud. 

En  medio,  una  pintura  de  la  vieja  Roma  con  Rómulo  y 
Remo  con  la  loba,  y  seis  lienzos  laterales  con  asuntos  mi- 
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tológieos.  En  los  lados,  en  la  parte  que  miraba  a  la  Red  de 
San  Luis,  tres  pinturas  representando  a  San  Juan  Crisós- 
tomo  eon  Teodosio;  otra  de  María  Stuardo  y  la  renuncia  del 
Emperador  Carlos  V;  y  en  la  que  miraba  a  la  calle  de  Ca¬ 
rretas,  otros  tres  lienzos,  cuyos  asuntos  eran:  San  Fernan¬ 
do,  llevando  la  leña  para  quemar  a  los  herejes;  San  Luis, 
respondiendo  con  las  palabras  tradicionales  de  bastarle  la 
fe  al  invitarlo  a  presenciar  el  prodigio  de  un  Niño  que  se 
veía  en  la  Hostia  Consagrada;  la  Reconciliación  de  la  Igle¬ 
sia  de  Inglaterra  y  Federico  el  Hermoso  en  la  prisión  y  el 
demonio  ofreciéndole  un  caballo. 

Claudio  Coello  y  José  Ratés  adornaron  las  gradas  de 
San  Felipe  \  que  se  describen  así  en  la  relación  contem¬ 
poránea. 

«Pasamos  a  las  gradas  de  San  Felipe,  que  estaban  he¬ 
chas  un  cielo,  con  hermosas  pinturas,  trofeos,  jeroglíficos, 
estatuas,  banderas,  estandartes  y  otros  muchos  adornos, 
cerrando  el  asunto  todo  en  ser  Triunfos  de  Amor  y  Símbolo 
de  las  Virtudes.» 

El  arco  de  la  Puerta  de  Guadalaj ara  tenía  por  re¬ 
mate  la  Majestad  sobre  el  Mundo,  cercada  de  ángeles  y 
trofeos;  en  las  cuatro  esquinas,  Marte,  Mercurio,  Júpiter  y 
Venus;  abajo,  en  los  lados  correspondientes,  sobre  cuatro 
montes,  las  cuatro  partes  del  Mundo,  significadas  por  los 
brutos  que  las  representan:  ei  caballo,  a  Europa;  el  león, 
a  Africa;  el  elefante,  a  Asia,  y  el  camello  a  América. 
En  dos  nichos,  a  los  lados  del  arco,  dos  Sirenas,  con  dos 
Cupidos  encima  de  las  cabezas,  que  significaban  el  Encan¬ 
to  y  el  Amor.  En  el  cuerpo  principal,  en  un  círculo’  de  oro, 
el  sol,  en  su  ardiente  carroza,  buscando  a  la  Aurora;  y  en 
la  parte  opuesta,  mirando  a  la  Platería,  la  Aurora,  corres¬ 
pondiendo  con  agradable  cariño  al  Sol;  y  en  la  clave,  armas 
y  trofeos  reales.  Calificó  el  cronista  este  arco  con  estas  elo- 


1  Libramiento  de  28  de  noviembre  de  1679.  P°  9.545. 
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glosas  frases:  «Sin  exageración,  se  puede  decir  que  fué  éste 
uno  de  los  más  garbosos  arcos  y  de  más  lindo  gusto  que  se 
vió  en  esta  majestuosa  fiesta.»  Podemos  apreciarlo  debida¬ 
mente  merced  al  documento  en  que  diversos  escultores  y 
maestros  arquitectos,  norríbrados  por  el  autor  del  mismo, 
Pedro  Dávila  Cenicientos,  para  juzgar  su  labor,  lo  llevaron 
a  cabo  y  dice  así: 

«Francisco  de  la  Torre,  Pedro  Alonso  de  los  Ríos,  Juan 
González,  Pedro  Camporredondo,  Mateo  Rodríguez,  Manuel 
Gutiérrez  y  Marcos  González,  todos  vecinos  de  esta  villa  y 
maestros  escultores  y  arquitectos,  y  debajo  de  juramento 
que  hicieron  a  Dios  y  a  una  cruz  en  forma,  dijeron:  Que  a 
instancia  y  pedimiento  de  Pedro  Dávila  Cenicientos,  tam¬ 
bién  maestro  arquitecto,  vecino  de  esta  dicha  villa,  a  cuyo 
cargo  ha  estado  el  adorno  y  execución  del  arco  de  la  Puerta 
de  Guadalajara  para  la  entrada  de  la  Reina  nuestra  Seño¬ 
ra,  han  visto  su  traza  y  fábrica  de  dicho  arco  muy  por  me¬ 
nor  y  condiciones  de  la  escritura  hecha  por  el  susodicho  en 
esta  razón,  y  hallan  que  él  dicho  Pedro  Dávila  ha  cumplido 
enteramente  con  todo  lo  que  le  tocó  hacer  y  ejecutaren 
dicho  arco  conforme  demuestra  la  traza  dél  y  se  obligó  por 
las  condiciones  de  la  dicha  escritura.  Y  además,  ha  hecho 
pintar  diez  niños  en  la  bóveda  del  dicho  arco  con  una  cifra 
en  que  dice  el  nombre  de  la  Reina  nuestra  Señora;  y  mas 
en  la  cornisa  principal  tiene  hecha,  para  más  adorno  y  her¬ 
mosura  de  ella  con  que  la  hace  arqui trabada,  una  faja  de 
media  vara  de  alto  que  ciñe  los  cuatro  lados  del  dicho  arco. 
Y  aunque  una  de  las  condiciones  de  dicha  escritura  es  que 
los  peñascos  hayan  de  ser  de  madera,  su  armazón  de  ellos 
son  de  madera  y  revestidos  de  lienzo  por  más  hermosura 
y  porque  imita  mejor  al  natural.  Y  lo  que  llevan  dicho  y 
declarado  es  la  verdad  1 .  V 

1  P°  10.746,  f°  518.  Escritura  de  16  de  enero  de  1680. 
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El  adorno  de  la  Plazuela  de  la  Villa,  que  estaba  hecha 
un  prodigio,  consistía  en  un  medio  círculo  de  pinturas  de 
valiente  pincel,  que  juntas  contenían  las  hazañas  de  Hércu¬ 
les,  desde  la  cuna;  y  en  medio,  en  lugar  eminente,  los  re¬ 
tratos  del  Rey  y  de  la  Reina  llenos  de  trofeos  y  jeroglíficos, 
y  a  sus  pies  Hércules,  vistiendo  con  una  mano  la  piel  del 
león  y  sustentando  la  clava  con  la  otra.  Tomaron  parte  en 
él  Juan  de  Lobera,  maestro  arquitecto,  y  el  maestro  en¬ 
samblador  Pedro  Dávila  Cenicientos;  los  pintores  don  Fran¬ 
cisco  de  Solís,  don  Francisco  Lizondo,  Vicente  Benavides 
y  don  José  de  Salazar  i. 

Del  arco  de  Santa  María  hizo  la  traza  Gerónimo  Gon¬ 
zález,  maestro  arquitecto;  lo  ejecutó  en  blanco  Juan  de 
Lobera,  asimismo  maestro  arquitecto;  las  esculturas,  Ber¬ 
nabé  Gómez  Galán  y  Juan  de  Yagüe,  juntamente  con  Lo¬ 
renzo  García,  Manuel  Gómez  y  Manuel  Carrera  2.  Constaba, 
como  los  anteriores,  de  pinturas  alusivas  al  momento,  entre 
ellas  dos  retratos  ecuestres  de  losr  eyes  y  de  los  ríos  Sena 
y  Manzanares. 

Además  de  los  mencionados  figuraron  en  las  cuentas, 
aunque  sin  indicar  obra  determinada,  los  escultores  don 
Francisco  de  Mena  y  Felipe  de  Molina,  que  hicieron  dieci¬ 
séis  estatuas  3,  y  Leonardo  Alegre  y  Alonso  de  Rozas.  Los 
doradores  Pedro  de  Quesada,  Juan  Díaz  de  Valmayor,  Pe¬ 
dro  de  Hoyo,  Francisco  de  Ilaro,  Andrés  Fernández  y  José 
Rodríguez  4.  Los  adornos  de  la  Plaza  de  Palacio,  que  esta¬ 
ba  muy  pulida  con  hermosas  estatuas  de  yeso  representan¬ 
do  a  los  ríos  con  escudos  y  trofeos,  fué  obra  de  Francisco 
de  la  Vigna  y  Lucas  de  Villame  5. 

1  Libramientos  de  8  y  13  octubre  y  13  y  16  díc.  1679.  P°  9.545 . 

2  Libramientos  de  22  y  31  de  agosto  de  1679,  6  de  noviembre  y 
2  de  diciembre.  P°  9.545. 

3  Libramientos  de  3  y  21  de  noviembre  de  1679.  P°  9.545. 

4  Libramientos  de  4  y  6  nov.  y  4  y  24  diciembre  1679.  P°  9.545. 

5  Libramiento  de  1  de  enero  de  1680.  P°  9.545 . 
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Los  caballeros  Regidores,  que  llevaban  briosos  y  luci¬ 
dos  caballos,  el  dorado  de  los  cuarenta  y  dos  frenos  de  brida 
y  estribos  corrió  por  cuenta  del  dorador  Antonio  Pingarrón, 
habiendo  sido  construidos  por  Jorge  de  Morales,  maestro  fre- 
nero.  Los  bancos  en  que  tomaron  asiento  los  construyó  Mel¬ 
chor  Bermejo,  ensamblador1.  Las  cuatro  mazas  de  plata 
fueron  compuestas  y  aderezadas  por  Marcos  Velázquez,  pla¬ 
tero;  los  espadines  del  Corregidor  Marqués  de  Ugena  y 
de  los  Regidores,  y  sus  guarniciones  de  plata,  por  Pedro 
Velasco  Garrado  2.  La  cordonería,  por  José  Lucido,  cor¬ 
donero;  los  castillos  de  fuego  por  los  maestros  polvoris¬ 
tas  Domingo  de  Terán  y  Bartolomé  Zaragoza,  y  los  ador¬ 
nos  por  Manuel  de  la  Plaza,  Antonio  de  Jara  y  Juan  de 
Lobera.  La  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  y  sus  aderezos  los 
ejecutaron  Cirilo  Gómez,  Juan  de  Abona,  Miguel  Pérez  y 
Eugenio  de  Iduquera  3. 

Cuando  llegó  la  noticia  del  matrimonio  se  corrió  una 
máscara,  para  la  cual  se  repartieron  entre  los  cien  caballe¬ 
ros  que  tomaron  parte  mil  ochenta  varas  de  velillo  blanco, 
que  se  tomaron  de  Andrés  Rodríguez  de  Llanos;  del  pasa¬ 
manero  José  de  Piérola,  tres  mil  onzas  de  galón  de  plata; 
proporcionó  para  el  adorno  de  los  sombreros  el  plumajero 
Sebastián  de  Santiago,  trescientas  plumas  de  ¡sangre,  que 
valieron  cinco  mil  setecientos  reales;  y  Juan  Pérez,  de  la 
misma  profesión,  proporcionó,  por  seis  mil  reales,  los  pena¬ 
chos  para  los  caballos  4.  Así  celebró  Madrid  lucida  y  bri¬ 
llantemente  la  entrada  de  la  Reina. 

El  Marqués  del  Saltillo. 

/A  •  :  •  ■  ,  «:  ■  ■  '*■ 

^  P°  9.545. 

2  Libramiento  de  14  de  octubre  de  1679.  P°  9.545. 

3  Libramiento  de  21  de  noviembre  de  1679.  P°  9.545. 

4  Libramientos  de  21  de  agosto,  15  de  septiembre  y  20  de  no¬ 
viembre  de  1679.  P°  9.545. 
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«COMTE  RENAUD  PRZEZDZIECKI 
DIPLOMATIE 

ET  PROTOCOLE  A- LA  COUR  DE  POLOGNE » 


p  L  autor  de  esta  obra,  tan  interesante,  es  un  distinguido 
escritor  polaco  que  reúne  al  gusto  de  los  problemas 
protocolarios  y  diplomáticos  un  profundo  conocimiento  de 
la  historia  europea.  En  el  intervalo  de  las  dos  guerras  mun¬ 
diales,  el  Conde  Przezdziecki,  como  jefe  suplente  del  Proto¬ 
colo  diplomático  en  el  Ministerio  de  Asuntos  Extranjeros  de 
Varsovia,  restableció  las  reglas  y  las  costumbres  en  esta 
materia,  basándose  en  las  tradiciones  de  la  antigua  Corte 
Real  polaca. 

Poseedor  de  una  de  las  mejores  bibliotecas  de  historia 
de  Varsovia,  ha  perdido,  desgraciadamente,  en  el  incendio 
de  esta  capital,  en  la  campaña  de  1939,  toda  su  magnífica 
colección  de  objetos  artísticos,  libros  y  documentos. 

Actualmente  vive  en  Stokolmo,  preparando# una  nueva 
publicación  de  carácter  histórico  relativa  a  las  relaciones 
polaco-suecas, 

Por  razón  de  las  guerras,  así  como  por  los  lazos  dinásti¬ 
cos  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  los  archivos  de  Suecia  poseen 
abundantes  documentos  relativos  a  Polonia,  y  gracias  a  es¬ 
as  circunstancias  algunos  de  los  capítulos  de  las  Embaja¬ 
das  de  España  han  podido  ser  ampliados  merced  a  los  do¬ 
cumentos  encontrados  por  el  autor  en  Suecia. 

La  escasa  bibliografía  española  relativa  a  las  Embaja- 
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das  españolas  a  Polonia  ha  inducido  al  que  suscribe  a  tra¬ 
ducir  de  esta  obra  los  capítulos  que  a  España  se  refieren  y 
también  al  Imperio  en  los  años  de  Carlos  V;  cpn  algunas 
notas  que  irán  al  final  del  texto  del  sabio  autor  de  la  obra 
Conde  de  Przezdziecki. 


LOS  EMBAJADORES  DE  ESPAÑA  EN  POLONIA 

♦ 

I 

DESDE  LA  EDAD  MEDIA  AL  SIGLO  XYII 


Las  relaciones  dinásticas  polaco-españolas  desde  la  Edad  Media.  — 
Diplomáticos  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  en  la  Corte.de  Polonia.  —  Ri¬ 
validad  entre  los  Embajadores  de  Francia  y  de  Eápaña.  —  Asunto 
de  los  «sueños  napolitanos».  —  Embajada  de  don  Francisco  de 

Mendoza  (1555). 

J^spaña  y  Polonia,  dos  países  situados  en  los  extremos  de 
Europa,  a  pesar  de  su  alejamiento,  a  pesar  de  la  di¬ 
ferencia  de  razas  y  del  carácter  nacional,  a  pesar  de 
la  desemejanza  de  los  principios  fundamentales  de  sus 
regímenes  políticos,  tenían  de  común  su  adhesión  inque¬ 
brantable  a  la  Religión  Católiqa  y  la  lucha  en  dos  frentes 
lejanos  contra  el  enemigo  común  de  la  Cristiandad.  Se 
podrían,  pues,  comparar  estos  dos  Estados  a  dos  baluartes 
donde  ondeaba  altivamente  la  bandera  de  la  Cruz,  contra 
los  cuales,  en  muchas  ocasiones,  debían  romperse  los  em¬ 
bates  de  Asia  y  de  Africa.  En  las  horas  difíciles,  en  las  que 
el  peligro  parecía  extremadamente  grave,  amenazador  e 
inminente,  polacos  y  españoles  sabían  salir  (le  sus  trinche¬ 
ras  acudiendo  al  llamamiento  de  Roma,  para  cosechar  lau¬ 
reles  inmortales  en  Lepanto  y  en  Viena. 


J 
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Sin  embargo,  la  situación  geográfica  de  España,  su 
extensión  en  el  Continente  ultramarino,  su  imperio  colo¬ 
nial,  hacían  que  los  intereses  españoles  no  se  encontraran, 
sino  raramente,  de  modo  semejante  con  los  de  Polonia.  El 
peligro  musulmán  no  amenazaba  a  los  dos  países  en  el  mis¬ 
mo  grado  ni  en  iguales  momentos,  y  no  era  suficiente  para 
unirlos.  No  obstante,  encontraron  un  vínculo  en  la  casa  de 
Austria,  tanto  por  las  alianzas  dinásticas  como  por  la  soli¬ 
daridad  de  los  intereses  políticos  de  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Habsburgo,  reinantes  en  Viena  y  en  Madrid.  Por 
que  lo  que  unía  a  Polonia  con  Austria  era  su  común  fronte¬ 
ra  con  los  turcos  y  lo  que  unía  a  la  Polonia  de  los  Waza  con 
la  España  de  los  Habsburgo  era  su  rivalidad  con  las  poten¬ 
cias  protestantes  del  Norte:  España  con  Holanda  e  Inglate¬ 
rra;  Polonia  con  Suecia. 

Este  estado  de  cosas  debía,  sobre  todo,  aproximar  la  po¬ 
lítica  polaca  y  la  de  España  desde  fin  del  siglo  XVI,  aun¬ 
que  el  origen  de  las-  relaciones  entre  las  dos  naciones  data¬ 
ba  de  mucho  más  atrás. 

.  Todavía  en  plena  Edad  Media,  desde  el  siglo  XI,  se  en¬ 
contraban  polacos  entre  los  peregrinos  que  se  dirigían  a 
Santiago  de  Compostela;  en  los  comienzos  del  siglo  XII  se 
sabe  de  la  presencia  de  un  Obispo  español,  llamado  Bernar¬ 
do,  en  la  Corte  de  Boleslao  III  de  Polonia  b  Algunos  dece¬ 
nios  más  tarde  una  nieta  de  este  Soberano,  hija  de  Ladis¬ 
lao  II  y  de  Inés  de  Austria,  marchaba  para  casar  con  el 
Rey  de  Castilla  Alfonso  VIP,  el  mismo  cuya  ambición  le  hizo 
titularse  «Emperador  de  España».  Esta  princesa  se  llama¬ 
ba  Ryxa,  nombre  frecuentemente  repetido  en  la  dinastía 
polaca  de  los  Piasts.  Fué  llevada  por  una  tía  suya,  llama¬ 
da  también  Ryxa,  llamada  a  reinar  en  Suecia;  el  nombre  la¬ 
tino  era  Richildis,  y  los  documentos  españoles  la  llaman  doña 
Rica;  aunque  no  se  sabe  exactamente  la  fecha  de  su  matri- 

1  Karol  Maleczynski,  Drieje  RiJcsy.  Lwow,  1933. 
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monio,  debió  celebrase  en  1152,  y  por  lo  menos  fué  en  este 
año  cuando  la  joven  Emperatriz  hizo  su  entrada  triunfal  en 
Valladolid,  donde  Alfonso  VII  organizó  en  su  honor  fiestas 
y  torneos  memorables  h 

Así,  a  pesar  de  las  dificultades  de  comunicación,  a  pesar 
de  las  distancias  que  parecían  infranqueables,  mucho  an¬ 
tes  que  la  diplomacia  estableciera  relaciones  regulares  en¬ 
tre  los  Estados,  las  casas  soberanas  de  Europa  de  la  Edad 
Media,  formaban  una  sola  familia,  uniendo  las  naciones 
más  alejadas  por  las  alianzas  dinásticas.  Sin  embargo,  des¬ 
pués  de  aquella  fecha,  las  uniones  entre  Príncipes  y  Prin¬ 
cesas  de  Polonia  y  de  España  no  debían  frecuentemente 
repetirse.  Los  lazos  de  parentesco  se  establecieron,  al  me¬ 
nos  indirectamente,  sobre  todo  por  Austria. 

El  doble  matrimonio  celebrado  en  Viena  entre  los  nie¬ 
tos  del  Emperador  Maximiliano  I  y  los  de  Casimiro  III,  Rey 
de  Polonia,  unía  un  hermano  de  Carlos  V  con  una  Princesa 
de  la  casa  de  los  Jagellón,  y  una  hermana  del  mismo  Sobe¬ 
rano  español  con  Luis  Jagellón,  más  tarde  Rey  de  .Hungría, 
muerto  en  la  batalla  de  Mohacs  en  1526.  La  viuda  de  Luis 
gobernaría  luego  los  Países  Bajos  españoles  en  nombre  de 
su  hermano  Carlos  V. 

Así  los  Habsburgo  de  España  y  los  Jagellón  de  Polonia 
emparentaron  por  la  casa  de  Austria.  Estas  alianzas  de¬ 
bían  repetirse.  Segismundo- Augusto,  Rey  de  Polonia,  se 
casó  sucesivamente  con  dos  Archiduquesas  de  Austria,  so¬ 
brinas  de  Carlos  V  y  primas  hermanas  de  Felipe  II.  Más 
tarde  ocurrió  algunas  veces  que  las  Reinas  de  Polonia  y  de 
España  eran  hermanas,  como  ramas  de  la  casa  de  Aus¬ 
tria. 

1  Alexandre  Przerdziecki,  Slady  Boleslawow  ,  jpolsHch . 
za,  1853;  et  K.  Maleczynski,  Dzieje  Ryksy.  Lwow,  1933.  Doña  Rica 
casó  en  segundas  nupcias  con  Raimundo,  Conde  de  Provenza.  —  (Y 
todavía  contrajo  terceras  nupcias  con  Ramón,  Conde  de  Tolosa. 
Nota  del  traductor.) 
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Estas  alianzas  familiares  no  dejaban  de  influir  en  los 
lazos  políticos  ni  de  activar  las  relaciones  diplomáticas  en¬ 
tre  los  dos  países.  En  tiempo  de  Carlos  V,  por  ejemplo,  es¬ 
tas  relaciones  son  continuas  y  se  establece  seguida  corres¬ 
pondencia  entre  las  Cortes  de  Polonia  y  de  España.  Por 
el  doble  carácter  de  Carlos  V  en  sus  cualidades  de  Empe¬ 
rador  y  Rey  de  España,  no  se  pueden  considerar  estas  re¬ 
laciones  como  exclusivamente  españolas,  y  como  la  mayor 
parte  de  los  embajadores  imperiales  no  son  de  nacionalidad 
española,  prueba  que  los  intereses  que  representaban  no 
eran  especialmente  los  de  España.  Sin  embargo,  antes  de 
ceñir  la  corona  del  Sacro  Imperio,  Carlos  I,  Rey  de  España, 
estaba  ya  en  relaciones  y  correspondencia  con  Segismun¬ 
do  I,  y  sabiendo  cuánto  la  influencia  del  Rey  de  Polonia 
podría  contribuir  a  asegurarle  la  elección  al  trono  impe¬ 
rial,  vacante  en  1519,  envió  a  Cracovia,  como  embajador 
extraordinario,  a  Andrés  de  Burgos  \  Las  gestiones  del  Em¬ 
bajador  de  España  debían  cruzarse  en  Cracovia  con  las  to¬ 
talmente  opuestas  de  un  embajador  de  Francia,  solicitando 
en  aquellos  momentos  el  apoyo  del  Rey  de  Polonia  para 
los  proyectos  de  Francisco  I,  que  también  ambicionaba  la 
corona  de  los  Césares.  Apremiaba  el  tiempo,  y  los  minis¬ 
tros  de  Carlos  I  enviaban  urgentes  instrucciones  suplemen¬ 
tarias  a  Andrés  de  Burgos;  pero  suponiendo  que  podrían  no 
encontrarla  en  la  Corte  polaca,  consignaban  en  la  dirección 
el  ruego  de  que  en  ausencia  del  embajador,  el  mismo  Rey 
abriera  el  pliego  para  enterarse  de  su  contenido 1  2.  Es  caso 
curioso  y  tal  vez  único  en  los  anales  diplomáticos.  En  efecto, 
a  la  llegada  del  correo,  Andrés  de  Burgos  no  estaba  en 
Cracovia,  y  el  Rey  recibió  el  despacho  y  lo  respondió  él 
mismo  sin  pronunciarse  ni  revelar  su  opinión,  limitándose 
a  decir  que  sus  embajadores  suficientemente  instruidos  ha- 


1  Acta  Tomiciana. 

2  Acta  Tomiciana. 
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bían  ya  salido  para  asistir  a  la  dieta  de  la  elección  de  Em¬ 
perador  \ 

El  28  de  junio  de  1519,  Carlos  1,  Rey  de  España,  era  Car¬ 
los  V  «Emperador  de  Romanos  y  Rey  de  Alemania».  Su  nue¬ 
va  dignidad  habría  de  acercarle  a  los  asuntos  de  Polonia  e 
intensificar  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Cortes. 

(Por  seguir  el  orden  cronológico  se  intercalan  a  conti¬ 
nuación  las  embajadas  imperiales  que  en  el  original  ocupan 
el  capítulo  III,  pp.  40-71.) 


/ 

EMBAJADAS  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V  Y  DE  FERNANDO  DE 
AUSTRIA,  REY  DE  ROMANOS 

Embajada  del  Barón  de  Molembourg,  en  1520.  —  De  Antonio  de  Con- 
ti,  en  1523.  —  El  Barón  de  Breda,  lleva  el  Toisón  de  oro  a  Segismum 
do  I,  en  1525. — El  Conde  de  Nogarolo  y  el  Barón  de  Herberstein, 
en  1526.  —  Negociación  del  matrimonio  de  Segismundo-Augusto  con 
Isabel  de  Austria.  —  Frecuentes  retornos  de  Herberstein.  —  Embaja¬ 
da  del  Margrave  de  Brandeburgo  y  del  Duque  de  Liegnitz  a  las  bodas 
reales,  en  1543.  —  Misión  de  Marsupino.  —  Rivalidad  entre  las  dos 
Reinas.  —  Embajadas  de  Adam  Karolyi,  del  Barón  Ziabka,  de  Alfonso 
de  Aragón,  de  Juan  Lange.  —  Guillermo  de  Truchsess,  embajador  a  las 
exequias  de  Segismundo  I  en  1548. — Matrimonio  de  Segismundo- 
Augusto  con  Catalina  de  Austria.  —  Embajada  del  Archiduque  Fer¬ 
nando.  —  Embajadas  del  Obispo  de  Agram,  de  Mateo  von  Logau,  de 
Erasmo  von  Heidenreich,  de  don  Juan  de  Ayaía,  de  Juan  de  Villach.  — 
Rivalidad  polaco-austríaca  en  Hungría:  la  cuestión  de  los  Zapolya. 

\  ^  f  ’  ■  '  '  i  ■  $  ■  :  '  ' ; ''  * 

A  la  muerte  del  Emperador  Maximiliano,  en  1519,  en¬ 
tramos  en  el  período  en  que  las  relaciones  con  el  Imperio 
se  confunden  con  las  hispano-polacas,  puesto  que  Carlos  de 
Austria,  el  mayor  de  los  nietos  del  Emperador,  era  ya  Rey 
de  Castilla  y  de  Aragón.  Este  joven  Soberano  se  había 

1  Acta  Tomiciana. 
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apresurado  a  enviar  en  seguida  a  Polonia  una  embajada, 
presidida  por  Andrés  de  Burgos,  para  pedir  el  apoyo  de  Se¬ 
gismundo  I  en  sus  pretensiones  a  la  corona  imperial  que 
Francisco  I  se  aprestaba  a  disputarle.  El  antagonismo  en¬ 
tre  los  Valois  y  los  H  absburgo  se  manifestaba  de  una  ma¬ 
nera  muy  pronunciada  e  iba  a  verse  en  la  Corte  polaca,  con 
alguna  inquietud,  un  embajador  de  Francia  llegar  casi  al 
mismo  tiempo  que  Andrés  de  Burgos,  con  el  encargo  de  pe¬ 
dir  el  mismo  apoyo  del  Bey  Segismundo  para  la  candidatu¬ 
ra  de  Francisco  I  al  trono  de  los  Césares.  El  Rey  pareció 
dudar;  las  respuestas  estuvieron  llenas  de  circunspección, 
porque,  en  efecto,  Polonia  debía  salvaguardar  intereses 
complejos,  de  los  que  algunos  podrían  estar  conformes  con 
los  de  Francia;  pero  otros,  sin  embargo,  le  obligaban  a  con¬ 
temporizar  con  la  casa  de  Austria.  En  suma,  la  .actitud 
adoptada  por  Segismundo  fué  interpretada  por  Carlos  V  de 
tal  modo,  que  elegido  Emperador  (en  junio  de  1519),  creyó 
deber  agradece!*  su  apoyo  al  Rey  de  Polonia.  Peró  la  emba¬ 
jada  a  la  que  encargó  dar  las  gracias  tenía  otra  misión  que 
cumplir.  El  Emperador  se  interesaba  vivamente  en  todas 
las  cuestiones  que  tocaban  a  Polonia  y  a  sus  vecinos  y  en 
particular  a  Prusia,  donde  el  Giran  Maestre  Alberto  de 
Hohenzollern,  olvidado  de  los  deberes  que  la  paz  de  Torún 
imponía  a  la  Orden  teutónica  respecto  a  Polonia,  rehusaba 
el  homenaje  al. Rey,  su  tío,  y  se  mantenía  con  las  armas,  en 
una  rebelión  que  ensangrentaba  ,el  Norte  de  Europa.  El  Em¬ 
perador,  en  su  calidad  de  jefe  de  la  «República  cristiana», 
quería  remediarlo. 

Las  instrucciones,  muy  precisas,  dadas  en  noviembre 
de  1520  en  Colonia  para  esta  misión  a  los  embajadores,  ha¬ 
cen  fe.  Eran  tres,  todos  «Consejeros  de  Su  Majestad  impe¬ 
rial  y  católica»,  y  era  cabeza  de  ellos  Jorge  de  Rogendorf, 
Barón  de  Molemburgo.  Los  otros  dos  eran  el  abate  Se¬ 
bastián  Sperantio,  preboste  de  Brixen,  y  un  cierto  Juan 
Marasch.  En  el  discurso  que  pronunciaron  al  presentarse 
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al  Rey  de  Polonia,  se  felicitaban,  en  primer  lugar,  de  la 
conclusión  definitiva  de  los  dos  matrimonios  que  unían  las 
casas  de  Polonia  y  de  Austria,  decididos  en  el  Congreso  de 
Viena  de  1515  y  que  acaban  de  ser  solemnemente  celebra¬ 
dos  por  haber  llegado  los  contrayentes  a  edad  conveniente. 
Después,  los  cumplimientos  acostumbrados,  las  segurida¬ 
des  de  los  sentimientos  amistosos  y  fraternales  del  empera¬ 
dor  al  Rey  de  Polonia,  las  felicitaciones  con  motivo  del 
nacimiento  del  primer  hijo  de  éste,  el  futuro  Rey  Segismun- 
do-Au gusto,  el  agradecimiento  por  el  apoyo  prestado  a  Car¬ 
los  V  cuando  su  candidatura  al  trono  imperial;  y  en  cambio, 
la  oferta  de  los  buenos  oficios  del  Emperador...  Allí  termi¬ 
naban  las  cortesías  y  se  entraba  in  medias  res.  «No  sin  pro¬ 
funda  conmoción  —  decía  el  embajador  —  ha  tenido  Su  Ma¬ 
jestad  cesárea,  conocimiento  de  la  guerra  empeñada  entre 
Vuestra  Majestad  y  el  ilustre  Príncipe,  Gran  Maestre  de 
Prusia,  tanto  por  lo  que  desea  la  prosperidad  c[e  Vuestra 
Majestad  y  la  suya,  como  porque  esa  guerra  toca  de*  cerca 
a  los  príncipes  y  a  toda  la  nobleza  de  Alemania,  tan  ínti¬ 
mamente  ligada  con  la  Orden...» 

Así  la  completa  solidaridad  del  Imperio  con  la  Orden  fué 
oficialmente  declarada  en  nombre  de  Carlos  V  que  quería, 
sin  embargo,  como  verdadero  jefe  de  la  «República  cristia¬ 
na»,  elevarse  por  encima  de  los  intereses  particulares  de  los 
estados  y  de  las  dinastías,  apelando  a  los  grandes  méritos 
del  Rey  de  Polonia  para  la  causa  común  de  la  Cristiandad, 
animándole  a  la  mayor  clemencia  y  magnanimidad  para  la 
Orden  y  el  sobrino  rebelde.  Recordaba  también,  por  boca  de 
sus  embajadores  las  victorias  alcanzadas  por  Segismundo 
sobre  los  enemigos  de  la  Cruz,  turcos  y  tártaros,  a  los  cua¬ 
les  unía  los  moscovitas  y  los  válacos,  tratándolos  de  pue¬ 
blos  bárbaros,  y  se  lamentaba  de  ver,  al  presente,  todas  las 
fuerzas  militares  de  Polonia  ocupadas  en  la  guerra  con  Pru¬ 
sia,  mienlras  que  por  la  parte  oriental  el  peligro  común 
para  Europa  entera  se  hacía  amenazador: 
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«He  aquí  a  los  tártaros  —  continuaba  el  embajador  — 
olvidados  de  las  derrotas  que  Vuestra  Majestad  les  infli¬ 
gió,  aguzando  el  oído;  y  el  moscovita  sediento  de  venganza 
observando  atentamente  el  desarrollo  de  los  asuntos;  lie 
aquí  al  turco  y  al  válaco  que  sólo  esperan  . el  debilitamiento 
de  los  cris  tianos  por  sus  luchas  intestinas,  para 'echar  sobre 
ellos  sus  bárbaras  hordas...» 

El  Emperador  no  tenía  otros  cuidados  después  de  su 
elección  que  prepararse  para  tales  peligros,  y  a  este  fin  in¬ 
vitaba  al  Rey  de  Polonia,  por  voz  de  sus  Embajadores,  a~ 
deponer  las  armas  y  entablar  con  el  Gran  Maestre  de  la  Or¬ 
den  negociaciones  pacíficas,  poniendo  el  bien  público  de  la 
Cristiandad  por  encima  de  sus  propios  intereses. 

Después  de  haber  expuesto  al  Rey  Segismundo  todas  es¬ 
tas  consideraciones,  cumplida  su  misión,  los  tres  Embaja¬ 
dores  de  Carlos  V  se  dirigieron  cerca  del  Gran  Maestre,  de 
donde  volvieron  al  Rey  de  Polonia  en  Torún  y  pudieron  al 
fin  felicitarse  al  ver  cómo  el  7  de  abril  de  1521,  sus  esfuer¬ 
zos  alcanzaron  la  firma  de  un  armisticio  de  cuatro  años. 

*  *  * 

Dos  años  más  tarde,  en  el  momento  que  los  caballeros 
ele  San  Juan  defendían  con  heroáca  desesperación  los  últi¬ 
mos  bastiones  de  Rodas,  que  no  debían  tardar  en  caer  en 
las  manos  de  los  conquistadores  musulmanes,  el  Rey  de  Po¬ 
lonia  dirigirá  las  mismas  palabras  que  había  oído  a  los  em¬ 
bajadores  de  Carlos  V,  cuando  la  guerra  de  Prusia,  al  nue¬ 
vo  embajador  dél  Emperador,  Antonio  de  Conti,  porque 
entonces  era  él,  el  César  cristiano,  el  que  ensangrienta 
Europa,  en  su  lucha  implacable  con  el  Rey  cristianísimo, 
indiferente  al  peligro  amenazador  para  la  Cristiandad.  ¡Hun¬ 
gría  estaba  expuesta  en  primera  línea  al  asalto  de  los  tur¬ 
cos,  y  la  toma  de  Belgrado  por  el  Sultán  Solimán  abría  ya 
la  primera  brecha!  La  suerte  de  este  reino  donde  reinaba 
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el  joven  Luis  Jagellón,  sobrino  muy  querido  del  Rey  Segis¬ 
mundo,  esperanza  de  la  dinastía  polaca,  lazo  que  mantenía 
la  corona  de  San  Esteban  en  una  estrecha  unión  con  la  de 
Polonia,  inquietaba  vivamente  a  la  Corte  de  Cracovia.  Así, 
cuando  Antonio  de  Conti  invita  al  Rey  de  Polonia  a  reno¬ 
var  con  Carlos  V  la  -alianza  que  había  ajustado  con  su 
abuelo  Maximiliano,  Segismundo  acoge  amablemente  esta 
proposición,  pero  con  reserva,  diciendo  que  antes  debía 
concertarse  él,,  a  ese  propósito,  con  el  Rey  de  Hungría.  En 
efecto,  en  este  sobrino  pensaba  sobre  todo  el  Rey  de  Polo¬ 
nia,  cuando  conjuraba  al  Embajador  para  que  cesasen  las 
luchas  intestinas  a  fin  de  unirse  todos  para  la  defensa  de  la 
«República  cristiana » . 

La  misión  de  Antonio  de  Conti  no  pudó  atribuirse  el 
éxito,  no  habiendo  llegado  a  obtener  ni  la  alianza  de  Polo¬ 
nia  contra  Francisco  I,  ni  tampoco  la  mano  de  una  hija  del 
Rey  para  un  Gonzaga,  aliado  deL  Emperador.  Segismundo 
dió  sobre  esto  una  vaga  respuesta,  negociando  entre  tanto 
otro  matrimonio  con  Francisco  I.  En  cambio,  los  negocios 
de  Prusia  que  interesaban  siempre  al  Emperador  y  que 
cuando  la  embajada  de  Conti,  sólo  se  basaban  en  un  armis¬ 
ticio  a  corto  plazo,  las  seguidas  intervenciones  de  Carlos  V, 
no  quedaron  sin  resultado. 

El  arreglo,  final  y  pacífico,  concluido  en  1525,  en  el  ins 
tan  te  en  que  la  tregua  obtenida  en  1521  por  la  embajada 
del  Barón  de  Molemburgo  iba  a  expirar,  fué  debido,  en  par¬ 
te,  a  las  instancias  imperiales.  Así,  el  Gran  Maestre  Alberto 
de  Hohenzollern  se  sometía  al  Rey  de  Polonia,  que  le  con¬ 
cedía  su  perdón  y  le  admitía  a  prestarle  homenaje,  y  vista 
la  laicización  de  la  Orden,  contaminada  ya  por  la  reforma 
luterana,  le  nombraba  Duque  hereditario  en  el  ducado  de 
Prusia  (Prusia  oriental  en  Kónigsberg).  El  diploma  de  la 
investidura,  dado  en  Cracovia  en  abril  de  1529,  menciona, 
en  efecto,  las  instancias  de  Carlos  Y  y  las  del  Papa  León  X, 
como  una  de  las  razones  que  decidieron  al  Rey  a  éste  acto 
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de  magnánima  clemencia,  que  creaba  la  soberanía  heredi¬ 
taria  de  la  Ca^a  de  los  Hohenzollern  y  la  infeudaba  sobre 
un  territorio  que  era  parte  integral  de  Polonia,  dando  de 
este  modo  nacimiento*  ala  futura  monarquía  prusiana  de 
los  Hohenzollern.  Un  día  llegaría  en  que.  esta  monarquía 
sería  nefasta,  no  solamente  a  Polonia,  sino  que  haría  som¬ 
bra  a  la  Casa  de  los  Habsburgo,  a  la  cual  infligiría  muchas 
derrotas,  hasta  sustituirla  en  la  primacía  de  Alemania. 
Pero  Carlos  V,  intercediendo  por  Alberto  de  Hohenzollern , 
y  Segismundo  I  recibiendo  de  éste  el  juramento  de  fidelidad 
prestado  de  rodillas  en  la  gran  Plaza  de  Cracovia,  estaban 
bien  lejos  de  pensar  en  las  consecuencias  funestas  que  este 
acto  debía  tener  para  sus  Estados  y  sus  Casas.  Por  el  mo¬ 
mento,  la  paz  quedaba  asegurada  en  el  Norte,  y  esto  pare¬ 
cía  muy  oportuno  en  el  momento  en  que  Solimán  el  Magní¬ 
fico  empujaba  sus  armas  triunfantes  hacia  el  corazón  de 
Europa. 

Este  mismo  año  Carlos  V  enviaba  una  nueva  embajada 
a  Cracovia,  encargando  a  Felipe  de  Borgoña,  Barón  de 
Breda,  de  llevar  las  insignias  de  la  Orden  del  Toisón  de  oro 
a  Segismundo  I.  En  el  diploma  datado  en  Madrid  el  26  de 
febrero,  dos  días  después  que  sus  generales  hicieron  prisio- 
pero,  en  Pavía,  al  Rey  de  Francia,  el  Emperador  hacía  va¬ 
ler  los  méritos  del  Rey  de  Polonia  por  la  causa  de  la  Cris¬ 
tiandad  en  sus  luchas  victoriosas  «contra  los  enemigos  más 
crueles  de  nuestra  fe  común,  los  moscovitas,  los  tártaros, 
los  sarracenos  y  los  turcos...». 

La  ceremonia  de  la  investidura  tuvo  lugar,  con  gran 
suntuosidad,  en  la  Catedral  de  Cracovia  el  22  de  octu 
bre  de  1525. 

\ 

*  *  * 

El  Emperador  de  Romanos,  Rey  de  Alemania,  de  Espa¬ 
ña,  de-Nápoles,  de  Sicilia  y  de  las  Indias  orientales  y  occi¬ 
dentales  abarcaba  los  más  lejanos  horizontes  de  la  política 
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mundial.  Cumplimentando  al  Rey  de  Polonia  por  sus  victo¬ 
rias  sobre  los  moscovitas,  que  ponía,  al  igual  que  los  turcos, 
como  enemigos  de  la  Europa  cristiana,  no  cesaba  por  otra 
parte  de  buscar  los  medios  de  terminar  las  hostilidades  en¬ 
tre  los  polacos  y  el  Zar.  Su  lucha  con  Francia  no  le  cerra¬ 
ba  ios  ojos  sobre  el  peligro  oriental,  con  el  cual  debía  con¬ 
tar  tanto  más  cuanto  que  los  franceses  se  aliaron  con 
el  Sultán.  Era  necesario  velar  por  todas  partes  y  hacer 
posible,  no  solamente  a  Segismundo  I  el  participar  en  una 
cruzada,  sino  tratar  de  apelar  a  la  dignidad  de  cristianos 
en  los  moscovitas  para  invitarlos  también  a  una  acción  co¬ 
mún.  La  mediación  imperial  se  imponía,  por  tanto,  entre 
Cracovia  y  Moscou,  desde  donde  el  Zar  envió  a  Madrid  a 
pedir  la  intervención  de  Carlos  V.  El  Emperador  aprovechó 
esta  ocasión  para  encargar  en  seguida  al  Conde  Leonardo 
de  Nogarolo  de  dirigirse  a  Polonia  y  a  Moscou  con  una  mi¬ 
sión  pacífica  en  1526. 

Pero  este  Embajador,  insuficientemente  experto  en  los 
asuntos  del  Norte,  no  irá  solo.  En  Viena  encontrará  al  Barón 
de  Herberstein,  especialista  ya  conocido  por  todo  lo  que  se 
refería  a  Moscovia  y  que  le  acompañará  en  calidad  de  em¬ 
bajador  de  Fernando  de  Austria,  hermano  del  emperador. 
Este  Príncipe,  que  no  llevaba  entonces  sino  los  títulos  de 
Infante  de  España  y  Archiduque  de  Austria,  reinaba  como 
Soberano  en  Viena  y  ejercía  así  mismo  el  poder  supremo  en 
Alemania  como  Vicario  del  Imperio,  durante  las  largas  es¬ 
tancias  de  Carlos  V  fuera  de  sus  Estados  germánicos.  Así 
el  Conde  Nogarolo  y  el  Barón  de  Herberstein  podían  ala¬ 
barse  de  representar  todo  el  prestigio  y  todo  el  poder  de  la 
dinastía  austríaca,  del  Imperio  y  de  España  y  tener  proba¬ 
bilidades  de  hacer  valer  esta  autoridad  en  la  balanza  de  la 
paz  y  de  la  guerra  en  el  Norte.  Sin  embargo,  no  fueron  bien 
acogidos  en  Polonia.  Las  connivencias  de  Moscou  con  el 
Emperador  parecían  muy  sospechosas  a  la  Corte  de  Craco¬ 
via,  y  el  hecho  de  que  un  embajador  moscovita  volviendo 
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de  Madrid  viajara  con  ellos,  no  hacía  sino  aumentar  estas 
aprensiones. 

Llegados  a  Czestochova,  los  embajadores  habían  queri¬ 
do  dirigirse  a  Piotrków,  donde  esperaban  encontrar  al  Rey, 
pero  sabiendo  que  no  residía  ya  allí,  fueron  a  su  encuentro 
en  Cracovia.  Parecía  que  erraban  por  Polonia  sin  que  hu¬ 
biera  gran  interés  en  recibirlos .  En  efecto,  a  su  llegada  a 
Cracovia,  nadie  salió  a  esperarlos,  según  costumbre;  nadie 
los  recibió  y  ningún  departamento  les  estaba  preparado. 
Herberstein,  que  conocía  ya  Polonia,  estaba  muy  asombrado: 
«Se  hubiera  dicho  que  nadie  sabía  nada  de  nuestra  llega¬ 
da*  \  anotó  en  sus  memorias. 

No  obstante  que  se  había'  simulado  no  saber  la  llega¬ 
da  de  los  Embajadores  imperiales  a  Polonia,  se  acabó  por 
admitirlos  a  la  audiencia  del  Rey,  que  pareció  asombrado 
de  su  misión,  y  pidió  a  los  embajadores,  no  sin  alguna  iro¬ 
nía,  ¿cuál  era  «ese  parentesco  o  vecindad  que  acercaba  así 
al  Emperador  y  al  Archiduque  a  los  moscovitas?»  Aquellos 
se  esforzaron  en  demostrar  la  sinceridad  de  las  intenciones 
de  sus  mandatarios,  haciendo  valer  los  motivos  de  pura 
piedad,  dirigidos  a  restablecer  la  paz  y  concordia  entre 
príncipes  cristianos,,  sin  omitir  ningún  medio  para  llegar  a 
ella.  A  fin  de  mostrarse  acomodaticios  y  de  probar  que  no 
pretendían  hacer  nada  que  pudiera  molestar  al  Rey  de  Po¬ 
lonia  o  serle  dañoso,  declararon  estar  dispuestos  a  no  con¬ 
tinuar  su  viaje  a  Moscou,  si  lo  deseaba,,  y  volver  sobre  sus 
pasos,  esperando  nuevas  instrucciones  del  Emperador.  Lo 
que  oído  por  el  Rey  de  Polonia,  «fuimos  tratados  más  cor- 
tésmente  y  con  más  liberalidad  ern  nuestros  alojamientos», 
escribió  Herberstein,  que  estaba  contento  y  no  abandonaba 
sus  asuntos  privados,  al  negociar  los  dé  su  augusto  amo. 
En  efecto,  no  había  olvidado  que  cuando  su  primera  misión 
en  Polonia,  Isabel  de  Aragón,  Duquesa  de  Milán,  le  había 

1  Herberstein.  Commentarii  della  Moscovia,-  Venecia,  1550. 
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prometido  darle  mil  florines,  si  conseguía  arreglar  el  casa¬ 
miento  de  su  hija  Bona  con  el  Rey  de  Polonia.  Ahora  que 
encontró  a  esta  Princesa  en  Wawel,  se  creyó  autorizado  a 
recordarla  la  promesa  de  su  madre,  lo  que  no  fué  mal  reci¬ 
bido  y  arreglado  sin  dificultad,  con  gran  satisfacción  del 
Embajador.  Decidido  el  Rey  de  Polonia  a  no  oponerse  más 
a  que  la  embajada  imperial  se  dirigiera  a  Moscou,  Nogaro- 

10  y  Herberstein  se  pusieron  en  camino  el  14  de  febrero 

de  1526,  continuando  «un  viaje  muy  cómodo,  decían  ellos, 
a  través  de  las  ciudades  de  Polonia».  Seguían  un  camino 
ya  bien  conocido  por  Herberstein:  Lublín,  Brzésé,  Wilno, 
pero  más  allá  de  esta  ciudad,  cambiaron  de  itinerario  diri¬ 
giéndose  hacia  el  Beresina,  pasando  por  Minsk,  Borysow, 
Szklow  para  llegar  a  Orsza  y  pasar  la  frontera  cerca  de 
Smolensko  por  el  mismo  sitio  por  donde  Plerberstein  la  había 
pasado  otra  vez.  * 

Una  vez  en  el  Kremlin,  los  representantes  de  CarPos  V 
y  Fernando  de  Austria  se  dedicaron  a  su  encargo,  decididos 
a  que  se  ajustara  la  paz  entre  el  Rey  de  Polonia  y  el  Gran 
Duque.  Éste  reclamando  la  presencia  de  una  embajada  po¬ 
laca  para  poder  empezarlas  conferencias,  la  embajada  im¬ 
perial  se  dirigió  a  Segismundo  I  que  estaba  en  Dantzig  1 
suplicándole  «que  por  amor  a  ellos  enviase  sus  embajado¬ 
res  al  Príncipe  de  Moscovia»  (Che  ¡por  amor  nostro  mandasse 

11  suoi  ambasciatori  al  príncipe  di  Moscovia) .  Los  imperiales 
esperaron  en  Moscou  la  llegada  de  este  enviado,  pero  cuan¬ 
do  se  supo  que  los  embajadores  del  Rey  de  Polonia  habían 
pasado  la  frontera,  el  Gran  Duque  dejó  su  capital  y  llevó 
consigo  a  los  embajadores  imperiales,  excusando  su  parti¬ 
da  con  una  expedición  de  caza  en  las  cercanías  de  Majaysk, 

* 

lo  que  hizo,  según  Herberstein,  para  evitar  la  entrada  de  los 

1  Reponse  de  Sigismoncl  1er  roí  de  Polonie  aux  ambassadeurs  impe- 
riaux,  fechada  en  Dantzig  en  mayo  de  1526.  Archivos  centrales  de 
Varsovia,  lib.  leg,  XXII,  p.  546, 
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polacos  en  Moscou.  Los  recibió  en  pleno  campo,  y  terminó 
firmando  con  ellos  una  tregua  por  la  presión  de  los  impe¬ 
riales,  Una  vez  que  los  embajadores  polacos  fueron  despe¬ 
didos,  el  Giran  Duque  preguntó  a  los  imperiales  por  qué  ca¬ 
mino  pensaban  entrar  en  su  país,  porque  según  sus  infor¬ 
mes  —  decía  él  no  sin  alguna  malicia  —  «el  Gran  Turco  es¬ 
taría  en  Buda^>.  Y  pareciendo  ignorar  «lo  que^el  gran  señor 
podía  hacer  en  esta  ciudad»,  mostraba  inquietud  por  su 
viaje.  Los  embajadores  no  tenían,  en  verdad,  necesidad  de 
pasar  por  Hungría,  pero  el  hecho  de  que  los  ejércitos  oto¬ 
manos  estaban  ya  en  el  corazón  de  este  reino,  debía  inquie¬ 
tar  a  los  representantes  austríacos  por  la  suerte  de  Viena. 
En  la  frontera,  un  comisario  agregado  a  la  embajada  por 
orden  del  Rey  de  Polonia  esperaba  para  acompañarles  a 
través  de  sus  Estados,  dió  noticias  muy  precisas:  Luis  Ja- 
gellón,  Rey  de  Hungría,  había  muerto  en  la  batalla  de 
Moha^s...  i 

Bajo  la  impresión  de  esta  catástrofe,  los  Embajadores, 
continuando  su  camino,  sufrieron  extremado  frío.  Un  día  de 
enero,  que  soplaba  un  viento  glacial,  Herberstein  no  perdió 
su  nariz  gracias  a  los  buenos  consejos  de  su  compañero 
¡y  guía  el  Comisario  real,  que  la  salvó  en  un  mesón,  frotán¬ 
dola  el  tiempo  necesario  hasta'  que  empezó  a  sentirla  de 
nuevo.  A  este  propósito,  contaba  un  caso  curioso  de  que  fué 
testigo:  a  un  gallo  que,  «según  costumbre  alemana»,  iba  so- 
Ure  el  coche  del  Embajador,  muriendo  de  frío  y  no  dando 
señales  de  vida,  un  criado  se  apresuró  a  cortarle  la  cresta 
que  estaba  ya  completamente  helada.  En  seguida  de  esta 
operación  el  gallo  irguió  su  cuello,  y  con  el  mayor  asombro 
de  todos,  cantó.  Felizmente  no  hubo  necesidad  de  llegar  a 
tanto  con  la  nariz  del  Embajador. 

Muy  bien  tratados  y  aposentados  por  el  Obispo  de  Wilno, 
continuaron  su  ruta  hasta  Cracovia.  Aquí  Herberstein  se  en¬ 
contró  en  una  situación  original  ante  el  Rey  de  Polonia.  Se 
acababa  de  saber  la  muerte  trágica  del  Rey  Luis  de  Hun- 
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gría  (29  agosto  1526).  Las  victorias  de  Solimán  el  magnífico 
no  habían  hecho  sino  aprovechar  a  la  Casa  de  Austria.  En¬ 
tonces  se  dió  cuenta  la  Corte  polaca,  acusando  al  Empera¬ 
dor  de  haber  impedido  ai  Rey  de  Polonia,  preocupado  por 
las  negociaciones  austromoseovitas,  de  socorrer  a  su  sobri¬ 
no  \  El  caso  previsto  en  el  congreso  de  Viena  por  el  viejo 
Emperador  Maximiliano,  cuando  arregló  el  doble  matrimo¬ 
nio  de  sus  nietos  con  los  Príncipes  de  la  Casa  de  los  Jagellón, 
debía  realizarse;  los  derechos  a  las  Coronas  de  Hungría  y  de 
Bohemia  pasaban  a  Ana  Jagellón  y  a  su  marido  Fernando  de 
Austria.  Este  estaba  ya  reconocido  Rey  de  Bohemia,  cuando 
su  Embajador  Herberstein  se  presentó  a  Segismundo  en 
,Wawel.  Es  verdad  que  no  tenía  aún  nuevas  credenciales  ni 
plenos  poderes  de  aquel  Príncipe,  y,  por  tanto,  no  podía 
tratar  oficialmente  con  el  Rey  de  Polonia  de  cosas  tan  extra¬ 
ñas  a  su  primera  misión,  «cuyas  cosas  —  decía  —  sabía 
serían  agradables,  bien  vistas  y  muy  favorables  a  nuestro 
Soberano». 

No  obstante,  en  cuanto  a  la  sucesión  de  Hungría,  pronto 
ocurrieron  nuevas  dificultades  entre  la  Casa  de  Austria  y  la 
Corte  de  Polonia. 

*  *  *  . 

La  terrible  jornada  de  Mohacs,  que  vió  perecer  al  joven  / 
y  valiente  Rey  Luis  y  a  la  flor  de  la  nobleza  húngara  a  ma¬ 
nos  de  los  turcos,  fué  un  desastre  para  la  Cristiandad,  para 
la  Casa  de  los  Jagellón  y  para  toda  Polonia,  cuya  política 
de  expansión  hacia  el  Sur  y  de  rivalidad  con  los  Habsbur- 
go  padecía  un  golpe  irreparable.  Una  flecha  turca  devolvía 
a  la  Casa  de  Austria  la  Corona  de  San'  Esteban.  Los  dere¬ 
chos  de  Fernando  de  Austria  a  esta  Corona  fueron,  sin  em¬ 
bargo,  vivamente  discutidos  por  una  gran  parte  de  los  hún- 

1  Archivos  centrales  de  Varsovia,  lib.  leg.  XXII,  p.  456. 
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garos,  que  en  seguida  de  su  cruel  derrota  proclamaron  un 
Rey  nacional  en  la  persona  de  Juan  Zapolya,  Señor  feudal 
magiar,  unido  por  lazos  de  parentesco  con  la  Casa  real  de 
Polonia.  Era,  pues,  una  herencia  disputada,  disgregada  e 
invadida  por  el  enemigo  la  que  Fernando  iba  a  recoger,  al 
mismo  tiempo  que  su  capital,  Viena,  se  veía  expuesta  a  los 
ataques  musulmanes  convirtiéndose,  para  en  adelante,  en 
ciudadela  situada  en  los  confines  de  Turquía.  La  alianza 
polaca  se  imponía,  pues,  y  de  una  manera  más  necesaria 
que  nunca.  Desde  la  lejana  Granada,  Carlos  V  escribía  al 
Rey  de  Polonia,  después  de  la  batalla  de  Mohacs,  conjurán¬ 
dole  a  ayudar  a  su  líermano  Fernando  \  Mientras  que  el 
mismo,  ¡oh  ironía  de  la  suerte!,  iba  a  apoderarse  de  Roma  • 
y  saquear  la  ciudad  eterna.  Por  el  Embajador  Duplicius 
Steperus,  despachado  en  estío  de  1528,  se  excusaba  cerca 
del  Rey  de  Polonia,  afirmando  que  el  afrentoso  vandalismo 
fué  cometido  a  pesar  de  él,  pero  el  Rey  Segismundo  no  apro¬ 
vechó  menos  la  ocasión  para  responder  al  Emperador  y  con¬ 
denar  el  escandaloso  sacrilegio  en  términos  que  reflejaban 
profunda  indignación 1  2. 

Pero  he  aquí  que  los  turcos,  para  sembrar  la  discordia 
entre  los  cristianos,  se  inclinan  a  favor  de  Juan  Zapolya  y 
el  Sultán  lo  hace  coronar  en  Buda  en  1529.  El  nuevo  Rey  se 
dirige  en  seguida  al  Rey  de  Polonia  rogándole  sea  el  media¬ 
dor  entre  él  y  su  rival  austríaco.  Estar  mediación,  aceptada 
por  las  dos  partes,  terminó  con  un  acuerdo  hecho  en  Poz- 
nán,  donde  por  tercera  vez  reaparece  el  Barón  de  Herbers- 
tein.  Este ‘diplomático  no  llega  solo:  Fernando  de  Austria 
nombró,  en  efecto,  una  embajada  muy  numerosa,  verdadera 
comisión  para  representarle  en  esta  especie  de  congreso.  A 
la  cabeza  de  esta  misión  austríaca  figuran  el  Obispo  de 

1  Alexander  Przezdziecki,  JagiellonJd  Polskie... 

2  Archivos  centrales  de  Varsovia,  lib.  leg.,  t.  IV,  pp.  110-113  y 
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Bréslau,  Santiago;  Alberto  Pernstein  de  Pardubitz,  Mayor¬ 
domo  de  la  Corte  y  Capitán  del  reino  de -Bohemia;  Segis¬ 
mundo  de  Dietrichstein,  Barón  de  Ilohnburg,  Wichenstein 
y  Salburg,  Copero  hereditario  del  ducado  de  Carinthiá;  Juan 
Phlug  de  Rabenstein,  Mariscal  de  i  reino  de  Bohemia-  y  por 
último,  un  jurisconsulto,  el  Doctor  Beatus  Wideman.  Cerca 
de  tantos  nobles  .señores  un  jurista  era  siempre  indispensa¬ 
ble  cuando  se  trataba  de  la  redacción  de  algún  tratado  h 
Y  en  el  congreso  de  Poznan  de  1530,  ño  se  trataba  sólo  de 
ordenar  los  asuntos  de  Hungría,  sino,  además,  de  renovar 
las  antiguas  alianzas  entre  las  Casas  de  los  Jagellon  y  de 
los  Habsburgo  por  un  nuevo  matrimonio:  el  del  heredero  de 
la  Corona  de  Polonia  Segismundo-Augusto  con  la  Archidu¬ 
quesa  Isabel,  hija  de  Fernando  de  Austria,  elegido  J>or  en¬ 
tonces  Rey  de. Romanos.  En  el  momento  de  los  esponsales 
de  los  dos  primos,  ¡el  Principe  tenía  diez  años  y  la  Princesa 
apenas  tres!  Pero  se  conocía  en  Viena  el  valor  de  los  lazos 
matrimoniales  y  se  apresuró  todo  para  no  ser  aventajádos 
por  otros,  acordándose  que  la  mano  del  mismo  Segismundo- 
Augusto  había  sido  ya  ofrecida  a  una  Princesa  francesa. 
Convenía  detener  con  tiempo  el  peligro  de  tal  alianza.  No 
contenta  de  haber  triunfado  en  esto,  la  Corte  de  Viena  pro¬ 
curaba  ingerirse  en  las  cuestiones  matrimoniales  de  la  Cor¬ 
te  de  Polonia,  a  fin  de  dificultar  de  antemano  todo  matrimo¬ 
nio  posible  en  el  campo  antiaustríaco.  Por  esto,  Herberstein 
se  ocupaba,  en  este  tiempo,  en  buscar  maridos  para  las 
Princesas  polacas:  desde  luego  para  la  hija  mayor  del  Rey 
(de  su  priñier  matrimonio),  Eduvigis,  proponiendo  en  1531, 
en  nombre  del  Rey  Fernando,  la  mano  del  Duque  Federico 
deBaviera,  Conde  Palatino  del  Rin;  y  después,  para  Isabel 
de  Polonia  proponía,  en  1536,  la  del  Duque  de  Saboya.  Pero 
estos  proyectos  tuvieron  menos  éxito  que  las  primeras  ne 
gociaciones  de  Herbertein:  la  Princesa  Eduvigis  casó  con  el 

1  Codex  diplomaticus  Eegni  Poloniae,  ed.  Dogiol,  Wílno,  1758. 
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Margrave  Joaquín,  elector  de  Brandeburgo,  mientras  que 
Isabel,  que  había  conocido  en  las  espléndidas  bodas  de  su 
hermana,  celebradas  en  Cracovia  en  1536,  al  Rey  Juan  de 
Hungría,  le  ofreció  su  mano  en  1539  \ 

Semejante  alianza  fué  un  grave  fracaso  para  la  diplo¬ 
macia  de  Herberstein  y  no  podía  menos  de  ser  mal  vista  en 
Vieija.  Parecía,  en  verdad,  indicio  de  una  política  que  po¬ 
dría  resucitar  los  antiguos  antagonismos  polaco-austríacos 
en  el  terreno  húngaro  y  secundar  por  lo  tanto  las  intrigas 
turcas  y  francesas  dirigidas  contra  ella. 

La  Corte  de  Viena  tenía  que  trabajar  activamente  para 
que  los  esponsales  de  Isabel  de  Austria  con  el  sucesor  de  la 
Corona  de  Polonia  llegaran  a  realizarse,  porque  los  manejos 
de  sus  enemigos  amenazaban  ya  con  romperlas  a  fin  de 
aliar  a  Segismundo-Augusto  con  una  hija  del  Rey  de  Francia. 

Todavía  Herberstein  será  designado  para  esta  comisión 
por  Fernando  de  Austria  y  enviado  en  ,1538  a  Polonia  con 
Adam  Karolyi,  húngaro  de  la  facción  austríaca.  Llegaron  a 
la  Corte  de  Polonia  en  pleno  verano,  en  el  momento  en  que 
el  viejo  Rey  Segismundo,  enfermo  y  débil,  no  estaba  en  si¬ 
tuación  de  recibirles.  Debieron  esperar  hasta  el  19  de  julio 
para  tener  su  audiencia,  de  la  que  Herberstein  dejó  un^i 
pintoresca  descripción. 

Segismundo  I,  no  encontrándose  en  disposición  de  salir 
de  su  cámara,  recibió  a  los  embajadores  en  una  pequeña 
estancia  en  la  que  habitualmente  estaba  y  donde  a  pesar  de 
la  pequenez  del  lugar,  numerosos  senadores  se  habían 
reunido  cerca  de  su  venerable  Soberano.  Sentado»  en  un  si¬ 
llón,  vestido  de* ricas  pieles  de  armiño,  tocado  con  birrete, 
Segismundo  pareció  a  los  embajadores  pálido  y  débil, 
inmóvil  como  una  estatua.  Su  hijo  Segismundo-Augusto  «el 
joven  Rey»  2,  estaba  sentado  en  un  banco  a  la  izquierda  de 

1  Alexander  Przezdziecki ,  JagiellonJci  Polskie... 

*  2  Segismundo-Augusto  había  sido,  en  efecto,  coronado  en  vida 

de  su  padre. 
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su  padre.  El  Vice-Canciller  de  la  Corona,  Maciejowsld 
(Obispo  de  Plok),  de  pie,  habló  como  de  costumbre  en  nom¬ 
bre  de  Su  Majestad,  excusándole  cerca  de  los  representan¬ 
tes  de  Fernando,  de  no  haberlos  podido  recibir  antes  a  causa 
de  su  salud  1 . 

Fueron  necesarios  varios  años  para  realizar  el  proyecto 
matrimonial  decidido  hacía  tanto  Jtiempo,  no  solamente  por 
la  tierna  edad  de  los  contrayentes,  sino  también  por  los  nu¬ 
merosos  obstáculos  que  amenazaban  entorpecerlo.  Eran 
siempre  los  asuntos  de  Hungría:  muerto  el  Rey  Lian  Za- 
polya,  su  mujer  Isabel  de  Polonia,  velando  por  los  derechos 
de  sucesión  de  su  hijo  todavía  menor,  Juan  Segismundo, 
buscaba  apoyo  contra  los  Habsbusgo,  cerca  de  sus  padres, 
en  Cracovia,  y  creaba  allí  una  atmósfera  cada  vez  más  hos¬ 
til.  Su  padre,  verdaderamente,  la  apoyaba  débilmente  por 
su  gran  edad  y  por  su  honor  que  le  había  hecho  ser  siem¬ 
pre  fiel  a  su  palabra,  pero  su  madre,  la  Reina  Bona  Sforza, 
irritada  contra  el  Emperador  Carlos  V  que  la  vejaba  en  sus 
asuntos  de  Italia,  tomó  de  corazón  y  con  ahinco  la  suerte 
de  su  hija  y  de  su  nieto.  La  actitud  de  Bona,  correspondien¬ 
do  a  los  sentimientos  de  gran  parte  de  la  opinión  pública  en 
Polonia,  la  Reina  casi  rompió  en  los  últimos  momentos  el 
matrimonio  de  su  hijo  con  la  Archiduquesa,  a  pesar  de  las 
instancias  del  Rey  Fernando,  reiteradas  en  1542,  por  su 
Embajador  Herberstein,  que  había  logrado  fijar  la  fecha  del 
casamiento  para  el  mes  de  enero  de  1543. 

El  Barón  de  Maltzan,  otro  embajador  de  Fernandp  en 
Cracovia,  daba  cuenta  a  la  Corte  de  Viena  de  todas  estas 
intrigas,  acusando  al  Embajador  de  Turquía  de  haber  acon¬ 
sejado  a  la  Reina  Bona  de  volver  a  los  antiguos  proyectos 
de  alianza  francesa  y  de  pedir  la  mano  de  Margarita  de  Va- 
lois,  hija  de  Francisco  I,  amigo  y  aliado  de  los  turcos.  Esta 
alianza  musulmana  era  bastante  comprometedora  para  Po- 

1  Alexander  Przezdzieckí,  Jagiellonki  Polskie. . , 
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lonia,  y  el  viejo  Rey  Segismundo,  sin  aténder,  esta  vez,  los 
argumentos  de  su  esposa,  se  decidió-  a  réchazar  estos  pro¬ 
yectos,  fijando  definitivamente  la  fecha  del  matrimonio 
austríaco. 

El  21  de  abril  de  1543,  Isabel  de  Austria  salió  de  V  iena 
con  dirección  a  Cracovia. 

/  >:  *  * 

* 

En  1543,  Cracovia  estaba  en  su  apogeo.  La  antigua  ciu¬ 
dad,  todavía  medieval,  erizada  de  torres,  de  campanarios  y 
de  bastiones,  ceñida  de  muros  almenados,  dominada  por 
fuerte  castillo,  acogía  ya,  en  sus  santuarios  un  arte  nuevo, 
todo  de  paz  y  de  grandeza  que  bajo'  las  sombrías  bóvedas 
ojivales  parecía  radiar  la. luz  de  Italia.  «El  Renacimiento» 
florecía  ya  en  el  seno  de  la  metrópoli  polaca;  coronaba  de 
áticos  con  florones  y  volutas  los  frontis  de  las  antiguas  te¬ 
chumbres,  enmascarando  sus  pináculos  nórdicos;  adornaba 
con  mármoles  y  bronces  finamente  cincelados  por  artistas 
ultramontanos- las  iglesias  góticas,  penetraba  en  los  claus^ 
tros  austeros  de  la  vieja  universidad  rej  uvenecida  por  los 
humanistas  y  reinaba  radiante  en  las.  alturas  de  WaweL 
Este  sitio  real  abría  efectivamente  los  anchos  vanos  de  las 
arcadas  de  su  magnífico  patio,  todo  florentino,  a  las  clari¬ 
dades  del  sol  del  Norte  que  parecía,  no  obstante,  más  tem¬ 
plado,  más  meridional,  cuando  sus  rayos  jugaban  en  las 
rosáceas  doradas  de  los  techos,  sobre  los  frescos  y  sobre  los 
bajo  relieves,  dignos  del  cielo  azul  del  Mediterráneo. 

Esta  capital  pletóríca  de  vida,  llena  de  cortesanos,  dé 
artistas,  de  comerciantes  venidos  de  oriente  y  de  occiden¬ 
te,  de  literatos  y  de  estudiantes,  de  un  pueblo  bullicioso  y 
abigarrado,  se  aprestaba  a  recibir  a  la  joven  Soberana,  hija 
del  Rey  de  Romanos  y  sobrina  de  Carlos  V. 

El  Emperador  se  hacía  representar  en  este  matrimonio 
por  el  Margrave  Jorge  de  Brandeburgo;  y  el  Rey  de  Roma- 
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nos,  de  Hungría  y  de  Bohemia,  Fernando  de  Austria,  por  el 
Duque  de  Liegnitz.  Estos  dos  Príncipes  embajadores  frega¬ 
ron  con  el  cortejo  de  la  Reina,  que  se  [componía,  además  del 
Duque  de  Munsterberg,  de  los  Obispos  de  Oltmütz  y  de  Bres- 
lau,  del  Conde  Nicolás  de  Salm,  gran  Chambelán  del  Rey  de 
Romanos  y  Gobernador  de  Presburgo;  de  Tyslow  Berke, 
Mariscal  del  reino  de  Bohemia;  del  Conde  Francisco  Bar- 
thyany  y  de  nuestro  antiguo  conocido  el  Barón  Segismundo 
de  Herberstein. 

Toda  esta  comitiva  pernoctó  en  Balice,  a  algunas  leguas 
de  Cracovia,  antes  de  su  entrada  triunfal  en  la  capital. 

El  5  de  mayo  de  1543,  Segismundo-Augusto,  el  «joven 
Rey»,  nomo  se  le  llamaba,  porque  conviene  recordar  que 
había  sido  coronado  niño,  viviendo  su  padre,  salió  a  recibir 
a  su  prometida  con  una  escolta  de  cuatro  mil  gentileshom- 
bres,  caballeros,  soldados  y  cortesanos,  vestidos  a  la  moda 
de  diferentes  naciones:  allí  los  había  que  llevaban  trajes 
polacos,  españoles,  italianos,  franceses,  alemanes,  húnga¬ 
ros,  turcos,  tártaros,  moscovitas,  cosacos  y  estradiotas.  El 
Rey  estaba  vestido  de  blanco  y  plata,  y  su  caballo  con  los 
arneses  bordados  de  perlas.  Se  dirigió  aun' lugar,  tres  cuar¬ 
tos  de  legua  fuera  de  los  muros,  donde  tres  tiendas  de  púr¬ 
pura  estaban  levantadas,  y  entró  en  seguida  en  una  de  ellas 
con  todos  los  señores  de  su  séquito,  entre  los  cuales  se  no¬ 
taba  al  Duque.de  Cieszyn. 

La  Reina  no  tardó  en  llegar  con  su  cortejo,  formado  de 
1.200  caballos;  bajó  de  su  carroza  y  se  dirigió,  entre  los  dos 
Embajadores  que  representaban  a  su  tío  y  a  su  padre,  hacia 
la  tienda  donde  estaba  el  Rey,  que  salió  a  recibirla, 

Sus  Majestades  se  saludaron  mutuamente  «hasta  el  sue¬ 
lo»,  dice  el  cronista  alemán;  después  se  dieron  la  mano  y 
se  abrazaron.  La  Reina  volvió  a  montar  en  su  carroza, 
acompañándola  el  Rey  a  caballo,  asistido  por  eLEmbaj ador 
imperial. 

EL  «viejo  Rey »,  el  Rey  padre,  esperaba  a.  su  hijo  en  la 
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entrada  de  la  Catedral  con  la  Reina  madre  y  las  Princesas 
sus  hijas.  Después  de  una  breve  ceremonia  religiosa,  se  pasó 
de  la  iglesia  al  castillo,  donde  la  Reina  fué  introducida  en 
sus  departamentos.  El  Conde  de  Saim  y  el  Barón"  de  Her- 
berstein  fueron  alojados  cerca' de  ella,  por  ser  sus  «Conseje¬ 
ros  íntimos»,  lo  que  prueba  que  estaban  considerados  como 
miembros  de  la  Corte  y  no  de  la  Embajada,  porque  el  Mar- 
grave  Jorge  de  Brandeburgo  y  el  Duque  de  Liegnitz  fueron 
alojados  en  otra  parte,  probablemente  en  la  ciudad. 

Al  día  siguiente  estos  dos  Embajadores  tuvieron  un  pa¬ 
pel  importante  que  representar  durante  la  ceremonia  del 
matrimonio:  asistieron  a  la  Reina  en  todo  momento,  la  con¬ 
dujeron  al  altar,  y  después  de  casada,  coronada  y  ungida, 
la  llevaron  al  trono  y  la  hicieron  sentar  al  lado  del  Rey,  su 
marido.  De  este  modo  la  joven  Princesa  apareció  a  la  bri¬ 
llante  concurrencia,  los  cabellos  esparcidos,  llevando  la 
pesada  corona  sobre  su  cabeza,  tan  joven,  tan  rubia  y  tan 
bella,  tan  atractiva  por  la  brillantez  que  irradiaba  de  su 
persona,  que  el  viejo  Rey,  su  suegro,  lleno  de  piedad  por 
esta  niña,  abrumada  bajo  el  peso  de  su  propia  majestad,  le 
avisó  dos  veces  por  el  Barón  de  Herberstein  se  quitara  la 
corona,  temiendo  le  pesase.  Pero  la  joven  Reina  no  quiso 
variar  un  punto  el  ceremonial  y  continuó  valientemente  hie- 
rática  con  la  corona  en  la  cabeza,  hasta  el  fin  de  la  larga 
ceremonia.  El  cortejo  se  formó  entonces  y  se  dirigió  a  los 
salones  reales  de  Wawel,  donde  fué  servido  el  banquete. 

Solamente  dos  días  más  tarde,  el  Margrave  de  Brande- 
Burgo  pudo  entregar  los  presentes  del  Emperador  a  la  Rei¬ 
na;  eran  una  águila  imperial  de  dos  cabezas  en  diamantes 
y  rubíes,  suspendida  por  diez  cadénitas  de  diamantes,  y 
otro  joyel,  que  consistía  en  una  gran  perla  en  forma  de 
pera,  suspendida  de  una  cadena  «española»,  rodeada  de 
diamantes  y  de  rubíes. 

Tres  semanas  después  de  las  bodas,  la  embajada  impe¬ 
rial,  con  el  Marqués  Jorge  de  Brandeburgo  a  la  cabeza,  salió 
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de  Cracovia,  lo  mismo  que  el  Barón  de  Herberstein  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  damas  austríacas  que  habían  acompañado 
a  la  Reina  a  Polonia. 

*  *  * 

.  No  se  estaba  todavía  en  la  época  eri  que  las  embajadas 
permanentes  eran  de  uso  corriente,  pero  la  necesidad  de  se¬ 
guida  correspondencia  entre  dos  Cortes,  tan  íntimamente 
unidas  como  las  de  Cracovia  y  de  Viena,  no  debía  tardar  en 
hacerse  sentir.  Por  esto  Fernando  de  Austria  envía  a  Craco¬ 
via  un  diplomático  italiano  llamado  Marsupino,  que  bajo  el 
título  de  Secretario  de  la  Reina,  debía  servirle  de  interme¬ 
diario  con  sus  padres.  Tuvo,  en  efecto,  cartas  credenciales 
de  Fernando  dirigidas  a  Segismundo- Augusto,  en  las  cuales, 
sin  darle  la  calidad  de  Embajador,  su  Soberano  le  recomen¬ 
daba  como  persona  de  su  confianza  encargado  del  cuidado 
de  todos  los  negocios  corrientes  entre  la  familia  real  de  Po¬ 
lonia  y  la  Corte  de  Viena.  Sus  cartas  y  sus  informes  escritos 
desde  Cracovia  prueban  bien  que  en  realidad  este  Secreta¬ 
rio  de  la  Reina  era  un  diplomático,  un  precursor  de  esos 
«residentes»,  que  pronto  no  se  disimularían  bajo  el  aspecto 
de  un  Secretario,  pero  que  entonces  no  estaban  todavía  re¬ 
conocidos  como  Ministros  públicos.  El  cargo  de  Marsupino 
fuá  de  los  más  delicados  y  difíciles.  Los  unos  llamándole 
«internuncio»  querían  tratarle  como  un  diplomático,  lo  que 
—  diplomáticamente  —  él  rehusaba;  por  el  contrario,  otros 
miraban  con  malos  ojos  a  esta  persona  en  la  Corte,  consi¬ 
derando  que  era  impropio  que  la  Reina  de  Polonia  tuviera 
n  extranjero  cerca  de  ella.  La  Reina  madre,  Bona  Sforza, 
sostenía  esta  opinión,  viendo  en  su  compatriota,  afiliado  a 
la  Casa  de  Austria,  un  hombre  peligroso.  Le  declaró  clara¬ 
mente  un  día,  que  debía  salir  de  Polonia,  animándole,  no 
sin  malicia,  a  interceder  cerca  de  Fernando  de  Austria  a  fa¬ 
vor  de  la  Reina  Isabel  de  Hungría,  a  la  cual  este  Soberano 
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había  quitado  la  Corona,  «porque  -r  decía  ella  —  yo  amo  a 
mi  hija  Isabel  tanto  como  Fernando  ama  a  su  hija  Isabel». 
De  este  modo  la  pobre  Reina  Isabel  se  convierte  en  victima 
de  Bona  Sforza,  que  veía  en  ella,  no  solamente  una  nuera 
que  la  ensombrecía,  sino  la  hija  de  un  Soberano  que  era  la 
causa  de  todas  las*  desgracias  de  su  querida  hija  Isabel. 
Marsupino  se  convierte  en  el  testigo  de  todas  las  eseenas  de 
familia  entre  las  dos  Reinas  de  Polonia. 

La  felicidad  personal  de  la  joven  Reina  Isabel  se  iden¬ 
tificaba  a  los  ojos  de  la  Corte  de  Viena  con  los  éxitos  de 
la  política  austríaca  en  Polonia,  mientras  que  su  suegra, 
italiana,  que  le  hacía  la  vida  dura,  interponiéndose  entre 
su  hijo  y  su  nuera,  representaba  el  partido  francófilo,  turco 
o  magiar. 

«Señor  —  escribía  el  agente  al  Rey  austríaco  — ,  la  Rei¬ 
na  Bona  no  quiere  de  ningún  modo  que  yo  esté  aquí,  por  la 
sencilla  razón  que  me  ve  todos  los  días  dos,  tres  y  en  oca¬ 
siones  cuatro  veces,  cuando  yo  me  dirijo  a  los  departamen¬ 
tos  de  la  serenísima  Reina  doña  Isabel.  Me  ve  en  la  comida 
y  en  la  cena.  Ve  que  presto  a  todo  una  atención  constante, 
pero  lo  que  le  disgusta,  sobre  todo,  es  que  me  ve  en  el  trato 
de  todos  los  señores  eclesiásticos  y  seglares,  de  los  qué  sos¬ 
pecha  son  partidarios  de  la  serenísima  Reina  Isabel.»  Lo 
que  disgustaba  particularmente  a  la  Reina  madre  —  según 
Marsupino  —  era  el  oírse  llamar  «Reina  vieja»,  porque  lo 
que  deseaba  es  que^se  la  calificara  de  «gran  Reina».  «Estas 
son,  evidentemente,  habladurías  de  mujeres  —  escribía  a 
este  propósito  el  fiel  servidor  de  la  Casa  de  Austria  — ,  pero 
convendría  remediarlo  ahora  que  es  tiempo  y  mostrar  que 
el  deseo  del  Rey  Fernando  y  del  Emperador  Carlos  es  que 
su  hija  y  sobrina  sea  tratada  y  respetada  como  merece.» 

Siempre  apelando  a  la  autoridad  del  Emperador  y  del 
Rey  de  Romanos  y  acentuando  el  alcance  político  de  las 
querellas  de  la  joven  Reina  de  Polonia  con  su  suegra,  Mar- 
supino  llegó  hasta  mezclarse  en  los  más  pequeños  inciden- 
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tes  domésticos,  que  él  mismo  calificaba  de  «habladurías  de 
viejas».  No  duda,  pues,  en  espiar  lo  que  pasa  en  las  cocinas 
y  contar,  por  ejemplo,  que  el  cocinero  vienés  de  la  Reina 
Isabel,  obligado  a  su  oficio  en  la  misma  cocina  donde  traba¬ 
jaban  los  ¡otros  cocineros  para  todas  «Sus  Majestad^»,  no 
podía  servir  a  su  ama  como  él  hubiera  deseado.  Sin  seguir 
los  consejos  de  paciencia  que  Marsupino  le  daba,  el  cocine¬ 
ro  causó  tal  escándalo  con  el  jefe  de  las  cocinas  reales,  que 
fué  inmediatamente  despedido,  sin  que  Marsupino  pudiera 
obtener  que  esperase  hasta  la  llegada  de  otro  vienés. 

Inagotable  fuente  de  chismes,  Marsupino  se  complace 
en  contar  los  incidentes  que  Bona  Sforza  causó  por  un 
pedazo  de  queso  parmesano  que  su  maestresala  había  ser¬ 
vido  a  la  Reina  Isabel,  y  siempre  con  la  misma  seriedad 
denunció  a  la  Corte  de  Viena  que  la  Reina  madre  «espera 
que  el  Turco  tomará  al  Emperador  el  reino  de  Ñapóles,  por¬ 
que  ella  y  sus  amigos  se  declaran  desde  luego  por  el  parti¬ 
do  de  Francia». 

Esto  le  inquietaba  tanto  más  porque  la  Reina  Bona  te¬ 
nía  en  sus  manos  todos  los  asuntos,  y  no  contenta  con  sos¬ 
tener  buenas  relaciones  con  los  turcos,  protectores  de  su 
hija  en  Hungría,  no  quería  siquiera  permitir  que  Polonia  se 
aprovechase  al  asumir  el  papel  de  mediadora  entre  el  Sul¬ 
tán  y  el  Imperio.  «Y  sin  embargo  —  escribía  — -  ¿quién  no 
sabe  que  si  el  Turco  conquista  Hungría,  no  tardaría  en  apo¬ 
derarse  de  la  vecina  Polonia?»  \  Sin  embargo,  Bona  con¬ 
tinuaba  intrigando  a:  favor  de  los  turcos  y  de  los  franceses  — 
pretendía  Marsupino  —  sugiriendo  que  para  ejercer  presión 
sobre  esta  Soberana,  Carlos  V  le  quitara  el  ducado  de  Barí. 

En  estas  condiciones  no  sorprenderá  saber  que  la  situa¬ 
ción  de  Marsupino  se  había  hecho  insostenible  en  la  Corte 
de  Polonia,  y  tuvo  que  salir  de  Cracovia  antes  de  terminar 
el  año  1543,  con  el  pretexto  de  una  epidemia  de  peste. 

1  Alexander  Prziezdzieeki,  Jagiellonki  Polskie,  t.  V. 
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Pero  el  Rey  Fernando  y  el  Emperador  Carlos  V  no  aban¬ 
donaron  sus  intereses  políticos  ni  a  la  Reina  Isabel  sin  la  vi¬ 
gilancia  de  su  diplomacia:  Herberstein  volvió,  sin  retardo, 
en  septiembre  de  1543  a  Polonia,  para  encontrar  a  Sus  Ma¬ 
jestades  en  Piotrkow  \  mientras  que  el  Doctor  Juan  Lan- 
ge  era  enviado  para  asumir  las  delicadas  funciones  de  resi¬ 
dente  permanente  cerca  de  la  joven  Reina,  en  lugar  de 
Mársupino.  Poco  después,  el  Emperador  Carlos  V  daba  ins¬ 
trucciones  a  Adam  Karolyi,  secretario  y  consejero  del  Rey 
de  Romanos,  que  había  ya  Cumplido  una  misión  en  Polonia, 
en  1538,  mandándole  volver  como  Embajador  imperial  a 
esta  Corte  a  fin  de  cerciorarse  si  efectivamente  la  Reina 
Isabel  estaba  abandonada  por  su  marido  y  perseguida  por 
su  suegra. 

«Cuando  el  Embajador  sea  recibido  en  audiencia  por  el 
Rey-padre  —  decía  la  instrucción  imperial  fechada  el  30 
de  abril  de  1544  —  después  de  las  cortesías  acostumbradas, 
deberá  enterarse  de  las  relaciones  de  la  serenísima  Reina 
Isabel  con  su  serenísimo  esposo  y  con  los  serenísimos  pa¬ 
dres  de  su  marido,  porque  el  Emperador  desea  ardientemen¬ 
te  que  su  sobrina  a  la  que  ama  como  su  propia  hija,  sea 
tratada  con  las  consideraciones  debidas  a  la  hija  del  Rey 
de  Romanos  y  a  la  sobrina  del  Emperador»  2 . 

Karolyi  debía  insistir  en  que  la  joven  pareja  real  vivie¬ 
ra  unida  y  en  que  se  pusiera  fin  a  la  separación  que  duraba 
desde  que  el  joven  Soberano  residía  solo  en  Wilno. 

Además  de  las  insinuaciones  que  el  embajador  imperial 
debía  hacer  en  este  asunto  al  Rey  Segismundo  I,  se  le  re¬ 
comendaba  informarse  bien  de  todos  los  detalles  de  la  vida- 
conyugal  de  Segismundo-Augusto  y  de  Isabel  por  el  inter¬ 
medio  del  Doctor  Juan  Lange,  que  estaba  cerca  de  esta  So¬ 
berana.  Debía  insistir  de  la  manera  más  delicada  y  cortés 
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sobre  estas  cuestiones,  haciendo  comprender  a  la  Corte  de 
Polonia  que  de  ello  dependían  sus  buenas  relaciones  con  las 
Cortes  de  Madrid  y  de  Viena  1 . 

Esta  determinación  del  Emperador  estaba  así  mismo 
sostenida  por  una  nueva  misión  de  su  hermano  el  Rey  de 
Romanos.  Fernando  de  Austria  envió  corriendo  el  mismo 
año  1544  una  embajada  extraordinaria,  compuesta  por  Bal¬ 
tasar,  Obispo  de  Breslau  y  por  el  Barón  Ziabka,  Consejero 
del  Reino  de  Bohemia.  Encontraron  la  Corte  en  Piotrkow, 
donde  la  Dieta  continuaba  sus  trabajos. 

Terminada  su  misión,  un  nuevo  embajador  imperial  es¬ 
taba  anunciado  de  parte  de  Carlos  V.  Esta  vez  era  un  es¬ 
pañol,  Alfonso  de  Aragón,  que  estaba  encargado  de  expre¬ 
sar  cuánto  contaba  el  Emperador  con  que  la  reciente  alian¬ 
za  del  Rey  de  Polonia  con  su  sobrina  Isabel  sería  medio  de 
unión  entre  las  casas  de  Austria  y  de  Polonia,  unión  prove¬ 
chosa  a  toda  la  «República  cristiana»  2. 

Muerto  antes  de  haber  podido  cumplir  su  embajada  Al¬ 
fonso  de  Aragón,  fué  reemplazado  por  el  Doctor  Juan  Lan¬ 
ge,  el  cual  desempeñó  la  misión  que  había  sido  encomen¬ 
dada  al  noble  español.- 

En  el  comienzo  del  siguiente  año  (1545)  el  mismo  Doctor 
Lange  secundó  al  Barón  Segismundo  de  Herberstein  que 
reaparecía,  todavía,  en  Cracovia,  en  calidad  de  embajador 
del  Rey  Fernando.  Fué  recibido  el  Io  de  marzo  por  el  viejo 
Rey  Segismundo,  ya  tan  débil,  que  apenas  pudo  mantener¬ 
se  en  su  sillón  durante  la  audiencia.  En  seguida  Lange  pasó 
a  la  cámara  de  la  Reina  Bona,  ctiyas  conversaciones  tenían 
mayor  interés,  visto  el  ascendiente  que  tenía  tanto  sobre  su 
marido  como  sobre  su  hijo.  Pero  el  Rey  joven  y  la  Reina 
Isabel  estaban  en  Wilno,  donde  Segismundo-Augusto  gober¬ 
naba  la  Lituania  en  nombre  de  su  padre.  Los  Embajadores, 

1  Alexander  Przezdziecki,  Jagiellonki  Polskie,  t.  V. 

2  Codex  diplomaticus  Regni  Poloniae ,  ed.  Dogiel,  Wilno,  1758. 
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teniendo  que  arreglar  las  cuentas  relativas  á  la  dote  de  la 
Reina  joven,  debieron  esperar  que  trajeran  los  recibos  pe¬ 
didos  a  Wilno;  mientras  venían,  enviaron  a  buscar  el  dine¬ 
ro,  necesario,  que  llegó  en  efectivo  a  Cracovia  durante  las 
fiestas  de  Pascua.  Hicieron  pesar  y  contar  con  todo  cuidado 
la  suma  total,  que  ascendía  a  cincuenta  y  dos  mil  florines 
de  oro  de  Hungría  y  setenta  mil  thalers.  Durante  estas 
transacciones  no  se  pudieron  evitar  algunas  malas  inteli¬ 
gencias  entre  el  Barón  de  Herberstein  y  .  la  Reina  Bona.  An¬ 
tes  de  tener  en  sus  manos  los  recibos,  el  embajador  no  qui¬ 
so  entregar  toda  la  suma  y  retuvo  un  tone]  lleno  de  duca¬ 
dos,  lo  que  provocó  viva~cólera  eñ  la  Reina. 

«Si  yo  fuera  servidor  de  Vuestra  Majestad  —  le  respondió 
Herberstein —  desearía  servirla  y -  aconsejarla  fielmente  y 
tendría  mucha  pena  si  Vuestra  Majestad  no  fuera  clemente 
conmigo.  Pero  cuando  se  trata  de  la  fidelidad  hacia  mi  So¬ 
berano,  no  puedo  pensar  en  ello.  Es  ya  la  voluntad  de 
Dios.» 

Esta  respuesta  no  era  como  para  apaciguar  a  la  augusta 
dama,  que  no  debía  perdonársela  tan  pronto. 

Terminadas  las  cuentas,  el  embajador  hizo  grabar  en  el 
cuarto  de  la  hostería  eracoviana,  dirigida  por  un  vecino 
llamado  Kriegl,  donde  los  Embajadores  del  Rey  de  Romanos 
habían  tenido  su  alojamiento  y  en  donde  entregaron  tanto 
oro  en  las  cajas  del  Rey  de  Polonia,  una  inscripción  conme¬ 
morativa.  El  docto  colega  del  Barón  de  Herberstein  era  el 
autor  de  los  versos  latinos  de  una  inspiración  bien  prosaica: 
«Cien  mil  florines  de  los  más  escogidos  entre  los  que  prodm 
ce  la  tierra  de  Plungría,  fueron  contados  en  esta  habitación 
qomo  dote. que  Isabel, >  dotada  con  los  dones  de  Dios,  apor¬ 
taba  a  su  esposo*»  ;  -  .  ■  1  V.  . 

Sólo  la  idea  de  conmemorar  de  este  modo  ante  la  poste¬ 
ridad  un  hecho  tan  poco  poético,  prueba  con  qué  pesar  los 
Embajadores  de  Fernando  dejaban  en  Polonia  los  ducados 
de  que  eran  portadores.  Si  Herberstein  no: reclamó  la  pater- 
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nidad  de  esta  inscripción,  mostró  cuánto  participaba  de  los 
sentimientos  de  su  autor,  confiando  al  papel  una  exclama¬ 
ción  salida  del  fondo  de  su  corazón  con  la  noticia  de  la 
muerte  de  la  Reina  Isabel.  Hombre  práctico,  parecía  deplo¬ 
rar  no  haber  podido  retardar  el  pago  de  esas  sumas  más 
allá  de  la  muerte  prematura  de  la  joven  Soberana  b  No  po¬ 
día  consolarse  de  que  tanto  oro  austríaco  quedara  en  Polo¬ 
nia.  Pero  fueron  vanas  sus  lamentaciones;  no  obstante  que 
las  cláusulas  del  contrato  matrimonial  permitían  al  Rey  de 
Polonia  actuar  de  otro  modo,  Segismundo-Augusto  quiso 
restituir  a  Fernando  de  Austria  una  gran  parte  de  la  dote 
de  su  hija.  Herberstein  no  tuvo  parte  alguna  en  esta  resti¬ 
tución,  que  se  efectuó  por  la  mediación  de  otra  Embajada 
especial,  compuesta  por  el  Doctor  Juan  Lange  y  Juan  de 
Regensberg 1  2. 

*  *  * 

La  muerte  de  Isabel  de  Austria,  acaecida  en  Wilno  el 
15  de  junio  de  1545,  en  nada  relajó  las  relaciones  entre  las 
Cortes  de  Cracovia,  Madrid  y  Viena;  continuaron  en  con¬ 
tacto  permanente,  a  pesar  del  luto  que  rompía  los  lazos  de 
familia.  Carlos  V  y  Fernando  de  Austria  siguieron  de  cercá 
los  menores  acontecimientos  dé  la  Corte  polaca  que  pudie¬ 
ran  repercutir,  no  sin  importancia,  en  los  asuntos  generales 
de  Europa,  en  vista  de  lo  que  se  debía  temer  siempre  délos 
manejos  antiaustríacos  movidos  por  la  Reina  Bona.  Por  eso 
el  suegro  de  Segismundo-Augusto  no  espera  a  que  su  yerno 
lleve  mucho  tiempo  luto  por  su  primera  esposa;  él  mismo  se 
apresura  a  proponerle,  por  conducto  del  Barón  de  Herbers¬ 
tein,  pasar  a  segundas  nupcias  con  la  Princesa  Ana  de  Lo- 
rena,  de  la  que  hacía  valer  las  altas  cualidades  morales  y 

1  Alexander  Przezdziecki,  Jagiellonki  Polskie ,  t,  I. 

2  Alexander  Przezdziecki,  Jagiellonki  Polskie ,  t.  V. 
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sus  grandes  riquezas.  Pero  esta  vez,  ni  las  proposiciones  de 
Fernando  de  Austria,  ni  las  de  la  Corte  de  Francia,  que  vol¬ 
vía  a  recordar  el  antiguo  proyecto  de  casar  a  Segismudo- 
Augusto  con  Margarita  de  Valois,  tuvieron  éxito.  El  corazón 
del  joven  Soberano,  comprometido  por  otra  parte,  se  había 
inclinado  a  una  de  sus  súbditas,  la  bella  Bárbara  Radziwill 
con  quien  casó  clandestinamente  en  Wilno  en  1547. 

Poco  después,  la  muerte  del  viejo  Rey  Segismundo  I 
(Io  de  abril  de  1548)  puso  el  Gobierno  en  las  manos  de  Se- 
gismundo-Augusto,  que  ya  no  será  en  adelante  Rey  titular, 
sino  Soberano  reinante  y  gobernando  por  sí  mismo.  Su  ma¬ 
dre,  con  la  cual  estaba  en  muy  malas  relaciones,  iba  a  estar 
privada  de  la  autoridad  que  habitualmen'te  ejercía  arbitra¬ 
riamente  durante  la  enfermedad  de  su  marido. 

Carlos  V  no  perdía  de  vista  estas  tristes  relaciones  fa¬ 
miliares  de  la  Corte  de  Polonia  cuando  encargó  a  Guillermo 
de  Truchsess,  Barón  de  Wallpurg,  Condestable  hereditario 
del  Santo  Imperio  1 ,  el  representarle  en  calidad  de  Emba¬ 
jador  extraordinario  en  las  exequias  del  Rey  en  Cracovia, 
añadiéndole  en  sus  instrucciones  el  influir  en  Bona  para 
que  por  amor  de  la  paz  y  de  la  concordia  y  por  el  bien  de 
la  «República  cristiana»  quisiera  terminar  las  penosas  dis¬ 
cordias  de  su  Casa  Real,  reconciliándose  con  su  hijo  2. 

Truchsess  tomó  parte  en  las  ceremonias  fúnebres  cele¬ 
bradas  con  gran  pompa  en  Cracovia.  Siguió  a  pie  el  corte¬ 
jo,  acompañando  a  Segismundo-Augusto  a  su  derecha,  yendo 
a  la  izquierda  del  Rey  el  Embajador  de  Fernando  de  Aus¬ 
tria,  Rey  de  Romanos.  La  Reina  Bona  Sforza  les  seguía, 
asistida  por  dos  príncipes  de  la  casa  de  Hohenzollern:  Joa¬ 
quín,  Margrave  de  Brandeburgo,  y  Alberto,  Duque  de  Pru- 

1  Las  credenciales  de  Truchsess  fueron  firmadas  por  el  Empera¬ 
dor  en  Augsburgo  el  9  de  julio  de  1548.  Archivos  Przezdziecki,  Varso- 
via;  copia. 

2  Alexander  Przezdziecki,  Jagiellonki  Polskie,  t.  II,  p.  3. 
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sia.  Estos  Príncipes,  en  su  calidad  de  vasallos  o  aliados, 
tomaron  parte  activa  en  las  ceremonias  fúnebres.  Llevaron 
el  escudo,  la  espada  y  la  lanza  del  Rey  difunto,  procediendo 
en  seguida,  según  el  rito  tradicional,  a  romper  estas  insig¬ 
nias  sobre  el  féretro  de  Segismundo  I. 

El  año  siguiente  (el  13  de  marzo  de  1549}  el  doctor  Lan- 
ge,  bien  conocido  en  Polonia,  reaparecía  revestido  de  la 
cualidad  de  Embajador  del  Rey  de  Romanos.  Dos  días  des¬ 
pués  de  su  llegada  a  Cracovia,  el  15  de  marzo,  tuvo  su 
audiencia  pública,  y  el  17  del  mismo  mes  enviaba  un  largo 
informe  al  Rey  Fernando,  en  el  cual  insistía  sobre  el  lujo  y 
el  confort  con  que  Segismundo-Augusto  rodeaba  a  Bárbara 
Radziwill,  comparándolo,  maliciosamente,  con  la  simplici¬ 
dad  en  que  había  vivido  la  difunta  Isabel  de  Austria  h 

Carente  de  Reina  austríaca  en  el  Trono  de  Polonia,  la 
diplomacia  de  los  Habsburgo  se  apresura  tanto  más  a  con¬ 
solidar  las  relaciones  diplomáticas  entre  Cracovia,  Viena  y 
Madrid,  y  este  mismo  año  Segismundo-Augusto  concluye 
aliapza  formal  con  Fernando  de  Austria  (el  2  de  julio),  a  la 
que  accedió  el  Emperador  Carlos  V,  ratificándola  en  Bru¬ 
selas  el  12  de  diciembre  de  1549 1  2.  Por  este  Tratado  el  Rey 
de  Polonia  parecía  desinteresarse  de  los  asuntos  de  Hungría* 

El  año  siguiente  (1550)  Carlos  V  envía  un  nuevo  Emba¬ 
jador  a  la  Corte  de  Polonia  en  la  persona  de  Julio,  Obispo 
de  Naumbourg,  que  debía  encontrar  , al  Rey  de  Polonia  en 
Piotrko.w,  donde  la  Dieta  fué  convocada,  para  colaborar 
con  el  Barón  de  Herberstein  y  el  Doctor  Lange,  los  dos  Em¬ 
bajadores  ordinarios  de  Fernando  de  Austria  3. 

Las  Dietas  desempeñaban  en  Polonia  un  cometido  muy 
importante.  Estrechaban  progresivamente  los  poderes  y  la 
iniciativa  del  Soberano,  de  suerte  que  los  Monarcas  extran- 


1  Alexander  Przezdziecki,  Jagiellonki  Polskie,  t.  V. 

2  Coclex  Diplomaticus  Regni  Poloniae,  edición  Dogiel,  Wilno,  1758. 

3  Archivos  Centrales  de  Varsovia,  lib.  leg.  XXII,  p.  336. 
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jeros  debían  contar  siempre  y  de  antemano  con  aquéllas  y 
procurar  enviar  sus  embajadas  en  los  momentos  en  que  es¬ 
taban  reunidas.  De  otra  manera  se  exponían  a  ver  diferidas 
las  respuestas  a  sus  proposiciones  bajo  el  pretexto  de  que 
no  se  podía  decidir  sino  después  de  la  consulta  de  las  Cá¬ 
maras.  Pero  los  Embajadores  de  Carlos  V  no  tenían  suerte 
en  Polonia.  Alfonso  de  Aragón  murió  antes  de  acabar  su 
misión,  y  ahora  el  Obispo  de.Naumbourg  cayó  enfermo  tan 
gravemente,  que  tuvo  que  renunciar  a  su  viaje  \  Carlos  V 
envió  plenos  poderes  a  los  Embajadores  de  Fernando  de 
Austria  para  que  lo  representaran  en  la  Dieta  de  Pio- 
trkrow.  \ 

El  9,  Herberstein  y  Lange  se  dirigían  a  Gomolino,  casti¬ 
llete  en  los  alrededorés  de  Piotrkrow  para  presentarse  a  la 
Reina  madre  Bona  Sf orza,  que  tenía  allí  provisionalmente 
su  Corte.  Esta  Soberana  les  concedió  una  audiencia  pública 
con  todo  el  ceremonial  de  costumbre:  las  tres  hijas  solteras 
de  la  Reina,  Princesas  Ana,  Sofía  y  Catalina  asistían,  uni¬ 
formemente  vestidas 1  2.  El  Doctor  Martín  Kromer,  Secreta¬ 
rio  de  Su  Majestad  (célebre  historiador),  respondió  en  nom¬ 
bre  de  la  Reina  a  la  alocución  de  los  Embajadores. 

Al  día  siguiente  tuvieron  audiencia  privada  con  el  Rey, 
a  la  cual  asistió  solamente  el  Canciller  de  la  Corona  Samuel 
Macierjowski,  Obispo  de  Cracovia;  el  14,  de-nuevo  los  recibe 
la  Reina  madre  en  audiencia  privada.  Los  días  siguientes 
reciben  en  el  convento  de  Witowo,  donde  se  alojan,  las  vi¬ 
sitas  de  los  principales  señores  presentes  en  la  Corte:  los 
Príncipes  Radziwill,  Holszanskí  y  Zbaraski,  el  Conde  An¬ 
drés  de  Gorka,  palatino  de  Posnania,  Andrés  Zborowski, 
palatino  de  Kalisz  y  el  Secretario  del  Rey  Kromer.  Este  te¬ 
nía  orden  de  preguntarles  en  nombre  del  Rey  si  no  desea¬ 
ban  cambiar  de  alojamiento.  Efectivamente,  poco  después 

1  Alexander  Przezcteiecki,  op.  eit.  '  ■  ; 

2  Alexander  Przezdziecki,  op.  cit .,  tomos  II  y  V, 
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dejaban  de  vivir  en  el  convento  de  Witowo  para  instalarse 
en  un  departamento  en  el  mismo  Piotrkrow. 

Un  domingo  (el  24  de  junio)  debían  acompañar  al  Rey  a 
la  iglesia  y  a  la  comida  a  que  estaban  invitados.  Enviados 
de  Su  Majestad  fueron  a  buscarlos  a  su  casa  para  conducir¬ 
los  cerca  dél  Rey,  a  fin  de  acompañarlo  a  misa.  Herberstein 
tuvo  el  cuidado  de  calcular  que  los  puestos  reservados  para 
los  Embajadores  estaban  cuatro  sitios  detrás  del  sillón 
del  Rey. 

En  lá  comida  bubo  grandes  dificultades  para  la  coloca¬ 
ción,  y  no  por  causa  de  los  Embajadores,  porque  el- Rey,  que¬ 
riendo  admitir  a  su  mesa,  además  de  los  Embajadores,  al 
primado,  al  Obispo  de  Cracovia  y  al  Castellano  de  Craco¬ 
via,  los  demás  Senadores  se  ofendieron  de  esta  distinción. 
Admitirlos  a  todos  era  mucho,  y  por  tanto,  se  decidió  la  total 
exclusión.  Y  como  el  uso  hace  ley,  en  adelante  los  Embaja¬ 
dores  y  los  Príncipes  de  la  sangre  real  únicamente  tendrían 
asiento  en  la  mesa  real,  los  días  en  que  el  Soberano  coma 
«en  Majestad».  Pero  esta  vez,  estando  los  sitios  páralos 
Senadores  marcados  de  antemano,  quedaron  vacíos,  y  la 
mesa  parecía  demasiado  larga,  porque  colocado  el  Rey  en 
un  extremo  y  Herbersteiñ  y  Lange  enfrente  al  otro,  estaban 
ciertamente  un  poco  cohibidos  en  su  conversación. 

El  Rey  brindó  por  la  salud  del  Emperador  Carlos  V,  de 
Fernando,  Rey  de  Romanos  y  de  Hungría  y  de  Maximilia¬ 
no,  hijo  de  este  último,  recientemente  elegido  Rey  de 
Bohemia. 

La  noticia  de  la  enfermedad  del  Obispo  de  Naumbourg 
y  las  órdenes  del  Emperador  relativas  a  la  misión  que  en¬ 
cargaba  a  los  Embajadores  de  su  hermano  llegaron  a  Pio¬ 
trkrow  el  4  de  julio.  Herberstein  y  Lange  informaron  al  Can¬ 
ciller  de  la  Corona  y  al  Castellano  de  Cracovia,  rogándoles 
se  les  concediera  nueva  audiencia  con  el  Rey,  a  fin  de  que 
pudieran  acreditarse  cerca  de  Su  Majestad  como  Embajado¬ 
res  del  Emperador. 
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En  esta  nueva  calidad  vivieron  todavía  algún  tiempo  en 
la  Corte,  muy  bien  vistos  y  tratados  por  el  Rey  que  los  invi¬ 
taba  a  hacerle  compañía  e  igualmente  en  sus  expediciones 
de  placer  por  los  castillos  de  los  alrededores  de  Piotrkrow. 
Herberstein  notó,  especialmente,  que  en  una  excursión  de  ese 
género  a  Wolborz,  en  el  Palacio  del  Obispo  de  Cujavia,  en 
la  que  dice  que  el  Rey  habló  mucho  en  alemán,  lo  que  asom¬ 
bró  hasta  a  los  cortesanos  que  nunca  lo  habían  visto  hablar 
tan  largamente  en  ésa  lengua.  Lo  que  pareció  agradar  es¬ 
pecialmente  al  Embajador  es  que  en  la  cena,  que  ño  tenía 
nada  de  oficial,  el  Rey  dirigió  un  brindis  a  su  salud,  «única¬ 
mente  para  refrescarse»,  añade  modestamente  Herberstein. 

Durante  esta  memorablemente  Dieta  de  Piotrkrow,  el 
Rey  preparaba  el  terreno  para  el  coronamiento  de  su  esposa 
Bárbara  Radziwill,  hasta  entonces  considerada  como  mor- 
ganática.  Las  querellas  domésticas  con  su  madre  y  el  asun¬ 
to  de  su  matrimonio  reprobado  por  la  nación,  le  ponían  en 
situación  difícil  ante  sus  súbditos,  situación  que  no  dejaba 
de  ser  aprovechada  en  su  perjuicio  en  el  extranjero;  por  ello 
estuvo  satisfecho  de  encontrar,  en  aquellos  momentos,  cier¬ 
to  apoyo  en  los  representantes  de  su  antiguo  suegro  Fer¬ 
nando  de  Austria  y  del  Emperador  Carlos. 

También,  cuando  terminada  su  misión,  Herberstein  y 
Lange  hubieron  de  dejar  Polonia,  Segismundo- Augusto  les 
demostró  gran  afección,  colmándolos  «regiamente»  de  pre¬ 
sentes  y  asegurándoles  de  la  adhesión  y  la  amistad  que  sen¬ 
tía  por  el  Rey  de  Romanos  \ 

Esta  amistad,  de  que  él  tuvo  necesidad  en  aquel  mo¬ 
mento  y  que  le  sirvió  durante  la  Dieta  de  Piotrkrow,  fué, 
por  decirlo  así,  el  precio  del  abandono  de  la  causa  de  su 
hermana  Isabel,  que  poco  después  tuvo  que  firmar  un 
acuerdo  con  su  rival  Fernando,  y  el  13  de  julio  de  1551 
abandonaba  la  última  parte  de  territorio  que  le  quedaba 

1  Alexander  Przezdziecki,  ob.  cit tomos  II  y  V. 
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fiel  y  donde  gozaba  de  la  protección  turca  y  entregaba  en 
manos  del  General  austríaco,  Marqués  Castaldo,  las  insig¬ 
nias  reales  de  San  Esteban  1 .  En  cambio  Isabel  recibía, 
para  su  hijo  Juan  Segismundo,  un  Ducado  en  Silesia. 

Sin  embargo  de  todos  estos  arreglos,  todavía  dejaban  a 
los  austríacos  muy  inquietos,  en  cuanto  a  la  suerte  de  Hun¬ 
gría,  en  vista  de  las  intrigas  checas  y  de  la  popularidad 
que  gozaba  en  Polonia  la  causa  de  los  Zapolya.  Es  verdad 
que  los  Embajadores  de  Fernando  de  Austria  habían  sido 
testigos,  durante  la  Dieta  de  Piotrkrow,  de  la  audiencia  de 
,  un  Embajador  de  Turquía,  a  la  cual  el  Rey  Segismundo- 
Augusto  los  admitió,  como  para  probarles  que  nada  tenía 
que  ocultar;  pero  después  otras  Embajadas,  cambiadas  en¬ 
tre  las  Cortes  de  Polonia,  Francia  y  Turquía,  no  podían 
más  que  aumentar  las  sospec  has  austríacas.  Después  de  la 
misión  del  señor  de  la  Vigne,  que  aseguró  al  Rey  de  Polo¬ 
nia  que  el  Rey  de  Francia  daría  al  joven  Juan  Segismundo 
Zapolya  su  apoyo  si  quería  entrar  en  Hungría  con  el  con¬ 
sentimiento  del  Sultán,  he  aquí  que,  en  el  mes  de  mayo  de 
1553,  una  nueva  embajada  turca  se  presenta  en  Cracovia  2. 

En  la  Corte  de  Viena  se  creía  saber  que  esta  Embajada 
prometería  devolver  Hungría  al  joven  Zapolya  si  se  decidía 
a  entrar  rompiendo  los  acuerdos  con  los  Habsburgo  3.  Esto 
les  obligó  a  intensificar  sus  influencias  en  Polonia.  En  el 
mes  de  julio  nuevos  Embajadores  de  Fernando,  Federico 
von  Redorn  y  Matheu  Logan  von  Altendorf  llegan  a  Craco¬ 
via.  Las  respuestas  que  reciben  en  la  audiencia  del  Rey  y 
las  impresiones  que  recogen  en  la  capital  polapa  no  eran 
tranquilizadoras.  Segismundo-Augusto  no  querría  garantizar 
que  él  impediría  a  su  sobrino  la  entrada  en  Hungría,  y  la 
opinión  pública  estaba  decidida  en.  favor  de  los  Zapolya  4. 

1  Janusz  Pajewski,  Wegierska  polityka  Polski ,  p.  74. 

2  Janusz  Pajewski,  Wegierska  polityka  Polski,  p.  94. 

3  Janusz  Pajewski,  Wegierska  polityka  Polski,  p.  99. 

4  Janusz  Pajewski,  Wegierska  polityka  Polski,  p.  99. 
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Por  eso,  cuando  en  1553  el  Rey  de  Polonia  queda  viudo  por 
segunda  vez,  la  Corte  de  Viena,  fiel  a  su  política  matrimo¬ 
nial,  busca  el  acercárselo  por  nuevos  lazos  de  familia  que 
le  apartaran  de  ajustar  una  alianza  perjudicial  a  la  política 
austríaca.  Porque,  en  efecto,  ésta  era  la  cuestión. 

Por  esto  era  por  lo  que  Juan  Lange  observaba  con  temor 
y  desconfianza  el  viaje  del  Príncipe  Nicolás  Radziwill  a 
Italia,  suponiendo  que  la  cura  que  debía  hacer  en- las  aguas 
de  Albano,  cerca  de  Padua,  sólo  era  el  pretexto  para  una 
misión  a  la  Corte  de  Ferrara,  estrechamente  ligada  a  Fran¬ 
cia.  De  Cracovia,  el  Embajador  del  Rey  de  Romanos  escri¬ 
bía  sus  informes  a  e'ste  respecto  a  Fernando  de  Austria 
para  llamar  su  atención  sobre  la  posibilidad  de  que  Ra¬ 
dziwill  estuviera  encargado  de  pedir,  en  nombre  del  Rey  de 
Polonia,  la  mano  de  una  princesa  de  la  casa  de  Este,  «hija 
de  la  hermana  del  Rey  de  Francia»  1. 

Este  parentesco  era  suficiente  para  hacer  temer  a  la  di¬ 
plomacia  austríaca  las  peores  consecuencias.  Sin  embargo, 
consiguió  obtener  la  mano  del  Rey  de  Polonia  para  una  de 
las  Archiduquesas,  hija  del  Rey  de  romanos,  Catalina,  her¬ 
mana  de  la  primera  mujer  de  Segismundo-Augusto.  Esta 
princesa,  muy  joven,  era,  sin  embargo,  viuda  de  un  prínci¬ 
pe  italiano,- Francisco  de  Gronzaga,  Duque  de  Mantua. 

El  doctor  Lange  salió  de  Cracovia,  una  vez  decidido  el 
matrimonio,  para  volver  pronto  como  precursor  de  la  Reina, 
casada  por  poderes  en  Yiena. 

Catalina  de  Austria  llegó  a  Polonia  el  mes  de  julio  de 
1553  con  un  brillante  y  numeroso  cortejo,  que  recordaba  el 
de  todas  las  princesas  austríacas  que  la  habían  precedido 
en  el  Trono  de  Polonia.  Su  hermano,  el  Archiduque  Fernan¬ 
do,  la  acompañaba  para  entregarla  al  Rey  de  Polonia  en 
nombre  del  Rey  su  padre.  Fué  provisto  de  una  instrucción 
muy  detallada  que  preveía  todas  las  sutilezas  protocolarias 


1  Alexander  PrzQzdziecki,  Jagiellonki  Polskie. 
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concernientes  al  rango  que  debía  guardar  y  al  papel  que 
debía  representar.  Minuciosamente  dió  cuenta  al  Rey  de 
Romanos,  explicando  todos  sus  hechos  y  acciones.  Uno  de 
los  principales  puntos  que  debía  guardar  según  el  ceremo¬ 
nial,,  consistía  en  que  el  Archiduque  no  pronunciaría  dis¬ 
cursos  sin  tener  la  seguridad  de  que  el  Rey  le  habría  de 
-contestar  personalmente;  en  otro  caso  era  el  Obispo  de  Bres- 
láu  el  que  debería  hablar  en  su  lugar.  Este  caso  se  presen 
tó  a  la  llegada  de  la  Reina  al  sitio  donde  las  tres  tiendas 
tradicionales  estaban  levantadas  para  el  primer  encuentro 
de  los  cónyuges  a  las  puertas  de  Cracovia.  Siendo  preveni¬ 
do  de  que  el  Vicecanciller  de  Polonia  tomaría  la  palabra  en 
nombre  del  Rey,  el  Archiduque  Fernando  encargó  al  Obispo 
de  Breslau  que.  se,  preparara  a  responderle. 

Llegados  al  lugar  déla  entrevista,  la  Reina,  el  Archi¬ 
duque  Fernando  y todo  su  séquito  entraron  en  la  tienda  que 
les  estaba  destinada,  mientras  que  el  Rey,  la  Reina  madre 
Bona  Sforza,  las  tres  princesas  de  Polonia,  hermanas  me¬ 
nores  del  Rey,  se  reunieron  en  otra  tienda.  Hecho  curioso  y 
que  hacía  la  situación  bastante  embarazosa,  era,  que  cerca 
del  Rey  estaba  su  hermana  Isabel  de  Hungría,  con  su  hijo, 
Juan  Segismundo,  en  quien  los  adversarios  de  los  Habsburgo 
habían  puesto  todas  sus  esperanzas. 

Dada  la  señal,  las  dos  Cortes  salieron  de  sus  tiendas 
para  encontrarse  a  mitad  de  camino,  celebrar  la  primera 
entrevista  de  los  consortes,  que  se  dieron  muy  ceremoniosa¬ 
mente  la  mano  1  y  oír  los  discursos  ya  dichos.  Cumplidos 
estos  ritos,  las  Reinas  y  las  Princesas  montaron  en  una  ca¬ 
rroza  que  fué  más  bien  carro  triunfal;  el  Rey  delante  a  ca¬ 
ballo,  llevando  á  su  derecha  al  Archiduque  Fernando  y  a  su 
izquierda  al  Príncipe  real  de  Hungría.  Cuando  este  esplén¬ 
dido  cortejo,  precedido  por  las  tropas,  anunciado  por  los 

1  Orzechowskí,  Opisanie  obrzedu  slubnego...,  Zbior  Pamietniov,  ed. 
por  J.  U.  Niemoewích  en  1830,  t.  V,  p.  325. 
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cañonazos,  al  son  de  las  campanas  y  de  las  músicas,  entró 
en  la  ciudad  y  llegó  a  la  puerta  de  la  catedral,  el  Obispo  de 
Breslau,  en  funciones  de  Embajador,  respondió  de  nuevo  en 
nombre  del  Rey  y  del  Archiduque,  al  discurso  de  bienvenida 
pronunciado  por  el  Obispo  de  Cracovia.  Al  día  siguiente,  el 
Arzobispo  de  Gniezno,  primado  de  Polonia,  dió  la  bendición 
nupcial  a  la  real  pareja,  ungió  y  coronó  a  la  Reina,  que, 
siendo  viuda,  llevaba  al  entrar  en  la  iglesia  an  manto  de 
luto  por  encima  de  su  traje  de  desposada.  Su  hermano,  el 
Archiduque,  la  condujo  al  altar,  donde  únicamente  después 
de  la  lectura  de  la  dispensa  pontificia  autoi izando  al  Rey  a 
casar  con  su  prima  y  hermana  de  su  primera  mujer,  la  Rei¬ 
na  se  despojó  de  sus  atavíos  de  viuda  para  aparecer  con 
todo  el  esplendor  de  sus  vestidos,  recamados  de  oro.  Des¬ 
pués  de  las  ceremonias  religiosas,  el  cortejo  real  subió  a  los 
departamentos  del  Wawel,  donde  bajo  los  techos  dorados, 
en  las  grandes  salas,  todas  llenas  de  las  famosas  tapicerías 
fiamencas,  representando  escenas  del  diluvio,  estaban  pre¬ 
paradas  las  mesas  para  el  banquete  de  bodas.  En  la  mesa 
del  Rey,  según  costumbre,  ocuparon  sitio  solamente  los  So¬ 
beranos,  los  Príncipes  y  los  Embajadores.  Segismundo- 
Augusto  estaba  sentado  en  medio,  teniendo  a  su  izquierda 
a  la  Reina  Catalina.  El  Rey  tenía  a  sú  derecha  al  Archidu¬ 
que  Fernando,  después  el  Nuncio  Mr.  jVIaffei1,  después  al 
Embajador  imperial,  venido  expresamente  para  representar 
a  Oarlos  V  en  el  matrimonio,  seguido  del  Duque  de  Prusia, 
Alberto  de  Hohenzollern;  del  Duque  de  Teschen,  y  los  otros 
Príncipes  silesianos  descendientes  de  la  antigua  familia  de 
los  Piasts,  antes  reinante  en  Polonia.  A  la  izquierda  de  la 
Reina,  la  Reina  de  Hungría,  la  Reina  madré  de  Polonia,  el 
Príncipe  de  Hungría  y  las  tres  Princesas  de  Polonia,  her¬ 
manas  del  Rey.  Los  cronistas  de  estas  suntuosas  bodas 
anotan  también  la  presencia  de  los  Embajadores  de  los  Re- 

1  Alexander  Przezdziecki,  ob.  cit. 
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yes  de  Inglaterra,  de  Suecia,  de  Dinamarca,  de  la  repúbli¬ 
ca  de  Venecia,  de  los  Príncipes  de  Italia  y  de  los  electores 
de  Alemania  \  sin  precisar  sus  sitios  en  la  mesa,  probable¬ 
mente  porque  por  cuestiones  de  jerarquía,  muchos  de  entre 
ellos  renunciaron  a  tomar  parte  en  el  banquete.  Se  sabe 
únicamente  que  el  representante  del  Duque  de  Ferrara  rehu¬ 
só  ceder  el  paso  a  los  representantes  de  los  electores.  La 
cosa  más  extraña,  sin  embargo,  era  ver  en  la  misma  mesa 
al  Archiduque  Fernando  y  a  la  Reina  Isabel  de  Hungría  con 
su  hijo  Juan  Segismundo,  rivales  y  enemigos  implacables 
de  la  Casa  de  Austria,  que  les  había  privado  de  la  corona 
de  San  Esteban. 

Las  bodas  de  Cracovia,  aproximando  las  Casas  de  Aus¬ 
tria  y  la  de  Polonia,  dibujaban  la  perspectiva  de  una  suce¬ 
sión  eventual  al  trono  de  los  Jagellón.  Esta  hipótesis  se 
convertía  en  tanto  más  probable,  porque  Segismundo- 
Augusto  era  el  último  de  su  raza,  y  no  habiendo  tenido  hi- 
jós  de  sus  dos  primeros  matrimonios,  podría  suceder  no  te¬ 
nerlos  tampoco  de  su  tercera  consorte. 

La  cuestión  es  planteada  sin  retardo;  algunos  días  des¬ 
pués  de  las  bodas  de  su  hermana,  Fernando  la  somete  direc¬ 
tamente  a  su  cuñado,  proponiéndole  la  firma  inmediata  de 
un  documento  legando  la  Corona  de  Polonia  a  los  Habsbur- 
go,  en  caso  de  morir  sin  descendencia.  Pero  la  Corona  de 
Polonia  no  era  propiedad  del  Rey;  los  Senadores  presentes, 
en  esta  escena  histórica,  no  dejaron  responder  al  Rey: 
«Señor,  eso  no  cabe  en  la  potestad  de  Vuestra  Majestad  el 
decirlo»,  dijeron,  cortando  radicalmente  todas  las  negocia¬ 
ciones  a  ese  objeto. 

El  Archiduque  tomó  el  camino  de  Viena,  no  sin  alguna 
contrariedad  por  haber  dejado  sin  resolver  esta  cuestión. 

Después  del  matrimonio  del  Rey  con  la  Archiduquesa 
Catalina,  Juan  Lange  vive  en  la  corte  de  Polonia  para  ve- 

1  Alexander  Przezdziecki,  ob.  cit. 
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lar  por  que  esta  alianza  no  sea  inútil  a  la  corte  de  Viena. 
Pero  él  no  es  suficiente  para  el  asunto;  los  asuntos  de  Hun¬ 
gría  producían  cada  día  más  serias  inquietudes,  a  los  Habs- 
burgo.  Se  juzgó  necesario  en  Viena  enviar  pronto  una  mi¬ 
sión  especial  para  invitar  una  vez  más  al  Rey  de  Polonia  a 
renunciar  al  sostenimiento  de  las  pretensiones  de  su  her¬ 
mana  Isabel  y  sus  intrigas  con  los  turcos  y  los  húngaros.  El 
obispo  de  Agram  (Zagreg),  Paúl  Gregorianezy  y  Mathieu  Lo¬ 
gan,  fueron  designados  para  esta  misión,  en  otoño  de  1533. 
Desde  su  llegada  a  Cracovia,  los  dos  Embajadores  pudie¬ 
ron  advertir  cuántos  partidarios  tenía  el  joven  preten¬ 
diente  húngaro  en  Poloniar  uno  de  los  gentileshombres 
de  la  corte  no  les  ocultó  que  la  nobleza  polaca  estaba 
resuelta  a  sostener  con  celo  su  causa,  y  asimismo,  si  se  pre¬ 
sentaba  la  ocasión,  seguirle  a  Trasilvania  1 .  El  Rey  estaba 
en  su  residencia  favorita,  en  medio  dé  los  bosques  de  Knys- 
zyn,  y  los  diplomáticos  austríacos  tuvieron  que  ir  allí  para 
verle.  Retenidos  por  intensas  heladas  en  su  camino,  hubie¬ 
ron  de  detenerse  en  Varsovia,  donde  pasaron  las  fiestas  de 
Navidad  y  presentaron  sus  homenajes  a  la  Reina  Bona  Sfor- 
za.  La  soberana,  los  recibió  muy  bien,  hizo  muchos  cumpli¬ 
mientos  dirigidos  al  Rey  Fernando,  aprovechando  la  oca¬ 
sión  para  interceder  en  favor  de  su  hija  Isabel,  amenazan¬ 
do  con  la  venganza  divina  a  los  que  hacían  daño  a  las  viu¬ 
das  y  a  los  huérfanos.  Hablaba  tanto,  siempre  en  italiano, 
que  los  embajadores,  no  atreviéndose  a  interrumpirla,  no 
llegaron  a  tomar  la  palabra.  Por  otra  parteóla  discusión 
fué  demorada  hasta  la  vuelta  de  Knyszyn,  donde  los  diplo¬ 
máticos  por  fin  llegaron  el  año  nuevo  de  1554. 

Los  pueblos  vecinos  del  sitio  real  rebosaban  de  gente; 
todas  las  habitaciones  estaban  requisadas  para  los  Senado¬ 
res  y  sus  acompañamientos,  de  modo  que  los1  Embajadores 
hubieran  estado  muy  embarazados  para  encontrar  sitio  si  el 

1  Janusz  Pagcwski,  6b.  cit.  ,  ..  .  - 
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Rey  no  hubiera  enviado  a  su  encuentro  señores  que  les  in¬ 
vitaron  a  alojarse  en  la  pequeña  ciudad  de  Tykocin,  situa¬ 
da  a  poca  distancia  de  Knyszyn,  lo  que  les  permitía  ir  to¬ 
dos  los  días  arla  corte  y  volver  por  la  noche  a  su  casa.  Re¬ 
cibidos  por  el  Rey  en  audiencia  pública,  el  2  de  enero,  le 
expusieron  durante  una  hora  el  objeto  de  su  misión,  en  un 
discurso  que  fué  una  verdadera  requisitoria  contra  la  Reina 
Isabel  y  sus  intrigas.  Esta  alocución  impresionó  vivamente 
a  los  asistentes.  Sin  embargo,  la  respuesta  del  Rey  fué  áspe¬ 
ra  y  la  atmósfera  general  de  la  corte  más  bien  hostil;  se  re¬ 
prochaba  al  Rey  Fernando  no  haber  cumplido  nunca  las 
condiciones,  según  las  cuales  la  Reina  Isabel  le  había  cedi¬ 
do  la  corona  de  San  Esteban.  En  suma,  se  suspendió  toda 
decisión,  limitándose  a  hacer  constar  que  sería  necesario 
continuar  las  negociaciones  con  la  participación  de  las  tres 
reinas. 

-  Los  embajadores  volvieron,  pues,  a  Varsovia  cerca  de 
la  Reina  madre  Bona,  que  los  recibió  de  nuevo  muy  ama¬ 
blemente,  creyendo  en  principio  que  venían  a  pedirle  la 
mano  de  una  de  sus  hijas  para  un  Archiduque.  Al  saber 
que  se  trataba  de  los  asuntos  de  la  Reina  de  Hungría,  se  en¬ 
dureció...  A  fin  de  ver  a  la  Reina  de  Hungría  en  persona, 
lo$  embajadores  tuvieron  que  ir  a  Piotrkrow,  después  a 
Kock,  pequeña  localidad  del  palatinado  de  Lublín,  donde 
las  Reinas  Bona  e  Isabel  se  reunieron,  mientras  que  la  Rei¬ 
na  Catalina  se  encontraba  en  Pareczew,  localidad  situada 
no  lejos  de  aquélla.  Los  embajadores  del  Rey  Fernando  no 
dejaron  de  hacer  su  corte  a  las  tres  reinas  y  de  aprovechar 
la  entrevista  en  Kock  de  Bona  Sforza,  de  Isabel  y  del  Rey 
para  llegar  al  fin  de  sus  negociaciones.  Oficialmente  sólo  se 
trataba  de  las  pretensiones  de  la  Reina  Isabel  a  ser  indem¬ 
nizada  según  el  tratado  de  renuncia,  pero  de  hecho  se  pre¬ 
tendía  suprimir  a  cualquier  precio  el  peligro  de  la  vuelta  de 
los  Zapolya  a  Hungría  con  la  connivencia  de  Polonia  y  de 
Turquía.  Sin  embargo,  ios  embajadores  no  pudieron' obtener 
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nada  positivo  y  partieron,  habiendo  visto  que  la  reina  Isa¬ 
bel  y  su  hijo  Juan  Segismundo  gozaban  de  gran  populari¬ 
dad  en  Polonia)  que  el  joven  príncipe  llevaba  ostensible¬ 
mente  el  traje  húngaro,  que  tenían  en  la  corte  fieles  hún¬ 
garos,  entre  los  cuales  un  Miguel  Czaky  les  pareció  el  más 
peligroso  \ 

El  obispo  de  Agram  y  Mathieu  de  Logan  no  tardaron  en 
ser  reemplazados  el  otoño  del  mismo  año  por  Erasmo  de 
Heidenreich,  llegado  para  continuar  las  negociaciones.  Hei- 
denreich  tuvo  que  buscar  al  Rey  todavía  más  lejos  que  sus 
predecesores.  ¡La  Corte  estaba  en  Wilno!  Se  detuvo  igual¬ 
mente  en  Yarsovia  para  conferenciar  con  la  Reina  Bona,  y 
se  volvió  pronto  sin  poder  alabarse  de  resultados  aprecia¬ 
bles.  Apenas  marchado  pudo  todavía  saber  la  llegada  a 
Wilno  de  un  enviado  del  Sultán,  que  invitó  claramente  al 
Rey  de  Polonia  a  apoyar  a  su  sobrino,  porque  el  Emperador 
de  los  otomanos  había  declarado  que  no  devolvería  la 
Transilvania  a  ningún  otro  príncipe  cristiano. 

Esta  noticia  hizo  que  Heidenreich  recibiera  la  orden  de 
volver  en  seguida  a  Polonia.  Allí,  nuevas  complicaciones1: 
del  atentado  cometido  contra  el  joven  Juan  Segismundo 
Zapolya,  fué  acusada  de  haberlo  suscitado  la  diplomacia 
austríaca.  El  golpe  falló,  pero  el  hombre  que  había  tirado 
contra  el  joven  príncipe  confesó  haber  sido  el  instrumento 
de  los  austríacos.  Además  de  esto  se  esparció  la  noticia  de 
que  la  Reina  y  su  hijo  se  acercaban  a  la  frontera  húngara. 
El  embajador  del  Rey  Fernando  conjuró  al  Rey  de  Polonia 
para  que  no  ayudase  a  su  hermana  y  no  la  permitiera  salir 
de  Polonia.  Estas  indicaciones  fueron  mal  recibidas,  y  la 
respuesta  que  el  Rey  dió  a  Heidenreich  el  11  de  diciembre 
de  1555  parecía  amenazadora:  «No  conviene  invocar  los  tra¬ 
tados  —  decía  —  porque  no  han  sido  cumplidos  en  lo  que 
se  refiere  a  la  Reina  Isabel.  No  se  puede  impedir  la  salida 
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del  reino  a  los  que  en  él  residen  libremente  con  la  anuencia 
de  los  Estados.  Además,  el  Sultán,  amparando  la  causa  de 
la  Reina  Isabel  y  de  su  hijo,  amenaza  con  la  guerra  a  los 
que  les  impidan  volver  a  su  patria,  y  nadie  todavía  ha  pa¬ 
decido  la  enemistad  del  Sultán  sin  detrimento  de  sus  Es¬ 
tados»  \ 

Envalentonada  por  esta  actitud  de  su  hermano,  la  Reina 
Isabel  se  aproximó  a  las  fronteras  de  Hungría,  establecién¬ 
dose  en  el  castillo  de  Wisnicz,  hermosa  residencia  de  la  no¬ 
ble  familia  de  los  Kmita.  En  una  localidad  vecina,  Lipni- 
•ca,  se  encontraban  tres  diplomáticos  acreditados  cerca  de 
la  Reina  de  Hungría:  los  enviados  del  Rey  de  Francia,  del 
Sultán  y  del  Hospodar  de  Valachia.  Heidenreich,  cada  vez 
más  inquieto,  se  apresuró  a  avisar  a  su  soberano  en  Viena: 
«Es  necesario  vigilar  la  frontera,  porque  Wisnicz  está  ya 
en  las  montañas. . . » 

El  Embajador  que,  mientras  tanto,  había  sido  llamado 
por  Fernando  a  Augsburgo  para  recibir  nuevas  instruccio¬ 
nes,  se  encontraba  de  nuevo  en  Varsovia  cerca  del  Rey  y 
de  la  Reina  madre.  Creía  poder  influir  en  ella  en  favor  de 
la  Casa  de  Austria,  siquiera  por  el  temor  de  sus  posesiones 
italianas  que  de  ella  dependían.  Pero  Bona  prefirió  la  causa 
de  su  hija;  le  facilitó  dinero  para  la  expedición  de  Hungría 
y  rehusó  dar  audiencia  al  embajador  de  Fernando.  Este, 
cuando  supo  que  la  Reina  Isabel  había  salido  de  Wisnicz 
para  ir  a  Sanok,  feudo  que  poseía  en  Polonia,  situado  en  los 
Cárpatos,  cerca  de  los  desfiladeros  que  llevaban  a  las  mon¬ 
tañas  de  Hungría,  envió  un  despacho  urgente  a  Viena,  des¬ 
pacho  anotado  con  triple  cito ,  cito ,  cito,  que  reflejaba  toda 
la  ansiedad  y  el  enervamiento  de  la  diplomacia  austríaca. 
Hacía  enérgicas  representaciones  al  Rey  Segismundo-Au- 
gusto,  pero  no  pudo  obtener  respuesta  alguna;  el  Rey  frun¬ 
ció  las  cejas  y  le  dijo  por  conducto  del  Canciller  Ocieski 
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que  enviaría  un  Embajador  a  su  hermana.  La  única  cosa 
que  detenía  todavía  a  la  Reina  Isabel,  era  el  proyectado  via¬ 
je  de  su  madre  a  Italia;  hasta  tanto  que  hubiera  atravesado 
Austria,  su  hija  no  debía,  provocar  a  la  Corte  dé  Vi  en  a  con 
hechos  consumados.  A  pesar  de  toda  la  enemistad  de  la 
Reina  Bona  hacia  la  Casa  de  Austria,  el  Rey  Fernando  no 
le. negó  los  pasaportes,  y  el  mismo  Carlos  V  intervino  en  su 
favor  cerca  del  Rey  Segismundo- Augusto  y  del  Senado  po¬ 
laco,  que  se  oponía  a  la  marcha  de  la  Reina  madre.  Tal  vez 
se  esperaba  en  Viena  y  en  la  corté  imperial  que  la  ausen¬ 
cia  de  Bona  disminuiría  su  influencia  política  y  permitiría 
a  su  hija  Catalina  de  Austria  desempeñar  mejor  papel  en 
Polonia.  De  todos  modos,  el  Emperador  Carlos  V  intervino 
por  cartas  y  por  una  embajada  especial  éh  favor  de  los  pro¬ 
yectos  de  la  Reina  Bona.  Don  Juan  de  Ayala  fue  encargado 
de  esta  misión,  un  poco  tardía  en  verdad,  porque  sin  espe¬ 
rarla  los  Estados,  reunidos  en  la  Dieta  de  Piotrkrow,  habían 
consentido  en  el  viaje  de  la  Reina  h  Sin  embargo,  nada 
podía  detener  el  curso  de  los  asuntos  de  Hungría;  tan  pron¬ 
to  como  la  Reina  estuvo  en  Italia,  su  hija  Isabel  inició  la 
ofensiva,  y  todo  el  norte  de  Hungría  pronto  estuvo  en  po¬ 
der  de  sus  partidarios.  El  argumento  oficial  de  la  diploma¬ 
cia  polaca,  cada  día  más  favorable  a  Isabel,  reflejaba  la  si¬ 
tuación  creada  por  el  hecho  de  que  los  turcos  no  querrían 
nunca  restituir  a  los  Habsburgo  parte  alguna  de  Hungría. 
El  único  medio  de  obtener  restituciones  por  su  parte  era 
admitir  las  pretensiones  de  los  Zapolya. 

En  fin,  un  nuevo  Embajador  de  Fernando,  Juan  de  Vi- 
llach,  antes  Ujlaky,  Obispo  de  Knin,  llegó  en  1566  a  reco¬ 
nocer  los  derechos  de  Juan  Segismundo  a  la  Transilvania, 
con  tal  que  renunciara  a  las  demás  partes  de  Hungría.  Pero 
el  8  de  agosto  la  Reina  Isabel  recibía  a  los  delegados  hún¬ 
garos  en  Leopol,  en  presencia  de  un  Embajador  turco,  y  lle- 
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yaba  triunfalmente  a  Transí!  vani  a  a  su  joven  hijo,  escolta¬ 
do  por  tropas  polacas. 

Mientras  tanto,  grandes  cambios  se  habían  producido  en 
Europa:  el  Emperador  Carlos  V  abdicaba  en  1555,  y  su  her¬ 
mano  Fernando,  Rey  de  Romanos  y  de  Bohemia,  pretendien¬ 
te  a  la  Corona  de  Hungría,  subía  al  trono  imperial.  Así  en 
adelante  no  se  verán  ya  en  Polonia  estas  dobles  embajadas 
de  la  Casa  de  Austria  que,  si  bien  solidarias  en  su  política, 
representabais  distintamente  al  Imperio  o  a  los  Estados  he¬ 
reditarios  austríacos. 

* 

( Continuará ). 

POR  LA  TRADUCCIÓN, 

M.  G.  DEL  C. 
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DIGNATARIOS  ECLESIÁSTICOS  BURGALESES 
LOS  ARCEDIANOS  DE  VALPUESTA 


alpuesta  es  pueblo  de  la  provincia  de  Burgos,  agre¬ 


gado  al  Ayuntamiento  de  Berberana,  de  solo  once  ve¬ 
cinos,  al  norte  de  Miranda  de  Ebro  y  en  estrecho  y  reducido 
valle,  ramificación  del  de  Gobea.  Estuvo  murado  y  conser¬ 
va  una  buena  puerta.  Tiene  nombre  en  la  Historia  por  ha¬ 
ber  sido  cabeza  de  Obispado  desde  principios  del  siglo  IX 
al  XI,  o  sea  desde  804  al  1086,  y  por  conservar  vestigios  de 
un  castillo  y  la  magnífica  Iglesia  Colegial. 

El  templo  actual,  de  piedra  de  sillería,  fué  reconstruido 
sobre  el  anterior  en  el  siglo  XIV  y  siguientes  con  magnifi¬ 
cencia  histórica.  Consta  de  una  gran  nave  con  ábside  poli¬ 
gonal,  en  el  que,  se  abren  rasgados  ventanales,  cubiertos 
de  policromas  vidrieras  de  la  mejor  escuela  de  su  tiempo, 
con  imágenes  de  santos,  y  va  cubierta  por  bóveda  nervada 
y  muy  hermosa. 

Se  continuaron  las  obras  en  los  dos  siglos  siguientes, 
principalmente  en  el  XVI.  Contiene  algunos  sepulcros  gó¬ 
ticos,  como  el  de  un  arcediano  de  la  familia  Velasco. 

El  claustro  consta  de  tres  tramos  abovedados  con  cru 
cería  sencilla  en  cada  una  de  sus  cuatro  bandas,  y  algunas 
capillas  con  retablos  artísticos. 

El  retablo  mayor  es  del  siglo  XVII,  con  buenas  tallas. 

La  torre  es  neoclásica,  de  buenas  formas,  y  termina  en 
media  naranja. 
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Su  población  no  excedió,  en  sus  mejores  tiempos,  de 
doscientos  vecinos,  y  en  el  siglo  XVIII  no  contaba  ya  más 
Me  cincuenta  o  sesenta,  «siendo  todos  canónigos  y  minis¬ 
tros  de  la  Iglesia,  como  dicen  los  Padres  Flórez  y  Garibay». 

Quedan  algunas  buenas  casas  de  arquitectura  ojival  y 
Renacimiento.  Es  de  mencionar  especialmente  la  del  Arce¬ 
diano. 

La  Silla  episcopal  de  Vallispósita  o  Compósita  se  incor¬ 
poró  a  la  de  Burgos  hacia  1086,  quedando  su  iglesia  reduci¬ 
da  a  Cabildo  Colegial  y  cabeza  del  importánte  Arcedianaz- 
go  de  su  nombre. 

El  Arcediano  de  Valpuesta  fue  dignidad  del  Cabido  Ca¬ 
tedral  de  Burgos;  y  su  Silla  en  el  coro,  como  consta  en  la 
Concordia  mauricianct  de  noviembre  de  1280,  se  hallaba  a  la 
derecha  de  la  del  Deán  y  después  de  la  del  Chantre. 

Tenía  bajo  su  jurisdicción  cuanto  era  de  la  Diócesis  bur¬ 
galesa  en  tierras  de  Miranda  de  Ebro,  Santa  Gadea  del  Cid, 
Bujedo  de  Candepajares,  Cellorigo,  Prías,  margen  izquierda 
del  Ebro  hasta  Villarcayo,  o  sea  los  valles  de  Tobalina  y 
Losa,  y  de  aquí  hasta  el  mar;  y  por  ende,  toda  la  entonces 
y  ahora,  llamada  Castilla  la  Vieja,  parte  de  Alava,  Valle  de 
Mena,  Encartaciones,  Castro  Urdiales,  Laredo  y  Merindad 
de  Trasmiera.  También  pertenecían  a  su  jurisdicción  pue¬ 
blos  tan  distantes  de  aquel  territorio  como  Quintanar  de 
la  Sierra  y  Monterrubio  de  la  Demanda. 

Ultimamente  formaban  este  Arcedianato  Valpuesta, 
Berberana,  Ayuelaa,  Orón,  Bozoó,  Montañana,  Cellorigo, 
Múrita,  Villalba  de  Losa,  Zaballa,  Llorengot,  Barriga,  Villa  - 
cián,  Teza,  Las  Lastras  de  Teza,  Cabañas,  San  Llórente  de 
Losa,  San  Martín  de  Losa,  Fresno  de  Losa,.Mambliga,  Vi- 
llalambrús,  Aostri,  Mijala,  La  Lastra,  Villamardones,  Villa- 
nueva  de  Gobea,  Alcedo,  Astúlez,  Bóveda,  Espejo,  Guren- 
des,  Mioma,  Pinedo,  Quejo,  Tobillas,  Tuesta,  Villamaderne, 
Salinas  de  Añana,  Atiega,  San  Zadornil  de  Unceca,  San  Mi¬ 
llón  de  Gabinea,  Villambrosa.  - 


LÁMINA  21 


Valpuesta. —  Palacio  señorial. 


LÁMINA  22 


Valpuesta.  —  Interior  de  la  Iglesia  Colegial. 


LÁMINA  23 


Valpuesta.  —  Portada  de  la  primitiva  casa  arcedianal. 
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El  Arcediano  de  Valpuesta,  además  de  ser  dignidad  del 
Cabildo  catedral  de  Burgos,  era  jefe  de  su  Iglesia  Colegial, 
que,  en  su  tiempo,  fue  iglesia  exenta,  no  pudiendo  ser  vi¬ 
sitada  sino  por  el  Metropolitano  en  persona  y  no  por  su  Pro¬ 
visor  ni  por  otro  Delegado,  ni  por  los  Gobernadores  ecle¬ 
siásticos,  Sede  Vacante.  Su  Cabildo  constaba  de  una  Dig¬ 
nidad,  doce  Canónigos,  cinco  Racioneros  con  voto  canónico 
y  competente  número  de  Ministros. 

Del  antiguo  personal  quedaron,  como  últimos,  el  doctor 
don  Julián  González  Mariscal,  Prior  y  Canónigo;  don  Julián 
Marín  Escribano,  don  Matías  Crespo  y  don  Fabián  Otaola, 
Canónigos;  el  doctor  don  Angel  Guinea,  Magistral;  don 
Mauricio  Galíndez,  Salmista,  y  don  Francisco  Villaizán  y 
don  Félix  Blanco,  Capellanes. 

Los  Arcedianos  que  a  través  de  los  documentos  apare¬ 
cen  al  frente  del  Arcedianato  de  Valpuesta  son: 

Don  Domingo.  —  Fué  el  primer  Arcediano  de  la  Cate¬ 
dral  de  Burgos  con  el  título  de  Valpuesta,  como  consta  de 
la  escritura  de  donación  otorgada  el  16  de  marzo  de  1099 
por  Ñuño  y  su  mujer  Justa,  de  una  viña  en  Pobajas  a  la 
iglesia  de  Valpuesta,  a  don  Gómez,  Obispo  do  Burgos,  al 
Arcediano  Domingo  y  Maestro  Ñuño,  «ad  vobis  Gomesanus 
episcopus  et  ad  Dominico  Archidiácono  atque  magistro  Mu- 
nionis»,  donación  hecha  reinando  Alfonso  VI.  Se  menciona 
también  a  este  Arcediano  en  una  escritura  de  convenio  de 
«XV  Kalendas.Januarii  de  MCXX  anno  ab  Incarnationi  Do- 
mini  MXCII»,  o  17  de  diciembre  de  1092,  entre  dicho  Arce¬ 
diano  y  el  Maestro  Arnaldo  sobre  construcción  de  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Valpuesta  y  cuyo  concierto  persevera  en 
el  Becerro,  f°  102.  Dice  así:  «Noctum  sit  ómnibus,  tam  pre- 
sentibus  quam  futuris  quialiter».  —  «Ego  Dominicus,  ar- 
chidiaconus  sedis  Burgensi,  atque  abbati  Sánete  Marie 
Vallisposite,  cum  ómnibus  fratribus,  ejusdem  ecclessie,  feci 
convenientiam,  cum  quodam  Arnaldo  magistro...»  Seguía 
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siéndolo  en  11  de  febrero  de  1095,  como  lo  revela  una  escri¬ 
tura  de  donación  de  Ñuño  a  Santa  María  de  Valpuesta,  «a 
Dono  Gomesano  episcopo  sedis  Burgensi,  Dominicus  Archi- 
diaconus  ejusdem  ecclessie»,  «de  varios  animales  que  po¬ 
seía». 

Don  Vicente.  —  Es  el  segundo  Arcediano  de  Valpuesta 
que  aparece  en  la  documentación  valpositana.  Su  nombre 
figura  consignado  en  siete  documentos,  siendo  el  más  anti¬ 
guo  a  él  referente  la  escritura  de  donación  de  Diego  Sán¬ 
chez  y  su  esposa  Anderquina  Alvarez,  y  doña  Sancha,  mu¬ 
jer  de  Lope  Ennegoz,  y  sus  hijos,  de  varios  solares,  con  sus 
divisas  en  Lara  y  Vado  Canales,  a  «tibi  episcopo  Dómino 
Garsea,  et  Vicentio  Archidiácono»,  siendo  su  fecha,  según 
dice  la  copia,  «sabbati  VII  Kalendas  Septembris,  era 
MCXV»;  pero  debe  ser  la  de  MCXXXV,  o  sea  el  26  de  agos¬ 
to  de  1097.  También  se  ve  su  nombre  en  las  escrituras  de 
27  de  enero  de  1098,  que  es  una  donación  de  Vela  García, 
sus  hermanos  y  sobrinos,  a  Santa  María  de  Valpuesta,  al 
Obispo  García,  al  Arcediano  Vicencio  y  al  Maestro  Iñigo, 
de  una  serna  en  Pobajas;  en  otra  de  1099,  por  la  que  Fer¬ 
nando  y  su  esposa  Estanza  donan  a  Santa  María  de  Val- 
puesta,  al  maestro  Iñigo  y  al  Arcediano  Vicencio,  una  viña 
en  Fonte  Arciello  y  una  tierra  en  Pobajas;  en  otra,  de  20 
de  enero  de  1101,  que  es  una  donación  de  Oveco,  y  otros,  a 
Santa  María  de  Valpuesta,  al  Obispo  García,  al  Arcediano 
Vicencio  y  al  Maestro  Lupo,  de  una  tierra  en  Gruendes;  en 
otra,  de  9  de  .enero  de  1106,  por  la  que  Oveco  Dominici  y 
otros  hacen  donación  a  Santa  María  de  Valpuesta,  al  Arce¬ 
diano  don  Vicencio  y  al  Maestro  Lupo,  de  una  tierra  en 
Mioma;  en  otra,  de  1109,  de  donación  de  Félix  Munioz  y  su 
esposa,  toda  a  Santa  María  de  Valpuesta,  al  Arcediano  don 
Vicentio  y  al  Maestro  Lupo,  de  una  en  Vallejo. 

La  escritura  más  moderna  está  calendada  en  la  era  de 
MCXLVII,  año  1109,  y  es  una  donación  de  Diego  Alvarez, 
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Martín  Alvarez  y  doña  Mayor,  de  un  solar  en  Villa  de  Rate 
(Puente  La  Rat),  a  Santa  María  de  Valpuesta,  «et  vobis  do¬ 
mino  Vicentio  Archidiácono». 

Don  Bernardo. — Es  el  tercer  Arcediano  del  que  se 
tiene  noticia,  y  a  él  se  refieren  nada  menos  que  veintiséis 
documentos  del  cartulario  valpositano.  El  de  fecha  más  an¬ 
tigua,  la  escritura  de  donación  de  Tello  Núñez  a  Santa 
María  de  Valpuesta,  al  Obispo  de  Burgos  don  Simón  (1118- 
1139),  «et  Bernardo  Archidiácono»,  de  una  viña  en  Vallis 
Ripiella,  en  Vallecabo,  hecha  en  la  era  de  1155  o  1117  de 
Cristo;  y  la  más  moderna,  que  se  refiere  a  dicho  don  Ber¬ 
nardo,  lo  es  la  escritura  de  donación  otorgada  por  doña 
Godo  a  Santa  María  de  Valpuesta,  a  don  Simón,  Obispo  de 
Burgos  «et  Bernardo  Archidiácono»,  de  un  solar,  con  divisa 
y  heredad  de  tierras  y  manzanares,  en  Pinedo,  en  la  era  de 
MCLXXV  o  año  de  Cristo  de  1137. 

Don  Martín.  —  Que,  como  «Martinus  Archidiaconus  de 
Valle  posita»,  testificó,  en  1146,  la  concordia  entre  don  Víc¬ 
tor,  Obispo  de  Burgos  (1146-1158),  y  el  monasterio  de  Oña, 
sobre  jurisdicción,  cuasi  episcopal,  de  sus  iglesias,  diezmos, 
lugares  y  señoríos. 

Cesó  en  el  Arcedianato  de  Valpuesta  por  haber  sido 
nombrado  Arcediano  de  Burgos,  en  cuya  Dignidad  le  sobre¬ 
vino  la  muerte  el  15  de  agosto  de  1158. 

Don  Pedro  Ovéquez. — Debió  ser  Arcediano  de  Val- 
puesta  en  tiempos  del  Obispo  don  Pedro  Pérez  (1157-1181). 

Don  Marino  Maté  o  Mateo.  —  Hermano  de  don  Juan 
Maté  o  Mateo,  vecino  de  Burgos  y  pariente  cercano  del 
Obispo  de  Burgos  don  Pedro  Pérez  y  del  de  Palencia  don 
Arderico.  Fué  Arcediano  de  Valpuesta,  donde  dejó  fundado 
un  aniversario.  Pasó  al  Arcedianato  de  Burgos  y  estuvo  en 
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la  Corte  Pontificia  por  haber  sida  enviado  a  ella  por  el 
Obispo  burgalés  don  Pedro  Pérez  para  entender  en  el  litigio 
sobre  límites  entre  las  Diócesis  de  Burgos  y  Oviedo.  Siendo 
Arcediano  de  Burgos  dictó,  el  6  de  marzo  de  1180,  con  el 
Obispo  de  Sigüenza  don  Arderico  y  otros  dos  seglares,  en 
calidad  de  amigos  componedores,  una  avenencia  entre  doña 
Mayor,  hija  de  Oarci  Garcíez  de  Haza,  y  la  Colegiata  de 
Covarrubias,  sobre  rentas  y  derechos  a  percibir  por  ambas 
partes  en  los  pueblos  de  Ciadoncha,  Villa  veta  y  Villaquirán 
( Cart .  Cov.y  p.  62). 

En  1181  adquirió  diferentes  bienes  raíces,  solares,  vi- 
alas,  molinos,  tierras,  casas,  prados,  pastos,  fuentes,  mon¬ 
tes,  árboles,  etc.,  en  el  lugar  de  Tobes,  de  Gonzalo  Martín, 
Gutierre  Muñó  y  un  tal  Ordoño  (vol.  36,  fos  176  y  177).  Las 
dos  últimas  escrituras  en  que  figura  como  «Marinus  Archi- 
diaconus»  son  de  marzo  y  7  de  abril  de  1181  (vol.  48,  fo¬ 
lios  723-74  y  299);  por  la  primera  Fernando  Ibáñez  dotaba 
su  propio  aniversario  y  el  de  su  padre,  en  la  Catedral,  con- 
una  viña,  cuya  propiedad  guardaría  durante  su  vida  y  la 
de  aquel  a  quien  él  la  dejara  en  usufructo,  debiendo,  desde 
el  momento,  pagar  al  Cabildo  una  cantidad  anual  el  día  ce 
San  Vicente  Mártir;  y  en  la  segunda,  el  Obispo  don  Pedio 
Pérez  cedía  una  tierra  en  Pío  de  Fuentes  a  Martín  Gonzá¬ 
lez  de  Contreras  y  su  mujer,  a  cambio  de  otra  situada  cerca 
del  Hospital  Real  de  Burgos. 

Hallándose  en  el  Arcedianato  de  Burgos  fué  elegido  para 
la  Mitra  burgalesa  en  1181*,  y  en  enero  de  1182  estaba  ya 
consagrado. 

Murió  el  30  de  septiembre  de  1200. 

Don  Martín  de  Mobiella. — -  Fundó  un  aniversario  so¬ 
bre  una  casa  del  Escribano  Ruiz  Pérez  en  la  era  de  1217  y 
año  de  1179. 

Don  Gonzalo  Lagado.  — Como  «Gundisalvus  Plagátus, 
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Archidiaconus»,  le  hallamos  en  febrero  de  1170,  testificando 
la  escritura  en  que  Gronzalo  Domínguez  da  a  la  Catedral  de 
Burgos  y  a  su  Obispo  don  Pedro  Pérez  la  propiedad  que  le 
correspondía  en  Tordable;  y  el  Obispo  le  cede  el  usufructo 
vitalicio  de  la  parte  que  en  dicha  propiedad  perteneció  a 
Rodrigo,  hermano  del  citado"  Gronzalo,  y  con  la  cual  había 
dotado  un  aniversario  en  la  Catedral,  debiendo  el  expresado 
Gronzalo  pagar  los  diezmos  de  la  referida  propiedad  (Arch. 
Cat.  B.,  vol.  70,  n°  214).  Desde  entonces  sigue  apareciendo, 
como  confirmante  o  téstigo,  en  casi  todas  las  escrituras  de 
la  época. 

Falleció  el  22  de  junio  de  1182,  y  así  dice  el  Obituario: 
«Junio  22  Obiit  Gundisalvus  Legado,  Archidiaconus  Vallis- 
posite,  era  M0CXX». 

Fundó  una  memoria. 

Don  Martín  Rodríguez.  —  Fundó  un  aniversario  y  una 
memoria  sobre,  unas  casas  en  la  plaza  de  la  Carbonería. 

Maestre  Hilario.  —  Dignidad  de  Sacristán  de  la  Cate¬ 
dral  de  Burgos  en  1217  y  Canónigo  de  Toledo,  a  quien  el 

Obispo  don  Mauricio  nombró  Abad  de  Foncea  que  ya  ocu- 

'  ■ 

paba  en  junio  de  1222,  en  que  se  efectuó  Concordia  con  el 
monasterio  de  San  Juan  de  Ortega  y  de  la  que  fueron  árbi¬ 
tros  o  conjueces  el  Arcediano  Maestre  V,  el  Maestre  Hilario 
«Abad  Franducense»  y  Gíuillermo,  ambos  Canónigos  de  Bur¬ 
gos,  «in  Palatio  episcopi  iuxta  claustran!»  (vol.  19,  f°  119). 

Cesó  en  la  Dignidad  de  Abad  de  Foncea  para  ocupar  la 
de  Arcediano  de  Valpuesta.  Así,  como  «Ego  Hylarios,  Archi¬ 
diaconus  Valliposite»  suscribió,  en  diciembre  de  1229,  el 
convenio  entre  el  Obispo  de  Burgos  don  Mauricio  y  él  de 
Calahorra  don  Juan  Pérez  de  Segovia  (1220-1237)  sobre  de¬ 
marcación  de  algunos  pueblos  de  sús  respectivas  diócesis 
(vol.  27,  f°  18).  En  el  privilegio  de  confirmación  a  Santa 
María  de  Valpuesta  de  los  privilegios  y  franquicias  conce- 
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didas  a  dicha  iglesia,  por  sus  antecesores,  dado  sobre  Mur¬ 
cia,  a  2  de  julio  de  1269  de  la  era  y  1231  de  Cristo  por  San 
Fernando  III  de  Castilla,  se  le  da  también  el  título  de  Arce¬ 
diano,  y  en  1234  «in  Orduña  el  primer  día  de  julii,  hera  de 
1272»  como  «Archidiácono  de  Valpuesta»,  suscribió  la  con¬ 
firmación  por  don  Lope  Díaz,  del  Fuero  de  Valmaseda. 

Don  Gonzalo  Pérez.  —  Había  sido  Abad  de  Salas  en 
tiempo  del  Obispo  don  Mauricio,  y  como  tal  asistió,  el  15  de 
abril  de  1222,  a  la  instalación  del  monasterio  de  monjas 
Cistercienses  en  Vilefia,  recién  fundado,  y  también  como 
«G.  Petri,  Abbas  de  Salas»  suscribió,  en  diciembre  de  1229, 
el  convenio  entre  el  Obispo  de  Burgos  don  Mauricio  y  el  de 
Calahorra  sobre  demarcación  de  algunos  pueblos  de  sus  res¬ 
pectivas  diócesis  (vol.  27,  f°  18). 

Posteriormente  fué  Arcediano  de  Valpuesta,  y  así  en  el 
año  1285  de  la  erá,  Roy  Díaz,  Canónigo  de  Burgos,  cambió 
con  Gonzalvo  Pérez,  Arcediano  de  Valpuesta,  «illas  meas 
propias  casas  qui  e  in  varrio  de  Santa  María,  allateras  las 
casas  de  vos  que  comprades,  ex  alia  parte  cassas  de  Sancta 
María,  e  detrás  casas  del  ospital  del  capiscol»  (vol.  50, 
leg.  6,  parte  2a). 

Fundó  un  aniversario  y  memoria  perpetuas,  dejando  si¬ 
tuada  su  dotación  sobre  un  huerto  en  el  barrio  de  Santa 
Agueda  y  sobre  unas  casas  en  el  barrio  del  Sarmental  con 
dotación  de  cuatro  aúreos,  a  16  Kalendas  Aprilis  era  de  1286 
y  año  de  1248. 

Por  otra  carta  de  venta  del  año  1295  de  la  era  y  1257  de 
Cristo,  se  nos  informa  de  unas  casas  que  íueron  del  Arcedia¬ 
no  doji  Gonzalo  Petruz,  en  el  barrio  de  Santa  María:  «Ale¬ 
daños  casas  del  hospital  de  don  Daniel,  casas  que  fueron  de 
Roy  Díaz,  el  Canónigo,  casas  de  doña  Alda  y  sus  hijos,  y  de 
la  otra  parte,  plaza  de  la  Plana»  (caj.  6,  vol.  50,  parte  2a). 

Don  Juan  Tomé.  —  En  la  era  de  1300  y  año  de  Cristo  de 
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1262  fundó  un  aniversario  y  una  memoria,  cuya  dotación 
dejó  situada  sobre  unas  casas  que  había  fabricado. 

Mandóse  enterrar  en  el  primitivo  convento  de  San  Pa¬ 
blo,  de  Burgos,  que  estuvo  próximo  a  la  iglesia  de  San  Cos- 
me,  y  por  tal  motivo  hubo  un  gran  pleito  con  el  Cabildo  1 . 

Maestre  Pedro  Sarracín  Bonifaz.  —  De  familia  con 
buen  abolengo  burgalés,  se  dice  fué  hijo  de  don  Pedro  Sarra¬ 
cín,  Alcalde  de  Burgos,  y  de  doña  Estefanía  Bonifaz,  como 
se  consigna  en  privilegio  rodado  de  Sancho  IV,  dado  en  Va- 
lladolid  en  1288.  Casado  primero;  después,  ya  viudo,  Canóni¬ 
go  y  Arcediano  de  Lara  y  de  Valpuesta,  y,  por  último,  Deán. 

Como  Arcediano  de  Lara  suscribió  una  escritura  el  año 
1259  de  Cristo,  por  la  que  permutaba  con  don  Gonzalo,  Pro¬ 
visor  del  hospital  del  Capiscol,  unas  casas  que  poseía  en  el 
barrio  de  Calderería  Vieja  (entre  la  calle  de  Tenebregosa  y 
el  barrio  de  San  Román),  por  tiendas  de  casas  en  el  barrio  de 
santa  María  (vol.  50,  parte  Ia,  f°  45;  índice,  t.  VI,  f°  246  v). 
También  se  le  llama  Arcediano  de  Lara  en  otro  documento 
de  1261  de  Cristo  (caj.  6,  vol.  50,  parte  2a). 

En  este  año  dejó  el  Arcedianato  de  Lara  para  ocupar  el 
de  Valpuesta. 

Como  Arcediano  de  Valpuesta  se  le  menciona  en  una  es¬ 
critura  de  venta  de  1262  qué  hicieron  los  Canónigos  de  Bur¬ 
gos  de  unas  casas  entre  las  calles  de  San  Lorenzo  y  la  de 
Huerto  del  Rey;  en  la  Bula  del  Papa  Urbano  IV,  fechada  el 
28  de  abril  de  1263  (Arch.  Silos),  dirigida  «dilecto  filio  Ar¬ 
chidiácono  Vallisposite  in  ecclesia  Burgensi»  para  que  co¬ 
nociese  de  las  diferencias  entre  la  Abadía  de  Silos  y  los  clé¬ 
rigos  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  la  villa,  así  como  en  el 

1  Historia  del  Convento  de  San  Pablo.  Ms.  en  el  Archivo  Metropo¬ 
litano  de  Burgos,  publicado  por  don  Luciano  Huidobro  en  el  Boletín 

de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  Artísticos  de  Burgos^ 
nos  93  ss. 
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proceso  y  sentencia  recaída  el  4  de  mayo  de  1265  en  que  el 
Arcediano  de  Lara,  don  Pedro,  juzgando  por  Sub delegación, 
dice:  «Et  ego  predictus  archidiaconus  Subdelegatus  ab  Ar¬ 
chidiácono  Valliisposite». 

En  1267,  doña  Coloma,  mujer  de  don  Juan  Martín  de 
Albillos,  vendió  a  este  Arcediano  de  Valpuesta  una  tierra 
que  poseía  en  la  Vega  de  Vaillo,  o  Los  Vadillos,  por  260  mrs. 
alfonsíes  (vol.  19,  f°  516).  En  6  de  febrero  de  1301  de  la  era, 
don  Martín,  Obispo  de  Burgos  (1259-1267),  otorgó  un  impor¬ 
tante  documento  en  que  declaraba  que  para  alargar  el  Pa¬ 
lacio  Episcopal,  «que  es  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  María, 
recibía  del  Cabildo  unas  casas  aledañas  al  Palacio,  y  en 
cambio,  entregaba  dos  surcantes,  la  una  con  otra  de  «Maes¬ 
tre  Sarracín,  Arcediano  de  Valpuesta,  e  de  Johan  Pérez,  so 
hermano,  Abbat  de  Sant  Millán»  (caj.  6,  vol.  48).'  En  otra 
escritura,  fechada  el  año  1304  de  la  era,  se  lee  que  don  Gron- 
zalo  Pérez,  nieto  de  Pedro  de  Villaluenga,  vendía  a  Maestre 
Pedro  Sarracín,  Arcediano  de  Valpuesta,  una  tierra  en  tér¬ 
mino  de  Burgos,  al  molino  de  la  cruz,  aledaños  tierra  del 
hospital  de  don  Daniel  (caj.  6,  vol.  49). 

Cesó  en  el  Arcedianato  de  Valpuesta  por  haber  sido  ele¬ 
gido  para  la  Dignidad  de  Deán,  hacia  1280,  pues  el  4  de 
febrero  de  1318  de  la  era,  Alfonso  Royz  de  Sotregón  vendía 
tres  tierras  en  este  término  a  Pedro  Sarracín,  Deán  de  Bur¬ 
gos  (caj.  6,  vol.  49).  7 

En  1284  tenía  un  criado  llamado  Simón  de  Villaotero 
(vol.  19,  f°  515). 

El  miércoles  22  de  diciembre  de  1288,  don  Sancho  Pérez, 
Notario  Mayor  de  la  Cámara  del  Rey,  Arcediano  de  Baeza 
y  Canónigo  de  Burgos,  vendió  a  Maestre  Pedro  Sarracín, 
Deán  de  Burgos,  todo  su  heredamiento  én  Villagonzalo 
Arenas,  palacios,  torre,  casas,  solares,  molinos,  tierras,  vi¬ 
ñas,  parrales,  huertos,  huertas,  árboles,  eras,  prados/pas¬ 
tos,  montes,  fuentes,  ríos,  así  como  los  heredamientos  que 
había  comprado  a  Juan  Donat  y  a  Juan  Aimar,  hijo  de  Juan 
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Aimar,  y  a  Pedro  Moro,  y  las  tierras  que  había  adquirido  de 
Juan  de  Marmellar  y  de  Domingo  Roiz,  hijo  de  don  Rodrigo 
de  Mari  G-amonar  de  Quintanadueñas,  y  de  Juan  Diez,  can¬ 
tero  de  Quintan  adueñas  y  de  doña  María,  su  mujer,  y  todo 
en  precio  de  12.000  maravedís  de  los  de  la  Guerra  con¬ 
tados  a  diez  dineros  el  maravedí  de  la  moneda  nueva  de 
Borgaleses  que  el  Rey  don  Sancho  mandó  hacer,  siendo 
testigos  don  Antolín,  Canónigo;  Pedro  Sarracín,  Racionero; 
Juan  Sánchez,  Canónigo  de  Jaén;  Juan  Domínguez,  Canó¬ 
nigo  de  San  Pedro  de  Soria;  Justo,  Capellán  del  Arcedia¬ 
no  vendedor,  Juan  Diez  del  Hospital;  Julián,  Juan  Martín 
y  Mateo  Pérez,  Clérigos  del  Deán  comprador,  Leges  Vidal 
de  Cambarran,  Domingo  Simón,  Maestre  Lorenzo,  especie¬ 
ro,  Juan  Martin,  criado  del  Arcediano  vendedor,  y  Domin¬ 
go  Roiz,  criado  del  Deán  comprador.  Pasó  ante  Juan  Diez , 
Notario  público.  (Lib.  100,  f°  238). 

El  miércoles  23  de  septiembre  de  1320  de  la  era,  en  casa 
de  Maestre  Juan  de  Montpesier,  el  físico,  y  doña  Elvi¬ 
ra,  su  mujer,  y  doña  Berenguela,  doña  Elionora  y  doña 
Urraca,  hija  de  Ferrant  Ibáñez  de  Mari  Argent,  que  fueron 
moradores  de  Burgos,  en  el  barrio  de  San  Juan,  «venden  a 
Máestre  Pedro  Sarracín,  Deán  de  Burgos,  una  tierra  en  Val 
de  Casa,  para  pagar  los  500  maravedís  que  prometieron 
dar  a  don  Vela,  el  orebze,  que  había  de  casar  con  doña  Ca¬ 
talina,  hermana  de  Berenguela,  Leonor  y  Urraca»  (caj.  6, 
f°  49).  En  3  de  diciembre  de  1321  de  la  era,  don  Juan  Pérez 
hizo  una  venta  «a  Maestre  Pero  Sarracín,  mío  tío  e  Deáñ  de 
la  eglesia  de  Burgos»  (caj.  6,  vol.  50);  y  en  1285  compró  a 
doña  María  Alfonso,  hija  de  don  Alfonso  Téllez  y  de  doña 
Urraca  Díaz,  todos  los  bienes  que  poseía  ante  el  Escribano 
de  Burgos  Juan  Pérez. 

Había  fundado  en  l9  de  julio  de  1279  (vol.  50,  f°  45)  el 
Hospital  de  San  Lucas  de  la  Quinta,  que  muy  posteriormen¬ 
te  se  unsó  al  de  Santa  Catalina,  sito  en  el  númiero  40  de  la 
calle  de  la  Puebla,  y  que  desapareció  en  1756.  Este  Hos 
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pital  de  Santa  Catalina,  fué  fundado  en  la  Puebla  por  Fer¬ 
nando  Alonso  de  Celada  en  el  año  1381,  dejando  por  patrón 
al  Cabildo  y  sirviendo  para  recoger  pobres. 

Don  Pedro  Sarracín  murió  7  Kals.  era  de  1329  o  1291 
de  Cristo. 

Entre  las  Capillas  de  Santa  Catalina  (Antigua  Sala  Ca¬ 
pitular,  después  Sacristía-Museo)  y  la  del  Corpus  Cristi  de 
la  Catedral  burgalesa,  se  encuentra  su  sepulcro,  en  eL  que, 
sobre  la  tapa  de  la  urna,  yace  la  estatua  de  su  figura,  que 
le  representa  vestido  con  casulla,  estola  y  capa,  tocado  de 
birrete  canonical,  y  apoyada  la  cabeza  sobre  dos  almohado¬ 
nes.  Con  las  manos  sostiene  un  misal.  Apoya  sus  pies  en  un 
pequeño  fiel,  de  orejas  caídas  y  collar.  Está  echado  en  acti¬ 
tud  tranquila.  En  la  cabecera  del  sepulcro  se  ve  un  escudo 
y  a  los  pies  otro  que  ostenta  una  cruz.  En  el  lado,  frente  al 
espectador,  tres  compartimientos:  en  el  centro  el  relieve  de 
una  Crucifixión,  Cristo  en  la  Cruz;  a  la  derecha,  María,  y  a 
la  izquierda,  San  Juan,  A  los  lados,  escudos  con  una  cruz, 
como  las  de  la  parte  inferior,  correspondiente  a  los  pies.  En 
los  almohadones  escudos  con  una  cruz. 

Fundó  un  aniversario  a  otro  día  de  San  Lucas  para  el 
que  dejó  cien  maravedís  dq  limosna  anual  y  un  aniversario 
y  memoria  anual  perpetuos  con  dotación  de  dos  maravedís 
de  buena  moneda  para  distribución  y  para  cuyo  pago  dejó 
consignadas  unas  casas  que  había  fabricado  y  en  las  que 
habitaban  Lope  de  Ríolacedo  y  María  Isidoro,  su  mujer,  y 
sobre  el  molino  de  Santo  Domingo. 

De  su  matrimonio  le  sobrevino  un  hijo  llamado  García 
Johannes  Sarracín,  quien,  fechada  en  Burgos  a  5  de  noviem¬ 
bre  del  año  1367  de  la  era,  otorgó  una  donación  al  Prior  de 
Valpuesta  por  el  alma  de  su  madre  y  de  su  padre,  con  la  con¬ 
dición  de  que  se  hiciese  aniversario  por  su  padre  el  15  de 
marzo  y  por  su  madre  el  día  siguiente  del  domingo  de  Qua- 
simodo,  y  por  él  a  9  de  noviembre.  En  el  documento,  escri¬ 
to  en  pergamino,  que  se  conserva  en  el  Archivo  parroquial 
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de  Valpuesta,  el  otorgante  confiesa  ser  «fijo  de  don  Maestre 
Pedro  Sarracín,  Deán  que  fué  de  la  iglesia  de  Burgos,  que 
Dios  perdone,  vecino  de  Burgos,  morador  en  la  Rúa  de 
Huerto  del  Rey. » 

Don  García  Pérez.  —  Como  Arcediano  de  Valpuesta, 
en  la  era  de  1323  y  año  de  Cristo  de  1285,  fundó  una  me¬ 
moria  y  aniversario  con  dos  capas  el  día  de  la  festividad 
de  San  Juan. 

Don  Gutiérrez  Pérez  de  la  Vega.  —  En  la  noche  del 
jueves  Si  de  febrero  de  la  era  de  1324  y  año  de  1286,  una 
avenida  de  los  ríos  Vena  y  Arlanzón,  derribó  la  cerca,  jun¬ 
to  a  la  casa  del  Arcediano  de  Valpuesta  (P.  Berganza, 
Antigüedades ...,  segunda  parte,  p.  590). 

Por  su  testamento,  fechado  en  Burgos  en  1295,  dispuso 
que  si  falleciese  en  Valpuesta,  que  lo  enterrasen  en  su  Cole¬ 
giata,  y  si  muriera  en  Burgos,  le  sepultase  el  Cabildo,  al 
que  se  darían  1.000  maravedís  de  la  guerra;  que  se  em¬ 
plearían  en  hacienda  raíz  para  dotación  de  una  capellanía 
en  la  Iglesia  Colegial  de  Valpuesta  los  productos  de  sus  he¬ 
redades  en  Páramo  de  Yuso,  que  compró  de  Gonzalo  Pérez  y 
•  de  doña  María  Martínez,  su  mujer,  por  4.700  maravedís 
(vol.  18,  f°  219).  También  fundó  una  capellanía,  un  aniver¬ 
sario  y  una  memoria  en  la  Catedral  de  Burgos,  y  su  dota¬ 
ción  la  dejó  consignada  sobre  unas  casas  cerca  de  la  Car- 
necería  Vieja. 

Don  Martín  Ruiz.  —  Figura  como  Arcediano  de  Val- 
puesta  en  1342  de  la  era  y  año  1304  de  Cristo,  en  la  senten¬ 
cia  compromisaria  dada  por  Maestro  Arnal  y  Domingo  Bue¬ 
no,  Canónigo  y  Racionero  de  la  Catedral  de  Burgos  y  Vica¬ 
rios  Generales  por  don  Pedro  Rodríguez  Quijano,  Obispo  de 
Burgos  (1300-1313),  árbitros  y  amigables  componedores,  Jue¬ 
ces  en  los  pleitos,  que  don  Martín  Ruiz,  Arcediano  de  Val- 
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puesta,  traía  con  el  Prior  y  con  el  Cabildo  de  la  Iglesia  val- 
positana.  Fue  dada  en  la  capilla  de  San  Paulo,  en  el  pala* 
ció  del  señor  Obispo  de  Burgos,  en  23  de  septiembre  del 
año  sobredicho  b 

Don  Gallardo  de  Fardas.  —  Consta  como  Arcediano 
de  Valpuesta,  en  el  año  1360  de  la  era  y  1322  de  Cristo,  en 
el  privilegio  del  Bey  don  Alfonso  XI,  dado  en  Valladolid 
a  15  de  noviembre  de  dicho  año,  tomando  bajo  su  amparo  y 
encomienda  el  Cabildo  y  vasallos  de  Santa  María  de  Val- 
puesta,  y  en  el  que  se  dice:  «...por  facer  bien,  o  merced  a 
don  Gallardo  de  Fargas,  Arcediano  de  Valpuesta,*  y  por 
ruego  de  los  Cardenales  sus  tíos...». 

Cardenal  de  Zamora.  —  Era  Arcediano  de  Valpuesta 
en  el  año  de  la  era  de  1385  o  1347  de  Cristo,  según  se  dedu¬ 
ce  del  privilegio  de  amparo  y  protección  otorgado  a  los  de 
Valpuesta  por  el  Rey  don  Pedro,  en  28  de  julio  del  mencio¬ 
nado  año. 

• 

Don  Pedro,  Cardenal  de  Pamplona.  —  En  el  año  de 
la  era  de  1419  o  año  1371  de  Cristo,  consta  era  Arcediano 
de  Valpuesta  don  Pedro,  Cardenal  de  Pamplona,  por  el  pri¬ 
vilegio  de  encomienda  a  los  de  Valpuesta,  dado  por  el  Rey 
don1  Juan  II  en  el  año  citadoy 

Suponemos  que  este  Cardenal  de  Pamplona  lo  era  don 
Pedro  de  Montemayor,  a  quien  Inocencio  VI  (1352-1362) 
confirió  el  Obispado  de  Pamplona  en  1355  y  al  año  siguiente 
le  elevó  al  Cardenalato,  siendo  el  primero  de  los  Purpura¬ 
dos  pampilonenses. 

Cardenal  Lombardo  de  Saluces.  —  Lo  era  el  13  de 

1  Colección  Diplomática  de  la  Crónica  de  don  Fernando  el  IV, 
n°  CCXCV. 
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julio  de  1396,  al  ingresar  en  el  Cabildo  catedralicio  burga- 
lés  don  Pablo  de  Santa  María,  como  Arcediano  de  Treviño. 

^  Don  Alonso  Carrillo  de  Albornoz,  Cardenal  de 
San  Eustaquio.  —  Este  Diácono-Cardenal-Obispo,  natural 
de  Cuenca,  aunque  originario  de  Burgos  y  de  familia  here¬ 
dada  en  Tordomar,  Las  Hormazas,  Mazuelo  y  otros  pueblos 
del  Obispado  burgalés,  así  como  en  el  mismo  Burgos,  era 
hijo  de  Gómez  Carrillo,  de  Cuenca,  ayo  y  guarda  mayor  de 
Juan  II,  antiguo  Alcalde  Mayor  de  los  Hijosdalgo  y  de  las 
Mestas  y  Cañadas  del  Beino  de  Castilla,  y  de  doña  Urraca 
Gómez  de  Albornoz,  y  unido  con  cercano  parentesco  con  el 
Arzobispo  de  Toledo,  don  Pedro  de  Luna,  y  por  ende  con  el 
propio  Benedicto  XIII  (Pedro  de  Luna). 

Concluidos  sus  estudios  llegó  a  ser  Canónigo  de  Cuenca 
y  Abad  de  Alfaro,  siendo  creado  Cardenal  en  Peñíscola  por 
Benedicto  XIII  en  1409,  quien  le  dió  en  Administración  el 
Obispado  de  Osma,  en  todo  lo  cual  le  confirmó  el  verdadero 
Papa  Martino  V  (1417),  a  quien  había  dado  obediencia  apar¬ 
tándose  del  Añtipapa  aragonés. 

En  1420  le  dió  al  Papa  mencionado  la  Administración  del 
Obispado  de  Sigüenza,  del  que  no  tomó  posesión  hasta  1424, 
y  le  mandó  llamar  para  hacerle  Legado  de  Bolonia. 

En  1421  tomó  posesión  del  Arcedianato  de  Briviesca  y 
siguió  siéndolo  en  1426  (reg.  5,  f°  223). 

Muerto  Martino  V,  quisieron  muchos  Cardenales  elegirle 
por  sucesor,  pero  supo  resistir,  y  por  su  mediación  salió 
electo  Eugenio  V  (1431)*  el  cual  le  nombró  Legado  en 
Aviñón. 

Fué  Arcediano  de  Yalpuesta  al  final  de  su  vida. 

Asistió  al  Concilio  de  Basilea,  donde  murió  a  los  cincuen¬ 
ta  años,  poco  más,  el  domingo  14  de  marzo,  fiesta  de  San 
Lázaro,  año  1434,  produciendo  su  fallecimiento  tal  senti¬ 
miento,  que  el  Rey  y  toda  la  Corte  vistieron  de  luto. 

Era  Cardenal  del  título  de  San  Eustaquio,  y  fué  enterra- 


458 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


do  en  la  iglesia  de  los  Cuatro  Coronados  de  Roma,  de  donde 
se  trasladaron  los  restos  a  la  I.  C.  de  Sigüenza. 

El  hermoso  sepulcro,  donde  yacen  sus  restos,  se  halla 
sobre  la  puerta  de  ingreso  en  la  Capilla  Mayor  por  el  lado 
de  la  Epístola.  Es  todo  de  mármol,  de  estilo  ojival  y  traído 
de  Roma,  donde  fué  labrado.  Tiene  forma  rectangular,  limi¬ 
tándole  por  sus  lados  dos  esbeltos  pináculos  del  estilo,  cu¬ 
yas  basas  son  finos  doseletes  góticos,  que  cobijan  dos  ánge¬ 
les  orantes,  y  éstos  descansan  en  pechinas  que  a  su  vez  son 
también  calados  doseletes,  que  amparan  las  expresivas  es¬ 
tatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  la  parte  superior  es  un 
saliente  baquetón,  y  la  inferior  la  basa  del  sepulcro;  en  este 
rectángulo  está  inscrito  arco  ojival,  cuyo  interior  es  de  oji¬ 
val  equilátera  y  el  exterior  conopial,  adornado  de  gruesas 
cardinas;  el  adorno  del  arco  en  su  archivolta  son  estatuillas 
de  santos,  defendidas  por  finos  doseletes.  Sobre  la  línea 
exterior  conopial,  y  entre  ésta  y  el  baquetón,  el  autor  ideó 
una  arcada  ciega  de  cuatro  arcos  góticos  de  ojiva  equiláte¬ 
ra  comparteluz  y  tri lóbulos,  que  producen  gracioso  efecto. 
En  el  luneto  del  arco  y  en  su  tímpano,  al  fondo,  tres  esta¬ 
tuas  del  Obispo-Cardenal  vestido  con  ornamentos  pontifica¬ 
les  de  tan  delicada  labor  que  embelesa  su  contemplación; 
varios  angelitos  de  estudiada  composición  rodean,  en  acti¬ 
tud  triste,  por  cabecera  y  pies,  la  efigie  del  allí  enterrado. 
Debajo  del  arco  se  muestra  un  primoroso  relieve  de  tan  pro¬ 
lija  y  esmerada  labor  que  quizá  sea  lo  mejor  del  sepulcro,  y 
que  representa  un  pasaje  de  la  vida  de  San  Eustaquio.  Bajo 
éste  existe  una  inscripción  gótica  que  dice:  «El  Cardenal 
de  San  Eustaquio,  1434».  Los  escudos  del  Cardenal  apare¬ 
cen  en  ambos  lados  del  relieve  y  campean  sobre  el  sepulcro. 

Don  Pedro  Fernández  Cabeza  de  Vaca.  —  Antes  de 
ser  Arcediano  de  Valpuesta  había  sido  Canónigo  de  Burgos, 
Dignidad  de  Arcediano  de  Palenzuela  y  familia  y  Camarero 
de  los  Papas  Martín  V  y  Eugenio  IV. 


LÁMINA  24 


Soto  de  Bureba.  —  Sepulcro  de  Juan  de  Velasco,  Deán  de  Oviedo,  Arcediano  de  Valpuesta  (1441  -  1454)  y  pre¬ 
bendado  muy  preeminente  durante  el  episcopado  del  Obispo  converso  don  Alfonso  de  Cartagena. 
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Posteriormente  fue  Obispo  de  León  (1448-1459). 

Falleció  en  2  de  noviembre  de  1459,  según  su  epitafio. 

Don  Alonso  de  Velasco.  —  Perteneciente  a  la  familia 
condal  de  los  Haro,  señores  deBelorado,  Briviesca  y  Frías; 
aparece  su  nombre  en  la  Crónica  de  don  Juan  II,  en  la  que 
se  dice  (cap.  23)  que  el  año  34  del  Reinado  de  Juan  I,  entre 
los  prelados  y  nobles  que  acompañan  al  Rey  a  su  vuelta  a 
Medina  estaba  don  Alonso  de  Velasco,  Abad  de  Valladolid. 

El  30  de  agosto  de  1440  se  autorizó  a  este  don  Alonso  de 
Velasco,  Protonotario  del  Papa,  Abad  de  Valladolid  y  Deán 
de  Zapiora,  simultáneamente,  para  posesionarse  del  Arcedia- 
nazgo  de  Valpuesta,  vacante  por  elección  para  el  Obispado  de 
León  de  su  antecesor  en  la  Dignidad,  señor  Cabeza  de  Vaca. 

El  Doctor  Castro,  después  Arzobispo  de  Burgos,  ignoraba 
quién  fuera  este  personaje  en  su  obra  Episcopologio  Valliso¬ 
letano ,  p.  97. 

Don  Juan  de  Velasco.  —  Corriendo  el  año  1441  nom¬ 
bróse  Arcediano  de  Valpuesta  a  don  Juan  de  Velasco,  Deán 
que 'era  de  Oviedo,  en  sustitución  de  don  Alonso  de  Velasco. 
Ambos  pertenecían  a  la  misma  familia  condal. 

En  15  de  junio  de  4446,  como  Juez  compromisario,  dió 
sentencia  en  un  pleito  en  que  litigaba  el  Cabildo  y  el  mer¬ 
cader  Lope  Alonso,  vecino  de  Burgos,  sobre  rentas  del  lu¬ 
gar  de  San  Andrés  de  Pedernales.  / 

En  1451  vivía  en  la  calle  de  Cerrajería. 

Murió  el  16  de  septiembre  de  1454,  y,  habiendo  fallecido 
abintestato,  dió  el  Cabildo  poder  al  Arcediano  de  Palenzue- 
la  para  que,  por  el  derecho  que  tenía  el  Cabildo  conforme 
costumbre,  observancia,  privilegios  y  estatutos  jurados  de 
testar  por  los  miembros  del  mismo  que  murieran  sin  testa¬ 
mento,  se  apoderase  de  sus  bienes  y  caudal  y  dispusiera  de 
ello,  pagando  las  deudas  que  constare  haber  dejado  el  di- 
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funto  y  hacer  con  lo  demás  la  distribución  que  pareciere 
más  conforme  al  servicio  de  Dios  y  utilidad  del  alma  del 
susodicho  Arcediano. 

Fundó  un  aniversario  con  misa  en  el  Altar  mayor  y  con 
procesión  a  la  Claustra  Nueva  donde  estaba  su  sepultura 
contigua  a  la  Adoración  de  los  Reyes,,  con  distribución  de 
350  mrs.  sobre  una  casa  de  Pedro  Sarmiento  y  sobre  dos 
tierras,  la  una  junto  al  Hospital  de  San  Lucas  y  la  otra  in¬ 
mediata  a  la  ermita  de  San  Bartolomé,  cerca  de  Burgos. 
Año  1454. 

Se  halla  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Soto 
de  Bureba,  joya  arquitectónica,  quizá  la  más  ejemplar  de 
toda  la  provincia,  por  su  purísimo  estilo  románico. 

El  sepulcro  (lámina  21),  mandado  hacer  por  su  testamen¬ 
tario  el  doctor  don  Sancho  Sánchez  de  Prestí nes,  está  for¬ 
mado  por  un  arcosolio  con  hermosá  estatua  yacente  reves¬ 
tida  de  dalmática  y  gran  gorro  cilindrico;  en  el  arca  escu¬ 
do  de  Velasco;  en  el  fondo  un  Calvario,  y  todo  muy  armóni¬ 
co  y  bien  conservado.  Al  frente  existe  un  altar,  donde  se 
repiten  los  escudos  de  Velasco,  mandado  construir  por  el 
mismo  testamentario  y  donde  éste  dejó  fundadas  las  Cape¬ 
llanías  en  favor  del  alma  del  causante. 

Don  Juan  Manrique  de  Lara  y  Castilla.  —  Nació  por 
lo§  años  de  1400,  siendo  el  quinto  hijo  de  los  quince  que 
tuvieron  don  Pedro  Manrique,  Adelantado  Mayor  de  Casti¬ 
lla,  Adelantado  y  Notario  Mayor  del  Reino  de  León,  Capi¬ 
tán  General  de  la  frontera  de  Jaén,  Alcayde  de  Davalillo  y 
Vellivio;  Señor  de  Amusco,  Treviño,  Navarrete,  Ocón,  San 
Pedro,  Redecilla  del  Camino,  Paredes  de  Nava,  las  dos 
Amayuelas,  Baños,  Rivas,  Calabazanos,  Lumbreras,  Espi¬ 
nosa,  Belloza,  Valdezcaray,'  Anguiano,  Villazopeque,  Pon- 
ferrada,  Tendilla  y  otros  muchos  señoríos,  y  de  su  esposa 
doña  Leonor  de  Castilla,  Camarera  Mayor  de  la  Reina  doña 
María,  hija  del  Infante  don  Fadrique,  Duque  de  Benavente, 
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Señor  de  Mansilla,  Medina  Sidonia,  Medina  de  Ríoseco,  Vi- 
llafranca,  Alcalá,  etc.,  e  hija  de  don  Enrique  II,  Rey  de 
Castilla  y  León  y  doña  Beatriz  Ponce  de  León. 

Era  hermano  del  que  fué  Canónigo  de  Burgos  don  Iñigo 
Manrique  de  Lara,  después  Obispo  de  Oviedo  (1444-1458), 
de  Coria  (1458-1470),  de  Jaén  (1470-1483)  y  Arzobispo  de 
Sevilla;  del  literato  Gómez  Manrique,  Señor  de  Villazope- 
que,  Belbimbre  y  Cordobilla,  en  tierra  de  Burgos,  y  Corre¬ 
gidor  de  esta  ciudad  casi  dos  años,  político  notable  y  entu¬ 
siasta  partidario  de  Isabel  la  Católica;  de  la  Condesa  de 
Haro,  doña  Leonor  Manrique,  esposa\de  don  Pedro  Fernán¬ 
dez  de  Vela$co;  del  primer  Conde  de  Paredes,  Rodrigo 
Manrique,  y  del  señor  de  Ezcaray  y  tierra  de  Belorado,  Pe¬ 
dro  Manrique,  figuras  todas  ellas  preponderantes  en  Castilla. 

Dedicado  por  su  padre  al  estado  eclesiástico,  en  vista 
de  su  aplicación  al  estudio  de  las  Letras,  debió  fallarle  la 
vocación,  puesto  que,  enamorado  de  la  noble  dama  Sancha 
Hortún,  tuvo  de  ella  una  hija  llamada  doña  Catalina  Man¬ 
rique,  que,  casada  con  don  Juan  Rodrigo  de  Rojas,  fué  se¬ 
ñora  de  la  villa  de  Requena  y  de  ilustre  descendencia. 

Se  ignora  cuándo  se  hizo  presbítero,  pero  sí  se  sabe  que 
fué'  familiar  del  Obispo  don  Alfonso  de  Cartagena,  aunque 
sólo  por  pocos  años,  ya  que,  en  1449,  salió  para  Roma,  don¬ 
de  residió  hasta  1453,  fecha  en  que  pasó  al  servicio  del 
Arzobispo  de  Sevilla,  don  Alfonso  de  Fonseca. 

En  mayo.de  1450  fué  nombrado  Racionero  de  la  Cate¬ 
dral  de  Burgos  y,  al  fallecimiento  del  Arcediano  de  Val- 
puesta,  don  Juan  de  Velasco,  se  le  agració  con  tal  Dignidad 
por  Letras  Apostólicas,  posesionándose  de  ella  el  sábado  15 
de  febrero  de  1455. 

En  1459  anejó  a  la  Mesa  Capitular  los  préstamos  de  Vi- 
llaverde  Mojina  (Reg.  16,  f°  182). 

El  Rey  don  Juan  II  le  puso  después  en  el  número  de  sus 
Consejeros.  Consiguió  también  el  nombramiento  de  Proto- 
notario  Apostólico. 
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A  fines  de  1461  creóse  un  estado  revolucionario  en  la  ciu¬ 
dad  de  Burgos,  fomentado  por  los  partidarios  del  Obispo, 
de  don  Pedro  de  Cartagena  y  de  este  Arcediano,  llegando  a 
que,  en  una  de  las  colisiones,  murieran  dos  hombres.  El  16 
de  diciembre  se  disolvieron  los  tres  bandos,  sometiendo  a 
sus  componentes  a  rigurosas  represalias.  (Arch.  Muc.  B., 
año  1461,  fos  122.a  153.) 

Habitaba  en  unas  casas  cerca  de  la  iglesia  de  San  Nico¬ 
lás,  surcantes  con  la  calle  Peal.  (Reg.  15,  f°  425.) 

Murió  en  Burgos  en  1473,  habiendo  otorgado  poder  para 
testar  en  9  de  junio  de  “dicho  año  ante  Juan  González  de 
Villanueva,  Escribano  y  Notario  Público,  cuando  ya  se  ha¬ 
llaba  molestado  de  grave  enfermedad.  El  poder  le  hizo  a 
favor  de  su  hermano  don  Iñigo,  ya  Obispo  de  Coria;  y  al 
mismo  estuvieron  presentes  don  Iñigo  de  Mendoza,  Arce¬ 
diano  de  Huerta;  Alvar  González  de  Castro,  Lope  de  Men¬ 
doza,  Gonzalo  de  Cartagena,  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
todos  Caballeros  de  Burgos;  y  le  otorgó  «confiando  en  el 
grande  amor  e  hermandad  que  tengo  con  el  Reverendo  Se¬ 
ñor  mi  señor  hermano  el  Obispo  de  Coria,  con  el  cual  yo  es¬ 
trechamente  ove  hablado  mi  conciencia,  e  voluntad, -en  los 
días  antepasados.  E  asimismo,  confiando  en  su  gran  concien¬ 
cia  e  virtud,  aviendo  del  tal  conocimiento  que  bien  puede  dar 
en  cargo  mi  conciencia  e  ánima  en  su  poderío,  para  que  él 
la  puede  ordenar  e  mandar  e  hacer  mi  testamento  a  servi¬ 
cio  de  Dios  e  a  salvación  de  ella».  Mandóse  sepultar  en  el 
monasterio  de  Calabazanos,  donde  quisiese  su  Abadesa,  que 
era  su  hermana  doña  María  Manrique,  y  donde  su  madre 
había  fallecido  siendo  religiosa  y  fundado  el  panteón  de  fa¬ 
milia.  Ordenó  que,  satisfechas  sus  mandas  y  obligaciones, 
instituyera  por  su  heredera  a  doña  Catalina  Manrique,  su 
hija,  a  quien  para  este  efecto  tenía  legitimada. 

Tanto  por  sus  grados  y  nacimiento,  le  hicieron  famoso 
sus  buenas  prendas,  y  así  Gil  González  Dávila,  en  su  Tea¬ 
tro  eclesiástico  de  Burgos  (t.  III,  p.  15),  le  incluye  entre  los 
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varones  ilustres  de  esta  Iglesia  y  dice  que  fué  poeta  de  lo 
culto  de  aquel  tiempo;  «pero  ni  entre  los  romances,  de 
aquella  época,  ni  en  otra  obra  alguna,  se  encuentran  poe¬ 
sías  de  este  autor,  salvo  una  composición  dirigida  a  don 
Rodrigo  de  Almela ),  familiar  del  Obispo  Cartagena  y  Ra¬ 
cionero  de  la  Catedral,  que  éste  insertó  en  los  preliminares 
de  su  obra,  porque  escrita  a  excitación  de  este  Arcediano- 
poeta,  Almela  a  él  se  la  dedicó.  Por  tal  dedicatoria  puede 
venirse  en  conocimiento  del  respeto  y  consideración  de  que 
gozaba  este  Arcediano  de  Valpuesta,  que  alternaba  en  Bur¬ 
gos  con  los  Ca.rtagenas  y  Mendozas  y  que,  en  tiempo  tan 
moderado  en  tratamientos,  se  le  daba  el  de  Reverenda  y 
Magnífica  Señoría. 

En  los  disturbios  políticos  del  reino  de  Enrique  IV  se 
manifestó  partidario  de  la  opinión  que  tuvieron  sus  herma¬ 
nos,  los  Condes  de  Treviño  y  Paredes. 

Don  Pedro  Férriz,  Cardenal  de  San  Sixto.  — Natu¬ 
ral  de  Cocentaiua,  Auditor  de  Rota,  Comisario  Apostólico 
en  Lieja,  Maguncia  y  otras  ciudades  de  Alemania,  Refren¬ 
dario  de  ambar  dgnaturas,  Obispo  de  Tarazona  y  creado 
Presbítero  Car  -nal  de  San  Sixto  por  Sixto  IV  (1471-1484) 
en  18  de  di  cié.  re  de  1476. 

Murió  en  rJ  izona  a  25  de  septiembre  de  1478,  pero 
años  antes  h,  <ej ado  de  ser  Arcediano  de  Valpuesta. 

Don  Rodpiv,  de  Borja,  Cardenal  de  San  Nicolás 

«IN  CARCERE»,  <  EDEN  AL  VICECANCILLER  Y  DESPUÉS  ALE¬ 
JANDRO  VI.  —  •  ió  en  Játiva  (Valencia)  en  julio  de  1431, 
como  hijo,  seg;;  ..  se  desprende  de  los  documentos  del  Ar- 

1  Diego  Rea  .ez  de  Almela,  Canónigo  de  Murcia,  criado  en 
la  casa  de  don  A  o  riso  de  Cartagena,  escribió  una  obra  titulada  El 
Valerio  de  las  ÍTi>  y,as  escolásticas  y  de  España,  sacada  en  gran  parte 
de  los  muchos  us  ritos  que  poseía  dicho  Obispo  de  Burgos. 
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chivo  de  la  Casa  de  Osuna,  herederos  de  los  Borja,  de  Jofre 
de  Borja  y  de  Isabel  de  Borja,  tercera  hermana  del  probo  y 
recto  Papa  Calixto  III  (1455-1458). 

Dedicado,  casi  desde  la  infancia,  a  la  carrera  eclesiás¬ 
tica,  cuidó  su  citado  tío  Calixto  III  de  prepararle  para  los 
más  altos  destinos,  dándole  por  preceptor  de  Humanidades 
a  Gaspar  de  Verona  y  enviándole  luego  a  Bolonia  con  su 
primo  Luis  Juan  de  Milá,  que  iba  a  encargarse  del  gobier¬ 
ne  de  aquella  ciudad,  donde  residió  quince  meses  en  el  co¬ 
legio  de  San  Clemente,  fundado  por  el  Cardenal  y  Dignidad 
de  Abad  de  Castrogeriz  don  Gil  Alvarez  Carrillo  de  Albor¬ 
noz  para  estudiantes  españoles,  y  cursó  el  Derecho  Canóni¬ 
co  en  aquella  Universidad,  no  menos  reputada  que  la  de 
Salamanca, 

En  20  de  febrero  de  1456,  apenas  contaba  veinticinco 
años,  le  confirió  el  Papa  el  Capelo  de  Cardenal  Diácono  del 
título  de  San  Nicolás  «in  Carcere»,  siendo  enviado  como 
Legado  a  Ancona,  y,  al  año  siguiente,  obtuvo  el  codiciado 
cargo  de  Vicecanciller  de  la  Iglesia,  que  era  la  primera 
Dignidad  Eclesiástica  después  del  Papa,  es  decir,  p apabile , 
según  la  palabra  usada. 

En  él  proveyó  también  su  tío  Calixto  III,  el  Arzobispado 
de  Valencia. 

Como  Legado  a  látere ,  para  preparar  la  Cruzada  contra 
los  Turcos  que  proyectaba  Sixto  IV  (1471-1484),  pasó  a  su 
país  natal, en  1472,  desembarcando  el  20  de  julio  en  el  Grao 
de  Valencia  y  permaneciendo  en  España  hasta  septiembre 
de  1473,  actuando  como  ejemplar  Legado  Apostólico. 

En  junio  de  1373  obtuvo  la  Dignidad  de  Arcediano 
de  Valpuesta,  escribiendo  al  Cabildo  Catedral  de  Burgos, 
dándole  gracias  por  haberle  dado  posesión  del  Areediana- 
to  (Reg.  18,  fos  510  y  521). 

,  Le  poseyó  poco  más  de  un  año,  renunciándole  por  per¬ 
muta  con  su  sucesor. 

Además  de  esta  Dignidad  poseyó  otras  muchas,  y  entre 
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ellas ,  las  de  Deán  y  Canónigo  de  la  Iglesia  Colegial 
de  Játiva,  Tesorero  en  la  de  Valencia,  Obispo  de  Car¬ 
tagena,  Barcelona,  Mallorca,  Albano  y  Porto,  Decano  del 
Sacro  Colegio,  Archipresbítero  de  la  Basílica  Liberania- 
na,  etc. 

A  la  muerte  de  Inocencio  VIII  (1484-1492),  sobrevenida 
:el  día  25  de  julio  de  1492,  llegó  a  regir  los.  destinos  de  la 
Iglesia,  contando  sesenta  y  un  años  de  edad  y  cuarenta  y 
dos  de  permanencia  en  el  Vaticano,  con  el  nombre  de  Ale¬ 
jandro  VI,  desde  el  11  de  agosto  de  1492  a  1503  y  fué  gran 
favorecedor  de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos. 

Murió  el  18  de  agosto  de  1503. 

Don  Pedro  Girón  y  Sarmiento.  —  Hermano  de  madre 
de  don  Luis  Vázquez  de  Acuña  y  Osorio,  Obispo  de  Bur¬ 
gos  (1456-1496),  fué  nombrado  por  éste  Canónigo  de  nues¬ 
tra  Catedral  y  después  Arcediano  de  Treviño  (Reg.  17, 
fos  419,  20  y  21). 

Permutó  esta  Dignidad  por  la  de  Arcediano  de  Valpues- 
ta  en  1474  con  el  Cardenal  Borja. 

Pué  de  los  defensores  de  la  Legitimidad  de  doña  Juana 
la  Beltraneja  y  por  ello,  sin  duda,  el  Cabildo,  al  llegar  a 
Burgos  el  Rey  don  Fernando  el  Católico  para  poner  apreta¬ 
do  cerco  al  castillo,  dispuso  que  este  Arcediano  se  ausenta¬ 
ra  de^a  población  para  residir  en  otro  lugar  de  los  adictos 
a  los  Reyes  (Reg.  19,  f°  26). 

En  3  de  noviembre  de  1481,  compareció  ante  el  Ayunta¬ 
miento,  en  unión  de  don  Fernando  Díaz  de  Fuentepelayo, 
Arcediano  de  Burgos,  y  presentó  la  carta  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  fechada  en  Barcelona  en  14  de  octubre  anterior  y 
dirigida  al  Concejo,  Asistente,  Alcalde,  etc.,  de  Burgos  por 
la  que  perdonaban  a  su  Alcalde  mayor  don  Antonio  Sar¬ 
miento  su  alianza  y  servicios  con  el  Rey  y  Príncipe  de  Por¬ 
tugal  durante  la  guerra  de  sucesión  y  le  daban  licencia  y 
facultad  para  que  pudiera  entrar  en  la  ciudad  y  estar  en 
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ella  y  en  su  casa  libremente  (Arch.  Municipal.  Burgos.  Li¬ 
bro  de  Actas,  f°  81). 

En  1499  otorgó  poder  a  favor  de  don  Francisco  Sprater, 
Obispo  de  Aquitania,  para  que  resignase  en  manos  del 
Papa  los  préstamos  que  tenía  en  la  Iglesia  de  San  Miguel 
de  Áreos  y  fueran  unidos  al  Cabildo  Catedral  de  Burgos 
para  invertir  sus  rentas  en  tener  diariamente  cuatro  achas 
de  cera  encendidas  a  la  celebración  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento  en  el  Altar  Mayor  hasta  consumir  en  las  misas  de 
memorias  y  del  día  (vol.  25,  f°  25). 

En  1500  otorgó  concordia  con  el  Cabildo  en  razón  de 
los  80.000  maravedís  suyos  que  estaban  en  poder  del  Ma¬ 
yordomo,  como  también  en  punto  a  las  dos  prebendas  que 
no  le  habían  sido  apuntadas  en  dos  años  (Reg.  34,  f°  139). 

En  1501  el  Cabildo  le  dió  a  censo  perpetuo  la  huerta  que 
.llamaban  de  Santa  María  en  el  barrio  de  Vega,  surcante  con 
el  camino  real  de  esta  ciudad  al  convento  de  San  Agustín 
y  al  que  iba  a  Santa  Clara  y  el  río  que  desde  el  Arlanzón 
iba  a  Vega,  por  el  canon  de  11.000  maravedís,  con  hipoteca 
de  3.000  ducados  sobre  unas  casas  principales  que  poseía 
en  Valladolid  y  en  la  calle  de  Francos,  y  con  la  obligación 
de  gastar  otros  2.000  en  la  fábrica  de  unas  casas  en  dicha 
huerta  (Reg.  34,  fos148,  150,  155  y  217). 

El  sábado  18  de  septiembre  de  1502  vino  a  la  posesión 
de  la  canonjía  que  tenía  don  Antonio  de  Acuña,  por  facul¬ 
tad  apostólica. 

Falleció  el  28  de  septiembre  de  1504  en  el  Convento  de 
San  Esteban  de  los  Olmos,  de  los  Árboles  o  Villayerno  \ 
donde  se  le  enterró. 

1  Monasterio  de  la  Observancia  franciscana,  hoy  desaparecido. 
Estuvo  sito  a  unos  cinco  kilómetros  al  N.  Eu  de  Burgos,  en  las  cerca¬ 
nías  del  barrio  de  Villamar.  Fué  fundado  en  1457  por  el  venerable 
Fr.  Lope  de  Salinas,  a  expensas  y  bajo  la  protección  del  Ilustre  Obis¬ 
po  burgalés  don  Luis  Vázquez  de  Acuña  y  Osorio  y  de  su  hermano  el 
Arcediano  de  Valpuesta,  quien  lo  dedicó  a  enterramiento  suyo  y  de 
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Dió  a  la  Catedral  una  Cruz  de  plata  con  reliquia  del 
Lignum  Crucis  y  dos  relicarios,  también  de  plata,  con  reli¬ 
quias  de  San  Marcos  el  uno  y  con  el  brazo  de  San  Indalecio 
el  otro. 

En  el  Museo  Arqueológico  Provincial  de  Burgos,  y  pro¬ 
cedente  de  dicho  Monasterio  de  San  Esteban  de  los  Olmos, 
se  guarda*  el  Arco  conopial  que  cobija  el  sepulcro  de  este 
Arcediano  de  Valpuesta. 

Siglo  XVI.  Dim.<  3,10  X  2, 82. 

También  existe  la  estatua  yacente  de  su  figura,  en  pie¬ 
dra  caliza;  viste  alba,  casulla,  manípulo  y  birrete;  la  or¬ 
namentación  es  de  figuras  y  cardinas;  apoya  las  ámanos  so¬ 
bre  el  pecho  y  los  pies  en  un  león. 

Siglo  XVI.  Dim.:  2,14. 

La  cartela  conmemorativa  aparece  desenrollada  por  dos 
ángeles  y  ofrece  la  inscripción  siguiente: 

«Aquí  yace  el  Reverendo  Don  Pedro  Girón,  Arcediano 
de  Valpuesta  en  la  sta.  Iglesia  de  Burgos;  hijo  del  onrado 
cavallero  Garci  Sarmiento,  nieto  del  Adelantado  ¿e  Galicia 
e  de  la  Sra.  Da  María  Manuel,  prima  de  los  Maest/es  D.  Juan 
Pacheco,  Maestre  de  Santiago  i  D.  Pero  Girón/  Maestre  de 
Calatrava,  el  cual  hizo  esta  iglesia,  coro,  sacrístianía,  en¬ 
fermería  i  cerca  i  albergue  i  fuentes;  dexó  mata  e  hon- 
ramentos  i  tapicería.  Ruega  a  los  Padres  qu|  rueguen  a 
Dios  por  él.  Finó  el  sábado  a  XXVIII  de  semiembre  año 
de  MDIIII.»  I 

Dim.:  1,15  X  0,77.  J 

El  propio  Museo  conserva  otro  recuerdo  de  este  Arce¬ 
diano  y  es  su  escudo. 

Siglo  XVI.  Dim.:  0,98  X  0,68. 

y-'-;  '  Jfi,  /w;:Vv V'-'  L'  ;  ’  ■  '  ■-  ■  . 

sus  familiares.  Los  religiosos  de  este  Convento  guardaron  siempre  la 
rígida  observancia  sobre  todo  en  lo  que  hacía  referencia  a  la  pobreza, 
soledad  y  frecuencia  de  la  oración  mental.  Permanecieron  en  su  re¬ 
cinto  hasta  la  exclaustración  de  1835.  Aún  quedan  restos  de  lo  que 
fué  su  fábrica. 
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También  guarda  otro  recuerdo  y  está  contenido  en  las 
impresionantes  estatuas  funerarias  y  cartela  del  sepulcro  de 
don  Antonio  Sarmiento  y  su  mujer  doña  María  de  Mendo¬ 
za,  y  labrado  el  sepulcro  y  el  Arcosolio  en  piedra  de  Honto- 
ria  y  las  estatuas  en  alabastro,  construido  en  1548. 

Dice  así  dicha  cartela: 

«Aquí  yacen  el  señalado,  valiente  e  caballeroso  caballe¬ 
ro  Antonio  Sarmiento,  Alcalde  Mayor  de  Burgos,  Capitán 
de  los  Reyes  Católicos,  Patrón  de  esta  Casa,  hijo  de  GJ-arci 
Sarmiento,  biznieto  de  Garci  Fernández,  Adelantado  de 
Galicia,  hermano  de  los  Ilustres  Señores  D.  Luis  de  Aquña, 
Obispo  de$Burgos,  y  de  D.  Pedro  Girón,  Arcediano  de  Val- 
puesta,  fundador  de  este  Monasterio,  y  la  muy  magnífica 
Sía.  Da  María  de  Mendoza,  su  mujer,  hija  del  señor  Conde 
de  Monteagudo.  Falleció  el  dicho  Antonio  Sarmiento  a  VIII 
de  octubre  de  1523  y  la  dicha  Da  María  de  Mendoza  a  XIX 
de  octubre  año  1513.  Ruegan  a  los  Reverendos  Padres  rue- 
guen  a  Dios  por  ellos . » 

Finalmente  ^e  conserva  también  en  el  mismo  Museo  el 
sepulcro  exento,  con  el  arco  de  piedra  de  Hontoria  y  la  es¬ 
tatua  yacente  de  alabastro,  de  doña  María  Manuel,  biznie¬ 
ta  de  Fernando  III  el  Santo  y  madre  de  este  Arcediano. 

Estuvo  en  el  centro  de  la  nave  mayor  del  convento  de 
San  Esteban  y  a  los  pies  del  presbiterio. 

Siglo  XV.  Dim.:  sepulcro  2,27  X  1,90,  y  la  estatua  1,80. 

En  el  manuscrito  atribuido  a  don  Francisco  Antonio  del 
Castillo  y  Pesquera,  «Breve  compendio  de  la  Historia  Ecle¬ 
siástica  de  la  ciudad  de  Burgos,  fundación  de  esta  ciudad, 
de  la  Iglesia  Mayor,  parroquias  y  conventos  hasta  este  año 
áe  1697 » ,  encontramos  la  siguiente  indicación  de  este  Arce¬ 
diano  al  ocuparse  del  convento  de  San  Esteban  de  los  Ol¬ 
mos:  «Este  convento  es  de  Recoletos  de  San  Francisco; 
fundóle  don  Pedro  Girón  y  Sarmiento,  Arcediano  de  Val- 
puesta,  año  de  .1468,  y  dejó  el  Patronato  a  los  hijos  de  su 
hermano  don  Antonio  Sarmiento  y  Manuel  de  que  vie- 
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nen  los  [Marqueses  de  Castrofuerte,  que  hoy  son  sus  pa¬ 
tronos.» 

Don  Antonio  Osorio  de  AcyÑA.  —  En  noviembre  de 
1484  era  nombrado  dignidad  de  Abad  de  Salas  por  el  Obispo 
de  Burgos  don  Luis  Vázquez  de  Acuña  y  Osorio,  sin  otro  tí¬ 
tulo  que  ser  clérigo  de  la  Diócesis,  pero  el  Cabildo-Catedral 
se  reservó  tres  días  para  dictaminar  sobre  este  nombra¬ 
miento  hecho  por  su  Obispo. 

Unos  opinaban  debía  ponerse  el  hecho  en  conocimiento 
de  los  Reyes  por  si  quisieran  disponer  de  la  vacante  en  vir- 

i  . 

tud  del  indulto  apostólico  que  gozaban;  otros  alegaban  que 
siendo  el  nombrado  hijo  del  Obispo  (fué  habido  antes  de  ser 
clérigo  y  de  su  matrimonio  con  doña  Aldonza  de  Guzmán), 
parecía  escandaloso  y  difamante  para  el  Cabildo  que  padre 
e  hijo  ejercieran  sus  cargos  en  una  misma  iglesia,  y  por  fin 
el  Cabildo  escribió  al  prelado  tildando  la  provisión  de  nun¬ 
ca  vista  en  Catedral  alguna,  escandalosa  para  los  fieles  y 
humillante,  no  sólo  para  la  Catedral  de  Burgos,  sino  tam¬ 
bién  para  todas  las  del  Reino. 

Contestó  el  Obispo  que  su  intención  era  que  don  Antonio 
permutara  la  Abadía  de  Salas  por  otro  beneficio  en  Catedral 
ajena  y  que  no  residiera  en  Burgos,  aunque  era  sujeto  de 
buenas  prendas,  pues  antes  de  pretender  él  esta  residencia 
«se  determinaría  a  permutar  el  Obispado».  Y  añadía  el  Pre¬ 
lado:  «Ved  si  sería  razón  me  quejase  si  por  vuestra  causa 
este  mozo  perdiese  esta  renta  para  en  otra  Iglesia  a  do  a  de 
residir» . 

Ante  el  temor  de  incurrir  en  el  enojo  del  Obispo,  el  Ca¬ 
bildo  le  dió  la  posesión  de  la  Abadía,  representado  por  su 
Procurador  el  señor  Arcediano  de  Treviño  (Reg.  22,  f°  93). 

Desde  1488  residió  en  Roma,  donde,  en  octubre  de  1491, 
era  Escritor  y  Camarero  del  Papa  Inocencio  VIII  (1484- 
1492),  y,  a  fines  de  1492,  cesó  en  la  Abadía  de  Salas  para 
ocupar  el  Arcedianato  de  Burgos  que  había  dejado  vacante 
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don  Fernando  Diez  de  Fuentepelayo  (Reg.  21 ,  f°  93),  npm- 
brado  por  Bula  de  Alejandro  VI. 

El  sábado  21  de  septiembre  de  1493  vino  a  Burgos  y  juró 
los  Estatutos. 

Tres  años  después  resignó  el  Arcedianato  de  Burgos  para 
ocupar  el  de  Valpuesta  (Reg.  34,  f°  151),  y  desempeñando 
tal  dignidad  por  el  año  de  1502,  intervino  en  la  adquisición 
del  lugar  de  Quintana  de  los  Cojos  \  propio  de  la  Fábrica 
de  la  parroquia  de  San  Esteban,  mediante  un  censo  anual 
de  34.000  mrs.  Por  esta  época  hizo  estrecha  amistad  con  el 
tristemente  famoso  Licenciado  Pérez  de  Urrez 1  2,  quien  en 
junio  de  1503  le  acompañó  en  el  apeo  de  dicho  Quintana,  y 
en  agosto  del  propio  año,  en  unión  de  Rodrigo  de  Frías,  le 
dió  posesión  del  expresado  lugar,  realizando  don  Antonio  de 
Acuña  los  actos  simbólicos  propios  del  caso:  «...  cortó  una 
rama  de  un  roble  en  señal  de  posesión  e  fué  por  los  térmi¬ 
nos  e  con  una  azada  cavó  en  ciertas  partes  de  ellos  e  fué  a 
la  Iglesia  de  San  Miguel  del  dicho  lugar  e  tomó  posesión...» 

También  en  1503  otorgó  escritura  de  censos  vitalicios 
con  el  Cabildo-Catedral  de  Burgos  de  20.000  mrs.  y  dos  pa¬ 
res  de  gallinas  de  canon  anual  sobre  las  heredades,  casas  y 
demás  bienes  raíces  del  lugar  de  Pangusión  (Reg.  34,  folio 
308?;);  anejó  los  préstamos  de  Cogollos  yHortigüela  a  la 
capilla  de  la  Concepción  de  la  Catedral  (Reg.  34,  f°  329),  y 
compró  por  precio  de  120.000  mrs.,  de  Gonzalo  López  de  Po- 
lanco,  vecino  de  Burgos,  unas  casas  y  corral  en  Vega,  so¬ 
bre  las  cuales  tenía  el  Cabildo  100  mrs.  de  censo,  que  el 
propio  don  Antonio  ratificó  (Reg.  34,  f°  374  v.). 

En  1505  fué  enviado  a  Roma  por  Felipe  el  Hermoso  para 

1  Quintana  de  los  Cojos,  hoy  despoblado,  cerca  de  Cardeñadijo, 
partía  términos  con  dicho  Cardeñadijo,  Burgos,  Modúbar  de  la  Em¬ 
paredada,  Carcedo  y  despoblado  de  Catalanes  (Modúbar  de  la 
Cuesta) 

2  Excluido  de  la  lista  de  los  comuneros  amnistiados,  fué  ejecu¬ 
tado  en  Burgos. 
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prevenir  a  Julio  II  Papa  (1503-1513)  contra  el  gobierno  de 
su  suegro  don  Femando  el  Católico,  y  el  Romano  Pontífice 
le  nombró,  por  Bula  del  mismo  año  de  1505,  Juez  Conser¬ 
vador  del  Real  Monasterio  de  Las  Huelgas,  en  unión  del 
Arcediano  de  Burgos,  y,  por  causa  de  sus  ocupaciones  y  de 
la  no  residencia  en  la  Diócesis,  que  le  imposibilitaba  cum¬ 
plir  debidamente  aquel  cargo,  le  subdelegó  en  11  de  julio 
de  1507. 

Pasados  los  años,  y  por  haber  dado  cima  con  notable 
habilidad  a  varios  y  arduos  negocios  que  don  Fernando  el 
Católico  le  encomendara,  recibió  la  Mitra  de  Zamora,  ha¬ 
ciéndose  tristemente  famoso  por  la  parte  activísima  que 
tomó  en  la  llamada  Guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla. 

Siendo  ya  Obispo  se  posésionó  de  una  Canonjía  en  Bur¬ 
gos  el  2  de  marzo  de  1512. 

De  aludido  acontecimiento  se  conserva  el  recuerdo  de 
haber  meditado  e  intentado  la  sorpresa  de  Burgos  con  la 
Colaboración  del  Licenciado  Urrez  y  de  sus  amigos,  que  ha¬ 
bían  de  secundarle,  entregándole  la  puerta  y  torre  de  San 
Esteban.  Fracasó  el  plan,  el  Obispo  no  logró  penetrar  en  la 
ciudad,  y  el  Licenciado  Urrez  fué  detenido  y  preso  hasta  el 
día  de  su  ejecución. 

También  nos  queda  el  recuerdo  de  dos  cartas  que  le  di¬ 
rigió  el  ilustre  Obispo  de  Mondoñedo,  fechadas  el  10  de  mar¬ 
zo  y  20  de  diciembre  de  1521  \  que  contienen  el  párrafo 
siguiente:  «Si  esta  guerra  levantárades  por  reformar  la  re¬ 
pública  o  libertar  vuestra  patria  de  alguna  vejación  que 
hubiese  en  ella,  parece  que  teníades  ocasión,  aunque  no  por 
cierto  razón;  mas  vos,  señor,  os  levantas  tes  contra  el  Rey, 
no  por  el  bien  del  Reino,  sino  por  baratar  otra  mejor  Iglesia 
y  por  alanzar  de  Zamora  al  Conde  de  Alba  de  Liste.» 

Murió  agarrotado  el  23  de  marzo  de  1526,  conforme  lo 

1  Epístolas  familiares  de  don  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de 
Mondoñedo.  Epístolas  XLIII  y  XLIV. 
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i  , 

relata  don  Modesto  Lafuente,  extractado  del  proceso  origi¬ 
nal  que  existe  en  el  Archivo  de  Simancas. 

Dice  que  este  Obispo,  viendo  derrotados  los  de  su  opi¬ 
nión,  trató  de  huir  a  Francia,  pero,  detenido,  fué  trasladado 
a  la  fortaleza  de  Simancas,  de  que  era  Alcaide  Mendo  de 
Noguerol.  Durante  su  prisión,  que  duró  cinco  años,  intentó 
repetidas  veces  librarse  de  ella,  ya  intentando  sobornar  al 
Alcaide,  ya  buscando  cómplices  que  le  ayudaran  a  la  eva¬ 
sión.  Del  primero  no  pudo  conseguir  nada;  pero  por  medio 
de  los  otros  logró  proveerse  de  tres  armas:  una  especie  de 
maza  y  dos  cuchillos,  uno  de  los  cuales  había  convertido, 
con  un  palo,  en  una  especie  de  pica,  y  además  un  guijarro 
que  guardaba  en  una  bolsa  como  si  fuera  el  breviario.  La 
tarde  del  26  de  febrero  de  1526*,  estando  sentados  al  brase¬ 
ro  el  Obispo  y  su  guardián,  aquél  insistió  en  sus  pretensio¬ 
nes  de  alguna  más  libertad  y  desahogo;  pero  como  nada 
consiguiera,  no  pudo  reprimir  su  arrebatado  genio,  y  con  el 
supuesto  breviario  descargó  un.  terrible  golpe  en  la  cabeza 
del  Alcaide,  que  le  dejo  aturdido,  derribándole  al  suelo,  y, 
con  uno  de  los  cuchillos,  le  remató  a  puñaladas,  echándole 
después  el  brasero  encima  para  asegurar  más  su  muerte. 
A  seguido  quiso  escapar  arrojándose  fuera  de  la  fortaleza; 
pero  descubierto  y  reducido  de  nuevo  a  prisión,  fué  someti¬ 
do  a  proceso,  primero  de  dos  Alcaldes,  y  posteriormente  del 
terrible  y  famoso  Alcalde  Ronquillo,  siendo  por  éste  conde¬ 
nado  a  ser  agarrotado  en  una  de  las  almenas  por  donde 
quiso  fugarse,  sentencia  que  se  ejecutó  en  la  mañana  del 
23  de  marzo,  entre  el  fúnebre  concurso  de  nutrida  clere¬ 
cía  que,  con  cruz  alzada  y  entonando  el  Miserere ,  acom¬ 
pañó  al  reo  hasta  su  último  momento. 

Don  Juan  de  Velasco.  —  Sucedió  al  anterior  y  lo  fué 
hasta  1509. 

Don  Pedro  Suárez  de  Figueroa  y  de  Velasco. — Hijo 
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del  Condestable  de  Castilla  don  Bernardino,  fué  Señor  de 
Cuzcurrita,  Abad  de  Hérmedes,  Conde  de  Castilnovo  y 
Marqués  de  Pedraza. 

En  20  de  febrero  de  1509  se  posesionó  del  Arcedianato 
de  Valpuesta,  y  en  15  de  julio  de  1510  del  titular  o  de  Bur¬ 
gos,  renunciando  a  esta  Dignidad  en  el  mismo  año  para 
aceptar  la  de  Deán,  de  la  que  se  posesionó  por  medio  de 
su  apoderado  don  Juan  de  Velasco,  viniendo  a  jurar  los  Es¬ 
tatutos  y  a  residir  en  16  de  octubre  siguiente. 

Don  Adriano  de  Utrech.  —  Había  nacido  en  2  de 
marzo  de  1459  de  humilde  familia;  su  padre,  Pedro,  era 
probablemente  carpintero  en  la  construcción  de  buques  y 
murió  muy  pronto;  su  madre,  Gertrudis,  procuró  solícita¬ 
mente  educarle  y,  para  su  formación  científica,  le  confió  a 
la  Congregación  de  los  Hermanos  de  la  Vida  Común,  esta¬ 
blecida  en  los  Países  Bajos  por  Gerardo  Groot.  A  los  dieci¬ 
siete  años  ingresó  en  la  Universidad  de  Lovaina,  que  dis¬ 
frutaba  gran  fama  como  escuela  de  Estudios  Teológicos. 
Allí  estudió  dos  años  de  Filosofía,  diez  de  Teología  y 
Derecho  Canónico  con  éxito  sobresaliente.  En  1490  y  91, 
respectivamente,  recibió  los  grados  de  Licenciado  en  Sa¬ 
grada  Teología,  para  cuyos  gastos  le  ayudó  económicamen¬ 
te  la  Princesa  Margarita,  viuda  de  Carlos  el  Temerario.  Ob¬ 
tuvo  después  una  Cátedra,  a  la  cual  asistieron  insignes 
varones,  entre  -ellos  el  célebre  escritor  y  filólogo  Erasmo  de 
Rotterdam.  En  1497  fué  elegido  Deán  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  Lovaina;  desempeñó  el  cargo  de  Canciller  de  la 
Universidad,  y  por  dos  veces  ejerció  las  funciones  del  Rec¬ 
torado. 

La  fama  de  su  sabiduría,  de  su  humildad,  de  su  vida 
ejemplar  en  todos  los  órdenes  se  extendió  pronto,  y  de  to¬ 
das  partes  de  los  Países  Bajos  acudieron  a  pedirle  consejo. 
Su  nombradla  llegó  hasta  la  Corte,  y  de  ella  le  demandaron 
sus  servicios.  Hacia  1507,  el  Emperador  Maximiliano  le 
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nombró  Maestro  de  su  nieto  el  Archiduque  Carlos,  que  más 
tarde  fué  a  su  vez  Emperador.  La  Princesa  Margarita  le 
incorporó  a  su  Consejo  en  1515,  En  octubre  de  este  año  se 
le  confió  la  delicada  misión  de  velar  en  España  por  que  no 
se  desmembrara  la  herencia  de  Carlos  V  y  tomar  el  Gobier¬ 
no  de  sus  Estados  en  el  caso  de  que  el  Rey  Fernando  el  Ca¬ 
tólico  muriese. 

Fallecido  éste  en  Madrigalejo  a  25  de  enero  de  1516, 
aunque  en  el  testamento  sólo  dejó  por  Gobernador  de  sus 
Estados  al  Cardenal  de  Toledo  don  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros  hasta  que  llegara  su  nieto  don  Carlos,  pusiéronse 
de  acuerdo  Cisneros  y  Adriano  para  dirigir  juntos  los  nego¬ 
cios  del  Estado. 

Desde  entonces  el  diplomático  flamenco  obtuvo  altas 
Dignidades  en  la  Iglesia  española,  y  entre  ellas  el  Obispa¬ 
do  de  Tortosa,  la  púrpura  cardenalicia,  los  cargos  de  Inqui¬ 
sidor  General  de  Castilla  y  de  Aragón  y  el  Arcedianato  de 
Valpuesta. 

Hallándose  en  Vitoria,  con  el  fin  de  activar  la  guerra 
contra  los  franceses  que  habían  invadido  el  país  y  ocupado 
Fuenterrabía,  fué  a  buscarle  Blas  Ortiz,  Provisor  de  la  Dió¬ 
cesis  de  Calahorra,  para  anunciarle  que  en  Io  de  enero 
(1522)  había  sido  elevado  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  don¬ 
de,  por  no  haber  mudado  su  propio  nombre  como  lo  hacen 
otros  Pontífices,  se  llamó  Adriano  VI. 

Desde  Vitoria  escribió  a  una  persona  de  su  completa 
confianza  en  los  Países  Bajos  y  le  decía:  «No  me  ha  llenado 
de  alegría  por  esta  honra  (se  refería  a  su  elevación  a  la 
Cátedra  de  San  Pedro),  y  temo  tomar  sobre  mí  una  carga 
tan  grande.  De  mejor  gana  quisiera  servir  a  Dios  en  mi  pre¬ 
bostazgo  de  Utrech  que  en  la  Dignidad  de  Papa,  de  Carde¬ 
nal  y  de  Obispo.» 

El  Obispo  de  Burgos,  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca 
(1514-1524),  y  una  comisión  del  Cabildo  pasaron  a  la  ciudad 
de  Vitoria,  donde,  como  hémos  dicho,  se  hallaba  este  Arce- 
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diano  de  Valpuesta  cuando  le  vino  la  noticia  de  que  lo  ha¬ 
bían  elegido  por  Pontífice,  para  darle  la  enhorabuena  y  be¬ 
sarle  el  pie  en  prueba  de  veneración  y  obediencia. 

Don  Juan  Suárez  Figueroa  y  Velasco.  —  Se  po¬ 
sesionó  del  Arcedianato  de  Valpuesta  el  sábado  20  de  fe¬ 
brero  de  1522  y  cesó  en  él  por  haber  sido  resignado  en  su 
favor  la  Dignidad  de  Deán,  de  la  que  se  posesionó  el  12  de 
julio  de  1537. 

Don  Pedro  Fernández  de  Villalambrús.  —  Sucedió 
al  anterior  y  le  resignó  en  favor  del  que  le  sigue. 

Don  Juan  de  Velasco  Rojas.  — Hijo  legítimo  de  don 
Pedro  de  Velasco  y  de  doña  María  de  Rojas,  nació  hacia  el 
año  1551  y  se  posesionó  del  Arcedianato  de  Valpuesta  el 
sábado  20  de  febrero  de  1574,  por  simple  renunciación  que 
en  él  hizo  don  Pedro  Fernández  de  Villalambrús.  Comenzó 
a  residir  el  miércoles  10  de  marzo  siguiente.  El  jueves  8  de 
enero  de  1579  lq  dió  licencia  el  Cabildo  para  que  pudiera  ir 
a  Valladolid  a  proseguir  y  acabar  sus  estudios,  nombrándo¬ 
le  a  la  vez  Procurador  de  los  negocios  que  hubieran  de  ven¬ 
tilarse  en  dicha  ciudad.  En  23  de  octubre  del  mismo  año, 
como  los  estudiantes  quisieran  elegirle  por  Rector,  pidió  al 
Cabildo  una  licencia  de  ocho  días  para  que,  hallándose 
ausente,  no  le  pudieran  elegir  o,  eligiéndole,  no  valiera  la 
elección. 

Era  Arcediano  de  yalpuesta,  pero  no  Canónigo,  puesto 
que  el  jueves  5  de  abril  de  1590  tomó  posesión  «de  la  ca- 
longía  que  se  renunció  el  Abad  de  Sant  Millán  don  Antonio 
de  Maluenda»  \  por  medio  del  Licenciado  Blanquís,  Aboga- 

1  El  viernes  4  de  enero  de  1585,  se  había  posesionado  de  la  Aba¬ 
día  de  San  Millán  y  de  la  Canonjía  que  S.  S.  dió  por  fin  y  muerte  de 
don  Francisco  de  Mesa. 
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do  y  Vecino  de  Burgos,  jurando  personalmente  los  Estatutos 
el  12  siguiente. 

En  6  de  julio  de  1592  el  Cabildo  acordó  hacer  una  cruz 
con  las  insignias  de  Metropolitana,  y  se  dijo  que  un  capitu¬ 
lar  ofrecía  cincuenta  marcos  de  plata,  con  la  condición  de 
que  la  había  dé  fabricar  Juan  de  Arfe.  El  17  de  agosto  se 
aprobó  el  diseño  que  presentó  el  misme  Arfe  y  se  le  encar¬ 
ga  la  obra;  entonces  declaró  este  Arcediano  de  Valpuesta, 
que  era  él  quien  ofrecía  los  indicados  cincuenta  marcos  de 
plata  (Reg.  87). 

Intervino  activamente  en  el  conflicto  entre  el  Ayunta¬ 
miento  y  el  Cabildo  seguido  con  motivo  de  la  visita  de  Fe¬ 
lipe  II,  en  el  mes  de  septiembre  de  1592. 

En  13  de  junio  de  1595,  aunque  no  era  mayor  de  cua¬ 
renta  y  cuatro  años,  por  serle  muy  contrario  á  la  enferme¬ 
dad  de  gota  que  padecía  el  frío  y  clima  de  Burgos,  solicitó 
del  Cabildo  gracia  especial  de  jubilación. 

El  10  de  septiembre  de  1603,  el  Cabildo  le  dió  el  pésame 
por  la  muerte  de  su  hermano  don  Pedro,  cuyo  cadáver  ha¬ 
bían  traído  a  enterrar  a  Saldañuela. 

Dió  el  Arcedianato  en  Coadjutoría  al  Canónigo  Licen¬ 
ciado  don  Lope  Oteo  de  Angulo. 

Falleció  el  lunes  30  de  noviembre  de  1609,  hallándose 
en  Cuzcurrita  de  Riotirón,  enterrándosele  en  Medina  de 
Pomar. 

Había  otorgado  testamento  cerrado  en  dicho  Cuzcurrita 
por  el  que  ordenó  se  llevara  su  cuerpo,  una  vez  fallecido  y 
secretamente,  a  enterrar  en  la  capilla  nueva  de  la  Concep¬ 
ción  del  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar; 
instituyó  herederos  a  sus  sobrinos  don  Pedro,  doña  Isabel  y 
doña  Beatriz  Osorio  de  Velasco,  hijos  de  su  hermano  don 
Pedro  Osorio  de  Velasco,  Gentilhombre  de  boca  de  S-.  M., 
Señor  de  Saldañuela,  Cuzcurrita,  etc.,  y  de  doña  Beatriz  de 
Bolaños  Castro,  y  nombró  testamentarios  a  su  citado  sobri¬ 
no  don  Pedro,  al  Licenciado  don  Juan  de  Santotis  Salinas 
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Clérigo  Beneficiado  de  Cuzcurrita  y  a  Fr.  Pedro  de  Santama¬ 
ría;  monje  Jerónimo  en  San  Miguel  del  Monte.  (Vol.  62, 
parte  primera;  f°  184).  * 

Licenciado  don  Lope  Oteo  de  Angulo.  —  Provisor  y 
Canónigo  de  Burgos  desde  el  miércoles  23  de  julio  de  1597 
en  que  se  posesionó  del  que  poseía  don  Juan  de  Velasen,  Ar¬ 
cediano  de  Valpuesta,  fué  Coadjutor  por  éste  desde  el  lu¬ 
nes  18  de  mayo  de  1598. 

Intervino;  en  29  de  marzo  de  1601;  en  la  concordia  entre 
el  Cabildo  Catédral  y  el  Municipio  burgalés  sobre  los 
asientos  que  éste  había  de  ocupar  en  las  solemnidades  re¬ 
ligiosas. 

En  2  de  diciembre  de  1609,  por  fallecimiento  del  Arce¬ 
diano  propietario;  se  posesionó  del  Arcedianazgo  en  pro¬ 
piedad. 

Falleció  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  jueves  12 
de  octubre  de  1617,  disponiendo  que  se  depositara  su  cadá¬ 
ver  en  la  capilla  de  San  Gregorio,  y  de  allí  le  llevaran  a 
enterrar  al  lugar  de  Hcrrán  cuando  a  sus  testamentarios 
pareciese. 

Cardenal  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz.  —  Coíegial 
en  el  Mayor  de  San  Salvador  de  Oviedo  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  Regente  del  Consejo  lieal  de  Navarra  y  su 
Virrey  y  Capitán  General  y  Consejero  Real  de  la  Suprema 
Santa  y  General  Inquisición,  escribió  al  Cabildo  dando 
cuenta  de  haberle  ennoblecido  Su  Santidad  Paulo  V  (1605- 
1621)  con  el  título  de  Arcediano  de  Valpuesta;  y  de  su  es¬ 
crito  conoció  en  16  de  diciembre  de  161 7 ,  pero  no  se  pose¬ 
sionó  hasta  el  miércoles  7  de  agosto  de  1619. 

El  jueves  8  de  octubre  de  1626,  leyóse  en  Cabildo  una 
carta  suya  en  la  que  participaba  que  S.  M.  le  había  nombra¬ 
do  para  una  plaza  del  Consejo  de  la  General  y  Suprema 
Inquisición. 
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En  26  de  septiembre  de  1627,  se  dió  también  cuenta  en 
Cabildo  de  otra  carta  suya,  en  que  comunicaba  haberle  he¬ 
cho  gracia  Su  Santidad  Urbano  VIH  (1623-1644)  del  capelo 
de  Cardenal  de  San  Pedro,  «in  Monte  Aureo»  y  Arzobispo 
de  Taranto,,  en  30  de  agosto  anterior. 

Resignó  el  Arcedianato  en  favor  de  su  sucesor. 

Murió  en  Roma  a  19  de  diciembre  de  1649. 

Doctor  don  Juan  Bautista  Francés  de  Urrutigoiti  y 
Lerma. j — Natural  de  Tudela,  fué  bautizado  en  la  parroquial 
de  Santa  María  (Catedral)  el  17  de  noviembre  de  1596,  por 
el  Racionero  don  Jerónimo *Navarr o,  siendo  hijo  de  Martín 
Francés  y  de  Petronila  de  Lerma,  actuando  de  padrinos  el 
Racionero  Lorenzo  de  Lerma  e  Isabel  Francés  (Libro  de 
bautizados,  |°  71  v). 

De  la  familia  de  este  Arcediano  de  Valpuesta  se  ocupa 
con  alguna  extensión  el  Criticón  de  Gracián  en  la  dedica¬ 
ción  de  la  tercera  parte  y  en  la  Crisis  12  a  la  cual  lectura 
remitimos  al  lector.  • 

El  primer  nombramiento  eclesiástico  que  obtuvo  para 
Burgos  fué,  hallándose  en  la  Corte  Romana,  y  siendo  pres¬ 
bítero  de  la  Diócesis  de  Tarazona,  el  de  Abad  de  Cervatos, 
del  que  se  posesionó  en  contradicción  de  don  Fernando  de 
Monte  Alegre  y  délos  Ríos,  con  el  que,  portal  motivo, 
hubo  de  seguir  pleitQ  que  terminó  por  concordia  entre  am¬ 
bas  partes  litigantes  y  por  la  cual  renunció  a  la  expresada 
Abadía. 

Desde'  entonces  a  ambos  litigantes  les  unió  estrecha 
amistad,  tanto  que  al  obtener  el  Arcedianato  de  Valpuesta, 
hallándose  aún  en  Roma,  por  resigna  del  Cardenal  Albor¬ 
noz  y  mediante  Bula  pontificia  del  indicado  Papa  Urba¬ 
no  VIII,  fechada  en  1628,  envió  poder  a  don  Fernando  de 
Monte  Alegre  y  de  los  Ríos  y  del  Canónigo  Tesorero  don  Je¬ 
rónimo  Pardo  para  la  posesión  de  la  Dignidad,  tomándola 
éste  el  martes  27  de  marzo  de  1629. 
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Vino  a  Burgos  e  hizo  personalmente  su  profesión  de  fe 
el  viernes  3i  de  mayo  de  1630. 

El  17  de  septiembre  de  1631  obtuvo  licencia  del  Cabildo 
para  decir  la  misa  solemne  de  honras  en  el  Monasterio  de 
San  Agustín  por  el  alma  del  Arcediano  de  Cerrato,  don  ^Bal¬ 
tasar  Gallo. 

En  21  de  junio  de  1633  obtuvo  posesión  de  la  Coadjuto¬ 
ría,  con  futura  sucesión  del  canonicato  que  poseía  don  Fer¬ 
nando  de  Monte  Alegre  y  de  los  Ríos  y  del  que,  una  vez  fa¬ 
llecido  el  titular,  se  posesionó  en  propiedad  el  viernes  10  de 
octubre  de  1636. 

Dió  su  aprobación,  en  1643,  a  la  obra  del  burgalés 
Fr.  Cosme  de  Lerma,  Comentaría  in  octo  libros  phisicorum 
Aristotalis  ex  doctrina  sapientissimi  M.  Fr.  Dominici  Sote  Ora. 
Pred.  desumpta  per  R.  P.  Fr.  Cosmen  de  Lerma  eiusdem  Ordi- 
nis  Sacrao  1  lieologiae  Praesentatum ,  et  apud  Santae  Inquisitio- 
nis  Senatum  ex  Officio  Censorem.  Per  isllustre  et  Reverendo  Do¬ 
mino  Doctor  i  D .  loanni  Baptistae  L  ranees  de  Lrrutigoyti  et 
Lerma ,  Archidiaconus  et  Dn°  de  Valpuestaf  Metropolitano  Bur- 
g ensis  canónico.  (Escudo  de  armas  del  Mecenas.)  Cum  licen- 
tia.  Burgis,  apud  Petrum  de  Valdivielso,  anno  1645,  6  ho¬ 
jas,  más  374  páginas  más  5  hojas,  en  4o.  Portada  grabada, 
texto  a  ^los  columnas. 

También  dió  su  aprobación  a  la  del  cartujo,  también 
burgalés,  P.  Nicolás  de  la  Iglesia,  Flores  de  Miraflores . 

Falleció  en  Zaragoza,  a  donde  se  había  trasladado  poco 
antes  para  cuidar  de  su  salud,  a  las  cinco  de  la  mañana 
del  13  de  enero  de  1658,  sin  haber  otorgado  testamento,  en¬ 
terrándole  aquel  Cabildo  con  mucha  ostentación  y  auto, 
ridad. 

Había  dotado  en  la  Catedral  el  toqué  del  Ave  María  y 
que  se  hacía  tres  veces  al  dia:  una  al  amanecer,  la  segunda 
al  mediodía  y  la  otra  al  anochecer,  o  sea  a  las  ocho  en  el 
invierno  y  a  las  nueve  en  el  verano. 

Fué,  como  dice  Gracián  en  su  Criticón ,  «un  gran  Teólo- 


480 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

go  y  espejo  de  prebendados,  ya  en  la  cátedra,  ya  en  el  púl- 
pito,  ya  en  la  silla,  asistiendo  con  ejemplar  puntualidad  al 
Divino  culto,  sin  perdonar  día,  no  perdonándole  sus  acha¬ 
ques  una  hora  de  alivio». 

Tuvo  varios  hermanos  seglares  y  sacerdotes,  y  entre  és¬ 
tos  dos,  don  Lorenzo  y  don  Miguel  Antonio,  que  fueron 
Deán  de  Sigüenza  y  Arcediano  de  Zaragoza.  De  los  tres 
hermanos  sacerdotes  dice  G-racián  en  su  Criticón  (tercera 
•  parte,  p.  286,  nota  8):  «No  hay  tres  bonetes  como  los  tres 
hermanos»  y  en  el  prólogo  de  dicha  tercera  parte  hace  un 
interesante  cotejo  de  ellos. 

Don  Sebastián  de  Monjelos.  —  Nació  en  Burgos  hacia 
1619  y  se  posesionó  del  Arcedianato  de  Valpuesta  el  sábado 
5  de  abril  de  1659,  hallándose  en  Roma,  por  medio  del  Ca¬ 
nónigo  don  Pedro  González. 

En  166-2  residía  aún  en  la  Corte  romana,  y  el  4  de  sep¬ 
tiembre  se  posesionó  también,  por  poder,  del  Canonicato, 
que  vacó  por  fallecimiento  de  don  Juan  de  Huidobro. 

En  6  de  diciembre  de  1663  llegó  a  Burgos  y  dió  cuenta 
al  Cabildo  de  su  agencia,  haciendo  su  profesión  de  fe  el  14 
de  enero  de  1664. 

En  1669  era  Dignidad  de  Arcediano  de  Valpuesta,  Ca¬ 
nónigo  y  Ministro  titular  de  la  Santa  Inquisición,  contando 
cincuenta  años  de  edad  (testigo  deponente  en  el  expediente 
4e  Calatrava,  n® -7.95). 

Vuelto  a  Roma  en  26  de  diciembre  de  dicho  año  1669, 
escribió  al  Cabildo  diciendo  había  llegado  felizmente  a  la 
Ciudad  Eterna  y  se  ofreció  para  cuantos  servicios  desearan 
encomendarle  ante  la  Curia  Romana. 

En  11  de  enero  de  1671,  por  don  Diego  Sarmiento  de 
Valladares,  Obispo  de  Palencia  e  Inquisidor  General  del 
Reino,  fué  expedido  a  su  favor  título  de  Inquisidor  del  Rei¬ 
no  de  Sicilia,  comunicándolo  en  su  oportunidad  al  Cabildo 
Catedral  de  Burgos  (vol.  7,  f°  107),  y  al  siguiente  día  12  se 
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le  libró  el  de  Promotor  Fiscal  de  Valencia  hasta  que  hubie¬ 
ra  ocasión  de  embarcarse  para  Sicilia  (vol.  7,  f°  108). 

En  1674,  y  desde  Palermo,  envió  un  terno  para  la  Ca¬ 
tedral. 

En  13,  de  septiembre  de  4675  se  leyó  en  Cabildo  una  car¬ 
ta  suya  en  la  que  participaba  que  había  obtenido  licencia 
para  regresar  a  España,  por  habérsele  nombrado  Inquisidor 
del  Reino  de  Murcia. 

En  20  de  mayo  de  1676  se  hicieron  en  la  Catedral  de 
Burgos  las  honras  fúnebres  de  este  Arcediano  de  Valpues- 
ta,  Canónigo  e  Inquisidor  de  la  ciudad  de  Palermo. 

Cardenal  don  Juan  Everardo  Nithard.  —  El  Jesuíta 
Padre  Nithard,  que  tanto  influyó  en  la  política  española  y 
que  se  hallaba  en  Roma  como  Embajador  de  España,  donde 
en  enero  de  1672  há¿ía  sido  creado  Cardenal,  fué  nombrado 
Arcediano  de  Valpuesta,  y  acordándose  de  la  amistad  que 
le  unía  con  el  Deán  de  la  Catedral  de  Burgos,  Doctor  Anto¬ 
nio  de  Villegas,  desde  que  éste  le  hospedó  en  su  casa  al 
venir  a  España  acompañando  a  Mariana  de  Austria  para 
desposarse  con  Felipe  IV,  envió  a  dicho  Deán  la  Bula  de 
nombramiento  y  poder  para  la  posesión,  efectuándose  ésta, 
por  medio  de  dicho  su  apoderado,  el  Io  de  julio  de  1678. 

Don  Boal  de  Arana  y  Andraca.  — Fué  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  Santa  María  Magdalena  de  Puyando 
(Alava),  el  domingo  12  de  febrero  de  1662,  como  hijo  de 
Francisco  de  Arana  Beguiro  y  Mariana  de  Andraca,  siendo 
sus  padrinos  el  Licenciado  Juan  Abad  de  Orueta  y  Mágica 
y  doña  Feliciana  Bautista  de  Orueta  y  Unzaga.  ' 

Fueron  sus  abuelos:  paternos,  Simón  de  Arana  y  CasiL 
da  de  Beguiro,  vecinos  de  Luyando;  y  maternos,  Francisco 
de  Andraca  y  Catalina,  vecinos  del  lugar  de  Achatorre,  ju¬ 
risdicción  de  Cuartango. 

Tuvo  otro  hermano,  don  Miguel  de  Arana  y  Andraca, 
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también  nacido  en  Luyando,  que  se  licénció  y  doctoró  en 
Teología  en  el  Monasterio  y  Universidad  Literaria  de  Ira- 
che  durante  los  días  23  y  24  de  abril  de  1699  f. 

Nombrado  Arcediano  de  Valpuesta,  se  posesionó  el  Io 
de  marzo  de  1681  por  medio  de  su  apoderado  el  Canónigo 
don  José  de  Segura. 

Empezó  su  residencia  el  29  de  mayo  siguiente. 

En  1706  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Colegial  de  Valpuesta 
estaba  formado:  Canónigos,  don  Gregorio  González  del 
Yerro,  Prior;  don  Juan  de  Salazar,  Tesorero;  don  Marcos 
Ruiz  de  Austri,  Magistral;  don  Martín  de  Salazar,  don  Fran¬ 
cisco  de  Uribe,  don  Francisco  de  Lindo,  don  Jerónimo  Gon¬ 
zález  dél  Yerro,  don  José  Olarte,  don  José  Martínez  de  la 
Lastra,  don  Juan  Martínez  Varona,  don  Matías  Pérez  de  Ri- 
vas,  que  residía  en  Roma  a  los  pleitos,  don  José  Ortiz  de  Vi- 
llacián,  don  Pedro  Fernández  Ñograro  y  don  Pedro  Jacinto 
de  Govantes;  Racioneros,  don  Martín  de  Angulo  López,  don 
Miguel  Ortiz  del  Campó,  don  Pedro  González  del  Yerro,  don 
Juan  Pérez  de  Herrán,  que  residía  en  Angosto,  don  José  de 
Mardones,  don  Felipe  Diez  de  Salazar,  que  se  hallaba  ausen¬ 
te  en  Madrid,  don  Tomás  de  Salazar  y  don  Pedro  Azorín. 

En  28  de  febrero  de  1707,  en  atención  a  sus  dolencias, 
suplicó  a  Su  Santidad  se  dignase  nombrarle  Coadjutor  con 
futura  sucesión  en  la  Dignidad,  como  así  hubo  de  conce¬ 
dérsele. 

Falleció  antes  de  cumplir  los  cincuenta  y  un  años  de 
edad,  el  12  de  diciembre  de  1713. 

En  su  testamento  no  dispuso  se  le  hiciese  sufragio  algu¬ 
no  en  la  Catedral  de  Burgos  ni  a  la  misma  hizo  legado  o 
manda  alguna,  dejando  por  heredero  a  don  Francisco  de 
Arana  y  Andraca,  del  Consejo  de'  S.  M. 

1  Quizá  fuese  también  hermano  don  Francisco  de  Arana  y  An¬ 
draca,  que  escribió  Comentaría  ad  sex  selectiores  Caesarum  Leges,  quae 
in  postremis  duobus  voluminis  libris  continentur  (1688). 
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Doctor  don  José  Antonio  Garma  de  la  Puente  y 
Manso.  —  Natural  de  Burgos,  hijo  de  don  Dionisio  Garma 
de  la  Puente  y  de  doña  María  Josefa  Manso,  era  Clérigo 
Presbítero  cuando  se  posesionó  de  la  Coadjutoría  del  Arce- 
dianato  de  Valpuesta  el  12  de  abril  de  1708;  y  habiendo  fa¬ 
llecido  el  señor  Arana  el  12  de  diciembre  de  1713,  tomó  po¬ 
sesión  de  la  propiedad  el  22  de  febrero  siguiente.  Hizo  su 
profesión  de  fe  el  13  de  julio  de  1714. 

Obtuvo  la  jubilación  el  12  de  octubre  de  1744. 

Murió  el  22  de  diciembre  de  1753  a  las  dos  de  la  maña¬ 
na,  bajo  testamento  otorgado  el  15  anterior  por  ante  el  Es¬ 
cribano  don  Angel  Arnáiz,  en  el  que  mandó  se  le  enterrase 
con  las  insignias  sacerdotales  en  el  monasterio  de  San 
Juan;  nombró  testamentarios  al  Capiscol  don  Diego  Zamora 
Huidobro,  al  Arcediano  de  Lara  don  José  Pérez  Aguilar  y  al 
Capellán  don  José  Ruiz,  e  instituyó  herederos  a  los  dos  úl¬ 
timos  con  obligación  de  cumplir  diversas  mandas  piadosas. 

Tuvo  una  sobrina  llamada  Micaela  Garma  de  la  Puente 
y  una  resobrina,  doña  María  Teresa  Barrachea  y  Garma, 
hija  de  don  Pablo  Barrachea,  Marqués  de  Puente  Fuerte,  y 
doña  Micaela  Garma,  su  sobrina. 

Doctor  don  Pedro  de  Terán  Premo.  —  Hijo  de  don 
Pedro  de  Terán  Rubín  y  de  doña  María  Antonia  Premo  Te¬ 
rán,  nació  en  la  ciudad  de  Méjico,  aunque  originario  del 
lugar  de  Valle,  en  las  montañas  de  Santander,  y  Colegial 
en  el  Mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca. 

Primeramente  se  posesionó  de  la  prebenda  de  Canónigo 
Penitenciario,  vacante  por  fallecimiento  de  don  Pedro  Pini- 
11a  1  el  16  de  mayo  de  1748,  y,  en  fuerza  del  derecho  de  Pa¬ 
tronato  que  competía,  S.  M.  el  Rey  le  confirmó  el  Arcedia- 
nato  de  Valpuesta,  del  que  se  posesionó  en  7  de  marzo 
de  1754. 

1  Colegial  en  el  Mayor  de  Oviedo  de  Salamanca,  se  había  pose¬ 
sionado  de  la  Penitenciaría  el  13  de  julio  de  1746. 
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Falleció  el  14  de  mayo  de  1757,  entre  nueve  y  diez  de  la 
mañana,  siendo  enterrado  al  siguiente  día  en  la  capilla  de 
Santa  Tecla.  J 

Había  dejado  poder  otorgado  en  la  ciudad  de  Méjico 
en  15  de  febrero  de  1744,  legalizado  por  tres  Escribanos  de 
la  misma  ciudad,  en  que  daba  facultad  para  testar  a  su  pa¬ 
dre,  a  su  hermano  don  Miguel  Fernández  Terán,  vecino  del 
lugar  de  Valle  en  el  de  Cabuérniga,  a  don  Manuel  Rubín  de 
Celis,  Abogado  de  los.  Reales  Consejos  y  Visitador  del  Obis¬ 
pado  de  Murcia,  a  don  Juan  de  Premo  y  Terán,  su  tío,  y  a 
don  Antonio  de  Terán,  su  hermano,  vecinos  los  dos  de  San¬ 
tiago  de  Querétaro,  en  el  Reino  de  Indias  (Méjico),  para  que 
con  arreglo  a  una  minuta  que  dejaba  de  su  mano  o  en  su 
defecto  según  les  tenía  comunicado,  otorgaran  su  testamen¬ 
to,  y  asimismo  instituía  universales  herederos  a  los  referi¬ 
dos  sus  padres,  en  su  defecto  a  los  dichos  don  Juan  de  Pre¬ 
mo  y  don  Antonio  de  Terán,  su  tío  y  hermano,  y  en  caso  de 
sobrevivencia  a  don  Bernardo,  don  Juan,  don  Francisco, 
doña  María,  doña  Isabel,  doña  Antonia  y  doña  Rosa  de  Te¬ 
rán,  sus  hermanos. 

Al  fallecimiento  de  este  Arcediano,  vivía  aún  su  madre 
doña  María  Antonia,  que  fué  su  heredera. 

Don  Juan  Manuel  del  Río  y  Santa  María.  —  Presbí¬ 
tero,  residente  en  Madrid,  Arcipreste  de  La  Guardia  y  Be^ 
neficiado  de  Villaverde  Peñahorada,  dió  poder  a  favor  del 
Doctor  don  Diego  Zamora  y  Huidobro,  Capiscol,  para  que, 
en  su  nombre  y  representación,  se  posesionara  del  Ar- 
cedianato  de  Valpuesta,  para  el  que  había  sido  nombrado  al 
fallecimiento  del  señor  Terán,  por  Real  Cédula  de  Fernan¬ 
do  VI,  de  13  de  julio  de  1758,  verificándose  tal  posesión 
en  31  de  dicho  mes. 

Ratificó  el  juramento  e  hizo  personalmente  la  profesión 
de  fe  en  25  de  agosto  del  mismo  año  1758. 

Obtuvo  la  jubilación  el  26  de  febrero  de  1789. 
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Falleció  a  las  tres  de  la  mañana,  poco  maso  menos, 
del  20  de  julio  de  1809  en  Salas  de  los  Infantes,  siendo  en¬ 
terrado  en  la  parroquial  de  Santa  Cecilia,  y  en  la  fila  de  la 
grada  dozaba  al  medio  de  la  Iglesia. 

.  Licenciado  don  Pedro  Jacinto  de  Andraca. — Natural 
de  Vitoria  y  Presbítero  Racionero  de  la  Catedral  de  Segovia, 
fué  nombrado  por  el  Rey  Intruso  José  Napoleón  con  fecha  4 
de  julio  de  1810,  posesionándose  el  Io  de  octubre  siguiente. 

En  18  de  noviembre  del  mismo  año  se  ausentó  de  Bur¬ 
gos  sin  licencia  del  Cabildo. 

Doctor  don.  Francisco  Matías  García  Sáinz 'de  Ro¬ 
bredo. —  Natural  de  Valdenoceda,  nació  el  día  de  San 
Francisco  de  Borja,  10  de  octubre  de  1769,  siendo  bautizado 
el  14  siguiente  en  su  iglesia  parroquial  por  don  Pedro  José 
Sarabia  Bravo,  Cura  Capellán  de  dicho  Valdenoceda,  y  se  le 
puso  por  nombre  Francisco  Matías.  Fueron  sus  padres  Gre¬ 
gorio  García  Sáinz  y  María  Sáinz  de  Robredo  de  Castro; 
abuelos  paternos,  Manuel  García  y  Manuela  Sáinz  de  El 
Almiñé,  y  maternos  Alfonso  Sáinz  de  Robredo  y  María 
Rosa  de  Castro.  Actuaron  de  padrinos,  don  Matías  López 
Varona  y  Manuela  Sáinz  de  Robredo. 

Gozaba  de  un  curato  en  el  lugar  de  Villacádima,  en  la 
diócesis  de  Sigüenza  y  provincia  de  Guadalajara  desde 
enero  de  1798,  y  cuando,  en  los  heroicos  y  azarosos  días  de 
la  Guerra  de  la  Independencia,  hubo  de  refugiarse  en  dicho 
pueblo  la  Junta  insurreccional,  titulada  Junta  Superior  de  la 
Provincia  de  Burgos,  siempre  errante  y  acosada  por  los 
franceses,  la  prestó  atítiva  hospitalidad,  pues  él  número 
prospecto  en  que  se  anunció  la  salida  de  su  órgano  perio¬ 
dístico  oficial  la  Gaceta  de  la  Provincia  de  Burgos  dice  que  se 
publicará  todos  los  viernes,  a  contar  del  5  de  julio  de  1811, 
y  que  estará  de  venta  en  este  lugar  de  Villacádima,  o  don¬ 
de  se  halle  la  Junta. 
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Formó  parte  de  dicha  Junta  con  el  Abogado  riojano  don 
Eulogio  José  Muro,  don  Pedro  Gordo,  Cura  de  Santibáñez 
de  Ayllón,  y  don  Pedro  Velasco. 

Perdida  la  guerra  por  los  franceses  y  vueltas  a  España 
las  autoridades  legítimas,  recordando  éstas  al  Cura  de  Vi- 
llacádima,  fué  nombrado  Arcediano.de  Valpuesta  por  Real 
Decreto  de  28  de  julio  de  1814,  haciéndose  la  provisión 
como  sucesor  del  señor  del  Río. 

Se  posesionó  de  la  Dignidad  el  24  de  octubre  del  mis¬ 
mo  año. 

Como  su  paisano  el  célebre  Cura  Merino,  tomó  parte 
muy  activa  y  destacada  en  las  Guerras  Carlistas,  viéndose 
obligado’  a  la  expatriación,  y  la  Reina,  por  Real  Orden  de 
31  de  marzo  de  1846,  le  autorizó  para  que  regresara  a  Es¬ 
paña  y  ocupase  su  prebenda,  previo  juramento  de  fideli¬ 
dad  a  su  Real  Persona  y  la  Constitución. 

Falleció  de  apoplejía  a  las  once  y  cuarto  de  la  mañana 
del  día  21  de  octubre  de  1846,  a  los  setenta  y  siete  años  de 
edad,  siendo  enterrado  en  el  Camposanto  General  por  la 
parroquia  de  Santiago. 

Vivía  en  la  casa  número  23  de  la  calle  de  la  Paloma  y 
había  testado  por  ante  don  Juan  Antonio  Barriuso  el  14  de 
octubre  de  1822  (Protocolo  1.847,  f°  246),  siendo  testigos 
4el  mismo  don  Luis  Gutiérrez  Penitenciario,  don  Celestino 
Aparicio,  Maestro  de  Ceremonias,  y  don  Vicente  Pueyo, 
Racionero.  En  él  instituyó  herederos  fideicomisarios  a  sus 
hermanos  don  Calixto  García  Sáinz  y  doña  Petra  Montes, 
su  mujer,  vecinos  de  Burgos. 

Y  este  fué  el  último  Arcediano  de  Valpuesta. 

1  El  Licenciado  don  Luis  Gutiérrez  García,  natural  de  Rozas 
(Santander),  hijo  de  don  José  y  doña  María,  falleció  en  Burgos,  a  los 
setenta  y  dos  años,  el  19  de  febrero  de  1847.  Había  testado  ante  Ino¬ 
cencio  Moragas  en  2  de  julio  de  1844. 
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En  la  Colegiata  de  Vallispósita,  Compósita  o  Valpuesta 
ya  hace  tiempo  que  no  se  oye  el  rezo  litúrgico  de  sus  Canó¬ 
nigos;  pero  su  templo  sigue  en  pie,  como  túmulo  de  piedra, 
envolviendo  viejas  memorias  que  no  mueren  ni  morirán. 

Amancio  Blanco  Diez. 


\ 


■  J 


v  ;  ,  ;  '  ‘  '  ^ 

:  _  -  ■ 


) 


HOMENAJE  ESPAÑOL  A  LA  MEMORIA 
DE  EMIL  HÜBNER:  EL  FUNDADOR  DE  LA  MODERNA 
ARQUEOLOGÍA  HISPÁNICA 

j-^N  sesión  ordinaria  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
de  Madrid,  hube  de  aludir,  incidentalmente,  ala  deuda 
española  nunca  saldada  con  la  memoria  de  Hübner. 

Incidentalmente  fué,  pero  diciendo  mis  palabras  cortísi¬ 
mas  con  el  merecido  calor.  Algo  me  indicó  en  el  acto  el  Di¬ 
rector,  Duque  de  Alba,  de  la  conveniencia  de  realizar  la 
idea.  Pero  ha  sido  sorpresa  para  mí,  a  los  pocos  días,  el  re¬ 
cibo  de  una  comunicación  oficial,  que  viene  a  decirme  que 
«el  Director  de  nuestra  Academia,  con  acuerdo  de  la  mis¬ 
ma  y  en  uso  de  la  facultad  que  le  conceden  los  Estatutos..., 
ha  designado  a  V.  E.  para  que  se  sirva  redactar  un  Elogio 
del  Profesor  Hübner,  quien  realizó  intensa  labor  artística  y 
epigráfica  en  nuestra  Patria,  para  publicarlo  en  el  Boletín 
corporativo». 

Aplaudiendo  yo  la  decisión  de  que,  distraído,  no  me  die¬ 
ra  exacta  cuenta,  voy  ahora  a  sustituir,  con  evidentes  in¬ 
competencias,  a  quien  pudiera,  muchísimo  mejor  que  yo,  y 
con  extraordinariamente  mayor  autoridad,  pudiera,  digo,  y 
aun  debiera,  añado,  redactar  el  debido  elogio:  claro  que 
aludo  a  don  Manuel  Gómez  Moreno,  el  mayor  de  todos  los 
arqueólogos  hispanos  e  hispanistas  de  todos  los  tiempos. 

Sólo  que  al  aceptar  el  honroso  encargo,  voy  a  aprove¬ 
char  la  ocasión  para  traer  aquí  a  nuestra  révista  académica, 
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tras  del  elogio,  páginas  y  más  largas  páginas,  ya  redactadas 
por  mí,  sobre  una  sola  parte  de  una  de  las  magnas  obras 
de  Hübner  hispanista,  referente  a  Historia  del  Arte:  cuando 
sus  otras  graves  empresas  referentes  a  España,  fueron  de 
Epigrafía,  incluso  la  ibérica,  la  no  en  latín;  incluso,  también, 
la  ya  cristiana,  y  de  Arqueología  propiamente  dicha;  y  cuan¬ 
do  yo  lo  que  tengo  a  mi  vista  y  a  mi  porfiado  estudio  era  sólo 
la  suya  de  Historia  de  la  Escultura  clásica,  y  aun  reducién¬ 
dome  a  la  del  Museo  del  Prado,  cuando  Hübner  la  examinó  y 
la  calificó  por  todos  los  ámbitos  de  la  península,  Portugal 
inclusive,  y  catalogando  admirablemente,  y  a  la  vez  que 
las  estatuas  y  que  los  relieves,  también  los  vasos  pintados. 
Pues  no  se  atuvo  en  manera  alguna  a  lo  hallado  en  la  penín¬ 
sula,  sino  a  todo  lo  traído  de  Italia  o  de  otras  partes,  alcan¬ 
zando  así  a  catalogar  (sobre  lo  de  Madrid)  lo  de  museos  pro¬ 
vinciales,  lo  de  colecciones  privadas  y,  en  fin,  todo  lo  de 
arte  antiguo  existente  en  su  tiempo  en  la  península  ibérica 
y  en  las  adyacentes  islas  Baleares. 

De  Hübner  no  conozco  un  texto  biográfico  cabal,  que  se¬ 
guramente  que  lo  habrá  en  la  docta  Alemania.  En  Boma  vi, 
y  trabajé  un  buen  lapso  de  días,  sobre  libro  de  otro  Hübner, 
sin  poder  averiguar  allí  si  era  hijo  del  Emil  Hübner  hispa¬ 
nista  el  Paul  G-ustav  Hübner,  de  quien  era  el  aludido  libro, 
acerca  de  la  estatuaria  en  Boma  1 . 

1  Ignoro  el  parentesco  con  Emil  Hübner,  el  hispanista,  de  otro 
escritor  de  orientaciones  culturales  parecidas,  llamado  Paul  Gustav 
Hübner.  Su  libro  se  intitula  Le  Statue  di  Roma,  del  año  1912,  y  va  de¬ 
dicado  a  sus  dos  maestros  Adolph  Goldschmidt  y  Cari  Robert,  y  va, 
en  su  volumen  primero  (único  que  conocí),  dedicado  a  la  influencia 
de  las  estatuas  antiguas  en  el  Renacimiento,  y  al  efecto,  el  principal 
estudio  del  nuevo  Hübner,  el  de  las  viejas  colecciones  romanas,  y  de 
los  dibujos,  grabados  y  textos,  fijándose  en  lo  gráfico  de  artistas, 
como  Heemskerk,  D’Olanda,  Vaccaria,  Cavallini  y  otros.  Mi  busca 
de  otros  tomos,  fracasada  en  Roma:  y  dice  mi  nota  la  fecha  de  la  bús¬ 
queda,  24  y  25  de  julio  de  1935.  Desde  luego  no  llega  su  libro  a  lo  de 
Cristina  de  Suecia,  ni  a  nada  del  siglo  XVII. 
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Lo  que  todo  el  mundo  puede  saber  de  nuestro  Emil  Hüb¬ 
ner  es  lo  siguiente:  Que  nació  en  Düsseldorf,  cabeza  del 
distrio  de  su  nombre  en  las  entonces  provincias  «prusianas» 
del  Rhin,  y  que  tenía,  como  Academia  de  Medicina,  una  ofi¬ 
cial  Academia  de  Bellas  Artes,  un  Museo  de  Pinturas,  etc.: 
ciudad  que  está  asentada  en  la  imponente  confluencia,  con 
el  Rhin,  del  afluente  río  Düssel  que  le  prestó  el  nombre.  Ya 
en  el  siglo  XIX  se  acercaba  Düsseldorf  al  medio  millón  de 
habitantes  h 

Nació  Hübner  en  1834  (7  de  julio),  y  murió  en  Ber¬ 
lín,  fde  sesenta  y  siete  años,  en  1901  (21  de  febrero).  Es¬ 
tudió  desde  1851,  diecisiete  años,  en  Berlín  y  en  Bonn. 
Su  padre  era  pintor,  Julius  Hübner  (n.  1806,  m.  1882). 

En  1859  se  habilitó  académicamente  en  Berlín,  siendo 

>  7  i 

allí  nombrado,  ya  después  de  sus  estudios  españoles  y  con¬ 
siguientes  publicaciones,  Profesor  auxiliar  en  1863,  y  Pro¬ 
fesor  numerario  (Catedrático)  que  diríamos  a  la  española)  en 
1870  y  lo  fué  hasta  su  muerte.  Hay  que  reconocer  a  la  de 
Berlín,  en  tales  tiempos,  como  la  más  docta,  y  la  más  eficaz, 
sobre  todo,  de  las  universidades  europeas. 

Su  formación  de  especialista  la  logró  desde  luego  en 
Roma,  ya  del  todo  consagrado  a  la  Arqueología  clásica. 
Ignoro  si  visitó  la  Grecia  en  los  años  definitivos  de  su  for¬ 
mación:  aún  Grecia  no  lograba  detener  en  sus  tierras  los 
hallazgos  de  las  excavaciones,  en  tales  tiempos  dirigidas  y 
estudiadas  por  doctos  extranjeros.  En  Roma,  Hübner,  y  en 
Italia  en  general,  se  formó  especialista;  pero  no  allí  se  de¬ 
dicó  a  monografías  ni  a  manuales.  Debió,  por  el  contrario, 
pensar  muy  pronto  en  España;  creeremos  que  preferente¬ 
mente  atraído  por  la  Epigrafía  rocana,  a  catalogar  y  estu¬ 
diar  en  nuestra  península:  España  y  Portugal  a  la  vez,  como 

1  El  Brockhaus,  abreviado  mío  (1926),  en  cuatro  tomos  y  3.004 
páginas,  a  dos  columnas,  apretadas,  trae  cuatro  Hübneres,  ¡pero  no 
el  nuestrol:  ¡cosa  rara,  q  inexplicable  en  un  enciclopédico  alemán! 
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se  ven  juntas  las  dos  nociones  en  sus  obras  magistrales, 
aunque  no  lo  digan,  lo  de  Portugal,  los  títulos  de  las  publi¬ 
caciones. 

Cuando  creyó  agotado  su  enorme  empeño,  en  nuestra 
península,  saltando  por  Francia  (que  imaginamos  que  cono¬ 
cería  su  arqueología  clásica,  pero  a  la  que  no  dió  estudio  pro¬ 
pio),  dedicó  nuevo  período  de  su  vida  a  la  relativamente  me¬ 
nos  copiosa  Arqueología  romana  de  Inglaterra.  Pero  es  texto 
biográfico  inglés  (cumplidísimo  en  lo  bibliográfico  del  sabio 
alemán)  el  que  le  dice  a  Hübner,  al  calificarle  sus  afa¬ 
nes  y  su  interés  por  los  estudios  clásicos,  y  especialmente 
de  Epigrafía,  el  texto  que  dice  «especialmente  en  Espa¬ 
ña,  su  estudio  favorito»;  claro  que  en  epigrafía,  como  en 
arqueología  clásicas,  la  importancia  de  sus  restos  en  Es¬ 
paña  es  desproporcionadísima  a  su  favor,  si  se  compara 
con  la  parte  Sur  (única  romanizada  de  verdad)  de  la  Gran 
Bretaña. 

Sin  agotar  la  bibliografía  de  Hübner  en  libros  a  mano, 
es  en  enciclopédico  inglés,  de  1915,  donde  tenemos  a  mano 
una  lista  de  los  más  importantes  trabajos  de  Hübner,  y  des¬ 
de  luego  olvidando  sus  frecuentísimas  labores  en  revistas, 
singularmente  en  las  que  dirigió  o  de  que  fué  coeditor,  como 
en  la  de  Kermes  (desde  1866  a  1881),  y  en  The  Archáolische 
Zeitung  (desde  1868  a  1873),  la  lista  que  copiamos  del  libro 
inglés,  da  Jos  dieciséis  densos  libros,  fundamentales  en  la 
obra  copiosisima  de  Emil  Hübner:  dedicados  a  la  Arqueo¬ 
logía  o  a  la  Epigrafía  hispánicas  (aparte  referencias  his¬ 
pánicas  en  otros  volúmenes),  en  seis  libros,  los  que  nu¬ 
mero  2o,  3o,  4o,  5o,  9o  y  14°  en  la  lista  seleccionada  en  In¬ 
glaterra: 

Io  De  Senatus  Populique  Romani  Actis  (1859). 

2o  Epigraphische  Reiseberichte  aus  Spanien  und 
Portugal  (Berlín,  1861). 

3o  Die  antiken  Bildwerke  in  Madrid  (1862). 
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4°  Inscriptiones  Hispaniae  Latinae  (1869,  suple¬ 
mentario  volumen  1892).  Es  el  2o  volumen  del  Corpus  Ins- 
criptiones  Laiinarum,  publicado  en  Berlín. 

5°  Inscriptiones  Hispaniae  Christianae  (1871;  su¬ 

plementario  volumen  1900). 

6o  Inscriptiones  Britanniae  Latinae  (1873). 

7o  Inscriptiones  Britanniae  (Christianae)  (1876). 

7  bis  Grundriss  zu  Vorlesungen  über  die  rómische  Literatur * 
geschichte;  cuatro  tomos,  en  1878. 

8o  Exempla  Scriptur'ae  Epigraphicae  Latinae  (1885). 

9o  Monumenta  Linguae  Ibéricas  (1893). 

10.  Uebermechanische  Copien  von  Inschriften  (1881). 

11.  Grundriss  zu  Vorlesungen  über  die  rómische  Littera- 
turgeschichte  (4  th.,  ed.  1878);  una  valiosa,  verdadera  biblio¬ 
gráfica  obra,  traducida  al  inglés,  con  amplias  adiciones, 
por  J.  E.  B.  Mayor,  y  que  es  bibliográfica  clave  de  toda  la 
Literatura  latina. 

12.  Grundriss  zu  Vorlesungen  uber  lateinische  Gramma- 
tik( Ia  ed.,  1880). 

13.  Bibliographie  der  classischen  Altertumswissenchaft; 
2a  ed.  en  1889. 

14.  La  Arqueología  de  España  (1888). 

,15.  Rómische  Herrschaft  in  Westen  Europe  (1890). 

16.  Rómische  Epigrapliik  (2*  e d.  el  1892). 

17.  Exempla  Scripturae  Epigraphicae  Latinae  (1887) 
(2a  edición  en  1892). 

Como  se  ve,  Hübner,  si  estudió  en  Alemania  y  singular¬ 
mente  en  Italia,  se  extendió  en  sus  «creaciones»  (que  las 
diremos)  a  la  Arqueología  clásica  de  España,  Portugal  e 
Inglaterra.  A  Inglaterra  no  fué  por  primera  vez  antes,  sino 
en  1866-67,  es  decir,  al  dar  por  ultimado  el  estudio  de  la 
España  clásica.  Antes  también,  en  1863,  hecho  ya  al  menos 
su  estudio  de  todo  lo  de  la  Península  ibérica,  ya  fué  en  Ale¬ 
mania  el  encargado  de  hacer  los  doctos  Indices  del  volu- 
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men  primero  del  Corpus  Inscriptionum  Latinarum ,  editado  en 
Berlín  en  1863. 

En  1870  fué  nombrado  profesor  de  Philología  clásica  de 
la  Universidad  de  Berlín,  y  lo  fué  hasta  su  muerte. 

Desde  1866,  hasta  1881,  publicó  con  Hercher,  y  después 
con  Kirchoff,  con  Mommsen  y  con  Vahlen,  la  revista  Ker¬ 
mes:  Zeitschrit  für  Massischen  Plúlologie.  Y  desde  1868  a  1872 
publicó  la  Archaeologische  Zeitung,  en  Berlín. 

Notará  el  lector  que  Hübner,  como  hispanista,  redactó  y 
publicó  sus  libros  en  distintas  lenguas,  a  saber:  En  alemán, 
su  lengua  nativa,  el  2o  y  el  3o;  en  latín,  el  4o,  el  5o  y  el  9o; 
en  español,  el  14:  no  teniendo  nosotros  noticia  de  que  haya 
traducciones  de  ninguna  de  las  seis  obras.  El  caso,  raro, 
del  14,  el  publicado  en  castellano,  tiene  una  explicación, 
que  adelantaremos  aquí. 

Sabido  es  que  una  fundación  de  iniciativa  personal  y  de 
generosidad  cultural  (a  la  sazón  rarísima  en  la  España  mo¬ 
derna)  fué  la  creación  de  un  premio,  a  otorgarse  cada  cinco 
años  en  Barcelona,  a  la  mejor  obra,  libro,  juzgando  un  Ju¬ 
rado  selecto,  cada  quinquenio  diverso,  para  proclamarse  el 
laudo  precisamente  el  día  de  San  Jorge,  patrón  de  Catalu¬ 
ña,  cada  cinco  años.  El  que  esto  escribe  tuvo  el  honor  de 
ser  llamado  a  Barcelona  a  ser  jurado,  en  año  reciente,  en 
que,  por  unanimidad,  concedimos  el  premio  al  doctísimo  his¬ 
toriador  Durán  y  Sampere  por  libro  suyo. 

Pues,  años  antes,  los  jurados,  y  antes  otras  personas  rec¬ 
tísimas  y  entusiastas  de  la  cultura,  adivinando  un  fracaso 
de  no  presentarse  libro  digno  del  premio  en  tal  año,  discu¬ 
rrieron,  muy  felizmente,  en  premiar  con  el  premio  la  nota¬ 
bilísima  labor  de  libros  hispánicos  del  doctísimo  alemán,  ya 
anciano,  y  a  quien  España  tanto  debía,  y  con  deuda  nunca 
pagada  ni  cancelada.  Las  condiciones  de  la  fundación  del 
premio  marcaban  fecha  reciente  para  poder  premiar  un 
libro.  Y  así  precisamente  se  pergeñó  noblemente  una  edi- 
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ción  resumen  y  en  lengua  castellana,  la  que  intitularon  La 
Arqueología  Española:  la,  en  varias  cosas,  deficiente  publi¬ 
cación,  importa  poco;  pero  Barcelona  salvó  a  la  madre  Es¬ 
paña  del  reato  de  pecado  de  ingratitud  para  con  el  profesor 
Hübner.  El  impreso  barcelonés  lleva  la  cifra  del  año  1888, 
cuando  el  sabio  alemán  rayaba  los  cincuenta  y  cuatro  años 
de  su  edad,  y  como  trece  años  antes  de  su  prematura  muer¬ 
te.  ¡Bien,  muy  bien,  por  la  fundacional  institución  barcelo¬ 
nesa,  que  dió  el  testimonio  hispano  de  la  obligadísima  gra¬ 
titud  nacional  al  por  antonomasia  ilustre  hispanista! 

La  deuda  no  está,  con  ello,  sino  sólo  inicialmente  pa¬ 
gada,  y  el  que  esto  escribe  lleva  unas  largas  semanas  tra¬ 
bajando  casi  ineficazmente  sobre  la  obra  Die  antiken  Bild- 
werke  in  Madrid ,  sencillamente,  pero  dificultadísimamente 
atento  a  reconocer,  en  los  mármoles  pequeños  (discos... 
bustos),  cada  una  de  las  papeletas  catalogadorás  de  Hüb¬ 
ner.  M  mi  competencia,  ni  mi  propósito  respecto  de  Hübner 
era  otro  este  otoño  que  el  de  completarme  el  Catálogo  de 
la  Escultura  del  Prado,  en  sus  obras  pequeñas,  y  confusas 
de  suyo,  en  serie  vistas:  una  cincuentena  en  relieves  y  no 
tres,  sino  cuatro  cincuentenas  en  cabezas  enteras  (sobre  pe¬ 
destal  o  en  herma  plantadas),  que  Hübner  catalogó  casi  en 
absoluto  bien,  siempre,  y  no  tal,  el  texto  de  español,  catálo¬ 
go  de  Barrón, 

Pero  al  vernos  en  tal  verdadera  porfía  (causada  por  la 
ya  casi  secular  preterición  por  españoles  del  estudio  de 
Hübner)  hemos  tenido  que  interesarnos  a  la  vez,  por  la  res¬ 
tante  labor  hispanófila  del  sabio  alemán.  Y  al  efecto,  recu¬ 
rriendo  por  fuerza  al  maestro  en  Arqueología  de  toda  la 
España  contemporánea:  ai  académico  de  la  Historia  don 
Manuel  Gómez  Moreno. 

Son  muchas,  son  muhísimas,  las  veces  en  nuestra  larga 
vida  de  estudios,  en  que  hemos  recurrido  al  señor  Gómez 
Moreno,  y  nunca  he  salido  de  su  casa  con  las  alforjas  vacías 
de  lo  que  necesitaba.  Esta  vez,  al  solo  enunciado  del  ten^a 
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de  mi  visita,  se  avivó  su  mirada  luego,  y  en  el  instante  se 
le  veía  la  alegría  con  que  levantándose,  se  acercó,  con 
solo  tres  o  cinco  pasos,  a  la  parte  baja  de  estantes  de  su 
principal  sala  de  libros  y  obras  de  arte.  Allí,  a  mano,  y  sin 
esfuerzo,  me  mostró,  y  me'fué  sacando  y  abriendo,  y  hablan¬ 
do,  los  tomazos  hübnerianos,  del  Inscriptiones  Hispaniae,  de 
Inscriptiones  Hispaniae  Christianae ,  del  Monuments  linguae 
ibericae ,  etc.,  lamentándose  el  gran  maestro  español  de  lo 
qué  le  falta  de  la  obra  hispánica  de  Hübner. 

No  me  toca,  no  pertenece  a  mi  modesta  jurisdicción, 
ponderar  los  méritos  (sí  diré,  que  son  insignes)  de  don  Ma¬ 
nuel  Gómez  Moreno  en  cuantos  ramos,  muy  múltiples,  se 
refieran  a  la  Arqueología.  Conocí  bien,  ya  no  lo  que  logra¬ 
mos  ver  impreso,,  pero  aún  lo  no  logrado,  de  los  Inventarios 
Monumentales  de  Gómez  Moreno  de  provincias  de  Avila, 
de  Salamanca,  de  Zamora,  de  León...,  ¿diré  de  Granada?...: 
conjuntos  los  más  granados  de  los  estudios  de  nuestras  dé¬ 
cadas.  Gómez  Moreno,  casi  me  alcanza  en  edad  (yo  poco 
mayor,  de  solo  meses),  pero  él  solo  excédese,  aun  en  lo 
material  de  la  labor  a,  juntos,  todos  los  arqueólogos  espa¬ 
ñoles.  Lo  iba  yo  pensando,  una  vez  más,  cuando  recogía  de 
sus  labios  las  confidencias  referentes  a  Hübner. 

Porque  el  académico  español,  me  contaba  cómo  traba¬ 
jaba  Hübner  en  nuestra  península;  y  cómo  llegó  a  Granada, 
y  en  seguida  a  la  busca  de  su  padre  don  Manuel  Gómez 
Moreno  González  para  sus  trabajos  en  aquellas  provincias. 
El  padre  le  dió  al  sabio  alemán  por  acompañante  al  hijo, 
Manuel  Gómez  Moreno  Martínez,  que  ya  desde  Roma  sentía 
el  Arte  (allí  la  familia  años  antes),  y  quien,  de  despiertísimo 
lazarillo,  acompañó  en  Andalucía  en  excursiones  varias  al 
doctísimo  alemán,  aprendiendo  de  él  fácilmente  tantas 
y  cuántas  cosas. 

Así  quedó  a  nuestra  vista  y  consideración  perfectamen¬ 
te  explicado  el  caso  arqueológico  español  de  las  penúltimas 
décadas  del  siglo  XIX:  ¡el  caso  Gómez  Moreno,  que  diré- 
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mos!:  de  una  Arqueología  hispánica,  del  todo  apartada  de  la 
nuestra  oficial  Arqueología  de  tipo  francés,  deficiente:  de  la 
instituida  española  creada  para  formar  archiveros,  biblio¬ 
tecarios  y  arqueólogos,  a  la  sazón  la  Arqueología  oficial  en 
manos  de  don  Juan  Catalina  García,  académico  de  la  His¬ 
toria  de  1894  a  su  muerte  en  1911  y  de  don  José  Ramón 
Mélida,  académico  de  la  misma  Academia  en  1906,  falleci¬ 
do  en  1933.  Gómez  Moreno  representa,  pues,  aunque  sólo 
inicialmente,  la  renovación  total  de  la  Arqueología  de  la 
península,* gracias,  a  la  vez  que  por  sus  méritos,  por  el  vie¬ 
jo  aleccionamiento  suyo  juvenil  tras  de  Emil  Hübner:  con 
muchas  y  con  mayores  exigencias  que  -todos  los  demás,  y 
con  otras  orientaciones  y  muy  plenarias  que  las  diremos. 

Porque  el  caso  español,  posterior,  respecto  de  Hübner, 
es  el  siguiente,  que  desde  luego  voy  a  atreverme  a  procla¬ 
mar  anticipadamente:  Que  con  la  posterioridad  de  pocos 
años  a  los  mayores  estudios  de  Hübner  en  España,  comen¬ 
zóse  en  España  a  estudiar  Arqueología,  y  estudiando  la  clá¬ 
sica  nuestra  ¡olvidando  los  libros  de  Hübner!,  ateniéndose  a 
orientaciones  francesas,  posteriores  e  inferiores.  La  Ar¬ 
queología  que  en  España  diremos  oficial,  la  del  entonces 
nuevo  Cuerpo  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  y  la  de  las 
grandes  enormes  publicaciones  lujosas,  Museo  Español  de 
Antigüedades  y  Monumentos  Arquitectónicos  de  España  no  res¬ 
piró  fundamentalmente  otro  ambiente  para  su  imitación, 
olvidándose  que,  en  cuanto  a  España,  el  maestro  (en  lo 
clásico,  decimos  sólo,  en  las  antigüedades  clásicas)  era 
Hübner;  quien,  además,  nos  daba  hecho  tantísimo,  y  redacta¬ 
dos  sus  tan  escrupulosísimos  trabajos,  ¡aquí  no  aprove¬ 
chados  ! 

Es  posible  que  el  lector  de  estos  nuestros  párrafos  ante¬ 
riores  se  adelante  y  precipite  a  pensar  un  Hübner  tan  me¬ 
tido  a  los  siglos  pretéritos,  que  no  sepa  de  otras  cosas  que 
las  de  sus  entusiasmos  científicos. 

Para  saber  todo  lo  contrario,  tenemos  a  mano'un  texto 
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interesante  para  España,  y  qüe  lo  sería  cada  día  más,  si  se 
publicara  traducido  al  castellano.  Y  no  es  sino  la  Intro¬ 
ducción  (Einleitung)  de  su  libro  de  oro  Die  Antiken  Bildwer- 
ke  in  Madrid:  las  Antigüedades  de  Arte  en  Madrid:  que  ya 
dejamos,  rectificándole  el  modesto  título,  establecido  que 
se  refiere,  y  con  igual  plenitud  del  empeño,  a  toda  la 
península  española-portuguesa  e  islas  baleáricas. 

La  Einleitung  no  tiene  treinta  y  una  páginas,  con  notas 
numerosísimas  en  letra  menuda  al  pie  de  ellas,  cumplida¬ 
mente  eruditas.  Pero  aun  el  solo  texto  nos  da  toda  una  ame¬ 
na  historia  del  interés  en  España  por  el  estudio  de  sus  an¬ 
tigüedades  clásicas:,  estudio  dé  españoles,  y  estudio  de  ex¬ 
tranjeros  que  la  visitaron.  Diremos  que  es  difícil  conocer 
una  tan  completa  lista  y  apreciación  de  toda  clase  de  tex¬ 
tos;  y  de  conocimiento  y  trato  de  personas  vivas.  Solamen¬ 
te  las  setenta  y  ocho  notas  bibliográficas  en  notas  nume¬ 
radas  (1  a  78),  pero  al  pie  de  página  la  cita,  es  no  una 
lección,  sino  todo  ún  título  de  perfección  para  el  autor. 
No  parece  que  se  le  escapara  nombre  ni  obra  o  revista,  y 
señalando,  como  las  fechas,  las  páginas  del  relato  o  del  jui¬ 
cio  interesante,  y  singularmente  de  todos  los  viajeros  ex¬ 
tranjeros:  la  lista  que  aquí  pergeñáramos  sería  excesiva¬ 
mente  larga,  pero  de  plenitud  de  erudición.  Y  con  escribir, 
tras  de  la  llegada  y  triunfo  del  romanticismo,  todo  el  texto 
de  la  Einleitung  es  histórico,  es  Historia,  la  del  interés  extra¬ 
ño  extranjero,  por  las  antigüedades  conservadas  en  Espa¬ 
ña.  Trabajo  es,  además,  de  ameno  interés,  en  repaso  de  los 
viajeros  que  a  España  visitaron  en  siglos  con  los  ojos  abier¬ 
tos  y  en  verdadera  atención,  y  es  a  la  vez  como  base  para 
la  justa  apreciación  del  valor  de  los  tales  testigos.  La 
Einleitung  era  de  redacción  imposible,  por  su  complejidad, 
a  haber  buscado,  ya  en  España,  Hübner,  los  textos  de  li¬ 
bros  y  de  revistas.  Bien  se  ve  que  lo  traía  todo  bien  leído  y 
bien  anotado,  antes  de  pisar  la  tierra  española.  Es  todo  un 
tesorillo  bibliográfico  «ad  hoc»,  pero  por  quien  todo  lo  ha- 
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bía  leído,  copiado,  y  anotado  y  juzgado,  antes  de  ver  Es¬ 
paña. 

Además,  Hübner  hizo  muchos  amigos  de  entre  los  espa¬ 
ñoles,  y  en  este  aspecto,  es  la  tal  Introducción  una  informa¬ 
ción  además  de  la  vida  cultural  madrileña  en  las  penúltimas 
décadas  del  reinado  de  Isabel  II.  Y  con  ser  . tal  la  plenitud 
informativa,  resulta  amena  a  la  vez.  Par  último,  el  cata- 
logador  clásico  debió  de  cautivarles  a  muchos  estudiosos  es-, 
pañoles,  los  afectos  de  verdadera  amistad. 

En  resumen,  la  Mnleitung  debiera  traducirse  e  impri¬ 
mirse,  y  se  vería  un  como  anticipo,  pero  plenísimo  de  ver¬ 
dad,  de  los  trabajos  más  logrados  medio  siglo  después,  pero 
sólo,  sólo,  de  los  más  logrados,  de  la  pluma  hispanista  de 
don  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  y  completándole  Hübner, 
en  anticipación,  las  mejores  series  a  don  Marcelino. 

¿Deberé  contarlo...?  Sí,  que  debo  contarlo:  Al  ver  yo  a 
don  Manuel  Gómez  Moreno,  para  saber  de  sp  boca,  cosas 
de  Hübner,  con  miras  a  mi  trabajo  catalogador  de  los  már¬ 
moles  del  Museo  del  Prado,  me  hubo  de  contar,  confidencial 
don  Manuel,  lo  siguiente:  Que  él  jovencito  (que  ya  con  sus 
padres  había  vivido  en  Roma),  estando  de  nuevo  en  Grana¬ 
da,  un  día  amaneció  en  la  ciudad  para,  sus  estudios  (serían 
a  la  sazón  los  de  epigrafía  clásica  y  la  ibérica)  el  propio 
señor  Emil  Hübner.  Su  viaje  exigía,  esa  vez,  más  vida  de 
correr  por  campos  y  pueblos  aislados:  a  la  noticia  más  o 
menos  vaga  de  tales  o  cuales  piedras  escritas.  El  padre  del 
hoy  académico  de  tres  Reales  Academias,  no  podía  faltar  a 
sus  deberes  de  profesorado,  y  así  se  destacó  a  nuestro  Gó¬ 
mez  Moreno,  quien,  de  despierto  y  avisado  lazarillo  del  gran 
maestro,  pudo  aprender  mucho  y  pudo  acabar  de  formarse4 
en  disciplina  histórica  [estricta,  un,  tan  luego  lugar  único, 
por  principal,  entre  los  rebuscadores  de  Historia,  de  mu¬ 
chas  y  complejas  historias  nunca  antes  verdaderamente 
redactadas:  Gómez  Moreno  con  todos  sus  discípulos. 
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Don  Mariano  de  Madrazo,  en 'Su  reciente  denso  libro  His¬ 
toria  del  Museo  del  Prado:  1818-1868  (impreso  en  Madrid 
por  el  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores,  con  fecha  de  1945), 
entre  tantísima  información  documental,  nos  da,  en  una 
nota,  una  carta  inédita  de  Hübner,  dirigida  al  Director  del 
Museo  del  Prado,  a  la  sazón  don  Federico  de  Madrazo,  hiio 
del  primer  Director  artista,  y  abuelo  del  autor  del  libro.  Por¬ 
que  nos  demuestra  el  pleno  dominio  del  habla  castellana, 
y  de  los  usos  españoles  por  el  sabio  alemán,  y  porque  nos 
revela  su  intervención,  su  iniciativa,  para  acrecentar  con 
los  bustos  de  sabios  griegos  que  pasaron  al  Museo,  traídos, 
a  sus  instancias,  de  Aranjuez  al  Museo,  nos  vamos  a  per¬ 
mitir  copiar  aquí  el  texto: 

«Señor  don  Federico  de  Madrazo.  i 

Muy  señor  mío:  Acabo  de  ver  la  preciosa  colección  de 
dieciséis  bustos  griegos  conservada  en  la  Casa  del  Labra¬ 
dor,  del  Real  Sitio  de  Aranjuez.  Quisiera  llamar  la  atención 
de  usted  sobre  ese  tesoro  del  arte  griego:  cuando  usted  visi¬ 
te  la  casa,  fíjese  principalmente  en  el  busto  llamado  de  He- 
ráclíto,  que  es  el  último  de  la  derecha  de  quien  entra  por  la 
parte’de  la  escalera.  Hay  cuatro  o  cinco  más  de  un  mérito 
superior;  dos  me  parecen  casi  modernos  (el  Homero  y  el  pri¬ 
mero  de  la  izquierda  de  quien  entra);  todos  los  demás  tienen 
jmás  o  menos  recomendáción  artística  y  sumo  interés  cien¬ 
tífico.  Los  nombres  que  llevan  [en  pedestales,  á  cincel]  son 
todos  añadidos  nuevamente,  algunos  bien,  otros  con  equivo- 
ción,  por  don  José  Nicolás  de  Azara,  cuando  regaló  su  rica 
colección  de  bustos,  encontrados  todos  en  Tívoli,  a  los  Re¬ 
yes  de  España.  La  mayor  parte  de  esta  colección  está, 
como  usted  bien  sabe,  en  el  Real  Museo  de  Escultura. 
¡Cuánto  más  se  apreciarían  también  estos  dieciséis,  unidos 
en  el  mismo  Museo  con  los  otros  [que  son  más  de  veinte], 
formasen  una  serie  de  retratos,  que  en  número  y  en  valor 
no  tendría  igual  en  todos  los  Museos  de  Europa,  con  la 
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excepción  de  los  Museos  Capitolino  y  Vaticano  de  Roma! 
He  sabido,  y  con  suma  satisfacción  mía,  qiie  usted  tiene  la 
intención  de  dar  colocación  y  clasificación  más  propia  y 
conveniente  a  las  esculturas  conservadas  hoy  en  el  Real 
Museo,  para  que  las  riquezas  artísticas  que  encierra  se  pue¬ 
dan  apreciar  y  estudiar  como  lo  merecen.  Pero  considero 
como  una  de  las  necesidades  más  urgentes  que  la  colección 
de  Azara,  la  cual,  con  la  de  la  Granja  y  las  dos  del  Anti-, 
guo  Alcázar  de  Madrid,  forma  una  de  las  partes  más  precio¬ 
sas  del  Museo,  se  vea  reunida  en  un  solo  sitio.  Yo  creo  que 
el  estudio  de  la  iconografía  griega,  empezado  sólo  por 
Ennio  Quiriuo  Visconti,  un  día  se  habrá  de  hacer  sólo  en 
los  tres  Museos  que  ya  indiqué:  El  Capitolino;  el  Vaticano 
y  el  de  Madrid.  Disimule  usted  que  le  hable  sobre  este 
asunto  tan  extensamente,  pero  tengo  un  verdadero  entu¬ 
siasmo  por  esta  colección  y  quisiera  verla  apreciada  como 
lo  merece,  no  sólo  de  los  españoles,  sino  de  toda  la  culta 
Europa.  Soy  de  usted  el  más  atento  y  s.  s.  q.  s.  m.  e.,  Emi¬ 
lio  Hübner .  Madrid  y  12  de  abrid  de  1861»  \ 

¿Tuvo  éxito  o  no  lo  tuvo  Hübner  en  su  iniciativa? 

Examinemos  al  caso  su  libro,  editado  el  año  siguiente  a 
la  fecha  de  la  carta:  1862,  y  en  Berlín.  Y  en  el  prólogo  es¬ 
pecial  a  su  catalogación  de  Bustos  del  Museo  del  Prado,  con 
citar  los  «bustos  Azara»,  no  nos  adelanta,  si  traídos  de 
Aran  juez'  al  Prado.  Ya  en  las  «papeletas»  catalógales,  ve¬ 
mos  que  agrupa  treinta  y  seis  de  los  bustos  (de  su  n°  149  a 
su  n°  184),  pero  en  algunos,  pone  interrogante  a  tal  proce¬ 
dencia  o  no  dice  nada  de  ella;  en  otros  dice  su  duda  o  mero 
reparo  de  duda,  con  el  signo  interrogante:  recuérdese  que 


1  Don  Mariano  de  Madrazo,  añade  cortas  palabras  a  la  preciosa 
copia  que  hemos  trascrito:  «Inútil  me  parece  insistir  hoy  día  sobre  la 
importancia  de  un  asunto  algo  relegado,  y  cuyo  interés  se  mantiene 
siempre.» 


502 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

suele  Hübner  ordenar  un  tanto  por  las  categorías,  lo  mito¬ 
lógico  antes  que  lo  histórico,  por  ejemplo... 

¿Son  los  dieciséis  que  Hübner  pidió  que  pasaran  de 
Aranjuez  al  Prado,  parte  de  lo  que  catalogó  en  el  Prado  el 
mismo  Hübner?  Como  sus  palabras  en  la  tarta  dice  que  - 
quería  que  los  dieciséis  de  Aranjuez  se  unieran  a  los  más 
de  veinte  ya  en  el  Prado,  la  suma  de  esos  dos  sumandos  nos 
daría  treinta  y  seis,  cifra  igual  a  la  que  hemos  contado  en 
el  libro. 

Si  la  carta  cita  «Homero»  (claro  que  de  Homero  nunca 
hubo  retrato  de  verdad,  pero  sí  cabeza  muy  conocida  y  re¬ 
petida,  aunque  supuesta),  lo  buscamos  en  el  catálogo  de 
Hübner,  lo  alcanzamos  al  n°  H.  185...:  pero  precisamente  el 
texto  impreso  lo  dice  terminantemente  y  con  tres  letras  y 
dos  cifras  («ALC.  69»),  que  es  mármol  procedente  del  viejo 
Alcázar  de  Madrid  de  los  Felipes  del  siglo  XVII  o  XVI,  sin 
aludirá  Aranjuez  para  nada. 

Si  la  carta  cita  «Heráclito»,  también  a  éste  sí  que  lo  en¬ 
contramos  catalogado  por  Hübner  en  e  Prado,  y  diciéndo- 
nos  «De  Tívoli»,  y  con  trascripción  facsímil  de  las  letras 
griegas  o  pseudo  griegas  con  que.  Azara,  haciéndolas  escul¬ 
pir,  «bautizó»  a  sus  sabios  griegos  hallados  en  sus  excava¬ 
ciones  en  Tívoli.  El  catálogo  añade  (nomo  la  carta  del  año 
anterior):  «El  mejor  entre  los  bustos  de  Aranjuez».  . 

Es,  pues,  un  hecho  ya  comprobado,  que  la  carta  copiar 
da,  logró  éxito,  alcanzó  su  objetivo.  Y  más  de  admirar,  re¬ 
cordando  las  fechas  (12  abril  de  1861  la  de  la  carta;  18621a 
del  libro  impreso  en  Berlín),  viendo  una  rapidez,  casi,  anta 
nuestros  ojos,  inverosímil,  en  las  «cosas  de  palacio»:  que 
siempre  fueron  prolongadamente  «despacio».  Reinaba  Isa¬ 
bel  II.  Recuérdese  que  el  Museo  del  Prado  dependía,  ño 
del  Gobierno  «responsable»  constitucional,  ni  de  ninguno  de 
los  ministros,  sino  del  monarca  (con  sus  palaciegos):  es 
más  tarde,  en  1868,  cuando  pasó  a  ser  Museo  «nacional». 
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ARNDT  ETÑT  ESPAÑA 

Creo  no  recordar  mal  (de  mis  empeñados  estudios  en  las 
dos  grandes  bibliotecas  de  Historia  del  Arte  de  Roma)  si  digo 
que  Arndt  ya  estuvo  en  España  entre  fines  del  siglo  XIX  y 
principios  del  XX;  y  era  dirigiendo  la  grande  magnífica  cam¬ 
paña  fotográfica,  y,  cosa  rara,  secreta,  bien  secreta:  para  fo¬ 
tografiar  los  mármoles  del  antiguo.  Todo  el  porfiado  estudio 
y  trabajo,  creo  recordar  que  Arndt,  dirigiéndolo  como  en  se- 
ereto  y  bajo  la  égida  de  la  reina  regente,  que  exigiría  la  re¬ 
serva,  año  1899...,  es  el  que  se  fotografió  reservadísimamen- 
te  por  la  casa  madrileña  de  los  suizos  Hauser  y  Menet.  Las 
consiguientes,  magnas  espléndidas  publicaciones  de  tales 
fotografías  de  gran  tamaño,  y  con  textos,  al  comienzo  bre¬ 
ves,  pero  acabando  por  ser  muy  extensos  y  muy  comparativos 
(de  ejemplares  clásicos  de  éstas  y  de  las  otras  naciones)  se 
tardó  bastantes  años  en  darse  al  público.  En  lo  no  retratos, 
es  decir,  en  las  esculturas  antiguas  de  gran  arte:  estatuas  y 
relieves,  tengo  anotado  que  en  1913,  se  habían  publica¬ 
do  650  fotografías,  y  que  sólo  5  de  ellas  eran  del  Museo 
del  Prado.  En  1912  ya  se  publicaban  y  estudiaban,  de  tales 
obras  que  diremos  grandes,  los  mármoles  de  Madrid,  en 
«Sección  VI»'  que  se  la  numeró  «VI»;  después,  alcanzando  al 
Prado,  con  plenitud,  pero  también  al  Museo  Arqueológico 
Nacional,  a  la  Academia  de  San  Fernando  y  al  Palacio  de 
Liria,  del  Duque  de  Alba:  los  preciosos  doctísimos  textos 
eran  de  Arndt  y  de  Amelung.  Fué  después,  cuan’do  se  exten¬ 
dió  el  programa,  al  estudio  y  trabajo  fotográfico  a  la  vez, 
de  los  retratos:  el  «libro»  que  decimos  Arndt  Postrats:  y  más 
que  libro  le  correspondería  el  nombre  de  «álbum»,  pues 
son  álbumes  enormes,  por  el  tamaño  de  las  fotografías,  y 
aun  el  tamaño  délas  grandes  hojas  de  los  sendos  textos.  Por 
ser  publicaciones,  cual  a  tipo  de  entregas,  y  muy  despacia- 
das  éstas,  no  cabe  fijar  fácilmente  el  año  de  cada  remesa. 
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Una  advertencia,  en  cuanto  a  los  textos.  Que  dadas  las 
muchas  repeticiones  de  creaciones  clásicas  en  unos  museos 
y  en  otros  (y  también  en  colecciones),  repeticiones  de  tipos 
que  mal  diríamos  copias,  de  un  gran  original  de  la  anti¬ 
güedad,  pero  con  sus  en  la  misma  antigüedad  repeticiones  y 
con  variantes  en  su  constante  excelsitud  estética:  los  consi¬ 
guientes  estudios  de  redacción,  suponen  enlace  de  textos 
del  antes  a  textos  del  después:  que  así  la  antigüedad  clási¬ 
ca  multiplicaba  una  creación  escultórica,  y  con»otras  no  del 
todo  repeticiones,  y  a  veces  mejores  las  posteriores.  Los  Sá¬ 
tiros  del  Prado,  del  romano  Capitolio  y  del  Vaticano,  son  a 
la  vez  así  de  gemelos,  y  así  de  maravillosos  en  sus  varian¬ 
tes  los  tres:  vénse  juntos  en  muy  curiosa  lámina  contra  pá¬ 
gina  105  el  clásico  libro  de  Winckelmann,  de  la  edición 
Phaidon,  de  Viena,  en  1934  1 .  Pues,  esto,  trae  la'  consecuen¬ 
cia  que  decimos,  de  los  textos  del  Arndt  Amelung  y  del 
Arndt  Postráis,  de  estudiar  como  en  repeticiones  pero  sin 
repetición  el  modelo  (praxiteliano  en  el  ejemplo  citado):  de 
modo  que  al  manejar  el  estudioso  las  tales  magnas  ^publica¬ 
ciones,  tiene  que  enlazarse  las  respectivas  lecturas,  las 
principales  con  las  complementarias. 


NOTAS  ADICIONALES  AL  ELOGIO  DE  HÜBNER 

Nuestro  homenaje  español  a  la  memoria  de  Hübner,  tuvo 
un  modesto  precedente  cuando  la  muerte  del  hispanista 
alemán.  Queremos  recordarlo,  y  no  lo  ponderaremos,  pues 
escasamente  de  información,  se  discurrió  lo  que  se  dijo. 

El  texto  que  daremos  es  el  de  pocas  líneas,  que,  anóni¬ 
mas  y  de  la  redacción,  publicó  la  Revista  de  Archivos ,  en  el 

1  El  aludido  es  el  Sátiro  «en  reposos,  n°  30:  de  las  reparaciones, 
que  son  de  mano  de  Bernini.  la  flauta  que  al  nuestro  le  caracteriza, 
como  al  del  Museo  del  Capitolio  en  Roma. 
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año  1901/ el  de  la  muerte,  reciente,  de  Hübner,  y  en  la  sec¬ 
ción  de  las  «Variedades»,  y  sin  firma  y  como  cosa  de  la  re¬ 
dacción  en  la  publicación  oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos  del  Estado  español:  cuerpo  con 
carrera  especial  entonces,  años  después  refundida  con  la 
universitaria  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Hübner,  en 
■cortas  comunicaciones  se  dice,  había  colaborado,  a  veces, 
en  la  revista,  y  en  ese  concepto  vino  a  tener  en  España  el 
consiguiente  recordatorio.  Dice  así  el  texto  estricto,  en  la 
sección  de  «Variedades»,  en  el  tomo  V,  año. de  1901,  a  pá¬ 
gina  254  de  la  tal  revista:  «Alemania.  —  El  21  de  febrero 
último  pasó  a  mejor  vida  en  Berlín  el  eminente  epigrafista 
doctor  Emilio  Hübner,  profesor  de  Literatura  clásica. en  la 
Universidad  berlinesa,  y  doctor  por  la  de  Oxford.  España 
debe  sentir  su  muerte  como  la  de  un  compatriota.  A  él  se 
deben  los  siguientes  trabajos:  Inscripciones  de  la  España  la¬ 
tina  (en  el  Corpus  Inscriptionum  latinarum  de  la  Academia  de 
Berlín),  con  un  Suplemento ;  Inscriptiones  de  la  España  cristia¬ 
na ,  con  otro  Suplemento ;  Monumentos  de  la  lengua  ibérica ; 
La  Arqueología  de  España  1  y  Los  más  antiguos  poetas  de  la 
Península  (tomo  II  del  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo ),  sin 
contar  los  numerosos  artículos  que  desparramados  andan 
en  revistas  extranjeras  y  españolas,  especialmente  en  la 
nuestra,  que  se  honraba  con  su  asidua  colaboración.» 

Este  texto,  comparado  con  el  que  (a  base  de  docta  in¬ 
formación  inglesa)  hemos  dejado  antes  a  la  vista  del  lector, 
demuestra,  que  la  ahora  copiada  nota  necrológica,  se  im¬ 
provisó  sólo  con  buena  intención.  Pero  con  que  note  el  lec¬ 
tor  que  no  se  menciona  el  libro  tan  principal  Die  antiken 
Büdwerke  in  Madrid  («en  Madrid»,  pero  también  en  toda  la 
península,  Portugal  inclusive  y  Baleares)  quedará  patente 
la  mediocridad  del  homenaje  hispano  a  la  raíz  del  falleci- 

1  No  se  alude  al  libro,  sino  al  abreviadamente  rehecho  en  Bar¬ 
celona,  para  el  premio  Martorell. 
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miento  del  que  dejamos  llamado,  en  el  título  de  nuestro 
trabajo,  «fundador  de  la  moderna  Arqueología  hispánica» . 

Para  consolarnos  de  tamaña  mediocridad,  hemos  de  la¬ 
mentar  a  la  vez  que  la  gran  revista  alemana  el  Jahrburg,  en 
que  él  colaboraba,  en  ese  año  de  su  muerte  y  el  siguiente 
al  menos  (los  dos  que  hemos  consultado),  no  encontramos, 
buscándola,  la  nota  conmemoradora  del  fallecimiento  de 
Hübner. 


/ 


LOS  DISCOS  ESCULTÓRICOS  DEL  MUSEO  DEL  PRADO 

Y  LAS  DIFICULTADES  DE  SU  CATALOGACIÓN,  COMO  LA 
DE  LOS  BUSTOS,  ¡CUANDO  ESTABAN  POR  HÜBNER  TODAS 
LAS  PAPELETAS  HECHAS  E  IMPRESAS  DESDE  EL  AÑO  1862, 
PERO,  HOY,  INUTILIZABLE  EL  TEXTO! 

El  que  esto  escribe,  va  a  publicar  ahora  un  Catálogo  de 
la  Escultura  del  Museo  del  Prado;  libro,  que  en  todo  lo  prin¬ 
cipal  lo  dejó  terminado  y  definitivo  hace  no  menos  de  once 
años:  pues  iba  a  editarse  en  el  otoño  de  1936...  ¡el  año  épi¬ 
camente  trágico  de  nuestra  España! 

Para  publicarlo,  faltaba  lo  menos  importante  y  a  la  vez 
lq  que  creíamos  más  fácil:  lo  menos  importante  en  lo  de  la 
Edad  Antigua,  bustos  y  discos;  y  lo  más  fácil,  lo  del  Arte 
del  Renacimiento:  principalmente,  lo  de  los  Leoni,  los  es¬ 
cultores  de  nuestros  grandes  Austrias. 

Decidido,  ahora,  a  la  de  tanto  tiempo  inaplazable  publi¬ 
cación,  ultímase  ya  el  trabajo  catalogador  tantos  años  como 
en  suspenso  y  como  en  olvido.  Trabajo  que  se  creyó  que 
sería  de  unos  bien  pocos  días,  y  ha  venido  a  ofrecer  engo¬ 
rrosa  elaboración:  por  causa  de  no  saberlas  yo  inconexas,  y 
debería  decir  inconexables,  entre  sí,  las  dos  catalogaciones 
precedentes,  de  las  tres  únicas  existentes:  la  del  alemán 
Hübner,  doctísima,  pero  sobre  todo  precisa,  y  muy  bien  pre- 
eisable,  siempre:  cuando  la  posterior  del  español  Barrón,  pa¬ 
labrera,  repetidora  en  todo,  pero  no  sabiendo  Barrón  aprove¬ 
char  nada  ¡nada!  del  libro  de  Hübner.  El  tercero  de  los  cata- 
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logadores,  el  francés  Ricard,  por  su  parte,  .y  como  prescin¬ 
dió  de  muchas  series:  de  las  secundarias,  no  colma  'los 
huecos,  ni  nos  ayuda  nada  a  poderlos  colmar:  el  caso  más 
evidente  (diremos  que  negativamente  evidente)  nos  lo  ofre¬ 
cen  los  «discos»,  los  relieves  en  disco.  Ricard  (en  1923  su' 
libro)  prescindió  totalmente  de  ellos,  di  ciándonos  que  los 
pretería  por  estar  colgados  en  las  salas  demasiado  en  alto 
de  las  paredes;  cuando  Barrón  (en  1909  su  libro)  los  catalo¬ 
gó  todos,  pero  condenándolos  por  falsos,  por  no  antiguos, 
excomulgándolos  en  bloque;  y  eso  cuando  Hübner  (su  libro, 
del  año  1862)  los  había  discriminado,  bien,  y  catalogando 
los  de  verdadera  antigüedad,  que  son  de  mucho  los  más,  en 
número,  y  dando  listilla  suplementaria  y  precisá  de  las  «co¬ 
pias»,  que  para  él  son,  en  número,  las  menos.  Y  lo  que  aca¬ 
bamos  de  decir  referente  a  los  discos,  podríamos  decir, 
«mutatis  mutandis»  de  los  bustos:  délos  bustos  en  pedestal 
y  de  los  bustos  sin  pedestal:  es  decir  en  «hnrma»  los  se¬ 
gundos. 

El  caso  —  caso  en  cuanto  conjunto  de  casos:  caso  de  mu¬ 
chos  casos  —  tiene  suficiente  entidad  para  pedirnos  todo  un 
comentario,  ahora,  y  aparte  del  catálogo,  y  como  previa 
justificación  del  nuestro,  en  las  innumerables  deficiencias 
que  en  discos  (y  en  bustos)  habrá  de  tener.  Porque  el  nú¬ 
mero  de  los  casos  es  crecidísimo.  Si  los  discos,  ya  no  son 
pocos,  pues  llegan  al  número  de  cuatro  docenas,  los  bustos 
significan  un  ingentísimo,  casi  como  imaginario  montón, 
pues  contamos  casi  doscientos.  Además,  entre  los  unos, 
como  entre  los  otros,  los  hay  verdaderamente  antiguos,  que 
son  los  más:  los  más  de  los  unos  y  los  más  de  los  otros; 
pero  se  ven  algunos,  o  se  ven  bastantes,  o  se  ven  muchos 
.  (según  criterios  personales,  nó  precisamente  coincidentes), 
que  sí,  que  son  copias  de  la  Edad  Moderna:  de  los  siglos  del 
Renacimiento,  del  XVI  o  del  XVII:  es  decir,  obras  relativa¬ 
mente  modernas,  pero  con  todo  el  aire  y  porte  clásico  en  la 
muy  procurada  imitación. 
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El  tema  de  este  trabajo  discriminatorio,  ya  de  sí  tendría 
para  nosotros  muchas  dificultades,  aun  reduciéndonos,  por 
de  pronto,  a  la  tarea  previa  de  gabinete,  es  decir,  puesto  el 
estudioso  previamente  ante  los  citados  libros  impresos. 
Véase,  si  no,  alguna  nota  al  caso. 

En  el  índice  especial  del  libro  de  Barrón,  que  llama 
de  «Obras»  y  que  es  en  realidad  de  personajes,  y  puesT 
tos  en  orden  alfabético,  y  con  sus  respectivas  llamadas 
a  los  números  del  catálogo  (ejemplo,  a  la  cabeza,  «Adán  y 
Eva»,  281,  o  el  último  «Zenón»,  14  y  23)  no  hay  sino  un  solo 
nombre  (el  de  Carlos  V)  las  cuyas  cifras  de  mármoles  alcan¬ 
ce  a  más  de  una  línea;  pero,  en  cambio,  eP  «Personaje  des¬ 
conocido»  (un  comodín...  tal  vaga  frase...)  lleva  no  menos 
de  once  líneas  y  llama  a  no  menos  de  132  capituliilos,  todos 
los  cuales,,  tras  el  4o  (una  línea),  dicen  132  veces  y  en  bien 
negras  capitales  (y  en  línea,  y  letras  capitales)  personaje 
desconocido:  para  seguir,  también  aparte,  el  texto  de  la 
respectiva  papeleta  catalogal. 

Pues  nótese  bien:  el  texto  de  Barrón,  de  1909,  iba  pre¬ 
cedido  del  de  Hübner  de  1862,  en  el  cual,  de  antes  casi  me¬ 
dio  siglo  (cuarenta  y  siete  años  antes),  no  había  tanto 
«desconocido»:  pues  unas  veces  con  toda  y  plena  seguridad, 
y  otras  muchas  veces,  con  sola  bastante  probabilidad  (y 
marcándonos  la  diferencia),  se  dice  el  nombre  del  retrata¬ 
do:  los  nombres  de  emperadores  romanos  o  de  sabios  grie¬ 
gos  (por  lo  menos  admitidos  como  verdaderos  retratos  de 
los  mismos  en  aquellos  siglos),  etc.,  o  bien  referidos  a  cabe¬ 
za  con  precedente,  con  fisonomía  parecida,  en  otras  de  tal  o 
de  cual  de  los  insignes  escultores  de  la  antigüedad  clásica. 

En  esta  confrontación  entre  el  doctísimo  alemán  Hübner 
y  el  exclusivamente  artista  español  Barrón  (metido  a  cata- 
logador  sólo  por  ser  el  «conservador»  de  la  Sección  escultó¬ 
rica  del  Museo  del  Prado),  cabría  hablar  del  docto  francés 
Bieard,  bastante  más  idóneo  que  Barrón  para  tales  tareas: 
un  pensionado,  Bieard,  que  escribió  su  libro,  tan  lleno  de 
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ilustraciones  gráficas,  como  adecuada  y  .  meritísima  obra 
final  de  la  francesa  pensión,  cumplida,  que  gozó  en  Es¬ 
paña. 

Ricard,  sí,  en  los  bustos  que  cataloga,  que  no  son  todos, 
ni  mucho  menos  (pues  hace  mucha  selección)  puede  apro¬ 
vechar  y  aprovecha  (y  lo  dice)  lo  antes  dicho  por  Hübner. 
Pero  en  cuanto  a  los  discos,  la  cosa  varía...  Varía,  porque 
los  dejó  Ricard  en  preterición  total:  con  estas  solas  líneas, 
para  autorizarse  la  su  tal  coartada.  Dice  así  el  segundo  pá¬ 
rrafo  de  la  parte  del  libro  dedicado  a  «Reliefs»,  y  en  letra 
de  notas,  precedido  de  «N.  B.»  (nota  breve):  «Añadir  a  la 
serie»  [que,  a  continuación,  cataloga,  en  solo  veintisiete  nú¬ 
meros  (171°  al, 97°)]...:  añadir  a  la  serie...  de  relieves,  trein¬ 
ta  y  seis'  medallones  en  bajo  relieve,  la  mayor  parte  de  ellos 
representando  emperadores  romanos;  pero  están  ellos  colo¬ 
cados  a  una  tal  altura  que  no  he  podido  yo  examinarlos  se¬ 
riamente  y  he  preferido  dejarlos  de  lado.  Véase  Barrón 
[añade  Ricard],  números  226  y  siguientes,  y  números  304  y 
siguientes.  «Que  son  los  artículos  de  los  más  de  los  meda¬ 
llones»  o  «discos»;  pero  aún  observaré  que  si  veintiséis  es¬ 
taban  (y  están)  en  alto,  encajados  en  las  paredes  de  la  en 
la  docta  casa  llamada  la  «Sala  romana»  (hoy  sala  78a,  sala 
(por  cierto)  en  tiempo  ds  Ricard  con  bastante  mejor  luz  que 
ahora)  \  de  los  restantes,  en  cambio,  hasta  ocho,  estaban 
bajos,  muy  bajos,  en  la  casi  inmediata  sala  rotonda  (hoy  la 
«Sala  75a:  la  de  la  Ariadna  dormida):  observación  que 
dejo  hecha,  para  explicar  y  acusar  el  f^llo  en  la  cómoda 
excusa:  en  la  frase  de  la  coartada  de  Ricard. 

Han  sido  estos  días  mi  pesadilla,  mi.  obsesión  dolorosa, 
el  empeño  en  el  conocimiento,  así  de  los  ocho  discos  o  me* 

4 

1  El  cambio,  debido  a  haberse  levantado,  al  Este,  toda  una  gran 
crujía,  de  no  menos  de  cinco  salas  en  el  piso  alto  y  cinco  en  el  bajo: 
con  ello  la  luz  del  Levante  no  llega  a  la  gran  sala  de  los  discos,  y  sólo 
la  del  alto  del  nuevo  y  estrecho  patio  consiguiente. 


HOMENAJE  A  EMIL  IIÜBNER  511 

dallones  en  relieve  de  la  Sala  75a  (hoy  cambiados  de  sitio) 
y  los  veintiocho,  aún  en  su  lugar,  en  la  Sala  78a,  y  en  esta 
desde  la  fundación  del  Museo  (en  cuanto  Museo  de  Escultu¬ 
ra)  del  todo  incorporados  a  las  paredes,  embutiéndolos  en  la 
obra,  como  todavía  los  vemos  hoy,  y  finalmente  los  alma¬ 
cenados  desde  hace  años,  que  en  tiempo  se  bajaron  en  la 
misma  Sala  de  lo  alto  de  las  dos  largas  paredes,  a  la  media 
altura  de  una  de  ellas.  En  total  en  tiempo  del  Hübner,  los 
cuarenta  y  cuatro  discos,  rítmicamente  puestos  en  alto  de 
una  de  las  magnas  estancias:  en  enjutas  y  vanos  de  los 
arcos  arquitectónicos. 

Los  discos  en  general  (y  con  excepciones)  y  los  bustos 
(lo  mismo)  no  pueden  catalogarse  como  «personajes  desco¬ 
nocidos»,  sino  en  casos  extremos.  Precisa,  para  decoro  de 
la  institución,  que  su  catálogo  diga  cuanto  se  sepa  y  quepa 
decir,  así  con  seguridad,  en  unos  casos,  como  con  una  razo¬ 
nable  probabilidad  en  otros,  aunque  dando  siempre  lo  cierto 
como  cierto  y  lo  dudoso  como  dudoso.  Y  así,  eso,  precisamen¬ 
te  es  lo  que  hizo  el  primero,  y  en  absoluto  el  mejor,  catalo- 
gador  del  Prado,  el  alemán  Emil  Hübner.  ¿Cómo  Barrón, 
tantos  años  después...:  y  aun,  cómo  Ricard,  todavía  bastan¬ 
tes  años  más  tarde,  le  desaprovecharon?,  y...  ¿Ricard,  sola¬ 
mente  en  esto  de  «retratos»  en  relieve  o  en  busto,  y  Barrón 
en  todo  y  por  todo?  Pues  precisamente,  o  por  ignorancia 
absoluta,  o  por  ignorancia  relativa  del  idioma  del  texto:  con 
haber  usado  Hübner  el  suyo,  alemán,  con  un  verdadero  pro¬ 
pósito  de  sencillez:  y  con  tanta  sencillez,  que  para  entender 
su  libro  nos  bastaría  un  diminuto  léxico,  unas  bien  pocas 
páginas  de  un  vocabulario  que  fuera  concebido  ad  hoc. 

Hübner,  pensionado  de  joven  en  Italia,  dominaba,  antes 
de  venir  a  España,  todo  el  conocimiento  de  lo  escultórico 
griego  y  romano  que  a  la  sazón  era  conocido:  se  conocía 
él,  se  sabía  bien,  él,  todos  los  museos  y  colecciones,  hubiera 
o  no  hubiera  visitado  también  la  Grecia:  aunque  la  Grecia 
y  el  Asia,  helenizada  en  su  tiempo,  todavía  no  habían  re- 
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velado,  como  luego  revelaron,  con  las  nuevas  excavaciones 
de  tan  maravillosos  resultados,  todo  lo  muchísimo  que  aho¬ 
ra  vemos,  gozamos  y  sabemos.  Si  su  libro  no  está  ya  hoy 
tan  al  día,  sí  que  lo  estaba,  ciertamente,  en  el  promedio 
del  siglo  XIX:  y  al  caso  que  proponemos  ya  era  mucho; 
pues,  al  fin,  los  mármoles  del  Prado,  de  Italia,  precisamen¬ 
te-,  se  trajeron  a  España:  por  Felipe  V,  principalmente;  por 
Azara,  después,  y  antes  por  Felipe  II:  y  por  el  mismo  Ve- 
lázquez,  algunos  para  Felipe  IV. 

Con  ser,  en  verdad,  toda  la  escultura  clásica,  inclusa  la 
romana,  griega,  de  origen,  bien  plenamente  que  la  gozó  y  que 
la  mantuvo  la  Roma  ,  la  Italia,  imperiales.  El  caso  más  no¬ 
tablemente  representativo,  es  precisamente,  fué,  el  del  es¬ 
pañol,  Emperador  romano,  Adriano:  de  quien  son  las  Musas 
del  Prado:  la  más  cumplida  baza,  que  es  ese  grupo  de  esta¬ 
tuas,  de  la  gran  colección  madrileña  del  Prado:  las  que  hoy, 
y  con  su  respectivo,  Apolo  presidiéndolas  a  ellas,  presiden, 
conjuntas,  la  grande  y  la  más  selecta  sala  de  escultura,  la 
antes  llamada  «Sala  griega»,  la  58a:  la  que  deberá  por  ellas 
llamarse  la  «Sala  de  las  Musas».  ¡Precisamente  es  la  sala 
que,  igual  de  medidas  y  de  perímetro,  cae  justamente  deba¬ 
jo  de  la  gran  Sala  de  Velázquez,  la  12a,  en  el  piso  principal! 
¡El  Apolo  del  español  Adriano,  abajo,  y  arriba  la  «Rendi¬ 
ción  de  Breda»,  del  español  Velázquez,  a  plomo  ésta  sobre 
aquél,  presiden  el  madrileño  Museo  del  Prado:  a  toda  la 
pintura  y  a  toda  la  escultura,  respectivamente! 

La  total  helenización  del  arte  escultórico  de  la  Roma  y 
de  la  Italia  imperiales,  explica  la  multiplicación  de  obras 
desenterradas  allí,  piezas  escultóricas  que  sin  ser  los  origi¬ 
nales,  los  de  la  mano  misma  de  los  más  excelsos  escultores 
de  la  Grecia  de  los  siglos  V,  IV  y  III  antes  de  Cristo,  son  a 
veces  copias  de  ellas  verdaderamente  maravillosas.  Ello 
bien  que  se  explica,  porque  en  el  mundo  clásico  era,  muy 
del  todo  predominante  el  amor  a  la  perfección:  y  no  cier- 
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tamente,  el  amor  a  la  originalidad  (como  lo  es  ahora  en  la 
Europa  moderna):  el  modernísimo  santo-y-seña  para  los  ar¬ 
tistas  y  el  santo-y-seña  para  el  público.  Amaban,  cómo  si 
dijéramos,  lo  ya  estéticamente  definitivo,  bien  fuera  de  hoy, 
o  del  ayer,  o  del  anteayer:  y  bien  fuera  ello  del  siglo  que 
corría  o  de  los  siglos  anteriores,  indistintamente.  Mientras 
que  hoy,  todo  lo  estraga  el  absurdo  empeño  del  cambio, 
del  perpetuo  cambiar:  el  prurito  de  la .  originalidad,  con  el 
capricho  y  la  porfía  de  la  novedad:  y  tantas  veces,  el  flato 
solo  de  la  novelería.  La  Roma  imperial,  estaba  henchida  de 
obras  maestras  de  la  escultura  griega  de  siglos  antes:  algu¬ 
nas,  pocas,  robadas  en  depredaciones  de  la  conquista  de  esta 
o  de  la  otra  provincia;  pero  muchísimas  y  muyen  general, 
copias:  ¡pero  copias  de  gran  mérito,  de  mérito  insigne  tantas 
veces,  y  obras  las  tales  de  artistas-copistas  de  grandes  ta¬ 
lentos! 

Otra  cosa,  sin  embargo,  había  de  ser  el  retrato:  precisa¬ 
mente  sin  consagrado  dechado,  pues  había  de  traducirse  en 
él  la  exactitud  anatómica,  fisonómica,  del  original:  del  ori¬ 
ginal  vivo,  la  mujer  o  el  varón  de  carne  y  hueso.  El  subsue¬ 
lo  de  la  Roma  imperial,  ha  dado  grandísimo  número  de  re¬ 
tratos,  como  también  otras  itálicas  ciudades  en  su  respectivo 
subsuelo:  principalmente  efigies  de  emperadores,  y  tam¬ 
bién  de  algunos  de  los  deudos  del  imperante;  pero  muchísi¬ 
mos,  a  la  vez,  en  gran  proporción,  de  lós  sabios  de  la  cultu¬ 
ra  helénica,  y  precisamente  tal  cual,  allá,  los  creara  la  es¬ 
cultura  del  tiempo,  aún  del  tiempo  ya  tardío  de  los  Diado - 
eos:  de  los  sucesores  de  Alejandro  Magno. 

Y,  aquí,  de  las  dificultades  mías  para  la  catalogación  de 
bustos  y  de  discos,  todos,  casi  sin  excepciones,  del  arte  de 
tiempos  de  los  emperadores  romanos.  Dificultades  que  se 
nos  acrecientan  por  dos  circunstancias:  la  una,  la  de  no  ha¬ 
ber  hecho  yo  a  su  tiempo,  y  en  Roma,  el  estudio  al  caso,  y  la 
otra,  la  de  que  allí  no  podía  yo  pensar,  no  podía  yo  imaginar 
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siquiera,  que  en  Madrid,  y  combinando  los  respectivos  textos 
del  Barrón  y  del  Ricard,  con  los  del  Hübner,  no  se^me  dije¬ 
ra  quién  era  el  retratado  en  los  más  de  los  retratos  escultó¬ 
ricos  de  la  sección  de  Escultura  del  Museo  del  Prado:  de 
qué  sabio  de  la  Grecia,  o  de  qué  emperador  de  Roma,  era  la 
vera  efigie,  era  el  mármol,  cuya  corta  papeleta  tuviera  yo 
que  redactar. 

Cuando,  pues,  tardíamente  ahora,  me  he  puesto  al  tra¬ 
bajo  complementario  catalogal,  mi  sorpresa  y  mi  consi¬ 
guiente  disgusto,  y  aun  diría  que  mi  mental  trastorno,  han 
sido  graves,  y  con  sus  puntos  de  desesperación,  es  decir,  de 
impulsos  de  renunciar  a  la  tarea. 

Desesperación,  porque  Barrón,  que  veo  que  sólo  tres  o 
acaso  más,  pero  poco  más  de  tres  veces,  sí,  cita  al  Hübner, 
veo  que  nunca  supo  aprovecharlo,  que  nunca  lo  aprovechó: 
y  absolutamente  en  nada.  Barrón  no  sabía  el  alemán,  y  ni 
pensó  en  pedir  ayuda  de  algún  intérprete,  para  cosa  tan 
múltiple,  pero  tan  sencilla,  como  traducirle  unas  frases  en 
un  centenar  de  cortos  artículos  muy  repetidas.  Ya  adelanté 
antes  el  número  de  papeletas  encabezadas  en  el  Barrón  con 
el  anodino  título  de  «Personaje  desconocido». 

Las  entre  sí  inconexas  numeraciones  del  Prado. 

Y  ahora  añadiré,  el  torpe  caso,  de  la  aún  mayor  dificul¬ 
tad  de  esos  tales  trabajos:  aludiendo  a  cosa  en  apariencia 
tan  sencilla  como  es  la  numeración  de  las  esculturas  del 
Prado. 

Sí.  Todas  ellas  tienen  a  la  vista  numeración  o  tienen 
numeraciones  en  plural.  Pero  ni  Barrón,  ni  aun  Ricard, 
apuntaron  en  su  sitio,  ni  una  sola  vez  siquiera  Barrón,  a  la 
numeración  de  Hübner.  Ricard  sí,  relaciona  la  suya  con  la 
de  Barrón,  y  aun,  también,  con  la  de  Hübner:  lo  uno  y  lo 
otro  en  sendas  dos  tablas  numerales  en  los  Apéndices.  Pero 
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las  columnas  de  la  respectiva  tabla,  en  la  referente  a  la  obra 
de  Hübner,  nos  dan  el  número  de  206  esculturas;  cuando 
resulta  de  tal  cifra,  que  se  dejan  sin  relación  de  enla-' 
ce  171  obras  más,  las  que  Hübner  catalogó  y  que  Ricard  mis-' 
mo  no  catalogara.  Una  operación  aritmética  idéntica,  nos 
dice  en  la  segunda  tabla  de  concordancia  del  Ricard,  esta 
vez  con  el  Barrón,  que  lq  lista  alcanza  a  solas  202  escultu¬ 
ras:  cifra  equivalente  a  la  de  la  anterior  operación  de  res¬ 
ta.  En  definitiva,  que  quedaron  sin  catalogar  muchísimas 
esculturas,  casi  dos  centenares  (hablamos  sólo  de  las  «clá¬ 
sicas»),  las  que  catalogó  el  primer  catalogador  Hübner,  y 
que  no  catalogaron  ni  el  segundo,  Barrón,  ni  el  tercero, 
Ricard  h  Y  véanse  ahí,  en  esa  cifra  negativa,  el  volumen  de 
las  fallas  de  las  dos  grandes  listas  iconográficas,  las  de  las 
cabezas  de  bustos  y  las  de  las  cabezas  de  los  discos  en  re¬ 
lieve:  en  bajo  relieve  o  en  alto  relieve:  y  aún,  algunas,  casi 
en  busto  redondo.  Hoy  mismo,  de  casi  todas,  no  tiene  ade¬ 
más  fotografía  el  Museo:  ¡  ! 1  2 3. 

Una  agravante. 

Aún  se  le  podría  perdonar  a  Barrón  el  grave  pecado, 
gravísima,  de  no  decir  en  cada  papeleta  el  número  del 
Hübner  (puesto  que  no  sabía  leerle  y  entenderle),  pero 
¿cómo  no  le  imitó,  poniendo  los  números  del  inventario 
bajo  Carlos  III,  y  los  en  papel  pegado,  del  inventario  de  los 
Madrazos  (ya  que  no  todos  los  tales  papelitos  se  han  perdi¬ 
do),  y  aun  los  de  inventario  más  antiguo,  que  todavía  no  sa¬ 
bemos  cuál  fuera?...  Y  si  no  dar  esos  datos  en  el  propio  li¬ 
bro  impreso,  ¿cómo  no  haberlos  dejado  en  archivo  del  Mu¬ 
seo,  pues  Barrón  era  funcionario  del  mismo?  ¿Cómo  no  ar- 
;•  ’U  /  .1  ...  ‘  ;  .¿y  ..  :  ' 

1  No  nos  referimos  para  nada,  en  esas  cifras,  a  las  esculturas  y 

esculturillas  de  la  Edad  Moderna. 

3  Sólo  las  tiene,  de  algunas  en  el  almacén,  no  expuestas,  por 
tanto,  en  cuanto  a  los  discos;  de  bustos,  ya  hay  muchas  fotografías. 
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chivar  las  que  diremos  tablas  de  mutuo  enlace  de  las  varias 
numeraciones?  Que  si  .en  las  estatuas  y  en  los  grandes  re¬ 
lieves  no  nos  hacían  demasida  falta,  en  cambio,  en  las  cabe¬ 
zas  sueltas  (más  de  dos  centenares,  bien  en  busto,  bien  en  re¬ 
lieve),  la  falta  en  muchísimos  casos  es  ahora  ya  irreparable. 
Barrón  se  contentaba  con  el  titulejo  «Personaje  desconoci¬ 
do».  Hübner,  en  cambio,  excelente  catalogado!*,  y  mucho 
más  erudito  queiartista,  mucho  más  arqueólogo  que  «ama¬ 
teur»,  en  las  identificaciones  tenía  y  aún  mantiene  un  voto 
de  verdadera  calidad:  cuando  Barrón,  ni  arqueólogo  era,  ni 
historiador;  y  ni  siquiera  se  puede  adivinar  en  su  libro  si  el 
autor  de  él  conocía  otros  museos  de  escultura  que  el  del 
Prado:  ni  aun  tratándose  de  las  estatuas  más  dignas  de 
fama  y  de  parangón  con  las  similares  de  otros  museos,  a  ve¬ 
ces  más  que  similares,  por  ser  como  idénticas:  como  repe¬ 
ticiones  1 . 

1  Hay  casos  en  el  Barrón,  verdaderamente  y  muy  tristemente 
elocuentes.  Valga  un  ejemplo,  que  bien  podemos  calificar,  malamen¬ 
te,  de  clásico.  El  del  bajo  relieve,  en  rectángulo  plantado,  de  su  nú¬ 
mero  B.  314,  «Personaje  desconocido»,  con  hasta  once  líneas  de  texto, 
en  una  de  las  cuyas  líneas,  en  la  penúltima,  dice...  «hay  grabada  so¬ 
bre  el  mármol  la  inscripción  oniko».  Pues  (nótese)  la  inscripción  en 
letras  griegas  capitales,  y  en  dos  líneas  (interrumpidas  por  la  misma 
cabeza)  y  en  letras  grandes  siempre,  dice,  aunque  en  letra  mayúscula 
griega,  lo  que  en  letra  minúscula  latina  es  lo  siguiente:  Aristot...  eles 
o  niko...  maxoi.  Verdad  que  no  es  auténtico  retrato  de  Aristóteles: 
pero  las  letras  grandes  así  lo  llaman,  y  dándole  título  de  vencedor 
combatiente  (o  triunfante  disputante  o  disputador).  Letra  y  relieve 
sí,  son  del  Renacimiento,  y  no  de  la  antigüedad,  y  Aristóteles  es  pre¬ 
cisamente  el  filósofo  sin  precedente  que  ya  no  tuvo,  no  quiso  dejarse 
barba,  cuando  en  el  tal  mármol...  aparece  copiosa  y  elegantemente 
barbado . 
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Un  recurso  para  la  rebusca. 

La  dificultad  del  aprovechamiento  de  tres  diversos  ca¬ 
tálogos  (Hübner,  Barrón,  Ricard)  para  nosotros  poder  ulti¬ 
mar  el  cuarto,  se  acrecienta  y  se  empeora,  en  las  obras  que 
diremos  menudas  (discos  y  bustos),  por  el  del  todo  imposi¬ 
ble  enchufe  mutuo  de  la  numeración  de  las  esculturas  entre 
uno  y  otro  catálogo.  Sí  (ya  lo  notamos),  Ricard  nos  dió  ta¬ 
blas,  las  que  dice  «de  concordancias»  de  números,  entre  su 
libro  y  el  de  Hübner,  y  entre  su  libro  y  el  de  Barrón.  Pero 
dicho  queda  ya  también  que  los  discos,  y  la  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  bustos,  precisamente  no  figuraron  en  el  libro  de 
Ricard,  y  en  natural  consecuencia,  no  pasaron  sus  números 
a  las  dichas  tablas. 

Aquí,  pues,  nos  toca  señalar  la  falta,  mucho  más  grave 
de  ló  que  parece,  imputándola  a  Barrón:  al  único,  de  los 
tres,  que  era  catalogador  oficial  y  que  debería,  por  ello, 
haberse  sentido  más^obligado,  mucho  más  obligado  que  na¬ 
die.  Hubiera  cabido,  que  él  no  publicara  la  tabla,  pero  de¬ 
bió  haberla  hecho  y  archivado  en  el  Museo  a  su  cargo,  y  no 
la  hizo.  ¡Hoy  no  nos  es  posible  hacerla  en  absoluto:  impo¬ 
sible,  en  mucho  de  los  casos,  en  la  mayoría  de  ellos! 

La  falta  de  la  cifra,  corre  parejas,  con  la  falta  que.se 
entraña  en  el  «comodín»  de  la  ya  consabida  frase  «perso¬ 
naje  desconocido».  Claro  que  si  no  hubieran  cambiado  de 
sitio  todas,  o  punto  menos  que  todas,  las  esculturas  del  Pra¬ 
do,  nos  cabría  un  remedio,  pues  Barrón,  inventor  de  los  nú¬ 
meros,  que  ahora  declaramos  definitivos,  de  las  esculturas, 
desarrolló  él  (aunque  sin  decirlo)  toda  la  numeración,  sala 
por  sala,  lado  por  lado,  consecutivamente.  Pero  Hübner, 
que  trabajó  su,  en  esto  y  en  todo,  tan  perfecto  empeño,  y  muy 
atento  que  quiso  ser  a  estos  detalles,  aunque  había  nume¬ 
rado  las  obras  por  orden  sistemático  e  histórico,  que  no  por 
orden  de  colocación,  dejó  especial  indicación  de  ésta  con 
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numeritos  especiales  de  1  en  adelante  y  en  lista  de  ellos 
especial  para  cada  una  de  las  salas,  desarrollando  la  suce¬ 
sión  de  los  tales  diminutos  números,  llevando  la  derecha, 
primero  a  las  esculturas  arrimadas  a  las  paredes,  después  a 
las  plantadas  en  lo  central  de  la  sala  respectiva,  y  en  las 
dos  salas  grandes,  con  un  tercer  «turno»,  la  vuelta  de  los 
relieves,  en  lo  más  alto  de  las  paredes.  Se  acompaña  ade¬ 
más  el  libro  (y  es  cosa  perfecta)  con  un  precioso  pianito 
plegable,  en  que  se  ven,  en  cada  una  de  las  salas,  los  núme¬ 
ros  y  la  marcha  de  la  numeración:  de  manera  que  tenemos 
testimonio  gráfico  de  Hübner  de  en  dónde  estuvo  en  todo 
él  pleno  siglo  XIX,  una  estatua  o  un  busto  o  un  relieve  cual¬ 
quiera.  Cuando  Barrón  publicó  su  libro  perduraba  bastante 
todavía  la  prístina  colocación  de  las  esculturas  del  Museo, 
pero  el  texto  suyo  no  lo  dijo  ni  lo  aludió  siquiera.  Hoy,  ya 
todo  absolutamente  cambiado,  hemos  perdido,  y  lo  hemos 
perdido  para  siempre,  ese  «hilo  de  Ariadna»:  que  nos  hubie¬ 
ra  servido  para  poder  enlazar  el  Barrón  con  el  Hübner,  aun 
que  fuera  a  veces  un  tanto  hipotéticamente  en  algunos  ca¬ 
sos.  Pero  en  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  con  bastante  se¬ 
guridad. 

Por  excepción,  una  doble  docena  de  los  discos,  conser¬ 
van  todavía  su  primitiva  localización,  hoy  mismo:  en  ella 
con  incrustación  de  los  discos  en  el  muro  de  Este  o  en  el 
del  Oeste  de  la  «Sala  78a»,  la  vulgarmente  llamada  «Sala 
romana».  Uno  de  entre  los  otros  discos  movilizados,  es  el 
que  diríamos  del  racímico  de  tres  cabezas  de  faunos:  pero 
precisamente  (por  ser  eso  de  las  tres  cabezas  juntas,  caso 
único)  nos  es  caso  sin  problema:  tan  al  punto  y  sin  titubeos, 
que  Bicard,  que  nos  había  dicho  (y  ya  lo  hemos  anotado 
antes)  que  no  se  ocuparía  de  los  discos  de  pared  en  alto, 
hizo  a  los  tales  «tres-en-uno»  faunos  una  como  excepción, 
incluyendo  el  tal  disco  a  su  número  208  correspondiente 
(página  120),  pero  sin  advertir  al  lector  que  era  ello,  en  su 
catálogo,  caso  de  excepción.  De  tal  disco,  volveremos  a 
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ocuparnos  después:  será  precisamente  al  rectificar,  con 
toda  nuestra  energía,  las  opiniones  ajenas:  las  que  dicen 
que  las  cabezas  de  los  discos  son  todas  falsas,  es  decir,  que 
son  cosa  moderna. 

i 

DISERTACIÓN  SOBRE  LA  AUTENTICIDAD  DE  ANTIGUOS,  EN  SU 
INMENSA  MAYORÍA,  DE  .LOS  RETRATOS  MARMÓREOS  DE  LA 
REINA  DE  SUECIA 

Todas  las  advertencias,  todas  las  observaciones  y  las 
rectificaciones  anteriores,  convenía  mucho  dejarlas  escritas 
y  razonadas  previamente  para  entrarnos  en  una  cuestión  de 
fondo  dentro  de  estas  calicatas  nuestras:  la  de  los  casos  y 
el  número  de  los  mármoles  del  Museo  del  Prado  «rechaza¬ 
bles»  por  haberlas  de  tener  como  obra  moderna. 

Como -se  alude  a  varios  bustos  y  a  varios  discos,  es  de¬ 
cir,  en  general  a  retratos  (salvo  los  faunos  o  sátiros  en  dis¬ 
cos),  y  precisamente  a  retratos  de  personajes  históricos  de 
la  antigüedad  (emperadores  romanos  o  sabios  griegos),  nos 
vemos  enfrentados  con  los  criterios  de  Barrón  y  de  Rieard: 
puesto  que  estos  dos  no  coinciden,  y  en  lo  que  no  coinciden 
tampoco  con  el  «padre»  que  diremos  de  la  catalogación  del 
Museo,  el  tan  escrupuloso  Emil  Hübner  el  alemán.  Este  no 
razona,  pero  sentencia:  tampoco  (menos  aún)  razonan  Ri- 
card  y  Barrón.  Los  «testigos»  que  diremos,  hablan  de  vista, 
el  uno  como  los  otros.  >■ 

Sin  la  autoridad  de  crítico  yo,  de  autorizado  crítico,  sin 
ningún  prestigio,  que  nq  tengo,  de  buen  catador,  ni  menos 
de  olfateador  de  «falsos»,  vengo  sin  embargo  a  razonar  o 
argumentar  una  opinión  con  una  crítica...,  una  crítica  que 
diremos  histórica. 

La  casi  totalidad  de  nuestros  bustos  y  la  de  los  nues¬ 
tros  discos,  desde  luego  y  sin  excepción  conocida,  proce¬ 
den,  todos,  de  la  colección  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia. 
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Es  Cristina  la  Reina  a  quien  dediqué  hace  años  (tras  de  va¬ 
rias  conferencias  en  el  Museo  del  Prado)  un  estudio,  des¬ 
pués  redactado  e  impreso  (en  revista,  y  aparte),  .intitulado 
así:  Encomio  de  las  Musas  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia:  en  el 
Museo  del  Prado ,  1936.  (Son  56  páginas  y  57  ilustraciones  en 
fototipia.) 

Allí,  no  hablé,  para  nada,  de  los  bustos  ni*  de  los  discos 
del  Prado,  que  todos,  todos  éstos  y  muchísimos  de  aquéllos, 
fueron  suyos:  de  ella.  Si  de  algún  busto,  algo  dije,  ese  fué 
(desconocido  antes  y  publicado  por  mí  en  fototipia)  pues  me 
refiero  al  mismo  busto  de  la  ex-Reina  de  Suecia,  obra  de 
su  grande  adicto  entusiasta  amigo  el  insigne  escultor  entre 
los  modernos,  Lorenzo  Bernini:  ¡busto  conservado  aún  hoy 
en  el  palacio  de  La  Granja,  por  cierto  no  visible  (?)  a  los  tu¬ 
ristas  ni  a  los  visitantes  con  audiencia  de  las  reales  personas 
o  ahora  con  audiencia  del  Generalísimo  Regente  del  Reino. 

Bernini,  sobre  todo,  y  sobre  todos,  pero  además  Ferrata 
y  Rusconi  y  otros  artistas,  escultores  también  famosos, 
fueron  extraordinariamente  favorecidos  por  la  talentudísi¬ 
ma,  y  riquísima  y  en  superlativo  entusiasta  de  las  Artes  y 
las  Letras,  la  expatriada  Reina  de  Suecia.  En  su  «corte» 
romana,  magnifipentísima,  todos  los  culturales  valores  hu¬ 
manos  legítimos  eran  favorecidos.  Recuérdese  cómo  joven - 
cita,  y  ya  (entonces)  Reina  efectiva  de  Suecia,  tuvo  por 
maestro,  llevado  de  lejos  a  vivir  allí  al  caso  de  su  educa¬ 
ción,  precisamente  al  mismo  Descartes,  el  filósofo  de  su 
siglo. 

Coleccionista  de  esculturas,  lo  fué  también  de  pinturas, 
lo  fué  asimismo  de  monedas  antiguas,  etc.  No  era,  ella, 
para  dejarse  engañar;  pero  bien  acompañada  estaba,  ade¬ 
más,  de  consejeros  doctísimos,  y  en  verdaderamente  ínti¬ 
ma  consociación  con  la  talentudísima  y  generosísima  mu¬ 
jer,  con  aquella  que  llamaré  Mecenia  (valga  la  palabreja: 
cual  neologismo,  para  crear  el  femenino  de  «Mecenas».) 

Bernini,  Ferrata,  Rusconi,  Nochieri,  Soldani  Benzzi  y 
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otros  escultores,  le  completaron  (como  era  en  absoluto  cos¬ 
tumbre  en  aquel  siglo),  las  estatuas  y  los  relieves  fragmen¬ 
tados  e  incompletos.  Ahora  ya  no,  ya  no  se  hace  eso,  pero 
entonces  era  un  uso  muy  obligado,  y  al  fin  un  afán  bien 
costoso.  Ahora  al  revés,  en  los  Museos  se  les  levantan  todos 
los  postizos  a  los  mármoles;  pero  es  que  cada  siglo  tiene 
un  su  voto:  entonces  el  «sí»  a  las  «restauraciones»  escultó¬ 
ricas,  pero  ahora  el  «no»:  el  nó  más  categórico.  En  los  Mu¬ 
seos  modernos  (y  con  más  rigor  en  unos  países  que  en 
otros),  va  siendo  lo  general  arrancar  todos  los  postizos.  En 
el  Museo  del  Prado  una  de  sus  mejores  y  más  famosas  es¬ 
culturas:  el  de  tamaño  mayor  que  el  natural  Sátiro  en  re¬ 
poso  «creación  de  Praxiteles»  en  su  «más  afortunada  répli¬ 
ca  o  una  de  las  más  bellas»  entre  las  mejores  tres  o  cuatro 
que  conserva  el  mundo  (el  original  perdido)  \  nos  ofrece 
parte  grande  de  las  piernas  y  el  antebrazo  diestro,  los  que 
son  obra,  admirable  (con  ser  postizos),  de  la  mano  precisa¬ 
mente  de  Lorenzo  Bernini,  el  insigne  entre  todos  los  escul¬ 
tores  de  la  Europa  en  siglos  del  barroco.  Y  de  la  Reina  de 
Suecia  fué,  también,  la  nuestra  aludida  Venus  «de  Panisper- 
na»  (con  la  más  bella  cabeza  de  Venus  que  conoce  el  mundo): 
repetición  de  la  Venus  Knidia  de  Praxiteles  (el  original  per¬ 
dido),  y  ya  con  influencia  del  estilo  del  arte  de  Lusippos 
(Lísipo),  Pues  las  restauraciones  de  la  tal  pieza,  de  dos  me¬ 
tros  de  alta,  las  realizó  precisamente  para  Cristina  de  Sue¬ 
cia,  uno  de  los  mejores  discípulos  de  Bernini,  dudándose, 

1  En  moderna  muy  excelente  edición  del  famosísimo  libro  de 
Winckelmann,  Geschichte  der  Kunst  des  Altertums  (Phaidon-Viena,  1934), 
y  entre  sus  numerosas  reproducciones,  bellísimas  y  selectas,  se  pue¬ 
de  ver  la  confirmación  de  lo  que  decíamos.  Se  reproducen  en  la  mis¬ 
ma  lámina,  los  tres  bellísimos,  archibellísimos  «gemelos»  Sátiros,  el 
del  Museo  Capitolio,  el  del  Museo  del  Prado  y  el  del  Museo  Vatica¬ 
no:  a  la  vez  del  todo  gemelos  indistintos.  Artísticamente  discurrida 
la  triple  lámina,  preside  el  del  Prado  y  a  él  se  vuelven  los  otros  dos... 
¡accidental  grupo  verdaderamente  maravilloso! 
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ahora,  de  cuál  sea  el  nombre  del  mismo,  entre  los  dos  pri¬ 
meros  nombres  que  dejo  citados:  si  de  Ferrata  o  de  Rusconi. 

Eran  precisos  esos  recuerdos  para  poder  juzgar  el  caso 
de  la  Reina  de  Suecia,  coleccionadora,,  y  precisamente  en 
cuanto  a  mármoles  excavadora  ella,  en  la  misma  Roma,  y 
siempre  a  la  busca  de  estatuaria  de  la  antigüedad  clásica: 
capricho  admirable,  y  con  despilfarro  cordial  de  sus  rentas 
magnas,  pero  no  sin  cohorte  de  asesores,  de  consejeros:  de 
quienes  sabía  hacerse  amar  y  hacerse  servir,  y  hacerse 
ilustrar,  y  del  todo  muy  cordialmente. 

¿Se  comprende,  con  tai  cohorte  de  asesores,  de  archipe- 
ritos  a  su  alrededor,  que  se  le  engañara,  vendiéndole  cabe¬ 
zas  y  más  cabezas,  y  no  menos  que  a  centenares,  como  las 
que  hoy  posee,  heredero  al  ñn  suyo  (en  esculturas),  el  Museo 
del  Prado? 

En  cambio,  todo  se  explica,  con  las  noticias  del  relativo 
gran  fracaso  de  los  años  de  excavadora  de  la  Reina  de  Sue¬ 
cia  en  la  misma  Roma.  De  esos  centenares  de  cabezas  suel¬ 
tas  (.en  bulto  redondo  o  en  relieve:  bajo  o  monos  bajo  y  más 
acusado),  y  no  menos  de  tres  centenares,  seguro  que  de 
procedencia  de  su  colección,  no  cabe  la  interpretación  de 
que  a  Cristina  la  engañaban:  porque  era  no  tonta,  sipo,  por 
el  Cóntrario,  era  talentudísima;  y  porque  tenía  en  su  cordial 
amistad,  y  en  su  constante  colaboración,  a  los  mejores  artis¬ 
tas  y  a  los  doctos  más  autorizados  de  Roma:  ¡que  no  habían 
de  callar  ante  engaños  en  ofertas,  y  al  fin  éstas  (en  cuanto 
a  cabezas  sueltas)  del  todo  imaginarias!  Las  centenas  de 
cabezas  halladas,  en  cambio,  en  sus  tan  persistentes  exca¬ 
vaciones,  bien  que  se  explican  al  haberse  ‘desenterrado 
vil-las  romanas  enteras  de  los  tiempos  imperiales,  siglo  II, 
acaso  también  siglo  III  despuqs  de  Cristo,  como  sabemos 
que  desenterró  la  Reina  Cristina  con  bastante  de  mediana 
o  de  mala  suerte,  ¡salvo  la  preciadísima  joya:  la  ya  citada 
Venus  de  Panisperna! 

La  prueba  corroboradora  de  lo  que  decimos,  la  dan  los 
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centenares  de  pedestales  hechos  labrar  para  las  cabezas 
exentas;  pero  a  la  vez,  también  lo  confirman  los  discos  (al¬ 
gunos)  hechos  trabajar  para  otras  tantas  cabezas  desente¬ 
rradas.  En  éstos,  ej  caso  más  evidente  lo  dan  las  de  sáti¬ 
ros  (faunos),  de  tamaño  bastante  menor  que  el  natural,  a 
\  bulto  redondo,  pero  embutidas  en  también  marmóreo  disco, 
puestas  cada  una  al  centro  del  mismo. 

Ella,  la  Reina,  se  consolaba,  seguramente,  de  su  mala 
suerte  de  excavadora,  pagando  pedestales  a  centenares  en 
plural,  y  muchos  de  ellos  lujosos:  pues,  así,  los  centenares 
de  las  cabezas  repartidas  después  por  los  salones  de  su 
magno  palacio,  al  menos  la  pregonaban  a  los  visitantes,  ad¬ 
mitidos  a  él,  como  generosísima  entusiasta  de  las  Bellas 
Artes  de  la  antigüedad  clásica:  de  lo  que  bien  que  ha  que¬ 
dado  fama,  y  bien  imperecedera. 

¡Tiene,  pues,  razón  Hübner  (sin  pensar  él  en  estas  co¬ 
sas,  y  sólo  por  ser  Hübner  un  clarividente  arqueólogo),  al 
aceptar  los  centenares  de  cabezas  como  antiguas  auténti¬ 
cas  (mejores,  medianas  o  menos  que  medianas),  y  en  solo 
muy  p'ocas  «excomulgar»,  él,  doce  de  ios  discos  y  nueve  de 
las  cabezas!...  Preguntamos:  ¿Qué  coleccionista  no  ha  teni¬ 
do  un  mayor  porcentaje  de  equivocaciones? 

Bien  se  puede  presumir,  si  no  se  tuvieran  otras  noticias 
concordantes,  que  las  excavaciones  costeadas  y  muy  perso¬ 
nalmente  presididas  por  Cristina  de  Suecia,  tropezaron  con 
los  enterrados  y  aterrizados  restos  de  una  o  de  unas:  de  dos, 
o  más  de  dos,  vil-las  de  poderosos  romanos  del  antaño  impe^ 
rial.  El  absolutismo  monárquico,  dictatorial,  delosEmperaj 
dores  de  .los  fines  del  primero  y  del  segundo  siglo  de  nuestra 
era,  llevaba,  o  forzaba,  a  los  ricos  romanos,  al  uso,  delicado, 
de  la  lisonja  para  con  los  imperantes.  Seguramente  que  la 
fórmula  más  decorosa  de  esa  cortesana  lisonja,  y  precisa¬ 
mente  al  ornar  una  mansión  entre  jardines  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  Roma,  o  en  los  mismos  suburbios  suburbanos  de  la 
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capital  de  todo  el  mundo  culto,  era  precisamente  la  de  dar 
al  externo  del  edificio  mismo,  o  también  en  alguno  de  sus 
patios,  y  un  tanto  en  alto  de  las  paredes  siempre,  la  efigie 
en  cabeza  de  relieve,  de  los  Césares,  en  serie:  o  todos  (regla 
general)  o,  al  menos,  los  que  terminaron  en  bien  su  reinado. 

O  bien,  a  la  vez,  y  al  mismo  pensamiento  de  lisonja  mo¬ 
nárquica,  imperialista,  distribuyendo  en  salas  los  bustos 
exentos  de  tales  Césares.  Lo  de  cortesana  lisonja  que  ello 
entrañaba  y  que  pudo  ponerse,  y  sabemos  que  efectiva¬ 
mente  se  puso  de  moda,  se  venía  a  doblar,  en  varias  man¬ 
siones  de  los  opulentos,  con  series  de  otros  bustos  de  los~ 
sabios  de  la  Grecia,  los  sabios  en  unas  y  en  las  otras  disci¬ 
plinas  del  saber,  letras  y  ciencias.  Y,  en  efecto,  en  los  bus¬ 
tos  del  Museo  del  Prado,  Emil  Hübner,  doctísimo  en  las  ta¬ 
les  iconografías  nuestro  primer  catalogador  del  Prado,  nos 
da  (unas  veces  con  seguridad  y  otras  veces  con  reservas  de 
la  duda)  los  nombres  que  aquí  vamos  a  dejar  en  una  mera 
lista,  con  ser  demasiado  larga. 

Un  siglo  después  de  las  excavaciones  de  Cristina  de 
Suecia,  el  diplomático  español  al  Papa,  Azara  (don  José  Ni¬ 
colás),  hizo  sus  excavaciones,  bien  similares  (aunque  bastan¬ 
te  más  modestas)  en  Tívoli,  en  el  lugar  que  él  creyó  (equi¬ 
vocándose)  que  era  el  de  la  Vil-la  de  los  Pisones,  y  logró 
dar  con  bustos  de  sabios  de  la  Grecia,  cabezas  a  las  que  él, 
abusivamente,  les  dió  nombres  (que  no  teñían):  los  de  Aris¬ 
tóteles,  Aristófanes,  Bías,  Demószenes,  Epikouros,  Zenón 
(dos),  Heráclito,  Herákles  (no  el  semidiós  Hércules),  Erodóto, 
Zeócrito,  Zeofrasto,  Téspis,' Hipócrates,  Isócrates,  Karnéa- 
«des,  Metrodóros,-  Periándros,  Pittákos,  Platón,  Sardanápa- 
los,  Sókrates,  Solón,  Sófokles,  Ferékudes:  todos-  nombres 
postizos,  pero  con  hábil  verosimilitud  el  bautizo  de  algu¬ 
nos,  aun  de  varios  de  ellos:  todos,  hoy,  en  el  Museo  del 
Prado  también.  Demostrándonos,  eso  de  nuestro  diplomáti¬ 
co,  el  uso  de  tales  bustos  de  cultural  fama  histórica,  como 
antes  demostraron  las  excavaciones  de  Cristina  de  Suecia 
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algo  semejante,  aparte  la  lisonja  que  diremos,  englobada, 
monárquica  o  cesariana,  en  los  poderosos  ciudadanos  favore¬ 
cidos  por  tal  o  cual  emperador,  y  precisamente  en  la  osten- 
tosa  decoración  de  sus  villas  campesinas,  o  las  mansiones 
de  recreo,  aunque  urbanas,  ajardinadas  cual  las  semicam- 
pesinas.  ¡Importancia  artística  excepcional,  ciertamente 
que  no  suelen  tener  las  tales  esculturas!,  pero  siempre  dig¬ 
nas  son  de  conservación  en  museos  y  de  exacta  cataloga¬ 
ción  en  los  mismos. 

En  el  Hübner  mismo,  se  dan  del  Prado,  y  de  Cristina^ 
antes,  bustos  supuestos  (con  letra  no  auténtica)  dé  Aristo- 
téles,  Aristófanes,  Blas,  Demoszénes,  Epikóuros,  Zenón, 
Heráklitos,  Herákles,  Heródotos,  Zeócrito,  Sardanápalos, 
Sokrátes,  Sólon,  Sófokles,  Ferekudes,  con  nombres  casi  to¬ 
dos  de  muy  dudosa  autoridad;  de  Eurípides,  Alejandro 
Magno,  Scipión,  Cicerón  (admirable,  aunque  ahora  dado  a 
sospechas)  de  César,  de  Augusto  (varios),  de  Vespasiano 
(varios),  de  Tito,  de  Trajano,  de  Hadriano,  de  Antonino  Pío, 
de  Marco  Aurelio,  de  Vero,  de  Cómmodo  (?),  de  Caracal-la 
(dos),  el  último  de  los  emperadores  «representados»,  y  tam¬ 
bién  de  algunos  príncipes  de  esta  o  la  otra  familia  impe¬ 
rial,  etc.,  con  más  muchos  de  romanos,  cuyo  nombre  no  noe 
es  conocido.  'Los  nombres  de  Cómmodo,  de  Caracal-la,  de 
Heliogábalo,  nos  indican  la  entrada  y  el  trascurso  sucesivo 
del  siglo  III  de  nuestra  Era  de  Cristo,  ya  en  plena  decaden¬ 
cia  del  arte  escultórico  grecorromano...  y  ¿quién  había  de 
pensar  en  falsificaciones  modernas  para  tales  emperadores? 
Era,  sin  duda,  que  se  aceptaba  la  necesidad  política  del 
elogio  que  un  mármol  demostraba,  y  que  ahora  demuestra 

1  Obra  es  admirable,  aunque  fuera  moderna:  que  yo  no  lo  creo 
todavía.  Hübner  (de  frente  y  en  perfil)  la  hizo  grabar,  y  el  precioso 
grabado  es  la  única  ilustración  gráfica  de  su  libro,  puesta  a  la  porta¬ 
da  del  mismo.  Logró  llevarse  de  España  un  vaciado,  que  regaló  él 
(presumo)  al  Museo  de  Berlín.  P¿ro  en  Alemania,  después,  se  la  des¬ 
calificó,  presumiéndolo  moderno:  como  después  consideraremos. 
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para  nosotros  la  autenticidad  de  varios,  si  no  de  todos  los 
tales  retratos:  autenticidad,  si,  de  la  lisonja  al  imperante, 
que  ya  no  autenticidad,  de  un  gran  arte  escultórico  verídi¬ 
camente  retratístico. 

La  decadencia  del  Arte,  en  tal  siglo  III,  alcanzaría  en 
casos  (en  tal  o  en  cual  vil-la  nueva)  a  que  su  respectiva  se¬ 
rie  de  Césares  fuera  toda  entonces  también  nueva,  hecha  a 
copias,  y  a  copias  de  copias,  en  cuanto  a  los  más  antiguos 
emperadores.  Y  así  el  rígido  criterio  meramente  artístico 
lleva  a  creer  copias  modernas,  es  decir,  «falsos»,  a  retratos 
de  un  Augusto,  o  un  Trajano,  que  en  los  tales  casos  se  ha¬ 
brían  labrado  en  la  antigüedad,  pero  en  la  antigüedad  de¬ 
cadente:  la  ya  definitivamente  decadente.  En  un  museo, 
máxime  en  el  Prado,  algunos  tales  aludidos  ejemplares 
merecerán  un  lugar  muy  secundario;  pero  lo  que  no  cabe 
es  calificarlos  de  falsos  en  nuestra  opinión  modesta,  que 
aquí  dejamos  razonada. 

Y  volvamos  ya  al  grano,  y  a  las  dificultades  de  esta  cata¬ 
logación  en  el  Museo  del  Prado,  ocasionadas  en  realidad 
por  el  olvido  en  el  segundo,  y  aun  el  tercero,  de  los  catalo- 
gadores,  de  la  plenitud  en  el  admirable  trabajo  de  Hübñer: 
el  libro  de  Htibner  en  su  tiempo  de  facilísimo  aprovecha¬ 
miento:  cuanto  dificilísimo  nos  es  ahora,  ¡solamente  porque 
todas  las  esculturas  han  cambiado  del  lugar  en  que  él  las 
catalogaba! 

MÁS  DE  LOS  MISMOS  TEMAS 

Ya  llevamos  dicho,  cómo  lo  principal  de  la  Escultura 
del  Prado,  lo  dejábamos  catalogado  en  Roma,  en  el  verano 
de  1936;  hecho  allí  el  estudio  y  la  redacción  de  las  papele¬ 
tas:  completando  la  tarea,  allí  mismo  trabajada  el  verano 
del  año  anterior,  el  de  1935.  Allí,  teniendo  a  la  vista,  en 
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vastas  mesas,  no  sólo  las.  grandes  fotografías  de  las  esta¬ 
tuas  madrileñas,  sino  y  a  la  vez  y  para  las  comparaciones  y 
contrastes  de  juicios  de  los  más  doctos  sabios  en  Escultura 
clásica,  teniendo  tendidas  en  la  mesa  las  grandes  fotogra¬ 
fías  de  los  otros  Museos  de  Europa  y  de  fuera  de  Europa. 
De  todo  lo  principal  del  Prado  en  el  estío  del  1936  ya  ini¬ 
ciada  en  España  la  guerra  libertadora,  una  copia  de  nues¬ 
tro  texto  pudo  llegar  a  Madrid,  ya  en  plena  guerra,  pero 
claro  que  no  se  pudo  ni  pensar  siquiera  en  la  publicación. 
Tras  de  varios  años  (de  luchas,  unos,  y  de  paz  después),  no 
se  acometió  la  publicación,  por  varias  circunstancias,  de 
las  cuales,  dos,  las  deYnás  bulto.  Una  objetiva,  y  la  otra 
personal  del  autor.  La  objetiva,  el  estado  del  Museo  des¬ 
de  el  día  de  la  victoria  nacional,  con  tantos  miles  de 
obras  de  arte,  de  colecciones  privadas,  allí  salvados  y  al¬ 
macenados,  y  parte  de  ellas  expuestas  todavía:  mientras 
fueran  devolviéndose  a  sus  legítimos  dueños;  a  la  vez 
reinstaurando  las  pinturas,  los  preciosos  fondos  del  magno 
Museo,  devueltos  a  España  desde  Francia  y  desde  Suiza; 
con  el  consiguiente  afán  de  la  docta  y  artista  dirección  del 
Museo  (Sotomayor,  Sánchez  Cantón:  los  dos  prestigiosos 
nombres)  de  una  hoy  tan  afortunada  distribución,  una  tan 
extraordinariamente  mejorada  colocación  de  las  obras  de 
arte  del  incomparable  Museo;  y  ganando  además  en  el  nú¬ 
mero  de  las  salas  de  exposición,  las  que  hoy  van  numera¬ 
das  (números  romanos)  desde  el  I  a  la  XCVÍI:  es  decir,  casi 
un  centenar  de  estancias  y  de  salitas  $e  exposición;  y,  aúti 
las  más  pequeñas,  henchidas  de  seducción,  de  seducciones, 
en  plural,  todas  ellas. 

Porque,  a  mi  ver,  un  catálogo  de  las  esculturas  del 
Prado,  en  inmensa  mayoría  las  de  la  antigüedad,  y  anóni¬ 
mas  por  tanto,  nó  puede  redactarse  (como  lo  está  la  Pintu¬ 
ra)  por  orden  alfabético  de  los  artistas,  de  los  pintores.  Y, 
por  tanto,  queda  como  inevitable,  indiscutible  el  orden  por 
la  colocación  de  la  estatua,  el  busto  o  el  relieve:  catalo- 
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gando  sala  por  sala,  y  llevandor  una  mano  o  llevando  la 
otra  al  recorrer  los  salones. 

Y  al  trazarnos  ese  programa,  resultábanos  precisa  la 
inclusión  de  toda  escultura,  grande  o  pequeña,  admirable, 
buena,  o  al  menos  allí  tolerable,  y  ya,  en  consecuencia,  no 
podíamos  prescindir  de  las  pequeñas  esculturas,  bustos  y 
pequeños  relieves;  y  ni  aún  ahora  tampoco  de  las  piezas  es¬ 
cultóricas  diminutas,  las  lujosas  de  sobre  mesas.  Llegába¬ 
mos  pues,  incluso  a  habernos  de  catalogar,  lo  no  antes  ni 
nunca  catalogado  y  sin  consentirnos  excepciones. 

Además,  singularmente  habiendo  de  atender  muy  princi¬ 
palmente,  sin  embargo,  a  lo  de  arte  clásico,  griego  o  ro¬ 
mano;  que  es,  con  enorme  diferencia,  lo  principal  del  rico 
tesoro  artístico  escultórico  del  Museo  de  Madrid.  Pues  sa¬ 
bido  es  que  de  lo  medieval  escultórico,  no  hay  Museo  en 
España;  y  de  lo  español  escultórico  de  nuestros  castizos 
grandes  siglos  modernos,  XVI,  XVII  y  XVIII,  escultura 
policroma  (obedeciendo  a  la  invencible  querencia  del  genio 
nacional),  cuando  al  fin  se  ha  creado,  y  «nacional»,  un  ver¬ 
dadero  Museo,  ha  sido  en  Valladolid:  allí,  el  típico  y  el  me¬ 
jor  Museo  de  talla  policroma  de  Europa:  el  mismo  Museo  de 
Madrid,  dióle  algunas  de  las  tallas,  traspasadas  por  tanto 
de  las  orillas  del  Manzanares  a  las  del  río  Pisuerga. 

Pero,  ante  estas  definidoras  y  definitivas  circunstancias, 
el  autor  del  de,  ya  tantos  años  inédito,  texto  de  catalogación 
de  lo  clásico  en  bulto  del  Museo  de  Madrid,  se  vino  a  en¬ 
frentar  con  la  necesidad  de  completar  su  manuscrito  catá¬ 
logo,  y  no  excluyendo  ya  en  particular  entre  lo  clásico  lo 
pequeño:  las  cabezas  en  discos  de  relieve;  y  lo  todavía  más 
numeroso:  las  cabezas,  en  herma  o  en  pedestal:  los  bustos... 

Pero  ya  se  le  adelantara  al  lector,  aquí,  que  las  cabezas 
en  disco  y  a  bajo  relieve,  son  no  menos  de  una  cincuentena; 
y  que  las  cabezas  en  busto  redondo,  con  pedestal  o  sin  él, 
pero  con  poco  de  hombro  en  «herma»  que  decimos,  son  no 
menos  dé  181,  en  el  catálogo  de  Barrón.  Es  decir,  que  nos 
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enfrentamos  con  todo  un  gran  batallón  (toda  una  falange: 
diríamos  a  la  antigua)  de  personajes,  ¡y  bien  sonados  sus 
nombres!:  a  los  cuales  haber  de  «bautizar»  con  su  verdadero 
nombre  en  siglos  famoso. 

Desde  luego  los  discos  y  los  bustos  del  Prado  fueron  ca¬ 
talogados,  y  bien  catalogados  por  el  alemán  Emil  Hübner, 
en  su  libro,  especial,  Die  Antiken  Bildwerke  in  Madrid ,  Ber¬ 
lín  1862.  Y  en  cambio  nosotios,  en  Roma  en  1935  y  36,  lle¬ 
vando  el  Hübner  eií  el  uno  y  el  otro  viaje,  aplazamos  la  ul¬ 
timación  de  la  catalogación  para  Madrid,  por  no  haber  en 
Roma,  como  en  parte  alguna  no  los  había  y  no  los  hay,  foto 
grafías  de  los  centenares  de  cabezas  de  las  casi  completas 
series  de  ellas:  porque  sin  fotografías  no  se  podía  plan¬ 
tear  el  trabajo  complementario.  Consultábamos  también  el 
(para  nuestro  propósito,  poco  útil)  Catálogo  de  la  Escultura 
(del  Prado)  de  Eduardo  Barrón,  de  fecha  ya  vieja  a  la  sa¬ 
zón,  la  de  1909,  con  escasas  reproducciones  ele  discos,  y  de 
bustos:  apenas  alguna  de  los  unos  y  de  los  otros.  Barrón, 
con  un  como  inverosímil  caso,  si  cita,  tres  solas  veces,  el 
libro  de  Hübner,  no  puede  decirse  que  lo  aprovechó  nunca, 
ni  siquiera  en  esas  tres  veces:  claro  que  por  no  saber  ale¬ 
mán,  ni  cuidar  de  que  le  tradujeran  ni  un  solo  punto  siquie¬ 
ra.  Ello  es  que  yo,  en  Roma,  me  vi  imposibilitado  de  cata¬ 
logar  cabezas,  sin  elemento  gráfico  a  la  vista,  que  me  per¬ 
mitiera  la  comparación  con  mármoles  de  otros  Museos  y  la 
consiguiente  comprobación  de  textos... 

Al  caso,  ni  en  Roma  ni  España,  podía  aprovechar;  enla¬ 
zando  papeleta  con  papeletas,  al  catalogador  francés  Ro- 
bert  Ricard,  trabajando  sobre  su  obra  de  1923,  intitulada 
Marbres  Artigues  du  Musée  du  Prado ,  pues  Ricard  ni  en  su 
texto,  ni  menos  en  sus  muchas  ilustraciones  gráficas,  dió 
cuartel-  ninguno  a  los  discos  desde  luego  gran  parte  de  la 
tan  larga  lista  de  éstos  (salvo  alguna  rara,  casi  única  ex¬ 
cepción),  y  tampoco  a  los  bustos.  Mi  decisión  en  Roma 
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pues,  hubo  de  ser,  y  fué  en  1936,  la  de  aplazar  y  para  Ma¬ 
drid,  esa  bastante  menos  importante  parte  de  la  cataloga1 
ción  con  labor  ¡que  nos  imaginábamos  facilísima! 

Facilísima,  pues  Hübner  nos  la  daba  hecha:  y  Hübner 
en  eso  de  la  fisonomía  de  los  clásicos,  merecía  y  nos  mere¬ 
ce,  y  cada  vez  más,  una  como  como  segura  adhesión;  y 
precisamente  porque  pone  signo  de  interrogante  siempre 
que  le  cabe  una  reserva  de  duda.  Ya  que  Hübner,  antes  de 
visitar  España,  de  la  que  después  vino  a  ser  un  magno  es¬ 
pecialista,  y  aun  diremos  que  el  mayor  hispanista  que  co¬ 
nocemos,  había  vivido,  años  y  más  años,  en  Roma,  precisa¬ 
mente  dedicado  a  estudios  iconográficos,  con  los  epigráficos 
y  los  de  Historia  del  arte  romano  de  toda  la  antigüedad. 

Repetiremos  nuestra  equivocada  ilusión  romana.  Crei¬ 
mos  que  en  Madrid  y  en  el  Prado,  y  con  el  libro  de  Hübner 
en  la  mano,  había  de  ser  cosa  como  «de  coser  y  cantar»,  eso 
de  catalogar  todas  las  cabezas  griegas  y  romanas,  que  decb 
mos  borrando  errores,  dando  nombres  seguros,  o  señalando 
con  dudas,  o  calificadas  o  de  mero  reparo,  un  nombre  de  sa¬ 
bio  griego  o  de  emperador  romano,  o  de  hijos  o  de  ahijados 
de  tal  o  de  cual  de  los  Césares  de  los  primeros  siglos  del 
imperio. 

Cuando,  pasados  años  sin  atender  al  catálogo,  esperando 
la  definitiva  instalación  moderna  de  los  mármoles  (ya  hoy 
nó  en  especiales  salas  de  escultura,  sino  en  muchas  de  las 
más  de  las  salas  de  pintura),  es  decir,  cuando  ya  fijadas  en 
su  lugar  e  instalación  definitivos,  y  puesto  que  el  catálogo 
había  de  ser  por  orden  de  salas,  o  sea  un  orden  de  la  mar¬ 
cha  del  visitante  del  Museo...,  ¡ha  sido  cuando,  con  sorpre¬ 
sa  ingratísima,  nos  hemos  visto,  en  principio,  como  imposi¬ 
bilitados,  como  en  absoluto  imposibilitados,  para  catalogar 
las  cabezas  de  sabios  o  de  príncipes! 

¿Por  qué?...  ¡Por  qué!...  Ya  lo  hemos  apuntado. 

Porque  la  numeración  catalogadora  de  Hübner,  no  ha 
dejado  rastro  alguno  en  el  Museo  ¡ni  en  los  mármoles,  ni  en 
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los  papeles  de  archivo  o  biblioteca;  lo  que  nunca  yo  lo 
creyera! 

El  régimen  del  Museo  supuso  siempre,  o  casi  siempre, 
un  Director  artista:  artista  pintor,  un  segundo  en  la  direc¬ 
ción;  y  muy  en  tercer  lagar,  un  «Conservador»  de  la  escul¬ 
tura,  y  precisamente  escultor  de  profesión,  y,  con  bien  poco 
ó  nada  que  hacer;  y  cargo  (es  verdad)  modestamente  paga¬ 
do  y  de  escasísima  actividad:  ni  actividad  artística,  ni  tam¬ 
poco  técnica:  ni  con  más  quehaceres  que  acudir  a  algún 
caso,  bien  raro  que  suele  ser,  de  un  desperfecto  que  reparar. 

Barrón,  escultor  y  con  premios  en  exposiciones,  se  avan¬ 
zó,  en  sus  muchos  años  de  usufructuar  el  cargo,  a  hacer,  a 
su  modo,  el  estudio  catalogal;  se  lanzó  a  redactar  y  muy  a 
papeletas  de  esquemas  repetidos,  el  catálogo  de  la  escultu¬ 
ra;  libro  que  publicó  con  ilustraciones  en  fototipia  excelen¬ 
tes  y  numerosísimas.  El,  en  Historia  del  Arte,  no  era  un 
verdadero  leído,  ni  era  tampoco  lector  con  verdadero  hábito 
de  estudioso  investigador.  Creyó  del  caso  redactar  papeletas 
un  tanto  descriptivas,  pero  muy  escasamente,  muy  nula¬ 
mente,  definidoras.  El  volumen  del  libro  se  acrecentó  con 
frases  de  constante  repetición,  y  ni  pensó  siquiera  (en  cam¬ 
bio)  en  usar  abreviaturas  para  las  palabras  continuamente 
repetidas.  En  sus  muchas  líneas,  no  se  puede  decir  menos 
de  lo  que  Barrón  decía,  incluso  por  eso  de  no  querer  usar 
abreviaturas:  ¡ni  siquiera  en  las  palabras  «alto»,  «ancho»  y 
«fondo»  al  dar  la  cifra  en  centímetros!  Daba  en  negras  le¬ 
tras  muy  acusadas  el  título  de  cada  mármol,  en  2a  línea: 
la  primera  para  el  solo  número  y  en  grandecitas  capitales. 
Y  como  tiene  Indice  por  orden  alfabético  la  obra,  del  tema 
de  cada  escultura,  si  de  «Cicerón»  o  de  «Ceres»  nos  da  su 
catálogo  una  sola  cifra  numeral;  en  el  tal  índice,  a  «Perso¬ 
naje  desconocido»,  lo  hace  seguir  de  cifras  numerales,  en 
número  no  menos  de  131:  «131  personajes  desconocidos»: 
¡cosa  que  nadie  tendrá  por  verdaderamente  práctica...! 

Pues  en  esos  131  personajes  desconocidos  (desconocidos 
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para  Barrón)  están  los  Emperadores  romanos  (muchísimos 
en  número),  están  los  sabios  griegos,  de  nombre  inmortali¬ 
zado,  que  Barrón  desconoce,  etc.:  identificaciones  que  (unas 
ciertas,  otras  como  probables,  y  a  indicar  éstas  con  signo 
de  interrogante),  se  las  ofrecía  el  texto  mismo  de  Htíbner, 
publicado  cuarenta  y  siete  años  antes  del  catálogo  de  Ba¬ 
rrón.  En  los  tales  números,  por  otra  parte,  no  entraban  los 
bustos  que  tenían  grabado  un  nombre  de  personaje  famoso 
de  la  Grecia  antigua;  pero  Barrón  tranquilamente  aceptaba 
en  ellos  y  sin  sospecha  unas  frecuentes  y  facilísimamente 
rectificables  letras:  como,  con  otros  casos,  los  bustos  de  las 
excavaciones  del  diplomático  español  en  la  Roma  del  si¬ 
glo  XVIII,  don  Nicolás  de  Azara,  excavador  afortunado,  si 
bautizador  atrevido;  pero  ¡oh  desgracia  para  la  memoria 
del  diplomático!:  usando  el  marmolista  suyo  un  abecedario 
griego,  algunas  de  cuyas  letras  son  escandalosamente  mo¬ 
dernas,  que  no  en  manera  alguna  de  la  presupuesta  antigüe¬ 
dad  de  las  tales  cabezas:  la  «zeda»  y  los  «omikrones»  del 
Zeofrastos,  por  ejemplo.  En  otros  casos,  Barrón,  como  ocu¬ 
rre  en  el  del  relieve  con  moderna  letra  que  le  dice  «Niko», 
no  lee  sino  la  palabra  final  (a  medias,  la  media  palabra 
final),  sin  darse  cuenta  de  lo  que  quiso  decir  en  griego  el 
escultor  moderno  del  mármol  aludido,  que  es  un  grandecito 
bajo  relieve  y  ciertamente  de  algún  mérito,  dentro  de  su 
evidente  modernidad  y  con  moderna  letra  de  «Aristóteles»: 
ya  lo  dijimos  antes. 

Pero  todo  esto  se  puede  perdonar  del  texto  de  Barrón, 
bastándonos  acusarle,  a  él  principalmente  y  también  a  sus 
predecesores  en  su  cargo  de  conservador  de  la  escultura, 
el  haber  preterido  y  muy  totalmente  el  libro  y  las  informa¬ 
ciones  copiosísimas  del  libro  de  Hübner. 

Barrón  al  Hübner  lo  cita  tres  veces  (ya  lo  hemos  dicho), 
pero  quizá  por  sola  referencia  vaga  de  conversación  con  al¬ 
gún  erudito;  pero  no  lo  aprovecha  nunca  en  su  propio  libro; 
y  sobre  todo,  y  éste  es  el  mayor  vituperio,  no  dejando  en  el 
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Museo  un  anotado,  a  mano,  ejemplar  del  mismo  catálogo  en 
alemán,  anotándole  las  referencias  de  cada  número  a  cada 
número  nuevo.  Es  verdad  que  no  lo  dejaron  tampoco  los 
predecesores  y  los  sucesores  de  Barrón,  entendiéranlo  o  no 
entendieran  el  libro  exótico.  Todos  faltaron  y  gravemente, 
en  no  tener  al  menos  y  por  lo  menos  sacada  de  tal  libro  la 
numeración  de  cada  pieza  escultórica.  Es  verdad  que  tam¬ 
poco  dejaron,  ni  ellos  usaron,  tablas  catalógales  de  ninguna 
especie,  o  al  menos  relacionando  las  cifras  inventaríales, 
desde  cuando  en  la  Granja  estaban  todos  los  mármoles  in¬ 
ventariados  allí  varias  veces,  y  más  cuidadosamente  que 
antes  y  que  después,  cuando  Carlos  III:  números,  los  suyos, 
los  de  Carlos  III,  en  color  rojo,  que  todavía  conservan  los 
más  de  los  relieves  del  Prado,  los  que  Barrón  no  copió  y 
Hübner  sí,  y  por  cierto  muy  cuidadosamente. 

Esto  de  Carlos  III  (y  con  los  antecedentes  numerales  a 
veces)  se  pretirió,  y  en  cambio  (ahora  lo  vamos  averiguan¬ 
do)  constituyéndose  anónima  otra  distinta  numeración  a 
mediados  del  siglo  XIX,  también  por  puro  orden  de  coloca¬ 
ción  por  salas  y  lados  de  ellas:  que  es  numeración  que  sola¬ 
mente  conoceríamos  hoy  por  las  grandes  fotografías  de  los 
primeros  años,  en  Madrid,  de  la  casa  fotográfica  Laurent,  y 
que  hemos  logrado,  no  difícilmente,  identificar  con  el  cifra¬ 
do  de  un  Inventario  general  de  año  incierto,  posterior  al 
Hübner  de  1862  y  anterior  al  Barrón  de  1909.  ¡Y  aún  olvi¬ 
dábamos  ahora  otra  numeración  catalogal  de  los  viejos  Ma- 
drazos,  anterior  al  Hübner? 

¡Pocas  catalogaciones  sucesivas,  por  tanto!  ¡y  algunos 
más  inventarios  meramente  administrativos,  y  desdichada¬ 
mente,  una  falta  completa  de  enlaces,  de  casamiento  posi¬ 
ble  de  unas  tablas  de  cifras  con  las  otras  tablas  cifradas, 
así  las  meramente  administrativas,  como  las  que  fueron  ca¬ 
talógales  de  propósito!  Como  nunca  se  ha  declamado  contra 
ese  desbarajuste  de  inventariadores  y  catalogadores,  y  sin 
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ninguno,  de  los  unos  ni  de  los  otros,  preocuparse  de  los 
otros  y  de  los  unos:  es  decir,  sin  dejar  archivadas  tablas  de 
relación  y  enlace,  ofrécese  novedad  y  es  una  verdadera  to¬ 
tal  novedad,  esto  que  estamos  estudiando  y  redactando,  a 
la  vez  con  suma  dificultad  y  con  honda  amargura. 

Pues  vamos  ahora  a  hacer  ver  el  más  recóndito  mérito, 
el  más  modesto  y  silenciado,  del  en  todo  doctísimo  libro 
catalogador  de  Hübner. 

El,  Hübner,  fué,  y  aún  es,  único  en  catalogar  acertada¬ 
mente  (en  cuanto  la  sabiduría  históricoartística  de  su  siglo 
consentía)  toda  la  escultura  antigua  del  Museo  del  Prado;  y 
en  eso,  todavía  hoy  sin  rival  y  sin  continuador  acertado. 
Pero,  además,  es  él  quien  en  cada  pieza  (estatua,  busto  o 
relieve)  dejó  impreso  en  su  libro  todos  los  números,  laS*sig- 
naturas,  que  podía  leer  pintadas  (en  negro,  en  rojo,  en  azul: 
en  la  piedra,  o  en  papel  pegado,  a  veces  medio  caído  o  me¬ 
dio  rasgado):  ¡de  las  esculturas  todas  del  Museo!  Aún  más: 
también,  y  con  los  antecedentes  numerales  y  textuales,  de 
aquellas  esculturas  (que  son  pocas)  anteriores  a  la  gran  com¬ 
pra  de  Felipe  Y:  así  de  las  adquisiciones  de  Felipe  II,  como 
de  las  anteriores,  tan  pocas,  de  Velázquez,  al  encargo  de  Fe¬ 
lipe  IV.  El,  el  alemán  Emil  Hübner,  así  fué  de  escrupuloso 
«documentados  en  su  libro,  al  caso  libro  de  oro;  cuando 
todos  los  demás,  sin  sombra  siquiera  del  enlace  de  su  texto, 
y  escrito  (documentalmente:  en  los  nuevos  archivos)  con 
los  antecedentes.  Porque  véase  cualquiera  de  las  papeletas 
de  Hübner,  y  tras  de  la  correlativa  nueva  suya  numeración 
sistemática,  del  Io  al  339  (más  unas  «copias»  modernas  de 
lo  antiguo:  de  otro  Io  con  *  a  51  con  *),  tiene  exquisito  cui¬ 
dado,  y  como  verdadero  prurito,  en  poner  las  otras  cifras: 
números  que  deletrea  en  cada  mármol  (estatuas,  bustos  y 
relieves,  indistintamente,  si  son  verdaderamente  antiguos) 
referentes  (pues  lo  iba  averiguando)  a  inventarios,  singular¬ 
mente,  pero  no  únicamente,  al  ya  citado  de  Carlos  III.  Y 
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si  se  trata  de  las  pocas  ya  de  Felipe  II  y  de  Felipe  IV,  aña¬ 
diendo  titulillo  si  la  obra  lo  daba.  ¡Cuando  tras  de  él,  Ba- 
rrón,  inventa  una  nueva  numeración,  ni  siquiera  la  enton¬ 
ces  vigente  en  el  inventario  del  Palacio  Real,  y  ordenándo¬ 
la  por  tan  sola  la  suya  colocación  de  los  mármoles  en  las 
salas,  mirando,  pues,  tan  solamente,  a  la  comodidad  del 
visitante:  a  la  comodidad!...,  ¡mientras  no  se  cambiara 
de  colocación  las  esculturas!  Hoy,  cambiadas  de  colocación 
todas,  absolutamente  todas  (menos  solo  parte  de  los  discos 
altos  de  la  sala  dicha  antes  «romana»  y  hoy  Sala  78a),  ha 
tenido  Barrón  el  postumo  éxito  de  que  al  cambiar  la  colo¬ 
cación  de  los  mármoles  no  se  haya  ya  cambiado  la  nume¬ 
ración...:  que,  como  «habent  sua  fata  libelli»,  también  las 
hadas  ¡clementes,  con  el  inclemente!,  han  decidido,  y  con 
nuestro  convictísimo  aplauso,  que  la  numeración  no  debe 
nunca  cambiarse:  ya  que  el  «número»,  en  esto,  es  como  el 
«nombre»  de  pila  de  las  personas,  que  debe  ser  invariable: 
que  sólo  los  criminales,  por  malos,  lo  cambian  \ 

El  catalogador  francés,  Robert  Ricard,  en  su  libro  de 
1923,  Marbres  antigües  du  Musée  du  Prado  a  Madrid,  nos 
prestó,  pues,  aparte  de  otros  buenos  servicios,  el  de  ser  el 
único  hasta  el  día  en  poner  en  cada  obra  de  su  también  es¬ 
pecial  numeración,  el  respectivo  número  del  Hübner,  y  con 
el  número  del  Barrón  a  la  vez.  Y  no  solamente  en  cada  una 
de  las  papeletas  catalógales  que  alcanzan  del  n°  1  suyo  al 
suyo  n°  213,  sino  que,  aún  más,  nos  merece  todo  aplauso, 
por  haber  llevado  al  finalizar  el  libro  dos  tablas  de  a  dos 
páginas  cada  una  de  concordancias  de  las  numeraciones,  la 
primera,  la  de  Hübner  (por  el  orden  numeral  de  éste),  con 
los  números  del  mismo  Ricard;  y  la  segunda,  la  concordan¬ 
cia  de  la  numeración  (por  su  orden  numeral)  de  los  números 

1  Salvo  también  los  Papas,  éstos  por  todo  lo  opuesto,  por  su¬ 
blimación  de  la  dignidad:  como  extrahumanizándose  en  algún  modo 
el  electo  Pontífice. 
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del  Barrón  con  los  propios  números  del  Ricard.  Con  las  cua¬ 
les  dos  tablas,  fácilmente  hemos  podido  hacer,  y  en  pocos 
minutos,  una  nueva,  la  de  más  directo  enlace  de  las  tres 
numeraciones.  Pero,  claro,  que  notando  tantos  y  cuantos  nú¬ 
meros  del  Hübner  que  faltan  a  relacionar:  los  que  no  citados 
por  Ricard  (por  ser  de  obras  no  por  éste  catalogadas):  171 
¡nada  menos!,  que  ése  es  su  número. 

Ciento-setenta-una...  esculturas,  pues,  «desvalidas»,  que 
las  diremos:  171  que  catalogó  Hübner  y  catalogó  Barrón, 
pero  no  catalogó  Kicard:  entre  ellas,  precisamente,  todas 
las  cabezas  en  relieve  de  todos  los  discos  altos  del  Museo, 
y  tantas  de  las  cabezas,  en  herma  o  en  busto,  de  la  misma 
colección  madrileña. 

% 

Al  dar,  sin  embargo,  nuestro  aplauso  y  debida  gratitud 
a  Ricard,  y  acentuando  implícita  con  ello  la  censura  al  Ba¬ 
rrón,  no  debemos  de  dejar,  de  señalar  aquí,  constancia  de 
otra  desgracia,  em perjuicio  de  la  catalogación  del  Prado 
escultórico,  y  esta  desgracia  del  mismo  francés  benemérito: 
de  nuestro  Robert  Ricard... 

Trabajo  de  juventud  y  de  pensionado  el  suyo,  y  todavía 
en  años  de  aquel  sentido  francés  de  «la  revanehe»  patrióti¬ 
ca,  el  joven  pensionado  en  España,  en  su  libro  de  1923,  no 
tenía  ni  noticia,  y  no  aprovecha  por  consiguiente  los  gran¬ 
des  empeños  catalógales  de  otros  alemanes  doctísimos,  y 
adineradas  sus  empresas;  ¡y  ocupándose  ellos,  y  reprodu¬ 
ciendo  los  mármoles  madrileños  y  aun  alguno  todavía  (y 
hoy  mismo)  en  San  Ildefonso  o  la  Granja!  Pues  es  la  suya 
la  empresa  de  los  mayores  empeños  de  fotografía  y  estudio 
de  los  fondos  nuestros  madrileños  clásicos,  como  de  todo 
lo  clásico  del  mundo. 

Así  el  Brunn-Bruckmann,  que  antes  de  1913  (diez  años 
antes  del  libro  francés)  ya  publicó,  en  grande  paquetón, 
650  esculturas  antiguas  de  varios  museos,  entre  ellas  cinco 
de  las  mejores  del  Prado  y  con  una  en  la  Granja,  que  nin- 
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gún  estudioso  español  había  ni  ha  visto  ni  menos  estudiado: 
¡aún  hoy  día,  tampoco! 

Arndt,  muy  luego  y  en  las  mismas  espléndidas  y  diría¬ 
mos  que  regias  series,  en  1912,  serie  VI,  reprodujo  después 
a  grandes  fotografías  siempre,  y  estudiando  las  obras  punto 
por  punto,  todas  las  bellas  esculturas  clásicas  (aún  no  los 
retratos)  del  Museo  del  Prado  y  a  la  vez  (como  en  apéndice) 
algunas  pocas  del  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid, 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  del  Palacio  «de  Li¬ 
ria»  del  Duque  de  Alba;  con  textos  superlativamente  doctí¬ 
simos  de  Amelung  y  de  Arndt.  Eran,  en  general,  todo  lo 
magno,  en  escultura  grande,  del  Prado,  y  como  jamás  se 
había  logrado  estudiar.  Hay  más,  todavía. 

Trascurrió  poco  tiempo  (la  tal  alta  empresa  catalogado- 
ra  y  fotografiadora  de  toda  la  escultura  clásica  de  la  anti¬ 
güedad,  de  Europa,  de  Asia  y  de  trasporte  en  América:  su¬ 
ponía  gastos  ingentes  y  exigía  mucho  tiempo),  y  al  de 
Arndt,  Einzel- Aufnamen  Sculpturen  siguió  el  que  llamamos 
«Arndt  Portraets»,  toda  una  otra  colosal  publicación.  Y  siem¬ 
pre,  no  en  grabados  precisamente,  sino  en  fotografías  ver¬ 
daderas  y  de  gran  formato  en  cada  ejemplar),  con  los  mu¬ 
chos  pliegos  de  texto...:  éste  con  un  admirable  estudio  casi 
siempre.  Era  la  redacción,  con  aspirarse  a  abreviarla,  en 
cada  caso,  en  lo  referente  a  cada  fotografía,  un  juicio  doctí¬ 
simo,  así  del  ejemplar  marmóreo  o  broncíneo  reproducido, 
como  de  los  otros  similares  de  los  distintos  museos  y  colec¬ 
ciones;  en  suma,  una  como  todo  una  última  palabra,  defini¬ 
tiva  que  la  diremos. 

De  toda  esa  magna  empresa  editorial,  no  tenemos  ni  un 
ejemplar  en  nuestra  península. 

Una  catalogación  a  la  moderna  de  cabezas  retratos  del 
arte  antiguo,  relieves  y  bustos,  no  exige  solamente  unos  co¬ 
nocimientos  que  diríamos  vulgares  de  las  fisonomías  de  ta¬ 
les  o  cuales  personajes  históricos,  como  para  decir  éste  es 
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Augusto  o  éste  es  Adriano:  crítica  fácil  para  un  buen 
fisonomista.  Para  seguir  catalogando  hay  que  sutilizar 
más,  mucho  más,  ante  la  gran  heterogeneidad  de  las  ca¬ 
bezas  y  de  los  mismos  detalles  de  modas  del  tocado  e  in¬ 
dumentaria. 

Tomemos  ejemplo  en  el  mejor  libro  iconográfico  his¬ 
pánico  de  la  antigüedad  clásica:  el  dePoulsen,  el  como 
perfecto  (en  francés,  con  ser  danés  el  autor)  de  Esculturas 
antiguas  de  Museos  de  provincias  españolas:  Copenhague, 
1933.  Sí,  se  precisan  personajes,  pero  pocos:  por  ser  ver¬ 
dad  la  letra  del  pedestal  del  busto  (que  nó  moderna)  unos 
(cuatro  del  Museo  de  Tarragona)  de  Trajano,  Hadriano, 
Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero,  Emperadores;  por  seguridad, 
y  sin  letra,  la  de  las  dos  estatuas  de  Cayo  César  y  Lucio 
César,  de  Tarragona  también,  es  decir,  de  dos  deudos  y 
ahijados  de  Octavio  Augusto,  presuntos  y  muy  luego  malo¬ 
grados  sucesores  suyos  en  el  imperio;  asimismo  (y  de  Tarra¬ 
gona)  una  sola  cabeza  de  Livia,  otra  de  Alejandro  Magno, 
y  sólo  otra  y  excelente,  y  también  de  Tarragona,  en  cum¬ 
plido  busto,  del  Emperador  Claudio.  El  «fisonomista»,  que  es 
Poulsen,  no  identifica  más,  en  los  Museos  y  algunas  casas 
de  las  provincias  españolas:  ¡él,  que  se  conoce  de  vista  to¬ 
dos  los  personajes  de  nombre  conocido  de  todos  los  Museos 
de  Europa  y  que  tiene  para  su  estudio  muy  grandes  colec¬ 
ciones  fotográficas!... 

Todas  las  restantes  cabezas,  no  las  deja,  sin  embargo, 
con  el  comodín  de  la  frase  «personaje  desconocido».  Pues 
las  define,  en  todo  lo  humanamente  posible,  por  las  sucesi¬ 
vas  modas  del  peinado  (en  ellas  y  en  ellos):  en  lo  romano, 
como  en  lo  escultórico  a  la  griega,  cuando  se  trata  del  cuer¬ 
po,  del  desnudo,  por  el  conocimiento  pleno,  seguro  y  preci¬ 
so,  del  estilo  de  los  más  insignes  escultores  de  la  Grecia, 
que  transecularmente  manteníanse  como  dechados  para  la 
escultura  romana.  Aún  hay  notas  sutiles,  como  (ejemplo)  el 
cambio  de  la  manera  de  esculpir  (en  cuanto  al  cabello)  por 
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la  novedad  de  la  preparación  al  trépano,  en  labor  previa  al  j 
consiguiente  uso  del  cincel;  o  como  el  advenimiento  tardío 
del  cincelar  (y  antes  no)  el  iris  y  la  pupila  de  los  ojos.  Ello 
aparte,  en  las  estatuas,  del  pleno  conocimiento  en  Poulsen 
de  toda  la  Escultura  clásica  de  la  antigüedad. 

í 

Una  observación  sin  embargo:  toda  esta  plena  formación 
crítica  de  un  catalogador  de  mármoles  clásicos  (y  de  broncesj) 
que  a  nosotros  nos  falta,  no  nos  bastaría,  quizá,  ante  muchí¬ 
simos  de  los  discos  y  de  los  bustos  a  catalogar  en  el  Musep 
del  Prado;  pues,  descubiertos  en  los  siglos  ya  alejados  del 
Renacimiento,  casi  por  regla  entonces  general,  se  les  res¬ 
tauraba,  supliéndoles  lo  perdido  en  las  ruinas,  y  retocando 
¡tantas  veces!  aun  lo  intacto  soterrado,  para  ponerlo  como 
al  alcance  de  todo  espectador  moderno,  ¡cuando  el  vulgo  de 
los  siglos  del  Renacimiento,  como  también  el  vulgo  actual, 
no  sabe  ver  ni  menos  gozar  de  lo  roto,  de  lo  incompleto,  es 
decir  ¡tantas  veces!  de  lo  sólo  digno  en  los  Museos  clásicos 
de  mirarse  y  de  gozarse!  ¡Era  ya  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII  —  siglo  en  verdad  orgulloso,  y  particularmente 
orgulloso  de  su  clasicismo  —  cuando  persona  tan  entusiasta, 
y  tan  discreta  y  tan  docta,  como  nuestro  diplomático  don 
José  Nicolás  de  Azara,  ¡y  en  Roma  embebido  del  Arte  clási¬ 
co  escultórico!,  y  cuando  en  sus  generosas  excavaciones^  en 
sus  tres  docenas  de  hallazgos  de  cabezas  de  sabios  griegos 
en  Tívoli,  en  la  vil-la  que  él  creía  de  los  Pisones,  pl  doctísi¬ 
mo  diplomático  español,  no  sólo  las  dió  a  restauración  com¬ 
plementaria  de  todo  lo  roto,  o  toda  perdida  parte,  sino  que 
dictó  a  las  dos  docenas  de  pedestales,  los  nombres  de  tres 
docenas  de  sabios  de  la  Grecia...  ¡usando  al  efecto  un  alfa¬ 
beto  griego  que  (como  ya  dijimos)  en  alguna  de  las  letras 
ofrécenos  carácter  del  todo  griego-moderno!  Y  si  esto  hizo 
hacer,  en  el  siglo  XVIII,  Azara,  ya  antes,  en  el  siglo  XVII, 
Cristina  de  Suecia,  con  los  centenares  de  cabezas,  hoy  del 
Museo  del  Prado,  hizo  pulir,  hizo  retocar,  hizo  rellenar  y 
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quiso  completar,  y  por  buenos  escultores,  .toda  o  casi  toda 
su  colección,  la  hoy  hoy  en  Madrid. 

El  danés  Poulsen,  catalogador  en  nuestros  museos  pro¬ 
vinciales  y  colecciones  locales,  no  sabemos  que  pensara  si¬ 
quiera  en  catalogarnos  el  Museo  del  Prado.  Sus  palabras, 
al  caso,  son  sólo  éstas  en  el  segundo  párrafo  de  su  Prefacio 
(p.  3  del  libro):  «He  omitido  yo  (dice)  los  Museos  de  Madrid 
[al  estudiar  todos  los  de  las  varias  provincias],  como  así 
también  los  de  Sevilla  y  Barcelona,  cuyas  obras  antiguas 
han  sido  ya  publicadas  por  Arndt-Amelung» :  es  decir,  en  la 
inmensa  publicación  Photographische  Einzelaufnahmen  anti- 
ker  Sculpturen.  Pero  en  realidad  aludiendo  mejor  y  más  con¬ 
cretamente  al  Arndt-Bruckmann,  intitulado  Griechische  und 
rómische  Portrats ,  por  nosotros  mismos  aprovechado  en  la 
espléndida  y  para  grandes  trabajos  comodísima  Biblioteca 
Historia  del  Arte  del  Palazzo-Venezia  de  Boma,  una  de  las 
mejores  creaciones,  gloria  de  Mussolini  \ 

No  basta,  pues,  ser  buen  fisonomista  (que  no  lo  somos, 
ni  aun  en  la  vida  de  amistades)  para  la  catalogación  de  los 
centenares  de  cabezas  clásicas,  en  relieves  o  en  bustos,  del 
Museo  del  Prado;  todas  traídas  de  Italia,  todas  allí  descu¬ 
biertas:  pero  allí  restauradas,  completándolas,  según  la 
vieja  moda  de  todos  los  coleccionistas:  uso  general,  ahora 
ya  cancelado.  Pero  si  no  somos  fisonomistas  retrospectivos, 
todavía  nos  falta  bastante  más  para  tenernos  por  arqueólo* 
gos,  para  el  alerta  ante  detalles  y  nimiedades  significati¬ 
vas:  las  de  la  calidad  de  los  mármoles,  y  de  la  técnica  del 
cincel,  como  del  conocimiento  diferencial  de  la  procedencia 
y  calidad  de  los  mismos  mármoles.  Cuando  nuestra  catalo¬ 
gación  de  lo  principal  del  Prado,  en  Roma,  es  decir,  de  las 

1  Poulsen,  antes  del  libro  citado  para  España,  tenía  publicados 
ya  otros  dos,  y  del  todo  similares  para  el  estudio  de  retratos  clásicos 
(griegos  o  romanos)  en  las  casas  nobles  de  condados  de  Inglaterra  y 
en  los  museos  provinciales  del  Norte  de  Italia,  respectivamente.  No 
tenemos  ejemplares  en  Madrid  (.!). 
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grandes  esculturas,  bien  que  suplían,  y  apenas  identifica¬ 
das,  las  fotografías  a  la  vista:  también  y  a  la  vez  las  de 
obras  similares  de  todos  los  demás  Museos  y  colecciones,  y 
los  textos  correspondientes  a  cada  una  de  ellas:  todo  a  la 
mano  y  a  la  vista  y  en  el  mismo  instante.  Posibilidades  de 
trabajo  que  no  alcanzaban  a  ninguno  de  los  discos  de  Ma- 
.drid,  y  a  casi  ninguno  o  a  pocos  de  las  cabezas  del  Prado 
en  herma  o  en  pedestal.  Repasando  mis  anotaciones,  dire¬ 
mos  aquí,  que  del  Arndt-Portrats,  tengo  anotados  sólo  17 
bustos  de  los  mitológicos,  o  dioses  o  héroes;  más  dos,  de 
los  doble-bustos  de  Epicuro-Metrodoro  (?)  y  de  Safo  y  Ko- 
rinna  (?);  más  18  solamente  de  personajes  históricos... 
¡cuando  el  «censo»  de  ellos  en  el  Museo  del  Prado  se  cifra 
no  en  menos  de  198  «bustos»  clásicos  o  de  la  antigüedad!  Y 
en  cuanto  a  discos  (cabezas  en  poco  relieve...)  no  tenemos 
ni  una  sola  anotación  del  Arndt-Portrats.  En  cuanto  a  los 
discos,  y  en  consecuencia,  no  hay  más  texto  útil  que  el  de 
Hübner,  hoy  libro  viejo  y  de  no  menos  de  ochenta  y  cinco 
años:  ¡los  años  en  que  los  estudios  clásicos  de  Historia  del 
Arte  más  han  progresado:  muy  extraordinariamente!  1. 

Volvamos  al  caso  de  la  catalogación  alemana  de  lo  de 
España. 

Hemos  aludido  ya  a  la  inmensa  empresa  de  catalogación 
alemana  de  las  obras  de  la  Escultura  clásica,  principal¬ 
mente  la  griega,  pero  también  la  romana:  así  de  mármoles 
como  de  bronces  del  antiguo.  Pronto  alcanzó  la  tarea  a  Espa¬ 
ña,  principalmente  al  Museo  del  Prado:  lo  que  se  llama  por 

1  No  conocemos  el  libro  Ancestral  Portraiture  in  Rome  de  Za - 
doks  y  Jitta,  colaboradores.  Tampoco  habernos  ahora  a  la  mano  los 
de  Bernoully,  GriecMsche  Ikonographie  y  Rómische  Ikonographie.  Pero, 
sí,  finalmente,  el  de  Hekler,  BilclnisJcunst  der.  Griechen  und  Rómer 
(ejemplares  en  el  Prado  y  en  Instituto  Velázquez,  ambos  de  la  edi¬ 
ción  en  francés  el  texto):  de  1913. 
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nosotros  el  Brunn-Bruckmann.  No  sé  decir  el  año  preciso  o, 
el  último  del  siglo  XIX,  o  el  primero  del  siglo  XX,  de  cuan¬ 
do  se  intentó  y  se  logró  fotografiar  todos  los  mármoles  de 
arte  griego,  y  aun  del  arte  romano,  del  Museo  del  Prado. 

Se  logró  al  caso  toda  suerte  de  facilidades  de  trabajo,  y, 
por  lo  visto,  también  de  reserva  y  de  silencio;  fué  por  la  in¬ 
tervención,  que  sabemos  que  fué  muy  personal,  del  propio 
Jefe  del  Estado  español,  ala  sazón  Su  Majestad  la  Peina 
viuda  y  Regente  del  Reino  doña  María  Cristina.  El  más  del 
centenar  de  notabílisimas  y  muy  grandes  fotografías,  casi 
todas  del  solo  Museo  del  Prado,  son  las  que  se  publicaron 
años  después  por  Brunn-Bruckman  ¡las  mismas  de  que  no 
hay  siquiera  ejemplares  en  nuestra  península!...  ¡y  aña¬ 
diendo  que  ni  noticia  de  ellas,  siquiera,  tuvieron  todos  los 
eruditos  españoles! 

Creimos,  antes,  que  el  fotógrafo  vendría  con  los  doctos 
alemanes,  al  dirigir,  éstos,  la  campaña  fotográfica.  Pero, 
muy  de  reciente,  hemos  sabido  que  no  fué  así:  que  se  deci¬ 
dió  que  las  fotografías  las  hiciera  la  aún  entonces  primitiva, 
casa  de  Hauser-y-Menet,  de  Madrid;  talleres  madrileños,  a 
la  sazón  de  bien  pocos  años  antes  aquí  establecidos:  Hauser 
(ausente),  como  Menet  (aquí  presente  muchos  años),  eran 
suizos,  suizos  de  habla  alemana.  Y  el  contrato  les  exigió, 
con  muy  cuidado  secreto,  la  precisa  obligación  de  entregar, 
nó  pruebas  fotográficas,  sino  los  clisés  mismos  a  los  doctos 
alemanes,  sin  quedarse  en  Madrid  ni  siquiera  prueba  en 
papel  de  ninguno  de  tales  clisés.  Así  se  hizo;  y  con  tan  ex¬ 
quisita  reserva,  que  ni  los  creadores,  de  poco  antes,  de  la 
Revista  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  en  la  mis¬ 
ma  casa  Hauser-Menet,  ni  sus  continuadores  (entre  los  cua¬ 
les  y  transecularmente  nos  contamos),  tuvimos  noticia  al¬ 
guna,  ni  atisbo  de  ella,  en  todo  el  medio  siglo  trascurrido. 
Yo  mismo,  en  Roma,  ante  el  aprovechamiento  del  más  de 
un  centenar  de  las  fotografías  de  esculturas  del  Prado  para 
este  mi  trabajo,  no  llegué  nunca,  ni  a  sospechar  siquiera, 
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que  trabajaba  con  pruebas  de  los  clisés  de  mi  tan  frecuen¬ 
tada  secretaría  y  los  talleres  de  la  calle  de  la  Ballesta,  al 
número  28.  La  enérgica  y  silenciadísima  decisión  de  la 
Reina  Regente,  no  la  conoció  acaso  nadie  en  Madrid,  salvo 
el  personaje  que  cumplimentara  el  regio  y  reservado  acuer¬ 
do:  Hauser  y  Menet,  por  su  parte,  escrupulosamente  cum¬ 
plieron  lo  pactado  con  todo  silencio,  verdaderamente  her¬ 
mético:  nunca  en  la  casa  ni  una  sola  prueba,  ni  una  sola 
palabra...:  con  frecuentarla  yo  visitándola  tanto  y  en  tan¬ 
tos  muchos  años! 

Ignoraba  yo  todo  este  que  diremos  misterio,  cuando  en 
Roma,  en  1935,  me  vi  ante  el  largo  centenar  de  las  fotogra¬ 
fías,  con  sorpresa  como  inverosímil.  Mas  como  allí,  no  sola¬ 
mente  las  lograba  a  la  vista,  y  todas  a  la  vez,  en  amplísi¬ 
ma  mesa  y  acotada  para  mí  solo  y  por  cuantas  semanas 
necesité  para  mi  trabajo,  sino  que  podía  traer  a  la  misma 
mesa,  para  comparaciones,  las  fotografías  sacadas  de  todos 
los  otros  enormes  cartapacios,  es  decir,  las  similares  foto¬ 
grafías  de  otros  museos  y  colecciones  de  varias  de  las  na¬ 
ciones  de  Europa  y  de  las  otras  partes  del  mundo  (Oriente, 
América),  me  cabía  estudiar  de  una  cualquiera  de  las  crea¬ 
ciones  famosas  del  arte  griego  antiguo,  las  variantes  de 
unos  y  otros  museos.  En  un  principio,  de  tan  ingentes  publi¬ 
caciones,  el  texto  de  cada  fotografía  era  reducidísimo:  pues¬ 
to  en  las  hojas  de  impresión  al  Indice;  pero  más  tarde,  lo 
escrito  fué  cada  vez  más  copioso  y,  sobre  todo,  muy  pleno, 
y  relacionando  ya  siempre  ejemplar  con  ejemplar,  y  notan¬ 
do  las  diferencias,  señalándose  así  las  respectivas  excelen¬ 
cias.  Es  así  visible  y  como  palpable,  y  precisamente  por  el 
ideal  de  la  perfección,  la  característica  de  lo  clásico  griego; 
que  las  repeticiones  son  más  escrupulosas,  que  las  vemos 
más  porfiadas:  por  lograr  mayor  hermosura,  que  no  por 
mantener  sumisamente  la  creación  primitiva  del  tipo:  ob-, 
servación  mía,  e  inesperada  para  mí,  y  calificadora  de  un 
colectivo  sentir  estético  helénico,  y  aun  luego  romano,  bien 
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diverso  del,  a  la  exclusiva,  afán  moderno  de  los  artistas,  pre¬ 
ocupadísimos  de  la  originalidad,  de  la  novedad  sobre  todo. 
Allá  entonces  el  que  diremos  «plus  ultra»:  acá,  en  nuestros 
siglos,  en  manía  predominante,  el  afán  supremo  por  la  ori¬ 
ginalidad  del  artista:  del  ayer  lejano,  la  objetividad  estéti¬ 
ca;  frente  a  la  subjetividad  estética  del  hoy:  frente  a  la  ma¬ 
nía  moderna  de  la  novedad  en  la  originalidad. 

Tengo  por  entendido  (ya  lo  dejamos  dicho)*que  no  tene¬ 
mos  en  nuestra  Península  ningún  ejemplar,  no  ya  de  toda 
la  serie  de  lo  que  diremos  Bruckmann  en  su  plenitud,  esto 
es,  comprendiendo  la  estatuaria  clásica  de  todo  el  mundo 
(Europa,  Asia,  América):  pero  ni  siquiera  de  lo  de  España 
tan  solamente.  En  Roma,  en  contraste,  doblemente  lo  apro¬ 
vechábamos  en  la  Biblioteca  del  Palacio  Venezia,  o  en  la 
Colección  total  en  el  Instituto  Alemán:  allá  arriba,  en  el 
Pincio,  en  la  casa  todavía  subsistente  de  Zúccaro,  labrada 
lujosamente  con  los  ahorros  de  España,  del  pintor  de  nues¬ 
tro  Escorial  de  Felipe  II:  también  admirable  y  completísi¬ 
ma  y  comodísima  aquella  otra  biblioteca  de  Historia  de 
Arte,  y  muy  acogedora  para  el  investigador  español  h 


1  La  Biblioteca  del  Palazzo  Venezia  es  la  del  «Instituto  Italiano 
de  Arqueología  e  Historia  del  Arte»,  fundado  en  1922.  —  La  alemana 
de  Arte  es  la  «Hertziana»,  fundación  opulenta  de  la  señorita  Enri¬ 
queta  Hertz,  que  murió  en  1912.  Establecida,  por  cierto,  en  la  casa  de 
los  en  España  enriquecidos  escultores  de  Felipe  II,  los  hermanos  Zúc- 
caros,  a  vía  gregoriana:  Al  portal  y  a  la  calle,  dos  escultóricos  atlan- 
totes,  labrados  para  la  mansión  al  tiempo  de  los  Zúccaros.  Tal  gran¬ 
diosa  fachada  de  casa,  en  siglos,  sin  casas  enfrente,  dominaba  toda 
Roma,  tendida  a  sus  pies,  como  la  domina  su  vecina  iglesia  de  la  Tri- 
nitá  de  Monti:  los  dos  edificios  en  el  mismo  tramo  de  la  acera. 
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UNA  ADVERTENCIA  PREVIA  AL  ESTUDIO  SUBSIGUIENTE 

Al  proponernos  las  largas  explicaciones  siguientes,  apa¬ 
rentemente  al  solo  efecto  de  nuestras  excusas  por  las  de¬ 
ficiencias  de  nuestra  investigación  en  Madrid,  miramos  tam¬ 
bién  y  con  todo  cuidado  a  volver  a  poner  en  publicidad 
entre  los  doctos  los  juicios  que  merecen  algunos  escritores 
extranjeros  para  nuestra  España  meritísimos,  aunque  tan 
olvidados,  tan  absolutamente,  tan  escandalosamente  olvi¬ 
dados  que  los  tenemos.  A  la  vez,  a  procurar  demostrarnos  la 
necesidad  de  que,  al  menos,  nuestra  Biblioteca  Nacional,  lo¬ 
gre  tener  libros  extranjeros  que  no  tiene,  y  que  nos  son  co¬ 
lectivamente  precisos  para  el  conocimiento  de  las  obras  de 
nuestros  museos.  ¿Cómo,  sino,  en  Madrid,  no  tener  un  (des¬ 
pués  de  todo  modesto)  Bernoulli,  el  de  la  Iconografía  roma¬ 
na f  ¿Cómo  nó,  no  tampoco,  los  que  confieso  inmensos,  carí¬ 
simos  álbumes  fotográficos  del  Arndt  Postráis f  ¿...  o  los  si¬ 
milares  del  Brunn  Arndt...  etc.,  de  que  ahora  nos  vamos  a 
ocupar? 


i 


i  UN  ERROR  DE  HÜBNER!  EL  PLENAMENTE  VINDICADO  CASO 
DEL  BUSTO  DE  CICERÓN 

Ya  lo  dejamos  dicho.  Hübner,  en  sn  libro,  no  dió  sino 
una  sola  reproducción:  un  bello  grabado,  el  que  va  frente  a 
la  portada  de  su  libro,  estampado  en  fuerte  papel  especial: 
en  el  cual,  y  casi  cual  si  fueran  tres  planchas,  vense  tres 
grabados  distintos,  y  se  nos  muestra  el  busto  del  Cicerón  del 
Museo  del  Prado,  de  frente,  de  perfil  izquierdo,  y  su  inscrip¬ 
ción  del  pedestal:  añadiéndose  las  llamadas  al  texto  del  li¬ 
bro,  a  página  («S.  115»)  y  al  número  cataloga!  de  Hübner 
(«N.  191»).  La  tal  inscripción  del  pedestal,  reproducida  del 
mármol  también  y  con  toda  exactitud,  dice  así:  «M.  Cicero» 
«An.LXIIII.» 

La  «papeleta»  catalogal  es  de  las  más  extensas  del  li¬ 
bro:  casi  media  (la  144)  y  dos  enteras  páginas  (las  145,  146): 
ninguna  otra  de  las  «papeletas»  de  cabezas  le  mereció  tan¬ 
ta  consideración,  ni  le  obligó  a  ocupar  espacio  tan  largo: 
pues  la  única  que  se  le  aproxima,  la  (supuesta  con  dudas), 
de  Aquiles,  apenas  le  ocupó  como  la  mitad  de  tal  medido 
espacio.  Verdad  es  que  la  cabeza  de  Cicerón  es  verdadera¬ 
mente  hermosa  y  es  a  la  vez  soberanamente  interpretativa 
de  un  grande  hombre:  de  uno  de  los  más  grandes  hombres  de 
la  antigüedad  clásica  y,  elocuentísimo,  él,  ...  hasta  de  cara. 

Tras  del  libro  de  Hübner,  editado  en  1862,  el  de  Barrón 
de  1909,  al  n°  130,  le  dedicó  media  página  (entre  las  107 
y  108),  tratando  la  obra  como  auténtica,  pues  va  el  texto, 
sin  sospecha,  sin  ninguna  frase  de  reserva.  Y  tras  del  espa- 
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ñol  Barrón,  el  francés  Ricard,  en  1923  y  en  página  86,  y 
n°  116,  tiene  papeleta  de  más  de  media  página,  también 
sin  la  menor  frase  de  duda  ni  de  reserva.  Ricard,  en  lo  bi¬ 
bliográfico  de  la  mismísima  papeleta,  cita,  entre  otros  es¬ 
critores  por  él  consultados,  a  Salomón  Reinach,  a  Friede- 
richs-Wolters,  a  Bernoulli  y  a  Cagnat  y  Chapot.  Segura¬ 
mente  que  ninguna  de  las  tales  lecturas  le  suscitó  dudas: 
ni  siquiera  Bernoulli,  de  la  antigüedad  romana  de  la  tan 
notable  cabeza:  además,  ninguno  de  los  citados  creeré  que 
haya  visitado  el  Museo  de  España.  No  tiene  al  caso  ningu¬ 
na  trascendencia,  pero  diremos  que  el  busto  va  reproduci¬ 
do,  por  Barrón  (en  la  lámina  LXI:  entre  los  bustos  de  Augus¬ 
to  y  de  César;  y  también,  después,  por  Ricard  (en  lámi¬ 
na  LIX,  a  media  página)  entre  las  tan  numerosas  reproduc¬ 
ciones  del  uno  y  del  otro  libros.  La  de  Ricard,  honrándole 
con  media  estampa,  cuando  tantísimos  otros  bustos  del 
Prado  van  por  él  achicados  y  se  ven  como  agrupados  y  en 
número  crecido  en  otras  de  sus  láminas. 

Este  era  pues  para  nosotros  el  «statuo  quo»  del  bellísi¬ 
mo  retrato  marmóreo,  al  menos  en  los  países  latinos,  cuan¬ 
do  una  sobrevenida  nota  terrible  negativa  del  Arndt.  ¡No 
expresa,  ciertamente,  sino  (hasta  donde  nosotros  alcanzamos 
a  saber),  nota  tácita!  El  Arndt,  que  todo  lo  que  cataloga 
lo  reproduce,  ¡no  da  reproducción  fotográfica  del  Cicerón 
del  Prado!  El  que  esto  escribe,  que  trabajó  en  Roma,  y  con 
todo  empeño,  sobre  la  magnífica,  bellísima  y  doctísima,  obra 
de  Arndt  (la  que  llamo  Arndt  Postráis ),  es  decir,  la  cam¬ 
paña  en  cierto  modo  muy  la  suprema  de  publicación  foto¬ 
gráfica  de  todo  lo  griego  y  y  romano  de  la  escultura  anti¬ 
gua  en  eso  de  los  retratos  (de  fisonomía  auténtica,  o  al  me¬ 
nos  de  fisonomía  que  por  auténtica  la  tuviera  la  antigüedad 
clásica)...  ¡no  lo  reprodujo,  y  no  nos  dió  estudio  del  Cicerón 
del  Museo  del  Prado!  Tácita  (tácita  quizás)  pero  eficaz  exco¬ 
munión  mayor,  que  no  podemos  menos  de  publicar,  y  de 
comentar:  y  de  discutir,  y  de  rebatir  y  anular.  Arndt,  es  un 
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coloso,  en  todo  eso;  pero  al  fin  no  infalible.  Confesemos  la 
equivocada  convicción  nuestra  que  tuvimos  en  Roma,  al 
trabajar  sobre  su  enorme  libro,  el  que  llamo  Arndt  Postráis, 
de  que  no  nos  había  visitado  nuestra  península:  cuando  sí 
que  la  visitó  detenidamente.  X  pesar  de  lo  cual,  juzgaba  el 
«Cicerón»  Prado  (creemos)  por  sola  la  copia  en  vaciado  en 
yeso  que  Hübner  llevó  a  Alemania,  y  del  que  un  muy  exce 
lente  grabador  alemán  (cuyas  iniciales,  enlazadas,  no  se 
leen  fácilmente),  grabó  la  dicha  lámina  el  año  1862:  pues 
esa  cifra  de  1862,  sí  que  se  deletrea  en  la  lámina:  1862  es 
por  cierto  la  misma  fecha  de  la  edición  del  libro  de  Hübner 
en  que  va  el  grabado.  En  el  texto,  sí  que  se  dice  el  nombre 
del  grabador:  el  Profesor  Bürkner,  de  Dresde. 

No  es,  conste,  que  se  pusiera  en  duda  la  fisonomía  de 
Cicerón,  pues  de  antes  de  conocerse  el  mármol  de  Madrid, 
ya  al  caso  era  conocida  por  otros  mármoles,  también  con 
inscripción:  solo  que  en  quilates  de  mérito  artístico,  aven¬ 
tájase  el  de  Madrid  a  los  otros,  y  muy  considerablemente. 

En  este  punto,  dejemos  de  redactar,  y  copiemos,  tradu¬ 
cido,  el  texto  pleno  de  Hübner  sobre  esa  tan  singular  obra 
de  arte,  y  por  la  que  Hübner,  cariño  sintió  tan  entusiasta, 
como  va  a  ver  el  lector:  la  traducción  la  solicité  (por  mayor 
escrúpulo)  a  mis  queridísimos  colegas  y  maestros,  y  antes 
discípulos,  don  Enrique  Lafuente  y  don  Antonio  García  Be¬ 
llido,  hoy  catedráticos,  respectivamente,  de  Historia  del  Arte 
y  de  Arqueología:  este  segundo  previamente  discrepante  de 
mi  opinión  en  cuanto  a  los  discos.  De  las  dos  versiones  equi¬ 
valentes,  publico  la  traducción  del  primero. 

Del  Hübner:  íntegro. 

191.  —  F.  81  (309)  H.  50.  Mármol  italiano  !. 

'■'{j  ’  >  .  ;  ■  ,  yv  •.  ¥  /  • 

1  Hübner.  pp.  115,  116  y  117  del  libro  Die  Antike  Bildwerke  in  Ma¬ 
drid ,  Berlín,  1862.— £1  «191»  es  el  número  Hübner;  «F.  81»  indican  sala 
y  el  lugar  en  ella;  «H.  50»  es  la  medida  del  alto  del  mármol.  La  sala 
«F.»  es  la  actual  de  la  Ariadna:  a  su  moderno  número,  la  75a(LXXV). 
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Cicerón,  de  tamaño  notablemente  mayor  que  el  natural. 
La  cabeza  estuvo  separada  del  tronco,  pero  pertenece  a  él, 
y  sin  duda  alguna,  como  lo  atestiguan  la  identidad  del  már¬ 
mol  y  la  factura.  Es  solamente  nuevo  el  hombro  derecho,  con 
el  extremo  de  ángulo  de  la  tablilla  de  la  inscripción,  bajo 
el  busto;  en  ella  se  halla  la  siguiente  inscripción  antigua  en 
muy  bellos  caracteres:  «M.  Cicero:  An  LXIIII».  La  primera 
mitad  de  la  M  está  cortada;  el  último  palo  del  numeral  se 
-sobrepone  al  borde  de  la  tablilla.  Además,  los  dos  lóbulos 
de  orejas  y  pequeños  trozos  del  cuerpo  desnudo  están  algo 
dañados.  La  nariz  en  cambio  no  ha  estado  nunca  rota: 
sólo  alguna  erosión  tiene  en  la  punta.  El  pelo,  en  la  parte 
superior  de  la  frente  aún  bastante  espeso,  pero  en  la  coroni¬ 
lla  se  deja  ver  una  regular  calva.  La  frente,  alta  y  cuadra¬ 
da;  sobre  el  arranque  de  la  nariz,  dos  arrugas  profundas  y 
oblicuas.  Los  ojos,  grandes,  bastante  profundos.  Los  pómu¬ 
los,  bastante  salientes;  sobre  las  mejillas,  algunas  arrugas 
profundas.  La  nariz,  fuertemente  modelada  y  algo  corva. 
La  boca,  pequeña  y  entreabierta,  y  la  barbilla  poco  saliente 
•y  algo  hendida.  De  la  amplia  mandíbula  inferior,  parten 
arrugas  hasta  el  fuerte  cuello. 

La  expresión  está  lléna  de  vida  y  de  sinceridad,  y  se  nos 
ilustra,  hasta  un  extremo  difícil  de  explicar  con  pocas  pala¬ 
bras,  sobre  una  de  las  personalidades  acaso  mejor  conoci¬ 
das  de  la  antigüedad.  La  factura  es  muy  amplia  y  enérgica; 
en  general  no  siempre  lograda  pero,  no  obstante,  entera¬ 
mente  en  la  manera  grandiosa  y  recia  del  arte  de  Alejan¬ 
dría  transplantado  a  Roma  en  los  últimos  tiempos  de  la 
República. 

No  sabemos  nada  de  su  procedencia;  si  hubiera  perte- 
.necido  a  la  colección  de  la  Reina  de  Suecia  y  de  Odescalchi, 
habría  allí  seguramente  atraído  la  atención.  Tampoco  fué 
de  Azara,  pues  entonces  habría  dado  noticia  del  busto  en 
su  traducción  de  la  vida  de  Cicerón,  y  sólo  reproduce  una 
piedra  tallada  de  su  colección  con  el  retrato  de  Cicerón. 
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Sólo  si  el  busto  estuvo  desde  antiguo  en  España  en  uno 
de  los  palacios  reales  o  en  una  colección  privada,  sería  ex¬ 
plicable  que  obra  tan  importante  haya  podido  permanecer 
desconocida  tanto  tiempo.  Se  trata  del  primer  basto  autén¬ 
tico  de  Cicerón  con  inscripción  muy  probablemente  con¬ 
temporánea.  Por  el  estilo  de  la  obra  y  los  caracteres  de  la 
inscripción  ha  de  ser  por  lo  menos  de  la  época  de  Augusto. 
Retratos  del  hombre  ilustre  se  difundieron,  ya  ciertamente, 
durante  su  vida,  y  más  todavía  inmediatamente  después  de 
su  muerte;  en  todo  caso  dependería  de  un  original  hecho 
del  natural,  y  no  se  trata  en  modo  alguno  de  reproducción 
convencional  de  época  posterior.  Tal,  sí,  parece  ser  el  busto 
de  la  colección  del  Duque  de  Wellington  (véase  Visconti- 
Mongez  icón,  rom .,  p.  257,  lámina  12,  1)  \  pues  la  breve  ins¬ 
cripción  cicero  que  lleva  es  ciertamente  auténtica,  pero 
según  e!  juicio  competente  de  Marini  ha  de  fecharse  hacia 
el  siglo  III.  Coincide  en  general,  a  juzgar  por  la  repro¬ 
ducción,  con  el  busto  de  Madrid,  pero  todos  los  rasgos  ca¬ 
racterísticos  aparecen  muy  planos,  por  ejemplo,  los  fuertes 
pliegues  sobre  el  arranque  de  la  nariz.  Sólo  hay  además,  que 
yo  sepa,  piedras  grabadas  que  llevan  el  nombre  de  Cicerón, 
como,  por  ejemplo,  la  que  Azara  reproduce  en  su  traducción 
como  de  su  colección  propia.  El  gran  número  de  los  llama¬ 
dos  bustos  de  Cicerón,  de  que  casi  ninguna  colección  care¬ 
ce,  es  decir,  retratos  que  sólo  se  asemejan  muy  vagamente 
entre  sí  de  un  romano  calvo  pertenecientes  a  muy  diversas 
épocas  y  de  muy  heterogéneo  valor,  necesitan  ser  sometidos 
a  una  rigurosa  crítica,  cuyo  punto  de  referencia  tiene  que  ser 
solamente  el  busto  de  Madrid.  De  la  verruga  en  forma  de 
garbanzo1  2  recibiría  acaso  el  fundador  de  una  casa  del  linaje 
de  los  Tulios  en  Arpinum  el  nombre  de  Cicero,  pero  quizá, 

1  Hübner,  a  la  fecha  de  su  libro  de  España,  creemos  que  todavía 
no  había  visitado  Londres;  pues  la  visitó  años  después. 

2  «Cicero»:  garbanzo  en  latín. 
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mejor,  por  haber  cultivado  el  primero  o  extendido  el  cul¬ 
tivo  de  esta  legumbre  El  gran  orador  no  fué  probablemen¬ 
te  el  primero  en  llevar  este  nombre  y,  con  toda  seguridad, 
no  fué  el  único  que  lo  llevó;  así  pues,  no  puede  ser  tomada 
en  consideración  absolutamente  la  presencia  de  tal  verruga 
como  prueba  cierta  de  la  identificación.  La  inscripción  fué 
hecha  notar  primeramente  por  el  señor  Zobel  de  Sangróniz. 
Noticia  provisional  del  hallazgo  la  di 1  2  en  el  Archaeologische 
Anzeiger  de  Gerhard  de  1861,  página  161  *  y  en  el  Bullettino 
del  Instituto  (1861,  pp.  150,  152).  Vaciado  en  Berlín». 

Hasta  aquí  el  Hübner.  Creemos  esta  vez  necesario  tam¬ 
bién  dar  el  texto  (traducido  del  francés)  del  catalogador 
Robert  Ricard,  en  el  año  1923. 

En  p.  87,  y  al  n°  116,  dice  así:  «Cicerón.  Busto  de  ta¬ 
maño  mayor  que  el  natural.  El  orador  está  completamente 
afeitado;  los  cabellos,  abundantes,  dejan  al  descubierto 
una  frente  muy  alta.  El  conjunto  da  una  viva  impresión  de 
una  clara  inteligencia,  y  de  finura,  y  a  la  vez  de  bondad.» 

La  nariz  está  ligeramente  estropeada.  Una  parte  de  las 
orejas,  el  hombro  derecho  y  un  extremo  de  la  basa  son  mo¬ 
dernos.  La  cabeza,  por  trance  accidental,  quedó  separada 
del  busto  y  fué  luego  reajustada. 

Se  lee  en  el  pedestal  la  siguiente  inscripción,  de  la  cual 
la  letra  M  quedó  partida  por  la  indicada  restauración: 

M  .  CICERO.  AN  .  LXIIII 

que  es  decir:  «M.  Cicerón,  que  vivió  sesenta  y  cuatro  años.» 
Los  paleógrafos  están  acordes  para  fechar  el  tipo  de  la  ins¬ 
cripción  en  la  época  de  Augusto,  lo  más  tarde.  Este  busto, 
notablemente  conservado,  es,  pues,  en  consecuencia,  con- 

1  Aún  hoy  no  conocido  en  la  mayor  parte  de  Europa  es  el  gar¬ 
banzo. 

2  Dice  Hübner. 
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temporáneo  del  gran  orador,  con  lo  que  entraña,  aparte  de 
su  valor  artístico,  dándole  un  valor  de  documentación.  Es, 
con  probabilidad,  una  copia  de  busto  hecho  del  natural  vivo. 
Se  asemeja,  particularmente,  al  busto  de  Londres  (Aspley 
House,  en  Hekler,  159);  pero  la  expresión,  en  el  de  Londres, 
es  de  menos  calma:  menos  serena;  y  eñ  el  de  Londres,  las 
arrugas  de  la  cara  más  acentuadas.  El  busto  del  Vaticano 
(Bernoully,  R.  I,,  1,  grabado  XI;  W.  Amelung,  Vaticano ,  I, 
p.  787,  n°  698,  grabado  161-á),  que  es,  probablemente,  au¬ 
téntico,  nos  muestra  una  expresión  de  fatiga,  de  desgana, 
y  casi  casi  de  amargura,  desconocida  en  la  cabeza  de 
Madrid.» 

[Bibliografía]:  «Hübner,  n°  191  (reproducción,  a  la  cabe¬ 
za  del  libro).  Salomón  Reinach,  Manuel  de  Philologie  Classi - 
qué,  2a  edit.,  I,  p.  89.  Friederichs-Wolters,  n°  1.633.  Ber- 
noulli,  R.  I.,  I,  pp.  135-136,  grabado  X.  Barrón,  n°  130,  gra¬ 
bado  LXI,  fig.  2.  Cagnat  y  Chapot,  I,  p.  510;  el  Bernoulli 
«romano»  es  el  libro  que  en  Madrid  no  podemos  consultar; 
sí,  el  «griego». 

Alto,  0,63  metros.  Pl.  LIX. 

Hasta  aquí  el  texto  íntegro  de  Ricard.  Y  anótese  el  lec¬ 
tor  que  Ricard  cita  al  Bernoulli...  ¡que  luego  comentare¬ 
mos  plenamente! 

En  cuanto  a  las  notas  bibliográficas  del  Ricard,  la  de 
Friederichs  (Cari)  y  Wolters  (Paúl),  se  refieren  al  Catálogo 
de  los  vaciados  de  obras  de  la  antigüedad  en  Museo  de 
Berlín,  y  citando  Ricard  la  fecha  del  mismo,  1885.  No  tene¬ 
mos  en  Madrid  tal  catálogo,  y  no  podemos,  en  consecuen¬ 
cia,  ver  si  en  él,  entonces  en  1885,  se  daba  sospecha,  sos¬ 
pecha  al  menos,  de  no  ser  nuestro  busto  obra  antigua;  pero 
bien  que  adivinamos  que  se  recibía  como  auténticamente 
antigua,  pues  a  haberse  recaído  en  negativa,  y  aun  en  mera 
duda,  Ricard  lo  notara  y  lo  comentara.  La  adhesión  de  Ri¬ 
card,  pues,  sólo  se  explica  en  que  no  conocía  reserva  en 
todos  los  otros  críticos  que  cita:  ¡ni  siquiera  en  el  Bernoulli! 
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Arndt,  no  vimos  (cuando  tan  atentamente  lo  estudiamos 
en  Roma,  años  1935  y  1936)  que  lo  reprodujera —  en  su  mag¬ 
na  obra  de  los  retratos  escultóricos  clásicos,  que  abreviada¬ 
mente  se  suele  citar  con  las  dos  solas  palabras  « Arndt- 
Portráts»  — ,  el  Cicerón  del  Prado,  ¡precisamente  la  cabeza 
de  arte  romano,  en  algún  modo  excepcional,  de  la  magnífi¬ 
ca  colección  de  cabezas  clásicas  de  nuestro  Museo  de  Ma¬ 
drid!  Por  eso,  interpretóse  como  que  rechazaba  como  no 
auténtica  la  antigüedad  de  mármol  tan  bello  y  tan  califica¬ 
do  en  la  Historia...  ¿Errábamos  en  esa  interpretación?... 
¿Pues  el  que  calla,  no  es  que  niega;  como  no  es  que  otorga, 
sino  que  el  que  calla  lo  que  hace  es  guardar  silencio  sola¬ 
mente?  Pero  es  que  Arndt  dió  magnas  reproducciones  foto¬ 
gráficas  y  texto  consiguiente,  y  doctísimo:  no  solamente  de 
retratos  de  griegos,  sino  también  de  retratos  romanos.  Yo 
me  veo  en  mi  ejemplar  del  Ricard,  anotado  de  mi  mano  en 
Roma,  y  a  la  vista  de  la  ingente  publicación,  que  del  Prado 
mismo  hay  reproducción  y  texto  en  el  Arndt  Portrats,  de 
otros  de  nuestros  mármoles  icónicos,  de  los  siguientes  (ci¬ 
tándolos  a  los  números  del  Barrón,  los  números  ahora  oficia¬ 
les  en  el  Museo):  157,  Scipión  el  Africano;  151,  Julio  César; 
115,  otro  César,  aunque  en  duda  de  si  lo  es  o  acaso  otro,  deu¬ 
do  suyo;  135,  un  romano  desconocido;  125,  otro  tal,  y  otros 
tales,  numerados  176,  179,  122;  romanas  desconocidas,  156 
y  137,  y  el  73,  de  niño  desconocido.  ¿Cómo,  pues,  no  inter¬ 
pretar  el  silencio  de  Arndt,  sino  como  preterición  descalifi- 
cadóra  para  el  magnífico  retrato  de  Cicerón?,  ¿...  así  de  la 
obra  de  arte  en  una  ¡una  tan  gráfica!  excepcional  informa¬ 
ción  de  un  tan  insigne  orador  y  político  famosísimo,  sí  va¬ 
rón  al  final  desgraciado? 

¿Nos  cabría  una  observación  para  explicarnos  tamaño 
silencio?:  ¿el  vaciado  de  Berlín,  creído  demasiado  bello  y 
significativo  para  ser  del  arte  más  auténticamente  clásico 
de  la  antigüedad?...  ¿y  por  tanto,  aplazando  Arndt  (pues  su 
publicación  se  iba  dando  por  entregas,  y  a  veces  a  largos 
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plazos)  una  ocasión,  que  él  pensara,  de  ver  de  nuevo  en 
Madrid  el  mármol  del  problema? 

No  llegó,  —  el  que  esto  escribe,  con  quince  años  de  retra¬ 
so  desde  que  se  formuló  el  conjetural  interrogante  del  párra¬ 
fo  anterior  (al  estudiar  en  Roma  el  punto,  a  la  vista  de  textos 
que  aquí  faltan)  — ,  a  haber  de  pensar  en  que  Arndt  tuviera 
razón  en  su  solo  implícita  negativa,  pues  Arndt  es  toda  una 
autoridad  en  estos  temas  y  la  publicación  no  cosa  de  su  sola 
responsabilidad;  pues  un  tal  «Corpus»  ha  de  ser,  y  es,  un 
digno  complemento  de  la  también  magna  obra  anterior  de 
los  mármoles  grandes  y  no  icónicos:  el  Griechische  und  ro- 
mische  Portrats,  de  Brunn  y  Arndt,  publicación  a  entregas  de 
Brunn,  desde  año  1891,  cuando  la  obra  de  las  esculturas  en 
general:  «...  antiker  Skuljoturen  de  Amelung  y  Arndt»,  des¬ 
de  muchos  años  antes. 

¿Confesaré  aquí,  para  finalizar,  toda  una  fugaz  conjetu¬ 
ra  mía,  que  alternativamente  acariciaba  y  que  rechazaba 
muy  luego?  La  daré  aquí  casi  solo  como  un  símbolo,  y  la 
daré  como  contando  cosa  sólo  imaginaria.  Es...  cuento, 
pues:  perdóneme  el  lector. 

Si  ante  los  otros  bustos  de  Cicerón  (conozco  los  del  Ca¬ 
pitolio  y  el  Vaticano:  los  romanos,  y  no  recuerdo  si  vi,  creo 
que  no,  el  de  Aspley-House  de  Londres)  nos  damos  a  ima¬ 
ginar  que  la  Reina  Cristina  de  Suecia  quiso  lograrse  una 
cabeza  tal  cual  las  de  los  otros,  y  que  su  fiel  amigo  Lorenzo 
Bernini  le  quiso  satisfacer  el  antojo,  y  que  Bernini  cogiera 
mármol  y  le  diera  a  su  excelsa  amiga  una  como  copia  genial, 
metiendo  en  la  piedra  algo  más  de  alma,  más  de  sensibili¬ 
dad  finísima,  más  de  psicología  honda,  algo  como  de  apolo¬ 
gía  del  genio  de  Cicerón,  en  la  nueva  creación:  algo,  tam¬ 
bién,  como  lirismo  supra-clásico...  Diríamos  que  pusiera  en 
lo  clásico  una  como  romántica  claridad  anímica.  Es  el  busto 
madrileño,  lírica  poesía:  es  psicología,  en  lo  clásico,  inespe¬ 
rada.  Este  es  mi  puro  cuento. 
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La  causa  del  olvido  y  preterición  del  Cicerón  del  Prado 
en  los  escritores  de  los  retratos  clásicos  de  la  antigüedad 
grecorromana,  la  creemos  poder  señalar,  pero  adivinatoria¬ 
mente. 

Es  la  causa  el  libro  de  J.  J.  Bernoulli,  pero  precisamen¬ 
te  su  segundo  libro  de  iconografista  de  lo  clásico  de  máximo 
empeño.  J.  J.  Bernoulli,  suizo  (de  Basilea),  pero  en  pleno 
ambiente  de  la  cultura  alemana,  elaboró,  con  inmenso  tra¬ 
bajo,  dos  densísimos  libros  de  Iconografía  clásica:  dos  tomos 
(en  1901)  de  la  Iconografía  griega;  pero  antes  cuatro  tomos 
de  Iconografía  romana  (de  1882  a  1894):  ambas  cumplidísi¬ 
mas  publicaciones,  impresas  en  Alemania,  en  Stuttgart, 
primero  la  romana,  y  en]Munich,  después,  la  griega.  No 
encontrando,  ni  habiendo  en  España  a  mano,  elalibro  suyo 
de  lo  romano,  y  sí  el  posterior  libro  de  lo  griego  (ejemplar 
en  la  Biblioteca  Nacional),  y  juzgando  por  el  estudio  que 
hacemos  del  griego,  el  posterior  (considerablemente  poste¬ 
rior,  en  fecha),  ya  podemos  juzgar  bien  el  modo,  la  entidad 
y  el  peso  de  la  labor  personal  de  Bernoulli. 

Desde  luego,  con  una  nota  definidora  a  nuestro  caso.  La 
de  que  Bernoulli  no  visitó  España...  como  tampoco  visitó 
Inglaterra.  Negativa  del  todo  segura.  La  que  desde  luego, 
a  nuestro  caso  nos  autoriza,  frente  a  sus  negaciones  de  lo 
nuestro,  o  mejor  dicho,  las  pretericiones  de  lo  nuestro. 

Para  autorizarnos  en  tal  juicio,  hemos  repasado  todo  lo 
suyo  «griego»  del  libro  griego  suyo:  en  todo  ello,  citando 
Bernoulli  y  anotando  todo  el  Hübner.  Así,  extracta  (extracto 
breve)  las  opiniones  de  Hübner  de  veinte  retratos  griegos 
del  Prado,  de  uno  (miniatura  antigua)  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  de  uno  de  la  colección  Anglona  (Casa  de  Osuna),  de 
once  de  la  Casa  del  Labrador  de  Aranjuez,  de  dos  de  la  co¬ 
lección  Despuig  (¡en  Mallorca  entonces!)  pero  hoy  perdida 
para  España,  y  de  uno  en  Sevilla  y  de  uno  en  Tarrago¬ 
na.  Total:  treinta  y  siete  cabezas  marmóreas  helénicas  en 
España. 
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Hemos  de  imaginar  Jimagínar,  tan  sólo)  que  en  el  otro 
libro,  el  de  lo  romano,  la  cifra  nuestra  será  extraordinaria¬ 
mente  más  crecida:  pero  que  también  será  a  solo  aprove¬ 
chamiento  del  Hübner,  seguramente. 

Pero  en  general,  la  cita,  no  supone  siempre  autenticidad 
(del  personaje),  ni  aun  la  autenticidad  de  la  labor  escultó¬ 
rica.  Pues  las  tales  listas,  aun  en  el  mismo  índice  general 
de  localización  («Orts  register»)  van  muchas  cabezas  prece¬ 
didas  del  aviso  de  «Sog.»,  es  decir,  creído  o  supuesto  («so- 
gennante»,  «así  llamado»...),  o  va  seguido  el  nombre  del 
signo  interrogante  de  la  duda.  Y,  así,  si  el  lector  repasa 
todas  frases,  resúltannos  todas  las  cabezas  nuestras  breví¬ 
simas,  y  sin  opiniones  de  otros  críticos,  de  otros  sabios  en 
eso  de  las  fisonomías  históricas  clásicas:  mero  traslado,  pues, 
del  Hübner. 

Y  nótese  bien,  que,  frente  a  esa  nimia  nota  del  Hübner, 
es  Bernoulli  en  lo  restante  de  cada  pieza  de  la  inmensa  se¬ 
rie  de  su  estudio,  quien  aprovecha  toda  la  información  an¬ 
terior  a  su  libro,  con  todas  las  opiniones.  Si  las  muy  bellas 
ilustraciones  gráficas,  ya  copiosas  en  el  libro  de  lo  griego 
para  ser,  todavía,  casi  del  siglo  XIX  (impreso  en  1901),  pues 
son  setenta  y  cinco  bellos  grabados,  más  dos  en  colores,  es 
tos  dos  de  pinturas,  en  el  tomo  II;  más  ochenta  y  una  y 
veintitrés  monedas  icónicas  reproducidas  en  el  tomo  I,  en 
total  ciento  setenta  y  una  las  cabezas  escultóricas  a  la 
vista. 

Tiene  sin  embargo  el  libro,  mucho  más  de  erudito,  que 
de  «amateur»  del  Arte,  pero  precisamente  por  escrúpulos 
de  seriedad  científica  hondamente  sentidos. 

Y  la  seriedad  científica  se  acompaña  de  modestia,  como 
por  el  mismo  escrúpulo  de  ofrecer  mucha  información,  so¬ 
bre  todo  plena  la  información.  Cada  uno  de  los  estudios  de 
cada  personaje  de  la  antigüedad  clásica,  comienza  por  una 
biografía  suya  en  lindo  extracto  de  lo  que  se  sabe  de  su 
vida.  Siguiendo  la  lista  de  las  cabezas,  siempre  tomando  de 


HOMENAJE  A  EMIL  HÜBNER 


557 


libros  y  de  catálogos  las  noticias,  y  así  notando  cuidadosa¬ 
mente  las  opiniones.  Y  para  ello,  toda  una  plena  «bibliote¬ 
ca»  a  su  disposición,  que  lee,  o  trascribe  o  resume  impar - 
cialmente  Bernoulli:  en  muchas  de  las  citas,  las  palabras 
griegas,  los  párrafos  griegos,  las  del  .mármol,  siempre  en 
capitales  (naturalmente)  y  las  latinas,  incluidas  incluso  las 
de  los  poetas.  Bernoulli,  tenía  (se  ve)  a  la  mano,  una  cum¬ 
plidísima  biblioteca,  y  asíes  como  pudo  ser,  a  lo  erudito, 
tan  cuidadoso  de  lo  biográfico  (y  con  nota  de  autoridad  a 
cada  frase),  como  lo  fué  de  lo  gráfico:  lo  uno  y  lo  otro, 
excepcíonalmente  atendidos. 

Para  darnos  cuenta  de  la  labor  de  Bernoulli,  vaya  una 
nota  de  ejemplo,  Homero  (p.  1).  Tras  del  nombre,  llamada  a 
las  reproducciones,  incluso  las  de  monedas.  Fuentes  icono¬ 
gráficas  (p.  3):  subdivididas.  Primero  en  obras  de  plástica  y 
pinturas  (p.  3),  y  luego  a  monedas  y  a  piedras  durasen 
joyas  (p.  6).  Después  ordena  los  tipos  de  Homero.  Primer 
tipo:  «El  ciego»,  con  diecisiete  buenos  ejemplares,  más  cua¬ 
tro  secundarios,  más  siete  modernos.  Luego  «Comentario 
general»  (pp.  12  a  17).  Luego,  finalmente  (p.  17),  Homero  en 
otros  tipos  fisonómicos  (hasta  p.  24).  Monografía  es,  pues, 
de  veinticuatro  páginas  la  de  Homero,  y  con  muchísimas  no¬ 
tas  a  pie  de  página.  Sus  ilustraciones  gráficas  van  aparte; 
son  bien  hermosas:  del  busto  del  Homero  del  Louvre  (frente 
y  perfil),  del  de  Sans-Souci  y  el  del  British  Museum,  en  dos 
páginas.  ¡Claro  que  nadie  conoce  la  cara  de  Homero!:  es  la 
aceptada  la  cara  convencional  que  le  adivinaba  la  Gre¬ 
cia  de  ios  siglos  posteriores.  Y  todavía  añadiremos,  que  en 
ese  estudio  de  la  fisonomía  de  Homero,  la  parte,  comparati¬ 
vamente  modesta  de  España,  la  integran  los  dos  bustos  del 
Museo  del  Prado  y  de  Aranjuez,  el  uno  calificado  de  verda¬ 
deramente  antiguo,  y  el  otro  de  ser  sólo  una  copia  moderna, 
a  saber:  el  «Hübner»  185  del  Prado  (que  ya  lo  dió  como 
auténticamente  de  la  antigüedad),  y  el  de  la  Casa  del  La¬ 
brador  de  Aranjuez,  Hübner,  p.  163,  n°  9  *,  que  el  mismo 
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Hübner  dió  por  copia  ífioderna.  En  este  ejemplo  doble,  como 
en  todo  el  resto  del  libro,  se  ye,  y  como  muy  palpablemente, 
que  Bernoulli  no  había  visitado  España  y  que  no  tenía  tam¬ 
poco  información  fotográfica  de  lo  que,  en  consecuencia,  no 
había  alcanzado  a  ver  de  ningún  modo. 

La  cronología  nos  da  una  certeza  en  nuestra  negación 
de  la  negativa  en  el  caso  del  Cicerón  del  Prado.  Véase:  El 
Bernoulli  de  Iconografía  romana  (1882  a  1894)  precedió,  y  no 
siguió,  al  Bernoulli  de  Iconografía  griega  (1901).  El  viaje  de 
Arndt  a  España  fué  entre  ambas  fechas:  es  decir,  anterior 
al  Bernoulli  griego  (1901)  y  posterior  al  Bernoulli  romano 
(4882  a  1894),  pues  vino  Arndt  en  1898... 

Esto  sentado,  el  desconocimiento  del  busto  de  Cicerón 
por  El  Bernoulli  romano ,  es  de  pura  ignorancia  «de  visu»  de 
la  pieza  marmórea  en  cuestión:  pero  luego  tomado  por  los 
escritores  sucesivos  sin  reserva  ni  advertencia.  Es  decir, 
que,  en  definitiva,  la  negación  es  de  mera  ignorancia:  como, 
tantos  años  después,  es  también  de  mera  ignorancia,  cerra¬ 
da,  el  olvido  del  Hekler,  que  por  lo  demás,  no  estuvo  nunca 
en  España. 

Paul  Arndt.  Ya  en  1891  y  años  siguientes,  trabajando 
con  H.  Brunn,  en  Munich,  comenzó  la  gran  publicación  de  la 
casa  F.  Bruckmann,  de  la  después  enorme  serie  fotográfica 
que,  apenas,  posterior  en  comienzos  a  la  Photograpliische 
Einzelaufnahmen  Antiker  Sculpturen  de  Brunn,  Arndt  y  Ame- 
lung,  se  intitulara  Griechische  und  Pómische  Portrats ,  que  los 
dos  elegían,  escogían  y  publicaban,  al  principio  con  las  solas 
palabras  más  precisas.  H.  Brunn,  que  era  el  maestro  de 
Arndt,  murió  pronto,  en  1891:  quedando  Arndt  con  el  traba¬ 
jo.  Cuando  el  viaje  a  España,  fines  del  siglo  XIX,  ya  era 
Arndt  (que  a  España  vino)  el  director.  Se  extendía  el  plan 
a  las  esculturas  todas  de  la  antigüedad  clásica.  En  1893  ya 
comenzó  a  publicarse  la  Serie  I  «con  selección»  y  corto 
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texto  de  P.  Arndt;  desde  la  Serie  II  por  Arndt  y  W.  Ame- 
lung.  En  1901  ya  se  habían  dado  al  público  1.200  láminas 
(fotografías).  Pero  por  entonces,  el  texto  correspondiente 
solía  ser  brevísimo.  Era  como  el  período  provisionalmente 
dedicado  sólo  al  acopio:  que  trajo  después  a  tan  soberbia 
empresa  «editorial»  la  posibilidad  y  la  sazón,  para  las  suce¬ 
sivas  etapas  de  textos  extensos,  en  gran  parte  hijos  preci¬ 
samente  de  la  comparación  de  mármoles  con  mármoles. 

En  1913,  las  grandes  láminas  (fotografías)  de  la  empresa 
Griechische  und  Rómische  Portrats,  de  Brunn  y  Arndt  ya  alcan¬ 
zaba  a  84  entregas  conteniendo  840  láminas.  En  la  misma 
fecha  la  empresa  paralela  (y  primogénita,  que  la  diremos) 
la  de  Photographische  EinzeJaufnahmen  Antiker  Sculpturen, 
que  se  suele  llamar  Arndt-Amelung,  contaba  1.800  grandes 
láminas  en  fotografía.  Unas  y  otras  magnas  publicaciones, 
en  Munich. 

De  tales  dos  nobles  empresas  se  ha  dicho,  con  toda  jus¬ 
ticia  y  toda  justeza,  que  son  los  más  importantes  «docu¬ 
mentos»  para  el  estudio  de  los  retratos  griegos  y  romanos 
de  la  antigüedad. 

No  vemos  en  Madrid  de  los  dos  libros  en  cierto  modo 
clásicos,  de  Bernoulli,  sino  uno  sólo  de  ellos  y  el  posterior 
de  los  dos.  Su  Rómische  Ikonographie  (4  volúmenes),  publica¬ 
dos  en  Stuttgart  entre  1882  y  1894,  no  los  hallamos  en  nues¬ 
tras  bibliotecas.  Sí,  el  libro  del  mismo  Bernoulli  Griechische 
Ikonographie ,  2  volúmenes,  en  Munich  publicados  en  1901. 

Por  la  falta  del  primer  citado  libro,  el  de  Iconografía  ro¬ 
mana ,  no  podemos  comprobar  lo  que,  sin  embargo,  tenemos 
por  cierto,  que  no  incluyó  en  la  obra  nuestro  Cicerón  del 
Museo  del  Prado.  Y  que  así,  tras  de  Bernoulli,  ha  quedado 
en  el  extranjero  sistemáticamente  preterida  nuestra  tan 
admirable  y  tan  indiscutible  cabeza  de  Cicerón:  la  reina, 
que  la  diremos  de  las  cabezas  de  Cicerón  que  se  conocen. 
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Bernoulli  (J.  J.)  d#dicó  dos  tomos  a  la  Griechische  Ikono- 
graphie,  editada  en  Munich  en  1901;  dos  volúmenes.  Pero 
fué  antes,  entre  1882  a  1894,  cuando  publicó  en  Stuttgart  los 
cuatro  volúmenes  de  la  Romische  lkonographie.  Mientras  la 
obra  más  reciente  (la  de  iconografía  griega)  la  tenemos  a 
mano  (ejemplar  en  nuestra  Biblioteca  Nacional),  no  tene¬ 
mos  en  Madrid  (ni  en  España,  creo)  ejemplar  de  la  obra  de 
Iconografía  Romana,  a  la  que  había  de  corresponder  un  re¬ 
trato  de  Cicerón.  El  del  Museo  del  Prado  seguramente  que 
no  lo  estudiara  ni  reprodujera  en  tal  libro  de  los  cuatro 
tomos  publicados  eu  1882  a  1894,  Bernoulli,  que,  por  lo  de¬ 
más,  ameniza  sus  trabajos  iconográficos  con  relato  biográ¬ 
fico  del  personaje  retratado.  Para  que  Bernoulli  estudiara  el 
Cicerón  del  Prado  en  las  fechas  lejanas  de  su  Ikonografía 
romana,  le  faltaría  fotografía  al  menos.  A  Alemania  no 
llevó  de  España  fotografías  Hübner,  sino  sólo  un  vaciado 
busto  de  Cicerón,  y  con  éste  pudo  Bürkner  diseñarse  y  gra¬ 
barse  la  lámina  que  Hübner  pudo  poner  en  su  libro:  de  1862 
el  libro  y  de  1 862  el  grabado,  y  cuando  la  fotografía  de  obras 
artísticas  no  existía,  al  menos  en  España. 

Bernoulli,  en  plenitud  de  información  impresa  cierta¬ 
mente,  y  de  reproducciones  gráficas,  no  estuvo  nunca  en 
España;  como  tampoco  estuvo  en  Inglaterra-,  véase  (por 
ejemplo  de  esta  segunda  aseveración)  la  confesión  suya  en 
tomo  I  de  su  Griechische  Ikonographie ,  p.  191,  al  párrafo  de 
su  letra  «f»:  que  dice  que  de  los  cinco  Sókrates  en  piedra 
del  British  Museum  (nos  1.507  a  1.511)  sólo  le  es  conocido 
uno  por  reproducido  en  el  catálogo  (n°  1.510).  En  cuanto  a 
España,  no  hay  duda  tampoco  de  que  no  nos  visitó:  pues 
hemos  repasado  todos  sus  textos  referentes  a  cabezas  de 
griegos  en  España,  y  en  todas  se  reduce  a  lo  dicho  por 
Hübner  o  a  lo  poco  que  dijo  Paul  Arndt.  Hemos  de  suponer, 
pues,  que  en  cuanto  a  las  cabezas  de  romanos  en  nuestra 
Península,  las  ignoraba  de  visu  también,  y  sólo  las  conocía 
de  tales  referencias:  de  texto  de  Hübner  o  de  Arndt. 
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Hekler  Antón,  en  su  magno  libro-álbum  de  1912,  en 
francés  en  1913,  Portraits  antiques,  de  los  retratos  de  Cicerón 
que  publica,  y  le  volvemos  a  publicar  nosotros,  lo  que  dice 
en  su  texto  general  (pp.  xxv  a  xxvi  en  la  edición  en  fran¬ 
cés;  p.  xxxiii  en  la  edición  en  alemán)  es  lo  siguiente,  en 
párrafo  íntegro: 

«De  todas  las  cabezas  que  dícense  de  Cicerón,  la  de. 
Londres  [llama  a  lámina]  sola  va  certificada  por  una  ins¬ 
cripción,  pero  la  bella  cabeza  del  Vaticano  puede  ser  con¬ 
siderada  también  como  retrato  auténtico  [llama  a  lámina]; 
las  otras  nos  presentan  una  persona  contemporánea  de.  Ci¬ 
cerón  que  no  nos  es  conocida.  Lejos  de  parecerse  a  hom¬ 
bres  rudos,  secos  o  irónicos,  Cicerón,  según  sus  retratos, 
aparece  con  natural  amable  de  una  elocuencia  cautivadora 
y  cultivada.  A  pesar  [añade,  en  resumen  de  otros  párrafos] 
de  la  fineza  y  la  vivacidad  de  esas  fisonomías,  todos  los  re¬ 
tratos  [romanos  de  la  época]  tienen  un  no-sé-qué  de  pesados 
que  es  propio  del  genio  romano:  sería  imposible  confundir¬ 
las  con  las  figuras  de  griegos.»  Contestaremos  a  esto  nos¬ 
otros  que  el  Cicerón  del  Prado  podría  ofrecerse  como  toda 
una  plena  excepción  a  tal  regla  general  \. 

El  prologuista  del  magnífico  álbum,  pues,  no  sabe  siquie¬ 
ra  que  exista  en  Madrid  otro  busto  tanto  mejor  que  el  cita¬ 
do  de  Londres:  y  con  inscripción  más  antigua  y  más  autén¬ 
tica  de  su  tiempo. 

••  Al  pie  de  las  cuatro  láminas  que  del  ¡  fizo  Hekler  repro¬ 
ducimos  se  dirá  el  lugar;  copiaremos  también  las  respecti¬ 
vas  llamadas  a  textos  autorizados 1  2. 

1  El  texto  alemán  modifica  algo  el  sentido  de  las  frases,  pero  no 
nos  interesa  demasiado  el  juicio  para  haberlo  de  dar  aquí  repetido. 

2  A  la  fecha  de  Hekler,  la  de  1913,  la  obra  de  retratos  (griegos  y 
romanos),  en  gran  tamaño  reproducidos,  alean  ba  ya  a  84  entregas, 
con  840  «planchas»,  de  otros  tantos  retratos  de  la  antigüedad  griega 
y  romana. 
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CICEEÓN 

No  nos  precisa  una  explicación  biográfica  de  la  persona 
de  Cicerón.  Podemos  reducirla  a  sus  fechas  de  cronología. 
Así  abreviada,  acompañará  apropiadamente  a  la  informa¬ 
ción  gráfica,  que  entrañan  sus  mejores,  sus  dos  más  autén¬ 
ticos  retratos  (el  de  Madrid,  y  el  de  Londres,  pero  procedente 
también  de  Madrid),  con  algún  otro  bastante  menos  autén¬ 
tico,  puesto  para  las  comparaciones  de  la  tal  selección. 

Cicerón,  Marcus  Tullius,  hombre  de  Estado  romano,  ora¬ 
dor  y  escritor.  Nació  en  106  antes  de  Cristo,  el  3  de  enero: 
en  Arpinum  (Lácio).  Questor  a  los  31  años,  en  el  75.  Edil  a 
los  38,  en  el  69.  Pretor  a  los  40,  en  el  66,  Cónsul  a  los  43, 
en  el  63:  desbarató  entonces  la  conjuración  de  Catilina.  Por 
la  acusación  de  Clodio,  tribuno  de  la  plebe,  dirigió  las  «Ca- 
tilinarias»,  pero  vino  a  ser  condenado  al  destierro  en  el  58, 
a  los  48  años.  El  año  siguiente,  volvió  del  destierro,  a 
sus  49,  y  dos  años  después,  el  51,  a  los  55  años,  fué  he¬ 
cho  Gobernador  del  Estado  en  Sicilia,  y,  a  luchas  consi¬ 
guientes,  condujo  la  campaña  contra  los  bandoleros.  En  la 
guerra  civil  entre  Pompeyo  y  Julio  César,  fué  fiel  al  partido 
del  primero,  ganándose  en  consecuencia  el  odio  de  César. 
A  la  muerte  de  César  entró,  él,  en  el  partido  de  los  tradi- 
cionalistas:  los  republicanos,  y  pronunció  contra  Antonio  sus 
catorce  discursos,  llamados  las  «filípicas».  A  la  constitu¬ 
ción  del  2o  triunvirato  luchó  contra  los  antonianos,  y  le 
dieron  la  muerte  en  el  43:  de  63  años  su  vida. 

Orador  de  máxima  significación,  el  mayor  de  los  latinos 
fué.  Consérvanse  57  textos  de  sus  discursos:  Contra  Verres, 
contra  Catilina,  Pro  Archia  poeta,  mostrando  tanto  talento 
como  -escuela.  Son  sus  escritos:  De  oratore ,  Brutus.  Como 
filósofo  de  doctrinas,  griegas  de  tipo,  De  república ,  De  legi- 
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bus,  De  Officiis ,  etc.  Añadiéndose  sus  cartas,  de  las  que  850 
se  conservan  \ 

El  Proféssor  Biirkner,  grabador  en  Alemania,  y  en  1862, 
de  la  cabeza  de  Cicerón  que  en  vaciado  llevara  de  España 
Hübner,  no  sabemos  si  será  el  en  1882  autor  del  trabajo  si¬ 
guiente,  que  no  conocemos  sino  por  referencia:  «Bürchner: 
Griechische  Münzen  nut  Bildmissen  historischer  Privat- 
personen»  (monedas  griegas  con  retratos  históricos  de  per¬ 
sonas  particulares);  trabajo  escrito  y  con  lámina  publicado 
en  la  revista  Zeitschr  für  Numismatik,  tomo  IX  (de  1882), 
p.  109,  lámina  IV.  La  ortografía  del  apellido  ofrece  ligera 
la  variante  («ch»  en  vez  de  «k»)  en  la  primera  sílaba  de  la 
palabra. 


UNA  RECTIFICACIÓN  EN  LO  QUE  VA  YA  IMPRESO  DE  ESTE 
TRABAJO  MONOGRÁFICO 

Los  bustos  de  Aranjuez  (véanse  páginas  500  a  502  del 
Boletín,  que  son  páginas  18,  19  y  20  de  la  tirada  apar¬ 
te),  que  pidió  Hübner  que  se  trajeran  al  Prado,  y  que  los 
dimos  por  traídos,  no  vinieron,  ni  entonces  ni  después,  y  si¬ 
guen  en  la  «Casita  del  Labrador»  de  Aranjuez. 

Explicar  mi  error,  tardíamente,  es  dar  explicación  de 
cómo  pudimos  caer  en  él. 

El  libro  de  Hübner,  de  356  páginas,  se  divide  en  localida¬ 
des  (de  media  península  y  de  Baleares);  considerablemente 
llena  medio  tomo  lo  de  Madrid,  con  ser  poco  en  comparación 
lo  que  ocupan  la  «Real  Biblioteca»,  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  la  de  la  Historia,  la  Casa  de  Medinaceli,  la  de  Alba, 

1  Todas  sus  obras  últimamente  editadas  por  E.  F  Müller 
(1878  a  1898)  y  en  la  «Biblioteca  Teubneriana»,  antes  (1849  y  ss.). 
Tratadistas  modernos  de  Cicerón  fueron:  Aly  (1891),  Zielimki  (3a  edi¬ 
ción  en  1912),  Ed.  Schwertz,  Charakterkópte,  l.Reihe  (raggo),  5aed.  1919. 
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la  de  Anglona.  Y  las  de  particulares:  Asensi,  Cerda,  Guerra, 
Gayangos  y  Maestre  (y  luego  sigue  el  resto  de  la  península). 
No  se  ve,  ni  en  índices  ni  en  el  texto,  título  alguno  de  «Aran- 
juez».  Ello,  quizá,  por  haber  confiado  Hübner  en  el  éxito  y 
buen  acogimiento  de  su  carta  del  12  de  abril  de  1861,  que 
dejamos  impresa  en  páginas  500,  501  del  Boletín  (18  y  19 
de  la  tirada  aparte).  Eso  son  las  apariencias  que  me  enga¬ 
ñaron,  sobre  el  éxito  de  la  tal  misiva. 

Hay  más.  Sabe  el  lector  que  Hübner  localizaba  en  el 
Prado  cada  obra  escultórica:  con  una  indicación  de  Sala 
(por  letras  mayúsculas),  y  con  número  de  colocación  en 
ella,  lugar  de  cada  número,  que  el  pianito  deja  adivinar  fá¬ 
cilmente,  pues  nos  dice  la  marcha  de  la  visita  y  de  la  nu¬ 
meración,  y  como  segura  en  los  ángulos  dé  cada  estancia. 
En  el  pianito,  precioso  auxiliar,  pone  letra  a  las  Salas  de 
escultura:  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  H,  I,  K,  L;  y  no  pone  la  M. 
La  M  es  precisamente  la  letra  de  todos  los  bustos  de  Aran- 
juez...  Creimos  que  el  grabador  (litógrafo),  el  alemán 
A.  Schütze,  se  olvidara';  o  acaso  que  los  bustos  pasaran  de 
Aranjuez  a  una  sala  alta  del  Museo,  ya  que  el  plano  es  de 
sólo  el  piso  bajo  (y  las  galerías  abiertas  al  Oeste  en  el  prin¬ 
cipal). 

En  esa  confianza  se  escribió  y  se  fué  imprimiendo  esta 
monografía  nuestra:  incluso  echándole  en  cara  a  Bernoulli, 
que  tantos  años  después,  citara  los  tales  bustos  en  xAranjuez, 
y  como  otra  prueba  más,  de  que  Bernoulli  no  estudió  los 
retratos  griegos  (un  libro)  ni  los  romanos  (otro  libro)  de  Es¬ 
paña  visitándolos  y‘  visitándonos  previamente. 

Mi  equivocación,  para  mí  lamentabilísima,  se  me  agra 
va  porque  el  mismo  Hübner,  en  el  mismo  libro,  aunque  ca¬ 
talogando  en  Madrid-Prado  los  bustos  de  Aranjuez,  debió 
de  tener  tiempo  (acaso  al  corregir  últimas  pruebas),  de  pre¬ 
venir  los  errores.  Véase  en  página  29,  pero  al  fin  de  la  lar¬ 
guísima  nota  que  llena  en  página  28  dos  tercios  de  página, 
más  casi  una  mitad  de  la  página  29,  que  explicadas  las  nu- 
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meraciones  de  las  Salas  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G,  H,  I,  K,  dice  en 
laM.v  lo  siguiente: 

«En  la  «M»  finalmente,  también  se  numera  de  derecha  a 
izquierda.»  Pero  añadiendo  cual  adición,  y  a  renglón  segui¬ 
do:  «En  la  bóveda  de  esta  Sala  de  la  Casa  del  Labrador;  la 
que  lleva  el  nombre  de  «Galería  Italiana»,  hay  un  buen 
-mosaico  con  peces,  traído  de  Mérida.»  Ni  más,  ni  menos. 

Seguramente  que  en  Alemania  esperaba  (creyéndolo  se¬ 
guro)  el  traslado  al  Prado  de  los  16  bustos  y  en  última  co¬ 
rrección  de  pruebas  alcanzó  a  decir  ese  tan  disimulado  tex¬ 
to-rectificación. 


Elías  Tormo. 


* 

■ 

. 

■ 


EL  BUSTO  DE  CICERON 


LÁMINAS 


LA  PRIMERA  DOBLE  COPIA  DEL  RETRATO  DE  CICERÓN, 
DEL  PRADO 

Del  único  grabado  publicado  en  el  libro  de  Hübner  1862. 
Lleva  también  la  fecha  de  1862,  en  octubre,  y  las  iniciales 
del  grabador  y  proféssor  Bürkner.  Se  dice,  que  tomado  del 
vaciado  del  original,  que  a  su  Alemania  y  en  su  propiedad 
llevó  Hübner.  El  grabador  firmólo  con  solo  dos  letras  a  las 
espaldas  del  de  perfil. 

El  vaciado,  probablemente  no  tenía  los  rotos  del  már¬ 
mol  que  se  copiaba,  sino  sólo  uno,  que  es  de  creer  que  (en 
el  grabado  de  frente  y  en  el  de  pedestal)  hizo  Hübner  que 
Bürkner  añadiera:  se  suprimirían  los  daños  (de  nariz...)  y 
se  evitaron  las  arrugas  grandes  divergentes  sobre  el  entre¬ 
cejo,  con  ser  en  el  mármol  tan  acusadas.  El  grabador  tra¬ 
bajó  (lo  dice  Hübner),  no  directamente  sobre  el  busto  en 
yeso,  sino  sobre  fotografía  del  mismo.  Bürkner,  con  ser  tan 
bello  e  impecable  esta  su  triple  obra,  no  ha  logrado  fama. 
Lo  decimos,  porque  el  inmenso  libro  Thieme,  con  perfectas 
y  extensas  biografías  de  pintores,  grabadores  y  escultores 
de  todos  los  siglos  y  todos  los  países,  en  sus  más  de  cuaren¬ 
ta  densísimos  tomos  grandes,  no  tiene  papeleta  de  Bürkner. 
Sería  (era)  un  catedrático  («proféssor»)  en  alemán  y  gra¬ 
baría  por  solo  su  gusto. 


LÁMINA  25 


LA  PRIMERA  FOTOGRAFÍA  DIRECTA  SOBRE  EL  MÁRMOL  DEL 
MUSEO  DEL  PRADO 


Se  debió  de  fotografía  en  el  decenio  1860-70,  hacia  el 
final  del  mismo,  por  la  casa  Laurent  (luego  casa  Lacoste, 
hoy  casa  Ruiz  Vernacci):  el  mármol  todavía  sucio  de  man¬ 
chas  (como  en  la  nariz,  también, en  lo  postizo  al  hombro  iz¬ 
quierdo):  el  número  19,  corresponde  al  mero  Inventario 
de  1849  (¡en  el  que  se  le  llama  «Augusto»!)  y  el  309,  tam¬ 
poco  es  de  ninguno  de  los  catalogadores.  Otro  número  a  la 
axila  siniestra,  no  descifrable. 
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SEGUNDA  FOTOGRAFÍA  DEL  CICERÓN 


La  que  trae,  al  número  LIX,  el  libro  catalogal  de  Rieard 
(año  1923).  Se  hizo  con  el  cuidado  empeño  de  ver  la  cabe¬ 
za  precisamente  como  en  el  grabado  de  Bürkner,  viéndose 
así  las  dos  orejas  a  la  vez:  tomada,  sin  embargo,  de  punto 
de  vista,  un  poco  más  alto.  Se  ve  la  grande  fractura  del 
hombro  diestro  al  pedestal,  como  en  el  grabado,  pero  se  ve 
además  la  fractura  del  arranque  del  cuello.  Se  borrara  an¬ 
tes,  el  antes  citado  «19»,  ya  sustituido  por  130,  el  hoy  subsis¬ 
tente  se  añadía  ya  el  (hoy  desaparecido)  116.  El  309  de  la 
anterior  parece  como  sustituido  por  308,  pero  no  es  así.  Se 
fotografió  a  la  luz  difusa,  acusándose  bien  poco  las  sombras. 
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TERCERA  FOTOGRAFÍA  DE  CICERÓN,  DE  FRENTE 


Obtenida  ahora:  en  enero  de  1948;  con  fuerte  luz  no  alta 
del  Jado  siniestro  de  la  figura,  acusándose  mucho  las  som¬ 
bras,  y  más  acusadas  en  los  extraños  y  tan  acusados  plie¬ 
gues  semiverticales  sobre  el  entrecejo:  éste  (a  pesar  de  ello) 
no  psicológicamente  ceñudo.  El  309,  como  en  la  primera  fo¬ 
tografía  y  en  la  segunda,  viéndose  no  borrado  nunca.  El  130, 
repasado  de  color,  cuando  en  la  anterior  borroso. 

Lo  de  «ceño»,  consultando  la  palabra  en  el  Diccionario 
académico,  se  nos  ofrece  explicado  por  señal  de  enfado  y 
enojo,  dejando  caer  el  sobrecejo  o  arrugando  la  frente:  pero 
se  olvida  una  tercera  causa,  la  de  la  atención  muy  intensa 
en  el  pensar,  y  aun  en  el  pensármenos  triste  ni  desagrada¬ 
ble,  si  se  medita  un  problema. 
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CUARTA  FOTOGRAFÍA  DEL  CICERÓN  DE  LA  TERCERA,  ÉSTA 

DE  PERFIL 

También  de  enero  de  1948,  y  en  el  mismo  día  y  hora  de 
la  anterior.  Pero  (sin  duda  y  por  mover  el  mármol  sobre  su 
eje  a  un  cuarto  de  circunferencia)  a  la  luz  de  cara,  y  nada 
alta:  igual  que  en  la  anterior.  Notemos  (para  diferenciarla 
del  .busto  de  Londres  y  en  mayor  escrupuloso  cuidado  del  es¬ 
cultor)  la  «perilla»  de  la  oreja,  que  traza  curvada  nuevo  res¬ 
pecto  del  curvado,  más  geométrico  (cartilaginoso  que  es)  del 
resto  medio  y  alto  de  la  oreja.  El  pelo  es  a  crenchas,  en  el 
sentido  de  nuestro  Diccionario  académico,  de  rajas  o  hendi¬ 
duras  que  llamaremos  surcos,  echando  los  pelos  a  uno  y  otro 
lado  (aunque  también  llama  crenchas  a  cada  una  de  las 
dos  partes  separadas).  La  antigüedad  griega  como  la  roma¬ 
na,  repugnaba  él  pelo  al  rape  en  los  varones,  y  así  se  recor¬ 
taba  a  margen  acusadamente  larguita. 

Esta  fotografía,  es  la  única  que  nos  dice  (afortunada¬ 
mente  para  los  estudiosos  que  no  conocen  este  mármol) 
cuál  es  la  indiscutible  fractura  del  cuello  por  golpe  de 
caída  de  total  degollamiento:  dato  precioso  para  anularle 
al  Cicerón  del  Pi  ado,  toda  sospecha  de  no  auténtica  anti¬ 
güedad:  máxime,  con  la  otra  fractura  del  hombro  derecho, 
seguramente  en  el  mismo  momento:  ¡que  el  noble  mármol 
escultórico,  por  quebradizo,  no  es  ciertamente  como  el  gra¬ 
nito!  En  el  escorzo  se  ven  o  se  adivinan  el  número  130,  y 
aun  el  305  de  la  anterior. 
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EL  BUSTO  DE  CICERÓN  DEL  DUQUE  DE  WELLINGTON  Y  DE 

CIUDAD  RODRIGO,  EN  LA  ASPLEY  HOUSE  DE  LONDRES 

Está  en  la  gran  mansión  ducal  llamada  «Aspley-House», 
en  Londres,  entre  las  más  amplias  y  céntricas  plazas-jar¬ 
dines  de  la  ciudad.  Es  eco  del  busto  del  Prado,  pero  tam¬ 
bién  de  la  antigüedad.  Baja  más  la  tabla  del  pecho  estre¬ 
chándose,  y  es  más  estrecho  el  pédestal,  con  sola  letra 
también,  ésta,  antigua,  «Cicero».  La  fotografía,  a  mejor 
luz,  por  más  suave.  El  encrenchado  del  pelo  mismo  se  le  ve 
gemelo,  aun  con  no  ser  puntual.  El  punto  de  vista,  por  más 
de  frente,  deja  atisbar  la  oreja  siniestra. 

Tiene  más  literatura  que  el  del  Prado,  la  que  anota 
Hekler  (159  .  Quien  dice  bien  que  la  inscripción  es  antigua, 
pero  yerra  al  decir  «la  cabeza  restaurada»;  lo  que  sí  parece, 
algo  pulida  a  trechos.  Llama  a  comparación  a  una  cabeza 
de  «térra  cotta»  de  la  Colección  Loeb,  en  Munich,  que  no 
conocemos. 


LAMINA 


EL  BUSTO  DE  CICERÓN  DE  LORD  WELL1NGTON,  EN 
ASPLEY-HOUSE,  VISTO  DE  PERFIL 

A  lo  dicho  en  la  lámina  anterior  añadiremos  aquí  la 
comparación  con  el  busto  del  Prado  visto  en  perfil:  pero  éste 
del  lado  siniestro  de  la  figura.  La  diferencia  de  la  oreja, 
trazada  aquí  a  una  sola  curva  (lo  cartilaginoso  y  lo  blando 
a  la  vez),  puede  comprobarla  el  lector.  Como  también  lo  ya 
dicho  del  modo  de  peinar  crenchas,  y  no  cortitas,  en  la  an¬ 
tigüedad  clásica.  En  el  modelar  de  la  piel,  en  cara  y  cuello, 
bien  se  acentúa:  aún  más,  la  superioridad  estética  del  már¬ 
mol  del  Prado:  aunque  en  ambos,  perfil  y  perfil,  veamos  el 
valor  de  una  misma  creación  artística,  en  la  penetración  del 
alma  noble  de  uno  de  los  más  famosos  varones  de  la  anti¬ 
güedad  clásica. 

El  busto  de  Cicerón,  hoy  en  Londres,  mansión  del  Du¬ 
que  de  Wellington  y  Ciudad  Rodrigo,  estuvo  siglos  antes 
en  la  Colección  de  los  Mattei,  en  Roma.  Del  mismo  hay 
en  el  Museo  de  Dresde  un  vaciado  en  yeso. 
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EL  BUSTO  DE  CICERÓN,  DEL  VATICANO 


Está,  dentro  del  Museo,  en  lo  Chiaramonti  del  mismo 
(Colección  de  Pío  VII,  Papa  de  1800  a  1823),  al  n°  658.  Se 
le  cataloga,  allí,  diciéndole  que  son  de  restauración  la  punta 
(toda)  de  la  nariz,  la  oreja  diestra,  el  borde  de  la  oreja  si¬ 
niestra,  y  una  gran  parte  (la  mayor)  del  busto,  del  pecho. 
Estudiado  en  el  Arndt-Bruckmann,  Griechische  und  romische 
Portrats.  Keproducido  va  en  el  libro  de  Heckler. 
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EL  BUSTO  DE  CICERON  DEL  MUSEO  CAPITOLINO,  ROMA 


Es  de  restauración  casi  todo  el  ropaje:  es  cabeza  «dego¬ 
llada»  por  lo  más  bajo  del  cuello:  por  caso,  cual  el  del  bus¬ 
to  del  Prado:  de  caída  y  quiebro  del  mármol.  Escrupulosa¬ 
mente  catalogado  en  aquel  gran  Museo  municipal,  con  inte¬ 
rrogante  entre  paréntesis,  sobre  que  sea  Cicerón.  Hay  que 
creerlo  así,  pero  ya  pasados  años  y  sobrevenidos  trances 
duros  para  su  vida  y  su  genio,  los  que  acabaron  por  la  infa¬ 
me  condena  a  muerte,  cuando  los  triunviros  acordaron  (en 
plena  rivalidad  mutua  y  reparto  de  la  dominación)  desha¬ 
cerse  de  los  más  excelsos  enemigos  de  cada  cual:  Pompeyo, 
que  no  César,  fué  el  dictador  asesino.  ¿Se  crearía  el  már¬ 
mol  conmemorando  el  asesinato  «legal*?...  Se  le  ve  al  Cice¬ 
rón,  ya  de  los  últimos  tiempos  trágicos  de  su  vida. 


LÁMINA 


EL  BUSTO  DE  AZARA 


Al  momento  mismo  de  cerrar  la  impresión  de  este  estu¬ 
dio,  nos  viene  de  obsequio  pequeña  fotografía,  que  parece  to¬ 
mada  de  mármol  oscuro,  si  no  es  en  bronce:  un  busto  de  Ci¬ 
cerón,  que  tiene  al  pecho  el  acostumbrado  letrero  de  Azara: 

M.  T.  CICERON! 

IOS  NICES  [?]  DE  AZARA, 
MDCCLXXIX. 

Es  obra  moderna,  pero  tomada,  con  sumo  cuidado,  de  la 
hoy  en  Aspley-House,  que  estaría  en  España,  y  antes,  cuan¬ 
do  Azara,  diplomático  al  Papa,  en  Roma.  Todos  los  bustos 
de  Azara  (en  el  Prado  y  en  Aranjuez)  tienen  epigráfica  de¬ 
terminación  semejante.  Así  los  de  cabeza  antigua,  como  los 
de  cabeza  moderna,  como  éste.  Mide  0,685  m. 
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Nota  necrológica 


0  LARRA 

J-Ja  querido  la  Real  Academia  de  la  Historia  que  se  re- 
dacten  para  la  Revista  unas  notas  necrológicas  de 
don  José  Olarra,  nuestro  académico  correspondiente  en 
Roma.  El  que  esto  escribe,  acababa  de  hacer  en  sesión  el 
elogio  necrológico,  con  más  emoción  que  datos  concretos, 
como  los  que  es  natural  que  se  pidan  por  los  lectores  del 
Boletín:  ha  tenido,  pues,  que  acopiarlos,  pidiéndolos  a 
Roma. 

Don  José  Olarra  y  Garmendia  ha  vivido  cincuenta  y 
seis  años:  el  9  de  diciembre  de  1891  nació,  vasco  por  todos 
sus  lados,  en  Tolosa,  la  histórica  capital  de  Guipúzcoa:  allá 
le  lloran  al  unísono  su  padre  y  su  madre  política.  Estudió 
la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Barcelona,  y  el 
correspondiente  doctorado  en  Madrid,  año  1911.  Pero  el 
amor  a  la  tierruca,  allí  le  clavó:  por  sus  dotes,  en  un  am¬ 
biente  secular  de  honradez  administrativa  del  municipio, 
con  concejales  siempre  celosos,  les  fué  muchos  años  el 
oficial  asesor  jurídico  y  administrativo.  Allí  no  había  dis¬ 
crepancias:  todos  tradicionálistas  y  dignos  de  la  gloriosa 
tradición  urbana.  Pasados  muchos  años,  el  cambio  de 
orientación  política  de  ellos,  creóle  al  carlista  Olarra  una 
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situación  engorrosa,  pues  se  negó  al  cambio,  y  se  mantuvo 
en  sus  convicciones.  Ese  fué  el  trance  que  le  cambió  su 
vida.  Un  diplomático  amigo,  el  docto  historiador  señor 
Doussinague  le  logra  dar  la  plaza  vacante  de  Secretario  en 
Roma  de  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes.  Al  acepcar 
el  cargo  y  el  inesperadísimo  cambio  de  vida,  cayó  en  la 
cuenta  de  que  allá  necesitaba  compañera  de  vida.  Como 
él,  del  todo  generosamente,  tenía  la  costumbre  de  ayudar  a 
preparar  para  oposiciones,  a  abogados  y,  más  aún,  a 
alumnas  y  opositoras  del  Magisterio,  decidió  ^aplaudiéndo¬ 
lo  la  familia)  elegir  esposa  a  una  de  las  aludidas;  la  que 
del.  todo  inopinadamente  oyó  la  petición  de  su  mano,  para 
en  seguida  y  para  Roma.  Casarse  y  tomar  el  tren  fué  una 
cosa  sola.  Y  en  Roma,  les  nacieron  hijos  (sobreviven  una 
hija  y  un  hijo),  y  en  Roma,  sin  dejar  de  cumplir  ambos  to¬ 
dos  los  deberes  de  la  Secretaría  (que  no  son  pocos),  desbor¬ 
daron  sus  actividades  al  estudio  y  anotaciones  en  los  Ar¬ 
chivos  Vaticanos,  singularmente  desde  que  los  rige  un  es¬ 
pañol  ilustre  (de  junio  de  1936),  el  Reverendo  Padre  (bene¬ 
dictino)  Anselmo  Alvareda,  correspondiente  prestigiosísimo 
en  Roma  de  nuestra  Academia.  La  constancia,  asiduidad; 
desembarazo  diario  de  los  trabajos,  del  difunto  Olarra,  fue¬ 
ron  causa  (sin  él  pedirlo)  de  que  se  le  nombrara  a  la  vez 
archivero  bibliotecario  déla  histórica  embajada  españolar 
cerca  de  la  Santa  Sede:  todos  sus  predecesores,  secular¬ 
mente,  eran  frailes  franciscanos  españoles. 

A  sus  tareas  en  los  palacios  Vaticano  y  Spagna,  aún  se 
le  agregaba  un  afán  de  formarse  en  sus  habitaciones  de  la 
Academia  una  excelente  biblioteca,  moderna  de  sus  fondos, 
y  española  de  toda  preferencia:  útilísima  allí,  por  consi¬ 
guiente:  recuérdese  que  es  hermano  del  difunto,  uno  de  los 
principales  en  la  gran  empresa  editorial  española  y  argen¬ 
tina  «Espasa  Calpe»,  ya  de  años  el  Jefe  en  Buenos  Aires  en 
comisión:  tal  acervo  de  ediciones  modernas,  único  en  la 
capital  de  la  urbe  y  del  orbe. 
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Olvidábamos  que  antes  fué  redactor-jefe  del  Correo  de 
Guipúzcoa  (y  también  de  un  semanario  de  la  juventud  car¬ 
lista). 

La  desgracia  de  la  muerte  de  Olarra,  para  nuestra  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  ha  ocurrido  cuando  ya  tenemos  avan 
.  zada  la  edición  de  las  Nunciaturas  bajo  Felipe  II.  El  pa- 
quete  de  pliegos  ya  tirados,  que  hemos  mandado  a  Roma, 
coge  todo  el  grueso  tomo  1,  y  un  tercio  o  más  del  tomo  II, 
llevándose  aquí  avanzados  todos  los  restantes  pliegos.  El 
mandarlos  a  Roma,  es  para  la  pesadísima  tarea  de  sacar  a 
índices  especiales,  las  personas  a  que  se  referían  en  el  «sin¬ 
número»  (que  diremos)  de  textos  délos  Nuncios  y  de  los 
Cardenales  o  Secretarios  de  los  Papas,  citados  en  las  co¬ 
municaciones.  La  viuda  y  colaboradora,  especialmente,  en 
esa  ingente  labor,  los  formará  en  Roma,  para,  aquí  recibi¬ 
dos,  con  ellos  publicar  tales  índices-listas  (también  el  de 
localidades  citadas)  que  faciliten  el  aprovechamiento  de  las 
informaciones  para  todos  los  estudiosos.  Diré  que  la  labor  en 
el  Archivo  vaticano,  fué  de  la  manera  siguiente,  única  de 
rápida  elaboración:  Sentados  frente  a  frente  marido  y  mu¬ 
jer,  y- en  aposento  de  la  Biblioteca  Vaticana  donde  no  pre¬ 
cisaba  el  silencio,  el  marido  leía  todo  y  solo  dictaba  nom¬ 
bres  y  circunstancias,  y  la  señora  los  anotaba;  pero  al  cabo 
de  un  tiempo,  cambiaban  de  asiento,  y  ella  leía  y  dictaba  y 
él  escribía  descansadamente:  modo  de  trabajar  de  verdade¬ 
ra  garantía,  que  falta  cuando  uno  mismo,  a  saltos  de  su  mi¬ 
rada,  va  leyendo  y  va  anotando. 

Ya,  ellos  dos  y  no  contentos  con  lo  del  reinado  de  Feli¬ 
pe  II,  habíanse  entrado  ya,  y  aun  adelantado,  en  el  reina¬ 
do  de  Felipe  III...:  al  fin,  uno  y  otro  reinados,  los  de  más 
mano  y  mayor  eco  en  Roma  de  nuestra  monarquía  que 
nunca  antes,  ni  nunca  después. 

A  la  vez,  tradujo  del  portugués  El  Desierto ,  de  Ribeiro, 
que  mereció  el  aplauso  de  la  prensa  literaria  portuguesa, 
señalándole  la  elegancia  del  lenguaje.  Acopló  a  la  lengua 
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española,  ya  en  Roma,  las  Normas  para  la  Catalogación  de 
impresos  de  la  Biblioteca  Vaticana  (edición  de  1940).  De 
singular  importancia,  su  obra  editada  en  1943,  intitulada 
Miscelánea  de  noticias  romanas  acerca  de  don  Martín  de  Azpil- 
cueta  el  ( famosísimo )  Doctor  Navarro:  trabajo  en  que  ya  cola¬ 
boró  seriamente  su  esposa,  y  que  fué  premiado  por  la  «Bi¬ 
blioteca  Olave»  de  Pamplona.  Monográficamente  en  el  Bo¬ 
letín  de  Amigos  del  País ,  dió  de  Hervás  y  Panduro,  el  inédi¬ 
to  Los  días  de  la  Semana  en  Euskeria.  Ha  publicado  en  el 
prestigiosísimo  y  doctísimo  diario  vaticanista  Osservatore 
Romano ,  muchos  y  muy  doctos  atí culos:  entre  ellos  menci  o- 
naremos  algunos,  cuyos  títulos  no  recordamos,  pero  sí  re¬ 
cordamos  que  se  referían  al  «Obispado  de  Bayona»,  a  «una 
Infanta  española  monja»,  al  «Patriarca  de  las  Indias».  Y 
tenemos  a  la  vista,  en  recortes,  alguno:  principalmente  el 
titulado  así:  «II  Secondo  Centenario  delF  Accademia  Spa- 
gnuola  di  Belle  Arti  in  Roma»,  trabajo  de  media  página  del 
gran  diario  vaticano,  que  me  proponía  dar  aquí  traducién¬ 
dolo,  y  que  lo  aplazaremos  para  otro  número,  pues  da  noti¬ 
cias  inéditas,  comprobatorias  de  la  fundación  por  Felipe  V,  y 
no  por  Fernando  VI,  de  tales  creaciones.  Ya  de  ello  dijimos 
algo  en  un  trabajo  monográfico,  en  nuestro  Boletín,  «En  el 
Centenario  de  Felipe  V» ,  en  las  decisiones  de  la  Córte 
romana.  También  debiéramos  publicar  su  documentada 
Disputada  biblioteca ,  de  Antonio  Agustín. 

Fué  por  todo,  para  nuestra  Academia  de  Madrid,  una 
suerte,  que  en  los  años  últimos  el  Secretario  de  la  «Acade¬ 
mia  de  Spagna»  en  Roma,  no  tuviera  en  ella  otros  queha¬ 
ceres  que  la  conservación  del  edificio,  aún  hoy  sin  pen¬ 
sionados,  y  sin  muchos  criados,  .sin  administración  de  la 
comida  en  común,  etc.,  etc.  Aún  ahora,  no  cambiadas  las 
cosas  (pues  sin  grandes  obras,  no  puede  la  Academia  en 
absoluto  aposentar  artistas),  confiamos  en  que  el  «Feli¬ 
pe  III»  lo  pueda  ultimar  la  señora  viuda  de  Olarra,  suce- 
sora  que,  interinamente,  lo  es  del  difunto  en  el  cargo  de 
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«Segretaria»,  y  que  presumo  que  lo  va  a  ser  en  defini¬ 
tiva. 

¡Que  en  la  paz  del  Señor  descanse  el  benemérito  y  pia¬ 
doso  don  José  Olarra,  nuestro  muy  celoso  académico  corres¬ 
pondiente! 


Elías  Tormo. 


•  ; ; 
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■ 
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Documentos  oficiales 


JUNTA  PUBLICA  DEL  3  DE  DICIEMBRE  DE  1947 


CONMEMORATIVA  DEL  CINCUENTA  ANIVERSARIO  DEL 
FALLECIMIENTO  DEL 

EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 


Excmos.  Sres.: 

D.  Manuel  Gómez  Moreno. 

D.  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

Duque  de  Alba. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  F.  de  Llanos  y  Torriglia. 

D.  Luis  Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 

D.  Modesto  López  Otero. 

Da  Mercedes  Gaibrois. 

D.  F.  J.  Sánchez  Cantón. 

D.  F.  de  P.  Alvarez  Ossorio. 
Marqués  de  Lozoya. 

Marqués  del  Saltillo. 

D.  Agustín  G.  de  Amezúa. 

D.  Antonio  García  y  Bellido. 

D.  Miguel  Gómez  del  Campillo. 


señores  Académicos  que  ; 
ellos  los  Excmos.  Señores 


J^eunida  la  Academia  a  las 
cinco  de  la  tarde  de  di¬ 
cho  día  en  su  salón  de  solem¬ 
nidades  públicas,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  de  su  Director,  él 
Excmo.  Señor  Duque  de  Alba, 
se  constituyó  la  Mesa,  tenien¬ 
do  el  señor  Director  a  su  de¬ 
recha  al  Excmo.  Señor  don 
José  María  Pemán,  Director 
de  la  Academia  Española,  y 
al  Excmo.  Señor  don  Elias 
Tormo,  Censor  de  la  Corpora¬ 
ción,  y  a  su  izquierda  al  Se¬ 
cretario  que  suscribe. 

Hallábase  el  salón  ocupa¬ 
do  por  distinguidas  personali¬ 
dades  y  numeroso  público,  y 
sentábanse  en  el  estrado  los 
margen  se  expresan,  y  entre 
don  José  Francés,  Secretario  de 
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la  Academia  de  Bellas  Artes;  don  Félix  de  Llanos  y  Torri- 
glia,  de  la  Academia  de  Jurispradencia  y  Legislación,  y  el 
Señor  Conde  de  Altea,  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,,  quienes  habían  de  intervenir  en  nombre  de  sus 
Corporaciones,  así  como  otros  muchos  señores  Académicos 
de  las  Corporaciones  hermanas. 

El  señor  Director  abrió  la  sesión  explicando  el  objeto  de 
la  Junta,  que  dijo  ser  conmemorar  el  cincuenta  aniversario 
del  fallecimiento  del  que  fué  Director  de  la  Academia, 
Excmo.  Señor  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Seguidamente  el  mismo  señor  Director  invitó  al  exce¬ 
lentísimo  señor  don  Félix  de  Llanos  y  Torriglia,  represen¬ 
tante  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación, 
a  que  leyera  su  discurso,  desarrollando  el  tema  Actividades 
de  Cánovas  como  Director  de  la  citada  Academia. 

Terminada  la  lectura,  el  propio  señor  Director  concedió 
la  palabra  al  Excmo.  Señor  Conde  de  Altea,  representante 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  quien 
leyó  el  que  versó  sobre  Cánovas  en  la  vida  pública. 

Concluida  la  anterior  disertación,  el  señor  Director  con¬ 
cedió  igualmente  la  palabra  al  Excmo.  Señor  don  José  Fran¬ 
cés,  Secretario  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  el  que  procedió  a  leer  el  discurso  del  Excmo.  Se¬ 
ñor  Conde  de  Romanones,  Director  de  la  propia  Academia, 
quien  por  enfermedad  no  podía  asistir,  y  que  el  señor  Conde 
había  escrito  para  este  acto,  titulado  Cánovas  y  las  Bellas 
Artes. 

Acabado  que  fué  el  anterior  discurso,  el  señor  Director 
invitó  al  que  suscribe  a  que  leyera  el  discurso  del  excelen¬ 
tísimo  señor  don  Melchor  Fernández  Almagro,  que  igual¬ 
mente  por  enfermedad  no  podía  asistir  a  la  Junta,  titulado 
Cánovas,  historiador. 

Una  vez  concluida  la  anterior  disertación,  el  señor  Du¬ 
que  de  Alba  concedió  la  palabra  al  Excmo.  Señor  don  José 
María  Pemán,  Director  de  la  Real  Academia  Española,  para 
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que  leyera  el  suyo,  desarrollando  el  tema  Cánovas,  es¬ 
critor. 

Las  citadas  disertaciones  fueron  interrumpidas  en  el 
curso  de  las  mismas  y  a  su  terminación  con  nutridos  aplau  - 
sos  de  la  selecta  concurrencia. 

Seguidamente,  el  propio  señor  Director  dió  por  termina¬ 
do  el  acto,  levantando  la  sesión  de  que  certifico. 


Vicente  Castañeda, 

Académico  Secretario  perpetuo. 


Nota  bibliográfica 


Luis  de  Hoyos  Sáinz  y  Nieves  de  Hoyos  y  Sancho,  Manual  de 

Folklore.  La  Vida  popular  tradicional.  Manuales  de  la  Bevista  de 

Occidente.  Madrid. 

Bien  hizo  la  Academia  de  la  Historia  en  acoger  con  singular 
aprecio  eV  Manual  de  Folklore ,  de  don  Luis  de  Hoyos  Sáinz  y  Nie¬ 
ves  de  Hoyos  y  Sancho,  y  en  encargar  a  uno  de  sus  miembros 
—  siquiera  fuera  éste  quien  suscribe  —  la  redacción  de  una  nota 
bibliográfica  sobre  publicación  de  interés  tan  alto  para  los  estudios 
históricos  en  general  y  de  modo  peculiar  para  los  de  la  historio¬ 
grafía  o  arte  de  escribir  la  historia.  Otras  plumas,  muy  prestigio¬ 
sas,  se  han  ocupado  ya,  en  una  y  otra  parte,  de  la  obra  de  los  se¬ 
ñores  de  Hoyos,  examinándola  en  su  polifacético  conjunto,  o  con 
referencia  concreta  a  cualquiera  de  sus  variadísimos  temas.  Lo  que 
primordialmente  importa  a  la  Academia  de  la  Historia  es,  natu¬ 
ralmente,  cuanto  atañe  de  un  modo  directo  a  la  historia  en  gene¬ 
ral  o  generó  actos  de  la  vida  humana,  individual  y  social,  de  in¬ 
fluencia  notoria  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  históricos. 

No  es  en  realidad  la  obra  de  Hoyos  (así  la  denominaré  en  lo  su¬ 
cesivo  comprendiendo  en  el  común  apellido  a  padre  e  hija)  sino 
una  Introducción  a  la  Biblioteca  Folklórica  Española  que  prepara  y 
ha  de  dirigir  el  mismo  don  Luis  de  Hoyos,  y  en  la  cual  irán  apa¬ 
reciendo,  en  sendos  volúmenes,  una  serie  de  monografías  redacta¬ 
das  por  autorizados  especialistas.  Pero  esta  disertación  preliminar, 
constituida  por  xv-602  páginas,  en  4o,  con  16  grabados  y  XXII  lá¬ 
minas,  pretende  y  logra  ser  un  estudio  sistemático  y  completo  de 
la  esencia  y  las  formas  de  lo  «popular»,  con  dedicación  especial  al 
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folklore  hispanoamericano.  Y  con  ello  queda  dicho  que  por  sí  sola 
ofrece  materia  de  abundante  comentario  a  cualquier  historiador 
de  tipo  moderno. 

En  tres  partes  se  divide  el  Manual  de  Hoyos.  La  primera,  se 
consagra  a  definir  el  folklore  y  a  indicar  sus  métodos  y  teorías;  la 
segunda,  se  dedica  al  folklore  descriptivo;  la  tercera,  estudia  la 
etnografía  y  la  cultura  material.  Bien  se  comprende  que  en  cada 
una  de  estas  tres  secciones,  desenvueltas  en  divisiones  y  subdivi¬ 
siones  que  si  tales  materias  fueran  susceptibles  de  agotamiento 
nada  dejarían  fuera  de  programa  y  concienzudo  examen,  hay  te¬ 
mas  de  vivísimo  interés  para  la  historia.  Porque  el  folklore  no  se 
reduce,  como  hasta  aquí  se  vino  creyendo  por  el  común  de  las 
gentes,  y  todavía  es  patrimonial  creencia  de  organismos  oficiales 
pueblerinos,  a  cuanto  toca  a  músicas,  canciones  y  danzas  más  o 
menos  consuetudinarias  y  deformadas,  sino  que  alcanza  todas  las 
manifestaciones  de  la  civilización  de  un  pueblo,  es  decir,  de  su  tra¬ 
dición,  cultura,  vida,  supersticiones,  costumbres  y  actividades  es¬ 
pontáneas,  más  o  menos  regionales  y  locales,  que  constituyen  en 
definitiva  como  la  segunda  naturaleza  de  cada  pueblo  y  sientan 
los  elementos  básicos  de  su  respectiva  historia.  A  partir  de  esta 
amplia  síntesis  de  Hoyos,  no  será  ya  posible  —  fuera  de  esparci¬ 
mientos  y  festejos  populares  de  entraña  folklórica  —  reducir  el  es¬ 
tudio  del  folklore  a  esta  parte,  ciertamente  muy  destacada,  pero 
como  el  mismo  Hoyos  dice,  ni  la  más  esencial  ni  siquiera  la  más 
extensa  de  la  enciclopedia  folklórica.  Muchas  de  Jas  costumbres 
folklóricas,  haladles  a  primera  vista,  son  base  de  instituciones 
fundamentales;  y  mucha  más  historia  puede  aprenderse  en  el 
Museo  del  Pueblo  Español por  ejemplo,  que  en  multitud  de  adoce 
nados  libros.  Así  entendido  el  folklore,  se  conciben  obras  rigoro- 
sísimamente  históricas,  como  La  Conquista  de  la  Civilización,  de 
J.  H.  Breasted,  traducida  al  español  por  G.  Sans  Huelin  y  ricamente 
editada  por  el  Duque  de  Alba;  o  la  magistral  y  divulgadísima,  La 
Cité  Antique,  de  Fustel  de  Coulanges;  o  la  Historia  de  España  y  de 
la  Civilización,  Española,  de  Rafael  Altamira;  o  tantos  otros  libros 
de  índole  parecida  —  sin  contar  con  las  parcelas  de  historias  más 
exclusivamente  políticas  y  militares  —  en  los  cuales  beben  con 
provecho  juristas  y  sociólogos  y  aprenden  verdadera  historia  to¬ 
dos  los  ciudadanos. 
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A  las  consideraciones  que  preceden,  puede  agregarse  lo  siguien¬ 
te.  Que  es  ya  un  hecho  la  incorporación  del  folklore  a  los  estudios 
históricos,  pues  en  lo  que  va  de  siglo  ha  venido  a  sustituir  en  gran 
parte  a  la  geografía,  como  ojo  de  la  historia.  Que  Menéndez  y  Pe- 
layo  ha  considerado  el  folklore  como  infrahistoria  que  sirve  de 
nexo  a  la  cultura  prehistórica  desaparecida  con  la  elemental  o  na¬ 
tural  todavía  superviviente.  Que  la  escuela  neofolklorista  belga, 
especialmente  sostenida  por  el  Profesor  Marinus  y  en  España  por 
Unamuno  y  otros  escritores  de  la  llamada  generación  del  98  y 
aun  ya  alboreada  por  algún  antiguo  trabajo  de  la  Academia  de  la 
Historia,  estima  el  folklore  como  intrahistoria,  es  decir,  como  lo 
más  interno,  esencial  y  perdurable  de  los  hechos  históricos,  puesto 
que  el  espíritu  o  alma  del  pueblo  permanece  como  herencia  gené 
sica  y  tradicional  del  mismo.  Que  los  sociólogos  y  folkloristas  ita¬ 
lianos,  pretenden  llevar  a  las  escuelas  elementales  las  enseñanzas 
del  folklore,  empezando  por  imbuirlas  en  los  maestros,  a  fin  de  dar 
a  conocer  a  la  infancia  y  conservar  y  difundir  el  espíritu  tradicio¬ 
nal  de  la  raza,  realizando  con  ello  una  de  las  obras  de  más  sano 
patriotismo.  Y  por  último,  que  el  folklore  ha  venido  a  engarzar  en 
toda  Europa  los  hilos  que  la  historia  tal  como  antes  se  concebía  y 
escribía,  dejaba  sueltos  y  volanderos  al  ocuparse,  sobre  todo,  en 
los  hechos  de  las  sociedades  primitivas. 

Conocida  la  preparación  de  don  Luis  de  Hoyos,  paternalmente 
imbuida  en  su  hija  y  colaboradora,  era  de  esperar,  como  en  efecto 
acontece,  que  el  voluminoso  Manual  de  ambos  ilustres  etnógrafos 
y  folkloristas,  llenase  con  creces  la  medida  de  un  completo  progra¬ 
ma  folklórico.  La  sola  lectura  del  índice  así  lo  demuestra,  pues  no 
deja  fuera  de  enunciado  como  luego  el  texto  de  consiguiente  estu¬ 
dio,  ninguno  de  los  temas  folklóricos,  aunque,  claro  está,  que  nun¬ 
ca  se  puede  colmar  el  deseo  de  los  aficionados  a  tal  o  cual  con¬ 
creta  rama  o  manifestación  folklórica,  y  así,  por  ejemplo,  echa  de 
menos  quien  esta  Nota  escribe,  una  más  peculiar  y  detenida  refe¬ 
rencia,  sobre  todo  en  su  ordenación  rural,  al  riquísimo  tesoro  de 
las  Ordenanzas  Municipales  de  España,  hoy  en  gran  parte  desvir¬ 
tuadas  por  el  centralizador  Estatuto  Municipal.  Pero  ello  no  cons¬ 
tituye  defecto  del  Manual,  que  ni  por  su  título  y  contextura  ni  por 
su  propia  limitada  finalidad,  aun  siendo  tan  agotador  de  materias, 
podía  ni  debía  descender  a  indicar  y  estudiar  absolutamente  todas 
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las  fuentes  folklóricas,  cuyo  aprovechamiento  queda  para  los  espe¬ 
cialistas  a  quienes  Hoyos  encargue  de  estudios  parciales  en  la  pro¬ 
yectada  Enciclopedia  Folklórica  Española.  Teniendo  a  la  vista  la 
excelente  Clasificación  del  Folklore  que  en  1944  editó  (y  ahora  llega 
profusamente  a  España)  la  Facultad  de  Filosofía  de  la  Universidad 
de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Trujillo*en  la  República  Domi¬ 
nicana,  puede  apreciarse  todo  el  mérito  y  valor  del  Manual  de  los 
señores  de  Hoyos,  que  por  añadidura  se  lee  con  verdadero  deleite 
cuando  se  ocupa,  por  ejemplo,  en  creencias,  supersticiones,  ro¬ 
mances,  fiestas  y  sentimientos  populares,  casa,  ajuar,  moblaje  y 
ciertas  costumbres  de  la  vida  rural,  que  dieron  nacimiento  a  un 
interesantísimo  derecho  consuetudinario,  cuyo  estudio,  realizado 
por  la  Real  Academia  do  Ciencias  Morales  y  Políticas,  constituye 
uno  de  los  más  bellos  florones  de  la  moderna  cultura  española. 


Luis  Redonet. 
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